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1380-1431. 

INTRODUCCIÓN. 


SimARIO.     ^ 

Arrosto  de  Juana.— Viiólvonla  á  low  inprle«es.— Sii  aciiRacion.— Gnrííro«  de  he- 
chicera que  la  hacen.— Condónanln  iioi-  herege.— Critica  situación  de  la 
Francia  al  aparecer  Juana  de  Arco  en  In  escena  politica.— Tin  porta  ncia  de 
laciuda»!  deOrleann  ¡lara  los  fjnrtidpsbeligerantcs.— Gar/i^ter  do  Juana.— Su 
valor  y  sus  superstición  os.— Superstición  írenernl.— Diverí^idad  do  f)pinio- 
nos  sobre  la  doncella  de  Ürloaiis. 


I. 

Vamos  á  empezar  la  historia  portentosa  de  la  célebre  doncella  de 
Orleans  intirtíendo  el  orden  cronológico,  es  decir,  por  el  último 
período  de  su  vida.        *'     •*.. 

Combatiendo  contra  los  ingleses  en  defensa  de  su  patría,  cayó 
Juana  prisionera  de  un  caballero  burguiñon,  bastardo  de  Vendóme. 
Vendióla  este  á  Lyonnel  según  el  uso  de  aquellos  tiempos,  sabido 
es  que  los  prisioneros  eran  propiedad  de  los  que  los  hacían,  ven- 
dióla Lyonnel  á  Luxembourg,  este  á  su  turno  la  vendió  á  Felipe  de 
Borgofia,  el  cual  la  vendió  al  gobierno  inglés  por  10,000  francos 
que  equivalen  á  70,000  de  la  moneda  actual  y  en  el  mes  de  enero 


8   *"     '    •  HISTORIA  DE  LAS  PERSECUCIONES. 

del  año  1430  dio  el  gobierno  inglés  en  nombre  de  Enrique  VI  la 
orden  siguiente  para  juzgar  á  la  prisionera. 

«Una  mujer  que  se  hace  llamar  la  doncella  dejando  los  vestidos 
de  su  sexo  contra  la  ley  divina,  cosa  abominable  ante  los  ojos  de 
Dios,  reprobada  y  prohibida  por  todas  las  leyes  humanas,  vestida 
y  armada  como  un  hombre,  ha  egercido  un  estado  homicida,  y  ha 
dado  á  entender  a  el  pueblo,  para  seducirlo  y  engañarlo,  que  ella 
era  la  enviada  de  Dios  y  que  tenia  conocimiento  de  sus  decretos 
eternos,  profesando  además  muchos  otros  dogmas  muy  peligrosos 
para  nuestra  santa  fé  católica...  • 

«Sus  supersticiones,  sus  falsos  dogmas  y  oíros  crimenes  contra 
la  majestad  divina  la  han  hecho  reputar  como  sospechosa  y  difa- 
mada; por  cuyas  razones  hemos  sido  requeridos  con  mucha  instan- 
cia por  el  reverendo  padre  en  Dios,  nuestro  amado  y  leal  consejero, 
el  obispo  de  Hoauvais,  juez  ecl(|fciáslico  y  ordinario  de  la  dicha 
Juana;  atendido  á  que  ha  sido  cojida  en  los  límites  de  su  diócesis, 
lo  mismo  que  por  nuestra  muy  querida  y  santa  hija  la  universidad 
de  Paris,  para  entregar  al  dicho  reverendo  padre  en  Dios,  esta  Jua- 
na de  Arco,  con  objeto  de  interrogaria  y  examinarla  sobre  las  di- 
chas cosas.  Y  so  ordena  á-todos  queden  al  prelado  ayuda,  defensa, 
protección  y  cuantas  comodidades  requiera.  Reservándose  no  obs- 
tante espresamente  la  devolución  de  Juana  si  no  fuese  convicta  de 
las  causas  alegadas  contra  ella.» 

Resulta  de  lo  que  precede  que  4  Juana  no  se  la  acusaba  por  su 
hostilidad  contra  los  ingleses,  sino  por  sus  creencias  religiosas.  En 
aquel  tiempo  se  esclavizaba  á  un  enemigo  vencido,  pero  no  se  le  ar- 
rancaba la  vida;  en  tanto  que  a  los  hereges  los  quemaban  vivos. 
Asi  para  deshacerse  mas  fácilmente  de  un  tdversario  que  do  quiera 
derrotaba  sus  escuadrones,  el  partido  vendido  á  la  Inglaterra  acu- 
saba á  la  heroica  patriota  de  heregía. 

Ayudando  el  fanatismo  podian  perdonar  á  Juana  sus  hazañas, 
pero  no  sus  errores  religiosos  y  supersticiosas  creencias;  pero  la 
historia  de  esta  joven  estraordinaria  es  tal  que  antes  de  referir  los 
horrores  de  su  prisión,  sus  tormentos  y  su  muerte,  vamos  á  bos- 
quejarla á  grandes  rasgos  de  pluma. 
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Desgarrada  por  facciones  inleslinas,  combatida  y  devastada  por 
enemigos  (pie  ya  eran  diionos  del  corazón  de  la  monarquía,  estaba 
Francia  en  vísperas  de  convertirse  en  esclava  de  los  reyes  de  Ingla- 
terra. Amen  izaba  el  enemigo  k  la  ciudad  de  Orleans,  y  lodos  los 
historiadores  están  de  acuerdo  en  que  si  hubiesen  logrado  apode- 
rarse de  ella,  Francia  estaba  perdida  sin  remedio.  Orleans  era  pues 
el  último  baluarte  dejarlos  Vil;  cuando  una  joven  que  no  pertene- 
cía á  la  aristocracia  ni  habia  tenido  ejemplo  de  heroínas  que  imitar, 
sin  verse  sobreescitada  por  la  vista  de  los  combates  ni  animada  por 
los  defensores.de  su  patria,  simple  aldeana,  se  ofreció  á  salvar  su 
patria  venciendo  a  sus  enemigos.  Fsta  joven  era  Juana  de  Arco, 
llamada  después  la  doncella  de  (Means. 

Kra  natural  de  la  aldea  de  Domremy  á  orillas  del  Meuse  (1). 

Fué  Juana  creyente,  Ifena  de  fervor  pedia  al  cielo  todos  los  dias 
un  libertador  para  su  patria.  Fxaltada  y  como  poseida  de  un  espíri- 
tu sobrenatural  no  pidió  ya  á  Dios  un  salvador  de  su  país  sino  que 
se  creyó  ella  inisma  predestinada  á  hacerla.  Nadie  creia  en  su  mi- 
sión, pero  ella  insistió  siempre  y  no  encontró  obstáculo  que  la  des- 
animai'a.  Pobre,  joven,  ignorada  y  sin  apoyo,  Juana  salvó  á  su 
patria,  y  adquiere  en  la  historia  una  página  brillante  en  que  su 
nombre  será, trasmitido  á  las  generaciones  venideras. 


Ni  en  la  historia  ni  oa  la  fábula  se  encuentra  una  mujer  que  sea 
comparable  á  Juana  de  Arco.  Según  todos  los  contemporáneos  reu- 
nia  á  un  valor  sereno  é  inquebranlable  la  dulzura  mas  simpática. 
Lloraba  como  una  mujer  y  se  conducía  como  un  héroe. 

Su  confianza  en  la  ayuda  d(»I  Todopoderoso  la  hacia  audaz  y  con- 
tribuía á  inspirar  á  los  soldados  que  la  seguían  al  combate  un  valor 
irresistible.  Los  enemigos  adquirieron  también  la  creencia  de  que 
un  poder  sobrenatural  la  protegía,  convicción  que  se  descubre  muy 
bien  al  través  de  su  aparente  desprecio  y  que  revelaban  en  los  títu- 
los de  poseída,  mágica  y  bruja  (|ue  la  prodigaban  constantemente. 


J ,    Después  do  lo  niuorte  de  Jiinna  d  »  Arco  su  villa  natal  cambió  su  nombro  por  el  do  la  IMíCtüa. 
Tomo  U.  2 
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Su  audacia,  su  serenidad  en  medio  de  los  azares  y  peligros  mas  in- 
minentes, su  estandarte  que  creían  lleno  de  encantos  y  sortilegios, 
su  juventud,  todo  la  rodeaba  de  tal  prestigio  que  su  presenciabas- 
taba  para  dispersar  los  batallones  enemigos. 

La  aparición  de  Juana  de  Arco,  sus  hazañas  y  su  influencia  no 
pueden  esplicarse  sin  el  conocimiento  del  espíritu  de  su  época.  No 
solamente  era  necesario  que  ella  creyese  en  una  inspiración  celes- 
tial, en  una  misión  del  cielo  para  obrar  con  una  confianza  ciega,  ne- 
cesario era  también  que  sus  compatriotas,  lo  mismo  que  sus  ad- 
versarios estuviesen  íntimamente  persuadidos  de  la  acción  visible  y 
sobrenatural  de  la  providencia  divina;  ella  para  acometer  tamaña 
empresa,  sus  compatriotas  para  seguirla,  sus  adversarios  para  huir 
aterrorizados  á  su  presencia. 

Los  dos  partidos  creían  que  Juana  estaba  en  inteligencia  secreta 
con  las  potencias  sobrenaturales.  Sus  amigos  decia  que  estaba 
en  relaciones  con  los  ángeles,  sus  enemigos  que  en  tratos  con  el 
diablo. 

No  hay  asunto  histórico  mas  diversamente  tratado,  ni  con  mayor 
parcialidad  que  la  historia  de  Juana  de  Arco.  Shakespeare,  en  la 
primera  parte  de  su  Enrique  Vi  la  califica  de  bruja  desvergonzada, 
que  ha  hecho  pacto  con  el  espíritu  maligno.  Hume  despoja  con  sen- 
sata crítica  cuanto  se  ha  supuesto  de  sobrenatural  en  la  histona  de 
esta  heroica  doncella. 

La  mayor  parte  de  los  historiadores  ingleses  la  consideran  bajo 
el  mismo  punto  de  vista. 

Voltaire  se  ha  burlado  de  la  doncella  y  de  sus  admiradores  como 
de  todo.  Schillerel  hijo  favorito  de  la  musa  romántica  ha  consagra- 
do á  nuestra  heroína  una  de  sus  obras  maestras,  presentando  en  su 
tragedia  á  Juana  como  á  una  inspirada  cuyo  fanatismo  puede  dis- 
culparse por  la  idea  patriótica  que  la  impulsaba.  Después  de  Schi- 
11er,  Wetzel  y  otros  autores  dramáticos  han  lomado  á  Juana  de  Arco, 
por  tipo  para  sus  obras,  pero  no  hay  dos  que  se  parezcan.  Como 
todas  las  grandes  figuras  que  por  su  carácter  tienen  algo  de  nove- 
lesco, Juana  se  presta  como  un  tipo  de  inagotable  recurso  para  la 
poesía  y  el  teatro,  y  cada  época  la  reproducirá  presentándola  bajo 
nuevas  formas  y  dándole  su  propio  colorido;  pero  nosotros  creemos 
que  su  historia  es  bastante  dramática  é  interesante  por  sí  misma  y 
procuraremos  presentar  al  lector  una  sencilla  relación  de  sus  em- 
presas, de  sus  buenas  y  malas  venturas  y  de  su  trágico  fin. 
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Los  Plaotagenets  que  subieron  al  trono  de  Inglaterra  en  la  per- 
sona de  Enrique  11  hijo  de  üodofredo,  conde  de  Anjou,  y  de  Matilde 
hija  de  Enrique  1  rey  de  Inglaterra  ejcrcian  derechos  sefíoriales  so- 
bre varias  provincias  de  Francia.  La  vecindad  de  tales  seOores  no 
podia  menos  de  producir  los  celos  y  las  discordias  entre  ingleses  y 
franceses.  Los  Valois  que  desde  1328  ocupaban  sobre  el  trono  de 
Francia  la  plaza  de  los  Capelos,  se  vieron  muchas  veces  en  la  po- 
sición mas  crítica,  en  tanto  que  sus  adversarios  del  otro  lado  del 
canal  estaban  al  abrigo  de  sus  invasiones. 

La  muerte  de  Carlos  V  ocurrida  en  1380  fué  para  la  Francia 
una  verdadera  catástrofe,  Carlos  VI  que  le  sucedió  contaba  apenas 
doce  aüos.  Los  duc][ues  de  Anjou,  de  Berry  y  de  Borgoña,  hermanos 
del  rey  difunto,  sfe  disputaron  la  regencia.  La  costumbre  decidió  la 
pretensión  en  favor  del  mayor  de  estos  príncipes,  el  cual  sobre- 
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cargó  al  pueblo  de  impuestos  de  tal  manera,  que  ocurrieron  asona- 
das y  revueltas  en  todo  el  reino.  Para  poner  fin  á  tal  estado  de 
cosas  coronóse  al  Rey  aunque  á  condición  de  que  lendria  un  con- 
sejo de  regencia  compuesto  de  sus  cuatro  tios.    . 

El  duque  de  Anjou  no  tardó  en  abandonar  su  parte  de  soberanía 
para  irse  á  Italia  donde  el  Papa  y  la  Reina  Juana  le  habian  rega- 
lado la  corona  de  Ñapóles.  El  duque  de  Berry  era  demasiado  débil 
y  el  de  Borbon  muy  modesto  para  oponerse  á  la  ambición  del  du- 
que de  BorgoBa  que  tomó  desdg,  entonces  en  sus  manos  las  riendas 
del  Estado. 


II. 


Encontrábase  Ricardo  11  de  Inglaterra  precisamente  en  las  mis- 
mas condiciones  que  el  rey  de  Francia,  sometido  á  la  tutela  de  tres 
tios  sin  cuyo  consentimiento  no  podia  emprender  nada. 

La  sublevación  de  los  flamencos  contra  su  príncipe  llevó  las  tro- 
pas inglesas  al  continente,  rechazáronlas  los  franceses  reintegrán- 
dose el  conde  de  Flandes  en  su  soberanía,  pero  murió  á  poco  y  su 
rifiá  herencia  tocó  en  lote  al  duque  de  Borgoña. 

Entretanto  cansado  de  una  penosa  tutela,  tomó  Carlos  VI  en  sus 
manos  el  cetro  símbolo  del  poder,  siquiera  continuase  siendo  tan 
débil  de  carácter  como  en  su  infancia.  No  obslante  su  pueblo  conci- 
bió de  él  las  mas  lisonjeras  esperanzas;  esperanzas  que  se  vieron 
muy  pronto  desvanecidas,  por  un  suceso  insignificante  en  sí  mis- 
mo; pero  que  fué  origen  de  las  mas  funestas  consecuencias. 

Marchaba  Carlos  en  persona,  contra  Juan  de  Monforte,  duque 
de  Bretaña,  que  se  negaba  á  la  extradiccion  de  sus  estados  del 
asesino  del  condestable  de  Glinon ;  una  parte  de  su  ejército  iba 
delante  de  él,  cuando  una  mañana  del  mes  de  agosto  de  1S92  des- 
pués de  marchar  algunas  horas  con  la  cabeza  espuesta  á  los  rayos 
del  sol,  entra  el  príncipe  en  el  bosque  de  Muns  donde  le  apareció 
de  improviso  una  persona  que  le  pareció  una  fantasma  con  ks 
ojos  desencajados,  las  greñas  al  aire,  los  pies  desnudos  y  el  cuer- 
po cubierto  con  una  larga  túnica  blanca.  Apoderóse  el  desconocido 
de  la  brida  del  caballo  que  montaba  el  Rey  y  QXQJlamó  con  un  tono 


amenazador  y  horrible.  ''"áí^-v 

— Príncipe  no  abuses  mas;  vuélvete  que  le  hacen  traición. 
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Mientras  decía  esto  el  descoDOcido  dejó  un  page  caer  la  lanza 
del  Rey  sobre  el  casco  de  un  compañero,  haciendo  mucho  ruido. 
Carlos  á  quien  la  estrafia  aparición  habia  puesto  fuera  de  sí,  se  vio 
acometido  de  un  terror  pánico  al  oir  aquel  ruido  á  sus  espaldas; 
creyendo  en  efecto  que  le  hacian  traición ,  que  estaba  rodeado  de 
asesinos  que  solo  esperaban  ocasión  para  apoderarse  de  su  presa. 
Echó  mano  á  la  espada  y  amenazó  á  todos  procurando  de  que 
ninguno  se  le  acercara:  por  último  rompiósele  la  hoja  eutre  las 
manos  y  después  de  unk  terrible  escitacion  las  fuerzas  le  abando^' 
naron  y  cayó  desfallecido  en  los  brazos  de  sus  servidores  qufe  se  lo 
llevaron  en  el  estado  mas  deplorable.  Jamás  volvió  á  recobrar  sus 
sentidos  por  completo.  Treinta  afíos  vivió  en  aquel  estado  que  tuvo 
para  la  Francia  y  para  su  familia  los  resultados  mas  funestos. 

Promovióse  entonces  la  mas  profunda  división  entre  los  prínci- 
pes de  la  familia  real.  El  duque  de  Orleans  de  una  parte  á  título  de 
hermano  único  del  monarca,  y  de  la  otra  el  duque  de  Borgofia  su 
primo  que  le  disputaba  la  regencia  al  de  Orleans. 

Cuenta  la  crónica  que  el  duque  de  Orleans  seguía  relaciones  ga- 
lantes con  Isabel  de  Baviera  esposa  de  Carlos  VI;  y  se  asegura  que 
la  Reina  y  el  regente  dejaron  alguna  vez  al  desgraciado  Rey  y  á 
sus  hijos  carecer  de  las  cosas  mas  necesarias,  como  son  alimento 
y  vestidos.  Pero  el  duque  de  Orleans  fué  bien  pronto  suplantado 
por  su  rival,  quien  no  solamente  conservó  la  regencia,  sino  que  la 
trasmitió  á  su  hijo  Juan  sin  miedo. 


111. 

Este  joven  ambicioso  captóse  muy  pronto  las  simpatías  de  la 
multitud.  Apareció  con  un  ejército  á  las  puertas  de  París,  y  el  du- 
que de  Orleans  tuvo  que  huir  aunque  no  tardó  en  reaparecer  se- 
guido de  gran  número  de  partidarios.  La  lucha  parecía  inminente, 
pero  obligáronlo  á  desistir  y  las  dos  facciones  Armaron  la  paz. 

Según  la  costumbre  de  la  época  los  dos  príncipes  durmieron  en 
la  misma  cama,  como  prueba  de  la  sinceridad  de  su  reconciliación. 
Comulgaron  juntos  y  firmaron  un  tratado  de  eterna  fldelidad.  ¡¡Pe- 
ro ó  colmo  de  la  peF£l(|ia! ! !  exclama  un  historiador  francés.  Juan 
sin  miedo  á  quien  jp^tl^n  con  mucha  mayor  justicia  llamar  Juan 
sin  conciencia,  paga£«k  secretamente  miserables  asesinos  paia  des-   r^.ft 
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hacerse  del  duque  de  Orleans,  al  misHjo  tiempo  que  dormía  y  co- 
mulgaba con  él. 

Llevóse  á  cabo  tan  negra  traición  en  1407,  y  aunque  Juan  negó 
al  principio  su  participación  en  tan  cobarde  asesinato  confesólo 
mas  tarde,  y  hasta  encontró  panegirista  en  el  doctor  Juan  Petit. 
¡  \  ¡Cuándo  á  los  crímenes  de  los  príncipes  les  falló  el  aplauso  de 
sus  aduladores!! ! 

•  Los  hijos  de  su  competidor  asesinado,  Carlos  duque  de  Or- 
"leans,  y  Juan  conde  de  Angulema,  juraron  vengar  la  muerte  de  su 
padre. 

La  flaqueza  mental  del  Rey  no  contribuía  poco  al  acrecenta- 
miento de  las  fuerzas  de  ambos  partidos.  Dividióse  la  Francia  en 
dos  facciones,  la  de  los  burguifíones  y  la  de  los  armañacs,  que  así 
llamaban- á  los  orleanistas  porque  el  suegro  del  duque  Carlos  era 
conde  de  ArmaOac. 

El  pillaje  y  el  asesinato  señalaban  por  do  quiera  la  presencia  de 
ambas  facciones.  Estábala  capital  por  los  burguiñones,  y  como  es- 
tos eran  los  mas  fuertes,  todo  el  que  mostraba  tendencias  desfavo- 
rables al  duque  de  BorgoBa,  era  sacrificado,  ó  debía  buscar  su  sal- 
vación lejos  de  Paris.  La  plebe  no  perdonaba  á  nadie,  el  mismo  rey 
Carlos  sexto  se  vio  mas  de  una  vez  ultrajada  por  ella. 

Las  turbas  tumultuosas  jugaron  en  efecto  un  importante  papel 
en  aquellas  desastrosas  circunstancias.  Los  carniceros  eran  ardien- 
tes partidarios  del  duqiiie  de  Borgoiía,  guiados  por  un  hombre  san- 
guinario llamado  Cabocbe ,  ahorcaban  y  degollaban  sin  piedad  á 
todo  el  que  les  parecía  sospechoso.  Los  carpinteros  estaban  por  los 
armaDacs ,  y  disputaban  la  victoria  á  los  carniceros  imitando  sus 
fechorías.  La  suerte  de  Paris  dependía  entonces  de  los  grepaios  de 
artes  y  oficios  que  estando  organizados  representaban  una  fuerza 
superior  que  las  de  los  poderes  legales. 

La  guerra  extranjera  vino  para  colmo  de  desgracia  á  aumentar 
los  males  de  la  guerra  civil,  y  las  provincias  se  vieron  presa  de  las 
mismas  calamidades  que  desolaban  la  capital. 


IV. 


í  •*3,.t- 


Viendo  la  Francia  dividida  en  facciones  eiiftabicioso  Enrique  V 
de  Inglaterra  intentó  apoderarse  de  ella.  Después  de  prepararse  á 


JUANA  DE  ARCO.  15 

la  guerra  con  grandes  armamentos,  envió  sus  embajadores  á  París 
ofreciendo  al  gobierno  francés  paz  y  amistad  sí  aceptaba  sus  condi- 
ciones. Como  puede  suponerse  estas  eran  tales  que  si  hubieran  si^ 
do  aceptadas,  el  rey  de  Inglaterra  hubiera  sido  el  verdadero  duello 
de  la  Francia.  Aceptó  el  gobierno  francés  una  parle  de  las  condi- 
ciones de  Enrique,  pero  este  desdeñando  lo  que  se  le  ofrecía,  de- 
sembarcó el  14  de  agosto  de  1415  enHarsIeur,  puerto  deNorman- 
dia,  con  un  ejército  de  veinte  y  cuatro  mil  infantes  y  seis  mil  ca^ 
ballos. 

Obtuvieron  al  principio  los  ingleses  algunas  ventajas;  pero  ha- 
biendo sufrido  mucho,  tanto  por  la  resistencia  de  los  franceses  cuanto 
por  el  calor  de  la  estación,  tomó  Enrique  la  resolución  de  reembar- 
carse y  volverse  á  Inglaterra.  Lo  mas  prudente  hubiera  sido  poner 
puente  de  plata  al  enemigo  que  huye.  En  lugar  de  esto  quisieron 
los  franceses  cortarles  la  retirada  presentándoles  la  batalla  el  25  de 
octubre  de  1415. 

Vinieron  á  las  manos  cerca  de  Azincourt,  aldehuela  de  Picar- 
día. No  podian  pasar  los  ingleses  sin  batirse,  contaban  los  fran- 
ceses con  mas  de  cuarenta  mil  hombres,  y  los  ingleses  apenas  lle- 
gaban á  veinte  mil:  carecían  estos  de  todo  y  a  los  otros  nada  les 
faltaba;  de  modo  que  Enrique  se  encontraba  en  la  situación  mas 
embarazosa  que  puede  imaginarse.  Si  los  franceses  en  lugar  de  to- 
mar la  ofensiva,  hubieran  esperado  al  ejercito  enemigo,  que  no  te- 
nia otro  remedio  que  capitular  ó  abrirse  pasosa  viva  fuerza,  los  in- 
gleses estaban  perdidos. 

Colocó  Enrique  sus  tropas  entre  dos  bosques  contiguos,  con  lo 
cual  tenia  la  ventaja  de  tener  asegurados  sus  flancos  y  de  hacer 
creer  á  los  franceses  que  tenia  sus  tropas  ocultas  en  la  espesura. 
Estaban  los  ingleses  debilitados  pero  no  desanimados,  y  el  recuer- 
do de  las  batallas  de  Crécy  y  Poitiers  en  que  con  fuerzas  inferiores 
hablan  sus  antepasados  vencido  á  los  franceses  en  1 346  y  1 356,  rea- 
nimaba sus  esperanzas  y  su  valor.  En  efecto  la  impetuosidad  fran- 
cesa en  aquel  dia  memorable  como  en  otros  posteriores  perdió  la 
victoria  por  su  impaciencia  de  obtenerla. 

Era  arcilloso  el  terreno  y  como  habia  llovido  en  abundancia,  la 
caballería  francesa  cargaba  con  mucha  dificultad,  y  los  arqueros 
ingleses  se  aprovecharon  déla  lentitud  de  sus  movimientos  para 
diezmarlos.  Como  no  podian  atacar  mas  que  de  frente,  la  infantería 
rancesa  colocada  por  fuerza  á  retaguardia  no  podía  hostilizará  los 
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ingleses  oi  proteger  las  cargas  de  su  caballería:  esta,  al  retirarse 
ea  desorden  llevó  la  confusión  por  todas  partes  y  cargando  entonces 
loe  ingleses  obtuvieron  la  mas  completa  victoria.  Fué  tan  grande  el 
número  de  prisioneros  que  los  ingleses  no  pudiendo  conservarlos  con 
seguridad,  tuvieron  la  crueldad  de  matar  á  sangre  fria  mas  de  ocho 
rail.  Entre  los  muertos  sobre  el  campo  de  batalla  contábanse  mu- 
chos miles  de  nol)les  franceses  y  entre  ellos  el  duque  de  Brabante, 
hermano  del  duque  de  Borgoña.  El  duque  de  Alenzon  y  Luis  do 
*||||rbon,  el  condestable  de  Albret  que  mandaba  el  ejército,  el  Akni- 
rftnlo  Chalillon;  Dampierre  y  el  arzobispo  de  Sens.  Los  franceses 
llamaron  á  esta  batalla  la  mala  jornada.  Entre  los  prisioneros  se 
conlaban  el  mariscal  Boucicaul,  el  conde  de  Eu,  el  de  Bichemond  y 
el  de  Vendóme,  el  duque  de  Orleans  y  el  de  Borbon.  En  resumen, 
entre  muertos,  heridos  y  prisioneros  perdieron  los  franceses  tres  quin- 
tas partes  de  su  ejército. 


V. 


A  pesar  de  tan  grandes  ventajas,  Enrique  se  contentó  con  volver 
á  Inglaterra  llevando  los  prisioneros  que  no  degolló;  pero  volvió  á 
Francia  al  cabo  de  dos  años,  para  sacar  partido  de  las  turbulencias 
que  la  desolaban. 

En  aquellos  tiempo^  y  aun  mncho  después,  los  ejércitos  france- 
ses se  componían  de  la  reunión  délos  vasallos  grandes  y  pequeños. 
Los  grandes  dependían  de  la  corona  y  los  pequeños  de  los  grandes. 
Cuando  todos  acudían  los  ejércitos  eran  numerosos;  pero  no  eran 
con  esto  los  royes  mas  fuerles.  Los  siervos  y  vasallos  de  los  señores 
obedecian  á  estos  y  no  al  Bey.  De  aquí  provenia  la  falla  de  dis- 
ciplina y  de  unidad  en  los  ejércitos.  Con  frecuencia  el  día  de  la  ba- 
talla, la  envidia  y  las  rivalidades  de  los  señores  producían  la  derro- 
ta: unos  por  acometer  impremeditadamente,  otros  por  no  acudirá 
tiempo  al  socorro  del  que  estaba  comprometido.  Las  batallas  de 
Crécy  y  de  Poitiers,  perdidas  por  Felipe  de  Valois  la  primera  y  por 
el  rey  Juan  la  segunda,  no  debieron  á  otras  causas  su  término  fa- 
tal. Como  acabamos  de  ver  lo  mismo  sucedió  en  la  de  Azincourt. 

La  reina  Isabel  había  sido  hasta  entonces  declarada  enemiga  de 
Juan  sin  miedo.  Las  necesidades  del  estado  obligaron  al  conde  de 
Armañac,  nuevo  condestable  de  Francia  á  reclamar  una  porción  de 
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los  bienes  de  la  reina  en  beneficio  del  (esoro.  Resistióse  Isabel  v  el 
conde  aprovechándose  defino  de  los  momentos  lucidos  del  débil 
Carlos  VI,  le  revelóla  secreta  inteligencia*  de  la  Reina  con  Bois 
Borbon.  Prendieron  á  este  favorito,  ionfesó  en  el  tormento  y  lo  ar-. 
rojaron  al  Sena.  La  reina  Isabel  fué  conducida  á  Tours,  en  calidad 
de- prisionera.  La  reina  que  sh  vio  tan  mal  tratada  por  sus  antiguos 
amigos  de  la  casa  de  Orleans,  so  pasó  con  armas  y  bagages  al  par- 
tido burguinon  llevando  su  odio  h^sla  al  mismo  Delfín. 

Libróla  dé  su  prisión  Juan  sin  miedo  y  ella  reunió  inmedia^*^^ 
mente  en  Troyes  un  parlamento,  y  tomó  el  título  de  regente  de  su  •  ^  ^ 
marido,  que  el  rey  Carlos  le  habia  anteriormente  confiado.  Los  bur- 
gaifíones  avanzaron  en  grandes  fuerzas  sobre  París,  donde  entraron 
por  fraicion.  Gran  número  de  los  armafíacs  fueron  asesinados,  y  el 
mismo  Condestable  á  quien  metieron  en  un  calabozo  en  el  primer 
momento,  fué  arrancado  de  él  y  despedazado  por  sus  enemigos, 
que  no  tuvieron  paciencia  para  esperar  la  senteneia  que  lo  hubiera 
condenado  á  muerte.  Los  historiadores  nos  han  conservado  una 
porción  de  cargos  de  la  brutalidad  y  de  la  crueldad  feroz  de  los 
grandes  señores  y  príncipes  de  aquella  época.  El  duque  de  Borígoña 
se  habia  familiarizado  con  el  verdugo  hasta  el  punto  de  darle  públi- 
camente la  mano. 

El  mismo  heredero  del  trono  no  debió  su  salvación  mas  que  k  la 
fidelidad  de  un  guerrero  llamado  Tannegui  deChastelque  acudió  á 
tiempo  para  sacarlo  de  la  cama. 


VI. 

Bajo  tales  auspicios  hizo  la  reina  Isabel  su  entrada  triunfante  en 
París.  Sus  satélites  cubrieron  las  calles  de  flores  sin  duda  para  cu- 
brir ]^  sangre  de  los  orleanislas  que  aun  estaba  fresca. 

El  rey  de  Inglaterra  entretanto,  se  aprovechó  de  estas  discordias 
intestinas,  promovidas  por  la  ambición  y  los  vicios  de  príncipes  y 
seQores  para  apoderarse  de  muchas  plazas  fuertes,  entablando  al 
mismo  tiempo  negociaciones  con  ambos  partidos.  Con  el  Deltín, 
l)orque  su  cualidad  de  heredero  presuntivo  le  daba  mayores  dere- 
chos: €on  la  Reina  y  el  duque  de  Borgofia  porque  tenían  al  Rey  en 
su  poder. 

La, madre  y  el  hijo  negociaban  también  entre  ellos  y  mientras 

Tomo  U.  :í 
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que  Enrique  estaba  á  punto  de  convenir  en  las  condiciones  de  la 
paz  con  Isabel  y  el  Borgofíon,  el  Oelfih  y  Juan  sin. miedo  debían 
tener  una  entrevista  en  Montcreau,  para  tomar  de  común  acuerdo 
medidas  enérgicas  contra  el  rtiemigo  exterior. 

Como  todos  tenían  unos  de-olros  tan  mala  opinión,  creyeron  pru- 
dente tomar  para  su  seguridad  las  mayores  precauciones.  Para  po- 
ner á  cubierto  la  preciosa  vida  del  Delfln  de  cualquiera  emboscada 
^-que  pudiese  intentar  el  asesino  del  duque  de  Orleans,  exigieron  de 
'"  ;.Juan  sin  miedo  que  se  presentase  en  el  puente  del  Yonne  que  sepa- 
ra el  castillo  de  la  ciudad.  En  medio  del  puente  pusieron  una  em- 
palizada donde  la  conferencia  debía  tener  lugar.  Cada  cabeza  del 
puente  estaba  guardada  respectivamente  por  los  partidarios  de  am- 
bos príncipes,  cada  uno  de  los  cuales  entró  en  la  empalizada  acom- 
pañado de  diez  personas  de  su  sequilo. 

Al  aproximarse  el  duque  al  Delfín  puso  una  rodilla  en  tierra  se- 
gún la  costumbre  y  al  levantarse  llevó  la  mano  c^  la  espada  para 
ponerla  bien  en  su  sitio  y  empezó  su  discurso  en  tono  acre.  Las 
personas  que  rodeaban  al  Delfin,  que  en  su  mayor  parle  habían  es- 
lado  al  servicio  del  duque  de  Orleans,  cuyo  asesinato  pagara  Juan 
sin  miedo,  sea  que  tomasen  pretexto  del  ademan  y  de  las  palabras  de 
este,  ó  que  realmente  temieran  una  nueva  traición  contra  su  Rey, 
se  arrojaron  sobre  el  Duque  y  lo  hicieron  pedazos  en  un  momento, 
y  los  diez  caballeros  que  le  acompañaban  se  sobrecogieron  de  tal 
modo  con  tan  inesperada  arremelida,  que  ni  siquiera  pensaron  en 
defenderse,  y  cayeron  al  lado  del  Duque  ó  fueron  hechos  prisioneros. 
Al  principio  de  esta  escena  sangrienta  apartaron  al  Delfín,  y  no  pa- 
rece probable  que  á  un  joven  de  diez  y  seis  afíos  le  hubieran  dado 
anteriormente  conocimiento  de  un  proyecto  de  asesinato,  si  es  que 
el  alentado  fué  premeditado.  Generalmente  se  atribuye  á  Tannegui 
de  Chastel,  salvador  del  Delfín  y  antiguo  servidor  del  duque  de 
Orleans,  el  asesinato  de  Juan  sin  miedo,  en  venganza  del  de  su 
señor. 


Vil. 

El  asesinato  del  duque  de  Borgofla  cambió  rápidamente  el  as- 
pecto de  los  asuntos  públicos.  La  ciudad  de  París,  los  minisTros  de 
Carlos  VI,  que  debiab  su  elevación  á  Juan  sin  miedo,  Ir  Reina, 
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todo  se  reunió  para  perder  al  Delfín  y  á  sus  partidarios.  Al  mismo 
Rey  lo  ÍDdispusie]ron  contra  su  propio  hijo:  pero  el  mayor  enemigo 
de  este  joven  príncipe  fué  Felipe,  coBde  de  Charolois,  que  fué  lla- 
mado el  bueno  y  que  fué  el  heredero  del  título  y  de  los  estados  de 
Juetn  sin  miedo.  El  nuevo  duque  de  BorgoBa  por  vengar  el  asesi- 
nato de  su  padre  sacrificó  sin  vacilar  Ja  Francia  entera.  Concluyó 
en  Arras  con  Enrique  V  de  Inglaterra  un  tratado  de  alianza  ofen- 
siva y  defensiva;  é  Isabel,  nacida  para  ser  el  oprobio  de  su  sexo  y 
la  mayor  calamidad  de  la  Francia^ 'hizo  por  su  parte  el  famoso  trá-^v 
lado  de  Troyes,  en  1320;  tratado  tan  vergonzoso  como  funestó**^ 
para  la  monarquía  francesa.  Convínose  en  este  tratado  que  su  hija 
Catalina  se  casaría  con  el  rey  de  Inglaterra,  el  cual  seria  regente 
del  reino  hasta  la  muerte  de  Carlos  VI  y  á  la  de  Felipe  el  bueno, 
para  perseguir  y  destruir  al  Delfín.  El  imbécil  Carlos  firmó  este 
tratado  sin  la  menor  dificultad  y  los  estados  generales  confirmaron 
igualmente  el  tratado.  Reyes,  príncipes,  señores  y  legisladores, 
unos  por  imbecilidad,  otros  por  corrupción,  todos  por  mezquinas 
pasiones  y  bastardos  intereses  vendian  la  patria  al  extranjero:  y 
sin  un  redentor  salido  de  la  plebe,  Francia  se  hubiera  visto  con- 
vertida en  una  colonia  inglesa.  Pero  no  anticipemos  los  sucesos. 

Por  su  parte  el  Delfín  que  se  veia  despojadp  de  su  presunta  co- 
rona calzósela  desde  luego  bajo  el  título  de  regente  de  Francia. 

Continuó  Enríque  apoderándose  de  las  plazas  fuertes  y  el  Delfin 
se  vio  muy  pronto  obligado  á  la  defensiva.  Perdió  todas  sus  pro- 
vincias septentrionales;  pero  Enríque  no  gozó  mucho  tiempo  el  ^ 
fruto  de  sus  conquistas,  muriendo  el  31  de  agosto  de  1422,  dos 
meses  antes  que  su  suegro,  que  terminó  el  21  de  octubre  del  mis- 
mo aüo  una  vida  que  tantos  males  causó  á  su  pais.  Enrique  de 
Lancastre  fué  entonces  proclamado  rey  de  Francia  y  de  Ingla- 
terra. 


VIH. 

Si  bajofjierlo  punto  de  vista  parecía  favorable  á  los  ingleses  la 
muerte  de  Cáríos  VI  según  el  tratado  de  Troyes,  por  otra  parte  les 
era  perjudicial,  porque  ponía  a  los  franceses  en  la  alternativa  de 
escoger  entre  un  príncipe  francés  y  otro  inglés.  El  heredero  legíti- 
mo del  trono  fué  coronado  en  Poitiers,  porque  Reinis,  ciudad  tradí- 
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cionalmente  consagrada  á  esta  ceremoDia,  estaba  en  poder  del  ene- 
migo. El  Delfín  coronado  bajo  el  nombre  de  Carlos  Vil  contaba  en- 
tre sus  provincias  fíeles  el  Lan^uedoc,  el  Delfinado,  la  Auvernia,  el 
Borbonés,  el  Berry,  el  Poitoii,  la  Saintonge,  laTurena,  elOrleanés, 

.  y  una  parle  del  Maine  y  del  Anjou. 

El  testamento  de  Enrique  Y  de  Inglaterra,  establecía  quesus-dos 
hermanos  los  duques  de  Belfordy  Glocesfer,  gobernarían  juntos  los 
paises  sometidos  al  cetro  británi(;o.  El  parlamento  decretó  que  el 

-Rimero  dirigiría  la  administración  en  calidad  de  protector  y  que  el 
segundo  lo  supliría  en  caso  de.  ausencia.  El  ejército  inglés  estaba 
acostumbrado  á  la  victoria  mandado  por  excelentes  generales.  Ocu- 
paba la  capital  de  Francia  y  todo  el  norte  del  reino,  y  según  las  cos- 
tumbres de  aquellos  tiempos  las  noticias  de  sus  victorias  le  atraían 
aventureros  de  todas  partes  que  acudian  á  participar  de  sus  glorias 
y  de  su  botin.  La  posición  de  Caríos  Yll  era  pues  bien  crítica,  su 
carácter  no  era  el  mas  á  propósito  para  sacarío  airoso  de  ella.  Dado 
á  los  placeres  del  amor  y  de  la  amistad  tenia  mas  de  sibarita  que 
de  soldado,  y  preferia  abandonarse  á  sus  inclinaciones  que  le  indu- 
cían á  olvidar  las  pérdidas  embriagado  en  los  placeres.  No  obstan- 
te supo  crearse  partidarios  y  adeptos  decididos  porque  era  generoso 
y  en  ocasiones  críticaé  sabía  sacar  fuerzas  de  flaque;:a. 


IX. 

Los  debates  ocasionados  en  el  parlamento  inglés  por  el  inconsi- 
derado matrimonio  del  duque  de  Glocester  y  otros  asuntos  impor- 
tantes, hicieron  volverá  Inglaterra  al  duque  de  Belford;  ásu  vuelta 
á  Francia  en  1426  supo  hábilmente  restablecer  las  cosas  bajo  un 
buen  pié  para  sus  intereses,  en  tanto  que  el  carácter  irrascible  del 
conde  de  Richemond,  nuevo  condestable  de  Francia,  y  su  animosi- 
dad contra  los  favoritos  del  Rey,  tenian  la  corte  en  combustión. 

Una  particularidad  digna  de  mención  es  la  ventaja  obtenida  por 
los  franceses  mandados  por  el  bastardo  de  Orleans  que  apenas  tenia 
veinte  anos,  en  Montargis,  donde  con  1600  hombres  derrotó  á 
iOOO  ingleses. 

Este  joven  bastardo  dio  desde  entonces  pruebas  de  tal  valor  que 
le  abrieron  el  camino  á  las  mas  altas  dignidades. 

Cuéntase  que  la  duquesa  de  Orleans,  Valen  tina  de  Milán,  al  saber 
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el  asesinato  de  su  marido  reunió  á  sus  principales  deudos  y  les 
dijo: 

-^¿Quién  de  vosotros  se  atreverá  el  primero  á  tomar  venganza 
de  la  muerte  del  hermano  de  su  rey?  Todo  el  mundo  guardó  silen- 
cio; pero  Juan,  que  tenia  entonces  seis  y  medio  años  apareció  en 
medio  de  la  asamblea  y  dijo  en  alta  voz: 

— Yo  señora,  yo  sabré  mostrarme  digno  de  ser  llamado  su  hijo. 

El  rapazuelo  parece  que  sostuvo  su  palabra  y  se  ha  vanagloria- 
do después  de  haber  inmolado  en  la  primera  mitad  de  su  vida  dieí 
mil  burguifionas  á  los  manes  de  su  padre. 

El  levantamiento  del  sitio  de  Montargis  en  li27,  no  fué  solamen- 
te su  primera  hazaña  sí  no  el  primer  buen  suceso  de  las  armas  de 
Carlos  Vil  contra  los  ingleses. 

Esta  victoria  sin  embargo  no  tuvo  grandes  consecuencias.  Bel- 
ford,  reunió  secretamente  sus  tropas  en  las  fronteras  de  Bretaña; 
cuando  menbs  lo  esperaba,  el  Duque,  sorprendido  de  improviso,  se 
sometió  de  nuevo,  prestando  homonage  al  rey  Enrique,  con  lo  cual 
el  duque  de  Belford  creyéndole  todavía  partidario  suyo  imaginó  lle- 
gado el  momento  de  concluir  la  conquista  del  reino  de  Francia  con 
un  golpe  decisivo,  apoderándose  de  Orleans,  llave  de  los  estados 
líeles  todavía  á  Carlos  VIL  Pero  allí  debia  encontrar  adversarios 
inesperados,  y  como  veremos  mas  adelante,  ver  frustrados  sus  pla- 
nes por  la  acción  extraordinaria  de  la  famosa  doncella  llamada  de 
Orleans. 


CAPÍTULO   II. 


svnABio. 

SUif»«lo(.)rIi;aiis.— F.ilUí  de  ro  tirsos  ilo  C  itIdh  VIT.— .I'»i-iiafla  de  lo#areiiqiic«. 
—Felipe  llamado  el  bueno  Rp  separa  do  la  alianza  inglesa.— DesaRtrosa  sa- 
lida do  Wh  or léanosos.— Al »ati miento  y  ílaqueza  de  cs|»¡ritn  de  Garlos  VII. 
—Inés  Sorol,— Oripon  do  Juana  de  Arco.— Sn  t'auíilia.— Su  infancia,  í?us 
wunerstici'jnos.— VisicncH  de  Juana  de  Arco.— Su  luision  celeste. 


I. 


El  Norte  y  Mediodía  de  la  Francia  están  principalmente  separado 
por  el  Loíre:  los  ingleses  doniinaban  ^n  el  Norte,  Carlos  Yil  en  el 
Mediodía,  y  Orleans  plaza  fuerte  colocada  sobre  dicho  rio  era  con- 
siderado por  unos  y  otros  como  la  llave  de  sus  operaciones.  Para 
los  ingleses,  Orleans  era  la  puerta  por  donde  debían  entrar  en  las 
provincias  que  aun  no  habían  sometido,  para  Carlos  Yll  era  á  un 
mismo  tiempo  el  baluarte  que  defendía  sus  estados  fleles  y  el  puente 
por  donde  debia  salir  á  recuperar  lo  que  había  perdido.  El 
duque  de  Belford  y  el  de  Borgofía  se  hablan  reconciliado,  y  él  que 
hacia  ya  tiempo  no  sé  atrevía  á  presentarse  en  campo  abierto,  no 
podía  menos  de  considerar  como  muy  problemática  la  conservación 
de  Orleans  y  de  su  trono  por  lo  tanto.  En  torno  de  ella  se  había 
reunido  la  flor  de  las  tropas  de  ambos  países,  y  muchos  bravos  ca- 
balleros habían  corrido  á  encerrarse  en  sus  muros  y  salvarla  ó  se- 
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pultarse  en  sus  ruinas.  Villars  el  defensor  de  Montargis,  Matías 
guerrero  aragonés,  el  bravo  Gustry,  que  se  distinguió  ocho  anos 
antes  defendiendo  heroicamente  á  Montereau,  Pedro  de  la  Ghapelle 
y  muchos  otros  anteriormente  conocidos  por  su  bravura  se  conta- 
ban en  él  número  de  sus  defensores. 

Los  ingleses ,  mandados  por  el  conde  de  Sálisbury  lenian  en  sus 
filas  los  soldados  mas  intrépidos  de  su  nación,  entre  ellos  el  conde 
de  Suffolk  su  hermano  v  otros  no  menos  célebres. 


II. 


Él  12  de  oclubre  de  1428,  apareció  Sálisbury  con  10,000  hom- 
bres delante  de  Orleans.  No  pudiendo  cercar  toda  la  plaza,  lomó 
posición  al  mediodía  y  emprendió  el  ataque  de  las  obras  exteriores 
que  ¡dominaba  la  entrada  del  puente  del  Loira.  Después  de  rudos 
combates  logró  apoderarse  de  una  parle  de  las  obras  exteriores; 
pero  una  bala  de  caDon  lo  arrebató  á  los  suyos  y  fué  reemplazado 
por  el  conde  de  Suífolk.  Este  general,  que  habia  recibido  nuevos 
refuerzos,  estableció  varios  reducios  para  impedir  que  los  sitiados 
recibieran  víveres  ni  socorro  alguno.  Aunque  el  uso  de  la  artillería 
no  le  era  desconocida  él  confiaba  mas  en  el  hambre  que  en  la  pól- 
vora para  apoderarse  de  la  plaza. 

Durante  el  invierno  dieron  un  vigoroso  ataque ;  pero  no  habien- 
do obtenido  resultado  favorable,  se  contentaron  los  sitiadores  desde 
entonces  con  impedir  la  entrada  de  nuevos  convoyes  en  la  plaza, 
lo  cual  consiguieron  á  pesar  de  las  diarias  escaramuzas  provocadas 
por  los  sitiados,  y  que  no  tenían  otro  resultado  que  ostentar  la 
bravura  de  los  guerreros  de  uno  y  otro  bando. 

También  los  sitiadores  sufrían  el  hambre  con  frecuencia  porque 
tenían  que  ir  á  buscar  víveres  á  las  provincias  mas  apartadas.  En 
ocasión  en  que  Fustolf  les  traia  un  considerable  convoy  de  subsis- 
tencias, tomaron  los  franceses  el  designio  de  quitárselos,  á  cuyo 
efecto  destacaron  la  mitad  de  la  guarnición,  á  pesar  del  peligro 
que  correría  la  plaza,  sí  no  pudiera  volver  á  entrar.  El  conde  de 
Clermonl  y  el  bastardo  de  Orleans  mandaron  la  expedición  y  ata- 
caron el  convoy  el  1 2  de  febrero  al  oscurecer,  cerca  de  Rocnray 
Sainl^Denis  á  pocas  leonas  de  Orleana,  y  hubieran  alcanzach)  la 
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victoria  sin  la  indisciplina  y  la  precitacion  de  los  escoceses.  Llamóse 
esta  batalla  la  jornada  de  los  arenques,  porque  siendo  cuaresma 
traía  el  convoy  muchos  carros  cargados  de  ellos. 


III. 

El  número  de  los  sitiadores  aumentaba  cada  dia  y  muchos  de  los 
defensores  abandonaban  á  Orleans  desesperando  de  salvarla. 

Los  orlcanese^s,  se  dirigieron  muchas  veces  á  su  duque  prisione- 
ro en  Londres,  proponiéndole  que  pidiera  al  gobierno  inglés  que  su 
territorio  fuese  declarado  neutral;  pero  fué  en  vano.  Entonces  los 
orleaneses  hicieron  una  tentativa  de  otro  género:  enviaron  diputa- 
dos al  duque  de  Borgoña  proponiéndole  que  la  ciudad  de  Orleans 
quedase  en  sus  manos  en  depósito  hasta  que  la  suerte  de  las  armas 
decidiese  á  cual  de  los  dos  reyes  pertenecia  la  corona  de  Francia, 
Los  diputados  volvieron  al  cabo  de  dos  meses  sin  obtener"  lo^  qiíe 
solicitaban,  porqué  habiendo  comunicado  Felipe  el  bueno,  sft 'so- 
licitud al  duque  de  Belford,  este  recibió  muy  mal  á  los  diputados, 
negándose  á  todo.  Este  proceder  causó  mucha  pena  al  duque  de 
Borgofia  y  ordenó  desde  entonces  á  sus  vasallos  que  no  tomasen 
parte  alguna  en  el  sitio  de  Orleans. 

El  orgullo  de  Belford  exasperó  á  los  orleaneses  y  la  misma  no- 
che en  que  volvieron  sus  diputados  hicieron  una  salida,  penetraron 
en  el  campamento  enemigo  y  se  apoderaron  de  gran  parte  de  su 
tesoro;  pero  coando  volvia  á  romper  el  alba  cargados  de  botín  los 
alcanzó  la  caballería  inglesa  é  hizo  en  ellos  una  carnicería  espan- 
tosa. 

Este  suceso  y  otros  semejantes,  abatieron  el  espíritu  de  los  sitia- 
dores, que  no  creían  posible  prolongar  la  defensa. 

Residía  Carlos  entonces  en  Chinon,  y  su  mujer  María  de  Anjou 
en  Bourges;  y  estaba  tan  abatido  su  espíritu  que  creía  imposible 
hacer  levantar  el  sitio  de  Orleans,  y  considerando  que  su  pérdida 
llevaría  consigo  la  de  su  corona,  el  hablaba  ya  de  buscar  ún  asilo 
en  España  ó  en  Escocia,  ó  de  retirarse  cuando  menos  al  Delfínado. 
Sea  que  sus  ministros  le  disuadieran  de  ejecutar  un  proyecto  que  lo 
perdería  sin  recurso,  sea  que  la  reina  ^  opusiera  á  su  resolución, 
ó  que  la  hermosa  Inés  Sorel  lo  retuviera  en  el  camino  del  honor, 
amenazándole  con  abandonarlo  é  ir  á  encontrar  á  su  rival  el  rey  de 


■A 
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Inglaterra,  si  no  le  disputaba  con  las  armas  en  la  mano  la  herencia 
de  sus  abuelos,  lo  cierto  es  que  Carlos  desistió  de  un  plan  que  hu- 
biera acelerado  la  disolución  de  la  nacionalidad  francesa  separando 
del  Rey  á  los  últimos  grandes  señores  que  quedaban  fieles  á  su 
causa. 

Un  poeta  moderno  ha  reproducido  con  acierto  esta  última  tradi- 
ción en  las  estrofas  siguientes:     ^ 

La  Francia  vio  en  su  desgracia  la  generosa  mano  de  las  Gracias 
sostener  sus  últimos  baluartes,  cuando  su  príncipe  aterrado  su- 
cumbe, de  V«ius  la  tierna  paloma,  hace  huir  á  los  leopardos. 

Sorel  ¡¡¡tu  heroica  amenaza  reanima  su  guerrera  audacia,  esci- 
tando «1  fuego  de  sus  celos. . . 

'.  ,i7T-«ün  oráculo  amigo  de  la  gloria,  me  entrega  al  hijo  de* la  VÍC7 
tona;  vuestra  amante  no  os  pertenece  ya  (1).» 


r^v- 


m'  'V. 


En  las  fronteras  de  la  antigua  Lorena,  en  un  risueño  valle,  átras 
leguas  de  Vaucouleurs,  inmediata  á  la  aldea  de  Greux  se  halla  la 
aldehuela  de  Domremy donde  nacióla  heroina  de  Orleans. 

Esta  comarca  dependía  directamente  de  la  corona  y  se  distinguía 
por  su  adhesión  al  Rey.  Los  habitantes  de  Domremy  eran  pastores, 
labradores  y  pescadores  que  vivían  de  su  trabajo.  Vivía  entre  ellos 
desde  hacia  mucho  tiempo  un  buen  hombre  nativo  de  Champaña, 
que  se  llamaba  Santiago  de  Arco,  casado  con  Isabel  Romé.  Gozaba 
el  matrimonio  de  muy  buena  reputación,  tenia  cinco  hijos  entre 
los  cuales  se  contaba  la  heroina  de  nuestra  historia. 


(1)    La  france  á  vu,  dans  ses  disgráces. 
La  Main  généreuse  des  Graces 
Sontonir  sos  derniers  remparlíi. 
Quand  son  Prince  elTrayó  succomlnv 
Do  Venus  la  lendre  Colombe 
Mel  en  fuilo  les  Léopards. 


Sorel:  Ion  lieureuse  inenace 
Ralhima  sa  guerriere  audace, 
En  excilant  ses  feux  Jaloux... 
«Un  orucle,  amí  de  la  Gloire, 
«Me  donne  au  fits  de  la  Yictoire. 
•  Votro  amante  n*esl  plus  A  vous. 


Tomo  II. 
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La  casita  de  Santiago,  sencilla  y  modesta  como  sus  habitantes, 
ha  sido  después  objeto  de  veneración,  y  todavía  se  muestran  los 
sitios  en  que  se  ocupaba  Juana  en  sus  trabajos  campestres.  Nació 
Juana  en  1410,  y  según  la  costumbre  del  pais  llamáronla  siempre 
Juanilla.  No  sabia  la  pobre  leer  y  escribir,  cosa  nada  extraña  en 
sus  tiempos  ni  en  los  nuestros^  entre  las  hijas  de  los  labradores. 
Era  buena,  obediente  á  sus  padres,  laboriosa,  amable,  servicial, 
honesta  y  casta  en  obras  y  palabras;  prefiriendo  siempre  la  con- 
versación dé  personas  honradas  y  virtuosas.  Cuando  concluía  sus 
tareas  iba  á  la  iglesia  á  implorar  «la  bendición  del  Todopoderoso. 
Sil  felicidad  consistía  en  hacer  bien,  cuidar  á  los  enfermos  y  eger- 
cefla  hospitalidad.  Era  en  extremo  tímida,  y  bastaba  el  dirigirle  la 
-palabra  para  desconcertarla.  Desde  que  tuvo  doce  aflos  evitólos" 
placeres  ruidosos,  especialmente  el  canto  y  el  baile;  si  la  llevaban  á 
ajgúha  reunión  alegre  se  alejaba  sin  afectación.  El  comisafio  que 
.  los  ingleses  enviaron  á  Domremypara  tomar  informes  sobceula  con- 
ducta de  Juana  de  Arco,  volvió  diciendo  que  él  no  habla  visto  ni 
descubierto  nada  á  propósito  de  su  cg^utiva,  que  él  no  quisiera  en- 
contrar eu  su  propia  hermana.  Aunque  era  muy  devota  no  le  fal- 
taba tiempo  para  asistir  á  sus  padres  con  sus  labores,  y  cuando  le 
tocaba  el  turno  iba  al  campo  á  guardar  los  ganados  de  todos  los 
vecinos  como  las  demás  aldeanas. 

Tal  es  el  retrato  que  de  Juana  de  Arco  nos  ha  trasmitido  la  tra- 
dición. 

No  lejos  de  la  aldea  se  levanta  un  antiguo  bosque  llamado  el 
Boischemus,  es  decir,  el  bosque  de  los  robles,  ^que  se  apercibía 
desde  la  cabaQa  de  Santiago  de  Arco,  y  cerca  del  camino  que  con- 
duce de  Domremy  á  Neufchateau,  se  vela  un  árbol  magestuoso, 
célebre  por  su  belleza  y  su  vejez,  conocíase  con  los  nombres  de 
hermoso  Mayo,  árbol  de  las  damas  y  árbol  de  las  hadas,  denomi- 
naciones que  recuerdan  las  antiguas  supersticiones  célticas.  A  corla 
distancia  de  este  árbol  corría  una  fuente  llamada  Fons-od-Ramnos, 
y  era  opinión  generalmente  recibida  entre  los  aldeanos  que  en  épo- 
cas antiguas  frecuentaban  las  hadas  el  árbol  y  la  fuente  bailando 
en  corro  al  rededor  del  tronco  sus  danzas  misteriosas,  al  son  de  sus 
cánticos,  y  los  contemporáneos  de  Juana  suponían  haber,  visto, ellos 
mismos  las  tales  hadas.  Lo  cual  es  buena  prueba  de  que  sus  aser- 
ciones no  debemos  tenerlas  por  artículos  de  fé.  Siempre  fué  la  ig- 
norancia supersticiosa. 
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V. 


Las  facciones  que  desgarraban  la  Francia  descendian  hasta  1^ 
aldeas  y  las  cabanas.  Los  nombres  de  burguinones  y  de  armaDacs 
mezclados  á  las  imprecaciones  del  odio  ó  del  entusiasmo  resonaban 
do  quiera,  lo  mismo  a  la  sombra  de  los  monasterios  que  en  los  cam- 
pamentos, en  las  chozas  lo  mismo  que  en  los  palacios. 

Escepto  uno  todos  Jos  habitantes  de  Domremy  eran  armañács  de 
corazón  y  ardientes  partidarios  del  rey  Carlos  en  consecuencia. 

Entre  Domremy  y  Vaucouleurs  habia  una  aldea  llamada  Mareg, 
cuyos  habitantes  estaban  por  los  burguiQones,  y  los  mozos  de  am- 
bas se  entretenian  después  del  trabajo  en  andar  á  la  camorra  á  los 
gritos  de  viva  Borgoña,  viva  Carlos  Vil.  Naturalmente  nuestra  Juar 
nilla  se  desarrolló  bajo  la  influencia  del  partido  dominante  en  su 
aldea!,  y  bien  podia  suceder  que  sus  inclinaciones  belicosas  se  des- 
arrollaron en  las  luchas  de  sus  compatriotas  con  los  de  la  aldea 
vecina. 

A  las  escitaciones  violentas  que  la  rodeaban  debe  agregarse  su 
fanatismo  religioso,  y  ambas  causas  combinadas,  exaltaron  su  ima- 
ginación hasta  el  punto  de  un  completo  alucinamiento;  imaginóse 
con  la  mejor  buena  fé  sin  duda  que  seres  sobrenaturales  se  le  apa- 
recian  poniéndose  en  comunicacion^con  ella.  Según  sus  propias  de- 
claraciones, tendría  apenas  trece  afios  cuando,  entregándose  un 
dia  á  una  meditación  contemplativa,  deslumhró  sus  ojos  una  es- 
traOa  claridad  y  escuchó  una  voz  desconocida,  que  con  augusto 
acento  la  dio  los  mas  prudentes  consejos,  prescribiéndole  saludables 
reglas  de  conducta  excitándola  á  ser  buena,  honesta  y  á  contar 
siempre  con  la  protección  del  cielo.  Otra  vez  aseguraba  Juana,  que 
estando  sola  en  el  campo  guardando  el  ganado,  oyó  la  misma  voz, 
y  se  le  aparecieron  seres  sobrenaturales:  uno  de  ellos  tenia  la  fiso- 
nomía de  un  hombre  virtuoso,  el  cual,  según  ella  decia  supo  des- 
pués que  era  el  arcángel  San  Miguel,  acompañado  de  una  porción 
de  ángeles  y  todos  envueltos  en  una  aureola  de  luz.  Anuncióle  el 
arcángel  que  Dios  tenia  piedad  de  la  Francia  y  que  era  necesario 
de  que  ella  fuese  al  socorro  de  su  Rey  y  que  debía  levantar  el  sitio 
deOrleans,  estableciendo  a  Cários  en  el  trono  de  sus  mayores. 
Hay  que  advertir  que  Orleans  no  fué  sitiado  hasta  cuatro  años  nías 


28  HISTORIA  DE  LAS  PERSECUCIONES. 

tarde.  Respondió  Juana  al  enviado  celeste  que  ella  no  era  mas  que 
una  pobre  mne^acha  incapaz  de  mandar  un  ejército;  pero  el  ar- 
cángel le  respoildió  que  no  temiese  nada;  que  era  necesario  fuese  á 
ver  á  Roberto  de  Vaudricourt,  comandante  de  Vaucouleurs,  quien 
la4)resentaría  al  Rey  y  del  cual  recibiría  la  gente  que  habia  de  man- 
dar, y  que  baria  el  viaje  sin  obstáculo.  Añadió  el  Arcángel  que 
Santa  Catalina  y  Santa  Margarita^  vendrían  á  visitarla  para  asistirla 
con  sus  consejos,  y  qne  debia  seguirlos  en  todo  porque  tal  era  la 
voluntad  de  Dios.  Lo  que  precede  resulta  de  las  declaraciones  de  la 
misma  Juana,  como  se  vera  mas  adelante.  Lo  notable  de  esta  apa- 
rición 60  que  la  buena  Juan  creia  con  toda  su  alma,  no  está  á 
nuestra,  vista  en  la  ^obreescitacion  de  la  mente  de  la  doncella  para 
tomar  por  realidad. lo  que  no  era  otra  cosa  que  una  ilusión  de  sus 
senlidoss  sino  en  que  la  ilusión  se  repitió  muchas  veces  y  que  ella 
creyó  ver  las  santas  cuyas  visitas  le  habia  mencionado  el  Arcán- 
gel ,  adornadas  con  lujosas  coronas  hablándola  con  voz  suave  y 
maternal  en  muy  buen  francés.  Las  dos  santas  fueron  sus  conse- 
jeras habituales;  aparecíansele  rodeadas  de  luz,  que  impedían  dis- 
tinguir bien  su  fisonomía,  y  Juana  se  inclinaba  abrazándolas  hu- 
mildemente las  rodillas.  Guando  la  visión  desaparecía,  Juana  llora- 
ba y  besaba  la  tierra  donde  hablan  puesto  los  pies.  Las  dos  santas 
la  anunciaron  igualmente  querella  libertaría  su  pais,  y  que  por 
recompensa  obtendría  la  salvación  de  su  alma  que  ellas  conduci- 
rían al  paraíso. 

Fácilmente  se  comprende  que  una  imaginación  exaltada  y  un 
alma  creyente  hasta  el  punto  de  producir  tales  sueños  y  de  tomar- 
los por  realidades,  debia  forzosamente  encontrarse  fuera  de  la  regla 
común  de  los  mortales.  Su  conducta  no  podía  menos  de  ser  ex- 
traordinaria. Asistía  á  la  iglesia  mas  asiduamente;  encendía  con 
frecuencia  cirios  á  las  dos  santas,  y  metiéndose  en  un  ríncon  ha- 
cia ademanes  y  gesticulaba,  como  si  hablase  con  alguien  que  solo 
ella  veía. 


VI. 

La  gravedad  de  los  acontecimientos  aumentó  paralelamente  á  la 
edad  de  Juana  y  á  su  creencia  en  la  misión  que  el  cielo  la  habia 
confiado,  su  agitación  crecía  de  tal  modo  que  en  ninguna  parte  po- 
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día  parar.  Verdad  es  que  ella  no  revelaba  á  nadi(3  lo  ^ue  debía  su- 
ceder, mas  á  pesar  de  su  díscreeion  ella  no  podía  buscar  los  me- 
dios de  realizar  las  órdenes  que  creía  recibidas  del  cíelo,  sin  que  se 
trasluciera  el  proyeclo  que  preocupaba  su  mente.  Su  padre  fué  uno 
de  los  primeros  que  se  apercibieron,  y  no  ocultó  su  temor  de  ver 
á  su  hija  ir  coino  una  amazona  á  unirse  á  los  ejércitos  del  Rey. 

Tenia  Juana  16  á  17  anos  cuando  una  columna  de  burguiñones 
cayó  sobre  Domremy  como  una  bandada  de  lobos,  y  los  habitantes 
de  la  comarca,  que  no  tenían  medios  de  resistencia,  escaparon  como 
pudieron  llevando  consigo  sus  ganados  y  objetos  mas  preciosos,  y 
buscaron  un  refugio  en  los  muros  de  Neufchateau,  plaza  que  de- 
pendía del  ducado  de  Lorena,  cuyo  territorio  no  se  atrevieron  á 
violar  los  burguiñones;  fueron  los  fugitivos  cordialmenle  acogidos^ 
una  mujer  llamada  Rosa  hospedó  á  Juana  y  su  familia.  Pasó  Juana 
allí  una  parte  del  tiempo  ayudando  á  su  huéspeda  en  los  quehace- 
res domésticos  conduciendo  al  campo  el  ganado  de  su  padre.  Están 
discordes  los  autores  acerca  del  tiempo  que  permanecieron  en  este 
asilo:  dicen  unos  que  duró  cuatro  ó  cinco  días,  y  otros  que  cuatro 
ó  cinco  años,  y  que  durante  este  tiempo  la  doncella  sirvió  de  criada 
en  el  albergue:  cosa  que  indigna  á  sus  panegiristas  suponiendo' 
que  la  rebaja,  y  afirmando  que  ella  no  sirvió  nunca  mas  que  á  sií 
padre.  Pero  á  nosotros  que  no  somos  ni  sus  panegiristas  ni  sus  de- 
nigradores, poco  nos  importa  que  tengan  razón  unos  ú  otros.  Do- 
méstica ó  nó  todos  han  reconocido  su  honradez;  y  ni  la  humildad 
de  su  condición  ni  sus  alucinaciones,  fueron  obstáculo  para  que  li- 
brase á  la  Fmocia  de  sus  enemigos  ni  justifica  en  manera  alguna 
el  que  la  quemaran  viva. 

Bien  puede  ¡suponerse  que  los  destrozos  causados  por  los  bur- 
gui&ones  en  la  comarca  de  Domremy  y  sobre  todo  la  profanación 
de  su  iglesia,  no  contribuirían  poco  á  aumentar  el  odio  que  les  pro- 
fesaba. 


Vil. 

Parece  ser  que  cuando  volvieron  los  habitantes  de  Domremy  á 
su  desolada  aldea,  un  joven,  enamorado  de  Juana  pidió  su  mano 
que  le  fué  rehusada;  pero  acaso  no  fué  tan  clara  la  negativa,  que 
no  diese  lugar  á  otra  interpretación,  puesto  que  citó  á  Juana  antes 
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el  juez  de  Taui,  asegurando  que  ella  habia  aceptadlo  su  promesa 
de  matrímoülo,  mas  una  rotunda  negativa  de  la  doncella  puso  tér- 
mino á  su  pretensión. 

Sea  por  sustraerse  á  los  disgustos  de  este  asunto,  ó  bien  para 
facilitar  su  premeditada  expedición  á  Vaucoüleurs,  fué  fuana  á  vi- 
vir con  su  tio  maternal,  Durand  Laxart  que  vivia  en  Burey,  al- 
dea situada  cerca  de  Vaucouleurs.  Apenas  habia  pasado  ocho  dias 
en  compaOía  de  su  tio,  cuando  le  pidió  la  llevase  á  Vaucouleurs, 
porque  debía  desde  allí  ir  á  Francia  para  hacer  coronar  al  Delfin. 
Y  para  mejor  persuadirlo  no  encontró  argumento  mas  sólido,  que 
recordarle  la  predicción  que  suponía  que  la  Francia  seria  entregada 
á  la  disolución  por  una  mujer,  que  era  la  reina  Isabel  y  libertada 
después  por  una  doncella. 

— Yo  quiero,  decia  Juana,  decir  á  Roberto  de  Vaudricourt  que 
rae  haga  conducir  á  donde  pueda  encontrarse  al  Sr.  Delfln, 

No  solamente  parecían  tales  pretensiones  singulares  al  buen  al- 
deano sino  irrealizables  además ;  pero  su  sobrina ,  para  quien  no 
habia  dificultades,  impulsada  por  su  fanatismo  y  su  amor  á  la  pa- 
tria, consiguió  persuadir  á  su  tio,  que  era  tan  buen  patriota  como 
ella.  Decia  Juana  que  si  se  conseguía  llevar  el  rey  á  Reims, 
que  estaba  en  poder  de  los  enemigos,  y  'coronarlo  consagrándolo 
<x)n  el  aceite  de  la  santa  ampolla,  que  Hincmar,  arzobispo  de 
Reims,  del  tiempo  de  Carlos  Magno,  aseguraba  haber  sido  traida 
del  cielo  poruña  paloma  blanca,  para  la  consagración  de  Clodoveo, 
todas  las  dificultades  desaparecerían  por  sí  mismas ,  y  el  cielo  pro- 
tegería desde  entonces  al  Rey  crístianisimo. 

Dicen  que  la  fé  trasporta  las  montanas,  y  preciso  era  tener  la 
fé  que  inspiraba  á  la  doncella  de  Orleans  para  acometer  tamaña 
empresa.  Libertará  Orleans,  de  cuya  salvación  desesperaban  los  mas 
bravos  guerreros,  coronar  al  Rey  en  Reims,  país  ocupado  por  afor- 
tunados conquistadores  y  derrotar  ejércitos  acostumbrados  á  la  vic- 
toria, mandados  por  hábiles  capitanes,  eran  empresas  poco  menos 
que  imposibles  para  los  partidarios  de  un  Rey  sumergido  en  los  de- 
leites, arruinado,  y  cuyo  país  estaba  exhausto  de  recursos  después 
de  largas  y  sangrientas  guerras  y  ocupado  por  poderosos  ejércitos 
extranjeros;  ¿qué  no  seria,  pues,  para  una  joven  de  18  ó  19  años, 
ignorante  de  las  cosas  de  la  guerra,  sin  mas  armas  que  su  fanático 
entusiasmo? 
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VIH. 


Laxarl  se  dejó  al  fln  persuadir  por  el  ¡lumínísoio  de  su  sobrina, 
pero  temiendo  que  si  el  señor  de  Yaudricourt  i-ehusaba  recibirla  ó 
se  negaba  á  su  demanda,  comprometería  inútilmente  su  reputa-* 
cion,  lomó  el  partido  de  ir  solo  á  Vaucouleurs  y  comunicar  al  co- 
mandante las  Ofelias  y  proyectos  extraordinarios  de  Ja  joven  inspi- 
rada. Recibióle  Yaudricourt  bastante  mal,  concluyendo  por  reco- 
mendarle que  diera  á  su  sobrina  una  buena  paliza  y  la  mandara 
con  su  padre. 

No  se  ofendió  Juana  por  tan  mal  principio,  antes  bien  quiso  ella 
misma  ir  á  ver  al  comandante,  y  su  tío  la  acompailó  ya  por  temor 
de  que  se  fuese  ella  sola  ó  porque  empezase  á  tomar  por  lo  serio  la 
misión  de  su  sobrina. 

Llegaron  á  Yaucouleurs  y  recibiólos  el  gobernador,  al  cual  dijo 
Juana. 

—Yo  vengo  de  parte  de  mi  señor  a  decir  al  sefíor  Delfln  que  se 
mantenga  firme,  sin  ofrecer  batalla  al  enemigo,  porque  mi  senor 
le  enviará  socorro  en  virtud  de  la  cuaresma.  A  pesar  de  los  ene- 
migos del  delfin  será  Rey,  y  yo  lo  llevaré  á  Reims  donde  se  con- 
sagrará. 

—¿Y  quién  es  tu  sefíor?  le  preguntó  Roberto. 

— El  Rey  del  cielo  respondió  la  doncella. 

No  quiso  escuchar  mas  el  gobernador  y  la  despidió  secamente. 

Afligida  con  esta  repulsa,  recurrió  Juana  á  sus  consuelos  habi- 
tuales, la  confesión  y  el  rezo.  Yeíasele  con  frecuencia  ante  la  ima- 
gen de  la  Yírgen,  unas  veces  con  la  cabeza  inclinada  al  suelo  ab- 
sorbida en  sí  misma,  y  otras  se  elevaba  en  (Wlasis,  con  la  vista  fija 
en  la  imagen  de  la  madre  de  Jesucristo. 

Desde  entonces  ya  no  se  ocultó  la  misión  de  que  se  creia  inves- 
tida, y  los  aldeanos  y  gente  sencilla  de  su  pais  empezaron  á  creer 
en  su  misión  providencial  hasta  el  punto  de  que  el  mismo  coman- 
dante de  Yaucouleurs  que  no  quiso  antes  escucharla,  fué  á  visitarla 
acompañado  de  un  sacerdote  y  se  encerraron  con  ella  en  su  habi- 
tación para  proponerle  diferentes  cuestiones.  No  obtuvo  la  doncella 
resultado  alguno  de  esta  entrevista  y  se  retiró  de  nuevo  á  Burey. 
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IX. 


La  perseverancia  era  uno  de  los  rasgos  característicos  de  esta  joven 
entusiasta;  al  empezar  la  cuaresma  de  1129  volvió  á  Yaucouleurs, 
acompañada  de  su  lío,  y  viendo  que  el  comandante  Roberto  no. lo- 
maba resolución  alguna  en  el  asunto,  decidióse  á  ir  sin  recomenda- 
ción á  buscar  al  Delfín.  La  casualidad  quiso  que  encontrase  aun  íií- 
dalgo  llamado  Juan  de  Novelonpont,  á  quien  Juana  se  apresuró  á 
comunicar  su  proyecto;  é  inspiróle  tanta  simpatía  su  plan  que  se 
ofreció  á  acompañarla.  Tal  prosélito  le  atrajo  otros  muchos,  fieltran 
de  Poulengy,  también  hidalgo,  solicitó  partir  con  Juan  Novelonpont 
el  honor  de  acompañarla. 

Pronto  se  esparció  en  el  país  la  noticia  de  la  aparición  de  esta  jo- 
ven milagrosa,  y  fué  tanta  su  fama,  que  el  duque  Carlos  deLorena 
la  llamó  para  que  le  curase  una  grave  enfermedad  que  resistía  á 
la  ciencia  de  los  médicos;  pero  Juana  le  respondió,  que  no  era  de 
su  competencia  el  arte  de  curar,  que  su  misión  era  muy  distinta,  y 
que  lo  único  que  ella  podía  hacer  por  él  era  rogar  á  Dios  por  su 
salud. 

Sus  padres  que  hasta  entonces  habían  sufrido  al  ver  el  estado 
mental  de  su  hija,  cedieron  al  lin  concediéndole  el  permiso  que  ella 
les  pedia  para  llevar  adelante  su  empresa,  cumpliendo  con  la  vo- 
luntad de  Dios. 

Roberto  de  Yaudricourt  consintió  al  fín  en  su  partida,  según  los 
cronistas,  porque  una  milagrosa  revelación  lo  iluminó  al  fin;  según 
otros,  y  esto  parece  lo  mas  probable,  porque  habiendo  informado  á 
Carlos  Vil  de  las  pretensiones  de  Juana,  obtuviera  del  rey  el  per- 
miso de  enviársela. 

Los  vecinos  de  Yaucouleurs  se  encargaron  de  equipar  á  la  don- 
cella. 

Aderezáronla  á  la  usanza  masculina.  Su  tío  y  otro  aldeano  le 
compraron  un  caballo  por  12  francos,  y  el  comandante  Roberto  le 
dio  una  espada. 

He  aquí  pues,  á  Juana,  á  caballo  y  armada  de  punta  en  blanco, 
acompañada  de  dos  hidalgos  y  de  Pedro  su  hermano,  de  un  raen- 
sagero  del  Rey  y  de  muchos  otros  servidores,  arqueros  y  lacayos, 
el  l«'t  de  febrero  de  liSiL  La  multitud  acudió  á  verla  salir  y  cuan- 
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do  le  dijeron  que  corría  peligro  do  caer  en  manos  de  las  guerrillas 
qué  recorrian  el  país,  ella  respondió: 

— Yo  no  lenio  k  los  hombres;  yo  enconlraré  libre  el  camino,  por- 
que Dios  mi  Señor  me  abrirá  el  camino  hasta  llegar  al  DeKin. 

El  comandante  Vaudricourl  se  (ionlenió  con  despedirla  dicién- 
dola: 

— ^Anda  y  suceda  lo  que  (julera: 

Estas  palabras  revelan  bi(^  claramente  la  poca  confianza  que  le 
inspíjraban  las  profecías  de  Juana. 


Los  dos  hidalgos  tuvieron  también  al  principio  sus  temores  y  el 
mensajero  Colet  de  Viena  y  el  arquero,  Ricardo,  enviados  por  el  Rey 
para  que  le  llevaran  la  doncella,  declararon  después,  que  al  prin- 
cipio la  tuvieron  por  una  bruja  ó  por  una  loca;  y  que  asustados  del 
peligro  á  que  Juana  los  esponia  habían  formado  el  proyecto  de  en- 
cerrarla en  alguna  prisión;  pero  que  poco  á  poco  se  dejaron  ganar 
por  la  confíanza  que  ella  manifestaba;  pero  que  viéndola  tan  firme, 
tan  perseverante  y  tan  piadosa,  se  entregaron  sin  reserva  al  entu- 
siasmo que  les  inspiraba  y  se  propusieron  llevarla  sana  y  salva  á 
presencia  del  Rey. 

Como  los  ingleses  y  los  burguifíones  ocupaban  todo  el  país  que 
debían  atravesar,  se  decidieron  á  no  detenerse  durante  la  noche. 

Juana,  cuyas  revelaciones  celesliales,  según  ella  decía,  le  habían 
asegurado  que  encontraiia  libre  el  camino  no  tenía  el  mas  leve  te- 
mor: pero  no  se  opuso  á  las  medidas  de  precaución  tomadas  por  sus 
íicompanantes  por  pui'a  condescendencia.  De  esta; manera  recorrie- 
ron las  120  leguas  que  separan  Vaucouleurs  de  (ühinon  donde  resi- 
día el  Dellin. 

Él  rumor  de  la  misión  de  la  doncella^  se  esparció  en  torno  suyo 
por  todo  el  camino,  penetrando  en  el  mismo  Orleans,  cuyos  habi- 
tantes reducidos  á  la  iillima  extremidad  eran  tanto  mas  fáciles  de 
persuadir  cuanto  mas  desesperanzados  estaban. 

Llegó  á  FiíMbois,  aldea  de  Turena,  en  la  que  había  una  Iglesia 
dedicada  á  Santa  Catalina,  una  de  sus  celestes  protectoras,  y  no  en- 
contrándose ya  separada  de  Chínon,  mas  que  por  cinco  ó  seis  leguas 
de  camino,  envió  Juana  una  carta  al  Rey,  diciéndole  en  sustancia 

Tomo  U.  •» 


"^tft 
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que  deseaba  saber  si  pedia  entrar  en  la  ciudad  en  que  él  estaba: 
que  elki  babia  andado  120  leguas  para  ir  á  su  socorro  y  que  tenia 
muchas  cosas  que  comunicarle  cuyo  conocimiento  le  agradaría. 

El  24  de  febrero  entró  en  Chinon  la  doncella  después  de  once 
dias  de  marcha  en  país  enemigo,  y  por  un  camino  cortado  por  una 
porción  de  ríos  profundos. 

Ya  tenemos  á  nuestra  heroina  en  la  corte  de  Carlos  VII,  donde, 
como  se  verá  en  el  capítulo  siguiente,  empezó  la  segunda  parte  de 
sus  extraordinarios  sucesos. 


CAPITULO  111. 


•IJIIARIO. 


Retrato  do  l-i  Doncella  de  Orlenns.— Dificultados  que  tuvo  bu  roce poion  por  el 
Rey.— Solemne  entrevista  de  Juana  y  do  GárloK  en  Ghinon.— El  rey  acepta 
lae  ofertas  de  Juan  a.—An  na  mérito  de  la  doncella.— Viajo  ú  Tours.— Pove- 
laciones  divinas.— Reunión  del  ejército  libertador  en  B I  oles. —Expedición 
para  libertar  .'i  Orleans.- Enfiada  do  Juana  en  la  rdaza.— Llegada  de  los  so- 
corros.—Primeros  cimba  tes. -Terror  supersticioso  do  Ion  ingrleses.— Jua- 
na os  lierida  en  un  asalt-i.— Toma  de  los  fuertes  de  los  ingleses.- Retirada 
del  ejército  inglós  y  lovantamiento  del  sitio  de  Orleans. 


En  el  momento  en  que  la  doncella  entraba  en  campaDa,  tendría 
unos  diez  y  ocho  años  y  estaba  en  lodo  el  vigor  de  su  juventud, 
era  esbelta  y  bien  desarrollada  en  todas  sus  formas.  Según  un  cuadro 
que  se  ha  conservado  durante  mucho  tiempo  en'  Orleans  como  una 
reliquia,  de  cuya  autenticidad  parece  no  cabiaduda,  Juana  era  toda 
una  hermosura:  la  tez  blanca,  el  cabello  castalio,  ojos  grandes  y 
rd-^gados,  boca  pequeña  y  graciosa,  cara  redonda,  en  que  se  reve- 
laba la  inocencia  y  una  melancolía  que  formaba  el  rasgo  caracterís- 
tico de  su  fisonomía.  Según  el  mismo  retrato,  sus  manos  parecían 
bien  hechas  y  ágiles  sus  dedos.  Las  personas  que  la  oyeron  hablar 
están  conformes  en  que  su  voz  era  dulce  é  insinuante.  Su  continen- 
te era  circunspecto,  pero  no  encogido,  y  hubiérase  dicho  que  se 
había  criado  en  una  corte  en  que  hubiesen  reinado  la  prudencia  y 
las  buenas  dBstumbres. 
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Montaba  Juana  á  caballo  y  manejaba  la  lanza  con  la  misma  des- 
treza que  el  mas  hábil  caballero. 

Afiádese,  en  fin,  una  singularidad  muy  notable.  Gracias  á  una  or- 
ganización especial,  estaba  líbie  de  las  enfermedades  periódicas  de 
su  sexo,  sin  que  hubiese  no  obstante  en  ella  nada  que  no  fuese 
perfectamente  femenino,  no  bastando  á  ocultarlo  los  vestidos  de 
hombre  que  llevó  cuasi  siempre  hasta  que  semencontra  prisionera 
en  Rúan. 


II. 


Tenian  las  pretensiones  de  Juana  algo  tan  extraordinario,  tan  fue- 
ra de  la  regla  común  de  los  humanos  sucesos  y  costumbres,  que  al 
principio  no  quiso  el  rey  Carlos  recibirla,  decidiéndose  que  fuese 
interrogada  y  examinada  por  los  obispos.  Así  .sucedió  en  efecto; 
pero  pretendiendo  Juana  que  tenia  tina  misión  del  cielo  que  cumplir 
creyeron  los  prelados  que  el  Rey  debía  escucharla.  Carlos  no  obs- 
tante mandó  qué  la  examinasen  de  nuevo,  y  que  tomasen  en  sn 
país  natal  mas  amplios  informes  acerca  de  ella.  Diéronla  entretanto 
por  alojamiento  una  torre  del  castillo  de  Coudray^  y  por  compañía 
un  joven  hidalgo  de  catorce  á  quince  años  llamado  Luis  de  Coates. 
Pasaba  Juana  su  tiempo  en  rezar  y  en  llorar  algunas  veces. 

Ya  hemos  dicho  que  la  noticia  de  su  celeste  misión  habia  llegado 
hasta  Orleans,  y  esta  ciudad  envió  di|)utados  á  la  corte  para  averi- 
guar en  que  se  fundaba  la  prediccion.de  la  salvación  de  Orleans 
por  una  virgen  de  Domremy.  Esta  circunstancia  es  el  resultado  de 
nuevos  exámenes,  y  el  suceso  sin  duda  casual  de  la  muerte  de.  un 
blasfemo  que  murid  ana  hora  después  que  ella  lo  habia  predicho, 
todo  contribuyó  á  decidir  al  Rey  á  recibirla. 

Tuvo  lugar  la  entrevista  á  una  hora  avanzada  de  la  noche,  en 
un  salón  iluminado  con  cincuenta  mecheros.  Muchos  señores  y  mas 
de  trescientos  caballeros  ricamente  vestidos,  asistieron  á  la  entre- 
vista. El  conde  Vendóme,  le  sirvió  de  introductor;  y  Juan  Charlier, 
autor  contemporáneo,  asegura  que  la  doncella  hizo  su  entrada  en 
el  salón  con  tanta  desenvoltura  v  tan  noble  continente,  como  si  se 
hubiese  criado  en  la  corte.  Aun  que  el  Rey  estaba  on  nmlio  de  to- 
dos sin  nada  que  lo  distinguiera  de  los  demás,  acercóse  sin  vacilar 
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Y  la  sakidó  respetuosamente ,  arrodillóle  y  abrazando  sus  rodillas 
le  dijo: 

— Dios  os  de  buena  vida  rey  gentil. 

— ¡¡¡Yo  no  soy  el  Uey,  Juaníi,  dijo  Carlos;  y  mostrándole  uno  de 
los  señores  que  lo  acompañaba  añadió:  mira,  este  e§  el  Rey. 

Pero  la  doncella  sin  desconcertarse  respondió: 

— Dios  mió,  príncipe  gentil,  vos  sois  que  no  otro  ninguno. 

Díjoleel  Rey  entonces  que  hablara  y  Juana  lo  hizo  de  la  siguien- 
te manera. 

— ^Nobilísimo  señor  Delfln,  yo  vengo  y  soy  enviada  de  parte  de 
Dios,  para  prestaros  socorro  á  vos  y  á  vuestro  reino.  El  Rey  de  los 
cielos  os  hace  saber  por  mí  que  seréis  consagrado  y  coronado  en 
Reims;  y  vos  seréis  el  lugarteniente  del  Rey  de  los  cielos,  que  es 
rey  de  Francia. 

Llevóla  Carlos  á  un  lado  y  habló  mucho  liempo  con  ella  en  voz 
baja.  Los  espectadores  veian  la  safisfaccion  retratarse  en  el  sem- 
blante del  Rey  á  medida  que  hablaba  Juana.  ReGrió  esta  luego 
que^despues  de  ponerle  el  Delfín  muchas  cuestiones  ella  añadió: 

^Yo  le  digo  de  la  parle  de  Dios  nuestro  Señor,  que  tu  eres  hijo 
del  Rey  y  verdadero  heredero  del  reino  de  Francia;  y  que  él  me 
envia  aquí  para  conducirte  á  Reims  á  fin  de  que  seas  coronado  y 
consagrado  si  es  que  tú  quieres. 


lU: 

Cuenta  la  crónica,  que  para  probar  al  Rey  la  realidad  de  su  mi- 
sión, ella  le  descubrió  el  objeto  de  la  plegaria  que  él  habia  hecho 
por  la  mañana.  Pero  dejando  á  un  lado  las  exageraciones  de  los 
apologistas,  lo  cierto  es  que  Carlos  dijo  á  la  corte  allí  reunida,  que 
Juana  le  habia  revelado  ciertas  cosas  que  nadie  podia  saber,  por 
cuya  razón  la  concedia  toda  su  confianza. 

La  admiración  fué  general;  mas  hé  aquí  que  del  mismo  portento 
del  caso  surgió  una  nueva  dificultad.  ¿A  quién  debia  atribuirse  la 
supuesta  penetración  milagrosa  de  la  doncella,  á  Dios  ó  al  diablo? 
Sometiéronla  en  consecuencia  á  nuevos  exámenes  v  consullas  sobre 
tan  grave  asunto  á  los  mas  profundos  teólogos.  Resolvióse  por  or- 
den del  Uey,  la  traslación  de  Juana  a  Poiliers,  donde  debia  reunir- 
se el  {)arlameuto  y  donde  existia  una  célebre  universidad.  Pidióse  k 
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los  doctores  su  opinión  acerca  de  la  doctrina  y  de  la  promesa  de  la 
joven  profetiza,  exigiéndoles  que  declarasen  si  el  Roy  podia  confiar 
en  sus  promesas  y  aceptar  lícitamente  sus  servicios- 
Respondió  Juana  á  (os  doctores  con  mas  sagacidad  que  la  que 
podia  esperarse  de  una  jovencijla  de  su  clase,  y  concluyó  haciendo 
cuatro  predicaciones  que  se  vieron  sucesivamente  realizadas. 

Primera,  que  serian  destruidos  los  ingleses  y  obligados  á  levan- 
tar el  sitio  de  Orleans. 

Segunda,  que  el  Delfín  seria  consagrado  en  Reims 

Tercera,  que  la  ciudad  de  Paris  volvería  á  la  obediencia  del 
Rey. 

Cuarta,  que  el  duque  de  Orleans  volvería  de  Inglaterra. 

Preguntáronle  que  porque  llamaba  á  Carlos  el  Delfín  y  no  el  Rey, 
á  lo  que  respondió  diciendo: 

— Yo  no  le  llamare  rey  hasta  que  se  haya  coronado  y  consagra- 
do en  Reims,  á  donde  yo  quiero  conducirlo. 

Kl  resultado  de  los  exámenes  á  que  la  sometieron  los  doctores, 
fué  el  siguiente:  4^^ 

»Que  ellos  consideraban  á  la  doncella  de  Domrcmy,  como  una 
persona  buena,  verdadera  católica  de  quien  podia  el  Rey  fíarse. 
Considerando,  anadian,  el  peligro  inminente  y  la  imperiosa  nece- 
sidad en  que  se  encuentra  Orleans  de  ser  inmediatamente  socorrida, 
lo  mismo  que  el  Rey  y  su  reino  cuyos  fieles  habitantes  están  redu- 
cidos á  la  desesperación  y  no  esperan  socorro  mas  que  de  Dios,  su 
opinión  era  que  el  Rey  debia  aceptar  los  servicios  de  aquella  joven, 
enviándola  en  ayudado  Orleans.» 

Muchos  añadieron  altamente  que  la  doncella  era  un  enviado  de 
Dios. 

Una  (le  las  mzones  que  aquellos  sabios  teólogos  encontraron  pam 
quitar  al  Rey  todo  escrúpulo,  y  decidirle  á  aceptar  los  servicios  de 
la  doncella,  fué  que  el  demonio  no  podia  hacer  tratos  con  una  vir- 
gen, por  lo  cual  el  prímer  sacríficio  que  exigia  de  las  mujeres  que 
deseaban  entrar  en  tratos  con  él,  era  el  de  su  virginidad.  Luego  si 
Juana  había  sido  encontrada  doncella,  toda  sospecha  de  magia  ó  de 
sortilegio  quedaba  desvanecida.  El  monarca  para  mayor  seguridad 
encargó  á  la  Reina  de  Sicilia  y  á  las  señoras  de  Caocout  y  de  Fien- 
nes  que  la  examinaran,  quedando  convencidas  de  su  pureza.  No 
obstante,  apesar  de  tantas  seguridades,  el  Parlamento  se  opuso; 
pero  el  rey  Garios  no  vaciló  en  aceptar  un  socorro  rodeado  de  cir- 
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cuDStancías  tan  sobrenaturales;  tomándolo  como  obra  de  la  Provi- 
dencia. 

Llevaron  de  nuevo  á  Juana  á  Chinon,  para  llevarla  á  Orleans 
con  un  convoy  de  víveres  y  municiones  de  que  tenia  gran  necesi- 
dad. 


IV. 

Esta  noticia  colmó  á  Juana  de  alegría  y  se  dirigió  á  Tours,  don- 
de debia  reunírsele  la  expedición.  Díóle  el  duque  de  Alenson  un  - 
baen  caballo;  y  el  Rey  lo  que  se  llamaba  entonces  un  Estado,  es 
decir  un  cortejo  de  criados  y  oficiales  para  su  guardia  y  servicio,  y 
equipage  propio  de  un  general.  Juan  Novelonpont  fué  puesto  á  la 
cabeza  de  sus  reales  con  encargo  de  velar  constantemente  por  la 
seguridad  de  su  ])ersona.  Diéronla  por  capellán  ¿  Juan  Pasquere, 
que  le  fué  presentado  por  sus  padres,  y  proveyéronla  de  una  ar- 
rrá^ura  completa  arreglada  á  su  cuerpo, 
•"^a  tradición  lia  rodeado  cuanto  se  refiere  á  la  célebre  doncella 
de  misteriosos  prestigios  y  de  milagros  sorprendentes  que  la  cre- 
dulidad de  las  gentes  tomaron  por  artículos  de  Té.  Cuéntase  que  tuvo 
Juana  una  revelación  divina,  de  que  se  encontraba  detrás  del  altar 
de  Santa  Catalina  una  espada  marcada  con  cinco  cruces,  que  ella 
debia  usar;  y  aunque  nadie  sospechaba  su  existencia,  cavando  la 
tierra  en  el  sitio  designado  encontróse  el  arma  y  fué  remitida  á  la 
doncella.  VA  clero  quiso  contribuir  á  la  milagrosa  ofrenda  hacién- 
dole una  vaina  de  terciopelo  carmesí  bordada  con  llores  de  lis  de 
oro,  y  los  habitantes  de  TourS  agregaron  un  tahalí  de  oro;  pert) 
prefirió  por  modestia  una  simple  vaina  de  cuero. 

Faltaba  todavía  á  la  heroína  un  estandarte,  y  conforme  álos  con- 
sejos de  las  voces  divinas,  que  según  las  leyendas  no  la  abandona- 
ban nunca,  fabricóse  uno  blanco  sembrado  de  flores  de  lis,  en  me- 
dio de  las  cuales  campeaba  la  figura  del  Salvador,  sentado  sobre 
un  trono  de  nubes,  con  un  globo  en  las  manos  y  un  ángel  adorán- 
dolo á  cada  lado.  A  un  lado  se  leia  esta  inscripción:  Jesús  María, 

Preferia  Juana  servirse  de  su  estandarte  que  de  su  espada,  ape- 
sar  de  ser  ofrenda  de  Santa  Catalina,  porque  según  decía  no  quería 
derramar  sangre  humana.  Puerilidad  que  sería  ridicula  si  su  con- 
ducta fuese  dictada  por  la  sana  lógica;  pues  si  ella  misma  encon- 
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traba  mal  el  derramar  la  sangro  de  sus  enemigos,  ¿por  que  iba  al 
frente  de  un'  ejército  á  combatirlos?  ¿Acaso  sus  compafieros  de  ar- 
mas llevaban  palmas  en  lugar  de  lanzas?  Además  que  era  hacer 
poco  honor  al  regalo  de  Santa  Catalina,  quien  no  parece  probable 
que  tomara  el  trabajo  de  hacerla  desenterrar  la  espada  sino  habia 
de  emplearla  en  \A  matanza  de  los  enemigos  de  la  Francia;  pero  de 
estas  contradicciones  se  encuentran  tantas  á  cada  paso  en  las  le- 
yendas piadosas,  que  no  merecen  la  pena  que  nos  ocupemos  de 
ello. 


Las  cajas  reales  estaban  exhaustas,  ni  habia  con  queTiagar  á  ios 
soldados  ni  las  provisiones.  A  duras  penas  procuróse  Carlos  algu- 
nos recursos  y  los  envió  á  Blois  de  donde  salió  el  convoy  para  Or- 
leans. 

Reuniéronse  allí  á  la  doncella,  los  mariscales  Ráyz,  Saint-Sfl 
re,  de  Itoussac  y  el  bravo  Lahire.  Fiestas  piiblicas  y  rcligidS 
acompañaron  la  salida  de  la  expedición  y  encargóse  al  valiente  Flo- 
rent  de  Ylliers  adelanlarse  para  Anunciar  á  los  orleaneses  el  pró- 
ximo socorro. 

Los  ingleses  habían  levanuido  al  rededor  de  Orleans  fuertes  y 
baluartes,  tanto  para  iuipedir  la  entrada  como  la  salida,  do  modo 
que  se  necesitaba  gran  conocimiento  del  terreno  para  penetrar  en 
la  plaza  sin  ser  visto.  No  obstante  el  mensagero  penetra  en  la  pla- 
za y  anuncia  el  socorro  que  Dios  les  envia,  y  fué  creido  con  lanía 
mas  facilidad  cuanto  que  solo  un  milagro  ¡odia  salvarla. 

Según  las  instrucciones  que  Juana  creia  recibir  do  los  santos,  en- 
vió una  carta  á  los  ingleses  fechada  en  Blois  intimándoles  cpio  le- 
vantaran el  sitio  de  Orleans. 

El  27  de  abril  de  1129  se  puso  en  marcha  la  columna,  y  aun- 
que Juana  quiso  que  fuesen  por  el  camino  mas  corto  y  directo,  to- 
móse otro  menos  peligroso  por  consejo  del  conde  Dunois,  aprove- 
chándose de  la  ignorancia  de  lá  doncella  que  no  conocia  el  país. 

Kl  29  de  abril  llegó  la  expedición  compuesta  de  cinco  ó  seis  mil 
hombres  á  los  alrededores  de  Orleans,  precediila  de  sacerdotes  que 
entonaban  cánticos  religiosos.  Entonces  descubrió  Juana  qiu>  la  ha- 
blan engañado  respecto  al  camino  seguido,  y  se  indigno  tanto  mas 
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cuanto  que  creia  el  engaño  injurioso  para  la  divinidad  de  la  cual 
se  tenia  por  representante.  Reprochó  su  conduela  á  Dunois,  que 
viniendo  de  Orleans  pasó  el  Loira  en  una  barca  de  remos.  Túvose 
consejo  y  resolvióse  que  subiría  por  las  orillas  del  Loira  hasta  Che- 
cy  aldea  situada  á  dos  leguas  de  Orleans  donde  Dunois  habia  esta- 
blecido una  pequeña  guarnición.  El  viento  habia  sido  contrario  has- 
ta entonces;  pero  Juana  les  inspiró  confianza,  prediciendo  que  el 
viento  iba  á  cambiar  y  que  los  víveres  entrarían  libremente  en  Or- 
leans á  pesar  de  los  ingleses. 

En  efecto  cambió  el  viento,  embarcaron  los  víveres,  largaron  las 
velas,  y  Juana  con  su  flota  y  sus  soldados  llegan  á  Orleans,  mien- 
tras la  guarnición  hace  por  el  otro  lado  una  salida  para  llamar  la 
atención  de  los  ingleses . 

Suffplck,  aunque  muy  supe  rieren  número,  no  se  atrevió  á  tentar 
un  ataque.  El  aprovisionamiento  considerado  hasta  entonces  como 
impracticable,  se  hizo  sin  obstáculo  y  como  por  encantamiento,  y 
la  columna  expedicionaría  volvió  á  Blois  sin  tropiezo  alguno.  La 
ddH|IIa  se  quedó  en  Orleans  donde  hizo  su  entrada  á  las  ocho  de 
lOTRche  montada  en  un  caballo  blanco,  llevando  á  su  izquierda  al 
bastardo  de  Orleans  y  seguida  de  una  porción  de  caballeros  y  gen- 
tes de  armas. 

Los  orlisáneses  de  lodo  sexo  y  edad  salieron  á  recibir  á  su  liber-  • 
tadora,  qáien  con  todo  su  acompañamiento  fué  á  la  principal  igle- 
sia de  la  ciudad  á  dar  gracias  á  Dios. 


VI. 


Quiso  Juana  desde  el  dia  siguiente  atacar  á  los  ingleses  en  sus 
trincheras;  pero  cedió  á  las  representaciones  de  los  generales  con- 
sintiendo en  esperar  la  llegada  de  nuevo  refuerzo.  No  pudiendo  ha- 
cer otra  cosa,  se  contentó  con  enviar  á  los  ingleses  un  heraldo  in- 
timándoles que  levantaran  el  sitio. 

Talbot,  que  mandaba  los  ingleses  y  que  habia  retenido  á  los  dos 
mensageros  que  le  llevaron  su  carta  desde  Blois,  envió  uno  de  los 
dos  a  la  doncella,  con  encargo  de  decirle  que  guardaba  el  otro  pa- 
ra queniarlo  vivo;  pero  Juana  respondió  á  esta  brutal  amenaza  su- 
biéndose á  un  baluarte  y  diciéndole  en  alta  voz: 

Tomo  II.  i 
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— Ingleses,  vosotros  no  tenéis  ningún  derecho  á  este  reino,  y 
Dios  os  ordena  por  mí,  Juana  la  doncella,  que  abandonéis  vuestros 
fuertes  y  os  retiréis. 

Los  ingleses  se  contentaron  con  llamarla  bruja  y  no  quemaron  á 
su  emisario. 

Los  soldados  ingleses  de  aquel  tiempo  no  eran  menos  supersti- 
ciosos que  los  franceses,  y  los  milagros  y  absurdos  rumores  que  se 
esparcian  acerca  de  la  doncella,  pronto  ejercieron  sobre  sus  rudas 
inteligencias  una  influencia  funesta  para  la  causa  que  defendían. 
Los  franceses,  animados  con  la  presencia  y  las  exhortaciones  de  la 
doncella,  recobraron  ánimo  y  confianza,  y  en  sus  frecuentes  sali- 
das obligaban  á  sus  contrarios  á  encerrarse  en  sus  trincheras  á  pe- 
sar de  la  superioridad  de  su  número;  inspirándoles  tal  terror  que 
apenas  se  atrevian  á  salir  dé  su  cam)>amento.  Gracias  á  este  páni- 
co de  los  ingleses,  Dunois  de  Aulon  y  otros  capitanes  pudieron  irá 
Blois,  para  apresurar  la  marcha  del  ejército. 

Juana  á  caballo  y  á  la  cabeza  de  algunos  hombres  de  armas  se 
colocó  entre  la  plaza  y  el  campamento  inglés  establecido  cercjíÉe 
Saint  Laurenl,  para  llamar  la  atención  del  enemigo  y  dar  tiem^oi 
sus  compañeros  de  deslizarse  entre  los  fuertes  de  Saint  Laurent  y 
de  Londres.  Los  ingleses  no  se  atrevieron  á  salir  de  sus  trincheras; 
Juana  no  se  retiró  hasta  que  perdió  de  vista  á  los  expediciona- 
rios. '  ' 


VI!. 

El  4  de  mayo  llegó  el  ejército  de  Blois  marchando  en  buen  or- 
den y  entonando  cánticos  religiosos.  Aunque  eran  un  puñado  de 
hombres  comparado  con  las  fuerzas  del  ejército  inglés,  este  no  se 
movió;  parecia  que  un  poder  sobrenatural  lo  i)aralizase  mientras 
que  sus  adversarios  recibian  wn  aclamaciones  de  júbilo  y  de  es- 
peranzas el  pequeílo  ejército  que  llegaba  en  su  socorro.  La  joven 
entusiasta  predijo  á  los  orleaneses  que  en  cinco  dias  no  quedaría  un 
solo  inglés  delante  de  sus  muros. 

El  conde  de  Suflblck,  dice  Hume  en  su  Historia  de  Inglaterra,  ^ 
encontraba  en  una  situación  capaz  de  confundir  al  hombre  mas 
diestro  y  animoso.  La  creencia  <le  que  una  influencia  sobrenatural 
acompañaba  á  la  doncella,  luibíase  apoderado  del  ejército  inglés, 
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que  se  daba  por  vencido  de  anlemano.  En  lugar  de  recurrir  á  la 
agitaci^  y  al  movimiento  de  la  guerra  para  desvanecer  su  terror 
supersticioso,  creyó  mejor  esperar  (ranquilamente  á  que  desapa- 
reciese la  primera  impresibn  producida  por  la  aparición  de  la  don- 
cella. Los  preceptos  militares  buenos  en  circunstancias  comunes,  le 
engañaron  en  aquella  ocasión  verdaderamente  extraordinaria.  Así 
la  inacción  de  los  ingleses  les  dio  tiempo  para  arraigar  en  sus  flsH 
eos  entendimientos  las  supersticiones  mas  extrarlas  á  propósito  de  la 
doncella,  mientras  que  los  franceses  viendo  que  los  ingleses  no  se 
movian,  lo  achacaron  precisamente  á  la  misma  causa.  Los  mas 
fuertes  se  convirtieron  do  este  modo  en  los  mas  débiles  que  toma- 
ron la  ofensiva  bajo  los  mejores  auspicios. 


VIH. 


l  de  mayo  al  mediodía,  acostóse  Juana  para  descansar  un 
poS5;  pero  despertó  á  poco  gritando: — En  el  nombre  de  Dios,  mis 
consejerois  celestes  me  ordenan  que  marche  en  este  momento  con- 
tra el  enemigo;  pero  yo  no  se  si  debo  atacar  sus  reductos,  ó  salir 
al  encuenjtró  de  Falstolf,  que  les  trac  refuerzos. 

En  seguida  pidió  su  armadura,  acusando  de  poca  vigiladcia  á  las 
personas  que  la  rodeaMñ.  Cuando  se  vio  armada  exclamó: 

— ¿Cómo  estáis  tranquilos  mientras  corre  la  sangre  francesa? 
¡A  las  armas! 

Trajéronle  su  caballo  y  salió  á  escape  seguida  de  algunos  jefes 
y  soldados,  hacía  la  puerta  de  BorgoDa. 

En  efecto,  algunos  caballeros  franceses  sin  prevenir  á  la  doncella 
ni  á  hunois,  habían  salido  de  Orleans  para  atacar  el  fuerte  de  Saint 
Loup. 

Al  principio  todo  fué  bien,  pero  habiéndose  apoderado  un  ter- 
ror pánico  de  algunos  soldados  en  el  momento  de  poner  las  escalas, 
emprendieron  la  fuga  en  desorden.  En  este  momento  crítico  llegó 
Juana  con  el  estandarte  en  la  ínano  corriendo  derecha  al  fuerte,  se- 
guida de  sus  companeros.  Su  presencia  cambió  en  entusiasmo  el 
miedo  de  los  franceses  é  hicieron  de  nuevo  cara  al  enemigo,  y  los 
ingleses  que  los  perseguían  tuvieron  que  huir  á  su  turno.  Juana 
ordena  el  asalto;  y  el  combale  dura  tres  horas,  en  las  cuales  des^ 
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plegó  Juana  tanto  valor  y  presencia  de  ánimo  como  sí  no  hubiera 
hecho  otra  cosa  en  su  vida.  '  ^ 

Talbot  acudió  con  un  refuerzo  considerable;  pero  los  sitiados  sa- 
lieron á  tiempo  de  interponerse  entre  él  y  el  fuerte  acometido,  que 
fué  tomado  al  fin  por  asalto  y  arrasado  inmediatamente.  Al  oscure- 
cer, los  franceses  volvieron  á  Orleans  donde  entonaron  un.  Tedeum 
al  son  de  todas  las  campanas. 

Una  vez  conocido  el  estado  del  espiritu  de  los  ingleses,  puede 
fácilmente  comprenderse  el  efecto  que  tal  suceso  produciría  en  sus 
almas. 


IX. 

Decidióse  al  (fia  siguiente  que  se  atacaría  el  fuerte  de  Saint  Jean 
le  Blanc  para  hacerse  dueños  del  paso  del  Loire. 

Apenas  pasaron  el  rio  los  franceses  cuando  los  ingleses  abando- 
naron el  fuerte  y  lo  quemaron ,  retirándose  al  de  los  agustijips, 
pero  Juana  no  se  dio  por  contenta  con  tan  fácil  victoria,  y  seguida 
de  muy  poca  gente  desalojó  el  fuerte  de  los  Agustinos  plantando  en 
sus  muros  su  estandarte.  Mas  hé  aquí  que  grandes  gritos  anuncian 
el  paso  del  rio  por  los  ingleses  que  estaban  á  la  oríllá.  derecha. 
Preciso  fué  ceder  á  la  superíoridad  del  número  y  repasar  el  Loire 
abandonando  el  conquistado  fuerte.  Los  fÁnceses  estaban  en  la 
mas  crítica  posición.  Precipítanse  sobre  el  puente  floUanle  dema- 
siado estrecho  para  dar  paso  á  todos  los  fugitivos,  y  la  donella  que 
se  queda  en  la  retaguardia  se  encuentra  en  la  isla  del  Loira  sin  po- 
der pasar;  pero  no  se  desconcierta,  llevando  su  caballo  por  la  brída 
se  lanza  seguida  de  Lahire  en  una  barca  y  ganan  la  orilla. 

Una  vez  á  caballo  y  en  tierra  enrístran  sus  lanzas  y  se  arrojan  so- 
bre los  ingleses  que  sorprendidos  de  tal  arrojo  huyen  en  desorden 
hacia  sus  tríncheras.  Los  franceses  cargan  entonces  llenos  de  con- 
fianza y  convencidos  de  que  el  poder  del  cielo  está  de  parte  de  la 
doncella.  Hl  francés  de  Aubon  y  el  español  Alfonso  de  Partada  ri- 
valizan en  heroísmo  disputándose  la  palma  de  entrar  los  primeros 
en  la  empalizada.  Rota  por  una  bala  de  cañón  se  precipitan  por 
la  abertura  y  en  pocos  momentos  se  apoderaron  del  fuerte. 

Encontraron  en  él  una  porción  de  franceses  prisioneros,  que  acla- 
maron á  Juana  por  su  libertadora.  Viendo  Juana  que  los  soldados 
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se  entregaban  al  saqueo  y  que  los  ingleses  podrían  aprovecharse 
del  desorden  para  vengar  su  derrota,  hizo  pegar  fuego  al  fuerte,  y 
llevó  sus  soldados  después  d\í  es(a  sorprendente  victoria,  liacia  el 
fuerte  de  las  Tournelles  y  los  baluartes  inmediatos  ante  los  cuales 
pasaron  toda  la  noá(S; 


X. 

ul  de  mayo,  quiso  la  doncella  atacar  el  fuerte  délas  Tournelles 

mas  los  jefes  dijeron  que  era  una  empresa  temeraria  y  que  era  ab- 
solutamente necesario  esperar  la  llegada  de  un  nuevo  refuerzo.  Te- 
mian  que  los  ingleses  establecidos  en  la  orilla  derecha  del  rio,  aco- 
metieran la  plaza  mientras  ellos  sacaban  la  mayor  parte  de  la  guar- 
nición necesaria  para  atacar  las  Tournelles.  ¿Pero  que  importaban 
todas  estas  consideraciones  á  la  heroína?  Humana  y  militarmente 
hablando  los  gefes  tenian  razón,  ¿Pero  que  sabia  de  razón  la  don- 
cella? 

— Vosotros  tenéis  vuestro  concepto  y  yo  tengo  el  mío,  les  dijo 
Juana.  Creed  que  el  concepto  de  mi  Dios  se  cumplirá  y  que  perece- 
rá el  de  los  hombres. 

De  todas  las  fortalezas  levantadas  por  los  ingleses  al  mediodía  de 
la  plaza,  solo  la  de  Tournelles  quedaba  por  lomar.  Al  salir  el  día 
vistióse  Juana  con  todas  sus  armas,  montó  á  caballo,  y  se  dirigió  á 
la  puerta  de  Borgofia.  Estaba  custodiada  la  puerta  por  el  seQor  de 
Goucourt,  gran  maestre  de  la  casa  del  Rey  y  quiso  oponerse  á  la 
salida  de  la<ioncella;  pero  la  multitud  que  la  seguía,  abrióla  puer- 
ta sin  que  la  guardia  se  atreviese  á  resistirle  y  se  precipitó  al  cam- 
po detrás  de  la  doncella. 

Antes  de  salir  predijo  Juana  que  recibiría  aquel  dia  una  herida 
en  el  seno,  |)ero  que  lomaría  la  fortaleza  enemiga.  Los  ingleses  en- 
tretanto, habían  reforzado  considerablemente  el  único  baluítfte  que 
les  quedaba  al  mediodía  de  Oríeans.  A  las  diez  fué  asaltado  y  á  la 
una  no  habían  conseguido  todavía  gran  cosa.  El  cansancio  y  el  de- 
saliento empezaba  á  manifestarse  en  los  asaltan  tes.  Juana  impávida 
animaba  á  lodos  y  apercibiéndose  de  que  los  franceses  empezaban 
á  recular,  tomó  una  escala  y  se  adelantó  apoyándola  en  el  muro  dis- 
puesta á  trepar  por  ella  cuando  un  dardo  enemigo  la  hirió  entre  el 
cuello  y  la  espalda...  una  porción  de  ingleses  la  rodean  al  verla 


46  lllSIORIA  D£  LAS  i>£RSE€UG10!NfiS. 

caer;  pero  ella  inoorporándose  á  medias  los  rechaza  á  estocadas  de- 
fendiéndose con  destreza  y  valor,  y  ya  estaba  próxima  á  sucumbir 
cuando  un  soldado  armado  de  un  haoba  terrible  la  salva  derribando 
á  los  que  la  rodeaban.  Oíros  acuden  y  la  apartan  del  campo  de  ba- 
talla á  pesar  de  su  resistencia.  La  herida  era  profunda,  y  Juana  no 
pudo  contener  sus  lágrimas;  mas  de  repente  recobrando  su  sereni- 
dad habitual  exclamó; 

—¡¡¡Ya  me  han  consolado!!! 

Arrancó  ella  misma  eldardo  de  la  herida  y  la  sangre  corrió  en 
abundancia. 

— Esto  no  es  sangre,  dijo  la  doncella,  es  gloria  lo  que  sale  de 
esta  herida: 

Algunos  soldados  se  aproximaron  pretendiendo  curar  la  herida 
con  palabras  misteriosas,  mas  Juana  los  recliazó  diciendo: 

— Prefiero  morir  que  hacer  nada  contra  la  voluntad  de  Dios.  Yo 
sé  que  debo  morir,  pero  no  sé  como  ni  cuando.  Y  después  añadió, 
que  si  podian  curar  sin  pecado  su  herida,  que  ella  cousentiria. 

Después  se  confesó  y  lloró  mucho. 


XI. 


La  consternación  se  apoderó  de  los  defensores  de  Orlcans  al  sa- 
ber la  noticia  de  la  herida  de  Juana. 

lül  mismo  Dunois,  al  ver  el  desaliento  de  su  gente  mandó  tocar 
retirada.  Al  saberlo  la  heroína,  suplicó  á  Dunois  que  revocara  la 
orden  diciéndole: 

— Yo  os  prometo  en  nombre  de  Dios  que  seréis  pronto  dueños 
del  baluarte.  Guando  veáis  llolar  mi  estandarte,  tomad  las  armas  y 
lo  conquistareis.  Entre  tanto  comed  y  bebed  para  reparar  vuestras 
fuerzas. 

En  diciendo  esto  montó  de  nuevo  á  caballo,  como  si  no  le  hubie- 
se ocurrido  nada  y  se  retiró  k  una  viña  apartada  del  tumulto,  don- 
de estuvo  rezando  durante  un  cuarto  de  hora,  al  cabo  del  cual  vol- 
vió á  galope  y  con  el  estandarte  en  la  mano  corrió  hacia  las  Tour- 
nelles  gritando: 

— ¡¡¡Al  asalto,  al  asalto!!! 

Los  ingleses,  que  la  creían  muerta  ó  morlaln^ente  herida,  selle- 
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naron  de  espanto  á  su  aparición.  Los  franceses  al  contrario  llenos 
de  entusiasmo  corrieron  tras  ella  al  asallo  seguros  de  vencer. 

Cuantos  hablan  quedado  eft  la  plaza  no  queriendo  quedar  inac- 
tivos, abrieron  la  puerta  del  Sur  y  atacaron  el  reducto  de  la  Belle 
Croi\,  y  el  baluarte  que  cubria  por  aquel  lado  el  fuerte  de  Tour- 
nelles,  y  después  de  sangrientos  combates,  de  actos  heroicos  y  ac- 
cidentes extraordinarios  las  fortalezas  de  los  Ingleses  quedaron  en 
poder  de  sus  enemigos. 

¡Quién  lo  creeria]  El  célebre  conde  de  SufFolck,  Talbol  y  los  otros 
generales  vieron  iiñpasi bles* este  largo  combate,  cuyas  consecuen- 
cias habian  de  ser  tan  fatales  para  el  ejército  inglés  sin  ((ue  dieran 
la  menor  muestra  de  socorrer  la  fortaleza  atacada. 


XII. 

Orleans  y  la  dinastía  se  salvaron  aquel  dia  de  una  ruina  inmi- 
nente. La  profecía  de  Juana  se  cumplió,  no  quedando  un  solo  in- 
glés delante  de  la  plaza  al  quinto  dia,  y  quedó  cumplida  la  prome- 
sa de  la  doncella  de  que  haria  levantar  el  sitio  de  Orleans,  primer 
objeto  de  la  misión  que  creia  haber  recibido  del  cielo.  El  entusias- 
mo que  Juana  inspiraba  no  tuvo  ya  límites.  Nadie  dudó  ya  de  la 
intervención  del  cielo  por  su  mediación,  y  Juana  aparecia  á  los 
ojos  de  todos  rodeada  de  una  aureola  sobrenatural. 

El  conde  de  Suflfolck,  no  sabia  ya  que  partido  tomar.  Sus  fuer- 
zas son  muy  superiores  en  número  á  las  de  lo»*franceses;  pero  su- 
persticiosos y  crédulos  sus  soldados,  ven  en  Juana  la  encarnación 
de  uri  poder  sobrenatural  é  irresistible  así;  para  librar  á  sus  sol- 
dados de  la  alucinación  que  la  doncella  (\jercia  sobre  ellos,  al  dia 
siguiente  8  de  mayo  emprendió  la  retirada. 

Al  verios  salir  de  su  campamento  y  formarse  en  batalla,  creye- 
ron los  franceses  que  stis  enemigos  iban  á  dar  un  ataque  general, 
¡¡¡mas  cuánta  fué  su  admiración  al  ver  á  los  ingleses  emprender  la 
retirada,  abandonando  artillería,  municiones  de  boca  y  guerra,  equi- 
page,  enfermos  y  todo  lo  ([ue  podría  detener  su  marcha!!! 


CAPÍTULO  IV. 


SUHARIO. 

•  •• 

Iiulifeienci.'i  íUíl  líey  por  su  propia  causn.— l'iíMJiíícion  de  Jii.ina  rospoctoá  í*u 
proinriiura  TiHioíin.—Los  Praiico^ew  rechazu»lo-;  «Iclnnlodo  J:iiíícm.ix  <?n  au- 
Koncia  de  .luana.— Se  npoderníi  (lela  plaza  on  oiianL^  Juana  vuolvi.!  á  ¡jo- 
nerse  í\  su  fiontí-».— Suílolk  pri<^¡i-)uei\j.— Coniplotn  derrota  ilo  loa  infirieses  en 
I>atay,RUsconser?nonoias<.— Inoicia  del,i^ny.— Kxpodiciíjn  '»  Roimíív-Gonvenio 
(Jo  AuxoT  ro.— l^eiidiíjiíTu  deTi.)yi?s. — Kuirada  triunfal  en  Reini^  — Goi'ona- 
ciíMi  del  lley. — Kntusiasnio  <1ol  |)uehlo.— Popularidad  rio  la  doiK.^el  la  .—Mar- 
cha del  ejóroito  S'»hr(í  París.— Ein rada  lmi  Conipiejín»í.— CgIus  y  envidias  de 
oortesanos  y  de  freiicralos.— Mal  ro|irian<.ío  «mIío  contra  la  líhiMiadorado  la 
*  Francia.— Su  deso  »  de  rotirars<^  i  la  vida  privada.— Juana  heriJri  delante 
de  Paris.— Torna  do  Aronstier.— Sillo  de  Comijieprne  p'ir  los  iuRlcses.- .luana 
prisionera. 


I. 


En  tanto  que  la  victoriosa  Juana  derramaba  su  sangre  por  Car- 
los YII,  este  buen  señor  mostraba  una  apatía  repugnante  y  la  mas 
grande  indiferencia  por  los  públicos  intereses.  Todo  lo  que  pudie- 
ron obtener  de  él  fué  que  llegase  hasta  Loches  pueblo  situado  á  al- 
gunas leguas  de  Orleans. 

Al  dia  siguiente  de  la  retirada  de  los  ingleses,  corrió  Juana  á 
buscarlo,  haciendo  cuanto  estaba  de  su  parle  para  inducirlo  á  que 
la  siguiera  á  Reims. 

— Yo  no  duraré  mas  que  un  afio  poco  masó  menos,  decia  Juana 
al  Rey,  y  es  preciso  de  que  lo  empleemos  bien.  Basta  de  consejos  y 
venios  a  Reims  íi  tomar  vuestra  corona. 

Muchos  príncipes  de  la  familia  real  y  la  mayor  parte  de  los  mi- 
nistros eran  de  opinión  de  empezar  por  reconquistar  la  Normandía; 
pero  Juana  insistió  tan  enérgicamente  que  la  corte  accedió  a  una 
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parle  de  sus  deseos.  Decidióse  que  antes  de  ir  á  Reims,  debían  re- 
conquistarse los  castillos  y  plazas  fuertes  de)  ducado  de  Orleans. 


11. 

\ai  fama  de  hi  doncella  do  Orleans  cundió  hasta  las  mas  aparta- 
das aldeas  de  la  nación,  y  de  todas  partes  acudían  seílores  y  ple- 
beyos armados,  dispuestos  á  seguir  sus  banderas.  La  su|)ersticion 
era  tal,  que  la  rendían  homenage  besando  sus  vestidos  y  hasta  los 
pies  de  su  caballo.  Dudando  de  (|ue  fuese  una  realidad  viviente, 
lodos  querían  verla  y  palparla. 

Al  principio  de  junio  ocho  mil  hombres  reunidos  en  Orleans  sin 
esperar  á  la  doncella  acometieron  a  Jargeauv,  plaza  fuerte  situada 
á  cuatro  leguas  de  distancia,  y  á  pesar  de  toda  la  habilidad  y  bra- 
vura de  los  gofos  fueron  rechazados  por  Suffoick.  Volvió  de  l.oches 
la  doncella  y  lejos  de  acobardarse,  comenzó  la  empresa. 

El  11  de  junio  reaparecieron  los  franceses,  y  Suffoick  salió  déla 
plaza  á  ofrecerlos  la  batalla,  lil  ejército  francés  sorprendido  con  un 
alaque  que  no  esperaba,  flaqueó  y  el  desorden  se  introdujo  en  sus 
Olas,  pero  la  heroína  enarbola  su  estandarte  y  se  lanza  4  galope 
en  medio  de  las  lilas  enemigas  y  todo  cambia  de  aspecto;  lánzansc 
Iras  ella  sus  escuadrones  y  después  de  un  choque  terrible  los  in- 
gleses se  retiran  á  la  plaza,  abandonando  los  arrabales  al  ene- 
migo. 

Kn  los  dos  días  siguientes  bombardean  la  plaza  sin  interrupción 
y  los  ingleses  hicieron  varias  salidas  en  que  fueron  rechazados.  Al 
tercer  día  se  ordena  el  asalto,  que  dura  cuatro  horas  con  una  car- 
nicería espantosa.  La  doncella  sube  por  una  escala,  pero  una  enor- 
me piedra  cae  sobre  su  cabeza,  rompe  su  estandarte  y  la  derriba 
en  el  foso.  Los  ingleses  lanzan  gritos  de  triunfo  desde  las  troneras, 
creyendo  que  han  roto  el  encanlo.  Al  pie  del  muro  resuena  lafnbien 
un  grito  pero  es  de  espanto... 

Mas  Juana  se  levanta,  y  con  voz  y  ademanes  proféticos  ex- 
clama: 

— ¡¡¡Amigos,  nuestro  Dios  ha  condenado  á  los  ingleses;  ya  son 
nuestros,  adelante!!! 

Las  franceses  se  precipitan  al  asalto  como  poseídos  de  un  vérti- 
go, derribando  cuanto  se  opone  á  su  paso.  Kspada  en  mano  persi- 
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guen  á  ios  ingleses  de  calle  en  calle;  loman  la  plaza  á  viva  fuerza. 
y  mas  de  mil  cien  ingleses  son  pasados  a  cuchillo.  El  mismo  conde 
de  Suffolck  cayó  prisionero;  pero  las  circunslancias  son  un  rasgo 
tan  caracleríslico  de  la  éi)oca  que  bien  merecen  ser  referidas. 


III. 


Viéndose  coi  lado,  y  conociendo  que  la  fuga  es  imposible,  busca 
un  bravo  capitán  <i  quien  pueda  rendirse  sin  deshonor.  Habiendo 
presenciado  el  valor  de  (íudiermo  Ueguaul.  se  dirige  á  él  y  le  dice: 

— ¿Kres  hidalgo? 

— Si  lo  soy,  respondió  el  joven  guerrero. 

— ¿Y  eres  caballero?  añadió  el  inglés. 

— Todavía  no. 

— Pues  bien,  acércale  que  bien  mereces  serlo. 

Aproximóse  el  joven  guerrero  y  el  general  inglés  le  dio  en  oí 
hombro  un  golpecillo  con  la  e&pada  de  plano,  y  dio  en  seguida  en- 
tregándose prisionero,  al  bravo  francés,  la  misma  es|)ada  con  que 
lo  liabia  armado  caballero,  siendo  en  un  mismo  momento,  su  pa- 
drino y  su  cautivo. 

1^  soldadesca  vencedora,  embriagada  con  el  furor  del  combale, 
degolló  muchos  prisioneros,  y  la  doncella  y  el  duque  de  Alenson, 
temiendo  por  la  vida  de  Suffolck,  lo  embarcaron  con  su  hermano  y 
otros  jefes  ingleses  prisioneros  y  los  condujeron  á  Orleans. 

El  quince  de  junio  lomaron  por  asalto  el  puente  forlilicado  de 
Meun:  Vaugenci  capituló  después. 

Alarmados  con  tantos  desastres -los  ingleses,  reunieron  todas  sus 
fuerzas  á  las  órdenes  de  Talbol,  reforzado  íidemás  con  una  división 
de  seis  mil  hombres  conducidos  por  Taslols. 

Preguntaron  los  jefes  á  la  doncella  si  debian  salir  al  encuentro 
del  enemigo  que  era  superior  en  número,  precisamente  se  encon- 
traba (Mírca  de  Roucray  Saint-Denis  tan  fatal  á  los  franceses,  en  la 
jornada  llamada  de  los  arenques. 

— Ciertamente  que  sí,  respondió  la  intrépida  doncella;  pero  ten- 
dremos necesidad  de  |)onernos  buenas  espuelas  ese  dia. 

—¿Para  huir?  respondió  el  duque  de  Alenson. 

— No,  replicó  la  doncella,  sino  para  correr  tras  del  enemigo  que 
DO  será  fácil  de  alcanzar. 
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Al  rayar  el  alba  acometieron  los  franceses  al  enemigo  sin  dejar- 
les tiempo  ni  siquiera  para  formar.  Tastols  el  primero,  huye  sin 
esperar  el  fin  de  la  batalla.  En  vano  Talbol  se  sobrepuja  á  sí  mis- 
mo; mas  no  puede  impedir  la  derrota  de  su  ejército  ni  el  quedar 
prisionero;  y  Janville  donde  los  ingleses  habian  reunido  sus  baga- 
ges,  artillería  de  sitio  y  almacenes,  se  rindió  á  discreción  después 
de  esta  victoria. 


IV. 

La  noticia  de  la  derrota  de  Patay,  aterró  k  las  guarniciones  in- 
glesas de  las  plazas  fuertes  que  aun  conservalKín  los  ingleses  en  la 
Ueocia.  La  mayor  parte  incendiaron  las  fortalezas  y  huyeron  al 
aproximarse  los  franceses. 

Volvió  el  ejército  victorioso  á  Orleans,  donde  recibió  refuerzos  de 
voluntarios  acudidos  de  las  provincias,  pero  el  rey  Garios  VII  no 
estaba  con  ellos.  Si  la  protección  que  Juana  creia  dispensaba  el  cie- 
lo á  la  causa  de  su  Rey  hubiese  sido  cierta,  gran  confusión  causa- 
ría en  el  ánimo  de  los  creyentes  en  ver  la  protección  Divina  puesta 
al  servicio  de  tan  pobre  diablo. 

La  doncella  y  otros  jefes  principales  del  ejército,  lo  encontraron 
en  Sully,  y  Xantrailles  le  presentó  al  valiente  Talbol,  su  prisione- 
ro, al  cual  puso  después  en  libertad,  sin  pedirle  rescate  alguno. 

Mientras  el  pueblo  francés  guiado  por  la  fanática  doncella,  ga- 
naba |>ara  su  Rey  el  título  de  victorioso  que  tan  mal  le  cuadraba, 
este  buen  señor  se  enlretenia  con  su  favorito  Trimouille  perdiendo 
un  tiempo  precioso. 

— Se&or,  dejaos  de  deliberaciones,  le  decia  la  doncella,  que  este 
es  tiempo  de  obrar  y  no  de  hablar,  y  vamos  á  Reims  en  donde  os 
espera  la  corona  real. 

Si  cualquiera  otra  persona  que  la  doncella,  le  hubiera  hecho  es- 
ta proposición,  hubieran  dicho  qnc  oslaba  loca;  mas  después  de  lo 
ocurrido,  no  se  podia  dudar  de  las  profecías  de  Juana. 

Ochenta  leguas  de  camino,  en  un  país  ocupado  por  el  enemigo, 
y  sembrado  de  fortalezas,  era  necesario  recorrer  para  alcanzar  la 
apetecida  corona. 

Pusiéronse  en  camino  para  Ueims  el  29  de  junio  de  1429,  y  los 
sucesos  que  tuvieron  lugar  fueron  mas  extraordinarios  que  los  pre^ 
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cedcntes.  El  ejército  se  compondría  apenas  de  doce  mil  hombres; 
pero  Juana  iba  con  ellos  y  ella  sola  valia  un  ejercito  entero. 


V. 


Cuando  llegaron  delante  de  Auxerre  plaza  muy  fuerte,  y  adepta 
al  partido  anglo-burguiílon,  las  autoridades  suplicaron  á  Carlos 
que  les  concediese  la  neutralidad,  comprometiéndose  por  un  tratado 
á  proveer  de  víveres  al  ejército  y  á  reconocer  á  Carlos  por  su  legí- 
timo soberano,  sí  las  ciudades  de  Troyes,  Chalons  y  Reims  les  da- 
ban el  ejemplo. 

Troyes  cerró  sus  puertas  y  recibió  al  Rey  á  cañonazos.  La  plaza 
estaba  mejor  provista  de  víveres  que  el  ejército  sitiador.  Reunió  el 
Rey  á  príncipes,  ministros  y  generales  y  •  les  propuso  las  cues- 
tiones siguientes,  retirarse  sobre  el  Loire,  ó  marchar  hacia  Reims 
sin  tomar  á  Troves.  La  mavoría  se  inclinaba  va  á  la  retirada  cuan- 
do  Juana  llamó  á  la  puerta  del  salón.  Introdujéronla.  saludó  al  Rey, 
y  el  arzobispo  de  Reims  pidióle  su  parecer  sobre  el  objeto  de  la  de- 
liberación. 

— ¿Creerán  lo  que  yo  diréf  dijo  Juana  al  Rey. 

— Yo  no  sé,  respondió  Carlos,  si  lo  que  vais  á  decir  es  razona- 
ble y  provechoso,  yo  os  creeré  de  buena  gana. 

Pero  Juana  insistió  diciendo: 

-^¿Seré  yo  creída'? 

— Según  lo  que  diréis,  le  replicó  el  Rey. 

— Noble  Delfín,  dijo  entonces  Juana,  mandad  (|ue  se  ataque  á 
Troyes  y  no  deliberéis  tanto.  Por  Dios  señor  que  antes  de  tres  días 
yo  os  introduciré  en  Troyes  de  grado  ó  por  fuerza. 

— Aunque  fuese  en  seis  dias  nos  daríamos  por  contentos,  res- 
pondió el  canciller;  mas  yo  quisiera  saber  en  qué  se  funda  vuestra 
conGanza. 

— No  será  en  seis  dias  ni  en  tres  replicó  Juana  dirigiéndose  al 
Rey,  mañana  yo  os  haré  dueño  de  Troyes.  Ksta  plaza  vendida  á 
vuestros  enemigos,  os  reconocerá  y  romperá  el  yugo  de  los  extran- 
jeros. 

Como  sucedía  en  las  ocasiones  solemnes,  el  tono  inspirado  y  la 
confianza  de  la  doncella,  concluian  por  arrebatar  á  sus  oyentes  y 
sin  mas  explicaciones  se  resolvió  seguir  sus  consejos. 
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Al  siguiente  (Ha  9  de  julio  de  1429,  á  penas  rompió  el  dia.  mon- 
tó Juana  ¿caballo,  y  se  dirigió  á  la  plaza  seguida  del  ejército  con 
gran  ruido  de  clarines  y  atabales.  Apoderóse  el  espanto  de  la  guar- 
nición compuesta  de  ingleses  y  burguiílones,  y  el  pueblo  se  reúne 
tumultuosamente  pidiendo  capitulación,  la  cual  fué  acordada  permi- 
tiendo á  la  guarnición  salir  de  la  plaza  con  armas  y  bagages. 

Entró  el  ejército  en  Troves  al  dia  siguienle  en  medio  de  las  acla- 
maciones del  pueblo,  (|ue  llamaba  á  la  doncella  la  libertadora  déla 
Francia. 

Continuó  el  ejército  su  marcha  sobre  Chalons,  que  le  abrió  sus 
puertas  sin  oponer  la  menor  resistencia.  Lo  mismo  sucedi()  con 
Reims  donde  hizo  el  Key  su  entrada  triunfiíL  annupañado  de  Juana 
en  diez  y  seis  de  julio  de  mil  cuatrocienlos  veinte  y  nueve. 

Kl  enemigo  sorprendido  ron  Iíís  íxlraordinarios  Iriuafos  de  la 
doncella,  se  dejó  abatir  hasla  el  punto  do  no  intentar  resistencia  al- 
guna, ni  inquietar  al  ejército  en  su  marcha  sobre  Ueims.  Contentá- 
ronse con  conseguir  un  nuevo  jununenio  de  lldelidadá  los  parisien- 
ses y  íx)n  ponerse  á  cubierto  de  toda  sorpresa.  El  duque  de  Itelford 
hizo  cuanto  pu<lo  para  conservar  sus  buenas  relaciones  con  el  du- 
que de  Borgoña  cuya  alianza  necesitaba  mas  que  nunca. 


VI. 


lié  a(|ui  cumplida  la  misión  de  Juana,  Orleans  libertada  y  el  Uel- 
lin  entrando  triunfante  en  Reims  y  coronándose  con  la  mayor  so- 
lemnidad en  diez  y  siete  de  julio  del  mismo  año. 

lia  nobleza  acudió  de  todas  partes  á  prestar  homenage  al  Rey  y 
á  ofrecerle  sus  seivicios. 

La  ceremonia  fué  magnilica.  Príncipes,  prelados,  barones  y  ca- 
balleros, siguieron  al  Rey  y  á  la  doncella  á  la  catedral  en  medio  de 
las  aclamaciones  de  un  pueblo  inmenso.  Asegura  Villaret  que  in- 
mediatamente después  de  la  coronación,  la  doncella  profundamente 
conmovida,  se  arrodilló  ante  Carlos,  y  W  dijo: 

— lié  a(|ui  cumplida  la  voluntad  de  Dios  (\w  me  ordenó  hiciese 
levantar  el  sitio  de  Orleans  y  (pie  os  trajese  á  Reims,  para  haceros 
coronar  y  consagrar  como  legítimo  rey  de  Francia;  permitid  (|ueme 
retire  puesto  que  mi  misión  está  felizmente  terminada. 

Para  colmo  de  salisfaccioues,  Juana  tuvo  en  Ueims  la  salisfaccioo 
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de  recibir  á  sus  padres  y  á  su  tio  que  acudieron  allí  á  participar 
de  su  gloria  y  de  su  felicidad. 


Vil. 


Kn  Francia,  en  la  Europa,  resonó  bien  pronto  el  ruido  de  las 
victorias  de  Juana  de  Arco,  rodeado  de  prestigios  y  milagros  mas 
portentosos  los  unos  que  los  otros.  Juana  quiso  retirarse,  pero  eé^ 
dio  á  las  instancias  del  Rey,  que  veia  asegurada  á  sus  tropas  la  vic- 
toria, con  la  sola  presencia  de  Juana. 

La  consecuencia  de  la  coronación  de  Carlos  en  Reiins,  fué  el  re- 
conocimiento de  su  legitimidad  por  gran  número  de  ciudades  y,pue- 
blos  sometidos  hasta  entonces  á  sus  enemigos. 

íintre  tanto  el  regente  inglés,  que  se  llamaba  gobernador  de 
Francia,  volvió  á  Paris  para  tranquilizar  á  sus  partidarios,  hacien- 
do avanzar  sus  tropas  de  Normandia  subiendo  el  Sena.  Como  "si 
quisiera  cortar  la  retirada  á  Carlos  Vil,  avanzó  hasta  Montereau/ 
desde  donde  provocó  al  Rey  á  una  batalla  campal.  Aceptóla  el  Rey 
y  lejos  de  alarmarse  por  la  maniobra  del  duque  de  Relford,  conti- 
nuó su  marcha  sobie  Paris. 

Llegó  el  ejército  hasta  diez  y  seis  leguas  de  Paris,  sucediendo 
que  los  ingleses  fuesen  los  cortados  en  lugar  de  los  cortadores,  y 
que  tuviesen  que  retroceder  á  marchas  forzadas  para  defender  á 
Paris.  El  Rey  que  no  se  creia  bastante  fuerte  para  impedírselo,  pa- 
só el  Mame  y  se  aproximó  á  Compiegne  cuya  ciudad  y  otras  inme- 
diatas le  abrieron  sus  puertas.  Aproximáronse  ambos  lyércitos  y  el 
tiempo  se  pasó  en  escaramuzas  en  que  nuestra  heroína  tomó  muy 
poca  parte. 


MU. 

(]on  un  buen  sentido  y  un  tacto  político  que  hicieran  honor  & 
hombres  de  estado,  insistió  Juana  en  que  se  invitase  al  duque  de 
BorgoDa  á  reconocer  la  autoridad  del  Rey  legítimo.  Pero  esta  tenta- 
tiva no  dio  resultados  inmediatos. 

Los  soldados  y  el  pueblo  estaban  entusiasmados  con  las  victorias 
que  debían  á  la  doncella,  pero  los  jefes  tenían  celos  de  su  populari- 
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dad  y  su  prestigio  en  el  ejército,  y  los  cortesanos  del  influjo  que 
cjeFcia  sobre  el  Rey.  Intrépida  en  palacio  como  en  el  campamento, 
Juana  se  inclinaba  siempie  en  favor  de  los  pobres  vejados  y  mal- 
tratados por  los  señores.  Murmuraban  estos  contra  ella  y  procura- 
ban rebajar  la  importancia  de  sus  empresas  después  que  gracias  al 
Tanatismo  que  le  hizo  creer  estar  llamada  por  Dios  á  salvar  la  Fran- 
cia, ella  la  habia  salvado. 

La  guardia  destinada  á  la  defensa  de  su  persona,  parecia  mas 
negligente  y  los  caballeros  no  corrían  tan  presurosos  al  asalto  si- 
guiendo su  estandarte.  Kn  un  ataque  dado  contra  Paris  á  principios 
de  setiembre  de  lí2íK  se  adelantó  la  primera  según  su  costumbre 
hasta  el  mismo  foso,  y  cuando  creia  que  la  seguian  con  sacos  de 
tierra  para  rellenarlos,  se  encontró  con  que  no  la  habian  obedecido. 
En  aquel  momento  recibió  una  herida  tan  grave,  que  no  pudo  le- 
vantarse. Sea  que  el  disgusto  de  verse  expuesta  durante  tanto  tiem- 
po sin  que  nadie  viniese  á  su  socorro,  la  hubiesen  revelado  la  en- 
vidia é  ingratitud  de  los  jefes,  ó  bien  que  al  primer  contratiempo 
sufrido  por  el  ejército  en  su  presencia  la  afligiese  hasta  el  punto  de 
no  querer  sobrevivir,  el  caso  es  que  ella  se  empeñó  en  no  dejarse 
retirar  del  punto  en  que  habia  caído  siendo  necesario  fuese  á  per- 
suadirla el  mismo  duque  de  Alenson. 

Él  ejércilo  se  retiró  k  la  Villete,  en  que  acampó  en  el  mismo  si- 
tio del  dia  anterior. 


IX, 


líl  efecto  producido  en  Francia  j)or  la  consagración  de  Carlos  Vil 
hizo  comprender  á  los  ingleses  cuan  torpes  anduvieron  en  no  coro- 
nar antes  al  joven  Enrique  de  Inglaterra  y  para  remediarlo  en  lo 
posible,  resolvieron  coronarlo  en  Paris,  y  para  mas  asegurarse  la 
alianza  del  duque  de  Borgoña,  lo  nombraron  jíobernador  de  Fran- 
cia en  nombre  del  Rey. 

Los  franceses  continuaron  entretanto  atacando  las  plazas  que  no 
se  apresuraban  á  abrirles  las  puertas.  Sitiaron  Saint-Pierre-le-Mouf- 
tier;  pero  se  batieron  tan  flojamente  que  fueron  rechazados  apesar 
(Je  la  bravura  desplegada  por  la  doncella.  Propusieron  que  se  reti- 
rase; pero  Juana  contestó: 
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— Me  sacaron  medio  miierla  de  los  fosos  de  París,  mas  de  aquí 
no  saldré  sino  muerta  ó  victoriosa. 

Seis  soldados  que  la  acompañaban,  treparon  al  muro  al  escuchar 
estas  palabras  y  el  ejército  á  la  vista  de  (anta  audacia  volvió  eD  sí 
y  tomaron  la  plaza  á  viva  fuerza. 

Pasóse  el  invierno  en  combales  y  asaltos  de  importancia  secun- 
daria, en  los  cuales  continuó  Juana  mostrando  su  valor,  pero  con 
menos  entusiasmo,  mas  por  obediencia  al  Itey  que  por  volunlcul 
propia  ,  sometiéndose  a  las  órdenes  de  los  {íeneralos,  y  haciendo 
abnegación  de  sus  propias  ¡deas. 

Los  partidarios  de  Carlos  Vil  conspiraban  mientras  en  París;  pero 
descubierta  la  trama  fueron  ahorcados  ó  decapitados  en  fjrao  nú- 
mero. 

Enrique  VI  que  debia  coronarse  en  Paris,  no  pasó  de  Ruaa  y  el 
duque  de  Borgoila  deseando  restablecer  las  comunicaciones  entre  la 
Picardía  y  la  isla  de  Francia,  resolvió  sitiar  íi  Compiogne  para  lo- 
mar en  seguida  la  ofensiva  contra  los  franceses.  A  la  primer  nolícia 
entró  Juana  en  la  plaza  para  defenderla  acompañada  de  muchos 
caballeros,  y  en  el  momento  en  que  los  diversos  cuerpos  del  enemigo 
atacaron,  se  lanzó  á  la  cabeza  de  seiscientos  hombres  sobre  la  cp- 
iumna  de  Juan  de  Lu\embourg  que  retrocedió;  pero  habiéndose 
adelantado  la  doncella  demasiado,  las  otras  divisiones  burguifionas 
y  los  ingleses  mandados  por  Montgonnery  se  adelantaron  hacia  las 
puertas  de  la  plaza,  para  cortarles  la  retirada.  Kste  movimiento 
desconcierta  á  los  compañeros  de  la  doncella  que  se  precipitaron  en 
desorden  hacia  el  baluarte  del  puente.  Todos  quit^en  pasar  á  un 
tiempo  para  salvarse  en  el  interior  de  la  plaza,  donde  sin  embargo, 
no  pueden  entrar  mas  que  uno  á  uno  ó  dos  á  dos.  Los  burguiño- 
nes  cargan  sobre  ellos,  los  franceses  son  completamíínle  destruidos. 
Unos  se  arrojan  en  los  fosos,  otros  se  rinden  á  discreción:  solo  la 
doncella  tiene  valor  para  combatir  aun(|ue  rodeada  de  multitud  de 
enemigos  que  se  dispulan  íA  honor  de  rendirla.  Logra  al  lin  desem- 
barazarse de  ellos  y  lli^ga.al  pié  del  baluarte;  allí  encontró  la  puerta 
cerrada,  según  unos,  los  fugitivos  que  apiñándose  para  entrar,  le 
cerraban  el  paso,  según  otros.  Lo  cierto  es  que  tuvo  que  defender- 
se sola  al  pié  del  muro  sin  cpie  nadie  saliese  a  socorrerla  y  q\u) 
viendo  que  no  podia  entrar  se  abrió  paso  entre  los  enemigos  y  salió 
á  escape  en  la  dirección  de  Picardía,  perseguida  por  una  porc^ionde 
gineles  enemigos.  Un(i  de  ellos  pudo  alcanzar  su  capa  qu(»  flotaba 
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al  aire  y  derribarla  de  esta  manera  del  caballo.  Desarmáronla  y 
Lyonel  bastardo  de  Vendóme,  la  condujo  á  Marigny,  donde  fué 
custodiada  por  una  guardia  numerosa. 

La  alegría  de  ingleses  y  burguiñones  fué  inmensa;  de  todas 
partes  acudieron  ingleses  y  burguiñones  para  contemplar  aquella 
joven  de  diez  y  ocho  afíos,  á  cuyo  nombre  temblaban  y  á  cuya  pre- 
sencia huian  los  ejércitos  mas  aguerridos  y  se  rendian  las  fortalezas 
mas  inespugnables. 

Al  saber  que  habia  caido  prisionera,  cantóse  en  París  un  Te- 
deum y  se  iluminó  la  ciudad. 


Tomo  II. 


CAPITULO  V. 


suhario. 


Juana  prisionera  y  vendida  pasa  de  mano  en  mano.— La  inquisición  y  el  obis- 
po Canchón  la  reclaman  para  condonarla  en  nombre  do  la  religión.— I-ia 
Universidad  de  Paris  imita  su  (^jcmplo.T— Juana  intonla  iniUilmente  fuírar- 
se.— Personajes  que  componían  el  tribunal  que  del)ia  juzgar  á  Juana.— Su 
interi^og-atorio. — Sus  respuestas. — >lalda(l  de  los  jueces.— Falseamiento  de 
RUS  declaraciones.- Apela  al  Papa  y  no  dan  curso  ;\  su  ])Ctifíion.— Ultrajes 
cometidos  contra  su  pudor  por  sus  , i  prosores.— Su  confesión  descubierta.— 
Dolóle  retractación.— Sontontíia.-Suplicio.-Su  prostig^io  después  de  su 
muerte.— Tní^ra ti tud  é  iniquidad. 


I. 

El  idilio,  la  epopeya  ha  concluido,  la  trajcdia  va  k  empezar. 

Apenas  nuestra  heroína  cayó  en  poder  de  los  enemigos  de  la 
Francia  cuando  el  hermano  Martin,  doctoren  teología  y  vicario  ge- 
neral de  la  inquisición,  pidió  al  duque  de  Borgoña  en  nombre  de 
la  religión  ultrajada  la  extradición  de  la  doncella;  pero  su  dueño 
Juan  de  Luxembourg,  que  según  el  uso  de  aquel  tiempo  había 
comprado  la  prisionera  al  que  la  cautivó,  la  envió  al  castillo  de 
Beaulieu:  Juana,  que  presentía  la  suerte  que  le  esperaba,  tentó  una 
escapada  haciendo  un  agujero  en  la  pared  de  la  torre  en  que  la  ha- 
bían encerrado;  pero  apenas  había  salido  fué  descubierta  y  condu- 
cida de  nuevo  al  calabozo.  Para  mayor  seguridad,  Juan  de  Luxem- 
bourg envióla  k  su  castillo  de  Beauzervir,  donde  su  esposa  y  su  her- 
mana la  recibieron  con  la  mayor  distinción.  Mas  afligida  de  sucau- 
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tivídad  por  los  franceses  que  por  ella  misma  Juana  no  pensaba  mas 
que  en  Compiegne  que  ya  no  podia  socorrer. 


11. 


El  obispo  Pedro  Cauchon,  pretendiendo  que  Juana  estaba  bajo  su 
jurisdicción  por  haber  sido  hecha  prisionera  en  su  diócesis,  la  recla- 
mó para  juzgarla,  y  la  universidad  de  Paris  hizo  la  misma  petición 
no  sabemos  con  que  derecho.  I.a  inquisición,  la  Iglesia,  la  univer- 
sidad, lodos  los  representantes  de  la  teología  y  de  la  ciencia  se  dis- 
putaban el  honor  de  acabar  con  ella,  no  por  sus  actos,  sino  por  sus 
ideas;  no  por  haber  combalido  sino  por  creer  en  revelaciones  divi- 
nas y  en  apariciones  de  sanios.  No  la  acusaban  de  enemiga,  sino 
de  mala  cristiana,  de  bruja  y  de  hechicera. 

Cual  aves  de  rapiña  se  disputaban  su  presa  aun  antes  de  tenerla 
en  sus  manos;  pues  como  vimos  en  la  introducción,  era  propiedad 
del  que  la  hizo  prisionera,  y  Juan  el  único  que  podia  disponer  de 
ella.  A  instancia  del  obispo  conipróscla  el  rey  de  Inglaterra  por  diez 
mil  francos  y  este,  lavándose  las  manos  como  Pílalos,  la  entregó  al 
obispo  y  al  inquisidor  para  que  la  juzgaran.  Pero  como  el  rey  de 
Inglaterra  no  pudiese  reunir  inmedíatamenle  los  diez  mil  francos, 
la  suerte  de  Juana  lardó  aun  algún  tiempo  en  decidirse. 

Compiegne  continuaba  sitiado  y  llegando  á  noticias  de  Juana 
que  estaba  á  punto  de  rendirse,  sin  tomar  consejo  mas  que  de  su 
fé,  se  liró  de  lo  alio  de  la  torre  donde  estaba  encerrada,  resuella  k 
volar  en  su  socorro;  pero  al  caer  hirióse  gravemente  y  perdió  el  co- 
nocimiento. 

Condujéronla  á  Arras,  á  principios  de  octubre,  desde  alli  al  cas- 
tillo de  Crotoy  y  por  último  á  Rúan,  donde  empezó  su  proceso  á 
principios  del  ano  siguiente. 

Mientras  fué  considerada  como  prisionera  de  guerra  y  custodiada 
por  los  militares  fué  Juana  bien  tratada;  pero  apenas  la  entregaron 
al  poder  de  la  Iglesia  la  sugetaron  con  fuertes  cadenas,  de  pies  y 
manos  al  muro  del  calabozo,  cuya  puerta  no  se  abrió  en  adelante 
mas  que  para  sus  verdugos. 

El  obispo  (kuchon  y  Juan-Le-Maitre  inquisidor  general  de  la  fé 
en  Francia,  empezaron  el  proceso  según  la  usanza  inquisitorial. 
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Empezaron  por  tomar  secretamente  informes  sobre  su  conducta, 
mas  como][fuesen  favorables  á  Juana,  los  suprimieron. 


III. 


El  tribunal  que  debia  juzgar  á  Juana  se  componía  del  obispo 
Cauchen,  del  inquisidor  Maistre,  del  consejero  examinador  La-Fon- 
laioe,  del  promotor  Estivet,  de  tres  notorios,  de  un  procurador  ecle- 
siástico y  de  ciento  cinco  jueces  asesores  con  voz  deliberativa.  Los 
cuerpos  consultores  del  Santo  Oficio,  fueron  la  universidad  de  París 
y  el  capítulo  de  la  catedral  de  Rúan.  Sin  duda  por  creerlo  inútil  no 
nombraron  defensor  á  la  doncella.  ¿Qué  hubiera  podido  un  solo  de- 
fensor contra  tantos  jueces? 

Las  respuestas  de  Juana  revelaron  una  prudencia  y  una  sabidu- 
ría muy  superiores  á  su  siglo,  y  que  parece  impropia  en  boca  de 
una  entusiasta. 

— Jurad  por  Cristo  nuestro  señor  que  responderéis  la  verdad  á 
lo  que  se  os  pregunte. 

— Está  bien,  á  condición  de  que  no  me  pidáis  que  os  revele  lo 
que  no  os  podría  decir  sin  perjurio. 

Prohibiéronla  que  se  escapase  y  respondió: 

— Si  me  escapo  nadie  podrá  acusarme  de  faltar  á  mi  palabra 
puesto  que  yo- no  os  la  doy. 

Preguntáronle  si  el  rey  Cários  también  veia  visiones,  y  ella  les 
dijo: 

— Preguntádselo  á  él. 

En  la  segunda  audiencia  le  preguntaron  si  creía  haber  hecho  bien 
atacando  á  París  en  undia  de  fiesta,  á  lo  que  respondió: 

— Es  cierto  que  deben  respetarse  los  dias  de  fiesta.  Si  he  pecado 
es  á  mí  confesor  y  no  á  vosotros  á  quien  corresponde  juzgar. 

En  la  tercera  audiencia  la  interrogaron  sobre  ios  primeros  tiem- 
pos de  su  juventud. 

— Decís  que  sois  mi  juez,  dijo  dirígiéndose  al  obispo;  mas  tened 
cuidado  con  la  carga  que  os  imponéis. 

Preguntáronle  si  Dios  le  habia  mandado  que  se  vistiese  de  hom- 
bre, y  ella  dijo: 

*-^Me  parece  que  la  cosa  no  merece  la  pena  de  ocuparse  de  ella.; 
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no  obstaDte^si  me  he  vestido  de^  hombre  e¿  port|fce  Bíos  y  ros  án- 
geles me  lo  han  ordenado.  .' 

— ¿Y  os  parece  lidia  la  orden  de  vestiros  de  hombre? 

— Todo  lo  que  yo  he  hecho,  ha  sido  por  orden  de  Dios.  Si  él  me 
hubiese  mandado  vestirme  de  otro  modo,  también  lo  hubiese 
hecho. 

— ¿No  es  Roberto  de  Yaudricourt  quien  os  hizo  tomar  los  hábi- 
tos del  sexo  ínasculino? 

—No. 

En  los  interrogatorios  quinto  y  sexto  preguntáronle  acercaidet 
porvenir  y  de  otras  cosas  que  ella  no  podia  tener  conocimiento; 
habláronle,  por  ejemplo,  del  cisma  que  en  aquella  época  desolaba 
la  Iglesia  católica  dividida  en  tres  partidos,  un  Papa  y  dos  Anti^ 
papas  exigiéndole  que  dijese  lo  que  pensaba  y  ella  dijo  que  nada 
podia  decir  porque  no  lo  conocia. 

Discurrieron  ante  ella  sobre  la  diferencia  que  hay  entre  la  Iglesia 
militante  y  la  Iglesia  triunfante,  exigiéndole  que  reconociese  esta 
diferencia. 

— Yo  no  soy  capaz,  respondió  de  conocer  tales  distinciones,  pero 
siempre  seré  sumisa  á  la  Iglesia. 

Interrogáronla  á  propósito  ú?  un  niño  que  según  la  voz  pública 
habia  ella  resucitado  en  Cagly,  y  ella  respondió: 

— Creyeron  muerto  al  niño  y  lo  llevaron  á  la  iglesia;  dio  señales 
de  vida  y  le  administraron  el  bautismo;  si  hubo  allí  un  milagro,  no 
pudo  ser  mas  que  obra  de  Dios. 

Preguntáronle  si  cambiaba  con  frecuencia  de  estandarte. 

— Siempre  que  se  rompe,  respondió  Juana. 

Dijéronle  si  bendecía  su  estandarte  y  con  que  ceremonia: 

--Con  las  ceremonias  ordinarias  con  que  la  Iglesia  bendice  todos 
los  estandartes. 

—¿Por  qué  hacéis  bordar  en  vuestros  estandartes  los  nombres  de 
Jesús  y  María?  .¿ 

— Los  eclesiásticos  me  han  enseñado  á  usar  estos  nombres. 

— ¿Habéis  hecho  creer  á  los  soldados  franceses  que  vuestro  es- 
tandarte les  aseguraba  la  victoria? 

— Yo  no  les  he  hecho  creer  nada:  lo  que  yo  hacia  era  decirles: 
«arremeted  sin  miedo  á  los  ingleses  y  yo  lo  hacia  también.» 

— ¿Por  qué  razón  en  la  ceremonia  del  coronamiento  de  Carlos 
habéis  estado  junto  á  él  con  la  bandera  en  la  manof 
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— Justo  era  que  después  de  haber  participado  de  los  peligros, 
tuviera  mí  parte  en  los  honores. 


IV. 


La  fulibilidad,  la  perfidia  y  la  mala  fé  de  tales  interrogatorios  no 
pueden  escapar  á  las  intoligoncias  nías  obtusas,  saltaban  de  un 
asunto  á  otro,  á  cuestiones  capciosas  mezclaban  otras  burlescas  y 
ridiculas. 

Preguntóle  el  Obispo  si  las  santas  que  se  les  aparecian  llevaban 
pendientes  y  anillos. 

— Vos  me  habéis  quitado  uno,  devolvédmelo. 

— ¿Y  estaban  desnudas  ó  vestidas? 

— ¿Creéis  que  Dios  no  tendria  con  que  cubrirlas? 

— ¿Habéis  vos  visto  las  hadas?  ¿qué  pensáis  de  ellas? 

— No  las  he  visto  aunque  he  oido  hablar;  pero  no  creo  en  ellas. 

Uno  de  sus  jueces,  fraile  agustino  llamado  Isembart  compa- 
decido y  lleno  de  horror,  al  ver  una  joven  en  manos  de  aquella 
legión  de  teólogos  que  agolaban  su  escolástica  para  arrancar  á  su 
sencilla  ignorancia  la  confesión  de  alguna  heregía  que  ella  no  tu- 
viese por  tal  a  fin  de  quemarla  viva,  le  aconsejó  pedir  el  juicio  del 
Papa  y  del  concilio  que  iba  a  reunirse  en  Basilea.  Siguió  Juana  este 
consejo  saludable  é  hizo  al  instante  su  petición.  \í\  objeto  del  agus- 
tino era  arrancar  a  la  inocente  Juana  de  entre  las  garras  de  inqui- 
sidores y  jueces  de  derecho.  El  obispo  que  se  aj)ercibió  del  consejo 
que  el  agustino  daba  a  la  doncella,  dijo  al  agustino  lanzándole  una 
terrible  mirada. 

— Callaos  vos  por  el  diablo,  y  hablando  bajo  con  el  escribano 
que  extendia  el  proceso,  le  prohibió  que  pusiese  en  él  la  petición 
de  la  doncella.  Apercibióse  Juana  y  le  dijo: 

— Vos  escribís  lo  que  dicen  contra  mí  y  no  queréis  que  escriban 
lo  que  es  á  mi  favor. 

Recurrieron  al  vergonzoso  expediente  de  tergiversar  y  de  alte- 
rar las  respuestas  de  Juana  y  un  escribano  atestiguó  después  que 
liabiéndose  negado  á  faltar  á  la  verdad  le  amenazó  el  Obispo  y  le 
agregó  otro  escribano  que  hiciese  lo  que  él  no  se  prestaba  á  hacer. 

Encerraron  en  la  niisma  prisión  de  Juana  á  un  sacerdote  llamado 
Oiseleur,  el  cual  supo  ganar  su  confianza.  Juana  devota  hasta  el 


•I  HE  NEV/.  •-■i'K 


T!L[;r-.  -        ^    AT-.JN3. 


:j!  :  /'aíi.i.i 


JUANA    DE   ARCO.  (lí{ 

fanatismo,  no  pudo  resistir  al  doseo  de  confesarse  con  él...  ¡Era un 
espía  del  obispo  de  Beauvais!  ..  Mientras  que  ella  creyéndose  sola 
con  él  hacia  su  confesión,  dos  hombres  ocultos  detrás  de  una  venta- 
na cscribian  lo  que  ella  decia.  Pero  como  Juana  no  confesó  crimen 
alguno,  este  infame  artificio  no  dio  el  resultado  (|ue  esperaban. 
Como  era  preciso  condenarla  á  lodo  tranco,  alejaron  de  Rúan  los 
jueces  que  no  parecían  muy  dispuestos  á  condenarla,  y  otros  deja- 
ron de  existir  durante  el  proceso. 


Juan  de  Luxembourg,  que  habia  vendido  la  doncella  á  los  ingle- 
ses, cometió  la  nueva  bajeza  de  visitarla  en  su  prisión  acompañado 
de  los  condes  de  Warwick  y  de  Slafford  y  pretendió  persuadirla  de 
que  venia  á  tratar  de  su  rescate  con  los  ingleses;  á  lo  que  Juana  le 
respondió  muy  oportunamente: 

— Ni  podéis  ni  queréis.  Yo  sé  muy  bien  que  los  ingleses  que  me 
han  entregado  en  manos  de  los  traidores,  me  matarán  porque  se 
imaginan  que  con  mi  muerte  se  apoderarán  de  la  Francia;  pero  se 
equivocan,  porque  nunca  serán  dueños  de  esta  nación!!! 

Esta  profecía  irritó  á  Stafford,  hasta  el  punto  de  tirar  de  la  espa- 
da contra  Juana  que  ni  siquiera  podia  evadir  el  golpe  por  estar 
amarrada  con  cadena  ála  pared,  y  la  hubiera  matado  sin  Warwick. 
La  doncella  declaró  que  un  gran  señor  lord  inglés  habia  querido 
violarla;  pero  que  la  virtuosa  duquesa  de  Belford  la  habia  defendi- 
do. Algunos  historiadores  dan  á  entender  que  el  criminal  fué  el  mis- 
mo esposo  de  la  duquesa  si  bien  es  preciso  confesar  que  tal  atenta- 
do no  se  concuerda  con  los  antecedentes  del  duque.  No  obstante  los 
historiadores  están  mas  conformes  sobre  el  hecho  siguiente. 

Era  opinión  en  aquellos  tiempos  que  una  bruja  no  podia  ser  vir- 
gen. Supónese  que  la  duquesa  fué  encargada  de  encerrarse  con  ella 
y  examinarla  y  el  duque  oculto  pudo  piesenciar  la  escena  por  un 
boiiuete  abierto  para  este  efecto  en  la  pared.  ¡Conducta  digna  de  ta- 
les gentes!  Destinada  la  lenian  á  quemarla  viva  y  ni  aun  su  pudor 
querían  respetar.  Si  la  vida  privada  y  los  actos  secretos  de  persona- 
jes que  el  mundo  respela,  conu)  lo  era  el  regente  de  Inglaterra,  fue- 
sen conocidos,  solo  des|)recio  y  horror  podrian  inspirar. 
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VI. 


Después  de  haber  declarado  que  se  sometía  á  la  Iglesia  y  al  Pa- 
pa, Juana  de  Arco  afladió  que  ninguno  de  sus  actos  ni  de  sus  dis- 
cursos debian  imputarse  al  Rey  ni  á  ninguna  otra  persona;  que 
la  responsabilidad  á  ella  sola  le  pertenecía.  ¡Qué  contraste  con  la 
conducta  de  sus  perseguidores  y  del  Rey  á  quien  habia  devuelto 
una  corona  perdida  por  cobardía! 

Juana  sucumbió  al  fin  al  horror  de  su  situación  y  estuvo  peli- 
grosamente enferma.  El  cardenal  de  Winchester  y  los  duques  de 
Belford  y  de  Warwick  la  enviaron  sus  médicos  recomendándoles  que 
emplearan  todos  los  recursos  del  arte  para  que  Juana  no  muriese 
de  su  enfermedad,  pues  el  Rey  la  habia  pagado  harto  cara  para 
perder  la  satisfacción  de  verla  quemar;  que  el  Obispo  conocía  muy 
bien  las  intenciones  del  Monarca  el  cual  habia  manifestado  su  deseo 
de  que  concluyese  el  proceso  lo  mas  pronto  posible. 

Para  acelerarlo  en  efecto,  el  Obispo  quiso  dar  tormento  á  la  don- 
cella, pero  Juana  declaró  que  se  retractaria  'después  de  todas  las 
confesiones  contrarias  á  la  verdad  que  el  dolor  pudiese  arrancarle. 
El  temor  que  tenian  sus  enemigos  en  vista  de  su  debilidad  de  que 
muriese  en  el  tormento,  la  libró  de  sufrirlo. 

Cuando  concluyó  el  proceso,  el  Santo  Oficio  dirigió  doce  artícu- 
los en  forma  de  acepciones  y  de  proposiciones  á  los  doctores  para 
que  manifestaran  su  opinión.  Fácilmente  se  comprende  que  no  se- 
ria esta  favorable  á  Juana,  no  sobre  los  actos  del  proceso,  que  se 
guardaron  bien  de  someter  al  juicio  de  los  doctores,  sino  sobre  las 
doce  proposicionesjor muladas  por  la  Inquisición. 

El  resultado  fué  que  las  revelaciones  de  Juana,  ó  por  hablar  con 
mas  exactitud,  las  revelaciones  en  que  Juana  creía,  declaróse  que 
no  procedian  de  Dios  ni  de  los  santos  de  quien  ella  hablaba  sino  del 
demonio  disfrazado  de  ángel  de  luz;  decláresela  supersticiosa  y 
blasfemadora,  atendido  que  se  atrevía  á  decir  que  por  orden  de  Dios 
habia  usado  vestidos  de  hombre. 

El  aniversario  del  día  en  que  fué  hecha  prisionera,  lo  excogieron 
para  leerle  la  sentencia  de  cuya  misión  se  encargó  el  Obispo.  En  la 
sentencia  se  suponía  confesado  por  ella;  toda  clase  de  crímenes  y 
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atentados  contra  la  religión,  Juana  protestó  muchas  veces  contra  el 
Talseamiento  de  sus  declaraciones,  pero  no  la  hicieron  caso. 

— Yo  persisto  en  todo  lo  que  he  dicho,  añadió,  y  persistiré  siem- 
pre aunque  viera  la  hoguera  delante  de  mi. 


vn. 


Estaba  en  un  estado  de  postración  que  daba  lástima  verla.  Los 
sufrimientos  físicos  y  morales  habían  agotado  sus  fuerzas. 

El  24  de  mayo  de  1431,  la  llevaron  al  cementerio  de  San  Ouen, 
en  donde  babian  levantado  dos  labiados,  el  uno  para  el  Obispo,  el 
inquisidor,  el  cardenal  de  Inglaterra ,  los  prelados  normandos  y 
treinta  y  tres  asesores,  y  el  otro  para  Juana  y  para  Guillermo 
Evrard,  doctor  en  teología  encargado  de  predicar  un  sermón.  El 
intervalo  que  quedaba  entre  los  dos  tablados,  estaba  ocupado  por 
el  pueblo. 

La  hoguera  estaba  preparada  y  el  verdugo  presente. 

Al  Un  de  su  discurso  intimóla  el  predicador,  que  se  sometiese  á 
la  Iglesia  y  abjurase. 

Juana  respondió: 

— Yo  he  obrado  por  orden  de  Dios  y  no  por  la  de  los  hombres. 
Nada  de  lo  que  yo  he  dicho  ó  hecho,  puede  atribuirse  al  Rey.  Si  lo 
que  yo  he  dicho  es  condenable,  la  responsabilidad  es  solo  mia.  Por 
lo  demás  yo  me  someto  á  Dios  y  á  nuestro  santo  padre  el  Papa. 

Esta  llamada  al  juicio  del  Santo  Padre,  fué  rechazada,  so  pretex- 
to de  que  el  Papa  estaba  muy  lejos. 

Después  de  una  pequeQa  pausa,  añadió  que  haria  todo  lo  que 
sus  jueces  quisieran. 

En  seguida  escribieron  una  retractación  ú  abjuración  que  le  hi- 
cieron repetir  palabra  por  palabra.  Pero  en  lugar  de  presentarla 
para  que  la  firmara  la  que  le  habian  leido,  le  presentaron  otra. 

En  la  primera  decia  que  prometia  no  volver  á  hacer  uso  de  laS 
armas,  dejar  crecer  los  cabellos,  vestirse  de  mujer  y  otras  cosas  por 
el  estilo.  La  que  firmó  decia  que  ella  se  reconocia  como  una  mujer 
disoluta,  herética,  cismática,  idólatra,  sediciosa,  invocadora  de  los 
demonios,  bruja,  etc.,  etc.  En  fin  las  cosas  mas  incompatibles  ha- 
bian sido  acumuladas  en  aquella  falsa  declaración. 

El  Obispo  leyó  en  seguida  la  sentencia,  condenándola  á  prisión 
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perpetua,  al  pan  de  dolor  y  al  agua  de  angustias^  {cim  pane  dolorís 
et  aquá  augustina)  para  llorar  sus  pecados. 

El  conde  de  Warwick  acusó  á  los  jueces  de  blandura. 

-r-No  os  apuréis,  le  respondió  tino  de  los  jueces,  no  se  nos  es- 
capará. 


VIIL 

El  escrito  que  Juana  habla  firmado,  contenia,  lo  mismo  que  el 
que  le  habian  leido,  la  promesa  de  no  volverse  á  vestir  de  hombre. 
Durante  la  noche.  Jos  guardas  hicieron  desaparecer  del  calabozo 
la  ropa  de  mujer  de  que  habian  provisto  á  la  cautiva  poniendo  en 
su  lugar  otra  de  hombre.  Por  la  mafíana  pidió  á  los  guardas  el  ves- 
tido femenil  que  se  habian  llevado,  pero  estos  le  replicaron  que  no 
habia  mas  que  el  que  tenia  á  la  vista,  y  ella  tomó  el  partido  de 
quedarse  en  la  cama  hasta  el  medio  día  en  que  se  vio  obligada  á 
levantarse,  y  como  los  centinelas  estaban  dentro  del  calabozo,  no 
tuvo  mas  remedio  para  cubrir  su  desnudez  que  ponerse  la  ropa 
única  que  habia  en  el  calabozo. 

No  esperaban  otra  cosa  los  malvados  testigos,  preparados  de  an- 
temano y  que  estaban  en  acecho,  entraron  en  el  calabozo  para 
constar  la  transgresión  de  la  sentencia;  y  el  Obispo  satisfecho  de  su 
iniquidad,  corrió  á  decir  al  conde  de  Warwick. 

— ¡Todo  va  bien,  ya  la  tenemos! 

Entregáronla  en  consecuencia  como  relapsa  al  brazo  secular  y 
uno  de  los  asesores  que  quiso  se  la  preguntase  porqiw  habia  cam- 
biado de  vestidos,  corrió  gran  peligro  de  perder  la  vida. 

El  lunes,  quiso  el  Obispo  obligarla  á  que  se  retractara  otra  vez 
del  artículo  de  las  revelaciones.  Preguntóle  si  seguia  creyendo  que 
las  voces  que  ella  habia  oido  fuesen  la  de  Santa  Catalina  y  la  de 
^nta  Margarita. 

— Sí,  respondió  Juana. 

— ¿Y  creéis  que  fuesen  enviadas  por  Dios? 

— ^Sí,  replicó  de  nuevo. 

— ¿No  os  han  dicho  ellas  que  seríais  libertada  de  vuestra  prisión 
á  consecuencia  de  una  gran  victoria  y  que  iríais  al  paraíso? 

— ¡Sí,  sí!  respondió  Juana  con  energía;  pero  el  estado  en  que  me 
veis  lo  justifica,  y  yo  no  espero  ya  nada  en  este  mundo. 
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El  30  de  mayo  de  1431 ,  la  permitieron  confesar  y  comulgar  y 
después  le  anunciaron  que  aquel  dia  era  el  úllirao  de  su  vida. 

A  las  nueve  de  la  raaftana  la  hicieron  subir  á  una  carreta  para 
conducirla  al  suplicio.  Em  el  camino  exclamó  varias  veces: 

— ¡\h  Rúan,  Rúan!  ¿Serás  tú  mi  última  morada? 

El  Obispo,  primer  instrumento  de  su  muerte,  llegó  al  pié  dei  pa- 
tíbulo á  pedirle  perdón... 

Habían  levantado  tres  tablados  uno  para  los  jueces,  otro  páralos 
prelados  y  otro  para  la  hoguera. 

A  pesar  de  las  imputaciones  odiosas  que  se  leian  en  la  gran  mi- 
tra que  le  pusieron  en  la  cabeza  y  en  un'cartelon  colocado  en  fren- 
te-dtí  patíbulo,  el  pueblo  lloraba  y  hubiera  querido  verla  libre  aun- 
que careció'  de  valor  para  salvarla. 


IX. 

Después  de  un  sermón  en  que  tronó  et  predicador  contra  la  he- 
regíi»,  concluyó  diciendo  como  si  no  fuesen  los  repriftntantes  de  la 
Iglesia  quienes  la  entregaban  al  verdugo: 

—Juana  id  en  paz.  La  Iglesia  no  puede  ya  defenderos  mas,  y  os 
deja  en  manos  del  poder  secular. 

Juana  se  arrodilló  y  rezó  con  fervor.  Por  última  vez  repitió  al 
pié  del  patíbulo,  que  ella  y  no  el  Rey  era  responsable  de  sus  ac- 
tos. 

Entonces  el  obispo  Canchón  tomó  la  palabra,  repitió  los  supues- 
tos crímenes  de  Juana,  leyó  la  sentencia,  y  entregó  su  víctima  al 
brazo  secular. 

La  doncella  no  respondió  palabra,  se  arrodilló  y  pidió  un  cruci- 
fíjo  y  un  inglés  rompió  su  bastón,  formó  una  cruz  y  se  la  dio;  pero 
Juana  lo  rechazó  diciendo  quería  uno  que  hubiese  sido  consagrado 
por  la  Iglesia.  Trajéronlo  y  Juana  lo  abrazó  y  lo  besó  desecha  en 
lágrimas. 

Dos  sargentos  se  apoderaron  de  ella  y  la  llevaron  al  suplicio. 

Muchos  asistentes  se  apartaron  presurosos  de  aquel  teatro,  en  el 
momento  que  el  verdugo  encendía  la  hoguera. 

El  padre  Martin,  pennaneció  cerca  de  ella  cuando  ya  las  llamas 
empezaron  á  rodearla,  y  la^ doncella  tuvo  la  presencia  de  espíritu, 
de  suplicaríe  que  se  colocase  á  alguna  distancia  al  pié  del  tablado, 
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levantando  en  alto  el  crucifijo,  á  fin  de  que  ella  pudiera  verlo  has- 
ta la  muerte,  y  él  lo  hizo  como  ella  le  dijo. 

En  tanto  que  el  buen  sacerdote  cumplia  cofi  aquel  piadoso  de- 
ber, el  Obispo  se  le  acercó  mas  pálido  y  tembloroso  quB  la  misma 
víctima,  y  lloró  no  sabemos  si  de  arrepentimiento  ó  de  ira. 

Juana  espiró  diciendo:  ¡Ah,  Rúan,  Rúan,  yo  tengo  miedo  que  no 
tengas  que  sufrir  ún  dia  por  mi  muerte!  Jesús,  Jesús. 


La  consternación  fué  general  entre  los  espectadores  franceses  ó 
ingleses,  amigos  ó  enemigos.  Algunos  jueces  que  dieron  muestras 
de  arrepentimiento,  escaparon  con  dificultad  al  peligró  de  morir 
ellos  mismos  en  la  hoguera.  Dos  de  ellos  no  se  libraron  del  suplicio 
sino  á  condición  de  retractarse. 

Después  de  la  ejecución  ordenaron  al  verdugo  apartar  el  fuego  y 
sacar  el  cadáver  para  ver  si  estaba  bien  muerla ,  y  aunque  lo  esta- 
ba, mandaron  meter  de  nuevo  el  cadáver  en  la  hoguera  para  que 
fuese  completamenle  consumido  y  después  cenizas  y  huesos,  todo 
fué  arrojado  al  rio. 

Asi  concluyó  Juana  su  breve  carrera  sin  ejemplo  en  los  anales  de 
la  historia.  ¿Y  el  Rey?  ¿y  la  nobleza?  ¿y  el  pueblo  de  Francia?  ¿Don- 
de estaban  durante  su  cautiverio  y  su  suplicio  todos  los  que  ella 
habia  librado  del  yugo  extranjero? 

En  el  portentoso  relato  de  los  sucesos  de  Juana  de  Arco,  no  sa- 
bemos que  admirar  mas,  si  su  fanático  entusiasmo,  si  la  ingratitud 
ó  la  bajeza  del  Delfín  convertido  por  ella  en  Rey  vencedor,  ó  la  in- 
gratitud del  pueblo  francés  que  la  dejaron  sufrir  y  morir  cuando 
tantos  medios  hubo  desde  el  primer  momento  para  salvarla,  ya  por 
Ja  fuerza,  ya  pagando  el  rescate  que  ella  merecia.  ¿Qué  sacrificio 
podría  ser  grande  para  rescatar  á  la  que  los  habia  rescatado  á  lo- 
dos? 

El  Rey  tuvo  celos  y  envidia  de  su  popularidad,  los  representantes 
de  la  Iglesia,  la  Inquisición,  que  obraba  en  su  nombre,  no  quisie- 
ron dejar  creer  al  vulgo  que  podian  impunemente  suponerse  rela- 
ciones con  Dios  sin  su  permiso. 

Después  de  muerta,  entonces  ya  fué  otra  cosa.  £1  Rey  mandó 
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que  la  levantasen  noonumentos  públicos:  dio  títulos  de  nobleza  á  su 
familia  y  el  mismo  Paj^a  rehatHlító  mas  tarde  su  memoria. 

Esta  rehabíiitaoton,  aquellos  títulos  y  monumentos,  fueron  la  mas 
elocuente  condena  del  SMplicio  de  ladonceUa  y  de  la  ingratitud  y 
cobardía  de  los  que  nada  hicieron  por  salvarla.  Si  como  nosotros 
creemos,  Juana  estaba  en  el  error  y  las  apariciones  celestes  cuyas 
inspiraciones  seguía  fueron  solo  ilusiones  de  su  mente  extraviada 
por  el  fanatismo  y  excitada  por  las  desgracias.de  su  patria,  ¿pe  le 
hubiera  bastado  al  alto  clero  que  lu  condenó  á  tan  horrible  suplicio, 
ponerla  bajo  la  dirección  de  sabios  doctores  que  hubieraa.desvane- 
cido  sus  errores? 

Si  tales  crímenes  tienen  disculpa  por  la  barbarie,  del  tiempo  en 
que  se  cometieron,  no  por  eso  es  menor  la  responsabilidad  de  los 
sacerdotes  que  los  perpetr^tban  en  nombre  de  la  religión  de  Jesús. 
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GERÓNIMO    S  AVON  ARÓLA: 


1452-^-1498. 


INTRODUCCIÓN. 


Esi/írUu  (^on  tía  versista  y  iiinqninv«'lif'íwl»-l  kíítIo  XV.— Revolucioitarios  reli- 
g^iosoR.— Gcr.  niiTio  Savonarola.— Sn  voorioion.— IJ^pecUda  de  su  padre.— Su 
iiovicia<lo.— Su  profesión.— Viajes  \>ov  Itili.i.— El  *ooiiveiito  do  San  Mar<.'«>s, 
— Establecimiento  definitivo  fio  fray  í  ¡oiNinirno  en  Florencia.— Sus  prime- 
ros pasos  como  predicadoi-. — Sus  riiii:aí-»  de  las  costumbres  del  clero. — Ne- 
cesidad de  la  reforma  de  las  costumbres. 


I. 

El  siglo  XV  que  puede  considerarse  como  el  íin  de  la  Edad  inedia 
y  la  aurora  del  renacimiento,  ofrece  la  mas  exfrafia  mezcla  de  fa- 
natismo, de  luchas  políticas  y  religiosas,  de  espíritu  caballeresco  y 
maquiavélico  á  la  \vz.  hescúhrcnsc  la  ini¡>ionta  y  la  América; 
créanse  los  ejércitos  permanentes,  créanse  Us  gríiiuies  monarqjp'aíi, 
búscase  la  piedra  fihi^ofaí  y  pululan  los  reformadores  religios 
todas  las  naciones. 

Italia,  arena  en  qtíese  debaten  los  intoreses  dolos  graní 
deres  europeos,  prodtür  los  ¡Mas  graíulcü  poetas  y  poli  lieos  del  si- 
glo, y  al  mismo  tiempo  que  la  iglesia  de  Koma,  cabeza  del  catoli- 
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cismo,  defiende  sq  autoridad,  produce  adversarios  entusiastas,  re- 
formadores no  menos  fanálicos  que  los  representantes  de  la  autori- 
dad que  niegan  ó  combaten. 


II. 


Entre  los  reformadores  que  se  atreven  á  luchar  con  la  iglesia  ca- 
tólica á  las  puertas  mismas  de^  Roma,  descuella  el  fraile  Gerónimo 
Savonarola,  carácter  y  lemperamenlo  meridional,  de  gran  energía, 
que  se  consumió  en  una  lucha  estéril,  cuyo  fanatismo  y  trágico  fio 
lo  hicieron  célebre  en  la  historia. 

Nació  Gerónimo  Savonarola  en  Ferrara  el  21  de  setiembre  de 
1452.  Estudió  para  médico,  pero  el  es.lüdio  de  la  metafísica  lo  ab- 
sorvió  completamente.  Aristóteles  y  Santo  Tomás  de  Aquino  fueron 
sus  autores  favoritos.  Amaba  la  soledad  y  huia  de  la  corte  y  sus 
placeres; 

De  aquí  deducen  sus  biógrafos  como  un  hecho  positivo,  que  des- 
de la  infancia  sintió  vocación  por  la  vida  monástica.  Pero  á  propó- 
sito de  esto  el  mismo  nos  dice  la  causa  que  le  determinó  á  hacerse 
fraile. 

«Cuando  estaba  yo  en  el  siglo  fui  un  dia  de  paseo  á  Jaenza;  en- 
tré por  casualidad  en  la  iglesia  de  San  Agustín  y  oí  una  palabra 
notable  de  un  predicador  de  esta  orden.  No  quiero  decírosla  por 
ahora;  pero  la  tengo  grabada  en  el  corazón.  Un  año  después  entré 
en  el  convento.» 

Sus  panegiristas  suponen  que  tuvo  una  visión  que  desde  la  in- 
fancia le  anunció  su  vida  monástica,  otros  historiadores  dicen  que 
la  adoptó  por  seguir  su  gusto,  por  repugnarie  los  cuidados  domés- 
ticos y  verse  libre  para  seguir  sus  estudios  metaRsicos.  Y  en  efecto 
si  nuestro  héroe  solo  buscó  el  reposo  en  su  vida  monástica,  fué  bien 
severamente  castigado,  |)Oique  jamás  se, vio  vida  mas  agitada  que 

^  la  suya.  :p^ 

%  .^  vfiuando  después  de  maduras  leflí^xiones  tomo  un  partido  definí- 

i ;fóte^Sjjcapósc  de  la  tasa  paterna,  íitjíindo  sohre  la  mesa  de  su 

cilánS  un  libro  que  había  rom  puesto  sobre  r!  di^sprecio  del  mundo. 

Esto  ocurrió  el  23  de  abril  de  mí5-  Tenia  entonces  veinte  y 
aQos  y  medio. 
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Fuese  directamente  á  Bolonia  y  entró  en  un  convento  de  domi- 
nicos. 

Dos  dias  después  escribió  á  su  padre  dándole  esplicaciones  y  co- 
mo esta  carta  es  el  primer  documento  escrito  que  tenemos  de  él, 
vamos  á  extractarlo  aquí  por  parecemos  digno  de  ello. 


m. 


ciNo  dudo  del  dolor  que  os  causa  mi  partida. 

»Yo  quiero  que  como  sabio  apreciador  de  las  cosas  perecederas, 
no  os  dejéis  llevar  de  la  pasión. como  las  mujeres,  y  adhiriéndoos 
á  la  verdad,  juzguéis  según  vuestra  razón  si  yo  no  debia  huir  del 
siglo  y  poner  por  obra  mi  proyecto.  El  motivo  que  me  ha  determi- 
nado es  ante  todo  la  gran  miseria  del  mundo,  la  iniquidad  de  los 
hombres,  las  violaciones,  los  adulterios,  los  latrocinios,  el  orgullo, 
la  idolotría,  las  blasfemias  crueles  que  deshonran  el  siglo. :.\  . 

»Era  el  mas' gran  sentimiento  que  yo  podía  sentir  en  este  mun- 
do. Por  esto  pedia  todos  los  diasá  mi  seQor  Jesucristo  que  me  sa- 
cara de  este  fango... 

»Guando  plugo  á  la  infinita  misericordia  de  Dios,  me  ensefióesta 
vía,  y  yo  he  entrado  aunque  indigno  de  esta  merced.  Decidme,  ¿no 
es  una  gran  virtud  en  el  hombre  huir  de  las  iniquidades  de  este 
miserable  mundo,  para  vivir  como  un  ser  razonable  y  no  como  una 
bestia  entre  los  puercos? 

»Así,  amado  padre  mió,  lejos  de  derramar  lágrimas  debéis  dar 
gracias  á  Jesús... 

)>Yo  sé  bien  que  no  se  puede  impedir  el  que  la  carne  sufra  al- 
gún dolor;  pero  es  preciso  refrenarlo  con  ayuda  de  la  razón:  es  el 
deber  de  un  hombre  sabio  y  de  un  gran  corazón. 

«¿Creéis  que  yo  no  he  sentido  mucha  aflicción  al  separarme  de 
vos?  Nunca,  desde  que  nací,  sentí  mayor  dolor  moral  que  el  del 
momento  de  abandonar  mi  propio  padre  para  hacer  á  Jesucristo  el 
sacrificio  de  mi  cuerpo  y  Dgner  mi  voluntad  en  manos  de  personas 
que  no  había  visto  jamás^értf  pensando  después  en  Dios  y  recor- 
dando que  él  no  se  desdewMe  hacerse  esclavo  entre  nosotros,  gu- 
sanillos, no  he  podido  resistir  á  la  dulce  voz  de  nuestro  seBor  Je- 
sucristo (¡ue  dice:  Venite  ad  me  omnes  rjiii  laboralis  et  onerati  estis^ 
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et  ego  reficiam  vos.  Tollitejugum  meum  super  vos,  et  inveníeíis  re- 
(fuiem  animabus  vestris. 

»Por  piedad  secad  vuestras  lágrimas  querido  padre,  y  no  redo- 
bléis mi  dolor  y  mi  tristeza... 

»No  volvería  al  siglo  aunque  creyese  llegar  á  hacerme  mas  gran- 
de que  César  Auguslo;  pero  al  íin  yo  soy  de  carne  como  vos  y  mis 
sentidos  combaten  mi  corazón.  Yo  necesilo  sostener  crueles  com- 
bates para  impedir  que  el  diablo  me  salte  sobre  la  espalda,  sobre 
todo  cuando  oigo  hablar  de  vos, 

»Solo  me  resta  suplicaros  que  como  hombre  de  energía  que  sois, 
consoléis  á  mi  madre, 

))Concededme  ambos  vuestra  bendición.  Yo  rogaré  sicjmpre  por 
vuestras  almas  con  fervor. 

Hyeronimus  Sovanarola. 
»Bolofia  25  (le  abril  de  1475.» 


IV. 

Después  de  un  afio  de  noviciado  hizo  profesión  en  1476  y  con- 
tinuó por  obediencia  el  estudio  de  la  filosofía  natural  y  de  la  meta- 
física; aunque  dando  ásus  esludios  una  tendencia  religiosa. 

El  gemía  al  ver  á  sus  compañeros,  á  quienes  solo  gustaban  las 
ocupaciones  profanas  y  mundanas,  no  pensar  mas  que  en  enrique- 
cer la  comunidad,  ó  consagrarse  mas  que  nunca  á  la  leqtura  de  los 
antiguos,  de  Aristóleles  sobre  lodo. 

Nombráronlo  maestro  de  los  novicios,  y  consagraba  todo  el  tiem- 
po que  la  enseñanza  le  dejaba  libre  al  estudio  de  ios  padres  de  la 
Iglesia,  y  sobre  todo  de  las  Sagradas  Escrituras,  poniendo  notas  al 
margen  en  muchos  ejemplares  (1).  Aunque  no  fuesen  estas  materias 
las  que  le  habían  mandado  ensefiar,  hizo  de  ellas  mas  de  una  vez 
el  objeto  de  sus  lecciones.  Prueba  del  disgusto  que  le  causaba  el 
ocuparse  de  ciencias  profanas,  y  concluyó  por  suplicar  á  sus  su- 
periores que  le  dieran  olro  cargo,  que  al  fin  consiguió.  Empleá- 
ronlo en  confesar  á  los  fieles  y  en  preduaj;  algunas  veces;  pero  hi- 
Q^élion  esta  modificación  en  sus  traflMÍ^tidianos  menos  sensible 


'D    Muchos  (lo  estos  ejemplares  se  lian  C(»nservado,  pero  las  letras  de  las  ñolas  son  lan  pequeñas 
ijue  ttou  mu)  UiríuUes  de  loer. 
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haciéndole  cambiar  de  residencia.  Mandáronlo  en  Lombardia.  En 
1 482  estuvo  en  Ferrara  su  patria  en  ocasión  en  que  los  venecianos 
la  siliaban;  y  preveyendo  el  asalto  y  suj^  consecuencias,  los  domi- 
nicanos del  convenio  de  Sania  María  do  los  ángeles  fueron  reparti- 
dos entre  diversas  ciudades  de  Italia.  Tocóle  á  fray  Gerónimo  ir  al 
convento  de  San  Marcos  de  Florencia. 

.  Kstc  accidente  decidió  lasueVle  futura  de  Savonarola.  Si  hubiese 
sido  enviado  á  Pavía,  Brescia  ó  cualquiem  otra  oscura  ciudad  de 
Italia,  el  fuego  de  su  alma  se  hubiera. consumido  por  falta  xie  una 
atmósfera  bastante  cálida  que  le  facilitase  los  medios  de  espansion. 
Ni  las  ciudades  mas  brillantes  hubieran  sido  el  teatro  que  convenia 
á  su  genio.  En  Miian  su  voz  hubiera  sido  impotente  para  producir 
una  revolución  política,  y  si  hubiera  predicado  la  reforma  religio- 
sa no  hubiera  encontrado  eco  fuera  de  las  bóvedas  del  templo.  En 
Lama  la  omnipotencia  del  Papa  lo  hubiera  sumergido  en  los  cala- 
bozos del  castillo  de  Sant-Angelo.  Savonarola  necesitaba  á  Floren- 
cia, pueblo  ateniense;  susceptible  de  entusiasmo,  de  desaliento  y 
de  heroísmo;  un  pueblo  que  pudiera  conmover  y  gobernar  por  la 
influencia  de  la  palabra;  pueblo  capaz  de  hacer  revoluciones  siquie- 
ra fuera  incapáí  de  consolidarlas  cuando  se  veía  entregado  á  si 
mismo.  Necesitábase  todavía  un  maravilloso  conjunto  de  circuns- 
tancias, para  revelar  el  genio  de  un  político  bajo  el  humilde  hábito 
de  Santo  Domingo.  Necesitábanse  la  marcha  conquistadora  de  Car- 
los VIH  de  Prancia,  las  faltas  de  Pedro  de  ¡Mediéis,  la  legítima  in- 
dignación de  sus  conciudadanos.  Si  lodo  esto  hubiese  faltado  á  Sa- 
vonarola, habría  muerto  en  su  cama  después  de  una  vida  oscura. 
Su  fanatismo  no  nubiera  tenido  ocasión  de  convertirse  en  ideas  re- 
formadoras de  la  Iglesia,  ni  esta  hubiera  ejercido  contra  el  domini- 
cano su  bárlmra  crueldad. 


V. 

El  convento  de  San  Marcos  á  que  Savonarola  había  sido  enviado, 
gozaba  de  gran  reputación.  Artistas  y  santos  vivieron  á  la  sombra 
(le  sus  austeros  clauslros^y  en  el  tiempo  mismo  en  (|ue  Savonarola 
aumentaba  su  fama,  fray  Bartolomé  rivalizaba  con  Andrea  del  Sar- 
lo,  disputándole  el  primer  puesto  en  la  escuela  florentina;  fray  Be- 
nedicto, poeta  y  pintor  en  miniatura,  no  era  menos  notable  aun- 
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que  fuese  meoor  su  brillo,  y  fué  uno  de  los  mas  ardientes  defeoso- 
res  de  Gerónimo.  Y  por  último  Lucas  y  Pablo  de  la  Robbia  supie- 
ron bajó  el  hábito  religioso  conservarse  dignos  del  renombre  que 
habian  adquirido  en  la  escultura,  contribuyendo  á  la  gloria  de  San 
Marcos. 

Los  Médicis  manifestaron  mucha  simpatía  por  este  convento  que 
estaba  inmediato  á  su  palacio.  Cosme  iba  con  frecuencia  á  conversar 
con  San  Antonino  que  fué  mas  tarde  arzobispo  de  Florencia  y  el 
maguí Geo  Lorenzo,  se  consideraba  en  el  convento  como  en  su  pro- 
pia casa,  y  lo  co]mal)a  de  regalos. 

Llegó  Savonaróla  á  San  Marcos  precedido  de  una  gran  reputa- 
ción de  ciencia  y  hasta  de  santidad.  £1  rumor  de  sus  sabias  leccio- 
nes habia  llegado  hasta  Florencia,  y  no  ignoraban  que  empezaba  á 
hacer  conversiones  que  parecían  milagrosas. 

Apresuráronse  á  utilizar  los  talentos  de  Gerónimo  y  la  esperien 
cia  que  tenia  de  la  ensetianza,  nombrándole  lector  y  maestro  de  los 
novicios,  funciones  que  desempeñó  concienzudamente  durante  cua- 
tro aOos. 

Fuese  falta  de  predicadores,  ó  que  los  resultados  obtenidos  por 
Savonaróla  en  su  cátedra  de  profesor,  hiciesen  concebir  esperanzas 
sobre  su  porvenir  como  orador  sagrado,  lo  encargaron  al  cabo  de 
un  ano  de  predicar  la  cuaresma  en  San  Lorenzo.  La  primera  prue- 
ba desvaneció  todas  las  esperanzas.  El  pulpito  no  solo  necesita  las 
ciencias  mas  profundas,  las  mas  sólidas  cualidades,  ifecesita  ade- 
más ciertas  condiciones  exteriores  artísticas  de  voz,  de  ademan,  de 
entonación  que  faltaban  al  padre  Gerónimo.  Verdad  es  que  estas 
cualidades  pueden  adquirirse  cuando  no  son  dotes  de  la  naturaleza, 
y  por  esto,  sin  duda,  á  pesar  del  mal  efecto  producido  en  su  primer 
ensayo,  Savonaróla  fué  enviado  á  predicar  los  dos  anos  siguientes, 
aunque  no  logró  obtener  mejores  resultados. 

Renunciando  entonces  para  siempre,  según  él  creia,  á  la  elo- 
cuencia sagrada,  volvió  á  sus  funciones  de  lector  que  desempeñó 
hasta  1486. 

A  principios  de  dicho  ano,  sin  que  se  sepa  la  causa,  fué  enviado 
á  Lombardía,  donde  permaneció  hasta  1489. 
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VI. 


Estos  cuatro  años  fueron  los  mas  oscuros  de  su  vida.  En  el  re- 
tiro en  que  se  vio  obligado  á  vivir  debió  exaltarse  su  imaginación, 
y  replegándose  después  sobre  sí  misma,  adquirir  un  grado  de  ele- 
vación á  que  no  pueden  llegar  los  que  malgastan  sus  fuerzas  en 
mil  objetos  distintos. 

Habíasele  visto  desde  su  juventud  llorar  sobre  la  corrupción  de 
Roma  que  arrastraba  en  pos  k  la  cristiandad.  Gravóse  poco  á  poco 
en  su  mente  el  cuadro  de  tantos  desórdenes,  hasta  el  punió  de  te- 
nerlos siempre  ante  los  ojos,  tal  como  lo  describía  mas  (arde  en  sus 
sermones.  El  veía. 

«Los  prelados  que  no  se  inquietan  de  sus  rebaBos,  y  que  los  cor- 
rompen con  sus  malos  ejemplos;  los  sacerdoles  disipando  los  bienes 
de  la  iglesia;  los  predicadores  ocupándose  de  curiosas  vanidades; 
los  frailes  dejándose  arrastrar  á  toda  clase  de  desórdenes;  los  fieles 
no  obedeciendo  á  sus  prelados;  los  padres  y  las  madres  educando 
mal  á  sus  hijos;  los  príncipes  oprimiendo  á  sus  pueblos  y  aumen- 
tando sus  disenciones;  los  ciudadanos  y  mercaderes  no  pensando 
mas  que  en  las  ganancia?;  las  mujeres  en  futilidades;  los  campesi- 
nos en  el  robo,  los  soldados  en  blasfemias  y  en  crímenes.» 

Creia  Gerónimo  que  la  conducta  del  clero  *era  la  causa  de  tantas 
abominaciones;  que  entregado  á  un  maleríalismo  sensual,  habia 
apagado  en  las  almas  el  sentimiento  religioso. 

«Las  iniquidades  y  los  pecados  se  han  multiplicado  en  Italia  por- 
que se  ha  perdido  la  fé  en  Jesucristo.» 

Hablando  del  estado  de  los  espíritus  en  aquella  época,  dice  Be- 
nivieni,  de  acuerdo  en  esto  con  Savonarola,  que  «Se  creia  general- 
mente que  todo  pl  mundo,  y  en  las  cosas  humanas  sobretodo,  era 
debida  á  la  casualidad;  algunos  pensaban  que  todas  las  cosas  sé 
gobernaban  por  los  movimientos  é  influencia  de  los  asiros.  Negaban 
la  vida  futura  y  buríábanse  de  la  religión.  Los  sabios  del  mundo 
la  encontraban  demasiado  simple  y  buena  además  para  mujeres  é 
ignorantes.  Algunos  no  veían  en  ella  mas  que  una  mentira  inven- 
tada por  los  hombres.  Italia  entera,  y  sobre  lodo  Florencia,  estaban 
entregadas  á  la  incredulidad.  Las  mismas  mujeres  negábanla  fé 
de  Cristo,  y  todos  hombres  y  mujeres  volvían  á  los  usos  del  paga- 
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nismo,  gozándose  en  el  estudio  de  los  poetas,  de  los  astrólogos  y 
de  todas  las  supersticiones.» 


Vil. 


En  el  silencio  de  su  retiro,  crecian  ala  vista  deSavonarola  todos 
estos  males  y  lo  afligian  profundamente.  No  se  contentó  con  obser- 
var y  gemir,  creyendo  que  debía  buscar  un  remedio. 

Reconoció  que  era  necesario  ante  lodo  reformar  las  costumbres  y 
volver  la  sociedad  á  la  pureza  de  los  primitivos  tiempos  del  criistia- 
nismo,  concluyendo  de  aquí  que  toda  reforma  moral  debia  buscar 
su  punto  de  apoyo  en  la  fé.  La  renovación  de  la  Iglesia,  es  decir, 
la  reforma  del  clero  por  el  reformador  y  la  de  los  fleles  por  el  clero, 
el  restablecimiento  de  las  buenas  costumbres  por  la  fé  y  la  gracia, 
tal  fué  la  idea  fundamental  de  Savonarola. 

La  idea  no  era  nueva  y  (ieróniíno  no  hacia  mas  que  seguirla 
tradición  de  los  reformadores  disidentes  y  heréticos  ú  ortodoxos. 

La  corrupción  del  clero,  habia  sido  reconocida  desde  mucho  tiem- 
po antes  de  Savonarola.  lín  el  segundo  concilio  ecuménico  de  Lien 
en  12T4  decia  el  Papa: 

«Que  los  prelados  eran  causa  de  la  caída  del  mundo  entero  y  les 
advortia  que  se  corrigiesen,  porque  si  lo  hacían  no  seria  necesario; 
hacer  constituciones  para  su  reforma;  de  otro  modo  él  les  declaró 
que  lo  haría  severamente.» 

Kn  otros  concilios  posteriores,  grandes  lumbreras  de  la  Iglesia, 
como  San  Bernardo,  habían  reconocido  la  necesidad  de  la  refor- 
ma. Kl  papa  Inocencio  VIH  se  creía  obligado  el  nueve  de  abril  de 
U88  á  renovar  una  constitución  de  Pío  11,  por  la  cual  se  prohibía 
á  lus  sacerdotes  tener  carnicerías,  posadas,  casas  de  juegos  y  de 
prostitución  y  hacerse  por  dineros  coiredores  de  cortesanos. 

Creyó  Savonarola  Jh^gado  el  tiempo  de  recomenzar  la  cruzada 
contra  los  vicios  y  la  incredulidad.  j)ero  se  separó  desús  predeceso- 
res por  el  papel  importante  que  atribuyó  á  las  plagas  y  calamidades 
públicas.  Hasta  enlonces  se  habían  contentado  con  predecir  las  cala- 
midades de  una  manera  mas  ó  menos  vaga;  pero  Savonarola,  en  lugar 
de  predecir  los  males  que  debían  afligir  á  Italia  en  un  porvenir  le- 
jano los  presentó  como  inminentes,  especílicandolos  de  lal  manera 
que  sise  realizaban  no  podían  menos  de  hacer  creer  al  fanático  vul- 


GERÓNIMO  SAVONAROL.^.  81 

go,  qae  fray  Geróqémo  estaba  en  relaciones  con  potencias  sobrena- 
turales. 

Savonarola  leía  en  el  triste  porvenir  de  Italia,  con  gran  facilidad 
debida  á  su  superior  inteligencia,  á  sus  profundos  estudios,  á  sus 
numerosas  relaciones  y  á  sus  meditaciones  solitarias.  La  suerte  de 
aquel  gran  pueblo  le  afligía;  pero  el  babia  concluido  por  acostum- 
brarse á  no  esperar  la  salud  de  la  Europa  cristiana  mas  que  en  un 
castigo  terrible,  que  caería  primero  en  el  corazón  y  en  las  regiones 
inmediatas  para  cstenderse  después  sobre  todo  el  cuerpo,  hasta  lla- 
mar á  la  penitencia  á  los  mas  endurecidos.  El  creía  su  mano  llena 
de  verdades  y  quería  esparcirlas  para  generalizar  sus  convicciones. 
Para  esto  era  preciso  recurrir  al  pulpito,  que  según  Gerónimo,  co- 
locaba al  predicador  inmediatamente  después  de  los  ángeles  en  la 
escala  de  los  seres.  La  alianza  de  las  cosas  humanas  con  las  divi- 
nas; las  prácticas  religiosas  conservadas  por  los  italianos  á  pesar 
de  haber  perdido  la  fé;  los  movimientos  oratorios  permitidos  al  pre- 
dicador y  la  especie  de  inviolabilidad  que  le  rodea,  eran  ventajas 
inapreciables  para  los  propósitos  de  Savonarola.  Verdad  es  que  sus 
defectos  exteriores,  que  le  habían  hecho  renunciar  á  la  predicación 
algunos  años  antes  debían  retraerlo;  pero  él  se  encontraba  con  la 
constancia  necesaria  para  vencer  tales  obstáculos  y  no  lemia  que 
Dios  lo  abandonara  cuando  se  creía  investido  por  él  de  una  sublime 
misión  sobre  la  tierra. 


Tomo  II.  41 


CAPITULO  PRIMERO. 


«inHARIO. 


VisioncR de  Savonnrolfi.— Groóse  profoia  inKpirnclo  ¡lor  Dios.— Profetiza  gialn- 
'los  onlfiniida'Ip.s  para  Italia  y  paia  hi  íy-lcsia.— Su  sencillez. — Milatrj  oftrnio 
le  atribuyen  rus  jjanee-irlRtns.— Su  i  opiilariclail  c?n  Florenolu. — Sus  aeruio- 
nefí.— Atrevimiento  fie  kur  Jííen^^;.— OriffiíinlidaW  de  su  elocuen«jio.— Efcotos; 
conti-a(liot(-)iii)K  j.>rofUiojílf)K  poi-  sus  sorinones. — Savonarola  en  elecido  |iri^>r 
de  San  Marcos.— Su  anilpaiía  h.icia  Icis  Müdi'M^ —Inutilidad  do  las  tv?ntati- 
vaRdo  UoiiMizofle  M^?dio¡s  iiarn  atroerse !.'«  Snvonar.  la.— Predicaciones  de 
fray  Ger«»nimü  eontra  el  hijo.— Savonarola  en  lu  muerte  de  Ijürx^nzu  de  Mó- 
.dicis. 


1. 


En  tanto  que  Savonarola  razonó  humanamente  no  le  abandona- 
ron las  (ludas  y  las  vacilaciones  y  guardó  silencio.  Mas  á  fuerza  de 
orar  y  de  hacer  intervenir  á  Dios  entre  su  pensamiento  y  él,  con- 
cluyó por  dar  á  sus  imaginaciones  una  forma  real  y  precisa,  hasta 
figurarse  que  sus  pensamientos  venían  de  Dios  mismo,  y  ya  no  du- 
dó de  ninguna  de  sus  concepciones.  Creyóse  profeta  ni  mas  ni  me- 
nos que  Ezequiel  y  Zacarías;  y  como  el  que  recibe  la  inspiración 
de  Dios  debo  comunicarla  á  los  hombres,  se  entregó  sin  reserva  k 
la  que  tuvo  desde  entonces  por  misión  divina.  Difícil  era  escapar  de 
semejante  peligro  á  una  alma  ardiente,  impresionable,  alimentada 
durante  mucho  tiempo  y  cuasi  exclusivamente  de  las  Sagradas  Ks- 
crituras,  dominada  por  las  preocupaciones  de  su  siglo  e  inflamada 
por  el  ardiente  sol  del  Mediodía. 

Su  empresa  era  ardua,  requería  mucha  observación  y  laclo;  pe- 
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ro  la  vida  real  en  medio  de  la  que  debían  desenvolverse  las  fanta- 
sías del  iluminado  Savonarola,  no  podían  menos  de  hacerlo  caer  á 
cada  paso  de  la  altura  ideal  en  que  se  colocaba. 


II. 


No  tardó  en  ofrecérsele  ocasión  de  emprender  la  nueva  vía  en 
que  iba  ¿  perderse. 

Durante  la  cuaresma  anunció  en  sus  sermones  la  renovación  de 
la  iglesia,  acompañada  de  plagas  y  males  sin  cuento,  y  sus  audito- 
res empezaron  á  ver  en  él  un  profeta  antes  de  que  se  hubiese  anun- 
ciado á  sí  mismo  como  tal.  El  entusiasmo  que  su  inspirada  palabra 
producía  dio  pronto  sus  frutos:  leyendas,  apariciones  y  otros  mila- 
gros hijos  dé  imaginaciones  exaltadas  como  la  suya,  que  tomaban 
por  realidades  sus  delirios,  seguían  y  precedían  á  Savonarola  por 
todas  partes,  de  modo  que  no  tuvo  mas  que  dejar  hacer. 

Enardecido  por  la  consideración  que  hacia  él  manifestaban,  si- 
guió adelante  en  sus  predicaciones  y  profecías.  Encontrándose  en 
Brescia  anunció  k  los  habitantes  que  Dios  les  reservaba  grandes 
desgracias,  y  como  algunos  aSos  después,  en  1500,  la  ciudad  fuese 
tomada  á  sangre  y  fuego,  sus  partidarios  convirtieron  el  accidente 
en  sustancia,  confirmándose  en  su  creencia  de  que  Savonarola  era 
un  verdadero  profeta. 

En  ti86  reunióse  en  Reggio  un  capítulo  provincial  de  la  orden 
de  Santo  Domingo  en  Lombardía ,  en  el  cual  llamó  la  atención 
nuestro  héroe  por  la  profundidad  desús  pensamientos  y  la  precisión 
y  claridad  de  sus  respuestas,  que  revelaban  tanta  ciencia.  El  inte- 
rés que  las  disputas  teológicas  excitaban  en  aquella  época,  atrajo  á 
Reggio  al  famoso  Pico  de  la  Mirándola,  el  cual  sorprendido  del  su- 
perior talento  del  padre  Gerónimo,  lo  recomendó  á  su  amigo  Loren- 
zo de  Médicis  excitándole  á  que  no  dejara  inteligencia  tan  brillante 
extinguirse  bajo  el  brutal  gobierno  de  los  Sforcias.  No  parece  sin 
embargo  que  Lorenzo  de  Médicis  dicM*a  gran  importancia  á  la  su- 
plica de  su  amigo,  puesto  que  pasaron  cerca  de  cuatro  años  antes 
que  Savonarola  volviese  á  toscana,  lo  que  tuvo  lugar  en  1190,  en- 
trando de  nuevo  en  su  convento  de  San  Marcos. 

Cuenta  la  leyenda  que  quiso  fray  (Jerónimo  hacer  á  pié  su  viaje, 
sin  duda  para  dar  ejemplo  de  la  siíncillez  crisliana  que  recomenda- 
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ba  en  todos  sus  discursos;  pero  sus  fuerzas  no  estuvieron  á  la  al- 
tura de  su  ánimo  y  el  Todopoderoso  puso  á  su  servicio  un  compa- 
ñero desconocido,  que  le  hizo  servir  en  lá  posada  alimentos  propíos 
para  reanimar  sus  fuerzas  y  que  fué  con  el  para  protegerlo  hasta 
las  puertas  de  Florencia,  donde  desapareció,  sin  que  se  supiese  quien 
era. 


111. 

La  reaparición  de  Savonarola  en  San  Marcos,  conmovió  los  áni- 
mos en  Florencia,  hasta  el  punto  de  que  las  lecciones  que  daba  á 
los^  novicios  atraian  á  todos  los  frailes  del  convento  y  á  otras  gen- 
tes de  fuera,  de  modo  que  no  cogiendo  en  la  sala  tuvieron  que  tras- 
ladar la  cátedra  al  jardín,  y  después  del  jardín  á  la  iglesia,  convir- 
tiéndose la  cátedra  en  un  pulpito,  y  la  lección  en  sermón. 

La  constancia  y  el  entusiasmo  habian  logrado  modificar  los  in-t- 
convonientes  de  su  pronunciación  y  de  su  gesto,  y  los  defectos  de 
que  no  había  podido  librarse  le  eran  dispensados  por  el  público  en 
gracia  de  la  profundidad  de  sus  pensamientos,  y  de  la  novedad  de 
las  cosas  que  decía. 

Hé  aquí  los  temas  que  se  propuso  desenvolver  á  partir  desde  el 
primero  de  agosto  de  1490.  hasta  el  fin  de  dicho  afio. 

Primero,  la  renovación  de  la  Iglesia  debe  ocurrir  en  nuestros 
días: 

Segundo,  Dios  castigará  á  toda  Italia  con  una  calamidad  antes  de 
esta  renovación: 

Tercero,  estas  dos  cosas  sucederán  inmediatamente. 

La  iglesia  de  San  Marcos  era  pequeña  para  contener  las  oleadas 
de  gente  que  acudían  á  oir  las  predicciones  y  profecías  del  célebre 
dominico.  Invadian  el  coro  y  trepaban  á  las  verjas  de  la  capilla, 
acudiendo  de  lejos  para  escucharlo.  Un  triunfo  tan  notable  valió  á 
Savonarola  el  honor  de  predicar  en  la  catedral  de  Florencia. 

Poco  á  poco  aumentó  el  atrevimiento  de  sus  profecías.  No  solo 
anunciaba  lo  que  había  de  suceder,  sino  que  Uegóá  imaginarse  que 
Dios  mismo  dictaba  sus  palabras.  Esta  novedad  no  desagradó,  y 
Savonarola  continuó  marchando  por  tan  peligrosa  vía  ideotiíícán- 
dose  con  la  divinidad  hasta  el  punto  de  decir  ({ue  si  él  mentía  era 
Dios  quien  mentía  por  su  boca.  Como  consecuencia  de  tal  suposi- 
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cioD  eondenaba  é  todos  los  que  no  creian  en  sus  palabras  á  los 
tormentos- eternos.  Todo  era  nuevo  en  fray  Gerónimo,  la  forma  y  el 
fondo.  Para  encontrar  cosa  semejante  hubiera  sido  preciso  remon- 
tar hasta  los  profetas  judíos,  en  cuya  lectura  habla  embebido  su  al- 
ma, pareciendo  querer  renovar  su  tradición. 

«El  tono  de  Savonarola,  dice  bayle,  es  el  que  debe  usarse  cuan- 
do se  quiere  que  produzca  efecto  sobre  el  pueblo  lo  que  se  le  dice 
profétícamente;  pero  la  vuelta  de  este  viaje,  es  algo  de  temer.» 


IV. 

Posible  es  que  no  se  hubiera  precipitado  tan  resueltamente  en 
aquel  mar  desconocido  el  fanático  monge,  si  no  hubiera  sufrido  la 
influencia  de  un  hombre  muy  mediocre  que  vivió  hasta  el  fln  con 
él  en  grande  intimidad  y  cuyo  único  mérito  consistía  en  una  adhe- 
sión sin  límites.  Fray  Silvestre  Maruffis  creia  ciegamente  en  todo 
lo  que  pertenecía  á  un  orden  sobrenatural.  Gracias  á  algunos  acce- 
sos de  sonambulismo  pasaba  entre  los  simples  por  tener  visiones. 

Todo  el  brillo  de  sus  triunfos' oratorios,  no  impedia  que  una  |)ar- 
te  de  Florencia  se  mostrase  escandalizada  del  atrevimiento  del  pre- 
dicador dominicano.  Acaloráronse  las  discusiones,  y  la  querella  se 
envenenó,  y  fué  tanto  el  ruido,  que  Savonarola  intimidado  quiso 
detenerse  y  seguir  en  adelante  las  huellas  de  sus  predecesores.  Sus 
prudentes  propósitos  no  pasaron  adelante,  su  proyecto  de  reforma, 
se  habia  apoderado  de  él  de  tal  manera,  que  ya  no  era  dueDo  de  sí 
mismo. 

Un  dia  quiso  preparar  para  el  siguiente  un  sermón  sobre  un 
asunto  ordinario,  pero  todo  fue  en  vano. 

aDíos  me  es  testigo,  dice,  que  todo  el  sábado  y  toda  la  noche  del 
sábado  al  domingo  he  trabajado  sin  poder  encontrar  salida.  Habia 
perdido  toda  mi  ciencia  hasta  el  punto  de  no  saber  como  arreglar- 
me. Guando  apareció  el  dia,  fatigado  por  tan  larga  vigilia  oí  una 
voz  que  me  decia:  «Insensato  ¡no  ves  que  Diqs  quiere  que  anuncies 
el  ))orvenir  como  ya  lo  has  hechoi^»  Por  esto  en  la  misma  mafiana 
yo  prediqué  un  sermón  terrible.» 

La  suerte  estaba  echada. 

Desde  entonces  Savonarola,  marchó  adelante,  sin  volver  la  cara 
airas.  Abandonóse  á  lo  que  creia  inspiración  celeste.  Subía  al  pul- 
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pito  y  soDaba  dispierlo  imaginándose  ver  apariciones  sobrenatnra- 
les;  perdia  la  conciencia  de  su  personalidad,  y  confundía  las  pala- 
bras que  creia  le  dictaba  Dios  con  las 'de  la  Sagiada  Escritura. 

Ora  anunciaba  la  muerte  del  papa  Inocencio  Ylll  viejo  y  enfer- 
mo, que  no  podia  vivir  mucho,  hora  la  de  Lorenzo  de  Mediéis,  ata- 
cado hacia  mucho  tiempo  de  una  enfermedad  incurable.  Otro  dia 
era  la  revolución,  que  la  bancarrota  inminente  de  los  Médicis,  la 
discordia  que  reinaba  en  la  familia  y  el  odio  que  escílaba  su  uspr- 
pación,  hacían  poco  menos  que  inevitable.  Por  último  anunciaba  la 
invasión  del  rey  de  Francia  cuyos  preparativos  eran  públicos. 

A  pesar  de  que  no  se  necesitaba  estar  dolado  de  doble  vista,  ni 
en  comunicación  con  Dios  ni  con  el  diablo,  para  predecir  aconteci- 
mientos que  el  curso  natural  de  los  sucesos  y  del  tiempo  llevaban 
consigo,  como  se  realizasen  sucesivamente,  gran  parte  de  Floren- 
cia dejó  á  parle  sus  dudas  y  tuvo  á  Savonarola  por  un  verdadero 
profeta.  Otra  parte,  siquiera  menor  se  indignó  de  que  por  tan  poca 
cosa  tuviesen  á  fray  Gerónimo  por  un  ser  sobrehumano.  Otros  se 
le  mostraron  hostiles,  porque  su  austera  conducta  y  sus  severas 
palabras,  contrastaban  con  sus  vicios  y  su  desenfreno.  Sin  embar- 
go, estas  disidencias  no  presentaban  todavía  un  carácter  muy  grave, 
la  paz  publica  no  se  había  alterado  aun  en  Florencia. 


En  1491,  fué  elegido  Savonarola  prior  de  San  Marcos,  enipezó 
por  protestar  contra  una  costumbre  que  le  parec-ia  humillante.  Des- 
de que  los  Mediéis  mandaban  en  Florencia  como  amos ,  cada  vez 
que  sé  reelegía  prior  en  San  Marcos,  así  que  había  tomado  posesión 
el  entrante,  iba  á  rendir  rl  homenage  al  gefe  de  dicha  familia.  Esta 
costumbre  que  parece  tan  poco  digna  de  una  república,  podia  es- 
pilcarse  no  obstante  por  la  constante  protección  que  los  Médicis  ha- 
bían dispensado  siempre  al  convento.  Savonarola  hizo  como  sí  ig- 
noraba la  costumbre.  Los  mas  ancianos  se  lo  recordaron  y  él  les 
respondió. 

— ¿VjS  Dios  ó  Lorenzo  de  Médicis  quien  me  ha  nombrado  prior 
de  este  convento? 

:— Es  Dios,  le  respondieron. 
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— Entonces  sufrid,  replicó  Savonarola,  que  de  gracias  á  Dios  y  no 
á  un  hombre  por  mi  elección. 

Estas  palabras  llegaron  á  los  oidos  de  Lorenzo  que  exclamó: 

— Un  fraile  extranjero  ha  venido  á  vivir  á  mi  casa  y  no  quiere 
visitarme. 

Ni  Florencia,  ni  San  Marcos  eran  la  casa  de  Lorenzo  de  Médícis, 
y  tanto  orgullo  por  parte  de  este  sefior,  nos  inclina  á  escusar  la  ne- 
gativa de  Savonarola. 

Solía  Lorenzo  oir  misa  en  San  Marcos  y  pasearse  después  en  el 
jardín.  Muchos  dias  llegaba  un  fraile  todo  azorado  á  la  celda  del 
prior  anunciándole  su  presencia  é  invitándole  á  bajar  para  recibirle: 

— ^¿Me  ha  llamado?  preguntaba  Síivonarola  invariablemente: 

— No;  pero... 

-^Pues  bien,  respondía,  dejadle  pasear  solo  hasta  que  se  canse. 

Gerónimo  hubiera  debido  comprender  que  la  mejor  manera  de 
protestar  contra  la  especio  de  soberanía  ó  de  protección  que  Loren- 
zo se  abrogaba  sohre  San  Marcos,  era  hacerle  los  honores  de  la 
casa  como  á  un  extranjero  cuando  se  presentada. 

Sorprendido  Lorenzo  de  que  un  hombre  le  resistiera  tan  largo 
tiempo,  tuvo  en  mucho  á  quien  á  tanto  scatrevia  y  resolvió  atraér- 
selo á  lodo  precio. 

Según  Burlumacchi,  Lorenzo  hizo  que  le  ofrecieran  varios  i)re- 
sentes,  que  Savonarola  debió  rehusar  para  ser  consecuente,  pero 
mas  preocupado  de  los  intereses  del  convento  que  de  su  propia  glo- 
ria, los  recibía  sin  diiicullad,  aunque  sin  mostrarse  mas  simpático 
ni  blando  á  las  instancias  de  Lorenzo.  Kntoncos  este  imaginó  liacer 
sus  (Iones  mas  secrelamenté.  Un  día  hizo  depositar  una  porción  de 
u)onedasde  oro  en  el  cepillo  destinado  á  este  objeto  en  la  iglesia  de 
San  Marcos:  pero  Savonarola,  compi-endiendo  de  donde  procedía, 
lo  envió  a  una  sociedad  de  beneficencia  para  que  lo  repartiera  entre 
los  pobres  de  la  ciudad. 

Reconociendo  Lorenzo  que  todas  estas  tentativas  eran  inútiles, 
quiso  valerse  de  algunos  intermediarios  para  obtener  lo  que  por  si 
mismo  creia  imposible.  Domingo  Bonsi,  Francisco  Valori,  Bernardo 
Rucceliai,  Soderini  y  Vespuci,  los  cinco  amigos  de  confianza  de  Lo- 
renzo, fueron  los  encargados  de  ver  a  Savonarola  aunque  diciéndo- 
le  que  lo  hacian  de  su  propia  cuenta,  para  pedirle  en  nombre  de 
la  tranquilidad  pública,  que  se  moderara  y  que  cambiara  su  mane- 
ra dr  anunciar  la  palabra  de  Dios. 
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El  padre  Gerónimo  adivinando  por  cuenta  de  quien  venían,  les 
respondió: 

— Decís  que  nadie  os  envía  y  yo  os. digo  que  si;  id  y  responded 
de  mi  parte  á  Lorenzo  de  Mediéis,  que  haga  penitencia  de  sus  pe- 
cados, porque  Dios  quiere  castigarlo  á  él  y  á  los  suyos. 

Viendo  Lorenzo  que  todo  era  inútil,  recurrió  á  un  remedio  pru- 
dentísimo. Hizo  ir  á  Florencia  un  famoso  predicador  llamado  fray 
Mariano  de  Chinazzano,  para  que  aplicase  á  los  florentinos  el  con- 
traveneno de  los  sermones  de  fray  Gerónimo. 

Esto  era  una  declaración  de  guerra,  y  Savonarola  la  aceptó.  To- 
maba para  sus  sermones  los  mismos  temas  de  su  adversario  y  lo 
esplicaba  de  diferente  manera.  En  esta  justa  oratoria  Gerónimo  sa- 
lió victorioso.  Pico  de  la  Mirándola,  que  asistió  á  ella,  quedó  mas 
que  nuuca  lleno  de  admiración  del  dominicano.  Así  esta  úl lima  ten- 
tativa de  Lorenzo  de  Mediéis  solo  sirvió  para  poner  mas  de  relieve 
á  Savonarola,  y  desde  entonces  dejó  de  poner  los  obstáculos  á  su 
marcha  y  asistió  á  sus  triunfos  pacííicamente. 


VI. 


En  U92,  predicó  la  cuaresma  el  prior  de  San  Marcos  en  San  Lo- 
renzo, y  Vívoli  que  los  presenció  nos  ha  trasmitido  sus  triunfos. 

¿tVedicalm  Savonarola  contra  el  lujo  y  las  formas  deshonestas  de 
los  trajes  de  las  mujeres?  Todas  corrían  á  cambiar  sus  galas  por 
trajes  sencillos  y  modestos. 

¿Tronaba  contra  las  riquezas  mal  adquiridas?  Pues  en  seguida  se 
verificaban  muchas  restituciones.  Un  ciudadano,  i)or  ejemplo,  se 
apresuraba  al  salir  del  sermón  á  restituir  tres  mil  ducados  cuya 
injusta  adquisición  no  podía  soportar  su  conciencia. 

Apenas  había  concluido  esta  brillante  cuaresma,  cuando  Lorenzo 
de  Médicis  se  acostó  para  no  volver  á  levantarse.  Sintiendo  después 
de  dos  meses  de  cama  que  se  acercaba  la  muerte,  quiso  confesarse 
con  Savonarola,  diciendo  que  era  el  único  verdadero  religioso  que 
había  conocido.  El  prior  corrió  al  lado  del  enfermo  y  empezó  por 
preguntarle  si  tenia  fé,  y  habiéndole  respondido  Lorenzo  que  sí,  lo 
exhortó  á  vivir  honradamente  en  lo  sucesivo,  lo  que  el  paciente  pro- 
metió. 


-^Si  la  muerte  debe  llegar,  prosiguió  ricróniroó,  sabed  portarla 
con  calma. 

— Ndáisi  Die  será  mas. agradable,  si  tal  és  la  volantad  de  Dios, 
rcsponilió  iprenzo.,  ..  -      •  . 

Iba  ^vonarola  á  retirarse;  pero  el  enfermo  le  pidió  su  bendición 
que  le  Tué  dada  y  ambos  rezaron  juntos  las  oraciones  que  prescrifie 
la  Iglesia  para  tales  casos. 

Los  biógrafos  del  padre  Gerónimo,  dan  gran  importancia  á  esta 
entrevísia  y  la  presentan  bajo  un  aspecto  muy  distinto.  Lorenzo 
confesó  los  tres  pecados  que  mas  pesaban  sobre  su  conciencia.  Pri- 
mero, el  saqueo  de  VoUerre,  donde  se  coinetieron  mil  horrores, 
puesá  })esarde  quererse  rendir.  Lorenzo  fué  inflexible  y  decidió. el 
sáifueo. 
'  Segundo,  el  robo  que  habia  cometido  en  el  Monte-pio  de  las  jó- 
venes, institución  que  les  garantizaba  dotes,  y  que  impidió  á  mu- 
chas jóvenes  floren  finas  de  casarse. 

Tercero,  la  muerte  de  gran  número  de  inocentes  ejecutados  so 
pretexto  de  la  conjuración  de  Pazzi. 

Al  escuchar  osla  confesión,  Savonarola  le  impuso  las  siguientes 
penitencias. 

— Ks  preciso,  dijo,  que  restituyáis  lodo  lo  que  hayáis  mal  ad- 
quirido y  que  no  dejéis  á  vuestros  hijos  mas  fortuna  que  la  conve- 
niente á  simples  particulares. 

Después  de  algunas  vacilaciones,  prometió  Lorenzo  hacerlo  así. 

— Si  queréis  hacer  la  paz  con  Dios  haced  libre  á  Florencia. 

VI  oir  í»sta  i)alabra,  Lorenzo  le  volvió  bruscamente  la  espalda  > 
el  confesor  se  retiró. 

Lorenzo  de  Médicis,  murió  el  8  de  abril  de  1492,  á  la  edad  ile 
cuarenta  y  cuatro  años. 

El  2o  de  julio  del  mismo  año,  murió  ej  Papa  Inocencio,  y  Alejan- 
dro Vi  ocupó  la  silla  ponlilicia. 


TuH»  II  41 


CAPITULO  II. 


SDHARIO. 


Hivnlklníl  üo  loR  licrjüaiios  monorc-^.— Snliil.i  f\r  Srtvonnrvila  de  Kloroncia. — 
Sns  p  redi  Oí  I  n  iones  on  líoloniíi.— j-^um  »:*niist?(^iinnf»iaR.— A  urlvo  t't  Flovniícia.— 
Sus  prrrflicncionoh  on  f^an  Paí»!»»  íiiímainl".»  In  p-^rriiijcinn  «tel  clero.— He for~ 
ii:a«  en  Sqti  Mi'irros.— Cp"íapi«.n  do  nn  niipvo  convento  cu  Montfc  Gane— 
An«iioiidad  «je  ooBLiiiubr^s  dt-*  ^av-iiinmlíi.— Su  elección  pnrn  provini^al  de 
la  |iroviii(Ma  íic  Tosrnni!.  -liiii  iyi<:  »^n  l'''loro?ii'ia  y  prijei  i'a  cr.ntrn  S:ivnnn- 
!  ')líi.— Knlrada  doln-^  rr;iiir.'«íi*s-  cu  Tf:»Iin. 


I. 


Predicó  Savonarola  on  1 492,  explicando  el  arca  de  Noé,  y  sus 
palabras  produjeron  el  efec^to  acoslumhrado.  Viendo  los  hermanos 
menores  los  grandes  beneficios  que  las  predicaciones  de  fray  (ieró- 
ninio  daban  á  su  convento,  se  pro|)us¡eron  hacerle  concurrencia 
predicando  como  él  la  reforma  de  las  coslumbres  y  profetizando  lo- 
do género  de  calamidades.  Eslas  rivalidades  y  las  disensiones  que 
promovian,  indujeron  á  Pedro  de  Mediéis,  á  prohibir  (ales  predicíi- 
ciones.  y  Gerónimo,  no  encontrando  pulpito  libre  en  Florencia,  se 
fué  á  Bolonia  donde  predicó  la  cuaresma  de  I4})3. 

Uefiérese  un  accidente  que  le  ocurrió  en  dicho  pueblo  y  que  re- 
producimos como  muestra  de  las  coslumbres  déla  época. 

lira  entonces  Bolonia  un  estado  independiente  gobernado  por  el 
príncipe  Juan  Bentivoglio.  Su  señora  \\m  al  sermón  siempre  larde  y 
acompañada  de  muchas  damas  de  honor, .  haciendo  tanto  ruido  y 
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llamando  de  tal  modo  la  atención,  que  el  orador  no  podía  continuar 
hasta  que  se  habían  sentado  y  restablecido  el  orden.  Para  concluir 
con  tal  escándalo,  invitó  \\  sus  Oyentes  un  dia  en  presencia  de  la 
princesa,  á  que  enlrasen  en  el  templo  un  poco  anles  de  empezar  el 
sermón;  pero  ia  princesa  no  se  dio  por  entendida,  y  conlinuó  lle- 
gando t(\i  de  como  siempre;  enlonces  elpredicador  dirigióse  á  ella 
respetuosamente  suplicándola  que  no  turbase  mas  á  los  fieles  con 
sus  iolempestivas  y  eslrepitosas  entradas  cuando  estaban  á  la  mitad 
del  sermón.  \íl\a  se  obstinó  y  Savonarola  viéndola  entrar  codeada 
de  su  acostumbrado  séquito  (un  tarde  como  siempre,  exchimó: 

— ¡He  aqui  al  demoi>io  que  \iene  á  turbar  la  palabra  de  Dios! 

La  princesa  fuera  de  sí  de  cóle¡a,  mandó  á  dos  de  sus  hermanos 
que  la  acompañaban,  que  matasen  al  predicador.  Los  biógrafos  y 
apologistas  (le  Savonarola,  cuentan  que  corrieron  en  efecto  al  pul- 
pito; pero  que  al  |)oner  el  pié  en  el  primer  escalón  perdieron  las 
fuerzas  y  no  pudieron  seguir  adelante... 

Dos  asesinos  fueron  después  enviados  al  convento;  mas  la  leyen- 
da asegura  (|ue  enterado  el  que  debía  ser  su  victima  mandó  que  los 
dejasen  entrar  en  su  celda,  y  que  habiéndoles  pregunlado  lo  que 
querían,  ellos  se  intimidaron  de  tal  modo  que  le  respondieron  tem- 
blando eran  enviados  ])or  la  princesa  para  ponerse  á  sus  órdenes. 

Savonarola  concluyó  el  último  sermón  de  la  cuaresma  con  estas 
palabras: 

— Esta  tarde  tomaré  el  camino  de  l^lorencia  con  mi  báculo  y  mi 
calabaza.  Esta  noche  dormiré  en  Pianora.  Si  alguno  tiene  algo  que 
hacer  conmigo  que  me  busque  antes  de  mi  marcha.  Yo  sé  muy  bien 
(|ue  no  es  en  Bolonia  sino  en  otra  parte  donde  debo  morir. 


Persuadido  de  (|ue  la  corrupción  de  la  cristiandad  procedía  de  la 
del  clero,  creyó  que  la  reforma  de  las  costumbres  debía  empezar 
por  este  y  en  el  mismo  ano  de  líí);i,  consagró  sus  sermones  á 
combatir  los  desórdenes  á  (|uo  muchos  sacerdotes  se  entregaban. 

Para  dar  al  lector  una  muestra  de  sa  estilo  y  de  sus  gráíicas  des- 
cripciones, Iraduíimos  algunos  párrafos  de  algunos  de  sus  sermo- 
nes predicados  en  San  Pablo  di»  l^lorencia. 

«i'na  mujer,  un  niño,  ovejas  descarriadas  han  caído  en  el  peca- 
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do,  Cristo  las  ha  perdido.  El  buen  sacerdote  las  encuentra  y  debe 
devolverlas  á  Cristo.  El  mal  sacerdote  las  adula,  y  les  dice:  «Yo  sé 
bien  que  no  se  puede  siempre  vivir  castamente  y  guardarse  del  peca* 
do. »  Poco  á  poco  las  atraerán  alejándolas  de  Cristo  mas  que  nunca. . . 

^Yo  no  nombro  á  nadie,  pero  es  precisó  decir. la  Venlad.  El  mal 
sacerdote,  lejos  de  volverla  á  Cristo  guarda  para  sí  la  ayeja  descar- 
riada. Todas  las  ciudades  de  Italia  están  llenas  de  estos  horrores. 
¡Si  supierais  todo  lo  que  yo  sé!  ¡cosas  repugnantes,  horribles! 
(Cuando  pienso  la  vida  que  llevan  tos  sacerdotes,  no  puedo  contener 
mis  lágrimas. 

»¿Cómo  defienden  á  sus  ovejas?  Yo  os  lo  diré  sin  faltar  al  res- 
peto que  debo  á  los  buenos  pastores.  Los  malos,  se  han  eonverlido 
en  medianeros  (1)  para  conducir  las  ovejas  á  la  boca  del  lobo... 

»Los  curas  y  los  frailes  no  deben  ir  todo  el  día  á  paseo  ni  em- 
plearlo en  visitar  á  las  comadres;  es  necesario  que  estudien  la  Es- 
critura... 

»¡¡0h  prelados!!  ¡Oh  columnas  de  la  Iglesia!  ¡Mirad  á  ese  sa- 
cerdote que  se  va  muy  compuesto  luciendo  su  hermosa  cabellera, 
su  bolsa  y  sus  perfumes!  Id  á  su  casa,  encontrareis  sus  mesas  car- 
gadas de  argentería,  sus  salas  adornadas  con  tapices  y  blandos  si- 
llones. Encontrareis  perros,  muías,  caballos  y  lantos  ornamentos, 
profusión  de  sedas  y  servidores.  ¿Creéis  que  estos  buenos  señores 
puedan  abriros  la  iglesia  de  Dios? 

Considerando  que  el  ejemplo  debia  producir  mas  efecto  que  las 
palabras,  por  severas  que  fuesen,  x^mprendió  Savonarola  la  refor- 
ma por  el  convento  de  que  era  prior.  Entre  otras  cosas  dispuso  que 
las  limosnas  que  se  daban  al  convento,  no  fuesen  distribuidas  por 
los  mismos  frailes,  sino  que  se  remitiese  á  la  hermandad  de  la  ca- 
ridad de  San  Martín. 

Pronto  observó  el  ardiente  reformador  que  no  era  fácil  empresa 
reducir  los  dominicos  al  abandono  de  su  antiguo  esplendor.  Enton- 
ces resolvió  abandonar  San  Marcos,  y  levantar  un  nuevo  convento 
en  el  bosque  de  Monle-Cane,  Esla  nueva  casa  debia  construirse  de 
piedra  sin  labrar,  y  puede  el  lector  pensar  cual  debería  ser  su  sen- 
cillez, cuando  hasta  las  cerraduras  de  hierro  parecían  objeto  de  lu- 
jo á  Savonarola. 

Este  proyecto  no  llegó  á  realizarse,  tanto  por  la  oposición  dt»  los 


:  1 )   IX  testo  dico  Ituffiant  e  mwtani. 
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frailes  de  Sao  Marcos,  como  por  la  de  sus  familias  residentes  en 
Florencia. 

No  pudiendo  hacer  otra  cosa,  vendió  el  prior  lodos  los  bienes  del 
convento  y  de  un  hospicio  anexo  y  para  que  los  /railes  no  viviesen 
de  limosna,' hizo  que  los  novicios  se  ocupasen  de  trabados  útiles 
para  que  de  sus  productos  viviese  la  comunidad:  los^  profesos  solo 
debian  ocuparse  en  predicar.  Los  trabajos  llamados  viles,  como  de 
Hmpieza,  cocina,  etc.,  que  hasta  entonces  habian  estado  csclusiva- 
mente  á  cargo  de  los  novicios,  debian  hacerse  por  todos  los  miem- 
bros de  la  comunidad,  sin  distinción  do  categorías. 

Tan  minuciosos  cuidados  no  impedian  á  Savonarola  concebir  los 
mas  vastos  proyectos.^léjos  do  olvidar  que  el  principal  objeto  dé 
su  orden  era  la  predicación,  creó  cátedra  de  lenguas  orientales  en 
(|üe  se  enseñaba  el  griego,  el  hebreo,  ol  turco,  el  árabe  y  el  caldeo 
para  que  pudiesen  llevar  los  predicadores  la  palabra  de  Dios  á  las 
mas  apartadas  regiones. 

Savonarola  predicaba  también  con  el  ejemplo,  sometiéndose  á  las 
mismas  severas  reglas  que  imponia  á  los  oíros.  No  dormia  mas  que 
cuatro  horas  de  cada  veinte  y  cuatro.  Había  asignado  á  cada  uno 
una  parte  de  los  trabajos  domésticos,  reservándose  para  él  la  lim- 
pieza de  los  sitios  mas  repugnantes;  gracias  á  su  genio  el  convento 
de  San  Marcos  fué  en  poco  tiempo  convertido  en  modelo  de  la  vida 
monástica,  y  su  fama  fué  tan  grande  que  los  jóvenes  de  las  fami- 
lias mas  distinguidas  convertidos  por  los  sermones  de  Savonarola  y 
por  la  pureza  de  la  cristiana  vida  que  se  practicaba  en  su  conven- 
to, acudieron  á  San  Marcos  á  vestir  el  hábito  de  dominicos.  Mas  de 
doscientos  cincuenta  mienibros  contó  bien  pronto  la  comunidad, 
sieado  preciso  agrandar  el  convento  para  darles  cabida. 


^  III. 

1.a  reforma  de  su  convento  no  bastaba  á  la  actividad  de  Savo- 
narola. Dependia  este  del  padre  provincial  de  Lombardía,  de  modo 
í[ue  para  destruir  su  obra  bastaba  coa  que  el  provincial  lo  hiciese 
cambiar  de  residencia.  Savonarola  pidió  y  obtuvo  del  Papa  la  se- 
paración (le  la  Toscana,  que  en  otro  tiempo  liabia  dependido  direc- 
tamente de  Roma,  y  no  de  Lombardía.  Kl  objeto  de  esta  separación 
era  el  volver  los  conventos  á  la  regla  de  Santo  Domingo  que  habia 
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paulatioamenlé  caído  en  desuso,  t^pcai^d^nal  Juao  de  Médicis,  que 
fué  mas  larde  León  X,  Felipe  Valori  y  el  gobierno  de  Florencia, 
apoyaron  la  demanda.  El  breve  fué  expedido  por  Su  Santidad. 

b)l  provincial  de  Lombardía  entt-efanto  había  mandado  que  el  |)a- 
di*e  GéroDÍmo  y,  todos  sus  adeplos  detconveuto  de  San  Marcos,  fue- 
sen diseminados 'en  todos  los  convenios  de  la  provincia,  mas  por 
un  accidente  que  los  parlidarios  de  Savonarola  tuvieron  por  provi- 
dencial, el  breve  del  Papa  llegó  anles  que  las  órdenes  del  provin- 
cial. 

En  cuanto  fué  conocida  la  decisión  del  Papa,  muchos  convenios 
pidieron  entrar  en  la  congregación  de  San  Marcos,  y  no  pocos  de 
monjas  se  pusieron  bajo  la  dirección  de  Savonarola,  lomándolo  por 
su  director  espiritual 

(^uando  la  organizaciuii  ñié  detiníiiva,^  convocó  Savonarola  una 
reunión  capitular  de  los  conventos  reformados  para  arreglar  dife- 
rentes puntos  y  escoger  un  gefe  espiritual,  nombramiento  que  re- 
cayó en  él  por  aclamación.  Pero  si  tantos  honores  aunque  no  acre- 
centaron su  atrevimiento;  ni  moditicaron  su  humildad,  ni  la  sere- 
nidad de  las  reglas  de  su  vida,  aumentaron  el  numero  de  sus  ene- 
migos, que,  como  vamos  á  ver,  le  declararon  guerra  a  muerte. 


IV. 

Mandaron  al  papa  Alejandro  VI  copia  de  un  sermón  sacada  mien- 
tras lo  pronunciaba  Savonarola,  en  el  cual  atacaba  con  gran  violen- 
cia la  corrupción  del  clero  y  de  los  cristianos,  diciendo  entre  otras 
casas  que  debia  pedirse  cuenta  de  tantos  males  á  la  corte  de  lloyia, 
en  la  que  se  ostentaba  descaradamente  todos  los  crímenes  (¡ue  el 
orgullo,  la  avaricia  y  la  lujuria  hacen  cometer.  En  una  palabra,  él 
la  acusaba  de  lodos  los  males  presentes,  pasados  y  futuros  de  Ita- 
lia y  del  mundo,  haciéndola  responsable  ante  Dios  y  los  hombres. 
El  Papa  siguiendo  el  consejo  de  un  obispo  de  la  orden  de  los  domi-* 
nicanos,  envió  al  padre  Luis  de  Ferrara  á  Florencia,  á  (in  de  persua- 
dir a  Savonarola  que  abandonara  el  camino  fatal  que  seguía  si  que- 
ría merecer  las  gracias  y  recompensas  de  Su  Santidad.  Según  los 
historiadores  y  apologistas  de  Savonarola,  después  de  discutir  tres 
días  consecutivos  puntos  teológicos  con  el  padre  Gerónimo,  el  en- 
viado del  Papa  le  ofr^íó  primero  el  obispado  de  Florencia  y  des- 
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pues  el  capelo  de  cardenal,  \o  queÍDdígnó  profundamente:  al  auste- 
ro dominicano,  que  por  toda  respuesta  dijo  al  padre  Ferrara  que 
asistiera  al  sermón  que  debia  predicar  al  dia  siguiente.  Repitió  Sa- 
vonarolaen  este  sermón  con  mayor  energía  todas  las  acusaciones 
contra  la  cristiandad  y  la  corte  de  Roma  contenidas  en  el .  sermón 
denunciado  al   Papa,  y  concluyó  con  estas  palabras: 

«Yo  no  quiero Dtro  capelo  que  el  del  martirio,  enrojecido  con  mi 
propia  sangré...» 

Al  saber  el  Papa  lo  ocurrido  á  su  delegado,  dijo  que  Savonarola 
era  un  verdadero  servidor  de  Dios  y  que  prohibía  que  eñ  la  sucesi- 
vo le  hablase  nadie  contra  hombre  tan  santo. 

Savonarola  continuó  libremente  su  empresa  reformadora  y  siguió 
anunciando  las  tribulaciones  que  debian  caer  sobre  Italia  y  sobre 
la  cristiandad  entera. 

Carlos  VIII  de  Francia  descendió  entonces  de  los  Alpes  en  sonde 
guerra,  como  para  confirmar  las  predicciones  de  Gerónimo,  y  aquí 
concluye  su  vida  esclusivamonte  monástica. 

Lo  hemos  visto  conmover  y  agitar  un  pueblo  entero  desde  el 
pulpito,  por  el  poder  de  su  i)alabra  y  por  las  reformas  que  operaba 
dentro  del  claustro;  ahora  para  seguir  h  este  fraile  nos  es  preciso 
abandonar  el  monasterio  y  seguirle  en  medio  del  tumulto  de  la 
plaza  pública. 


CAPÍTULO  III. 


SITHAIIIO. 


PnneBtas  <*onHGCu«3n<jiQK  lie  líi  tUv¡!^l•)ll  <lo  los  iiuliaiios.— Uar..cier  do  Pedi-o 
de  Móflicia.— Pre'lioacioncs  d«»  Sav«ni;\i'olí».— GohíiiMlin  dr»  Poilro  do  Médiofs 
i[iio  entreva  lase  plaza»  íuñrto-^  do 'roB?.in.\  al  rey  íle  Pruiieia.-*-í^ublov«cion 
do  Florencia.— Fuera  do  Podi  o  de  Mcdii-iK— i-'iay  (Ter<.'»niiiir)  roi?ijinit?nrla  íi  loi* 
vencedoros  \ci  ••lomencia.— Blniríidn  dol  roy  do  Fi.anria  on  Florencia. — Exi- 
í^enr»! as  desmedidas  fiel  Üey.— Savoiíai-ola  oinhajador  do  Flojoncia  .«ísi'cn 
del  roy  do  Fraiifia. — SíiJMa  do  Ins  iranooscs  do  Floi  cnoia.—RomfiüoB  pro- 
Ijiifsto**  í»or  SavoiiarDla  para  reineríi^ir  la  miseria  dol  piiohlo.— Nuevas  iziR- 
liiiioj  íFios  doiii'.>íT'i»ii':\«-;  tU?  FloroiuMa  jnofiiiostas  pr>i'  íSavoJurola.— .Tosii- 
'•risto  riornbra'l'.)  Jr'l'c  tU^  la  ropiiblíoa  lloreiitiiia  3'  Ja  Virtro.!  su  [irotootora.— 
Fun--'-.las  |0'iH-»oi-'UfMi«J  1^  ilcd  uoliioi  no  ilo  .Ií»^uoii«ir».— <  )pro!^ioii  o¡on"'¡da  oii 
^■11  U')nili7f». 


I. 


1.a  división  do  los  italianos,  que  desde  la  caidadcl  imperio  roma- 
no emplearon  sus  fuerzas  en  luchar  contra  -si  mismos;  hizo  de  su 
hermoso  país  el  teatro  de  la  ambición  de  sus  vecinos  aleraanJAi, 
franceses  y  españoles,  se  han  dispulado  sucesivamente  la  posesión 
de  la  península  itálica  sin  (|ue  hasta  nuestros  dias  haya;^s^vislo  á 
los  italianos  seguir  una  política  propia  aspirando  á  crear  la  unidad 
italiana,  condición  indispensable  de  su  independencia. 

En  tiempo  de  Savonarola,  poseían  los  españoles  las  Dos  Sicilias 
y  la  Cerdefia,  ejerciendo  en  toda  Italia  una  influencia  que  en  vano 
trataba  la  Francia  de  contrarestar.  Pedro  de  Mediéis  estaba  por  las 
aragoneses,  por  los  franceses  los  florentinos,  y  cuando  el  rey  de 
Francia  se  aproximaba  al  frente  de  un  poderoso  ejercito,  la  revolu- 
ción contra  Pedro  de  Médicis  era  inevitable.  Los  vicios,  altanería  v 
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opresión  de  cslo  príncipe,  eran  tales,  que  el  pueblo  no  podía  me- 
nos de  considerar  á  los  franceses  como  sus  libertadores. 

Para  aplacar  la  pública  indignación,  recurrieron  los  magistrados 
á  Savonarola,  que  aceptó  la  misión,  y  el  1  /  do  noviembre  reapare- 
ció en  el  pulpito  de  la  catedral . 


II. 


Recordó  á  los  floren  linos  que  sus  vicios  y  crímenes  eran  el  ori- 
gen de  los  males  que  lemian  y  que  el  remedio  no  estaba  en  la  per- 
petración de  nuevos  alentados,  si  no  en  el  arrepentimiento  y  la  ))e- 
nitencia. 

Bien  sabéis,  exclamaba  en  su  primer  sermón,  que  Dios  os  anun- 
ciaba por  mi  boca  las  desgracias  que  os  amenazan  y  helas  aquí 
llegadas,  cayendo  sobre  vosotros.  No  me  creíais,  pero  ahora  es- 
tais  forzados  á  creerlo  por(|ue  lo  estáis  viendo. 

Los  florentinos  no  obstante  creían  que  Pedro  de  Mediéis,  tenia 
cuándo  menos  tañía  parte  en  los  males  de  la  guerra  que  les  ame- 
nazaban como  sus  propios  pecados,  y  resolvieron  deshacerse  de  óL 
para  librarse  de  ellos. 

La  posición  de  Pedro  llegó  á  ser  tan  desesperada,  que  sus  propios 
amigos  le  aconsejaron  que  saliera  de  Florencia  y  no  volviese  hasta 
haber  hecho  la  paz  con  el  Rey  cristianísimo.  Hízolo  así  corriendo 
al  encuentro  de  Carlos,  cuyas  condiciones  de  paz  aceptó  sin  discu- 
tir. El  rey  de  Francia  debía  tomar  posesión  de  tres  plazas  fuerles 
de  Toscana,  hasta  que  hubiese  conquistado  á  Ñapóles  y  los  floren- 
tinos debían  prestar  además  doscientos  mil  ducados. 

Tanta  cobardía,  llevó  «í  su  colmo  el  desprecio  de  los  florentinos 
contra  Pedro  de  Mediéis  y  una  sublevación  general  fué  la  conse- 
cuencia inmediata.  Francisco  Valorí  se  puso  á  la  cabeza  del  movi- 
miento y  P(»dro  y  sus  secuaces  fueron  condenados  por  traidores  ala 
patria. 

Después  de  este  grave  suceso,  que  puso  á  Florencia  en  posesión 
de  sí  misma,  so  esperó  con  impaciencia  el  próximo  sermón  do  Sa- 
vonarola: porque  una  vez  (expulsados  los  Mediéis  podia  decirse  que 
él  era  el  personaje  mas  importante  de  la  ciudad. 

Kn  esle  sermón  se  propuso  demostrar  que  la  misericordia  de  Dios 

Tomo  h.  43 
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es  todavía  mas  grande  que  su  justicia  y  recomendó  al  pueblo  que 
imitase  á  Dios  y  fuese  elemente  en  su  triunfo  contra  los  Médicis. 

Garlos  VIII  se  aproximaba  al  frente  de  su  ejército,  las  calamida- 
des predichas  iban  á  realizarse  y  el  terror  era  geneml.  Los  mas 
comprometidos  del  partido  popular,  llevaron  al  convento  de  San 
Marcos  sus  objetos  ])reciosos  esperando  que  aquella  santa  casa  se 
libraría  del  saqueo.  Mandaron  una  embajada  á  Garlos  VIH  á  cuyo 
frente  pusieron  á  Savonarola. 

Carlos  VIH,  hizo  su  entrada  en  Florencia  á  17  de  noviembre  de 
1494  recibiéronlo  las  autoridades  con  gran  pompa. 

En  los  siguientes  dias  deliberó  el  Rey  con  el  gobierno  de  la  repú- 
blica sobre  las  condiciones  de  la  paz.  Quería  el  rey  de  Francia  que 
Pedro  de  Médicis  volviese  á  Florencia  con  todos  sus  privilegios,  y 
para  sí  mismo  la  soberanía  de  Florencia.  Los  magistrados  rehusa- 
ron pretensiones  tan  exorbitantes,  y  el  Rey  se  conformó  á  reducir- 
las á  términos  mas  modestos.  Los  florentinos,  sin  embargo,  temian 
que  el  Rey  no  entregase  á  Florencia  por  despedida  al  pillage  desús 
soldados:  la  ansiedad  era  estreniada.  Hecurrióse  á  una  nueva  em- 
bajada y  Savonarola  fué  escogido  por  segunda  vez  con  objeto  de 
obtener  la  tirnia  del  tralado  de  paz  y  la  marcha  d**l  ejército  francés. 
El  célebre  dominicano  ol)luvo  lo  que  se  quería  y  el  26  de  noviem- 
bre firmóse  el  tratado  solemnemente  en  Santa  María  de  la  Flor,  y  el 
Í8  salió  Garios  VIII  de  Florencia,  seguido  de  su  ejército. 


lil. 


Los  franceses  dejaron  á  Florencia  en  la  situación  mas  crítica.  Su 
sumisión  á  Garlos,  la  había  indispuesto  con  lodos  los  príncipes  ita- 
lianos; Pisase  armaba  para  defender  su  libertad;  y  el  dinero  que 
Florencia  habia  tenido  necesidad  de  dar  á  Garios  VIH,  protector  y 
restaurador  (le  la  libertad  FlorentimL  la  habia  arruinado. 

FJ  primer  cuidado  de  los  magistrados  era  curar  la  plaga  de  la 
miseria  que  consumía  las  clases  pobres,  y  Savonarola,  á  quien  mu- 
chos consideraban  como  el  salvador  de  Florencia,  por  el  feliz  éxito 
de  la  ultima  embajada,  propuso  los  siguientes  remedios: 

1  .**  Subvenir  á  las  necesidades  de  los  pobres,  haciendo  dos  cues- 
taciones, una  pam  los  de  la  ciudad  y  otra  para  los  del  campo:  y  si 
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el  producto  no  alcanzaba,  convertir  en  dinero  las  alhajas  y  vasos 
sagrados  de  las  iglesias. 

2/  Hacer  abrir  los  talleres  y  tiendas  en  seguida  para  dar  tra- 
Jiajo  á  los  artesanos. 

3."  Suprimir  los  impuestos  que  pesaban  sobre  las  clases  pobres. 

i.""  Hacer  á  todos  buena  justicia. 

Tales  proposiciones  hicieron  de  Gerónimo  el  idolo  del  pueblo,  y 
el  gobierno  luvo  que  aceptarlas  y  ponerlas  por  obra. 

Porque  Florencia  se  habia  librado  de  sus  opresores  extranjeros, 
suponíase  libre;  pero  comprendíase  la  necesidad  de  modiíícar  sus 
antiguas  instituciones,  á  cuya  sombra  se  babia  consolidado  la  tira- 
nía. La  dilicultad  mayor  para  remediar  este  mal,  estaba  en  la  indi- 
ferencia política  del  pueblo,  que  había  perdido  hacia  ya  mucho 
tiempo  la  costumbre  de  manejar  sus  asuntos  por  sí  mismo.  Savo- 
narola  creyó  que  bastaría  su  inriuencia  para  arrancar  á  los  floren- 
tinos de  su  marasmo,  y  no  vaciló  en  acometer  la  empresa. 

Como  los  teólogos  de  la  Edad  media,  creía  que  el  gobierno  mas 
|)erfecto  era  el  de  uno  solo,  á  condición  no  obstante  de  ser  el  mejor 
de  todos;  mas  Savonarola.  encontraba  poco  menos  que  imposible 
tropezar  con  hombre  tan  superior,  y  no  encontraba  otro  remedio 
que  el  de  las  instituciones  democráticas 

He  aquí  los  consejos  que  dio  á  ios  florentinos. 

«Para  dará  vuestro  gobierno  la  mejor  forma  posible,  todos  los  ciu- 
dadanos, deben  reunirse  bajo  la  i)res¡denc¡a  de  sus  respectivos  regi- 
dores, discutir  y  poner  á  votación  la  forma  de  gobierno  que  mejor 
le  parezca.  Como  los  regidores  son  diez  y  seis,  habrá  probablemen- 
te otras  tantas  proposiciones.  Los  regidores  se  reunirán  después  y 
escojerán  las  cuatro  que  crean  mejores  y  mas  estables  y  las  some- 
terán ala  Señoría,  esta,  después  de  hacer  cantarla  misa  del  Es- 
píritu Santo,  escojerá  entre  las  cuatro  la  que  debe  regir  la  repú- 
blica. 

c<Es  preciso  adoptar  una  forma  de  gobierno  que  no  permita  á 
nadie  dominar  la  ciudad  en  lo  futuro,  y  bajo  la  cual  todos  los  ciu- 
dadanos, contentos  con  su  suerte,  se  crean  felices  conservando  la 
libertad  que  Dios  les  ha  dado,  y  viendo  reunir  en  Florencia  la  sen- 
cillez, la  humildad  y  la  caridad  ensenada  por  Cristo.» 

Su  plan  se  resumía  en  dos  puntos  principales:  reformas  de  las 
costumbres  y  de  las  instituciones.  El  |)rimero  debia  ser  obra  de  la 
religión,  el  segundo  de  la  libertad, 
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«Para  esto,  es  oecesario  que  la  hacienda  tenga  uñábase  ^Kda, 
paralo  cual  debe  imponerse  una  contribución  sobre  la  projnedad, 
proporcionada  á  su  valor.  , 

ttEI  mejor  gobierno  seria  una  república,  como  lado  Venecia,  pe- 
ro sin  Du\,  en  la  cual  los  principales  cargos  públicos  sean  electi- 
vos y  sacados  á  la  suerte  los  secundarios.» 

cfPara  que  estas  reformas  sean  posibles,  os  preciso  ante  todo 
restablecer  la  concordia  entre  los  ciudadanos,  olvidar  las  antiguas 
querellas  y  perdonarse  las  ofensas.  Si  hacéis  todas  estas  cosas  con 
buena  voluntad,  os  prometo  en  nombre  de  Dios  la  remisión  de  to^ 
dos  vuestros  pecados,  y  la  gloria  eterna  en  el  paraíso.» 

La  idea  era  ingeniosa,  pero  de  no  fácil  aplicación.  Los  que  hasta 
entonces  hablan  gobernado  aun  que  oslaban  muy  divididos,  no  se 
manifestaron  dispuestos  á  dai'  oídos  á  las  proposiciones  del  fraile 
reformador,  y  solo  una  revolución  podía  convertir  en  realidades 
sus  consejos. 


IV. 

Las  clases  populares  acoptaion  las  ideas  de  Savonarola,  y  como 
nunca  á  las  masas  les  ha  faltado  estado  mayor,  la  minoría  de  la 
clase  rica,  arboló  la  bandera  democrática  del  dominicano,  convir- 
tiéndose de  este  modo  en  directora  del  pueblo,  y  la  discusión  de  los 
consejos  del  famoso  predicador,  se  entabló  en  los  salones  de  la  Se-^ 
noria. 

El  resultado  fué  que  el  gobierno  acudiese  al  mismo  Savonarola 
pidiéndole  consejos;  pero  este  en  lugar  de  acudir  á  la  sesión,  con- 
vocó al  gobierno  y  al  pueblo  á  que  escucharan  sus  ideas  dichas  des- 
de el  pulpito  de  la  catedral. 
Su  sermón  se  puede  resumir  en  los  puntos  siguientes: 
«Preferir  el  bien  de  la  república  á  nuestros  propios  intereses.» 
«Conceder  una  amnistía  general  á  los  partidarios  del  régimen 
caido.» 

«Establecer  un  consejo  general  semejante  al  de  Venecia.» 

Según  Vivolí,  sin  la  influencia  de  Savonarola,  la  sangre  hubiera 

corrido  en  Florencia  á  torrentes  desde  la  caída  de  los  Médicis.  Sus 

(x)nsejos  fueron  aceplados  y  se  tuvo  en  cuenta  su  opinión  hasta  en 

los  detalles  mas  luiuuciosos.  Los  iutérpi*eles  de  sus  ideas  en  la  iSV 
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ñoría,  fueron  Loderini  y  sobre  todo  Francisco  Valorí,  gran  (latriota 
que  los  florentinos  comparaban  á  Calón. 

Modificado  el  sistema  |K)lítico  do  Florencia,  según  las  miras  del 
padre  Gerónimo,  acusáronlo  de  demagógico,  aunque  estaba  bien 
lejos  de  serlo.  Esta  acusación  inspiró  á  Savonarola  la  estraüa  ocur- 
rencia de  dar  á  Florencia  un  rey. 

«¡Y  bien  Florencia!  Dios  quiere  darte  un  rey  que  te  go- 
bierne: est«  rey  es  Jesucristo.  Kl  señor  quiere  gobernalle  por 
si  mismo,  si  tu  consintieses  en  ello.  Déjate  conducir  por  él  y  no 
hagas  como  ios  judíos  que  pidieron  un  rey  á  Samuel,  á  quien  Dios 
respondió: » 

«Dáselo  puesto  que  no  me  quieren  á  mí  para  gobernarlos.  No  esa 
ti,  sino  á  mi  á  quien  han  despreciado.  Florencia  no  los  imites.  To^ 
ma  á  Cristo  por  rey  y  obedece  sus  leyes,  w 

.  »Jesucristo  que  es  el  rey  del  universo,  ha  querido  hacerse  tu  rey 
de  una  manera  especial.  Florencia,  ¿lo  quieres  por  tu  rey? 

£1  pueblo  respondía  que  sí  y  gritaba: 

— «¡Viva  Jesucristo  nuestro  rey!» 

Esta  exclamación  fué  la  palabra  de  orden  del  partido  popular. 

Gomóla  inevilable  consecuencia  de  mezclar  la  religión  en  las  co- 
sas dviles  y  ])olíticas,  siquiera  se  haga  con  las  intenciones  mas  sa- 
nas, es  la  ruina  de  la  libertad,  los  florentinos  sufrieron  los  resul- 
tados forzosos  de  la  premisa  establecida  por  Savonarola,  que  se 
apresuró  á  deducir  la  consecuencia  lógica  de  la  proclanacion  de 
tal  rey.  diciendo:  «que  la  crítica  de  un  gobierno  cuyo  origen  era  el 
mismo  Dios,  era  un  sacrilegio  y  que  debía  obedecerse  sin  mur- 
murar. 

io¿Qué  hacéis  sefiores  jueces?  Tomad  la  espada  y  no  tengáis  mi- 
sericordia, decretad  que  los  que  hablen  mal  del  gobierno,  pagarán 
cincuenta  ducados...  Jesucristo  reina  aquí;  quien  hace  oposición  á 
su  gobierno  se  declara  su  enemigo... 

»Cuando  oigáis  á  los  descontentos  dadles  entre  las  orejas.» 

Este  rigor  no  fué  sin  embargo  la  mas  grave  consecuencia  del  nue- 
vo principio.  Jesucristo  no  podía  gobernar  por  sí  mismo  y  necesi- 
lando  de  un  intérprete  ó  representante,  Savonarola  se  creyó  inves- 
tido de  esta  facultad  por  inspiración  divina.  I*!l  no  salía  para  esto  de 
su  celda  donde  debiau  venir  á  escuchar  sus  consejos  los  gobernantes 
y  preciso  es  convenir  en  la  originalidad  de  esta  forma  de  poder  d(ís- 
conocido  hasta  entonces.  Su  modestia  era  tan  grande,  apesar  de 
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SU  audacia  característica,  que  siempre  sostuvo  que  él  no  se  mez- 
claba en  los  negocios  del  Estado,  ni  tenia  ambición  de  mando.  Su 
omnímoda  autoridad  no  cgercia  ninguna  influencia  sobre  ia^usterír* 
dad  de  sus  costumbres  monásticas.  Esto  no  obstante,  su  obra  polí- 
tica encontró  grandes  obstáculos  y  no  fué  capaz  de  restaurar  el 
orden  ní  de  producir  la  paz  entre  los  ciudadanos.  Mezcla  de  oligar- 
quía nobiliaria  y  de  lo  que  en  el  lenguaje  político  moderno  se  Ha- 
maria  gobierno  de  las  clases  medias,  su  constitución  excluía  á  las 
clases  trabajadoras  y  dejaba  abierto  el  campo  á  lo  arbitrario  y  á  la 
corrupción  por  falta  de  responsabilidad  efectiva  en  los  poderes  pú-^ 
blicos. 

En  el  capítulo  siguiente  veremos  si  el  teólogo  reformador  fué  mas 
feliz  en  las  reformas  de  las  costumbres. 


CAPITULO  IV. 


Iiiniensu  influencia  <Je  tSavfnnrttln  Hol>rr»  !oh  íloroiitiuos;.— Su  iulMloraiicia.^ 
F«.iniaiRino  3'  sus  efoctos.— Inllueuciu  ilc  Iniv  ríen «n i n  10  so}>ífí  ln«  nirioH.—au 

.  oi'gnníziicion  orí  una  uíIIjcm.!  llniruiün  jiiiiii..-rílo  cío  lo«  niilos  por  h*  ohusr  rte 
la  reforma.— Sfivoiin rola  Ion  convierte  »'n  pesian iHidoi-es  y  juec^en. — Disoor- 
íliaR  enlnfi  lainiiiast:'i  rí.insríMiniioia  tío  la  pnrLe  que  los  niñuK  lomaban  on  li 
viftn.  prtbiica.— Estnblecimlento  do  un  nioniefle  píeilad  en  Florencia,  rus  To- 
I ico» i-CRultadoR.— Trabajos  dolos  adversarios  do  fray  Gertminio.— Triunlo 
de  ssav «.marola  en  Floiviicia.— lireve  dol  Papa  conlra  Savonnroln.— Desoí »o- 
dii^nciíidol  donii niño,— Preparativos  do  los  florentinos  para  resistir  al  roy 
de  Francia.— Saronarola  deflcndc  sus  piofeoíns. — Famosa  procesiiín  <lr»l  d«)- 
iiiÍTiG:i>  do  ramos.— Au lo  do  fo.— Aborto  dn  la  ronspi ración  do  l*edro  de  Medi- 
cis.—Snvon aróla  excom nitrado  por  ol  Papa. 


I. 

Entre  las  numerosas  pruebas  de  la  influencia  de  Savonarola  sobro 
las  costumbres  de  sus  contemporáneos,  citamos  textualmente  las 
palabras  de  Pedro  Delfino  tfue  escribía  el  4  de  febrero  de  1495. 

«Hubierais  visto  h  todo  el  mundo  abstenerse  de  comer  carne,  y 
los  mercados  cerrados,  á  pesar  del  bando  que  permitia  abrirlos. 
Las  iglesias  llenas  de  confesores  y  penilenlesel  diade  noche  buena; 
fué  tan  grande  el  número  de  los  íleles,  que  se  hubiera  creído  está- 
bamos en  la  solemnidad  délas  pascuas.» 

La  transformación  operada  en  Florencia  fué  tan  grande,  que  la  mi- 
tad de  los  dias  del  ano  eran  de  ayunos  y  de  abstinencias;  y  fué  preci- 
so reducir  la  conlribu(;ion  que  pagaban  los  carniceros  amenazados  de 
una  completa  ruina.  I.a  lujuria,  la  sodomía,  el  juego,  el  lujo,  vi- 
cios de  que  adolecían  los  florentinos  en  sumo  grado,  fueron  atacados 
por  el  roformadorcon  una  severidad  que  no  reparaba  en  los  medios; 
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Aconsejaba  hasla  la  declaración;  aguijoneaba  la  severidad  délos  ma- 
gistrados; hizo  quemar  los  libros  que  le  parecian  contrarios  á  la 
moral  cristiana;  y  la  elocuencia  deSavonarola  ejerció  sobre  los^fio 
rentinos  tal  influjo,  que  logró  puriflcar  las  costumbres  de  su  (1967 
blo,  hasta  un  punto  desconocido  en  los  otros  estados  de  la  Italia 
contemporánea. 

Dice  Burlamachi:  c<Que  se  reunían  hombres  y  mujeres  por-lrein- 
ienas  y  se  iban  á  un  sitio  agradable  de  la  ciudad  ó  del  campodes- 
pues  (le  oír  misa  y  comulgar  y  pasaban  el  dia  cantando  salmos.» 

Savonarola  llegó  hasla  fijar  públicamente  las  épocas  en  qu^  las 
mujeres  debían  i*ehusar  las  caricias  de  sus  maridos.  Pero  lo  mas 
sorprendente  no  estaba  en  el  airevimiento  de  sus  predicaciones/ sino 
en  que  sus  partidarios  iban  aun  mas  allá  de  lo  que  el  les  prescribía, 
í^  mujer  do  Ridolfo  Uuccellai  se  separó  amigablemente  de  su  iQíft^ 
rido  y  fundó  en  la  nusma  plaza  de  San  Marcos  el  convento  de  SflfK 
la  Catalina  de  Sena.  Los  casamientos  no  se  celebraban  ron  íiesláS 
y  banquetes;  ios  esposos  coinul<raban,  oian  un  sermón  compuesto 
ex-i)rofeso  para  el  caso,  y  con  frecuencia  se  veiaá  los  recien  cíisa- 
dos  condenarse  por  cierto  tiempo  y  á  veces  por  toda  su  vida  &  Ja 
castidad. 


II. 


Su  influencia  sobre  las  personas  adúlteras  no  l)aslal)a  á  Geróni- 
mo y  quiso  hacer  de  los  niños  los  ministros  de  su  volunlad  á  fin  de 
formar  para  el  porvenir  iina  generación  viril,  religiosa  y  patriótica. 

Kuij)ezó  por  atraerio  á  sus  sermones,  concediéndoles  en  la  iglesia 
un  puesto  de  honor.  Los  muchachos  se  entusiasmaron  y  acudieron 
en  tan  {irán  número  (jue  fué  preciso  (l(»terniinar  la  edad  á  que  de* 
l)erian  ser  admitidos.  Parte  de  la  cuaresma  de  líOO,  se  consagró 
á  la  organizcicion  de  los  nulos  que  llamaban  á  Savonarola  la  ver- 
dadera luz. 

La  conversión  de  los  niños  fué  mas  rápida  y  general  que  habla 
sido  la  de  sus  padres  y  Savonarola  los  reginíenió  formando  una  mi- 
licia que  llamaba  santa.  Las  condiciones  impuestas  á  los  voluntarios 
eran  las  siguientes: 

1.'   Observación  de  los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 
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2/  Exacto  cumplimiento  de  los  dos  «icramentos  de  la  penitencia 
y  de  la  eucaristía. 

3/  Renuncia  de  todos  los  espectáculos  y  placeres  mundanos. 

4/  La  mayor  sencillez  en  las  costumbres,  en  el  continente  y  en 
los  vestidos. 

Cada  barrio  de  la  ciudad  tuvo  un  jefo  encargado  de  vigilar  para 
que  no  se  eludieran  estas  prescripciones,  asistido  cada  uno  por  cua- 
tro companeros.  Del  mismo  modo  creó  otros  magistrados  que  daban 
una  verdadera  importancia  á  aquella  república  de  niños.  Encomen- 
dóselé  el  mantenimiento  del  orden  en  la  iglesia  y  en  la  calle  y  la  di- 
rección de  las  procesiones.  De  entre  las  filas  de  aquella  milicia  in- 
fantil, se  eligieron  los  jueces  {con^eítorí)  que  debian  imponer  una 
corrección /^rtir/^n^d/ á  los  que  la  mereciesen;  los  limosneros  que 
debian  pedir  limosna  para  los  pobres;  los  puriíicadores  {lustratori) 
encargados  de  hacer  limpiar  las  cruces  y  otros  objetos  de  la  pública 
veneración  que  encontrasen  sucios  ó  mal  puestos,  y  por  último  los 
inquisidores,  que  debian  denunciar  todas  las  faltas  que  descubrie- 
sen. 

Estos  inquisidores  recorrían  la  ciudad  á  caza  de  blasfemadores  y 
jugadores  á  quienes  arrebataban  las  cartas,  los  dados  y  hasta  el 
dinero  que  daban  en  seguida  á  los  pobres.  Su  jurisdicción  se  esten- 
dia  á  las  ninas  y  las  mujeres.  Cuando  encontraban  alguna  muy  lu- 
josamente vestida  le  decian: 

«De  parte  de  Jesucristo,  rey  de  esta  ciudad  y  de  la  vírjen  María 
nuestra  reina,  te  ordenamos  que  dejes  todas  esas  vanidades  y  sino  lo 
haces  serás  castigada  con  una  enfermedad.» 

Y  no  se  contentaban  con  esto,  se  liacian  abrir  las  puertas  de  las 
casas  en  las  que  entraban  para  llevarse  las  cartas,  las  harpas  y  to- 
da clase  de  instrumentos;  los  perfumes,  espejos,  máscaras,  libros 
de  poesías  y  cuanto  creían  instrumento  de  perdición. 

Era  una  verdadera  tiranía,  y  la  peor  de  todas,  porque  los  tiranos 
no  habían  llegado  aun  á  la  edad  de  la  razón.  Como  puede  suponer- 
se, los  niíios  no  dejarían  de  recibir  malos  tratamiento» de  los  qoe 
no  querían  someterse  á  sus  vejaciones,  y  preciso  fué  asignarles 
guardas  para  hacerlos  respetar.  La  discordia  reinó  en  las  familias 
entre  padres,  madres  é  hijos  y  al  fin  esta  mal  concebida  milicia  in- 
fantil, creada  con  las  mejores  intenciones,  causó  mas  males  que 
bienes. 

En  otra  cosix  fue  mas  aceptado  Savonarola  y  fué  en  el  esfablecí- 
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miento  de  un  monte  de  piedad  ([ue  prestaba  á  los  necesitados  sin 
roas  interés  que  el  absolutamente  indispensable  para  el  pago  de  los 
salarios  de  los  administradores.  Kl  resultado  de  este  útil  estableci- 
miento fué  inmenso  y  dio  un  golpe  mortal  á  la  usura.  Fernando  de 
Migliose  nos  asegura  que  un  judio  ofrecia  k  la  república  veinte  mil 
florines  de  oro,  porque  no  creara  el  monte  de  piedad. 

Otra  de  las  reformas  que  llevó  á  cabo  Savonarola,  fué  la  del 
carnaval,  cuyas  fiestas  reemplazó  por  funciones  religiosas. 

Tales  fueron  en  resi'imen  las  reformas  del  inteligente  al  par  que 
fanático  dominico.  Empeñóse  en  volver  los  florentinos  del  siglo  xv 
al  ascetismo  de  los  cristianos  de  los  primeros  siglos;  obra  imposible 
en  que  no  podía  menos  de  abortar,  pero  cuyo  resultado  siquiera 
momentáneo,  revela  un  genio  superior. 


111. 

Savonarola  no  podia  menos  de  encontrar  adversarios  tan  ardien- 
tes como  partidarios  fanáticos.  (]on  la  severidad  de  las  nuevas  cos- 
tumbres, el  comercio  no  marchaba,  muchas  fábricas  de  objetos  de 
lujo  se  cerraban  y  como  el  iienipo  se  empleaba  en  procesiones,  ser- 
mones y  toda  clase  de  fiestas  religiosas,  la  cantidad  de  productos 
disminuía  considerablemente  y  la  miseria  aumentaba  en  la  misma 
proporción.  A  la  sombra  del  descontento  se  reorganizaba  el  partido 
de  los  Mediéis. 

El  primer  Gonfaloniero  de  justicia  nombrado  bajo  el  imperio  de 
la  nueva  constitución,  Felipe  Corbizzi,  era  enemigo  declarado  de 
Savonarola,  y  convocó  cuanto  encerraba  Florencia  de  sabios  y  de 
espíritus  distinguidos  ó  sutiles;  abados,  priores  ó  superiores  de  con- 
ventos, teólogos  y  canónigos  do  San  Lorenzo  y  de  la  catedral,  res- 
pondieron á  la  llamada.  Hizo  comparecer  anlo  ellos  á  fray  Geróni- 
mo, sin  haberie  prevenido  de  lo  que  se  trataba  y  le  intimó  que  res- 
pondiese á  las  preguntas  quo  le  iban  á  hacer. 

Levantóse  entonces  un  dominico  del  convento  rival  de  San  Mar- 
cos, Santa  María  la  Nueva,  llamado  el  garofanino,  que  gozaba  la 
reputación  de  profundo  teólogo,  y  amontonando  textos  sobre  textos, 
provó  á  Savonarola  que  no  debia  mezclarse  en  los  asuntos  públicos. 
Savonarola  se  defendió  citando  el  ejemplo  de  los  padros  de  la  Igle- 
sia y  de  los  santos  que  habian  obrado  como  él,  oponiendo  textos  á 
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textos.  1^  discusión  concluyó  con  la  siguiente  cuestión  que  le  pi'o- 
pusieron: 

«¿Las  cosas  que  predicáis  las  sabéis  del.  mismo  Dios?  Responded 
claramenle  sí  ó  nó,á  (¡n  de  saber  si  debemos  creeros.» 

Savonarola  se  conteDtó  con  responder  como  Jesucristo  lo  babia 
hecho  en  una  ocasión  semejante. 

Ego  ¡miam  locutus  sum  mundo,  el  in  occulío  locutm  sum  nihil. 

Sea  que  encontrasen  la  respuesta  decisiva  ó  (|ue  desesperasen  de 
sacar  de  él  nada  mas  claro,  lo  cierto  es  que  la  asamblea  se  disolvió 
sin  resolver  nada  y  que  salió  en  triunfo  el  que  habian  creido  con- 
fundir Mas  lo  que  no  lograron  en  Florencia  obtuviéronlo  con  cre- 
ces en  Roma.  Él  Papa  expidió  un  breve  mandando  á  Savonarola 
salir  de  Florencia;  pero  antes  de  marcharse,  quiso  despedirse  de  los 
florentinos  predicándoles  un  postrer  sermón,  y  de  tal  manera  con- 
movió los  espíritus,  que  al  salir  de  la  iglesia  el  pueblo  gritó  uná- 
nimemente oponiéndose  á  la  marcha  de  su  predicador  predilecto. 
Los  magistrados,  para  evitar  mayores  males  obtuvieron  del  Pápala 
revocación  del  breve  y  el  permiso  de  que  SavonaroU  no  saliese  de 
Florencia  basta  después  de  pascua.  Esta  pasó  y  nadie  volvió  á 
acordarse  mas  del  asunto.  Kutonees  la  guerra  se  estableció  de  pul- 
pito á  pulpito;  los  lie  la  iglesia  de  San  Francisco,  Santa  María  la 
Nueva  y  otros,  se  encargaron  de  condenar  las  heregías  del  famoso 
dominico. 

El  8  de  setiembre  un  nuevo  breve  ordenaba  á  fray  Gerónimo  á 
|)resentarse  en  Roma  sin  mas  dilación;  pero  el  fraile  no  se  dio  por 
entendido  y  continuó  predicando  y  proíetizando  como  hasta  enton- 
ces )  el  Papa  fulminó  otro  breve  prohibiéndole  predicar.  Savonaro- 
la escribió  al  Papa,  pero  este  lejos  de  ablandarse  amenazó  con  ex- 
comulgar á  Florencia  obligando  de  este  modo  á  la  señoría  á  pres- 
tarle niano  fuerte  para  (|ue  las  disposiciones  del  breve  se  observa- 
ran. Savonarola  se  retiró  á  San  Marcos  donde  continuó  predicando 
á  puerta  cerrada  ante  un  pequeño  circulo  de  amigos. 

Digan  lo  (jue  quieran  para  escusarlo  sus  panegiristas,  Savona- 
rola fallaba  á  sus  deberes  de  sacerdote  católico  desobedeciendo  al 
Pa^Ki,  cuya  autoridad  no  solo  no  habia  negado  nunca,  sino  que  ha- 
bía proclamado  como  dogma. 

La  nueva  seítoria  (|ue  entró  á  gobernar  en  1  íí)(i,  creyó  que  ne- 
cesitaba á*  Savonarola  para  gobernar  al  pueblo,  y  obtuvo  por  medio 
(je  su  embajador  en  Roma  el  permiso  de  Su  Santidad  para  que 
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Savonarola  predicase  la  cuaresma.  En  efecto  el  17  de  febrero  de 
1496,  subió  al  pulpito  y  comenzó  sus  famosos  sermones  sobre  el 
profeta  Amos,  en  ios  que  se  encuentran  tantas  noticias  útiles  para 
la  historia. 

Fray  Gerónimo,  no  solo  tenia  partidarios  en  el  pueblo;  muchos 
prelados  y  personages  de  la  mayor  distinción  contábanse  en  el  nú- 
mero de  sus  adeptos  y  admiradores  no  solo  en  Italia,  sino  en  toda 
Europa. 

IV. 

Mientras  Florencia  organizaba  sus  nuevos  poderes,  y  se  acostum- 
braba á  vivir  bajo  la  nueva  constitución,  el  rey  de  Francia  se  pre- 
|)araba  á  volver  de  Ñapóles^  su  pais.  Los  florentinos  temian  recibir 
de  nuevo  á  los  franceses  de  quien  á  duras  penas  se  habían  podido 
librarse,  pues  aprendieron  con  su  trato  que  prometen  mucho  cuando 
no  pueden  cumplir  y  no  cumplen  cuando  pueden.  Preparáronse  á 
la  defensa  acumulando  municiones  de  boca  y  guerra  y  organizando 
militarmente  hasta  los  nifSos.  Y  por  si  acaso  tantos  preparativos  no 
bastaran,  pusieron  la  ciudad  bajo  la  protección  de  la  Virgen.  Shi 
duda  ignoraban  el  proverbio  español  que  dice:  «Fíate  de  la  Virgen 
y  no  corras.»  Llevaron  de  una  aldea  á  Florencia  un  cuadro  antiguó 
de  la  Virgen  y  lo  pasearon  con  gran  pompa  por  la  ciudad,  y  des- 
pués enviaron  al  Rey  que  se  encontraba  en  Roma,  una  embajada 
para  prevenirle  que  estaban  dispuestos  á  defender  su  libertad  á  todo 
trance.  El  Rey  no  pareció  muy  contento  de  la  embajada  y  los  flo- 
rentinos aumentaron  sus  preparativos  de  defensa.  Gomo  en  otras 
graves  circunstancias  enviaron  á  Savonarola  con  una  nueva  em- 
bajada, y  este  en  una  audiencia  que  tuvo  con  Carlos  el  IT  de  Ju- 
nio, obtuvo  de  él  que  continuase  su  camino  |)or  Pisa  sin  entrar  en 
Florencia.  Como  de  costumbre  Savonarola  dio  cuenta  desde  el  pul- 
pito del  resultado  de  su  misión. 

Carlos  VIH  habia  prometido  otras  cosas  á  Savonarola  que  luego 
no  cumplió  y  como  Fray  Gerónimo  le  habia  amenazado  con  gran- 
des calamidades  si  faltaba  á  su  palabra,  el  vulgo  creyó  cumplida  la 
profecía  en  la  muerte  del  delGn,  único  hijo  del  Rey,  en  diciembre 
del  mismo  año. 

Savonarola  no  obstante  era  considerado  como  partidario  de  los 
franceses  y  la  liga  formada  en  Italia  contra  ellos  acusábalo  de  Iraí- 
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dor  á  la  patria;  pero  como  Ja  liga  era  una  coalición  de  príncipes  ene- 
migos de  las  ínsdtucíones  establecidas  en  Florencia,  bajo  la  inspira- 
ción de  Savonarola,  se  comprende  bien  la  antipalia  á  entrar  en  la 
liga,  que  volvería  á  introducir  á  los  Médicis  en  Florencia. 

El  partido  hostil  á  la  Francia  estaba  representado  por  la  Señoría 
Y  como  ejercía  grande  influencia  sobre  el  parlamento,  Savonarola 
consiguió  por  medio  de  sus  discursos  la  supresión  de  este  k  petición 
del  pueblo  y  enviar  una  nueva  embajada  al  rey  de  Francia,  que  aun 
estaba  en  Italia,  para  obtener  de  él  la  devolución  de  las  tierras  y  pía* 
zas  que  conservaba  en  su  poder.  De  este  modo  la  política  de  Savo- 
narola tríufaba  en  el  exterior  como  en  el  interior  de  la  república. 
Los  triunfos  de  su  elocuencia  tenían  algo  de  maravilloso;  y  tanta 
autoridad  en  las  manos  de  un  hombre  austero  irritaba  á  sus  ene- 
migos hasta  la  desespemcion  y  todos  sus  esfuerzos  lendian  á  hacer- 
le abandonar  Florencia,  ])ero  fray  Gerónimo  no  era  hombre  que  se 
desconcertaba  ni  retrocedia  tan  fácilmente. 

He  aquí  en  breves  lineas  reasumidas  por  el  mismo  las  acusacio- 
nes que  le  djrigian  y  su  defensa. 

«Dic^n  que  no  debe  creerse  en  los  sueños,  y  que  nuestras  pala- 
bras no  son  mas  que  sueños.— entonces  las  de  Amos  lo  fueron  tam- 
bién.— Otro  me  dice  yo  lo  creería  si  no  se  mezclara  en  los  negocios 
de  Estado. — No  creas  pues  á  Moisés  porque  también  se  mezcló  en 
ellos. — Pero  diréis,  Moisés  era  enviado  de  Dios. — /.Acaso  sabéis  si 
yo  no  lo  soy?  ¿Sabéis  quien  me  ha  enviado? — Puede  ser  que  no  le 
haya  enviado  nadie. — Se  ha  escapado  según  me  dicen  de  un  pue- 
blo de  Italia. — Sin  embargo  yo  estoy  aquí  todavía. — Qvúeve  dar 
amos  á  Florencia. — ¿No  veis  que  os  recomiendo  que  sostengáis  siem- 
pre el  gran  consejo?  ¿Mientras  él  exista  como  podrian  dar  amos  á 
Florencia?  Se  añade  que  tenemos  por  la  noche  conciliábulos  en  San 
Marcos. — Haccdnos  el  favor  de  venir  á  guardar  las  puertas  de  dia 
y  de  noche. — Otro  dice  que  es  herege. — Pruébamelo.  ¿Que  he  di- 
cho yo  que  huela  á  heregía? — Ha  supuesto  que  era  profeta. — No  lo 
he  dicho,  pero  si  asi  fuese  ¿donde  está  la  ley  que  me  condena? — 
Pretende  que  es  enviado  de  Dios. — No  lo  he  dicho,  pero  en  lodo 
caso  ¿porque  no  podria  decirio?  ¡Podéis  afirmar  que  no  sea  verdad? 
Otro  con  excomuniones  obtenidas  subrepticiamente  ha  querido  ar- 
rojarme de  la  ciudad.  ¡Insensatos!  he  aquí  como  deberías  razonar: 
Si  lo  que  dice  viene  de  Dios,  este  encontrará  medio  de  que  escape, 
y  hará  ((ue  nada  le  resulte  de  las  excomuniones  ni  de  otra  cosa.  Si 
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io  que  dice  no  víeoe  de  Dioses  un  embustero  que  engaQa  al  pueblo, 
un  picaro  sin  temor  de  Dios.  Si  no  teme  á  Dios  poco  le  ímporlaráo 
las  excomuniones  y  no  bastarán  para  que  se  marche  d&  aqui.«> 

A  pesar  de  la  lógica  de  su  razonamiento,  nos  parece  que  si  Sa- 
vonarola  hubiese  sido  realmente  humilde  y  católico  se  hubiera  mar- 
chado de  Florencia  ó  al  menos  suspendido  sus  predicaciones. 

«Yo  no  puedo  vivir  cuando  no  predico»  decia. 

wSi  me  veis  asesinado  ó  arrojado  de  aquí,  perseverad  en  la  ver- 
dad y  no  os  turbéis.  Considerad  que  ha  pasado  lo  mismo  á  todos 
los  que  han  profetizado  antes  que  yo.  Han  sido  perseguidos  y  con- 
denados k  muerte.» 


V. 


Va  hacia  iiempo  que  Savonarola  pensaba  en  la  muerte  con  san- 
¿;re  fria. 

Habiendo  hecho  su  propio  sacriíicio  no  había  tenido  en  cuenta  lo 
que  habia  de  odioso  y  de  repugnante  en  una  lucha  k  mano  arma- 
da k  propósito  de  un  sacerdote.  Ilubia  previsto  que  la  actitud  que 
habia  tomado  provocaria  una  nueva  excomunión,  y  como  estaba 
dispuesto  á  no  acceder  tomó  de  antemano  sus  precauciones. 

— «Yo  declaro,  decia,  que  si  el  papa  se  dejara  persuadir  falsamen- 
te por  los  fariseos,  y  me  mandara  que  no  predicase,  como  esta  or- 
den seria  contraria  a  la  cultura  de  la  viíia  del  señor,  yo  no  obede- 
cería á  las  palabras  sinoá  las  intenciones.» 

«Sí  un  prelado  me  mandase  algo  contrario  k  nuestras  institucio- 
nes y  á  la  viña  del  Señor,  yo  no  debeiia  obedecerlo:  esta  es  la  opi- 
nión de  Santo  Tomas.  Por  ejemplo,  si  me  mandaran  faltar  a  mi  re- 
ligión yo  no  estaría  obligado  á  obedecer.  Tal  es  también  la  opinión 
de  san  Bernardo  y  otros  doctores.» 

.  Estas  palabras  eran  una  declaración  de  gueira  contra  la  autori- 
dad del  Papa,  ))ero  los  arrabbiati  sus  enemigos,  deniasiado  impa- 
cientéis, trataron  de  asesinar  al  intrépido  dominicano.  Gracias  k  la 
vigilancia  de  sus  amigos  escapó  Savonarola  al  puñal  y  al  veneno  y 
continuó  impávido  su  carrera.  Los  ayunos,  las  maceraciones,  las 
liestas  y  prácticas  religiosas  se  redoblaron  con  fervor,  y  como  esto 
pra  lo  contrallo  de  lo  que  pasaba  en  el   resto  de  Italia,  por  do- 
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quiera  se  burlaban  de  la  beatitud  y  del  fanatismo  de  los  florón- 
tinos. 

Al  terminar  la  cuaresma,  organizó  una  gran  procesión  el  domin- 
go de  Ramos  en  que  tomaron  parte  mas  de  ocho  mil  muchachos, 
otros  tantas  mujeres  y  hombres.  Ancianos  vestidos  de  blanco  como 
los  jóvenes  cantaban  y  bailaban  delante  del  tabernácnlo,  y  los  do- 
minicanos también  bailaron  y  cantaron  con  la  cabeza  adornada  de 
guirnaldas.  La  procesión  fué  una  verdadera  bacanal  piadosa. 

Kl  fanatismo  como  suele  suceder  con  todas  las  cosas  exageradas, 
fué  m<a$  allá  de  lo  que  el  mismo  Savonarola  (pieria,  como  lo  pruelmn 
las  palabras  siguientes  que  dijo  en  un  sermón  algunos  dias  después. 

«Os  su|)lico  que  dejéis  reposar  un  poeo  á  los  confesores,  al  me- 
nos durante  quince  dias,  porque  están  agoviados  en  sus  sillas  y  es 
necesario  darles  algún  descanso.» 


VI. 

El  papa  Alejandro  VI,  reunió  en  el  próximo  abril  catorce  teólo- 
logos,  todos  dominicanos,  para  (|ue  decidieran  si  debía  castigarse  á 
fray  Gerónimo  como  herege,  cismático  y  rebelde  á  la  autoridad  de 
la  Santa  Sede. 

Savonarola  fué  condenado. 

A  pesar  de  la  condenación,  Savonarola  no  fué  inmediatamente 
perseguido  y  sus  historiadores  suponen  que  graciasá  la  protección 
de  los  cardenales  de  Perusa,  de  Kápoles,  Olivier  Carraffa  y  otros 
altos  dignatarios  de  la  Iglesia,  el  Papa  .se  contentó  con  recomendar 
á  hSeiioría  do  Florencia,  que  velara  para  que  Savonarola  no  ha- 
blase mol  en  adelante  del  Papa,  de  los  cardenales  ni  prelados  y  que 
hiciera  de  suerte  que  no  se  mezclara  mas  en  las  cosas  del  mundo. 
Parécenos  que  el  Papa  conocia  mal  á  fray  Gerónimo  y  al  pueblo 
florentino,  si  esperaba  que  la  Seiioiki  pudiese  alcanzar  del  uno  que 
no  profriiza.se,  y  d<^l  otro  que  pasara  sin  sus  profecías.  Savonarola 
siguió  siendo  lo  que  habla  sido  y  el  Papa  le  envió  el  1  de  noviem- 
l>re  la  órd(»n  de  reunir  el  convento  de  San  Marcos  á  una  nueva 
provincia  dependiente  de  Roma.  Obedecer  era  abdicar,  resistir 
era  merecer  una  s(»ntonc¡a  de  excomunión.  El  papa  Alejandro  espe- 
raba que  faltaria  valor^l  padre  Gerónimo,  pero  se  engañó.  Guar- 
dó.^e  la  orden  y  continuó  predicando  sin  darse  por  entendido. 
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En  SU  Odio  contra  todos  los  placeres  mundanos  ocurriósele  hacer 
un  auto  de  fé  con  toda  clase  de  libros  de  poetas  latinos  é  italianos 
sin  excluir  los  del  Petrarca,  Bocasio  y  otros  y  formando  una  enor- 
me pirámide  en  la  plaza  de  la  Señoría,  en  la  que  se  veian  cooñin- 
didos  caretas  y  trajes  de  máscaras,  velos,  cabelleras  postizas;  es- 
pejos, instrumentos  de  música,  pomadas,  perfumes,  tableros  de  da- 
mas y  toda  clase  de  objetos  de  lujo,  le  pegaron  fuego. 

Un  mercader  veneciano,  ofreció  por  todo,  veinte  mil  escudos, 
pero  el  fanatismo  era  tal  (jue  prefirieron  convertirlos  en  cenizas.  I^ 
mayor  parle  de  aquellos  objetos,  habian  sido  dados  voluntariamen- 
te por  sus  dueños  para  ser  quemados,  y  habia  entre  ellos  pinturas 
v  esculturas  do  inestimable  valor. 


Vil. 


Pedro  de  Mediéis  conspiraba  entretanto  en  Roma  unido  á  su  her- 
mano el  canlenal  y  á  la  familia  de  los  Orsinís.  Puesto  de  acuerdo 
con  los  partidarios  que  conservaba  en  Florencia,  reuúió  en  Siena 
mil  aventureros,  con  objeto  de  tentar  un  golpe  de  mano  y  apode- 
rarse de  Florencia  por  sorpresa. 

El  28  de  abril  llegaron  cerca  de  la  ciudad.,  deteniendo  en  el  ca- 
mino á  los  pasajeros,  para  que  no  diesen  la  alarma  á  los  florenti- 
nos. Estos  no  obstante  fueron  advertidos  y  cerrando  las  puertas  se 
prepararon  á  la  resistencia,  y  Pedro  de  Médicis  tuvo  que  abando- 
nar la  eniprcsa. 

Este  fácil  triunfo  de  los  patriotas,  no  desanimó  á  sus  adversa- 
rios, (|ue  explotaron  grandemente  el  escándalo  producido  por  el 
auto  de  fé  en  qiu>  Savonarola  habia  hecho  quemar  tantos  objetos 
preciosos.  El  dia  de  la  Ascención  predicaba  fray  Gerónimo  en  la 
Catedral  y  armaron  tal  escándalo,  que  tuvo  que  interrumpir  el  ser- 
món y  retirarse  á  San  Marcos. 

El  Papa,  el  duque  de  Milán  y  otros  señores  que  dominaban  en 
Italia,  consideraban  como  un  mal  ejemplo  para  sus  pueblos  las 
instituciones  populares  de  la  república  florentina. 

El  12  de  mayo  fulminó  el  Papa  contra  Savonarola  una  excomu- 
nión fundada  en  tres  motivos  principales:  1.^  Negarse  á  irá  Roma. 
2. '^  Por  sus  doctrinas  perversas  y  heréticas,  y  3."  por  negarse  á 
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reimir  el  convento  de  San  Marcos  á  la  nueva  provincia  creada  por 
el  Papa. 

Savonarola  respondió  á  la  excomunión,  defendiéndose  con  suti- 
lezas y  subterfugios,  que  solo  servían  para  poner  de  nianíOesto  su 
rebeldía  á  la  autoridad  del  Papa.  \í\  queria  someter  á  su  criterio  las 
órdenes  del  Pontífice  sin  dejar  de  ser  católico,  apostólico,  romano. 

Muchos  de  sus  amigos  dieron  á  luz  sucesivamente  cartas,  memo- 
rias y  apologías  en  que  defendían  al  perseguido  dominicano,  en  las 
cuales  reproducían  los  mismos  argumentos  del  maestro  para  probar 
que  la  excomunión  puede  ser  injusta  en  cuyo  caso  no  produce 
efecto  alguno;  doctrina  incompatible  con  la  iní'alibilídad  del  Papa. 

Juan  de  Camerino  fué  nombrado  comisario  por  el  Papa  para  lle- 
var á  Florencia' la  bula  de  excomunión  contra  Savonarola  y  sus  se- 
cuaces; mas  temeroso  del  recibimiento  que  le  haría  el  pueblo  flo- 
rentino se  detuvo  en  Siena,  contentándose  con  enviar  copia  de  la 
bula,  que  los  enemigos  del  dominicano  fijaron  en  las  principales 
iglesias,  rivales  de  San  Marcos.  Fuera  de  esas  iglesias,  rehusaron 
recibirla,  so  pretexto  de  que  no  había  sido  presentada  por  el  vica- 
rio apostólico  y  de  que  se  había  encargado  la  promulgación  á  sus 
enemigos. 

La  conducta  de  Savonarola  y  de  sus  partidarios  no  podía  ser  mas 
torpe.  La  posición  que  se  hablan  creado  era  falsísima.  Rebeldes  y 
protestantes  en  el  fondo  querían  pasar  por  buenos  católicos,  sin 
duda  con  buena  fé,  pero  con  una  falta  de  lógica  increíble  cuyas 
consecuencias  no  podían  menos  de  serles  fatales  como  veremos  en 
el  capítulo  siguiente. 


Tomo  II.  45 


CAPÍTULO  V. 


srniARio. 


Pestoon  Florciicm.— Lfx  ^Sen'  ría  (I«í  l''lfn'oi:».iaintPropí]o  en  HoiUcí  por  el  popu- 
Icir  i)rcdi<?níl'»r.— Niií^Vi.  i^(ins|iiraí^i'::ii  do  Iok  Méfiicis.— Scveridnd  del  casti- 
fío.— Kiiev«>l)rovi.*  ilcl  I*n|.jí  «íoiUra  Snvunni'ola.— IHf»spnc8tíi  do  csti?.— -Ssivo- 
iinrol.i  I  rí.lí'iridr»  I  I  ría  SiM.-aía  |irt?di<*a  en  la  Galcdial  a  pc^-a^de  In  i)rí.iles«- 
ta  dol  elero.— li-.fliííijafM  ii  ile  la  r-ovle  «le  1  ion  ¡a.— Sermón  o?;  do  Savonarola 
paiii  proliar  1m  injiisliihi  «!•.■  las.  e\c'onniiiif>ncs.~Ln  nuev.»  Sefioriá  princi- 
]iia  las  i.erseí^nrifjiii's  OMütia  fi  ay  f  ¡i^r  n¡i;i<\— Savonai'"la  intenta  deponer 
al  Pap.'i.— 1  Uiiin^  sci'iaíni  de  Snv«  nía  rola  .-—La  pi-ueba  ilel  fuego. — Su«  fimos- 
lafaeon-'i'iM'.oníias  para  l'ray  í¡fi;  uiinn.— IJesiierro  de  Savonar«:>la. — At:iqnc 
del  e(.'nveiii'»  df  San  Míim-s;  p«irloí*  <.Tiiíi|>íj;ín:iooi — Liielia  desesperada  — 
l»r'i«i«.n  dt>  Savoiíai  ..In.-  Aspsijjai'.s  y  i  ei's^ei  inMoia-s  de  su*^  ainifro». 


I. 

La  poste  cayendo  sobre  Florencia  con  lodos  sus  horrores,  hizo 
olvidar  por  alf^iin  tiempo  las  cuesliones  políticas  y  religiosas  en  que 
estaba  empeñada.  Juan  Rorgia.  hijo  mayor  del  papa  Alejandro  VI, 
murió  asesinado,  segim  \oz  piiblica  por  orden  de  su  mismo  her- 
mano César,  y  el  sentimiento  del  Pontífice  fué  tan  grande,  que  por 
poco  no  le  cuesta  la  vida.  Savonarola  aprovechó  la  ocasión  y  le  es- 
cribió el  25  de  junio  lomnndo  parte  en  su  sentimiento,  sin  dudaccm 
objeto  de  ablandarlo  y  obtener  su'rehabililacion. 

Los  arrabbiati  habían  firmado  y  enviado  al  Papa  una  petición 
coiilra  fray  Gerónimo,  y  los  piagnoni  mandaron  otra  solicitando  que 
le  permitiesen  predicar. 

Los  Piagnoni  habian  ganado  las  últimas  elecciones  para  el  nom- 
bramiento de  la  Señoría,  y  Savonarola  se  entendió  con  esta  para 
que  pidiese  al  Papa,  por  medio  de  su  embajador,  que  levantase  la 
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excomunión  del  12  de  raavo.  En  estas  circimsfancias  fué  cuando 
Savonarola  escribió  á  Alejandro  VI,  dándole  el  pésame  por  la  muer- 
te de  su  hijo  querido,  y  parece  que  esta  atención  hubiera  produci- 
do el  efecto  deseado,  si  los  sucesos  que  tuvieron  por  entonces  lugar 
en  Florencia,  no  hubieran  ejercido  en  el  animo  del  Papa  una  influen- 
cia soberana. 

Descubrióse  entonces  una  conspiración  de  los  Médicis  y  cinco  de 
los  mas  comprometidos  en  ella,  pertenecientes  á  familias  ricas  y  no- 
bles, fueron  condenados  á  muerte  y  ejecutados.  Aunque  Savonaro- 
la no  tuviese  parte  alguna  directa  en  el  castigo  de  los  revoltosos, 
como  fuesen  condenados  por  sus  amigos  que  ocupaban  el  poder, 
atribuyóse  á  su  ii^fluencia  su  severidad. 

El  16  de  octubre  dirigió  Alejandro  VI  un  nuevo  breve  al  prior  y 
religiosos  de  San  Marcos  acusando  á  Savonarola  de  sus  errores  é 
inobediencia  y  prohibiéndole  de  nuevo  toda  predicación  y  encargan- 
do al  Vicario  general  de  Lombardía  el  castigo  del  culpable. 

El  mismo  dia  escribia  el  Papa  á  Savonarola  otro  breve  que  con- 
trastaba con  el  anterior  por  su  dulzura  ofreciéndole  que  todos  los 
anteriores  serían  anulados  si  consenlia  ir  á  Roma  solo. 

Savonarola  creyó  ver  un  lazo  en  la  promesa  del  Papa  y  en  lugar 
de  obedecer  publicó  el  29  de  octubre  una  larga  carta  para  justifi- 
carse ante  el  público. 

«Vuestra  Santidad,  decia  al  concluir,  se  dignará  aceptar  esta 
justificación  con  benevolencia,  y  creer  que  es  la  prudencia  y  no  la 
insubordinación  quien  dirige  nuestra  conducta.  Esta  doctrina  la  he- 
mos aprendido  de  los  predecesores  de  vuestra  Santidad.  Sin  embargo, 
estoy  pronto  á  someterme  si  enviáis  un  legado  para  examinar  las 
cosas  de  cerca,  y  si  queréis  indicarme  de  una  manera  precisa  lo 
que  hay  de  malo  en  mis  predicaciones  y  en  mis  escritos.» 


II. 

En  1/ de  enero  de  1498,  Salviati  fué  elegido  gonfaloniero  de 
justicia,  y  los  priores  sus  colegas,  eran  como  él  partidarios  de  Sa- 
vonarola y  convencidos  de  que  la  pureza  de  las  costumbres  y  el  pa- 
triotismo de  los  florentinos  dependian  en  gran  manera  de  la  in7 
fluencia  qué  sobre  ellos  ejerciael  excomulgado,  lo  invitaron  á  rom- 
per el  silencio  y  predicar  de  nuevo  en  la  Catedral.  Fray  Gerónimo 
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no  se  hizo  de  rogar,  y  la  Señoría,  para  darle  un  público  testimonio 
de  adhesión  á  sus  doctrinas  y  de  simpatía  hacia  su  persona,  fué  en 
cuerpo  á  San  Marcos  el  dia  de  la  Epifanía  y  asistió  á  las  ceremo- 
nias del  culto  celebradas  con  gran  pompa  por  el  famoso  predicador. 

El  1 1  de  febrero,  reapareció  Savonarola  en  el  pulpito  de  la  Ca- 
tedral para  predicar  la  cuaresma. 

Los  canónigos  bajo  la  presidencia  de  Leonardo  de  Médicis,  vica- 
rio general  del  arzobispado  de  Florencia,  acordaron  en  capitulo  no 
permitir  al  excomulgado  predicar  en  la  Catedral,  prohibiendo  al 
mismo  tiempo  al  clero  la  asistencia  á  sus  sermones.  El  clero  par- 
roquial debia  comunicar  á  los  fieles  esta  resolución.  Pero  la  Sefío- 
ríú  corló  por  lo  sano  mandando  al  Vicario  que  renunciase  su  pues- 
to ó  que  saliese  en  el  término  de  dos  horas  de  la  ciudad. 

Savonarola  predicó  ante  un  público  inmenso  compuesto  de  ami- 
gos y  adversarios;  y  aunque  dentro  de  la  iglesia  hubo  mas  orden 
del  que  podía  esperarse,  en  los  alrededores  no  faltaron  disputas, 
palos  y  cuchilladas. 

La  indignación  de  la  corte  de  Roma  fué  extremada  y  mas  aun 
cuando  se  supo  que  Savonarola  persistía  y  trataba  en  sus  sermo- 
nes de  justificar  su  resistencia. 

«El  Papa,  decia  fray  Gerónimo,  es  infalible  en  cuanto  Papa,  por- 
que entonces  marcha  derecho  en  la  viadel  deber.  Cuando  se  equi- 
voca no  es  mas  Papa,  y  sí  manda  maK  no  es  como  Papa  como  él 
manda. 

»Sí  os  mandan  algo  contrario  al  honor  no  debéis  obedecer  aun- 
que sea  el  Papa  quien  lo  mande.  Pero  se  dice  Papa  omnia  potesL 
Decidme:  si  todo  lo  puede,  podría  decir  á  un  hombre  casado  que 
deje  á  su  mujer  y  se  case  con  otra?  Luego  es  claro  que  el  Papa  no 
puede  mandar  mas  que  las  cosas  justas  y  razonables.» 

El  mismo  día  hablaba  de  las  excomuniones  en  términos  que  nos 
recuerdan  á  Lutero: 

— «Esas  excomuniones  están  hoy  muy  baratas  y  cualquiera  por 
cuatro  pesetas  puede  hacer  excomulgar  á  quien  mejor  le  parezca.» 

Savonarola  predicó  toda  la  cuaresma  en  términos  semejantes  y 
como  era  de  presumir,  todos  fueron  condenados  en  Roma  por  la 
congregación  del  Index. 

Como  el  ano  anterior,  Gerónimo  hizo  terminar  la  cuaresma  por 
una  gran  procesión  y  un  nuevo  auto  de  fé  en  el  cual  ardieron  li- 
bros y  objetos  de  incalculable  valor,  en  medio  de  cánticos  sagrados 
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Y  de  UD  repique  general  de  campanas,  con  asistencia  de  la  Señoría. 
Pero  la  protección  de  esta  tocal)a  á  su  término  á  consecuencia  de 
la  nueva  elección;  en  ella  los  contrarios  obtuvieron  mayoría. 
Este  suceso  coincidió  con  nuevas  órdenes  llegadas  de  Roma,  mas 
severas  aun  que  las  precedentes. 

El  mismo  dia  en  que  los  nuevos  gonfalonieros  se  hacian  cargo 
del  poder,  predicaba  fray  Gerónimo  loque  sigue  en  la  Catedral. 

«Un  nuevo  breve  lia  llegado  de  Roma,  en  el  que  me  llaman  hijo 
de  perdición.  Pero  lo  que  del)e  decirse  es  que  el  que  llamáis  asi,  no 
tiene  mancebos  ni  concubinas  y  emplea  su  tiempo  en  predicar  la  fé 
de  Jesucristo.  Sus  hijas  y  sus  hijos  espirituales  y  cuantos  escuchan 
sus  doctrinas,  no  pasan  el  tiempo  en  cometer  infamias;  se  confie- 
san, comulgan  y  viven  honradamente.  El  fraile  que  excomulgáis 
se  ocupa  en  enaltecer  la  iglesia  de  Jesucristo  v  vos  en  destruir- 
la... 

»Se  acerca  el  tiempo  de  abrir  la  caja:  daremos  una  vuelta  á  la 
llave  y  saldrá  tanta  infección,  tanta  inmundicia  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma, que  la  peste  se  extenderá  por  toda  la  cristiandad.» 

Al  dia  siguiente  2  de  marzo  fué  obligado  á  salir  de  la  Catedral  y 
encerrarse  en  San  Marcos  donde  continuó  sus  predicaciones. 

La  Señoría  no  se  atrevió  á  proceder  mas  enérgicamente  y  se  dis- 
culpó ante  el  Papa  escribiendo:  «Que  no  podia  recompensar  tan  mal 
sus  grandes  servicios  sin  ingratitud,  y  sin  atraer  graves  desórdenes 
y  males  á  la  ciudad»  y  concluía  suplicando  al  Papa  que  fuese  in- 
dulgente. El  Papa  respondió  que  era  preciso  fuese  á  Roma  Savona- 
rola  sin  lo  cual  no  modificaria  en  nada  sus  anteriores  resoluciones. 


III. 


Una  vez  decidido  á  resistir,  Savonarola  no  se  paró  en  barras,  co- 
mo se  dice  vulgarmente,  y  se  propuso  nada  menos  que  deponer  al 
Papa.  Escribió  á  los  principales  reyes  de  Europa  proponiéndoles  que 
se  asociaran  á  su  atrevido  proyecto  decretando  la  reunión  de  un 
concilio  general. 

«El  Papa,  decia,  no  es  el  sucesor  de  San  Pedro  sino  á  condición  de 
imitar  sus  costumbres.»  Presen ta])a  al  papa  Alejandro  Yl  como  á  un 
mal  cristiano,  mas  aun,  deciaque  no  era  cristiano,  y  por  cense- 
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cuencia,  no  podia  considerarse  como  legítimo  Papa  y  era  menester 
deponerlo  lo  mas  pronto  posible.» 

Ksle  acto  andaz  acabó  de  perder  al  temerario  dominicano.  El 
Papa  fulminó  un  nuevo  breve,  exigiendo  imperiosamente  de  la  Se- 
ítoría  la  ejecución  de  los  breves  y  bulas  anteriores.  La  Señoría  no 
se  creyó  en  estado  de  resistir. 

Los  piagnoni  pidieron  que  el  consejo  de  los  ochenta  tomase  fiar- 
te en  la  deliberación  en  que  la  Seíwrííf  iba  á  resolver  respecto  al 
nuevo  breve  del  Papa,  y  los  arrabbiali  pidieron  a  su  turno  que 
agregasen  á  las  corporaciones  del  listado  veinte  y  cinco  ciudada- 
nos por  barrio.  \a  Señoría  aceptó  ambas  peticiones,  y  el  11  de 
marzo  se  reunió  la  Asamblea.  Después  de  seis  horas  de  violentas 
discusiones,  la  Señoría  disolvió  la  asamblea  diciendo  que  cuestión 
tan  grave  no  debía  resolverse  mas  que  por  el  gran  consejo.  Ni  ami- 
gos ni  enemigos  se  conformaron,  y  por  acuerdo  de  la  Señoría  se 
nombraron  doce  individuos  de  cada  bando,  á  cuyo  arbitrio  se  so- 
metió la  cuestión. 

Los  veinte  y  cuatro  resolvieron  que  se  prohibiera  predicar  á  Sa- 
vonarola,  pero  que  los  ciudadanos  conservasen  el  dereclio  de  ir  á 
San  Marcos  para  asistir  como  antes  á  sus  conferencias. 

Esta  resolución  fué  tomada  el  dia  H  de  marzo,  el  dia  18  decia 
fray  Gerónimo  desde  el  pulpito  lo  que  sigue: 

«Anoche  la  Señoría  me  ha  suplicado  que  no  predicase  mas,  y  yo 
respondí  á  sus  diputados: — Yo  tengo  todavía  un  Señor:  yo  sabré 
su  voluntad  y  manam^os  daré  la  respuesta  desde  el  pulpito. — Hé 
aquí  ahora  lo  que  dice  el  Señor:  «Suplicando  á  este  fraile  que  re- 
nuncie á  predicar  es  ¡i  mí  á  qiiii^n  hacéis  la  demanda  y  no  á  él, 
por  que  soy  yo  quien  predica...»  Cuando  Dios  querrá  que  yo  pre- 
dique, el  me  inspirará  y  predicaré:  ya  lo  veréis.  Por  su  gracia  me 
veré  libre  de  todo  temor,  de  toda  consideración  humana.  Cuando 
Dios  quiera  nadie  podrá  cerrarme  la  boca.»  Y  concluyó  su  sermón 
diciendo:  «Señor,. líbranos  de  todo  mal.  Yo  te  recomiendo  las  al- 
mas de  nuestros  adversarios;  ilumínalos.  Señor,  para  que  no  va- 
yan al  inlierno.  Yo  te  recomiendo  este  pueblo;  dale,  Señor,  tu  ben- 
dición.» 

Savonarola  bajó  del  pulpito  al  que  no  debia  volver  á  subir.  El 
dolor  de  sus  partidarios  fué  inmenso  y  mas  grande  aun  el  presenti- 
miento de  su  derrota. 
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IV. 


Si  en  nuestro  propio  siglo,  apesar  de  sus  pretensiones  de  ilustra- 
ción y  de  progreso,  no  viésemos  subsistir  todavía  tantas  preocupa- 
ciones y  costumbres  mas  bárbaras  las  unas  que  las  otras,  seria 
cosa  de  no  comprender  lo  absurdo  de  la  prueba  del  fuego  que  vamos 
á  referir. 

Creían  los  católicos  de  aquel  tiempo  que  Dios  no  podía  menos  de 
hacer  milagros  en  favor  de  cualquiera  que  defendiese  la  verdad.  Un 
fray  Francisco  de  Puglía,  dijo  en  un  sermón,  predicado  en  Santa 
Cruz  de  Florencia,  que  él  entraría  con  Savonarola  en  una  hoguera 
y  que  Dios  baria  que  aquel  cuyas  doctrinas  fuesen  verdaderas  saliese 
ileso  de  entre  las  llamas.  Hl  pueblo,  amante  de  espectáculos  y  de 
grandes  emociones,  fauáiico  y  creyendo  (|ue  Dios  no  podría  menos 
de  estar  de  parte  de  Savonarola,  aplaudió  la  proposición  y  quiso 
que  se  realizase.  Savonarola  buscó  pretextos,  pues  á  pesar  de  su 
fanatismo  y  de  la  pretensión  de  que  Dios  hablaba  por  su  boca,  no 
tenia  gran  conGanza  en  la  realización  de  tal  milagro.  Por  último, 
convino  en  someterse  á  la  prueba,  |)(;ro  á  c  -ndicion  de  que  todos 
los  reyes  de  la  cristiadad  incluso  el  Papa,  enviarían  á  Florencia  sus 
representantes  para  presenciarla,  y  que  lo  autorizaría  en  cuanto 
saliese  de  la  hoguera  á  comenzar  la  reforma  de  la  Iglesia.  Como 
estas  condiciones  no  eran  realizables,  acusaron  á  Savonarola  de  co- 
bardía. 

Al  fin  convínose  definitivamente  que  fray  Francisco  no  entraría 
en  la  hoguera  si  no  cuando  Savonarola  se  decidiera  á  entrar  con  él. 
Buonviciní  y  un  lego  de  franciscanos,  debían  reemplazarío  en  el 
caso  de  un  impedimento  y  acompañaríos  si  entraban  en  la  ho- 
guera. 

Este  convenio  fué  firmado  ante  la  Señoría  por  tres  de  los  cam- 
peones entre  los  cuales  no  se  contaba  Savonarola. 

El  padre  Buonvicini  se  obligaba  á  sostener  exponiéndose  al  fuego 
las  siguientes  proposiciones  que  reunían  las  doclrínas  de  su  maes- 
tro. 

1 .'  La  Iglesia  de  Dios  tiene  necesidad  de  ser  renovada. 

2.'   Ella  será  azotada. 

3/   Ella  será  renovada. 
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4/  Después  de  sus  plazas  Florencia  como  la  Iglesia  será  reno- 
vada y  prosperará. 

5."  Los  infieles  se  convertirán  á  la  religión  de  Jesucristo. 

6/  Estas  cosas  sucederán  en  nuestros  tiempos. 

7/  La  excomunión  lanzada  últimamente  contra  Savonarola  es 
nula. 

8/   Los  que  no  tienen  en  cuenta  dicha  excomunión,  no  pecan. 

Savonarola  se  vio  obligado  á  ceder.  Do  todas  partes  acudian  sa- 
cerdotes y  seglares  á  inscribirse  en  San  Marcos  para  entrar  en  la  ho- 
guera si  el  partido  contrario  presentaba  campeones  que  ofrecerles. 
La  ciudad  estaba  en  conmoción  y  la  Señoría  ordenó  que  la  prueba 
tuviese  lugar  y  nombró  una  comisión  para  que  arreglase  y  dispu- 
siese lo  conveniente  para  su  ejecución. 

Señalóse  el  7  de  abril,  víspera  del  domingo  de  Ramos.  La  ho- 
guera consistía  en  un  gran  monlon  de  lefia  de  mas  de  sesenta  varas 
de  largo,  dividida  en  su  longitud  dejando  en  medio  un  pasadizo  por 
el  que  podia  marchar  un  hombre  de  frente.  Los  compeones  debían 
entrar  y  recorrer  el  |)asadizo  cuando  la  leíía  de  ambos  lados  estu- 
viese completamente  encendida.  Quinientos  soldados  guardaban  la 
plaza;  pero  la  desconfianza  era  tan  grande,  que  cada  partido  estuvo 
representado  por  una  Tuerza  igual  de  gente  armada.  La  multitud  la 
invadió  desde  muy  temprano.  Los  franciscanos  llegaron  por  un  lado 
y  los  dominicos  por  otro  en  procesión  y  la  Señoría  envió  un  recado 
á  los  campeones  para  que  hiciesen  la  ])rueba  inmediatamente;  pero 
estos  cuando  mas  cerca  estaban  de  la  hoguera  menos  gana  lenian 
de  entrar  en  ella.  Los  franciscanos  quisieron  que  sus  adversarios 
se  desnudasen  para  entrar,  suponiendo  que  sus  hábitos  estaban  en- 
cantados por  el  diablo.  Después  de  largas  discusiones,  convinie- 
ron en  entrar  desnudos  en  la  hoguera;  mas  como  los  dominicos 
llevaban  en  la  mano  una  cruz  roja  pidieron  que  entrasen  sin 
ella;  Savonarola  resistió  y  solo  convino  en  abandonar  la  cruz  á  con- 
dición de  llevar  la  hostia  consagrada.  Los  otros  gritaron  que  esto  era 
un  sacrilegio.  Kl  pueblo  entretanto  se  impacientaba  y  gritaba:  ¡al 
fuego!  ¡al  fuego!  La  plaza  parecía  un  campo  de  agramante,  todo 
eran  cuestiones  y  disputas  entre  los  partidarios  de  uno  y  otro  bando 
que  se  acusaban  recíprocamente  de  mala  fe,  y  sin  la  energía  de 
Marcuccio  Salviati,  Savonarola  hubiera  sido  asesinado.  Afortunada- 
mente para  franciscanos  y  dominicos,  las  nubes  sin  necesidad  de 
milagros  lanzaron  sobre  Florencia  una  espesísima  lluvia  que  ha- 
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dendo  imposible  la  prueba  disipó  la  reunión  y  refrescó  los  áni- 
mos. 

Gl  aborto  de  la  prueba  fué  achacado  á  Savonarola  tanto  por  la 
Señoría  como  por  el  pueblo.  Una  persona  sensata  hubiera  podido 
decir  (|ue  el  fanatismo  hacia  perder  á  todos  la  cabeza  y  que  cuando 
los  verdaderos  servidores  de  Oisto  han  querido  probar  la  verdad  de 
las  máximas  evangélicas,  no  se  les  ha  ocurrido  el  frivolo  pretexio 
de  cambiar  de  hábitos,  ni  la  temeraria  idea  de  tentar  á  Dios. 


Al  dia  siguiente,  8  de  abril,  la  ^^//oWa decretó  que  Savonarola 
debía  salir  de  Florencia  y  del  territorio  de  la  república,  en  el  tér- 
mino de  doce  horas  y  prohibió  predicar  á  todos  los  frailes  de  su  co- 
munidad; pero  en  el  momento  en  que  sus  enemigos  vieron  á  sus 
partidarios  desconcertados  y  á  la  Señoría  declarada  en  contra  suya, 
no  quisieron  dejarlo  salir  y  gritando  á  las  armas  corrieron  al  con- 
vento de  San  Marcos.  Sus  amigos  le  acons(\jaron  que  no  saliera  del 
convento  so  pena  de  exponerse  á  perecer,  y  la  Señoría  tomando  esto 
por  desobediencia  á  su  orden  de  destierro,  mandó  á  los  compagnac- 
c¡,  que  se  apoderasen  de  San  Marcos  y  prendieran  á  Savonarola. 
Este  entretanto  fiel  á  su  gusto  por  las  manifestaciones  pompo- 
sas se  revistió  con  los  ornamentos  sacerdotales,  tomólas  reliquias 
de  los  santos  y  acompañado  de  lelígiosos  y  de  seglares  hizo  una 
solemne  procesión  á  través  de  los  claustros  y  corredores,  volviendo 
después  á  la  Iglesia  donde  se  arrodilló  ante  el  Santo  Sacramento. 

La  Señoría  mandó  una  orden  para  que  salieran  del  convento  to- 
dos los  seglares.  Muchos  obedecieron,  otros  se  quedaron  dispuestos 
á  defender  á  Savonarola  á  cualquier  riesgo,  á  cuyo  efecto  todos  se 
armaron  lo  mejor  que  pudieron.  Cerráronse  las  puertas^  y  los  com- 
pagnaccí  acometieron  inmediatamente  al  convento,  y  no  contentos 
se  precipitaron  en  desorden  sobre  las  casas  de  los  principales  parti- 
darios de  Savonarola,  La  casa  de  Francisco  Valori  fué  saqueada,  y 
él,  su  mujcM*  y  su  sobrina  asesinados  sin  piedad.  En  presencia  de 
tales  excesos,  la  Señoría  puso  guardias  en  las  casas  de  los  principa- 
les partidarios  de  fray  Gerónimo,  y  los  asaltantes  corrieron  á  San 
Marcos,  donde  el  combate  seguia  sin  interrupción.  Con  este  nuevo 
refuerzo  se  apoderaron  al  fin  del  convento.  Fray  Gerónimo  y  niu- 
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chos  frailes  no  liabian  ilojado  cíe  orar  en  la  Iglesia  durante  la  re- 
friega; una  quincena  de  frailes  se  defendieron  heroicamente.  La  es- 
cena era  siniestra  y  verdaderauK^nte  extraordinaria.  Los  himnos  re- 
ligiosos se  mezclaban  al  ruido  de  las  armas,  á  las  inprecaciones  de 
los  combatientes  y  á  los  lamenlos  de  los  heridos.  Algunos  cientos  do 
campagnacci,  después  de  haber  sacjueado  el  edificio  de  la  Sa- 
piencia, agregado  a  San  Marcos,  habian  píMietrado  en  el  convento 
por  un  subterráneo  y  corrieron  á  la  Iglesia  dando  gritos  espantosos. 
Savonarola  hizo  que  les  abrieran  la  puerta  que  c(»nducia  desde  la 
sacristía  al  coro,  entraron,  pero  á  la  vista  de  aquellos  monges  de 
austera  fisonomía,  cubiertos  con  sus  hábitos  blancos  y  negros,  y 
que  llevaba  cada  uno  su  cirio  en  la  mano,  cayeron  á  tierra  conster- 
nados hasta  el  punto  de  abandonar  las  armas  y  de  di»jarse  conducir 
al  campanario  con  una  cruz  imi  la  mano  gritando:  ¡  Vico  Jesu- 
cristo! 

Mientras  continuaba  la  lucha  en  la  Iglesia,  algunos  historiado- 
res hacen  subir  á  cuarenta  el  número  de  los  muertos.  Los  que  esta- 
ban encerrados  en  (»l  campanario  locaion  las  campanas  y  la  Seítoria 
temiendo  mayores  mal(»s  envió  á  la  plaza  de  San  Marcos  tiopas  con 
artillería  que  pusieron  fin  al  combate. 

Savonarola  seguido  de  toda  la  comunidad  se  retín')  procesional- 
mente  á  la  biblioteca.  Pocos  momentos  después  llegaron  los  comisa- 
rios de  la  Seítoria  mandando  que  entregasen  á  Savorjarola,  Huon- 
vicini  y  Maruflls,  prometiendo  en  nombre  del  gobierno  gracia  com- 
pleta para  el  n^sto  de  la  comunidad;  |)ero  como  no  traían  orden  por 
escrito,  los  frailes  no  quisieron  entregar  á  sus  compañeros. 

Xo  quedaba  mas  que  un  medio  de  salvar  á  Savonarola,  y  era  la 
fuga;  pero  fray  Malatesta  sabio  mozo  que  hasta  entonces  habia  si- 
do muy  adepto  de  fray  (íerónimo,  se  opuso  á  que  el  convenio  su- 
friera por  él  nuevos  |)eligros.  Kn  las  tempestades,  decía  Malatesta, 
el  pastor  debe  exponer  su  vida  por  el  rebafio.  A  estas  palabras  el 
vicario  general  declaró  que  estaba  pronto  á  entregarse. 

Los  comisarios  volvieron  bien  pronto  irauMido  una  orden  por  es- 
crito, que  contenia  la  promtv^a  de  devolver  libres  á  san  Marcos  d(»s- 
pues  (h»l  interrogatorio,  á  Sa\onaroIa  y  sus  compañeros. 

Determinado  á  obedecer  (ierónimo  pidió  permiso  para  despedirse 
de  sus  com|)ar)eros,  ponpie  no  se  hacia  ilusioní^s  sobn*  la  in  |)ortan- 
cia  de  las  promesas  de  hSeíioria,  Pronunció  un  discurso  en  latin. 
exhortando  á  sus  discípulos  á  perseveiar  en  el  bien,  añadiciido  que 
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sería  feliz  en  morir  por  su  rebano.  Recibió  la  comunión,  (lió  algu- 
nos consejos  para  la  ailminisfracion  del  convento,  con  una  dulzura  y 
una  humildad  que  hicieron  derramar  lágrimas,  y  salió  del  conven- 
io acompañado  de  fray  Domingo  y  de  los  comisarios  de  la  Señoría, 
Silvestre  se  habia  ocultado  durante  el  combale. 


VI. 

Cuándo  los  dos  prisioneros  aparecieron  en  la  plaza  de  San  Mar- 
cos, con  las  manos  amarradas  á  las  espaldas,  la  multitud  se  preci- 
pitó sobre  ellos  dando  gritos  de  alegría  y  arrojándoles  piedras.  La 
escolta  tuvo  que  cruzarlas  alabardas  para  defenderlos. 

Uno  pegaba  en  la  espalda  á  fray  Gerónimo  gritándole: 

— Profetiza  quien  te  ha  pegado. 

Otro  le  retorcía  los  dedos  que  tenia  muy  delicados  hasta  arran- 
carle gritos  de  dolor;  un  tercero  le  daba  una  patada  por  detrás  dí- 
ciendole: 

— Donde  le  he  dado  reside  tu  espíritu  de  profecía. 

Acompañados  de  tales  insultos  llegaron  al  palacio  de  la  Sena- 
ria. 

Los  religiosos  de  San  Marcos  se  apresuraron á  curarlos  heridos 
y  á  enterrar  los  muertos  que  yacían  tendidos  sobre  el   pavimento 

(Cuando  Silvestre  no  oyó  ningún  ruido  salió  de  su  escondite  y  se 
presentó  á  sus  compañeros,  creyéndose  salvo;  pero  Malatesta  com- 
pletó su  obra  entregándolo,  so  pretexto  de  cjue  era  necesario  obe- 
decer á  la  Señoría  para  librar  el  convento  del  furor  de  sus  enemi- 
gos. 

Así  concluyó  aquella  jornada  memorable  en  que  Savonarola  lle- 
gó al  colmo  de  su  ruina,  y  vio  desvanecidas  todas  sus  esperanzas. 


CAPITULO  VI. 


SUMARIO. 


(l'»mii!irf»ceiici.i  de  los  i-ic^o-^  .niii»  l.i  ^<^^ñ•<l  la.— Iti  oves  tlol  Pnpa  lV»licil¡iiJfio 
A  los:  onríinipros  #lel  Hoininioniio  por  j^n  trMiiir'>.._siavonaiola  y  kii«  noiniiiiñe- 
lonsnlrcn  rciiftidns  \  Oí-es*  i?l  iru  rnoiiio.— T»ror<?K«i  do  Savonarobi. — Su  re- 
v!ÍKl«»jiii.i  .»  lirinrtilo.— Nurv  is  |. o  i>;ni-ni -i  ■  >i  i  p*í  ««nu  Ita  s^iis  ainigow.— Kl  I'.'iiía 
iiiRisto  on  t|no  le  eiitro'_ini"»n  i'i  h'ís  presos  r»n  Honi.-i.— T^osisicuein  do  la  HeTio- 
ria. — Kl  l*apa  y  el  cohinriio  de  Florencia  k(»  íivionen  .'i  <pic  !<«?an  juzgaílos  los 
proKos  por  l«»s  doloL:a»l'»s  fiel  P«íni:li«*e:  piMtí  orí  Floroiieia. — Nuevo  piooosco 
y  miovos  loriiKMitnM  aplicad»  s  ;i  los  pi  e!-.í)«^. — Sa\onar()la  y  s\is  «'í.mqiar  oro« 
son  condr?iiadO'-!  eoiiio  bei'oüos  .'i  la  hncrimra.— riiirna  no-li«' d«»  SavoiiiroKi. 
—Ejecución  de  lo«  tres  liei  oües;  ol  U"  de   iii.iy«i  ile  I-ÍOí*-. 


Kl  diasiguienlo,  9  de  abril,  comparecieron  los  |)resos  anlelaáfe- 
íforUi,  ¿  inlirnados  para  que  declarasen  calegóricanienle  si  lo  que 
habian  predicado  provenia  de  Dios,  Savonarola  alirinó  que  él  esta- 
ba ins|)¡rado  por  luces  sobrenaturales. 

Hslo  no  bastaba,  y  como  creyesen  que  sus  respuestas  eran  am- 
biguas, los  magistrados,  fallando  h  la  palabra  dada  el  dia  anterior, 
retuvieron  á  los  presos  bien  guardados  bajo  llaves  y  cerrojos.  Man- 
daron prender  a  los  principales  piagnon  i.  Andrés  Campini,  Pedro 
íanozzi,  Francisco  Davanzati,  Lionel  Boni,  y  otros  fueron  encerra- 
dos en  la  prisión  de  Hurgelló.  Muchos  se  expatriaron,  ])or  no  caer 
en  poder  de  sus  enemigos.  Los  dos  dominicanos  recibieron  orden  de 
no  salir  de  su  convento;  prohibióse  á  los  seglares  entrar  en  él;  y 
para  mostrar  mejor  su  derrota,  se  dio  á  los  franciscanos  la  mejor 
campana  de  su  convento. 
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II. 


Para  cubrir  las  apariencias  y  mejor  disimular  lo  que  había  de 
violento  y  de  ilegal  en  las  medidas  tomadas,  y  en  las  que  debia  to- 
mar, la  Señoría  bizo  devolver  á  suh  legítimos  duefios  ios  objetos 
robados  en  el  saqueo  de  la  noche  anterior. 

Los  funcionarios  públicos  partidarios  de  Savonarola, fueron  reem- 
plazados por  otros  escogidos  enti-e  los  vencedores.  Reunieron  una 
asamblea  de  cien  ciudadanos  para  consultarlos  sobre  el  giro  que  debia 
darse  al  proceso.  Decidióse  que  serían  juzgados  en  Florencia,  y  los 
priores  nombraron  un  tribunal  compuesto  de  diez  y  seis  jueces,  á 
los  cuales  se  agregaron  dos  canónigos  |)or  orden  del  Papa. 

Alejandro  VI  mandó  inmediatamente  cuatro  breves  para  felicitar 
y  dar  las  gracias  á  los  que  habían  cooperado  ala  prisión  de  los  ex- 
comulgados. 

Por  el  primero  liacíá  grandes  |)romesas  á  la  Señoría,  si  quería 
mandar  los  presos  á  Roma. 

Por  el  segundo,  autorizaba  al  vicario  general  del  arzobispado,  y 
al  cabildo  eclesiástico,  para  absolver  los  pecados,  incluso  el  de 
homicidio,  que  se  hubiesen  cometido  el  domingo  de  Ramos  en  el 
ataque  de  San  Marcos;  y  para  publicar  un  jubileo  levantando  la 
excomunión  que  pesaba  sobre  Florencia  y  una  indulgencia  plenaría, 
con  derecho  de  poder  volver  al  seno  de  la  Iglesia  los  piagnoni  que 
abjurasen  sus  errores. 

El  tercero  y  el  cuarto  estaban  dirigidos  á  los  franciscanos  por 
su  celo  y  su  victoria. 

Para  los  muerlos  y  los  vencidos  no  tuvo  ni  una  sola  palabra  de 
misericordia. 

Como  las  respuestas  cpie  Savonarola  daba  á  sus  jueces  no  eran 
bastante  a  su  juicio  para  condenarlo,  le  a|)licaron  el  tormento.  Col- 
gáronlo con  cuerdas  y  dejáronlo  caer,  pero  sin  que  pudiese  llegar 
al  suelo  poniéndole  carbones  encendidos  debajo  de  los  pies.  Es- 
tos convincentes  argumentos  duraron  hasta  el  dia  19. 

Era  Savonarola  en  extremo  nervioso  y  apenas  podía  resistir  las 
torturas  á  que  le  sometían  sus  verdugos.  Todos  los  días  confesaba 
en  el  tormento  cuanto  los  jueces  querían;  pero  en  cuanto  se  veía 
libre  del  suplicio,  declaraba  que  todo  lo  que  había  declarado  en  el 
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tormento  era  falso  y  solo  lo  había  dicho  por  librarse  del  dolor.  Sin 
embargo,  no  se  tuvo  cuenta  de  estas  detractaciones  y  se  aceptaron 
como  verdaderas  las  confesiones  arrancadas  en  el  tormento.  Estas 
eran  no  obstante  demasiado  incoherentes  para  fundar  sobre  ellas  la 
acusación;  y  era  necesario  recurrir  á  un  espíritu  sutil,  á  una  pluma 
diestra  para  coordinar  las  palabras  del  acusado.  Ceccone  recibió 
este  encargo. 

Este  hombre  habia  tomado  parte  en  la  conjuración  de  los  Palles- 
chi  y  cuando  el  complot  fue  descubierto  se  refugió  en  San  Marcos, 
confiado  en  la  generosidad  de  los  frailes  y  en  que  nadie  iria  á  bus- 
car en  el  convento,  un  partidario  de  los  Mediéis.  Savonarola  mandó 
(|ue  lo  ocultasen  y  gracias  á  él  pudo  escapar  á  todas  las  |)esquizas. 
Para  pagarle  la  deuda  de  agradecimiento,  este  miserable  se  ofreció 
á  deshonrar  á  su  bienhechor  y  su  oferla  fué  aceptada. 

Francisco  de  Albizzi,  que  era  uno  de  los  jueces,  comprendiendo 
que  no  se  trataba  de  un  juicio,  sino  de  un  asesinato  juríílico  pre- 
sentó su  dimisión. 

(leccone  redactó  hábilmente  su  acusación  fundada  en  las  confer- 
siones  arrancadas  a  Savonarola  en  el  tormento;  pero  eran  tan  ab- 
surdas las  cosas  confesadas,  que  si  hubiesen  sido  ciertas,  Savonarola 
deberia  haber  sido  encerrado  en  una  casa  de  locos  y  no  castigado 
como  criminal. 


III. 


Supuso  el  pueblo  (pie  aquel  no  era  el  proceso  verdadero,  que 
habia  otro  (|ue  no  se  habian  atrevido  á  publicar,  porque  resultaba 
de  él  la  inocencia  de  Savonarola  y  fray  Henedelto  y  el  padre  Maco 
de  la  (lasa,  aseguran  haberlo  visto.  De  lodos  modos  fué  tan  mala 
la  impresión  producida  por  la  relación  del  proceso  redactada  por 
Ceccone,  í|ue  VáSeítoriah  recogió  é  hizo  á  este  señor  redactar  otra. 
Según  la  tradición,  las  calumnias  contenidas  en  esta  relación  no  se 
descubrieron  hasta  la  muerte  del  autor,  gracias  a  los  originales 
que  habia  tenido  la  inadvertencia  de  conservar.  De  todos  modos 
parece  que  estos  tres  procesos  no  fueron  bastantes  para  conde- 
narlo y  un  mes  después  fué  de  nuevo  juzgado  por  los  comisarios 
del  Papa. 

El  11)  de  abril  presentaron  á  Savonarola  el  proceso  redactado 
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porCecconc,  y  le  preguntaron  si  lo  que  conlenia  era  cierto,  á  lo 
que  respondió: 

— Lo  que  yo  he  escrito  es  cierto. 

Todos  los  medios  empleados  para  que  lo  firmase  fueron  inútiles. 
Ceccono,  fué  tras  él  hasta  su  calabozo  j)idiéndole  la  lirma,  y*  según 
los  biógrafos  de  Savonarola,  este  li*  predijo  que  moriría  antes  de 
seis  meses  y  la  profecía  se  cumplió. 

Entretanto  los  arrabbiati  no  descansaban:  diez  parlidaríos  de 
Savonarola  fueron  expulsados  de  la  república  y  condenados  al  pago 
de  mullas,  y  otros  diez  y  seis  al  pago  de  estas  solamente  variando 
de  ciento  cincuenta  á  tres  mil  florines.  Los  emigrados  y  expulsados 
anteriormente  fueron  llamados  á  Florencia;  y  como  el  gran  consejo 
era  una  asamblea  demasiado  independiente  para  servir  de  instru- 
mento á  ningún  partido,  gracias  al  gran  número  de  individuos  que 
la  com|)onia,  hSeífona  hizo  disminuir  este  número  do  mas  de  dos- 
cientos, lodos,  por  supuesto,  partidarios  de  fiay  Gerónium.  Asi 
cuando  el  gran  consejo  hizo  la  elección  para  la  nueva  Señoría,  nom- 
bró gonfaloniero  de  justicia  á  Yery  de  Méílicis;  nombramiento  de 
«al  augurio  para  los  vencidos. 

Los  frailes  de  San  Marcos,  prefirieron  renegar  de  su  maestro  á 
trueque  de  salvar  la  comunidad  de  la  persecución  que  la  amenaza- 
ba: y  el  21  de  abril  escribieron  al  Papa  una  carta  llena  de  escusas, 
en^tlACualal  mismo  tiempo  que  nndian  homenage  á  Savonarola 
por  el  bien  que  había  hecho,  declaraban  que  los  habia  engañado  y 
hacían  protesta  de  sus  buenas  intenciones  y  de  su  inocencia. 


IV. 

El  primer  cuidado  de  la  nueva  Sefioría  fué  hacer  revisar  el  proceso, 
l)or  el  tribunal  de  los  ocho,  aun  que  por  mera  fórmula  y  el  segundo, 
escribir  al  Papa  pidiéndole  autorización  para  sentenciará  Savonaro- 
la y  ejecutar  la  sentencia;  pero  Alejandro  VI  persistió  en  que  debian 
mandará  Roma  los  acusados.  La  Seítoila  le  escribió  el  ;>  de  mayo 
escusándose  con  la  razón  de  lisiado.  Ll  pueblo,  decia,  desea  ver  con 
sus  propios  ojos  la  ejecución  de  los  culpables,  y  es  conveniente  su- 
fran el  castigo  donde  cometieron  el  crimen.  Si  el  Papa  quiere  puede 
enviar  á  Florencia  sus  comisarios  para  que  juzguen,  condenen  y 
ejecuten  á  los  r(H)s  en  su  nombre.  De  este  modo  se  satisfacían  todos 
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los  deseos:  la  Iglesia  castigaba  á  los  que  habian  predicado  malas 
doctrinas  y  el  pueblo  florentino  presenciaba  la  ejecución. 

El  Papa  accedió  y  envió  sus  coiuisarios,  el  padre  fray  Turriano, 
general  de  la  orden  de  Sanio  Domingo,  y  Francisco  Romolino  sacer- 
dote y  doctor  español,  auditor  del  gobernador  de  Roma,  que  llega- 
ron á  Florencia  el  19  de  mavo. 

Savonarola  escribió  en  la  prisión  un  comentario  al  salmo  TiO 
{miserere  mci  Deus)  y  empezó  otro  al  salmo  30  (in  fe  Domwe,  spe- 
ravij  pero  le  quitaron  la  pluma  y  el  papel  y  no  pudo  concluir 
esta  obra  que  fué  el  canto  del  Cisne. 

Comparecieron  Savonarola  y  fray  Silvestre  ante  Romolino  el  20 
de  mayo,  y  fray  Gerónimo  sostuvo  la  verdad  de  su  doctrina,  decla- 
rando que  las  retractaciones  se  las  arrancó  el  dolor;  pero  que  no 
podía  responder  de  que  no  se  retractaría  otra  vez  si  volvían  á  po- 
nerlo en  el  tormento.  ¡¡¡Admirable  espectáculo  de  la  lucha  entre  Id 
debilidad  de  la  carne  y  la  energía,  de  un  alma  valerosa!!!  Romolino 
dominí\do  á  pesar  suyo,  reveló  su  impotencia  con  injurias  y  ame- 
nazas que  no  lardo  en  realizar,  poniendo  de  nuevo  á  fray  Cerón  i  mb 
en  el  tormento;  como  él  mismo  había  previsto,  el  dolor  le  hizo  decir 
cuanto  quisieron. 

Sometieron  á  fray  Silveslre  al  mismo  tratamiento,  y  obtuvieron 
los  mismo  resultados. 

líl  padre  Buonvicini  no  fué  comprendido  en  este  tercer  proceso  y 
se  esperaba  que  seria  pueslo  en  libertad;  pero  un  arrabbiato  dijo 
á  Romolino  que  si  le  dejaban  la  vida,  continuaría  la  obra  de  Savo- 
narola y  el  comisario  pontificio  respondió: 

— «Poco  importa  un  mal  fraile  úc  mas  ó  de  menos.» 

La  muerte  de  fray  Domingo  Huonvicini,  fué  desde  entonces  cosa 
resuelta. 


V. 


El  nuevo  proceso  redactado  por  Romolino,  se  leyó  públicamente 
l)or  un  notario  en  la  gran  sala  del  consejo  en' presencia  de  lodos 
los  que  quisieron  oirio,  menos  los  acusados  y  los  magistrados  flo- 
rentinos. Esto  era  faltar  á  todas  las  reglas  y  formas  de  procedi- 
mientos usados  entonces. 

El  notario  dijo  cuando  concluyó  la  lectura: 


s 
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— aHabieado  preguntado  á  fray  Gerónimo  si  confesaría  (odas  es- 
tas cosas  en  público,  ha  respondido: 

— ccTemo  que  raft  empareden.» 

Unos  vieron  en  estas  palabras  una  nueva  infamia  del  padre  Ge- 
rónimo, oíros  un  subterfugio  de  sus  enemigos  para  impedirle  pro- 
testar de  su  inocencia. 

Al  dia  siguiente  ii  de  mayo  por  la  noche,  anunciaron  á  los  pre- 
sos la  sentencia  de  muerte,  que  los  comisarios  d('l  Papa  les  (labian 
impuesto  y  que  al  dia  siguiente  sería  ejecutada. 

Savonarola  recibió  la  noticia  con  calma,  ya  hacia  tiempo  que  la 


Según  la  costumbre  dieron  á  Savonarola  un  compañero  para  que 
pasase  con  él  la  última  noche.  Santiago  Nicolani  recibió  esta  peno- 
sa misión. 

— No  vengo,  dijo,  Geróniíno  á  recomendar  la  resignación  al  que 
ba  sabido  conducir  á  todo  un  pueblo  al  camino  de  la  virtud. 

— Cumplid  vuestro  deber,  respondió  fray  Gerónimo: 

No  quiso  cenar  diriendo  que  el  penoso  trabajo  de  la  digestión  es- 
torbaría los  graves  pensamientos  con  qne  debía  ocupar  su  alma. 

Después  de  confesarse  consagró  su  tiempo  á  la  meditación  y  á  la 
oración;  y  sucumbiendo  al  fin  á  la  fatiga,  pidió  permiso  al  confesor 
para  reposar  la  cabeza  sobre  sus  rodillas,  lo  que  le  fué  en  el  acto 
concedido.  Durmióse  al  momento,  y  durante  su  sueño  habló  y  se 
sonrió  muchas  veces  admirando  al  (confesor  que  le  contemplaba. 

Domingo  Ruonvicini,  recibió  también  con  tranquilidad  la  noticia 
de  su  próxima  muerte,  liste  hombre  débil  se  engrandecía  á  medi- 
da que  se  acercaba  su  última  hora.  Rscríbió  á  sus  hermanos  del 
convento  de  Fiésole,  de  que  era  prior,  una  carta  sencilla  y  tierna. 
Su  última  palabra  era  un  acto  de  fidelidad  á  su  maestro.  Pedia  que 
encuadernasen  las  ohras  de  Savonarola,  y  pusieran  una  en  la  bi- 
blioteca y  otra  en  el  refectorio,  para  que  leyeran  en  ella  todos  los 
días. 

El  padre  Silvestre  perdió  el  valor  al  recibir  la  fatal  noticia  y  no 
volvió  á  recobrarlo  ni  aun  al  pié  de  la  hoguiMU. 


VI. 


Savonarola,  causa  principal  de  la  muerte  de  sus  compafieros, 
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quiso  verlos  antes  de  morir,  y  Niccolani,  que  obtuvo  la  satisfacción 
de  este  deseo,  aprovechó  la  ocasión  para  dar  á  todos  buenos  coih 
sejos.  • 

Reprochó  afectuosamente  á  Buonvicíni  haber  pedido  que  lo  que- 
masen vivo  y  á  Silvestre,  que  hablaba  de  proleslar  públicamente, 
le  recomendó  que  supiera  morir  en  silencio. 

El  S3  por  la  mañana  fueron  ios  condenados  conducidos  á  la  ca- 
pilla donde  recibieron  la  comunión. 

Savonarola  tomó  un  momento  la  hostia  consagrada  en  la  mano, 
y  pronunció  algunas  sencillas  palabras  pidiendo  perdón  á  Dios  y  á 
los  hombres  de  sus  faltas  y  del  escándalo  que  podia  haber  cau- 
sado. 

Gondujéronlos  á  la  plaza  donde  habian  alzado  el  instrumento  del 
suplicio. 

Un  tablado  de  la  altura  de  un  hombre  cubierto  de  materias  com- 
bustibles, sobre  el  cual  descollaba  una  horca  en  forma  de  cruz. 

Un  puente  de  madera,  conducia  desde  la  cárcel  al  tablado. 

Habia  sido  el  puente  tan  mal  construido  y  peor  guardado,  que 
una  jmrcion  de  muchachos  so  ocultaron  debajo  de  sus  arcos  y  me- 
tieron por  entre  his  tablas  nial  unidas,  palos  puntiagudos  con  la 
dañina  intención  de  lastimar  los  pies  de  los  condonados. 

La  plaza  estaba  llena  de  curiosos.  Unos  silenciosos  y  aterrados, 
otros  insolentes  y  alegres. 

Por  todas  parles  resonaban  los  gritos  de  una  multitud  ansiosáde 
ver  quemar  á  los  que  antes  adoraba. 

Tres  tablados  se  habian  levantado  en  la  plaza  para  las  autori- 
dades que  debian  presenciar  la  ejecución,  uno,  para  el  obispo  de 
Vaison,  encargado  por  el  Papa  de  degradar  á  los  culpables.  El  se- 
gundo, para  los  comisarios  apostólicos  y  el  tercero  pam  el  tribu- 
nal de  los  ocho.  Después  que  bajaron  de  la  prisión  fueron  los  con- 
denados despojados  do  sus  vestidos  dejándoles  solamente  una  cami- 
sa de  lana.  En  tal  estado  los  condujeron  ante  el  primer  tablado, 
donde  según  los  usos  de  la  Iglesia,  los  revistieron  do  los  ornamen- 
tos sacerdotales  para  despojarlos  en  seguida. 

El  obispo  de  Vaison,  tomó  entonces  á  Savonarola  por  la  mano  y 
le  dijo; 

— Te  separo  de  la  Iglesia  militante  y  de  la  Iglesia  triunfante. 

— De  la  Iglesia  triunfante  no,  contostó  Savonarola,  oslo  no  está 
en  vuestro  poder. 
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Concluida  esta  ceremoDÍa,  condujeron  á  los  pacientes  ante  el  sa- 
gundo  tablado  donde  Romolíno  les  leyó  la  sentencia  de  muerte, 
como  acusados  y  convencidos  de  heregía;  pero  ofreciéronles  en  nom. 
bre  del  Papa  una  indulgencia  plenaria  por  todos  sus  pecados. 

Los  jueces  civiles  colocados  en  el  tercer  tablado,  conllrmaron  la 
sentencia  y  los  tres  desgraciados  fueron  conducidos  al  suplicio  (1). 

Llegados  al  pié  del  cadalso  se  anodillarou,  después  de  haber  pe- 
dido inútilmente  que  les  amarrasen  la  camisa  á  las  rodillas. 

Encendieron  la  hoguera  y  después  colgaron  de  la  horca  que  se 
alzaba  sobre  ella  á  fray  Silvestre,  (fue  murió  el  primero  entonando 
el  versículo  del  Salmista.  «En  tus  manos  señor  encomiendo  mi 
alma.» 

Después  tocó  el  turno  á  Buonviciní,  que  dio  muestra  de  ánimo 
esforzado  y  de  resignación  hasta  el  último  momento. 

Reservaron  á  Savonarola  psira  el  último  á  iin  de  que  viera  las 
supremas  convulsiones  de  la  agonía  desús  dos  amigos. 

Savonarola,  dice  Guicciardin,  murió  convencido  de  su  inocencia  y 
penetrado  de  los  mas  vivos  sentimientos  de  caridad.  Sostenido  por 
la  esperanza  no  desmintió  su  firmeza  ni  dejó  escapar  palabra  algu- 
na de  confesión  ni  de  protesta. 

Otros  pretendían  que  dijo  antes  de  morir: 

«¡Ah  Florencia,  que  haces  tu  hoy!» 


VIL 

Savonarola  murió  el  dia  23  de  mayo  de  1498,  víspera  de  la  As- 
censión á  los  cuarenta  y  cinco  anos  y  ocho  meses  de  edad. 

No  le  faltaron  los  insultos  á  la  hora  de  la  muerte. 

«Ahora  es  tiempo  de  hacer  milagros»,  gritaban  sus  implacables 
enemigos. 

De  repente  se  levantó  un  vendabal  que  preservó  por  algunos  ins- 
tantes los  cuerpos  de  las  víctimas  del  alcance  de  las  llamas.  ¡Mila- 
gro, Milagro!  exclamaron  en  seguida. 

En  medio  del  desorden  que  siguió  á  esta  lamentable  ejecución, 
muchos  piagnoni  se  aproximaron  á  la  hoguera  para  recoger  algu- 
nas reliquias  de  sus  mártires. 


■r    En  la  galfíríadel  marqués  Gorsi ni  en  Florencia,  existo  un  cuadro  de  PoUaJuolo  en  qae  está 
fielmente  reproducida  esta  escena. 
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La  Señofia  se  apercibió  y  dio  orden  de  arrojar  los  cadáveres  al 
rio  Arno. 

En  tos  conventos  de  San  Marcos  y  de  Pralo  se  conservan  toda- 
vía alguna  de  estas  reliquias.  La  casa  cuyo  nombre  hizo  Savonaro- 
la  fumoso,  ha  conservado  sus  ornamentos  sacerdotales. 

Asi  perecieron  aquellos  hombres  infortunados,  tristes  victimas  de 
sus  errores  y  de  la  implacable  crueldad  de  sus  enemigos. 
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T'erRecucionoR  de  low  partidos  «mi  Intílat^Tra.— Datalla  de  S.  AUians  y  priKion 
del  roy  Enri(pie  do  I-anonfitor  on  14r>ri.~-T7'iiinro  d».'!  [larlirlo  yorkiwtn. — 
Trinnfo  de  los  lanoastorianos,  y  irmoílo  «lol  dnipio  Ho  York.— Kd  nardo  do 
York  vence  al  fiartiilodii  Kaiicastcr  v  ^íe  uimuIíjiíi  rio  la  corona. — porsc<7n- 
oi«»nes  y  actos  tirániíMis  dccrctínlos  iidicsíI»*  Koy.— líaialla  «le  lloxham.  y 
iforrota  coiriplota  <le  l<js  lanoastciianos.— Pre«.íaria  situación  do  la  icina 
Marprarita  y  desn  Iñjo  Eduardo  \W  Ij.'infíastor.— C^uóftcr  de  Kduanio  IV.— 
Su  niatrniioniOKocrolo  oon  Isabel  de  (iiay.— Kl  c<.nilo  il«.-  \\ar\Niok  «t»  tle- 
«lara  on  favor  (Je  KnriquoíJo  I^anoaKti'r.— Ti-aiiion  lU»!  niai^ípiós  do  Monla- 
íi II •■».— Huilla  de  Kduardo  IV  y  iriuTifo  do  la  rosa  en<\'irnada.— Vuelve 
EiJuardo  do  York  U  I  ny  la  torra  y  |ir«ísoula  batalla  á  los  lanrastorianos.— 
Derrota  de  nstos  y  triunfo <io  la  r«'sa  hl mea.— l'rision  do  Knrique  VI.  de  su 
esposa  y  su  hijo.— llorriblí»  asosiuato  do  Kduartlo  do  l.aiioastor.— Kuriquo 
\'Ies  tauíhien  asosinailoen  su  prisión  on   í  di*  mayo  do  1  171. 


I. 


Triste  y  dolorosa  larea  la  nuestra  (|ue  no  nos  consiente  penetrar 
en  el  gran  museo  de  la  historia  sino  para  ofrecer  á  los  ojos  del  lec- 
tor los  cuadros  mas  repugnantes,  producidos  por  el  aborto  de  las 
pasiones  en  los  períodos  límbicos  que  atraviesa  la  humanidad:  el 
fanatismo,  la  superstición,  la  ambición,  y  la  tiranía  con  todo  su 
horrible  corlejo  de  vicios,  crueldades  y  crínienes.  Fatigado  el  áni- 
mo con  la  evocación  de  los  sangrientos  recuerdos  de  las  persecu- 
ciones religiosas,  tenemos  que  hacer  un  esfuerzo  todavía  para  en- 
trar en  esos  antros,  llamados  palacios  de  los  antiguos  reyes,  en  que 
se  albergaban  juntos  todos  los  vicios,  todas  las  maldades,  todos  los 
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crímenes  Irinnrantos,  impnnos  y  descarados,  desafiando  al  pueblo 
desde  lo  alio  del  solio  y  escondiendo  su  asqueroso  roslro  entre  los 
pliegues  de  la  regia  púrpura. 

Kl  período  de  la  Historia  de  Inglaíerra  de  que  vamos  á  ocupar- 
nos nos  suministra  amplísimas  pruebas  de  la  inaudita  harbarie  con 
que  en  las  corles  de  los  reyes  de  derecho  divino  se  comelian  los  mas 
espantosos  crímenes  á  la  luz  del  día,  viéndose  siempre  al  débil  ó 
inocente  sucumbir  bajo  los  golpes  del  fuerte,  del  hipócrita  y  del 
malvado  y  sentarse  sobre  el  trono  al  crimen  triunfante,  con  aplau- 
so de  nobles  y  sacerdotes,  cuya  bajeza  rivalizaba  con  la  maldad  del 
soberanft.  Y  estos  príncipes  eran  los  supuestos  ungidos  del  Sellor, 
los  que  tal  vez  por  mofa,  apellidábanse  caballeros,  espejos  de  hon- 
radez V  de  lealtad. 
ti 

Ante  estos  hechos  acusadores,  enmudezcan  los  que  defienden  el 
derecho  divino  de  los  reyes,  los  que  nos  presentan  como  modelos 
de  orden,  de  moralidad  y  justicia  esas  monarquías  en  que  el  Rey 
era  el  arbitro  de  las  conciencias,  de  las  vidas,  de  las  haciendas  de 
sus  subditos,  recibiendo  según  él  su  misión  de  Dios  mismo,  no  sa- 
bemos por  qué  intermediarios,  como  no  fuese  por  medio  de  la  vio- 
lencia y  la  fuerza  brula  con  (|ue  casi  siempre  aquellos  reyes  usur- 
pábanse el  podíM'  unos  á  otros. 


II. 


Kl  H  de  mayo  de  1  íol)  dio  principio  en  Inglaterra  con  la  balíi- 
lla  de  S.  Albans  la  famosa  lucha  que  duró  mas  de  treinta  anos,  que 
fué  señalada  i)or  doce  batallas  campales  y  (|iie  costó  la  vida  según 
alirma  el  historiador  Hume,  á  ochenta  príncipes  d(»  sangre  real, 
destruyendo  casi  complejamente  la  antigua  nobleza  de  Inglaterra 
Los  dos  partidos  qiuí  se  disputaban  el  trono  en  esta  sangrienta  que- 
rella eran  las  casas  de  York  y  de  Lancaster,  representada  esta  por 
el  rey  Knrique  VI  y  la  |)rinu*ra  por  el  duque  de  York,  que  alegaba 
derechos  á  la  corona  y  cuyas  tropas  hablan  salido  victoriosas  en  la 
batalla  de  S.  Albans,  derrotando  á  los  realistas  y  haciendo  prisio- 
nero al  débil  Knri(|ue  VI.  Kstos  dos  tiranos  excogieron  cada  uno  su 
distintivo:  la  rosa  blanca  era  el  de  York,  y  la  rosa  encarnada  el  de 
Lancaster:  y  esta  guerra  fratricida  se  conoció  en  Kuropa  con  el 
nombre  de  guerra  de  las  dos  rosas. 


LAS  nos   ROSAS.  I JH 

En  tal  oslado  las  cosas,  la  firmeza  do  Margarita,  esposa  do  Kn- 
riqíio,  sostuvo  á  esto  contra  el  poder  do  los  yorkislas  y  su  jofo  R¡- 
canto  no  pudo  obtener  del  Farlainonto  sino  (|uo  lo  noml)r<ase  pro- 
tector del  Rey  durante  la  minoría  do  Eduardo,  príncipe  de  dales. 
Poro  como  esto  acomodamiento  no  podia  satislac(M-  al  duque  do 
York,  que  aspiraba  abiertamente  al  trono,  rompiéronse  do  nuevo 
las  hostilidades,  y  la  batalla  de  Northamplon  en  que  otra  vez  que- 
daron vencidos  los  realistas.  i)Uso  en  manos  de  Ricardo  la  suerte  do 
su  rival:  sometióse  la  cuestión  al  Parlamento  en  noviembre  do  lí60 
y  este  declaró  c<([ue  los  tilulos  del  duque  de  York  oran  ciertos  ó  in- 
destructibles: pero  que  en  consideración  á  que  Enrique  liabia  dis- 
frutado la  corona  duranlo  treinta  y  ocho  anos  sin  o|)osicion  y  sin 
turbulencias,  debía  coHser\arla  el  resto  de  su  vida;  que  la  admi- 
nistración de  los  ne{rocií)s  |)úl)licos  quedaría  á  cargo  del  duque  de 
York:  que  so  lo  reconoceria  como  herediM'o  natural  y  legítimo  á  la 
corona,  y  que  lodos  los  inglesi'S  jurarían  sostener  sus  derechos.» 
Esto  no  era  mas  que  una  Iregua:  la  intrépida  Margarita  refugióse 
con  su  hijo  en  Escocía,  sublevó  a  los  montañeses  y  reunió  un  ejér- 
cito de  veiníe  mil  liombns,  con  el  cual  ¡iresentó  batalla  al  duque 
que  no  contaba  sino  con  cinco  mil.  La  derrota  do  los  yorkistas  fué 
complela,  pereciendo  el  mismo  Ricardo  en  el  campo  do  batalla;  su 
cadáver  fué  decapilado  por  orden  de  Margarita,  que  mandó  clavar 
su  cabeza  íi  las  puertas  de  York  con  una  corona  de  papel.  El  comhí 
de  Rutlan,  su  hijo,  di*  ediid  do  diez  y  siete  años,  fué  enviado  á  lord 
Clifford,  y  est(*  hombro  bárbaro,  para  vengar  á  su  padre,  nmerlo 
en  la  batalla  de  S.  Albans,  atravesó  con  su  espada,  á  sangro  fria, 
el  pecho  del  joven  príncíp(\  (pie  todos  los  historiadores  nos  presen- 
tan adornado  do  las  mas  bellas  cualidades  y  do  una  interesante  íi- 
gura.  cíDado  el  ejemplo  de  osla  barbarie,  exclama  Humo,  fué  imi- 
tado por  ambos  partidos  por  un  espíritu  do  venganza  que  se  cubrió 
con  el  pretexto  de  una  jusla  represalia.» 


III. 


Dejó  Ricardo,  duque  de  York,  Iros  hijos  \  Iros  hijas.  Eduardo, 
que  hered(')  el  ducado  de  York  y  los  derechos  á  la  corona.  Jorge,  du- 
(|ue  do  Clarence  y  Ricardo,  duque  d(Híloc(»stor;  Ana,  Isabel  y  xMar- 
garita.  Pu(\s|o  luluanlo  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  siguió  la  lucha 
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con  varia  siiorlo:  pero  con  mas  cnípíMlo  que  nunca,  basta  (fuo  reu- 
niendo lodas  las  fuer/as  do  su  |  ai  lido,  el  duque  de  York  entró  en 
Londres  el  1)  ik  marzo  de  1  í()l.  y  >e  hizo  coronar  con  el  nombre 
de  Kduardo  IV. 

Kduardo  ih  York,  que  tenia  veinte  anos  de  edad  al  subir  al  tro- 
no, manifesló  pronto  el  carácter  sanjiíiinario  que  le  hacia  tan  pro- 
pio para  reinar  sobre  aqui-lias  hordas  de  nobles  caribes.  Un  mer- 
cader de  Londres,  cuya  tienda  (enia  por  íuueslra  una  corona,  dijo 
cierto  dia  {\\w  ¡lensaba"  hacer  á  su  hijo  heredero  de  ia  corona,  y  to- 
mándose Ldiuirdo  aquella  inocenlí»  broma  por  una  buria  de  sus 
prelíMisiones,  mandó  ahorcar  al  mercader. 

cí liste  acto  de  tiranía,  iulade  el  h¡>lor¡culor  injílés  ya  citado,  des- 
pués de  reíerir  e!  hecho  anlrriiü',  íw  :in  preludio  de  los  horrores 
que  le  si{:uieron:  los  cadiilso.'".  asi  c<ímo  los  campos  de  batalla, 
inundáronse  de  la  sanj»re  mus  ilustre  del  reino,  derramada  por  la 
dis¡)uta  de  dos  casas  rivales.  <  uyo  odio  hahia  llegado  á  ser  impla- 
cable.» 

Lntre  tanto  los  lancasliMÍanos,  con  la  inlaüj^ahle  Miirgarita  al 
frente.  a|)iestál)iinse  ¡*ír¡a  la  ludia.  Tcdo  se  hallaha  preparado  para 
una  Imlalla  (¡ue  dchia  s(M'  d.  (isiva.  1:1  cunih^  de  W'er>\irk.  freneral 
del  (ejercito  \orki>la.  teüiicndo  \\\\  desístre.  se  hizo  !le>ar  su  caba- 
llo, aullóle  i'ií  pn\^í;*!iíia  d-  I«ííIo  el  iMércilo  \  juró  que  correria  la 
su(»rle  del  úllimo  >oldado.  VtMJlícóse  la  batalla,  qi¡(*  fué  reñidísima, 
en  Towhen  el  2!)  de  marzo  de  i  <<»! ,  roiiduyi'udo  por  dar  una  vic- 
toria con)])lela  al  partido  de  Yoik.  Maí.vió  Lduardo  (¡ue  no  se  diese 
cuartel,  y  los  derrotados  iaiica.sleiianos  fucioii  ]»(»!'seguidos  hasta 
ser  completanuMitedí^seeho.^.  (luí'uta  Hume  (pie  murieron  en  la  ac- 
ción y  (MI  la  retirada  uias  di»  hvinla  \  s.  is  mil  hombres.  iMirique 
de  LancastiM'  \  su  c<\y)>u  M;irjMi'¡la.  que  dii/anle  la  batalla  habían 
pernuiuíTÍdo  (Mi  York,  no  hallándose  sef»un»s  en  uiuíi:una  ciudad  de 
Inglaterra,  relugiárouse  n)  Lsro»¡a. 

IVsde  allí  pa?ó  .Mi^iirarila  á  líípuia.  \  ronsiguió  del  rey  Luis 
\l  un  socorro  de  veiuli*  mil  híonbres  (¡ue  unidos  á  algunos  miles 
de  (\^eoces(»s.  la  pn.so  en  estado  de  abiir  nueva  campana  en  1  Uií. 
Lncontrábanse  los  ejíMeilos  lisah^s  en  Ilexham  el  H  de  nuirzo  del 
mismo  año.  y  á  pesar  de  h\  ií:lerioridad  de  fuerzas  délos  xoikislas, 
(^onsiguieion  (\stos  una  viei(n¡a  eeuipíeta.  \  los  lancasl(MÍanos  que 
no  ((uedaron  en  el  cam|)o  iu'  ímlalhi  fueron  á  moiir  s(d.r(^  el  cadal- 
.so.  Kl  |)artido  déla  rosa  blanca.  (|ue  de  pers(»guido  habia  pasado  á 
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peiisegiiidor,  no  |M»nsó  ya  sino  on  oxlorroinar  lolalnuMilt»  al  <lo  la 
rosa  encarnada.  La  injusla  lr\  ij.»  las  ivpn\salias.  lan  n\  uso  on 
aquellos  hárlmros  liiMn|H»s.  '*ui*  ¡m  'sía  i^i  lodo  su  NÍ}rnr.  y  lo  que 
es  mas  horrihl''  auíi.  !):^-sona>  íídívíiIos.  \\'VW\  crialuras.  (|ue 
ninguna  pailí»  piulian  IüíImm- louüido  <mí  la  disc^idia.  fui^ror)  vicli- 
nias  de  aijiiella  inhumana  persTurion. 


IV 


lia  situación  de  la  familia  real  después  de  esta  d(MT0la,  (»ra  de 
las  mas  críticas.  Habiendo  huido  Margarita  con  su  hijo  á  un  bos- 
que cercano,  dondt»  rmn  p:)'lor  pennanecer  ocidla.  fw  asallada  á 
medía  noche  j)or  unos  lailrones,  íiuí»  no  conociéndola  ó  respetando 
muy  poco  su  jríM'anpiia,  la  (lrsp!»jan)nd<'  todos  susdianuiut(*sy  Ira- 
láronla  con  la  mavor  brutalidad.  !.a  división  do  tan  rico  botin  pro- 
movió entre  ellos  una  disputa,  \  aprovechando  esta  (a\orable  co- 
yuntura la  despojada  reina,  tuví»  ocasión  de  (evadirse,  introdújose 
en  lo  mas  ásj)ero  del  bí)^(lUí^  \v)v  el  cua!  anduvo  (M'ranti*  durante 
algtuí  tiemp )  :nM;*rhi  di»  ^lambr:-  y  d(»  cansancio,  íMubargada  por  la 
angustia  >  'd  m'v'^n.  t-ln  tal  é^ladod"  n/i-i^lid.  vio  á  un  ladrón  (|ue 
iba  hacia  ella  esjiad )  «mi  mano,  y  ''tí  hallando  ningún  medio  iW  es- 
caparse, toiuí»  (W  rejiente  la(»\tnina  resolución  de  conliarsu  suerte 
en  manos  di»  a(|iiel  hombic.  Atlei^Mitíi.-i»  hasta  (d.  y  pres(»ntándole  el 
joven  principe  (pie  tenia  en  sus  iuazos.  le  dijo: 

— Afnigo,  os  conlio  ncpii  la  sotarte  del  hijo  de  vuestro  Hey. 

VÁ  bandido  í|u<  \ió  en  aipiella  singular  aventura  una  rica  lu(»n- 
le  de  Tavores  y  ri(|!:e;:as.  aceplo  con  entusiasmo  el  cargo  de  protec- 
tor d(»  los  ri'gios  fiigílivos.  \  merced  á  él  pudieron  estos  vivir  por 
espacio  de  mucho  tiempo  escondiíl'»s  en  la  selva,  y  habiendo  podido 
ganar  la  costa  lograron  hallar  una  (»nd)arcac¡on,  (\w  los  condujo  á 
Flandes.  1.a  evasión  de  su  es|joso  Oíe  menos  feliz  ó  menos  diestra. 
Ayudado  |ior  alguno  de  sus  pailidarios,  pasó  á  Lancashire.  donde 
vivió  ignorado  por  espacio  d(»  un  afio:  piMoal  cabo  fué  descubierto; 
pre.<(Mitado  á  Kduaido  y  en<*er-adoeo  la  torre  d(»Lóndn\s.  í«l)(»bió  la 
vida.  dic(»  Huiue.  no  lanío  á  !a  gí^nei-osidad  de  sus  enemigos  cuan- 
to al  íh'spn^cio  (pie  |íN  ¡{is|n'raba  |ior  su  falta  ih»  valor  \  de  g(»- 
nio.» 

I.a  p:is¡(m  M  iv\  i;nri:jue,  hi  e\pulsi(m  de  Margarita,  la  ejecu- 
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cion  de  los  personajes  mas  imporlantos  dol  parlitlo  de  Laricaster  y 
laeonlisí-acion  de  sus  bienes,  parecían  hal)er asegurado  lyarasiein- 
\)\v  la  corona  de  Inglaterra  en  las  si(»nes  d.^  íjluardo  de  York.  Pero 
eslo  príncipe  all(M*nal)a  en  sus  aclos  <!esangri'nla  crut^ldad  con  los 
goces  mas  impuros  de  la  lascisia.  l¡e\ando  una  vida  por  demás  li- 
cenciosa y  d(\sordenada:  la  cual  aun(|ue  era  levo  j  venial  pecado- 
en  las  corles  de  acpiellos  liempos  le  h¡;:o  caer  en  un  lazo  (|ue  estuvo 
á  punto  de  coslarle  la  corona. 


V. 

Isabel  Uedford,  JóviMí  notable  por  su  belleza,  babia  contraído 
matrimonio  con  John  (iray,  de  ipiien  lu\o  varios  hijos,  y  desde  la 
mu(Mlí»de  su  espeso.  oc;¡rrida  en  la  balalla  de  S.  Albans.  en  que 
peleaba  por  la  cause,  de  Lancasler.  vi\ia  retirada  con  su  ¡.«adre  en 
las  tierras  de  (Iraflon.  cu  i'l  Norlhamplonchire.  habiéndole  sido  em- 
bargados todos  sus  b¡ení\s.  iWovU)  dia  en  (jue  el  Rey  yendo  de  caza 
detuvosi»  casualmiMile  (»n  (¡rallón,  aprovech(')  l>abe!  tan  favorable 
c(iyuntura  |)ara  echarse  á  los  pies  del  IW\.  y  negándolos  con  sus  lá- 
grimas pidióle  protección  para  sus  in¡elic(\s  hijos  despojadí'S  de  sus 
bienes.  \\\  frágil  y  disoluto  Ijluardi»  (enamoróse  perdidamente  de  la 
desconsolada  viuda,  y  formando  tW^w  lm\g(»  el  pro\eclo  de  sedu- 
ciría Uicnudeó  sus  \isilas  al  casiilu».  Ma.s  esla,  sea  qm^'a  virtud  do- 
minase con  imp(MÍo  (MI  su  alma,  ó  (pie  c(»asiderase  al  Hej  baslan- 
l(*a|]asiona(hí  para  llegar  á  elexailaa!  trono.  reíha/(')  todas  las  ins- 
tancias, todos  los  luegos.  lodas  las  prouiesis  d(»  Kduardo;  y  esle, 
irritado  cíui  tan  inesperada  n^sisleucia.  concluNt)  por  oHvcer su  ma- 
no y  su  (MU'ona  á  la  siMluctora  viudila.  llel(d)ráronselos  d(»sposor¡os 
misl(M'iosamenle  «mí  (¡rafton,  y  piírmanecií)  mucho  litMnpo  en  secreto, 
píjnpie  nadií»  se  imagina!)a  (pie  un  principe  de  costumbres  tan  ní- 
lajadas  hubiese  Ih^gado  á  sacrilicarse  |)or  una  pasión  rouiántica, 
cuyo  paso  como  vamos  á  \er,  orix  en  aípiellos  momentos  sobrema- 
n(Ma  inq)rudente  y  peligroso. 

Había  resu(»lto  (d  Uey  poco  antes,  con  ol)|Vto  de  procurarse 
alianzas,  pedir  la  mano  de  la  hermana  de  la  reina  d»^  Trancia,  con- 
liando  en  (pu*  (\sta  imi(m  k  as(»guraria  lii  í»mistad  (h»  aípiel  n»ino, 
único  capaz  de  sosí(»U(4*  á  su  ri\al  y  «pií*  >e  hallaba  muy  inclinado 
en  favor  de  (.*ste.  Para  lacililar  mas  el  (.v\ilo  de  aquella  negociación. 


LAS   DOS  ROSAS.  141 

envió  á  Paris  al  conde  de  Warwick  con  poderes  para  pedir  la  mano 
de  ia  princesa,  lia  proposición  fué  aceptada;  firmóse  el  tratado,  y 
no  faltaba  mas  qne  ratificarlo  y  conducir  la  ])rincesa  á  los  estados 
de  su  esposo  cuando  s»»  hizo  público  el  secreto  casami(M)lo  de  Kduar- 
do.  Ofendido  de  este  desaire  el  altivo  Warwick  volvió  á  Inglaterra, 
donde  nuevos  motivos  enfriaron  del  todo  su  amistad  con  el  Uey.  líl 
repentino  encumbramiento  (k  los  parientes  de  la  nueva  Keina causó 
gran  disgusto  en  los  |)rincij)ales  nobles,  y  no  tardó  mucho  en  for- 
marse alrededor  del  poderoso  Warwick  un  partido  que  hizo  la  im- 
portante adquisición  del  duque  de  Clarence,  hermano  segundo  de 
Eduardo  y  recientemente  casado  con  la  hija  de  Warwick,  partido 
que  causaba  al  Rey  serias  inquietudes. 

Después  de  varias  escaramuzas  parciales  provocadas  por  algunos 
nobles,  y  que  Eduardo  castigó  con  su  habitual  fc^rocidad,  la  insur- 
rección se  declaró  abiertamente  con  la  huida  á  Francia  del  conde  de 
Warwick  y  el  duque  de  Clarence,  á  (in  do  buscar  recursos  en  aque- 
lla nación. 


VI. 


A  pesar  d(^  la  antigua  ó  inveterada  enemistad  (jue  existía  entre 
Wcirwick  y  la  casa  d(»  Lancaster.  el  Cond(*  no  vaciló  en  dar  al  olvido 
resentimientos  pasados  por  satisí'acer  su  desm(Mlida  ambición  y  su 
odio  presente.  Estipuló  un  convenio  con  Margarita  en  que  se  com- 
prometió él  y  Clarence  á  trabajar  por  el  restablecimiento  de  la  li- 
bertad y  elevación  al  trono  de  Enrique  VI,  con  la  condición  de  que 
durante  la  minoría  del  joven  Eduardo,  Warwick  y  Clarence  serian 
los  encargados  de  administrar  el  reino,  que  v\  príncipe  Eduardo  se 
casaria  con  Ana,  hija  segunda  de  War\\ick  y  que  á  falta  de  hijos 
varones  de  este  malrimimio,  la  corona  |)asaria  al  duque  de  Claren- 
ce,  con  exclusión  total  d(»l  rcv  Eduardo  v  de  su  descendencia.  Em- 
pczó  la  realización  de  este  convenio  por  el  casamiento  de  Ana 
con  el  principe  Eduardo  de  LanctLsl(?r,  que  se  c(»lebró  en  Francia 
en  ino. 

Entretanto,  en  ambos  partidos  se  pn^paraban,  á  usanza  de  a(piel 
tiempo,  inicuas  traiciones.  Tna  hábil  mujer  de  la  confianza  de 
Eduardo  pasó  á  Francia  \  en  una  larga  contenencia  que  tuvo  con 
í'l  duque  de  Clarence,  le  instó  á  que  desertara  del  partido  de 
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LancaslíM',  lo  (|iie  osle  pioinelió  bajo  la  palabra  do  que  su  hermano 
le  penlonaria  su  pasada  Iraicion.  Al  iiiímuo  tiempo  una  negociación 
pan»dda  tenia  liifíar  entre  Warwick  \  su  ln^rmano  el  marqués  ele 
Montafíüe,  depositario  d(»  la  emilianza  de  Kduardo,  que  promelió 
aprovechar  la  primera  coviintüra  para  v-nder  al  Rey  su  amigo,  y 
para  que  la  traición  que  meditaba  fuesi*  mas  segura,  mostróse  como 
nunca  ccdoso  partidario  de  la  (íasa  de  York.  .Vrliliciosamente  dis- 
puestos estos  planes  de  emboscada,  preparóse  todo  para  la  lucha 
decisiva. 


MI. 


Kn  ocasión  en  que  td  Key  se  hallalíu  íxiipado  en  el  Norte  en  so- 
locar  líi  rebelión  eseitada  por  lord  Fitz-llngh.  cufiado  de  \VarA\iek; 
desembarcó  (\st<M*u  Darmoulh  ron  (H  (b.npKMletlIarenceá  los  que  se 
les  reunieron  algunos  nobles  \  su  reducido  (Jércilo.  La  escena  que 
tuvo  lugar  entonces,  exclama  el  historiador  inglés  ya  citado,  ase- 
nií^jase  mas  á  la  íiccion  d»?  un  poema  ó  de  una  novela  que  á  un 
acontecimiento  de  la  Historia. 

VÁ  prodigiííso  enMÜIo  di»  WarNxicK  sobre  el  ))uebIo,  las  instigacio- 
nes del  partiilo  d*  la  llosa  encarnada,  el  descontento  ((ue  á  la  sazón 
reinaba,  b  instabilidad  giMi-'^al  de  la  naciíui  ingiesa  ocasionada  por 
tantas  r(»volucion<vs  recieiit-^s.  ll'^varon  lan  gran  muchedumbre  á 
pelear  bajo  las  bandívas  de  aipiel  señor,  que  su  ejército  subió  en 
poros  (lias  á  sestMila  mil  hombres,  y  no  c^'ri^)  de  aumentarse. 
Kduardo  an^ieró  su  marcha  hacia  <d  MíMiiodia,  á  iin  de  (tombalirle. 
y  los  dos  (JiTrilos  S(»  (»nco¡iliar!»n  íVentí'  á  Trente  cerca  de  Nol- 
linghan.  donde  se  aguardaba  (!•/  u:i  momento  á  otro  la  acción  de- 
cisiNa. 

La  raj)ide/  (h:  las  operarioní\<  di' Warwiclv  no  había  dejado  á 
Clarence  ocasión  ni  tienq)o  ch»  consumar  su  proy(*cto  de  d(»sercion: 
pero  no  así  id  marqm»s  d*»  Monlagiie,  (pie  halló  monuMito  favorable 
para  ejecutar  el  prenu^dilado  golpe.  ílomunicó  su  «lesignio  á  sus 
cómplices,  los  cuales  promelieron  si^cundaili».  Arnmrónse,  en  efec- 
to, durantí»  la  noche,  y  siMÜrigieron  impetuosomenle  \  lanzando  gri- 
tos á  las  liendas  de  Kduaido.  Ksle  alarmado  por  aipiel  ruido,  saltó 
precipitadamente  de  su  cama,  y  conociendo  el  .urilo  (h»  guerra  de 
los  laneasterianos,  informado  pwr  su  chambelán  (hd  peligro  (pie  cor- 
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ria  '»  instado  h  quo  Iniy(»<í\  luvoaponasliíMiipo  bástanlo  para  mon- 
tar á  caballo  y  oscaj)ar  con  escasa  c(»ni¡liva  hacia  la  costa,  (londc 
halló  aljíunos  biupics  prontos  á  haccrsí!  á  la  vela  en  h>s  cuaiiv*^  se 
embarco  inmediatanieute.  De  este  modo  el  conde  (h*  \Var\\ick,  en 
el  espacio  de  once  dius  IranscurnVio  d(»sde  su  desrnibarco.  se  jialló 
onieramenic  dn«»ño  (h»l  hmíio. 


Mil. 


VcncfMJor  el  partido  d(»  la  rir>a  encamada,  njíresnróse  á  .sacar  do 
la  prisión  á  l]n¡i(pi(*  y  á  píímIíkdíiíIíj  i  i*}  nm  mucha  solemnidad: 
pero  como  su  incasíucidíid  ¡);s!a.  el  iiiíiudo  « ra  dt»  lodos  conocida, 
eonccdii'í.v»  la  rcaincia  -A  cMide  WaiwicK  \  al  dmpie  i\v  (llarence 
durante  la  miiHU'ia  de;  io\i>n  lldiiaid':' 

Las  aco^lumbradiis  represalias  i(U)diijeron  al  cadalso  á  muchos 
infelices,  entre  los  (\\u'  dehí*m(  s  menci-inar  el  conde  de  Worcesler, 
conileslabh»  de  infilahMia  y  uno  de  Ims  homlutvs  ma>  distinfruidos 
de  ai|uella  época  poi' MI  fiííiu  siImm  \  i»h*\aíla  intelificncia.  Lí»s  prin- 
cipales yoikislas  tuvieron  (¡ue  huir  pa:a  e\ilar  lan  tiMrible  suerte, 
y  encuéntrase  jpií»  ri?  Londres  sol. i  dos  mil  personas  í<e  .calvaron  de 
esta  manera,  eaire  oha^  la  Hí-ina  es|)osa  de  Lduardo.  (pie  acababa 
deílar  á  luz  un  hijo  á  ipiien  p'e^ieron  el  nombre  di»  su  padre.  Ino- 
cente criatura  na<'¡fla  para  r^ov  una  de  las  victinuis  interesantes  in- 
moladas por  la  aiiibicion  \  (*l  odio  dominante  en  afjUídlos  bárbaros 
príncipes. 

Ma»>rnrila.  la  otra  reina  rival,  no  habia  \ue||o  aun  á  Infrlalerra: 
j)ero  al  salier  ios  trianl-ís  de  Wniuicli.  diose  prisa  á  embarcar.se  con 
el  príníi|)e  Lduardo.  Antes  de  >i;  eml)arqm\  multitud  de  lancaste- 
rianos  íMiiiiíiados  s<»  ju'es'*ntan)n  á  ella.  (»nln»  los  cuales  .*^e  hallaba 
el  dmpí  •  <! '  "'oiümerc' 1.  hijo  di  I  d'upie  dí»capilado  después  de  la 
batalla  tie  |]\haiu.  \\>W  sr-riíM".  ip.ie  se  habia  retirado  á  los  Paises 
l)ajo>.  ocultando  sa  nomlíie  \  iicranpiía  habia  Iletrado  á  un  e\- 
Iremí)  de  i:sdi;:eMcia  tal  (pie.  Nc/iiai  aseíí,ura  (¡ommiries,  tu\o  qu(» 
peilir  limosna.  W-iu  h\  llejrada  d(»  Sí^iümerciM  y  de  .Marf^arita  á 
biírlalí^ria  ivlaído>:'  pnr  |(;s  \ieij|(>s  cíJiííiarios  lo  sulic¡(»nli»  paraípu' 
una  n'¡e\a  re\olu'ioii  wo  ukmios  súbita  e  in(*spi»rada  ipu»  la  prece- 
dente tuNÍ(»se  tiempo  d(^  pasar  (Mi  aípiel  reino.  \  de  sumeiíiirlos  á 
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lodos  on  una  niis«TÍa  mas  (»s|)anlosa  dt»  la  i\w  acabalian  tío  <»s- 
capar. 


IX. 

Ayudado  por  el  diiquo  do  Horgofia  pudo  lídnardo  do  Yorck  em- 
harcarso  ('on  aljíiinos  do  siisparlidarios  (pu?  no  oxcodian  do  dos  mil 
lioinbros.  ó  inloiiló  un  dosombaroo  (mí  la  cosía  do  Norfolk,  pero  ha- 
biendo sido  rechazado  en  osle  punto,  diriiiió  su  rumbo  al  Norle  y 
fué  íi  dosíMubarcar  en  RavíMispur  en  el  condado  do  Yorkshire.  Al 
ver  (pie  los  nuevos  majristrados  colocados  por  sus  onemijios,  ¡m- 
pedian  al  pueblo  ipie  se  le  uni(vso.  nianifostó  y  aíirmó  con  juramen- 
lo  ((uc  no  iba  con  objelo  di»  ilispular  la  coiona  sino  ])ara  reclamar  la 
herencia  de  la  casa  do  York  (pío  le  porh^necia  do  donTho,  y  que  no 
tenia  la  menor  intención  do  (»ncend(»r  una  guerra  civil  en  el  reino. 
Asi  dio  tiempo  á  «pu»  sus  |)arlidai¡us  acudieran  á  alistarse  bajo  sus 
banderas;  entró  en  York,  y  se  halló  muy  pronto  en  estado  de  soste- 
ner sus  preliMisiones  con  probabili(huh\'^  do  éxito. 

Warwick  HMinió  á  toda  prisa  un  ejército  en  Leicostor  con  inten- 
ción do  presentar  batalla  al  (»íHMniiro:  yn^vn  Kiluanlo  lomó  un  camino 
diferente,  sc»  adelantó  á  Warwick  sin  sor  atacado  y  presentóse  á  las 
puertas  de  Londres.  Si  estas  puertas  so  lo  hubieran  cirado;  oslaba 
irr(Mnisibl(Muonle  perdido:  pero  di\ersas  causas  concurrieron  i\  in- 
clinar á  su  fa\or  el  ánimo  de»  aipiolios  ciudadanos:  sus  numerosos 
partidarios  salieron  de  sus  (v^condües  y  aguaron  el  espiíilu  púl»lico 
en  favor  de  sus  intíM'oses;  muchos  ricos  comerciantes  cpie  le  habian 
prestado  en  otro  litMiipo  cantitlados  cíuisidorabh  s.  no  NÍop.»n  otro 
medio  d(»  cobrar  ([U(*  su  n»stalrecimienlo  en  el  trono,  \  mas  cpie 
lodo  esto,  el  arzobispo  de  Y.irck.  horuíanodo  Warwick.  á  (piienestí» 
habia  encardado  la  d(»fensa  do  la  riudad.  >  (pie  se  hallaba  en  cor- 
respondencia s(*creta  con  Kduardo.  facilitó  su  (»ntrada  en  Londres. 
Dueño  de  esta  rica  y  poderosa  ciudad,  lo  fué  tambi(»n  Kd nardo  (U» 
la  persona  de  Knriípie  VI,  (pie  (h\<tinado  á  ser  pc^rpéluo  juguete  de 
la  fortuna,  cayó  otra  vez  (mi  maüos  do  mis  enemigos. 

Ilallíiso  pronto  Kduardo  en  estado  d(»  hacer  fren  le  á  Warwic^k. 
que  unido  al  duque  de  tllareoíc  \  al  manp.ié's  de  Monlagiie,  lia!)ia- 
se  situado  en  las  cercanías  d(»  Lóndrcís.  doíidido  á  atacar  al  enemi- 
go: p(Mo  en  sus  proparalivíís  para  (d  próvimo  combato,  no  halua 
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echado  do  ver  la  traición  que  se  nrdia  en  lorno  suyo  y  que  como 
casi  siempre  en  aquella  inicua  lucha,  habia  de  decidir  la  cuestión. 
Su  yerno  el  deClarence,  aunque  unido  á  él  por  los  deberes  del  honor 
y  del  agradecimiento,  estaba  dispuesto  á  cumplir  el  antiguo  compro- 
miso conlraido  con  su  hermano,  y  una  noche  pasóse  al  campo  del 
Rey  arraslrando  en  su  deserción  á  un  cuerpo  de  doce  mil  hombres. 
Wai  wick,  que  habia  ya  avanzad!)  demasiado  para  poder  retirarse, 
despreció  todas  las  proposiciones  de  avenencia  que  le  hicieron  Kduar- 
do  y  Clarence  y  aceptó  la  balalla  (M1  IJarnel  el  I  í  de  abril  de  1  iTl. 
Horrible  carnicería,  en  que  pereció  el  mismo  Warwick  y  que  valió 
el  triunfo  á  Eduardo  de  Yorck. 


X. 


El  mismo  dia  en  que  se  dio  esla  batalla  sangrienta,  Margarita  y 
su  hijo  que  contaba  entonces  áWz  y  ocho  anos  de  edad,  llegaron  á 
Weymoulh  escollados  por  un  corlo  número  de  soldados  franceses. 
(luando  supo  esla  princesa  la  nolicia  de  la  |)risi()n  de  su  es|)oso,  de 
la  derrola  y  muerte  del  conde  di»  Warwick,  el  valor  que  la  habia 
sostenido  conira  tantos  desaslres  la  abandonó  por  completo  y  com- 
prendió al  primer  golpe  de  vista  las  consecuencias  terribles  de  aquel 
revés.  Refugióse  en  la  abadía  de  Heaulieu:  pero  al  encontrarse  allí 
con  algunos  nobles  sus  partidarios,  recobró  su  perdida  energía  y 
tomó  la  resolución  de  defenderse  hasta  el  último  extremo.  Marchó 
al  encuentro  de  Kduardo  con  un  ejército  que  se  aumentaba  á  cada 
paso;  pero  el  victorioso  liduardo  no  le  dio  tiempo  de  pasar  adelante 
atacándola  á  las  orillas  del  Sevorne  en  í  de  mavo  derrotando  al 
ejército  lancasteriano  y  haciendo  prisioneros  á  Margarita  y  á  su 
hijo.  El  triunfo  de  Kduardo  fué  completo;  los  principales  caudillos 
y  cerca  de  tres  mil  hombres  del  partido  de  Lancaster  murieron  en 
la  acción;  Sommercet  y  veinte  jefes  mas  que  pudieron  salvarse  refu- 
giándose en  una  iglesia,  fueron  hechos  prisioneros  y  decapitados 
inmediatamente.  Sin  embargo,  la  sed  de  sangre  de  aquella  raza  de 
caribes  no  se  habia  saciado  aun;  debían  sacrificarse  también  vícti- 
mas inocentes  y  débiles  ante  acjuel  altar  en  que  se  rendía  culto  al 
monstruo  voraz  de  la  ambición. 

Prisionera  Margarita  y  su  hijo,  fueron  presentados  al  Bey,  quien 
preguntó  al  principe  con  tono  insultanle  como  se  atrevía  á  intentar 
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una  invasión  en  sus  estados.  ¥Á  joven  Eduardo,  mas  orgulloso  de 
su  nacimiento  que  abatido  por  su  desgracia,  respondió  que  había 
ido  á  recobrar  su  propia  herencia;  el  rey  entonces  tan  cruel  eomo 
poco  generoso  le  dio  una  bofetada  con  la  manopla,  y  los  duques  de 
Glocester  y  de  Glarence,  lord  Hasting  y  sin  Thomás  Gray,  nobles 
asesinos  que  vieron  en  aquel  acto  del  Rey  una  sefial  de  muerte, 
arrastraron  al  infeliz  príncipe  á  un  salón  contiguo,  y  delante  de  m 
madre  le  dieron  de  puñaladas.  ¡Desgarrador  espectáculo  para  una 
madre,  que  espiaba  así  el  crimen  de  haber  entregado  al  joven  Bul- 
lan á  la  venganza  del  feroz  Giifford! 

Enrique  Vt  habia  caido  también  en  la  torre  de  Londres  bajo  los 
golpes  del  puñal  de  Glocester,  que  inauguraba  con  estos  dos  asesi- 
natos su  espantosa  carrera  de  crímenes  y  traiciones. 

El  partido  de  la  Rosa  blanca  habia  destruido  deflnitívamente  á 
su  rival:  los  dos  legítimos  representantes  de  la  casa  de  Lancasler 
habían  dejado  de  existir,  y  los  principales  apoyos  de  aquella  casa 
perecieron  en  los  combales  ó  en  el  cadalso;  todo  parecía  augurar 
una  era  de  paz  y  tranquilidad  para  aqurl  destrozado  país;  pero  ¡ay! 
que  la  sangre  derramada  humeaba  aun  y  era  preciso  cubrirla  con 
mas  sangre.  Un  personaje  siniestro  que  ya  hemos  nombrado,  el 
duque  de  Glocester,  va  á  llenar  con  su  espantosa  figura  el  cuadro 
mas  sangriento  de  cuantos  nos  presta  la  época  que  vamos  histo- 
riando. 


CAPÍTULO  IL 


SClIARie. 


Olocester.— Su  ambición.— Proceso  y  muerte  de  Torn  is  Hurdot.— Juan  Stacey 
condenado  ú  muerte  por  niprromante.— El  duque  de  Glareuce.~Su  proceso  y 
condenación.— Eliae  un  e^mrnuo  suplicio.— Mnnrte  de;  Edvuirdo  IV.— Estado 
délos  |)artidos  á  i.i  nuieriedeosle  Rey.— Eduar  lo  V  y  wu  hermano  el  duque 
de  York. — Olocestei-  numbrailo  tutor-  del  joven  Rey.— Prisión  do  lord  Rivers 
y  otros  caballeros. 


I. 


Ricardo,  duque  de  Glocester,  hermano  menor  de  Elduardo  IV, 
habia  tomado  poca  parte  en  las  discordias  civiles  que  acababan  de 
terminar.  Abrigando  en  su  alma  cobarde  una  detestable  ambición, 
acechaba  con  mirada  de  buitre  el  momento  favorable  de  arrojarse 
sobre  el  cadáver  de  aquellos  partidos  que  se  hablan  destrozado  en 
una  lucha  prolongada  y  sangrienta.  Hipócrita,  artero  y  cruel  sobre 
toda  ponderación,  poseia  todas  las  cualidades  necesarias  para  bri- 
llar en  las  intrigas  de  aquella  corte,  nuevo  campo  que,  terminada 
la  guerra,  iba  á  servir  de  teatro  á  las  ambiciones  y  al  odio  de  las 
facciones. 

Hé  aquí  el  retrado  que  hace  Hume  de  este  monstruo  de  maldad 
y  tiranía: 

«Era  aquel  príncipe  de  corta  estatura  y  contrahecho,  y  tenia  la 
íisonomiadura  y  desagradable;  de  manera  que  su  persona  era  en 
todos  conceptos  tan  deforme  como  su  alma.» 
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ti. 


La  vida  de  desórdenes  y  disipación  que  después  del  triunfo  había 
vuello  á  seguir  el  rey  Eduardo  IV,  debilitaron  su  constitución  é  hi- 
cieron concebir  a  su  hermano  Giocesler  una  esperanza  de  la  cerca- 
na realización  de  sus  ambiciosos  planes;  y  á  fin  de  allanarse  el  ca- 
mino del  trono,  meditó  un  nuevo  crimen,  la  pérdida  de  su  hermano 
el  duque  de  Clarence. 

El  rencoroso  Eduardo  no  había  perdonado  nunca  á  su  hermaoo 
su  deserción  al  partido  de  Warwick,  y  el  astuto  Glocester  supo  japro- 
vechar  esta  mala  disposición  del  Rey  en  favor  de  sus  proyectos. 
El  carácter  franco  é  impetuoso  de  Clarence  ofrecia  á  sus  enemigos 
un  proyecto  para  perderlo.  Glocester  y  los  agentes  del  Rey,  que 
habia  ya  decidido  la  pérdida  de  su  hermano,  pusiéronse  de  acuerdo' 
para  atacar  á  los  amigos  de  este,  con  la  esperanza  de  que  si  sufría 
con  [)aciencia  aquel  ultraje,  su  cobardía  le  deshonrarla  a  los  ojos 
del  público,  ó  que  si  por  el  contrario  se  resistia  manifestando  su 
resentimiento,  la  violencia  natural  de  su  carácter  le  arrastraría  á 
cometer  actos  imprudentes  y  comprometedores. 

Cazando  un  dia  el  Rey  en  el  parque  de  Tomás  Burdel  de  Arrow, 
mató  un  gamo  blanco  que  el  propietario  del  parque  estimaba  en 
mucho.  Burdct,  irritado  por  aquella  pérdida,  exclamó  que  ojalá  el 
cuerno  de  aquel  animal  estuviese  en  el  vientre  de  la  persona  que 
habia  aconsejado  al  Rey  que  le  matase.  Aquella  expresión,  escapada 
en  un  rapto  de  cólera,  fué  comentada  é  hízose  de  ella  un  crimen 
capital  para  aquel  noble,  cuyo  crimen  verdadero  era  su  amistad 
con  el  duque  de  Clarence.  Formóse  causa  á  Burdet;  hubo  jueces  y 
jurados  bastante  inicuos  y  serviles  para  condenarlo  á  muerte,  y  fué 
decapitado  públidumente  en  Tyburn  en  castigo  de  una  pretendida 
ofensa. 


III. 

Por  aquel  tiempo  Juan  Stacey,  sacerdote,  amigo  íntimo  del  Du- 
que y  de  Burdet,  sufrió  un  tratamiento  no  menos  bárbaro.  Este 
eclesiástico,  mas  sabio  en  matemáticas  y  astronomía  de  lo  que  se 
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era  generalmente  en  su  época,  fué  acusado  de  nigromancia  por  el 
ignorante  vulgo,  y  Glocester  sirvióse  de  aquel  rumor  popular  para 
perderlo:  procesáronle  por  aquel  crimen  imaginario,  autorizando 
muchos  nobles  con  sus  declaraciones  esta  odiosa  persecución;  so- 
metiéronlo al  tormento  y  pereció  en  el  cadalso  como  el  infortunado 
Bardet. 


IV. 


Alarmóse  el  duque  de  Ciarence  por  tan  repetidos  actos  de  tiranía 
ejercidos  en  las  personas  de  sus  amigos  y  entrevio  algo  del  plan 
qae  se  tramaba  contra  él;  pero  en  lugar  de  observar  el  silencio  y 
la  reserva  que  únicamente  podian  garantir  su  vida  contra  el  peli- 
gro que  le  amenazaba,  defendió  francamente  la  inocencia  de  sus 
amigos  y  atacó  sin  consideración  á  sus  perseguidores.  Aparentando 
el  Rey  que  le  ofendía  aquella  libertad,  mandóle  preso  á  la  torre  de 
Londres,  convocó  un  parlamento  y  le  hizo  procesar  por  la  cámara 
de  los  pares. 

Acusaron  al  duque  de  Ciarence  de  haber  insultado  á  la  justicia 
del  reino  sosteniendo  la  inocencia  de  personas  quehabian  sido  con- 
denadas por  los  tribunales,  y  á  la  equidad  del  Rey  que  habia  dado 
la  orden  de  perseguirlas.  Imputáronsele  muchas  espresiones  im- 
prudentes y  algunas  que  parecían  atacar  la  legitimidad  de  su  her- 
mano; pero  no  se  le  acusó  de  ninguna  traición  declarada,  y  aun 
hay  motivos  para  dudar  que  fuesen  suyas  las  palabras  que  se  le 
atribulan;  puesto  que  siendo  el  Rey  mismo  en  persona  su  acusador 
y  defendiendo  su  propia  causa  contra  él,  dejaba  poca  libertad  á  los 
saftagíos.  Mas  aunque  esta  circunstancia  extraordinaria  no  hubie- 
se tenido  lugar,  una  sentencia  condenatoria  era  en  aquella  época 
consecuencia  precisa  de  toda  persecución  emprendida  por  la  corte  ó 
pof  el  partido  dominante;  así  pues  la  cámara  alta  declaró  culpable 
al  duque  de  Ciarence. 

La  cámara  de  los  Comunes  no  fué  menos  baja  ni  menos  injusta: 
ambas  cámaras  pidieron  para  el  duque  la  pena  de  muerte,  y  expi- 
dieron inmediatamente  un  bilí  de  prisión  contra  él. 

«Los  actos  del  Parlamento  inglés  en  aquel  siglo,  dice  Hume, 
ofrecen  un  raro  contraste  de  libertad  y  servidumbre:  vacilaba  en 
conceder  y  negaba  muchas  veces  al  Rey  los  subsidios  mas  insigní- 
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fícaotes,  los  mas  necesarios  para  mantener  el  gobienió  y  avn  k» 
mas  indispensables  para  continuar  las  guerras  que  el  PttriaiDlBBto, 
lo  mismo  que  toda  la  nación,  deseaban  ardientemente;  pero  trat&n- 
dose  de  apoyar  los  actos  mas  palpables  de  injusticia  y  de  tinnia 
contra  toda  clase  de  personas,  no  vacilaba  nunca.'' 

Esto  prueba  cuan  poco  aprecio  se  hacía  en  aquellos  tiempos  hkh 
baros  de  la  personalidad  humana  y  con  que  culpable  ligereza  se 
atacaba  la  vida  y  la  libertad  de  los  ciudadanos. 


Queriendo  el  rey  Eduardo  hacer  gala  de  clemencia,  concedió  á 
su  hermano  la  elección  del  género  de  suplicio  en  que  había  de  per- 
der la  vida.  Clarence  eligió  un  extraño  género  de  muerte:  á  media 
noche  penetraron  dos  asesinos  en  su  calabozo  de  la  torre  de  Lon- 
dres y  ahogáronle  en  un  tonel  de  vino  demalvasía.  ¡La  orgía  mes- 
dándose  siempre  con  aquellos  actos  de  ferocidad! 

El  duque  de  Clarence  dejó  un  hijo  que  fué  conde  de  Warwicfc, 
titulo  de  su  abuelo  materno,  y  una  hija,  la  condesa  de  Salisbury. 
Ambos  tuvieron  un  fin  tan  desastroso  como  su  padre:  murieron  de 
muerte  violenta,  c<suerte  reservada,  exclama  el  ya  citado  historia- 
dor, á  casi  todos  los  descendientes  de  la  familia  real  de  Inglaterra, 
por  espacio  de  muchos  años.» 

Han  supuesto  varios  historiadores  que  una  de  las  causas  princi- 
pales de  la  persecución  violenta  ejercida  contra  el  duque  de  Claren- 
ce,  cuyo  nombre  era  Jorge  (en  inglés  George)  fué  una  predicción 
que  circulaba  por  entonces  entre  el  pueblo  y  la  corte  de  que  el  hi- 
jo del  Rey  moriria  á  manos  de  un  hombre  cuyo  nombre  empezaria 
con  la  letra  G.  El  historiador  Commínes  hace  notar  que  los  buenos 
católicos  de  aquel  tiempo  no  estaban  nunca  sin  alguna  profecía  de 
este  género,  á  la  cual  referian  cada  acontecimiento.  Sin  embargo, 
entonces  como  siempre,  los  agoreros  erraron  el  golpe  haciendo  pe- 
recer al  infeliz  Clarence  y  dejando  sano  y  salvo  para  que  cumplie- 
se su  profecía  al  malvado  y  astuto  Glocester. 

Y  no  se  hallaba  en  verdad  muy  lejos  el  momento  en  que  los 
planes  ambiciosos  del  duque  de  Glocester  iban  á  tener  inmediata 
realización.  El  9  de  abril  de  148*2  murió  Eduardo  lY  á  los  cuaren- 
ta y  dos  años  de  edad,  víctima  de  los  excesos  de  una  vida  deseo- 
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frenada,  dejando  cinco  hijas  y  dos  hijos,  Eduardo,  príncipe  de  Ga- 
les, de  edad  de  trece  afios,  y  Ricardo,  duque  de  York,  de  nueve. 


VI. 

A  la  muerte  de  Eduardo  lY,  quedó  Inglaterra  dividida  en  dos 
partidos,  reminiscencia  fatal  de  la  guerra  de  las  dos  Rosas.  Uno  de 
estos  partidos,  compuesto  de  la  Reina  y  sus  parientes,  contaba  en- 
tre sus  filas  al  conde  de  Rivers,  hermano  de  la  Reina  y  el  marqués 
de  Dorich,  hijo  de  su  primer  matrimonio.  El  oiro  partido  tenia  por 
jefe  al  duque  de  Buckingham,  de  ilustre  cuna  y  que  poseia  bienes 
cuantiosos.  Los  lores  Hastíngs,  Howard  y  Stanley  se  hallaban  es- 
trechamente unidos  á  aquel  gran  seflor. 

Con  objeto  de  reconciliar  estas  rivalidades,  Eduardo  encargó  la 
regencia  del  reino  á  su  hermano  Glocester,  que  con  su  astucia  é 

Dcresía  habia  sabido  manlenerse  en  buena  inteligencia  con  am- 
facciones  durante  la  vida  de  su  hermano.  Suplicó  el  Rey  ya  en 
su  lecho  de  muerte  á  los  caudillos  rivales,  que  mantuviesen  la  paz 
y  la  unión  en  el  reino  y  les  mandó  que  se  abrazasen,  lo  que  ellos 
hicieron  con  la  apariencia  de  reconciliación  mas  sincera.  Pero  aquel 
acoD^odamiento  momentáneo  ó  fingido  no  duró  mas  que  lo  que  duró 
la  vida  del  Rey. 

No  bien  Eduardo  hubo  exhalado  el  último  suspiro  cuando  el  odio 
y  la  rivalidad  de  los  dos  partidos  se  manifestó  de  nuevo,  y  cada 
cual  envió  un  mensaje  á  Glocester,  ausente  á  la  sazón.  La  desen- 
frenada ambición  del  regente,  que  no  hallaba  obstáculo  en  ningún 
principio  de  justicia  ó  de  humanidad,  decidióle  á  apoderarse  de  la 
corona;  y  como  no  hubiera  podido  conseguirio  sin  perder  á  la  Rei- 
na y  á  su  familia,  formó  estrecha  alianza  con  sus  adversarios,  sin 
dejar  por  esto  de  redoblar  sus  protestas  de  amistad  á  aquella  prin- 
cesa, que  cometió  la  imprudencia  de  creerias. 


Vil. 


Eran  el  nuevo  Rey  y  su  joven  hermano  dos  hermosos  y  gracio- 
sos niños  que  su  padre  habia  puesto  bajo  la  protección  de  Gloces- 
ter, que  es  como  si  dijéramos,  dos  tiernos  corderillos  bajo  las  gar- 
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ras  del  hambriento  lobo.  Al  morir  su  padre,  Eduardo  V  residía  en 
las  fronteras  del  país  de  Gales,  k  donde  habla  sido  enviado  para 
que  su  presencia  contuviese  á  los  rebeldes  que  recientemente  se  ha- 
bían levantado  en  aquel  país.  Acompañaba  al  príncipe  con  encaí^ 
de  cuidar  de  su  educación  su  tioel  conde  de  Rívers,  uno  de  los  per- 
sonajes mas  ilustrados  de  su  época  y  á  quien  se  debe  el  grande  ho- 
nor de  ser  el  primero  que  introdujo  en  Inglaterra  el  importantísimo 
arle  de  la  imprenta. 

Deseosa  la  Reina  de  conservar  sobre  su  hijo  el  mismo  ascendien- 
te que  por  tanto  tiempo  habia  ejercido  sobre  su  esposo,  escribió  al 
conde  de  Rivers  que  reuniese  un  cuerpo  de  ejército  para  escoltar  al 
Rey  á  Londres,  prolejerle  durante  el  viaje  y  garantirle  de  caer  en 
manos  de  sus  adversarios. 

Entre  tanto  salió  Glocester  de  Yorck,  seguido  de  muchos  caba- 
lleros de  las  provincias  del  Norte.  Al  llegar  á  Northarapton,  unió- 
sele  Ruckingham  que  iba  acompañado  de  un  lucido  cortejo;  y  co- 
mo supo  que  el  Rey  debia  pasar  por  aquel  sitio  de  un  momento  á 
otro  se  propuso  aguardarle.  Pero  Rivers  que  temió  que  en  la  po- 
blación no  hubiese  bastantes  alojamientos  para  toda  la  comitiva, 
envió  al  Rey  por  otro  camino  á  Stony-Slratford,  y  pasó  él  á  Nort- 
hampton  para  cumplimentar  á  Glocester,  quien  le  recibió  con  la 
mayor  afectuosidad.  Pusiéronse  juntos  en  camino;  pero  al  entrar 
en  Stony-Stratford  Rivers,  fué  preso  por  orden  de  Glocester  con 
varios  otros  principales  sefíores  amigos  suyos.  Glocesler,  después 
de  dar  al  Rey  las  seguridades  que  creyó  necesarias  y  de  mostrarle 
el  mas  profundo  respeto,  entró  con  él  en  Londres  el  dia  í  de  mayo 
delí83. 


CAPITULO  IIL 


SIJIIIARIO. 


Lta  rt*inn  IkiiogI  f^e  ifíira  con  .ku;-:  liijosá  \N'»jtsiiiinKLor.--Olilis:anlri  .V on I recrn r 
íil  íliiífuo  rlc  York.— í.Tlo'*c-^tor  so  hrif^o  iionriirar  prnii»oior  dol  I <oy.— -A*-pi rn 
ribierUiin«''nto  :i  la  corona.— Muoito  do  Hívi^i-k  y  olro^^.— Li^rd  UaslinLtí^.mo- 
piinrnlo  en  ol  Gonsoj<>  pi^r  orílcn  dí^l  prntofi'ir.— Pr«.io(?s;i-)  >- afronta  ile  Juana 
Shoro. — Proclniíiacion  Thlícula  'Ir?  <  ¡loí"<*Kier.— |)o«;laríi  rxiíluidos  ilel  tmno 
á  los  hijoR  tl«)  «^u^.  horniaiios.— Usur-pa  la  .-.jiona  t'ou  ol  n'»iiiljrií  rio  Ricardo 
III.— F«Toz  a^0>-inato  do  k)-;  liijo--.dc  Kduardo.— DoKir.  .iiainienio  v  nmertnde 


Hicardu  I II. 


I. 


Informada  la  Reina  de  la  prisión  de  su  hermano,  comprendió  en 
.seguida  que  el  (klio  de  (¡locesler  pasaria  adelante,  y  í|ue  su  pérdi- 
da y  quizás  la  de  sus  propios  hijos  estaba  decidida.  Retiróse  á  la 
abadía  de  Wetsminsler  con  el  marqués  de  Dorsel,  llevando  consigo 
las  cinco  princesas  sus  hijas  y  el  joven  duque  de  York,  en  la  per- 
suacion  de  que  los  privilegios  eclesiásticos  la  prolegerian  en  aquel 
lugar  contra  el  furor  de  su  cuñado,  que  no  sealreveria  á  violarlos. 

Pero  Glocester,  que  estaba  impaciente  por  tener  al  duque  de 
Yorck  en  su  poder,  propuso  arrebatarlo  por  la  fuerza  de  aquel  lu- 
gar de  refugio:  presentó  al  consejo  privado  esta  proposición,  que 
fue  rechazada  por  el  primado  Rourchier  y  el  arzobispo  de  Yorck,  ta- 
chándola de  sacrilega,  y  en  vista  de  esta  resistencia,  se  convino  en 
que  los  dos  prelados  se  presentarían  á  la  Reina  y  la  reducirían  por 
medio  de  la  p(*rsuacion  á  (pie  enviase  su  liijo  á  la  corl(\ 

Tomo  II.  2o 
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Kfoclivamonlo.  ambos  arzobispos,  sin  sospechar  líis  criminales 
inlenciones  (l(»l  n^jrcnle,  riuMoii  á  \vv  á  la  Hiina,  y  eníplearoo  para 
lonvoricorla  las  razones  mas  esjxTiosas,  los  riic^fros,  las  promesas  y 
los  exhortaciones:  resistió  la  lleina  j)or  mucho  tiempo;  mas  viendo 
(pie  nadie  la  apoyaba  y  (pie  el  (*onsejo  la  amenazaba,  en  (íaso  de 
negativa,  con  acudir  á  la  fuerza.  ced¡(')  al  lin,  puso  su  hijo  en  ma- 
nos de  los  prelados,  \  como  si  hubiese  abrigado  un  presenlimienlo 
de  la  terrible  suerte  ipie  le  agualdaba,  lo  abraz(')  tiernamente,  re- 
góle el  rostro  con  sus  lágrimas  \  después  de  darle  un  eterno  adiós, 
sepanise  a(piella  inf(»liz  madre  d(*l  hijo  de  sus  entrañas  con  las 
muístras  mas  visibl(»s  de  repugnancia  y  (h»  dolor. 


li. 

Al(»gan(h)  ííloceslíM*  sus  lilulos  di»  próximo  |)ar¡ente  del  Rey,  lií- 
zose  níMubrar  proliTÍor,  lo  ipit»  el  Parlamento  le  conc(»(lió  fácilmon- 
W.\  pu(\s  nadie  previo  que  ajpiel  nonjbramiento  fuese  un  j)aso  para 
senlarM»  en  el  Irouo:  poKpu^  adí^üás  del  disimulo  con  (pu^  (floces- 
ler  hnbia  saludo  escoudei  mi  oaráeler  feroz  y  sanguinario,  la  nu- 
merosa post(MÍdad  de  llduardo  IV  y  los  dos  hijos  de  Clarence  se 
presentaban  conu)  un  obstáculo  eterno  á  su  ambición.  IW(*cia  cosa 
imposible  alentar  á  la  vida  de  tantas  personas  como  le  precedían  íi 
titulo  de  heiederos  de  la  conuia.  INmo  un  hombre  ([ue  habia  aho- 
gado todo  principio  di*  honcu*  y  de  humanidad,  no  debia  detenerse 
en  ninguna  clase  de  obsíácidos. 

l)(H-idió  el  protector  dar  muerte  al  conde  de  Uivers  y  á  los  demás 
(pie  hizw  presos  con  (d.  j  ol)l;i\osin  trabajo  (d  consentimiento  de  lluc- 
Ivingham  \  de  lord  llastings  á  un  in-ln  ::;na;níZ.  Aunjpie  fuese  su- 
mamente fácil  condenar  á  píMsonas  inecenívs  en  a(|uellos  tiempos 
de  barbarie,  eií  (¡i-e  las  lexes  earceiai:  de  fuerza,  lo  eramuclio  mas 
d(»srinbarazin.se  de  «íjí  earinigo  sin  fori.iaeiíi'i  de  proceso.  Así  pues 
<(»  dio  (irden  á  llicardo  iialdüle,  digiio  in^irumento  del  tirano  que 
l(*  enipl(»aba.  (pie  deca|)ilase  ¡\  los  desgiaciados  lí  inocent(\s  pros- 
criplos.  Hedújose  entonees  todo  (d  cuidudo  drd  dictador  á  ganar  el 
cons(»ntimieiito  de  Huckingham  y  de  lord  llasting>  para  los  planes 
(jue  n)(Mlilaba;  lo  cpie  consiguiíi  del  prinuMH»,  alhagando  su  anil)¡- 
cion  ])or  iuímIío  de  las  mas  síMiucloras  i)rom(»sas. 

I)iferent(*  conducta  siguió  con  lord  llaslings:  sondeó  su  manera 
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de  pensar  por  medio  de  Carleby,  confidente  do  aquel  noble,  y  ha- 
lló inquebrantable  su  fidehdad  |)ara  con  los  Lijos  del  Rey  difunto, 
que  le  habla  honrado  siempre  con  su  amistad.  Viendo  (»ntonces  el 
prolCGlor  que  nada  tenia  ya  que  aguardar  de  lord  llasfiu{j;s,  medi- 
tó su  muerte  como  el  medio  mas  fácil  ik  desembarazarse  de  un 
hombre  á  (juien  no  podia  reducir  á  qu(*  favoreciese  su  usurpación. 


III. 


El  mismo  dia  en  que  Rivers,  firay  y  Vaujíhan  eran  ejecutados, 
ó  mas  bien  asesinados  en  Pomfrel.  íílocesler,  de  acuerdo  con  el 
mismo  flastings,  convocó  junta  del  consejo  en  la  Torre  de  Londres, 
en  donde  este  iillimo,  no  sospechando  ningún  designio  contra  su 
persona,  presentóse  sin  vacilar. 

Era  el  protector  hombre  capaz  de  cometer  con  la  mayor  >angre 
fria  las  acciones  mas  sanguinarias  y  mas  pérlidas.  Al  ocupar  su 
•puesto  en  la  mesa  del  consejo  mostróse  alegre  y  comunicativo;  en- 
tró en  conversación  familiar  con  los  ministros,  y  aun  dirigió  algu- 
nos cumplimientos  á  Morlón,  obispo  de  Kly,  á  propósito  de  las  fre- 
sas escelentes  y  precoces  que  cultivaba  en  su  jardín,  pidiéndole  un 
plato  de  ellas,  que  el  prelado  envió  á  buscar  inmediatamente.  Kn- 
tonces  el  jirotecfor  salió  del  cons<\jo  pretestando  un  negocio  uigen- 
te;  pero  volvió  al  cabo  de  im  momento  con  el  rostro  descompuesto 
por  la  cólera,  y  preguntó  ipié  castigos  merecían  los  que  habian 
tramado  su  muerte,  siendo  él  tan  próximo  pariente  del  Rey  y  es- 
tando encargado  de  la  administración  del  reino.  Hastings  respondió 
que  merecían  el  castigo  nvservado  á  los  traidores. 

— Esos  traillónos,  exclamó  Glocester,  son  dos  brujas,  la  mujei* 
de  mi  hermano  y  Juana  Shore,  su  querida,  con  otras  cómplices 
suyas:  mirad  al  estado  á  que  me  han  reducido  sus  (encantamientos 
y  sortilegios. 

Y  en  a(|uel  momento  mosiró  (hvsnudo  uno  de  sus  brazos  que  te- 
nia com|)letam(ente  descarna<lo.  Pero  los  ministros  que  sabian  que 
aquella  enfermedad  era  de  naciuiiento  miráronse  con  sorpresa,  par- 
licularme  lord  Hastings,  qu(»  estando  en  relaciones  amorosas  con 
.luana  Shore  desde»  la  muerte  de  Kduardo,  aguardaba  in<|uieto  la 
conclusión  de  aípiella  escena. 
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— Efeclivamente,  milord,  dijo  lord  Hastings,  si  ellas  son  culpan;., 
bles  de  esos  crímenes,  merecen  el  mas  severo  castigo. 

—¿Y  creéis  satisfacerme,  replicó  el  prolector,  con  vuestro  «  y 
vuestro  pero^?  Vos  sois  el  principal  cómplice  de  la  bruja  Juana  Sha- 
re,  sois  un  traidor  y  juro  por  San  Pablo  que  no  comeré  hoy  sin 
que  haya  visto  rodar  á  mis  pies  vuestra  cabeza. 

Dio  entonces  un  gran  puñetazo  en  ia  mesa,  y  á  esta  señal  mu- 
chos hombres  armados  invadieron  la  sala  del  consejo.  Uno  de  estos 
verdugos,  como  por  descuido  ó  equivocación,  descargó  un  hacha- 
zo en  la  cabeza  á  lord  Stanley,  quien  evitó  la  violencia  del  golpe 
precipitándose  debajo  de  la  mesa,  siendo  no  obstante  peligrosa- 
mente herido  en  presencia  del  protector  mismo.  Los  satélites  de 
este  monstruo  se  apoderaron  de  Hastings,  sacáronle  arrastrando 
fuera  del  salón  y  cortáronle  la  cabeza  sobre  el  tronco  de  un  árbol 
que  hallaron  dispuesto  en  el  patio  de  la  Torre. 

Dos  horas  después  repartióse  por  las  calles  de  Londres  una  pro- 
clama escrita  en  estilo  elegante,  en  la  cual  se  enumeraba  los  su- 
puestos crímenes  de  Hastings,  y  se  justificaba  aquella  repentina 
ejecución  por  el  repentino  descubrimiento  de  las  traiciones  de  aquel 
señor,  que  era  amado  del  pueblo. 


IV. 


Fueron  encerrados  además  en  diversos  calabozos  de  la  Torre 
lord  Stanley,  el  arzobispo  de  Yorck,  el  obispo  de  Ely  y  otros  mi- 
nistros; y  para  continuar  representando  esta  infame  comedia  de 
acusaciones,  mandó  el  protector  confiscar  los  bienes  de  Juana  Sho- 
re  y  obligóla  á  comparecer  ante  el  consejo  para  dar  cuenta  allí  de 
sus  brujerías;  pero  no  pudiendo  hallar  ninguna  prueba  admisible 
sobre  esta  absurda  y  ridicula  acusación,  mandó  que  se  la  procesa- 
se por  sus  adulterios  y  sus  desórdenes,  y  fué  condenada  aquella  in- 
feliz, hija  de  una  familia  rica  y  honrada,  sin  mas  delito  que  la  fla- 
queza de  haber  cedido  á  las  seducciones  del  libertino  Eduardo  IV, 
á  hacer  penitencia  en  camisa  delante  de  la  iglesia  de  San  Pablo  y 
(»n  presencia  de  lodo  el  pueblo. 

Después  de  esta  espantosa  catástrofe,  la  desventurada  Juana  Sho- 
re  no  vivió  mas  que  para  sentir  la  amargura  de  la  ignominia  que 
un  tirano  arrojó  sobre  su  frente,  y  para  esperimentar  en  la  vejez  y 
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la  indigencia,  la  ingratitud  de  aquellos  cobardes  cortesanos  que  por 
tanto  tiempo  se  hablan  arrastrado  á  sus  pies  y  aprovechado  de  su 
valimiento.  Entre  la  multitud  de  personas  á  quienes  babia  favore- 
cido, no  hubo  ni  una  que  la  socorriese  ó  consolase. 


Tantas  crueldades  ejercidas  contra  los  amigos  y  servidores  del 
difunto  Rey  eran  siniestro  presagio  déla  suerte  de  sus  pobres  hijos; 
aquellas  dos  débiles  criaturas,  principal  obstáculo  á  la  ambición  de 
Glocester,  no  debian  escapar  á  su  saña. 

Después  del  asesinato  de  Hastings,  las  intenciones  usurpadoras 
del  protector  no  fueron  ya  un  mislerio  para  nadie.  De  la  vida  li- 
cenciosa y  desenfrenada  que  habia  llevado  Eduardo,  tomóse  un 
pretexto  para  anular  su  matrimonio  con  la  reina,  y  declarar  ilegiti- 
ma toda  su  posteridad.  Sentóse  como  un  hecho  cierto  que  antes 
de  casarse  con  Isabel  Gray,  el  rey  habíase  enamorado  de  Leonor 
Talbot,  y  que  hallando  una  resistencia  invencible  en  su  virtud, 
consintió  en  un  casamiento  clandestino,  celebrado  sin  festejos  por 
el  obispo  de  Bath,  que  habia  revelado  su  secreto.  Declaróse  asi- 
mismo que  el  acta  de  proscripción  decretada  contra  Clarence,  inha- 
bilitaba á  sus  hijos  para  suceder  en  la  corona;  y  excluidas  de  esta 
manera  aquellas  dos  ramas,  el  duque  de  Glocester  quedaba  único 
y  legítimo  heredero  de  la  casa  de  Yorck.  Pero  como  era  muy  difí- 
cil, por  no  decir  imposible,  probar  el  casamiento  clandestino  del 
difunto  Rey,  apeló  el  protector  á  un  medio  tan  innoble  y  vergonzo- 
so, que  nos  negaríamos  á  creerlo,  si  la  historia  no  lo^testiflcase.  Co- 
piamos textualmente  las  palabras  de  Hume: 

«Los  partidarios  de  Glocester  recibieron  orden  de  propalar  entre 
€l  público  la  idea  de  que  Eduardo  IV  y  el  duque  de  Clarence  eran 
bastardos;  que  la  duquesa  de  Yorck  habia  admitido  en  su  lecho  á 
muchos  amantes  que  eran  los  padres  de  aquellos  hijos,  cuya  seme- 
janza con  los  que  les  habían  dado  el  ser  probaba  sufícientemente  su 
nacimiento  impuro;  que  el  duque  de  Glocester  era  el  único  entre 
los  hijos  de  la  duquesa  que  mostraba  en  sus  facciones  y  en  toda  su 
persona  ser  verdadero  hijo  del  duque  de  Yorck.  Es  imposible  imagi- 
narse nada  mas  inmundo  que  esta  aserción  que  deshonraba  á  su 
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propia  madre,  princesa  de  una  virtud  irreprochable  y  que  vivía 
aun.» 

Y  sin  embargo,  aquella  calumnia  tan  infame  fue  publicada  des- 
de lo  alto  (iol  pulpito  por  un  sacerdote  católico  y  delante  de  un  nu- 
meroso auditorio.  El  doctor  Shaw,  nombrado  para  predicar  en  la 
iglesia  de  San  Pablo,  después  de  haber  aducido  cuantas  razones 
pudo  para  desacreditar  el  nacimiento  de  Eduardo  IV  y  de  Claren- 
ce,  empezó  el  panegírico  de  Gloccsier  en  eslos  términos: 

«Mirad  este  escelente  príncipe,  la  verdadera  imagen  de  su  ilus- 
tre padre,  el  legítimo  descendienlc  de  la  casa  de  Yorck,  que  lleva 
impreso  en  las  virtudes  de  su  alma,  tanto  como  en  el  conjunto  de 
su  fisonomía,  el  noble  carácter  del  valiente  Ricardo,  que  fué  en  otro 
tiempo  vuestro  héroe  y  vuestro  ídolo.  Solo  él  tiene  derecho  á  vues- 
tra obediencia;  solo  él  puede  libertaros  di?  la  dominación  de  todós 
los  intrusos;  solo  él  puede  restablecer  la  gloria  y  el  honor  perdidos 
|)ara  la  nación  inglesa.» 

Era  cosa  convenida  do  antemano  que  cuando  el  doctor  pronun- 
ciaría las  últimas  palabras,  el  duque  de  Glocester  entraría  en  la 
iglesia,  y  aguardábase  que  el  auditorio  gritaría:  ¡Viva  el  rey  Ri- 
cardo! pero  por  un  f/uid  pro  quo  ridículo  y  digno  de  toda  aquella 
escena,  el  Duque  no  se  presentó  sino  algún  tiempo  después  de  reci- 
tado el  anterior  discurso,  viéndose  por  tanto  obligado  el  doctor  á 
repetir,  fuera  de  tiempo,  su  figura  retórica:  el  auditorio,  menos 
dispuesto  á  reír  que  Heno  de  indignación  por  aquella  farsa,  guardó 
un  sombrío  silencio,  y  el  Duque  y  su  predicador  quedaron  igual- 
mente corridos  del  mal  é\ito  de  su  estratagema. 


VI. 


Las  cosas  se  hallaban  no  obstante  demasiado  adelantadas  para 
que  Glocester  pudiera  retroceder  en  el  camino  de  su  críminal  am- 
bición. Apelóse  á  un  nuevo  medio  para  mover  al  pueblo.  Reunióse 
una  asamblea  numerosa  de  ciudadanos,  donde  el  duque  de  Buctin- 
gham,  hombre  de  elocuencia,  habló  en  favor  de  los  derechos  de 
Glocester  á  la  corona  y  puso  en  seguida  de  manifiesto  las  pretendi- 
das virtudes  que  á  aquel  príncipe  adornaban.  Preguntó  luego  á  su 
auditorio  si  querían  al  Duque  por  Rey  y  se  detuvo  en  esta  pregunta 
esperando  oír  gritar  ¡  Vim  el  rey  liicardo!  Sorprendido  del  profun- 
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do  silencio  que  reinaba  ^n  la  asamblea/  ydlYióse  admirado  hacia  el 
alcalde  y  preguntóle  que|¿^nirical)á^aqáeUo.  Este  le  contestó^ que 
quizás  no  le  habían  entemndo  bien,  y  entonces  Buckinghani/Tepitió 
su  discurso  con  muy  pocas  variantes:  hm  la  misma  pregunta  y 
recibió  por  contestación  igual  silencio. 

— Ahora  caigo  en  el  motivo  de  csle  silencio,  le  dijo  el  alcalde; 
es  que  los  ciudadanos  están  acostumbrados  á  oír  á  sus  asesores,  y 
00  saben  como  responder  á  una  persona  de  vuestro  rango. 

Entonces  se  dio  el  encargo  al  juez  asesor  Fitz-W'illiams  de  re- 
petir en  substancia  el  discurso  del  duque.  El  silencio  continuó. 

-i^éaqui  una  obstinación  bien  extraña,  exclamó  Buckingam:  ami- 
gos mios,  manifestad  vuestros  sentimientos  como  mejor  os  plazca; 
al  dirigirnos  á  vosotros  en  esta  ocasión,  es  tan  solo  para  daros  una 
muestra  de  consideración.  Los  lores. y  los  comunes  tienen  bastante 
autoridad  para  elegir  un  rey  sin  vuestro  consentimiento;  pero  yo 
os  pido  que  declaréis  terminan  temen  le  si  queréis  ó  no  al  duque  de 
Glocester  por  soberano. 

Después  de  tantos  y  tan  repetidos  esfuerzos,  algunos  muchachos, 
escitados  por  los  criados  del  protector  y  del  duque  de  Buckingham, 
dieron  coa  voz  débil  el  grito  de  ¡  Viva  el  rey  liicanlol  La  opiruon 
del  pueblo  se  dio  con  esto  por  declarada,  y  el  Duque  con  otros  se- 
ftores  apresuráronse  á  trasladarse  á  la  residencia  del  protector  |)ara 
ofrecerle  la  corona. 

Al  saber  Ricardo  que  una  multitud  de  gente  solicitaba  verle,  ne- 
góse aparentando  temer  por  su  vida,  circunstancia  que  Buckin- 
gham aprovechó  pa:a  hacer  ver  á  los  ciudadanos  de  Londres  í|ue 
el  príncipe  era  ageno  á  todo  lo  que  habia  pasado  en  su  favor.  De- 
jóse al  fin  convencer  y  se  presentó  al  pueblo  preguntando  que  sig- 
nificaba aquel  alboroto  y  que  se  prelendia  de  él.  Buckingam  anun- 
cióle que  la  nación  habia  resuelto  hacerle  su  señor.  Fingió  (lloces- 
ler  querer  á  lodo  tranco  permanecer  fiel  al  soberano  reinante,  y 
exhortó  á  los  demás  á  que  le  imitasen.  Contestáronle  qué  la  nación 
quería  otro  Rey,  y  que  si  él  rehusaba  la  corona,  buscarían  otro  que 
quisiese  ac^íptaría.  Semejante  argumento  era  demasiado  fuerte  para 
que  Ricardo  resistiese  por  mas  tiempo;  consintió  en  recibir  la  co- 
rona, y  desde  aquel  momento  obró  ya  romo  legitimo  soberano. 
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VII. 


De  este  modo  terminó  la  asquerosa  farsa  de  la  procIamaciaD 
Glocester;  pero  ¡ay!  que  á-la  ridicula  comedia  siguió  muy  pPODti 
una  escena  verdaderamepte  trágica,  el  asesinato  de  los  dos  hijos 
Eduardo  IV. 

Dio' orden  erüsur]^ador.  Ricardo  á  sir  Roberto  Brakenhury, 
bernador  de  la  torréele  Londres,  para  que  diese  muerta  á  sus 
sobrinos.  Pero '^uej  honrado  funcionario  se  negó  á  maHchav^s^ 
conciencia  con  acción  tan  vil.  El  tirano  dio  entonces  la  coniisío» 
sir  Jaime  Tyrrel,  que  prometió  cumplirla  fielmeD le;  y  con  una; 
den  delprotector  flresentéi^  en  la  torre  cuyas  llaves  y  gobierno  60; 
trególe  BrjBdtenbury  por  una  sola  noche. 

Había  escogido  Tyrrel  tres  cómplices  que  le  ayudasen  en  34^ 
fame  Qbraf  y  que  se  tlamaban  Slater,  Diglon  y  Forr^st.  A  ra^ 
noche,  Ciando  calcularon  que  las  inocentes  víctimas  estarían  sii 
das  en  profun€Íi»^eno,  acercáronse  recatados  á  la  puerta  de 
prisión.  ^:q.uíéó  temian  aq4iellos  cuatro  verdugos,  fuertes,  armí 
dos  y  difsÍ9s  de  la  torre  po/  una  orden  del  tirano?  Sin  duda 
asustaba  l^.gfitó  de;sus  grgpías  conciencias. 

Tyrreíl,  el  jefe  (fe  loSfJ||B^o$,  Jtíze  entrar  á  sus  tres  ayudanHíS 
en  la  pri^ioA  donde  desoani^n  Iqs  dos  iHfios,  enoargándotes 
ejecutasensu  eómision,  mi^li»$.4^vdaba  la  puerta.- 

Adelantáronse,  cual  hamjlirietftQ^  lÜ^Das,  aquellos  tres  borii 
silenciosos  y  oon  recato  para  Q<tdésp|rtar  k  los  dos  niños  ^  que 
un  mismo  lecho  dormían  tpanqoilos,  solando  quizás  con  las  caii^ 
cias  de  su  amorosa  madre.  Se  arroji^F^  de  repente  sobre  ellos  4ihflr 
gándolos  debajo  de  lfi^;almofaadas^  ;sin  darles  tiempo  para  cxhalür 
ni  un  gemido.  GoweliSli):  el. dól)ie  y  fecoz  a^inato,  presenlaroirá 
Tyrrel  los  desnudos  cuerpos  de  las  víctimas  y  este  les  mandó  en- 
terrarlos al  pié  de  la  escalera,  en  una  fosa  profunda  que  cabaron 
bajo  un  montón  de  piedras.  Hé  aquí  como  pinta  un  famoso  poeta 
inglés  casi  contemporáneo  la  escena  horrible  de  aquel  doble  crimen. 
Habla  Tyrrel : 

«El  acto  sangriento  está  ya  consumado,  se  ha  cometido  la  mal- 
dad mas  espantosa  que  ha  manchado  la  tierra;  tres  malhechores 
empedernidos,  Ires  perros  sanguinarios,  ganados  por  mi  para  eje- 
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cutar  la  carnicería,  llenos  de  compasión,  ban  llorado  como  chiqui- 
llos al  referirme  la  escena  de  aquella  muerte. — Estaban  acostados 
de  este  modo,  me  han  dicho  los  malvados:  se  hallaban  enlazados 
por  sus  brazos  inocentes  y  blancos  como  el  alabastro:  sus  labios 
parecían  cuatro  rosas  sobre  un  solo  tallo...  tenían  un  libro  de  ora- 
ciones puesto  sobre  la  almohada. — La  vista  do  aquel  grupo,  dice 
uno  de  los  verdugos,  llegó  casi  á  cambiar  los  sentimientos  de  mi 
alma;  pero  el  demonio...  VA  malvado  se  detuvo  en  estas  palabras; 
y  el  otro  continuó  diciendo:  liemos  destruido  la  obra  mas  preciosa 
de  la  naturaleza,  las  mas  frescas  y  espléndidas  criaturas  que  jaro&s 
han  existido. 

Todas  estas  circunstancias  fueron  confesadas,  en  el  siguiente  rei- 
nado por  los  mismos  autores  del  crimen.  Sin  embargo,  no  fueron 
nunca  castigados,  sin  duda  porque  Enrique  Vil,  que,  como  sus  an- 
tecesores era  un  tirano,  quiso  establecer  el  principio  de  que  las  ór- 
denes del  soberano,  justificaban  siempre  los  actos  de  los  encargados 
de  ejecutarlas,  por  muy  criminales  que  estos  fuesen. 

Así  perecieron  los  hijos  de  Eduardo,  para  expiar  el  asesinato  del 
joven  Lancaster,  tan  inhumanamente  sacrificado  á  la  ambición  de 
la  casa  de  York.  Después  de  las  guerras  tan  largas  y  sangrientas 
(le  las  dos  liosas  en  que  ambos  partidos  rivalizaron  en  barbarie, 
no  quedó  de  aquellas  dos  familias  reales  mas  que  un  asesino,  que 
no  hizo  sino  pasar  rápidamente  por  el  trono.  El  execrable  Iliear- 
(lo  III  perdió  vida  y  corona  á  los  dos  anos  de  haber  usurpado  rl 
trono,  esto  es.  en  1  í8o  muriendo  á  manos  del  conde  de  RirhiMnar 
(|ue  reinó  con  el  nombre  de  Enrique  VI í. 
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I. 

Nadie  ignora  que  las  ardientes  polémicas  provocadas  á  fines  del 
siglo  \v  on  el  seno  mismo  de  la  iglesia  católica,  con  motivo  de  las 
indulgencias  ó  dispensas  de  Roma,  dieron  origen  y  pretexto  á  la  fa- 
mosa heregía  luterana.  Con  efecto,  las  indulgencias  hablan  llegado, 
en  el  pontificado  de  l^eon  X  á  convertirse  en  tan  escandalosa  espe- 
culacioU;  que  de  todas  partes  se  elevaban  protestas  contra  este  abu- 
so, siendo  de  notar  que  los  mas  fervientes  católicos  predicaban  con- 
tra él,  aunque  protestaban  al  mismo  tiempo  de  su  profundo  res- 
peto por  las  decisiones  de  la  Santa  Sede.  Manifiesta  contradicción 
que  no  lardaron  en  reconocer,  adoptando  contraria  vía  y  defendiendo 
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las  índuIgeDcias  como  dogma  católico  y  derecho  indisputable  del  Pon- 
tífice romano. 

Citaremos  los  escritos  de  algunos  de  estos  celosos  miembros  de 
la  Iglesia  católica  que  con  sus  ataques  abrieron  las  puertas  á  lahe- 
regía  luterana.  Fray  Tomás,  predicador  católico  contemporáneo  de 
Lutero,  citado  con  elogio  por  su  ortodoxia  y  sus  milagros,  por  Ftei^ 
rimon  de  Ramona,  acérrimo  defensor  de  la  Santa  Sede,  exclamat)á 
pocos  años  antes  de  la  predicación  de  Lutero,  esto  es,  en  1508.  *> 

ccMira,  lector  cristianísimo,  de  que  manera  .esos  bulistas  6  mis^ 
bien  nebulones,  escamotean  al  pobre  pueblo  cristiano.  Van  por  nfón-^- 
les  y  por  valles  despojando  á  los  pobres  idiotas  de  sus  bienes;  y  - 
paia  mejor  desollarlos,  hacen  pacto  con  los  curas,  diciéndoles:  Se^ 
fiorcura,  traemos  una  indulgencia  plenaria:  si  por  vuestro  mandato 
el  pueblo  se  reúne  y  se  hacen  procesiones,  os  daremos  |a  tercera 
))arte  de  los  provechos,  y  nos  holgaremos  juntos  á  costa  de  esas 
buenas  gentes.  El  cura,  mugeriego,  ignorante,  mercenario  y  noA 
pastor,  con  tal  de  poder  llenar  la  barriga  y  alimentar  su  manceba, 
se  acomoda  con  aquellos  portadores  de  bulas,  quienes  habiendo . 
remitido  algunos  cuartos  sabe  Dios  como,  se  regocijan,  saltan  y  se' 
mofan  de  los  pobres  tontos  que  abren  sus  bolsas  con  la  esperanza- 
(le  ganar  perdones  ó  rescatar  cautivos.  ¡Oh  justo  Dios!  ¡Quién  seria 
capaz  de  referir  las  maldades  que,  bajo  pretexto  de  las  indulgencias, 
se  cometen  por  esos  infames  cuestores  y  por  los  que  piensan  ga- 
narlas! Pues  hay  algunos  tan  locos  que  no  se  cuidan  de  sus  coo- 
ciencias  diciendo,  á  la  manera  de  los  epicúreos:  démonos  buenas 
vida,  gozemos  de  los  placeres,  que  con  un  poco  de  dinero  tendre- 
mos bula,  que  borrará  todos  nuestros  pecados  por  grandes  y  enor- 
mes que  sean.» 

Olivier  Maillard,  cuyos  sermones  gozan  de  tanta  fama  entre  los 
católicos,  decia  por  aquella  misma  época. 

«El  Papa  es  engañado  á  menudo;  y  las  indulgencias  que  da  á 
conventos  ricos  y  suntuosos,  cuyos  frailes  están  llenos  de  oro  y  pla- 
ta, no  sirven  nunca  para  nada.,.  Las  bulas  nos  han  producido  cien 
escudos,  decian  públicamente,  y  diez  escudos  al  cura  para  beber.» 
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II. 


En  un  principio,  las  indulgencias  no  fueron  oira  cosa  que  la  re- 
misión (le  las  penas  canónicas,  impuestas  á  los  fieles  por  los  peca- 
dos que  hablan  cometido.  Estas  penas,  habian  sido  determinadas 
por  los  cánones  penitenciales,  sujetando  á  una  tarifa  las  faltas  y  el 
castigo,  y  de  aquí  tomaron  pié  los  que  mas  adelante  explotaron  las 
indulgencias.  El  primer  ejemplo  de  semejantes  cánones  puesto  en 
práctica  en  la  Iglesia  de  Occidente,  se  remonta  á  Teodoro,  arzobis- 
po de  Cantorbery,  que  murió  el  afio  de  690. 

En  813  estas  leyes  penitenciales  habian  ya  perdido  gran  parle 
de  su  severidad,  como  se  ve  en  el  concilio  de  Chalons.  No  obstante 
consideráronse  necesarias  durante  todo  el  siglo  ix,  á  fines  del  cual 
comenzóse  á  redimir  canónicamenle  las  diversas  penitencias,  p«r 
cantidades  de  dinero  mas  ó  menos  consideiables,  abuso  que  apesar 
de  ser  conocido  ya  hacia  mas  de  ciento  cincuenta  ailos,  provocó  en 
aquella  ocasión  las  quejas  de  personas  piadosas  hasta  el  punto  de 
ser  condenado  por  un  concilio.  Sin  embargo,  hízose  general  en  to<la 
la  Iglesia;  citaremos  para  probarlo,  el  hecho  de  una  donación  que 
el  ano  de  1032  se  hizo  al  monasterio  de  Carsanre,  cuyos  religiosos 
aconsejaron  primero  á  los  donatarios  que  redimiesen  de  aquel  modo 
la  pena  merecida  por  sus  pecados,  si  no  querian  condenarse  eter- 
namente con  los  diablos,  y  luego  les  hicieron  ver  que.  para  ser  me- 
ritorio, el  valor  de  aquella  redención,  deberian  entregárselo  á 
ellos. 

Las  indulgencias  hicieron  al  cabo  caer  en  desuso  los  cánones  pe- 
nitenciales, que  eran  ya  completamente  inútiles.  El  primer  Papa 
que  mandó  predicar  las  indulgencias  fué  Víctor  III  en  1087,  prome- 
tiendo en  ellas  remisión  plenaria  de  los  pecados  á  los  que  mar- 
charan contra  los  sarracení  s  de  África,  l'rbano  II,  siguió  este  ejem- 
plo y  predicó  las  cruzadas  en  IMacencia  y  .sobre  todo  en  Clermont 
el  afío  1095.  El  entusiasta  Pedro  el  Ermitaño  habia  preparado  aquel 
íicontecimiento:  el  Papa  concedió  una  absolución  completa,  y  una 
absoluta  remisión  de  las  penas  fijadas  en  los  cánones  penitenciales 
á  los  que  hicieran  el  viaje  de  Tierra  Santa;  lo  que  fué  confirmado 
por  trece  arzobispos,  doscientos  veinte  y  cinco  obispos  y  noventa 
abades:  mas  de  cien  mil  frailes  partieron  para  aquella  cruzada. 
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Iguales  indulgencias  concediéronse  á  los  que  cambalían  contar 
los  moros  en  España.  Mas  tarde  no  fué  ya  necesario  marchar  per- 
sonalmente á  la  cruzada  sino  que  se  concedieron  los  favores  divinos 
al  que  proporcionase  un  soldado  al  ejército  católico.  Pero  como  las 
cruzadas  habíanse  instituido  para  el  sosten  de  la  Rí^ligion  y  de  la 
Iglesia  romana,  y  como  los  papas  lenian  mas  frecuentemente  ne- 
cesidad de  dinero  que  de  brazos,  creyóse  cosa  corrienle  vender  las 
indulgencias,  y  las  indulgencias  se  víMulieron... 


III. 

Clerca  del  año  de  1221,  el  papa  Onoriolll  envió  á  Alemania  para 
predicar  la  cruzada  al  dominir^o  Juan  de  Slrasbourg,  quien  para 
liacer  su  (»mpleo  mas  productivo,  inventó  muchos  dogmas  nuevos 
y  peligrosos,  de  manera  que  el  pueblo  cometia  sin  remordimientos 
os  crímenes  mas  atroces  en  la  convicción  de  que  cruzándose  lo  re- 
mediariau  todo. 

Inos  treinta  años  después,  los  frailes  predicadores  y  menores  de 
Inglaterra,  obligaban  i  los  moribundos  k  testaren  favor  de  la  cru- 
zada; de  cuyo  uso  quéjase  Roberto  de  Orostheat,  obispo  de  Lincoln, 
diciendo,  haber  visto  letras  ponlilicah^s  que  concedian  indulgencias 
mas  ó  menos  considerables  en  proporción  de  la  cantidad  de  dinero 
(jue  se  daba  á  los  niinistros  de  la  corte  d(^  Roma.  Añade  este  res- 
petable prelado  que  los  misioneros  enviados  en  la  apariencia  para 
predicar  á  los  ingleses  y  para  oir  su  confesión,  no  lo  eran  realmen- 
te» sino  para  despojarlos  y  recibir  sus  dones,  puesto  (|uc  carecian  de 
la  instrucción  necesaria  al  cumplimiento  de  su  ministerio  y  muchas 
veces  hasta  ignoraban  la  lengua  di^l  |)ais.  Roberto  (írostheal  era  un 
obispo  muy  piadoso,  y  según  lo  asegura  el  historiador  ¡\!aleo  París, 
hizo  muchos  milagros  después  de  su  muerte. 

En  1300  el  papa  Ronifacio  VIII,  instituyó  indulgencias  plenarias 
centenarias,  á  las  cuales  Wiwnó  ¡iibilco:  los  tesoros  (¡ue  estas  indul- 
gencias produjeron  fueron  tan  considerables  que  se  acorte')  la  época 
de  la  solemnidad:  celebrándose  con  igual  éxito  en  líííiO.  luego  en 
i;{SiS,  habiendo  decidido  Trbano  VI  que  se  celebraiia  cada  treinta 
y  tres  años. 

Roniíacio  l\  envió  cuestores  encargados  de  vender  á  los  devotos 
de  todos  los  pa¡st\s  las  indulgencias,  al  precio  de  lo  cpie  les  hubiera 
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costado  la  peregrinación  de  Ronia;  de  esla  manera  los  producios  de 
cada  provincia  subieron  algunas  veces  á  millones  de  florines:  pero 
los  cueslores  parece  que  se  dieron  tal  mana  para  enri(|uecerse  ellos 
mismos,  que  el  Papa  tuvo  qu(»  condenará  muchos  d(i ellos  por  mal- 
versación y  hiMegía,  aumiue  ellos  aseguraban  para  sincerarse  que 
el  Papa  lo  hacia  con  objí^lo  de  apoderarse  ih»  sus  bienes:  oíros  fue- 
ron asesinados  por  el  pueblo,  y  oíros  (»n  lin,  nnlucidos  á  la  d(»ses- 
peracion  se  (piilaron  la  vida  con  sus  pro])ias  manos. 

Kn  la  vida  de  Juan  X\ll,  vemos  ([U(»  el  año  de  líOO  el  Papa 
Bonifacio  envió  á  Alemania,  á  Dinamarca,  á  Suecia,  á  Norue- 
ga, etc.,  etc.,  predicadores  encargados  de  publicar  indulgencias 
amplísimas,  por  riMuision  de  toda  clase  de  pecados.  Kn  el  acia  de 
concesión  del  privilegio,  se  eslabl(TÍa  como  cláusula  principal  no 
concederlas  gracias  esj)iriluales  de  la  liriesia  f<sino  á  los  que  le  hu- 
biesen alargado  una  íiiano  caritativa.»  Kn  algunos  puntos  publicá- 
banse eslas  indulg(»nc¡as  dos  ó  tn*s  v(*c(\s  al  ano  y  se  anadia  siem- 
pre que  borraban  enleramenlií  los  pecados,  al  mismo  tiempo  que 
redimían  la  pena  que  aquellos  pecados  hablan  merecido. 

Al  llegar  á  una  ciudad  cualquiera,  los  cuestores  pontificios  alo- 
jábanse en  las  viviendas  de  mas  aparato,  y  al  dia  siguiente  enar- 
bolaban  el  (estandarte  de  la  Santa  Iglesia,  n\  (A  cual  estaban  pinta- 
das las  llaves  de  San  Pedro.  Se  establecían  después  en  las  iglesias 
principales,  bajo  magníficos  dox'les:  predicaban  al  j)ueblo  que  su 
jefe  lenia  (»l  j)0(ler  de  perdonar  todos  los  pecados,  dispensar  de  toda 
irregularidad,  librar  de  las  penas  d(d  purgatorio  las  almas  de  los 
parientes  de  los  (jue  compraban  indulgencias,  hacer,  en  lin,  todo 
cuanto  j)U(Hle  hacer  un  Papa  en  la  plenitud  de  su  poder.  Llamaban 
heréticos  cismáticos,  y  rebiíldes  á  la  Santa  Sede  á  los  (¡ueeran  bas- 
tante atrevidos  para  conlradiícirlos,  )  perseguíanlos  con  todas  sus 
fuerzas.  Kl  resultado  de  (\slas  piadosas  escursiones fué,  qu(»  las  ciu- 
dades d(í  s(»gun(lo  órd(»n  li(*garou  á  producir  seis  á  ocho  mil  flori- 
nes; Lubec  (lió  \einle  mil  y  Alemania  entera  mas  de  cien  mil  flo- 
rines. 

Cena  de  cincuenta  años  d(»spues  del  pontificado  de  Bonifacio  IX, 
los  principah^s  (.\ití)lic()S,  (h*  acuerdo  en  esto  con  los  valdenses  y 
alros  heiv,ií.'s.  rechazaban  las  indulgencias,  á  causa  de  los  uhmIíos 
escan(JaloM)s  de  (|ue  se  \alian  para  distribuirlas  los  religiosos  men- 
dicant(ís.  Los  papas,  sin  embargo,  en  uso  de  su  derecho,  siguieron 
e\pi(lien(h)  indulgí^ncias,  \  m  li89  lnoc(mcio  VllL  coucíhIío  áJuan 
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(lifílés,  SU  cuostor  en  Inglaterra,  ol  poder  de  absolver  por  críme- 
nes de  usura,  simonía,  robo,  homicidio,  rapiña,  adulterio,  viola- 
ción, y  otros;  y  además  le  autorizó  para  garantir,  en  buena  con- 
ciencia, la  usurpación  y  fraude  de  bienes  ágenos,  y  para  dispensar 
á  los  delenlores  de  devolverios  á  sus  legítimos  propietarios,  con 
la  única  condición  de  (jue  diesen  una  parte  de  ellos  á  los  comisa- 
rios ponlilicios  ó  el  sus  agentes, 

El  j)apa  Alejandro  VI,  (*1  ano  de  1300,  mandó  vender  pública- 
mente eji  toda  la  cristiandad  las  indulgencias  plenarias,  por  la  ter- 
cera parte  de  lo  que  cada  uno  hubiera  podido  gastar  en  el  viaje,  si 
hubiese  ido  en  pei'sona  á  Roma  para  merecerias. 

\í\  predicador  católico  ya  cilado,  Olivier  Maillarl,  declamando 
contra  estos  excesos,  se  admira  de  que  los  obispos  no  pongan  re- 
medio á  tan  extraordinario  uso.  Después,  apoyándose  en  la  opinión 
de  los  teólogos  de  su  liempo,  confiesa  en  sus  sermones  que  la  ma- 
teria de  las  indulgencias  ha  sido  siempre  y  es  todavía  muy  oscura 
é  incierta;  que  las  Escrituras  y  los  padres  déla  Iglesia,  Basilio,  Ge- 
rónimo y  Agustín,  no  hablan  de  ellas.  «Xo  es,  añade,  que  yo  quie- 
ra poner  en  duda  el  perdón  de  la  Iglesia;  pero  el  Papa  y  los  carde- 
nales no  deben  conced(»r  indulgencias  sino  en  los  casos  de  necesi- 
dad, y  por  motivos  razonables  y  justos.»  «No  es,  repite,  que  yo 
hable  contra  el  Papa,  los  cardenales,  ó  los  prelados  de  la  Iglesia; 
pero  me  parece  ipie  la  mejor  indulgencia  es  renunciar  al  pecado  y 
á  los  vicios,  restituir  los  bienes  mal  adquiridos  y  perdonar  las  in- 
jurias.)» 


IV. 


En  el  pontificado  di»  León  \,  s(»gun  hemos  indicado  ya,  y  por 
di\ersas  causas,  acrecentáronse  estos  motivos  de  escándalo  y  des- 
contento. La  distribución  de  gracias  y  beneficios  excitaron  sobre 
todo  violentos  murmullos  en  Alemania,  donde  parece  que  los  abusos 
habían  tenido  lugar  en  mayor  escala. 

«Un  nuevo  incidente,  dice  un  historiador  contemporáneo,  vino  á 
aumentar  tantos  motivos  de  desconiento  y  de  cisma;  el  obispo 
Arcemboldi,  adniinistrador  general  de  las  indulgencias  en  Sajonia, 
no  podía  ejercer  ])ersonalment(^  lodos  los  detalles  de  tan  minucioso 
encargo;  necesitaba  frailes  ((ue  predicasen  al  pueblo,  encarecién- 
dole la  conveniencia  y  eficacia  de  las  indulgencias.  Hasta  entonces 
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habíase  comunmente  empleado  á  los  frailes  de  San  Agustín,  pero 
Arceraboldi  quiso  valerse  de  los  dominicos...  no  lardó  mucho  en 
verse  á  los  nuevos  predicadores  emplear  medios  que  escandaliza- 
ron la  conciencia  de  muchos  devotos...  era  muy  frecuente  hallar 
aquellos  religiosos  en  las  tabernas  y  oíros  lugares  menos  decentes, 
perdiendo  en  el  juego  y  |)ro(ligando  escandalosamente  el  dinero  que 
el  pueblo  habia  ahorrado  para  comprar  indulgencias.» 

Es  digno  de  ser  conocido  un  curioso  documento  que  revela  el  es- 
lado  de  la  Iglesia  romana  en  aquella  época.  Nos  referimos  á  la 
bula  de  las  indulgencias  plenísimas  que  león  X  concedió  á  los  íie- 
les  que  hubiesen  contribuido  á  los  gastos  de  edilicacion  de  la  igle- 
sia de  San  Pedro  de  Roma,  docunientoque  nuestros  lectores  j)ueden 
ver  íntegro  en  el  Boullarion  Romanum.  tomo  10,  página  ;i8  y  sig. 
edición  Luxemburgo. 

Además  de  las  indulgencias  j)l(Miarias  ordinariami^nte  concedidas 
en  semejante  circunstancia,  y  la  remisión  de  todos  los  pecados  por 
enormes  que  fuesen,  añade  el  Papa  en  su  bula  que  los  usureros  y 
ladrones  podrán  arreglarse  con  el  comisario  ponliíicio  ó  con  sus  de- 
legados, y  darles  una  parte  de  los  bienes  mal  adquiridos,  á  íin  de 
obtener  de  aquellos,  con  la  absolución  de  su  crimen,  el  permiso  de 
gozar  de  sus  frutos  en  compleja  seguridad  de  conciencia,  y  de  con- 
servar el  produelo  de  sus  usuras  ó  rapiñas  con  tal,  sin  embargo, 
que  ignoren  á  quien  hay  que  reslituir,  ó  por  lo  menos,  que  abri- 
guen dudas  sobre  este  yunto,  Kn  el  mismo  caso  se  hallaban  los 
bienes  mal  adquiridos  que  hubieran  j)ertenecido  á  iglesias  ó  á  mo- 
nasterios, ó  fuesen  (lon(\s  ó  legados  piarlosos,  hechos  para  niante- 
ner  pobres,  casar  doncellas,  redimir  esclavos,  aliviar  las  almas  de 
los  difuntos  por  medio  de  misas  ii  otros  oticios  divinos,  la  parte 
(le  los  bienes  asignados  al  comisario  papal  por  el  injusto  detenta- 
dor, no  le  dispensaba  á  este  de  la  reslitucion  de  lo  que  no  (*ra 
suyo,  sino  que  le  ponia  en  el  caso  de  retener  en  adelante  lo  (|ue 
sin  esto  hubiera  debido  pagar  á  las  administraciones  de  beneficen- 
cia, á  las  iglesias  ó  á  los  concurn^ntes;  es  lo  que  entonces  se  lla- 
maba rw/^yo/zt'/' para  lo  presente  y  lo  fu  I  uro,  [(am  pro  pretérito 
(¡uam  pro  futuro  temporilwft  cowponeres),  \\\  comisario  y  sus  delega- 
dos tenían  la  facullad  de  resolv(^r  todas  las  dudas,  d(»  decidir,  de- 
clarar é  interpretar,  lo  que  eslendia  hasta  lo  ¡níinilo  su  poder.  Po- 
dían conceder  S(»pullura  eclesiástica  á  los  (|ue  hubiesen  muerto  sin 
confesión,  aun((ue  hubiera  j)asado  mas  de  un  año  sin  confesarse: 
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podían  anular  los  juramentos  obligatorios  de  los  contratos  y  absol- 
ver del  pecado  de  perjurio,  sin  perjuicio  de  tercero,  podían  arran- 
car de  las  penas  del  purgatorio  las  almas  de  todos  aquellos  cuyos 
parientes  ó  amigos  facilitasen  alguna  cantidad  para  ayudar  k  la 
edificación  de  la  iglesia  de  San  Pedro,  ele,  etc. 

V. 

Réstanos  citar  las  tarifas  de  las  indulgencias  y  absoluciones  que 
se  hallan  en  la  obra  litulada  7a,rrr  cancellariw  ajjos/oliccp  el  taxw 
sacra'  pwniíentiari(ü  (juxia  exemplar  Leonis  X.  poní.  Rom»  im- 
pressum,  Svlvíe  Ducis  170(),)  edición  coleccionada  y  certificada 
conforme  á  las  ediciones  de  Roma  v  París. 


PRIJUERA  TARIFA* 

Torncsiix.    Diicadoh.    Carlinos. 

Pnr  ol  poniiiso  dadí»  a  un  saconloto  para  consonar  su 
mujer  dospuos  (lo  perdonado \'\  \  íi 

La  indulgencia  por  la  niutiinn'on  rostalia 12  :\  (^ 

d.  por  el  asesinato  de  un  sacerdote,  costaba  al  seíílar.        IS  K  9 

ídem  de  un  obispo  »  ».  m\  o  o 

ídem  de  un  abad  >'  »  :\\  n  w 

ídem  de  un  seglar  »  v.  :\  \  \ 

\\\  parricidio  y  fratricidio  se  papaban  por  un  seglar,  í  I  s 

Kl  asesinato  de  su  nnijer  por  <|ui(Mi  (jUíM'ia  \ol\erse  á 
casar ><  2  ^ 

Kl  infanticidio  costaba  al  padre  ó  á  la  madre.      ...  4  1  8 

ídem  á  cualípiier  otro  ¡ndi\iduo. .     .     .  \  I  \ 

Kl  aborto  se  paliaba  por  el  padre  ó  la  madre  ípie  lia- 
bia  procurado  el  brevaje í  1  s 

La  brujería  y  el  envenenamiento  costaban  á  la  mujer 
que  adjuraba •»  2  O 

Los  sacrilepios,  el  robo,  el  incendi<»,  la  rapiña  >  el 
perjurio .u>  íi  o 

La  simonía  simple .{(»  ^  o 

La  tornicacion  d(»  un  clmpo  de  cual(|uier  acto  lascivo 
(|ue  haya  sido  acompañada,  aun  con  reIii:iosas.  den- 
tro ó  fuera  del  monasterio,  con  parienla  ó  aliadas  ó 
con  una  hija  de»  ccmfesion í».  \  o 

Kl  crimen  contra  naturaleza  y  la  beslialidad.      .     .     .        '.»»  \}  í. 

La  fornicación  de  una  monja,  aun  con  muchos  hom- 
bres, fuera  ó  dentro  del  cornento,  la  reinlcjíracion 
en  todos  sus  derechos  >  aun  «mi  la  dignidad  aba- 
eial \\\  '!  n 

Kl  incendio  costaba  al  seglar 4  (»  í» 

Todas  las  irregularidades  juntas  á  un  saccrdoh».   .     .        ';i>  ií  o 

Con  absolución  de  toda  especie  de  crímene-^.     ...        so  ¿o  o 
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AECSriVDA   TARIFA. 

fín.is  .1  . 

Absoliifion  por  un  snciTtlnh»  rnncuhiníirio  ron  dispensa  vi- 
bre la  irrei;nlar¡<íaíl.  á  pe«^ar  ríe  toila  constiturion  i'ontraria, 

provinoial,  sinodal  etc *         • 

Absolución  en  el  mismo  raso  para  un  se^rlar 7 

ídem    para  el  que  ha  tenido  trato  rarnal  cim  su  madre, 
sn  hermana,  ó  cualquier  otro  pariente  y  su  comadre.    .     .     .  -'* 

ídem    para  el  que  ha  deshonrado  á  una  M'rf?en.     ...  ♦> 

ídem     para   un  perjum o 

ídem     pora  el  <pH»ha'decIarado  falsamente  en  lo  rrinn'nal.  c^ 

ídem    para  el  sacerdtíte  cpje  ha  rcNcIado  la  roníesioii  de 

otro ' 

Dispensa  de  niatrimnnio  ronfratado,  n   por  rnntratar,  en  o\ 

tercero  ó  cuíirto  ^'railo -** 

Permiso  para  comer  carne,  manteca,  iiue\(»s  y  lerhe  en  rua- 

resma  \  dias\cdados * 

Absolución  para  el  se;:lar  (\\w  ha  inafadn  á  un  eclesiástico  de» 
inferior  cate;:oría  que  el  obispo,  aun  fraileó  simple clériíío,      7    h    ó    O 

Id.  para  un  se^'Iar,  f|ue  ha  malado  á    otro  se^lar •» 

Id.  para  un  clérifíoen  el  mismorasí» * 

Id.  para  un  sarerdote « 

Id.  para  el  que  ha  matad»»  ;i  un  padre,  madre,  hermano. 

hermana,  esposa,  etc.,  si  el  matador  es  lep» "»    ó    1 

Sí  es  sa^enlote 7 

Absolución  para  la  mujer  que  se  ha  procurado  o\  aborto.  .     .  •> 

Id.  pc»r  rapiña,  incendios  y  hoiniridios  de  sefrlares >< 

• 

Ademas  de  eslas  Uirifas  de  indiilfíencias  páralos  j)ecados,  las  ha- 
bía igualniente  para  las  penitencias.  Por  ejemplo,  cohabitar  con  su 
mujer  durantt*  la  cuaresma  ó  en  Pascuas,  era  un  pecado  cuya  pe- 
nitencia duraba  un  año  á  menos  que  no  se  diesen  á  la  Iglesia  ó  k 
los  jiobres  2G  sólidos  ó  sut^ldos.  Oinmulábase  también  la  peniten- 
cia con  el  valor  de  cierto  número  de  misas;  así  por  ejemplo:  una 
misa  equivalía  á  13  dias  de  ayuno;  diez  misas,  á  tres  meses: 
veinte  á  ocho  meses:  treinta,  á  un  año. 


VI. 


La  n^lajaeion  de  roslumbn^s  n)  el  clero,  na  olio  de  los   motivos 
d<*  escándalo  en  aqiK^lla  época,  según   nos  afirman  los  personajes 


11     Kl  jíms  f'qiiiv.ili;)  .1  lili  (''iriiDo.  ni  cnilinn   l»'iii;i  inMntn  »*ii;íinii("i.  los  «Iípt:  (Mi.itrlnrs  v;illan 
MI  íuIía.  l»w  ílio/ nili«>siiii  diirH'tfx»  ll'Miri 
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mas  distinguidos  y  celosos  de  la  Iglesia  católica,  que  aun  que  mas 
tarde,  como  ya  en  otro  lugar  dijimos,  procuraron  cuidadosamente 
ocultar  oslos  vicios,  y  aun  modificar  y  suprimir  sus  anteriores  es- 
critos, por  desgracia  se  han  cons(Mvado  los  suficientes  para  que 
pudaíuos  juzgar  de  la  profunda  corrupción  que  Irabajaba  al  clero 
católico  iW  aquellos  liempos.  Nos  reduciremos,  pues,  á  citar,  varios 
trozos  de  los  escritos  do  estos  insignes  varones  cuya  ortodoxia  no 
])odrá  si'v  rcíMisada  por  ningún  buen  católico  de  nuestros  dias. 

Kmpezemos  por  IVay  Tomás,  \a  citado,  que  predicai)a  en  Bur- 
deos contra  la  reforma  con  gran  a|)lauso  de  los  mas  entusiastas  ca- 
tólicos. 

«Indignos  prelados,  (decia  en  un  discurso  titulado.  ComUtiones 
Vervt  Pnrl(fti).  crecéis  hacer  bastante  con  llenaros  la  barriga,  reu- 
nir dinero  en  el  cofre,  tener  la  muía  gorda  en  el  establo,  y  lodoács- 
jMmsas  del  (Irucilijo,  diciendo:  Ihmmns  vobhsam:  es  bastante. 
Nada  nos  importa  que  vuestro  pobre  rebaíio  se  í^alve  ó  se  con- 
dene.» 

(litaremos  en  seguida  á  Olívier  Maillard.  que  ya  hemos  dado  á 
conocer  á  nuestros  lectores,  quien  en  numerosos  y  muy  notables 
sermones  predicados  en  los  primeros  anos  del  siglo  xvi.  lamentaba 
amargamente  la  corrupción  de  los  sac(Mxloles  y  prelados.  Copiare- 
mos algunos  párrafos  d(»  sus  seiniones: 

(iiÁ)i'  dónde  viene  el  libertinají*  de  las  muchachas  y  de  los  jóve- 
nes, sino  de  (pie  las  primeras  son  seducidas  p(U*  las  alcahuetas,  por 
sus  (M)mpaneras,  por  los  sacerdotes,  y  por  los  clérigos  (|ue  frecuen- 
tan la  casa»  {;j¡  nuiquerdlifi,  á  rocics.  ó  sacerdotibus.  d  clericis  í/o- 
)tfus)]—{)l\\\  Maillard,  sermón  dominical,  domin,  3,  serm.  fi, 
fol.  lí. 

'<¡()h  infauu»s  condenados,  inscritos  en  el  libro  del  diablo,  la- 
dron(\s  y  sacrilegos,  exclama  (d  predicador:  ¿creéis  que  los  funda- 
dores de  vuestros  beneficios,  los  han  dado  para  vivir  en  el  liberti- 
naje» y  en  el  desorden  y  para  pagar  al  f/Iic?'^  {ad  ¡ujcariandiun  ad- 
nierrlricandum ,  ad  hidenduní  an  f/lic) — Domin.  5.  serm.  (5. 
fol.  Ifi. 

Los  sacerdott^s  vc^ndian  los  sacraniíMilos  y  las  cosas  sagradas; 
los  fraihvs  violando  sus  reglas  v  sus  votos,  \ivian  coíuo  ellos,  \ 
aparentaban  recitar  largas  oraciones,  para  (h^vorar  los  bienes  de 
las  viudas,  bajo  pretexto  de  aliviar  las  almas  del  purgatorio.  Y  los 
señores  mendicwites  vivian  como  seglares:  y  el  padre  Santiago  de- 


cía  que  él  jugaba  laiibien  como  cualqukr  sacerdote.  «¡CH»^'  infame 
IráGco!  exclama  el  padre  MaillarcK  ^:y  qué  seria  de  estos  pecadores, 
si  la  misericordia  de  Dios  no  fuere  iníinila.w — Serm.  de  Sancli  de 
San  Andrés,  serm.  1.  fól.  í. — Sermón  de  Adviento,  domin.  Ante 
adviento,  serm.  1,  fól.  2. 

a  La^  fíen  tes  de  iglesia  que  \iven  en  el  desorden  \  sacrilegio, 
la  simonía  y  el  concuhinaje,  comiéndose  con  las  cortesanas  la  renta 
de  la  Iglesia,  destinada  al  alivio  de  los  pobres,  y  entregando  á  mu- 
jeres públicas  los  bienes  del  (Iruciíicado  [nutrilis  meretnrcs  de  bonis 
Crtic ifidis,)  oívQcen  al  pueblo  en  el  Santo  sacramenloel  Hijo  de  Dios, 
juez  de  los  vivos  y  de  los  muertos.» — Serm.  de  SS.  Felipe  y  Santia- 
go, fól.  57,  y  de's.  Trinidad,  fól.  1\. 

»¿llabeis  pensado  bien,  ó  sacerdotes,  para  qut»  os  servirán  los 
benelicios  conseguidos  por  simonía'?  {.)  las  concubinas  que  mante- 
néis, de  qué  os  servirán  <»n  la  horádela  muerte?» — Hn.  die  Pentec. 
serm.  1.  fól.  «9. 

«Viviendo  en  el  mundo,  con  las  jóvi^nes,  las  criadas,  las  señori- 
tas, las  mujeres  casadas,  sacerdotes  y  frailes  sucumben  á  las  ten- 
taciones que  el  mundo  \  las  ocasiones  les  presentan.» — De  S.  Juan 
Baúl,  si'vm.  í.  fól  Sií. 

«¿Qué  hay  de  mas  sacrilego  para  un  sacerdote»  (jue  vender  las 
oblaciones  y  dar  los  biiMies  de  la  Iglesia  á  las  cortesanas,  (h»  come- 
ter simonías  v  vender  los  sacramentos,  el  de  la  confesión  \  los  otros. 
de  traficar  con  todo  esto  á  la  faz  misma  del  Salvador,  y  de  entre- 
garse al  libertinaje  (ín  brazos  de  las  mujeres  publicas?  ¿Oué  mas 
indecente  que  ver  á  las  mujeres  venir  á  la  Iglesia,  no  por  devoción, 
sino  para  ostentar  sus  desnudas  carnes'?  ¿Oué  mas  ciMisurable  (|ue 
llevar  la  Iónica  de  santidad,  como  lo  hacen  los  religiosos  de  nuestro 
mundo?  ¿De  quién  reciben  las  mujeres  d(»  mala  vida,  sus  vestidos 
y  sus  alhajas?  ¿Por  ventura  no  (v^  de  los  sacerdotes?  ¿Y  esto  no 
procede  de  los  bienes  del  Crucilicado?  V  landiien  las  gentes  de  ¡gl(»- 
sia  quieren  por  medio  de  la  íueiza  y  la  violencia  arrebatar  á  sus 
pobres  feligreses  lo  (pie  ellos  no  pueden  darles,  ya  para  perníitirles 
que  se  casim  en  otra  parrocpiia,  )a  para  consentir  (mi  enterrarlos, 
y  si  no  pagan,  los  sac(*rdot(\s  les  iiic^gan  los  sacramentos,  y  hasta  la 
instrucción  en  las  Santas  Kscritiiras:  lo  cual  hace  que  a(piellos  (pie 
no  tienen  con  qué  comprar  el  matrimonio.  v¡V(»n  y  uuKMen  en  la 
fornicación  \  íA  adulterio.» — Domin.  cuadrag.  serm.  US.  f()I.  92, 
verso. 
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id  mi  (!('  las  iiiavoirs  injurias  do  oíos  liiMiipos  es  ocluir  en  cara  á 
aljruiu)  la  falla  «lo  su  padre  ó  de  su  madre;  llamándole  hijo  de  eu- 
ra.»  Fer.  í,  domiii.  í,  cuadrag.,  fól.  lüi). 

wLos  curas  llenen  seis  y  siete  misas  l)¡en  pairadas  para  cel(*l)rar 
diariamenle.  Cédenlas  á  Iros  ó  cuatro  |)ol)res  >acerdoles  de  quienes 
tlisponcn  y  qui»  las  celebran  por  una  bicoca.  Se  aproveclian  hasta 
lie  las  confesiones  que  no  oxcn,  e\if(iendo  u;ia  lercera  jmilede  lo 
qut»  estas  producen,  n  echando  de  la  iglesia  á  lus  sacerdot<*s  que  no 
consienleri  en  darles  m  parle:  pues  no  permiten  á  ningún  sacerdult* 
indigentí»  en  su  parroquia,  como  estos  no  consientan  en  pagarles  el 
permiso  d(*  (»\plolar  losíieles.» — Smn.  indie.  S.  Joannis.  livangel. 
Serm.  íí,  fol.  llt). 

»Las  njujeres  s(»  injurian.  Ilamándosí»  unas  á  otras:  ladronas, 
borrachas,  sacrilegas  y  nne.sas,»  M.  uil.  íy. 

'>I'!ntre  lo.s  varios  moilos  de  (:on>egti:r  un  beurlicio.  .señala  Mai- 
llard,  (d  que  llama  él  ¡icnjctülivuni.  es  d(MÍr.  cuando  la  madre,  las 
heruianas.  ó  las  sobrinas  del  candida  lo.  ganan  <d  bíMjelicio  con  el 
trabajo  de  sus  cuerpos.» — Serm.  llí,  fól.  íí. 

SosliMiian  los  malos  sacerdote>  la  (q)inion  c¡e  (pie  ¡as  muji*resque  se 
procuraban  el  aborto  antes  (pie  el  feto  Iu\í«'n-  \\\\  alma  razi»nabh^  ó 
lo  qu(»  e>  lo  mismo,  anh.s  que  hubiese  visto  la  luz,  iio  pecaban  mor- 
laimenle.  opinión  cpie  el  |)adre  .Maillai'd  combate  k'uu  vioItMicia. 
^< bueno  s(M*ia,  dice  í'sIí»  ^acerdíd(^  (pie  pudiesemor>  oir  Io>  grilos  de 
todas  las  criaturas  que,  en  \irlud  d^'  e>la  docliina,  M»n  arrojadas  á 
ios  lugares  inmundos  y  á  los  rios.»'  Domin.  i,  adxiMil.  s(»rm.  ){S. 
iVd.  Í(S.  verso. 


MI. 

Después  de  los  antí^riore.^  párrafo.s  k\\u\  aun  á  rií'sgo  de  pa.sar 
por  demasiado  prolijos,  hemos  ([uerido  dar  á  conocerá  nuestros  lec- 
|or(»s.  no  deberán  admirarse,  d(»  (|ue  el  padre  Maillard,  además  de 
los  cuarenta  mil  nn^-caderes.  otros  tantos  noble>,  ('  igual  numero 
de  ricos.  opresor(\s  de  l<»s  pobres,  (pie  su|)onia  ardiendo  en  los  in- 
liiM'nos.  c(docas(»  con  jM'eferencia  en  aípjel  Itigíii'  de  coiülenacion  á 
cuarenta  mil  saverilotcs.  INm'o  no  e¡a  solo  el  píidre  .Maüiard  el  (|ue 
.se  lamentaba  de  estos  escándalos  del  clero  calolico.  Kl  conde  Picíh» 
la  Mirándola,  hablando  ante  A  coiicilio  ecunj(Miico  de  Lenan.  >  di- 
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rigiéndose  al  papa  León  X,  no  tuvo  reparo  en  bablarle  en  estos  lér- 
minos: 

«Comprime,  le  dijo,  los  desenfrenados  furores  de  la  inmunda  lu- 
juria de  los  sacerdotes;  impídeles  que  vivan  con  personas  sospe- 
chosas; pon  un  término  á  su  avaricia  y  á  su  criminal  pasión  de  en- 
riquecerse. Venga  a  los  piadosos  donatarios,  cuyos  bienes  no  son 
considerados  ya  como  depósitos  confiados  y  encomendados  á  los  sa- 
cerdotes, si  no  que  son  consumidos  y  devorados  por  ellos;  haz  que 
estos  bienes  sirvan  nuevamente  para  usos  piadosos  en  vez  de  con- 
tinuar sumergiéndose  en  las  impuras  cimas  abiertas  por  esos  cra- 
pulosos libertinos.» 

Continúa  en  el  mismo  tono,  criticando  de  pasada  la  molicie  de 
los  sacerdotes  que  se  acuestan  en  lechos  de  plumas,  y  añade: 

«Pero,  al  hablar  de  las  plumas,  ¿podré  pasar  en  silencio  la  mu- 
chedumbre de  prostitutas  y  el  rebano  de  tmichachos...  y  el  sacer- 
docio alternativamente  comprado  y  vendido?...  El  pueblo  ignorante, 
escandalizado  de  los  malos  ejemplos  que  sin  cesar  y  por  todas  par- 
tes tiene  ante  sus  ojos,  abandona  toda  clase  de  culto,  y  tiene  miedo 
hasta  de  la  piedad.» 

Tal  era  el  estado  de  la  Iglesia  católica,  según  las  evidencias  que 
preceden,  al  empezar  Lutero  la  predicación  de  su  herética  doc- 
trina. 


Tomo  H.  23 


CAPITULO  11. 


SCJHARie. 

Estado  de  la  Alemania  al  aparecer  la  reforma.— Martin  Lulero.— Su  nacimien- 
to.—Sus  estudios. — Lutero  hace  voto  de  abrazar  la  vida  monástica.— B«ntra 
en  el  convento  de  agustinos  de  Erfurt,  el  17  de  julio  de  150o.— Profoea 
á  los  dos  anos.— Dudas,  tentaciones.— La  Biblia.— El  vicario  greneral  Stan- 
pitz.— Su  amistad  con  Lulero.- Este  es  nombrado  profesor  de  la  univor- 
siíJnd  de  WiLiemberg.— Primera  predicación  de  Lulero,- Sus  dotea  ora* 
lorias. — Viaje  A  Roma.— Influencia  de  este  vioje  en  el  porvenir  de  la  refor- 
ma.—Vuelve  Lulero  á  Wiliemboi'g  en  octubre  de  1512.— Lulero  nombrado 
vicario  general  interino.— Empieza  su  popularidad.— El  duque  Jorgro  de  8a» 
jonia. 


I. 

«Al  empezar  el  siglo  xvi,  (dice  el  P.  0.  Vidal  de  Capestang,  con- 
tinuador de  Fleury  en  su  Historia  eclesiástica),  todo  se  disponía  en 
Alemania  para  un  cambio  en  la  religión.  Una  especie  de  rumor  va- 
go corría  por  entre  los  pueblos  y  anunciaba  la  próxima  ruptura  de 
la  unidad:  las  hogueras  de  Juan  Hus  y  de  Gerónimo  de  Praga  no 
habian  destruido  el  gusto  del  cisma  y  de  la  heregía.» 

Muy  al  contrario,  de  estas  hogueras  encendidas  por  un  celo  exage- 
rado é  inhumano,  nació  potente  la  heregía  del  siglo  xvi.  Los  erro- 
res de  los  husitas,  que  hubieran  desaparecido  cayendo  en  la  impo- 
pularidad y  el  desprestigio,  con  un  sistema  de  libertad  y  tolerancia, 
arraigáronse  con  la  persecución ,  y  ofreciéronse  á  los  pueblos  envuel- 
tos en  la  aureola  del  martirio  que  rodeaba  á  sus  principales  secta- 
rios. 

«Alemania,  continua  el  P.  Capestang,  era  el  teatro  propio  para 
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el  cisma  y  la  heregía.  Las  prolongadas  luchas  del  pontificado  y  el 
imperio,  la  dispula  de  las  investiduras...  habian  debilitado  en  los 
pueUos  el  respeto  á  la  autoridad...  Los  obispas,  señores  temporales 
de  sus  obispados,  ayudaban,  por  la  mezcla  de  una  doble  autoridad, 
4Ü  decaimiento  de  la  fé.  Guando  los  reformadores  quisieron  fraccio- 
nar la  Iglesia,  la  división  existia  en  la  potílica,  y  la  teoría  de  Lote- 
ro, aplicada  ala  religión,  fue  aceptada...  El  renacimiento  de  las  le- 
iras...  la  reciente  invención  de  la  imprenta  favoreció  á  los  reforma- 
dores. f> 

Elogiamos  la  noble  franqueza  del  autor  católico,  que  tan  confor- 
me se  halla  con  nuestro  modo  de  pensar  sobre  las  relaciones  del 
catolicismo  con  el  progreso  de  las  ciencias.  Creemos  que  el  jefe 
de  la  Iglesia,  el  Pontífice  romano  ha  hecho  y  hará  perfectamente, 
como  celoso  católico,  en  condenar  todos  los  descubrimientos,  todos 
los  adelantos  de  las  ciencias  humanas,  que  estén  en  contradicción 
con  los  dogmas  de  la  Religión  católica.  Pero  de  esto  á  perseguir, 
secuestrar  y  arrancar  la  vida  &  los*  predicadores  de  una  heregía, 
ó  á  los  autores  de  un  invento,  hay  tanta  diferencia  como  del  de- 
recho á  la  injusticia,  como  de  la  civilización  á  la  barbarie,  como 
de  la  caridad  que  predicaba  Jesús  á  la  sangrienta  tiranía  que  de- 
fienden los  intolerantes.  ¿Por  qué,  pues,  ¡oh  fanáticos!  llamáis  el  su- 
plicio en  vuestra  ayuda,  para  destruir  á  los  que  disienten  de  vues- 
tras opiniones,  y  á  renglón  seguido  los  condenáis  en  nombre  de  un 
poder  divino  á  las  penas  eternas  de  la  otra  vida?  ¿Cómo  queréis  que 
se  crea  en  la  sinceridad  de  vuestra  fé,  si  no  dejais  á  ese  poder  so- 
brehumano mas  que  el  fallo  en  segunda  instancia,  es  decir,  des- 
pués de  haber  atentado  á  lo  que  hay  de  mas  inviolable  en  el  hom- 
bre, la  libertad  y  la  vida,  que  ha  recibido  de  Dios? 

Afortunadamente,  la  historia  de  la  heregía  de  Lutero  y  su  pro- 
pagación por  Alemania,  no  nos  ofrece  el  cúmulo  de  atentados  y 
horribles  persecuciones,  que  la  de  sus  antecesores  en  aquel  país, 
gracias  á  la  decidida  protección  y  ayuda  que  obtuvo  de  algunos 
príncipes  alemanes.  Por  lo  demás,  Lutero,  que  empezó  guiado  por 
el  espíritu  mezquino  de  la  envidia  y  la  rivalidad,  reduciendo  la 
cuestión  en  un  principio  á  una  simple  disputa  de  frailes,  concluyó 
por  abrazar  todos  los  errores  de  los  enemigos  de  la  Iglesia  ro- 
mana, por  hacerse  popular  en  un  país  donde  la  persecución  re- 
ligiosa y  los  vicios  del  clero,  habian  hecho  simpática  la  heregía. 
Esta  fué  la  obra  del  fanatismo,  que  para  ahogar  el  pensamiento 
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que  se  escapaba  de  entre  sus  manos,  derramaba  la  sangre  á  tor- 
rentes y  causaba  el  espanto  y  la  ruina  de  los  pueblos.  Lutero,  oo- 
mo  confiesa  el  P.  Capestang,  bailó  la  Alemania  dispuesta  para  m 
cambio  de  religión:  él  no  fué  mas  que  la  piedra  lanzada  por  el  bra- 
zo de  los  católicos  intolerantes  contra  la  propia  Iglesia  que  ellos 
trataban  de  salvar. 


n. 


Martín  Lulero  nació  en  Eísleben,  pueblo  deSajonia,  el  lOde 
vierabre  de  1483.  Era  su  padre  un  pobre  minero,  cuyo  trabaja,  co* 
mo  veremos  después,  apenas  bastaba  para  el  sostenimiento  de  su  fií^ 
milia.  Sin  embargo,  en  vez  de  obligar  á  sus  hijos  á  que  trab^qasen 
con  él,  quiso  que  recibiesen  alguna  instrucción;  de  tal  manera,  qué 
á  la  edad  de  seis  aDos  iba  ya  Martin  á  la  escuela  de  Eisenach,  y 
para  ganar  el  sustento,  cantaba  delante  de  las  casas  como  hadan 
entonces  muchos  estudiantes  pobres  en  Alemania. 

Al  poco  tiempo  de  hallarse  en  el  pueblo  de  Eiwsenach,  encontró 
mas  segura  subsistencia,  y  un  asilo  en  casa  de  la  sefiora  Úrsula, 
viuda  de  Juan  Schweickard,  que  se  compadeció  del  abandono  de 
aquel  niño.  Los  socorros  de  la  caritativa  seDora  permitieron  á  Mar- 
tin estudiar  cuatro  años  mas  en  Eisenach,  hasta  que  en  1501  en- 
tró en  la  universidad  de  Erfurlh,  donde  fué  sostenido  por  su  padre. 

Después  de  haber  empezado  el  estudio  de  la  teología,  decidié- 
ronle sus  amigos  á  estudiar  jurisprudencia,  carrera  que  en  aquella 
época  conduela  á  ios  primeros  puestos  del  Estado  y  de  la  Iglesia. 
Mas  parece  que  no  era  aquella  su  vocación,  inclinándose  con  pre- 
ferencia á  la  literatura  y  especialmente  á  la  música:  este  era  su  ar- 
te predilecto,  que  cultivó  toda  su  vida  y  ense&ó  mas  tarde  á  sus 
hijos. 

Su  afición  á  la  música  y  á  la  literatura,  la  lectura  asidua  de  los 
poetas,  mezclada  con  el  estudio  de  la  dialéctica  y  del  derecho;  su 
alegría  en  la  indigencia,  su  exterior  belicoso  unido  a  un  gran  fondo 
de  dulzura,  daban  á  Martin  Lutero  el  carácter  peculiar  de  los  estu- 
diantes alemanes  de  aquella  época. 


LOTERO.  181 


III. 


Ud  suceso  exlraordinario  dio  nueva  dirección  á  la  vida  del  joven 
Lulero.  Viajando  á  pié  por  el  camino  de  Erfurth  á  Mansfeld,  en 
compafiía  de  un  estudiante  amigo  suyo,  fueron  sorprendidos  por 
una  furiosa  tempestad:  no  teniendo  en  donde  guarecerse,  retroce- 
dieron hacia  Rrfurtb;  mas  antes  de  que  pudieran  entrar  en  la  ciu- 
dad, cayó  un  rayo  matando  al  amigo  de  Lulero.  Este,  lleno  de  es- 
panto, lanzó  un  grito  é  hizo  voto  á  Santa  Ana  de  hacerse  fraile,  si 
le  libraba  de  aquel  peligro.  Pasado  este,  no  pensó  en  pedir  dispen- 
sa de  aquella  obligación  contraída  por  el  miedo.  A  los  catorce  dias 
^0  tenia  todo  dispuesto  para  cumplir  su  voto. 

El  17  de  julio  de  1505,  después  de  haber  pasado  alegremente  la 
velada  ocupándose  de  música  con  sus  amigos,  entró  en  el  conven- 
to de  los  agustinos  de  Erfurth. 

Al  dia  siguiente,  escribió  despidiéndose  de  varias  personas,  in- 
formó á  su  padre  de  su  resolución  y  estuvo  un  mes  sin  ver  á  na- 
die. Temia  sin  duda  las  instigaciones  de  sus  amigos,  y  sobre  lodo 
la  presencia  de  su  padre,  sus  mandatos  ó  sus  ruegos.  Efectivamen- 
te, hasta  dos  aOos  mas  tarde,  no  consintió  Juan  Lulero  en  la  orde- 
nación de  su  hijo.  Escogióse  para  esta  ceremonia  un  dia  en  que  el 
minero  pudiese  dejar  sus  trabajos.  Fué  este  á  Erfurth  con  muchos 
de  sus  amigos,  y  dio  al  hijo  que  perdia,  todo  cuanto  habia  podido 
ahorrar  hasta  entonces,  veinte  florines. 


IV. 


Fraile  sin  vocación,  sin  fé,  encerrado  en  las  profundas  soledades 
de  un  claustro,  no  tardaron  en  em[^zar  para  Lulero  las  horas  de 
tristeza,  las  perplegidades,  las  dudas,  las  tentaciones  de  la  carne. 
¡Ay!  Nosotros  ignoramos  hoy  lo  que  es  esa  ruda  gimnasia  del  alma 
solitaria:  ponemos  en  buen  orden  nuestras  pasiones,  las  ahogamos 
al  nacer,  enervándolas  en  la  distracción  de  los  negocios,  de  los  es- 
tudios, de  los  placeres  fáciles  y  lícitos.  ¿Cómo,  pues,  hemos  de  re* 
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presentarnos  las  guerras  espirituales  del  hombre  déla  Edad 
los  dolorosos  misterios  de  una  vida  de  abstinencia  y  fanatismo,  tan- 
tos tremendos  combates  como  han  tenido  lugar  sin  ruido  y  sin  re- 
cuerdos, entre  las  sombrías  paredes  de  la  pobre  celda  de  un  fraihf 
Un  arzobispo  de  Maguncia  solia  decir:  c<El  corazón  humano  es  eo- 
mo  la  piedra  de  un  molino.  Si  se  le  echa  trigo,  lo  muele  y  pimiDee 
harina;  si  no  se  le  echa,  da  vueltas  siempre,  pero  se  gasta  par  á 
misma.» 

El  estudio  y  la  meditación  eran  los  únicos  consuelos  de  Latero. 
Halló  en  el  convento  una  Biblia,  leyóla  y  volvió  á  menudo  &  ( 
sullarla.  Pasábase  algunas  veces  un  dia  entero  en  meditar  un 
pasaje.  Otras  aprendía  de  memoria  fragmentos  de  los  profeto. 
Parece  que  fué  por  aquella  época  cuando  empezó  á  estudiar  Is 
Escrituras  en  lenguas  originales,  preparándose  así  para  echar  las 
ciniientos  á  su  célebre  heregía. 


V. 

El  año  de  1507,  es  decir,  por  el  tiempo  de  la  profesión  de  Lo^ 
tero,  pasó  á  visitar  el  convento  de  Erfurtb  el  vicario  general  de  los 
agustinos  Juan  Stanpitz,  fundador  déla  universidad  de  Wittemberg, 
amigo  del  elector  Federico  de  Sajonia  y  uno  de  los  hombres  mas 
notables  de  Alemania.  El  vicario  sintióse  inclinado  hacia  el  jÓTeii 
agustino,  y  en  aquella  visita  tuvo  origen  la  estrecha  amistad  que 
tanto  influyó  en  la  vida  de  Lutero,  según  tendremos  ocasión  de  ver 
mas  adelante. 

Durante  el  primer  aQo  de  su  nuevo  estado,  siguió  Lutero  jen  cor- 
respondencia con  el  general  de  su  orden;  y  á  fines  de  1508,  pro- 
puso este  al  elector  de  Sajonia  que  nombrase  á  su  amigo  profesor 
de  la  universidad  de  Wittemberg,  cargo  que  Lutero  se  apresuró  á 
aceptar.  Al  llegar  á  Wittemberg,  instalóse  Lutero  en  una  celda  del 
convento  de  los  agustinos,  pues,  aunque  profesor,  no  habia  dejado 
de  ser  fraile;  y  al  dia  siguiente  empezó  sus  lecciones  de  física  y 
dialéctica. 

Algunos  meses  después  de  su  llegada  á  la  universidad,  pidió  y 
obtuvo  el  grado  de  bachiller  en  teología,  dedicándose  con  espeda- 
lidad  al  estudio  déla  Biblia.  Desde  entonces  dedicó  diariamente  una 
hora  después  de  medio  dia  á  e^iplícar  la  Biblia  lecciones,  que  por 
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SU  novedad,  atrajeron  á  la  cátedra  del  fraile  agustino  gran  concur- 
so de  estuiiantes  de  todos  los  paises. 

El  vicario  general  Stanpitz,  deseando  convertir  la  naciente  faraa 
del  joven  profesor  en  honor  de  su  orden,  invitóle  á  que  predicase 
en  la  iglesia  de  los  agustinos.  Ante  semejante  proposición,  retrocedió 
l.atero,  espantado  quizás  de  las  consecuencias  que  la  predicación 
de  su  heregía,  aunque  en  embrión,  podría  producir  en  un  templo 
ealólico;  pero  rindiéndose  al  fin  á  las  repetidas  instancias  de  su  je- 
ie  y  amigo,  dio  principio  á  sus  sermones  en  una  ruinosa  y  peque- 
fia  capilla,  situada  en  la  plaza  mayor  de  Wittemberg,  pues  la  igle- 
sia de  los  agustinos  se  hallaba  entonces  en  construcción.  «En  esta 
liumilde  capilla,  (dicen  los  autores  protestantes,  prestando  á  su  fun- 
dador, con  el  fin  de  enaltecerlo,  ideas  y  proyectos  que  á  la  sazón  no 
sibrigaba),  tuvo  su  cuna  la  reforma  de  la  Iglesia.» 

El  predicador  de  los  agustinos  no  carecía,  sin  embargo,  de  las 
<lotes  necesarias  para  atraer  al  templo  tan  numeroso  concurso  como 
liabía  reunido  en  la  cátedra. 

«Dotado  de  un  ingenio  pronto  y  vivo,  dice  Florimond  Raymond, 
uno  de  los  mas  declarados  adversarios  de  la  heregía,  de  una  me- 
moria feliz,  y  manejando  con  facilidad  notable  su  lengua  patria, 
Lutero  no  cedió  en  elocuencia  á  ninguno  de  los  predicadores  de  su 
tiempo.  Discurriendo  desde  el  pulpito  como  si  se  hallase  agitado 
por  alguna  violenta  pasión,  acomodando  la  acción  á  la  palabra, 
impresionaba  de  un  modo  extraordinario  el  ánimo  de  sus  oyentes, 
y  como  torrente  devastador  los  arrastraba  á  donde  quería.  Tanta 
fuerza,  elocuencia  y  gracia  se  ven  muy  pocos  veces  en  los  pueblos 
del  Norte.» 

«Poseía,  dice  Bossuet,  una  elocuencia  viva  é  impetuosa,  que  ar- 
rastraba los  pueblos  y  los  seducía.» 


VI. 

Por  los  años  de  1510  á  1511,  pasó  Lutero  á  Roma  con  encargo 
de  poner  de  acuerdo  á  algunos  conventos  de  su  orden  con  el  vica- 
rio general,  que  disentía  de  ellos  sobre  ciertos  puntos.  Ksle  viaje, 
según  parece,  suministró  á  Lutero  abundantes  y  peligrosas  armas 
para  su  futuro  duelo  con  la  corte  romana. 

Dícese  que,  al  atravesar  los  Alpes,  al  pisar  el  suelo  de  lavolup- 
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tuosa  Italia,  el  fraile  sajón,  que  no  eoaocia  de  los  eseándbkMi  «M 
clero  católico  mas  que  la  avaricia  de  los  colectores  de  indulgenaia», 
quedó  maravillado  ante  el  nuevo  espectáculo  que  se  ofrecía  k  jos 
ojos.  En  Lombardía  fué  recibido  en  un  rico  convento  de  bemdpcti^ 
nos,  que  disfrutaba  treinta  y  seis  mil  ducados  de  renta,  de  los  rat- 
les  doce  mil  estaban  destinados  á  la  mesa,  otros  doce  mil  á  Ios«á»r 
ficios  y  los  doce  mil  restantes  á  las  demás  necesidades  de  los  ímn 
les.  La  riqueza  de  los  muebles,  la  finura  y  primor  de  los  vestidos 
ora  estremada:  el  mármol,  la  seda,  el  lujo  en  todas  sus  formas  n 
presentaba  ante  los  admirados  ojos  del  fraile  alemán.  Calló,  sio 
embargo;  pero  Hegó  el  viernes,  y  ¡oh  sorpresa!  abundantes  y  eft^ 
quisitos  platos  de  carne  cubrían  la  mesa  de  los  benedictinos.  Bu-* 
tonces  se  decidió  á  hablar  y  les  dijo: 

— La  Iglesia  y  el  Papa  prohiben  tales  cosas. 

A  lo  cual  los  benedictinos  se  indignaron,  no  comprendiendo  cono 
se  atrevía  á  reprenderles  aquel  grosero  alemán.  Mas  como  Lulno 
insistiese,  amenazándoles  con  hacer  públicos  sus  desórdenes,  parase 
que  resolvieron  asesinarle,  de  cuyo  peligro  fué  advertido  por  el 
portero  del  convento,  teniendo  tiempo  para  huir  y  trasladarse  á 
Bolonia. 

Al  fín  llegó  á  Roma,  siendo  pontífice  el  belicoso  Julio  II.  Las 
innumerables  causas  de  escándalo  que  halló  Luteroen  la  corte  del 
catolicismo,  y  que  los  autores  protestantes  se  complacen  en  des^ 
críbir,  con  sus  mas  minuciosos  detalles^  no  interesan  á  la  verdad  de 
nuestro  relato.  Muchas  y  graves  debieron  ser,  cuando  el  implaos- 
ble  enemigo  de  la  corte  romana  decia  algunos  afios  despaes  á  pitH 
pósito  de  este  viaje: 

ccAun  cuando  me  dieran  por  ello  cien  mil  florines,  no  quisiera 
dejar  de  haber  visto  á  Roma.» 


VM. 

.  De  vuelta  en  Wíttembei^,  el  18  de  octubre  de  ISIS,  Latera  re- 
cibió el  grado  de  doctor  en  teología.  Empezó  entonces  á  atacar  coli- 
mas energía  que  nunca  á  Aristóteles  y  á  los  escolásticos,  defendió 
á  Erasmo  y  á  Renchlin  contra  sus  enemigos,  entrando  en  relado** 
nes  con  estos  sabios  y  con  otros  no  menos  famosos  de  aquella  épo^- 
ca,  y  por  úllimo  contrajo  amistad  con  Jorge  Spalatin,  obispo  de 
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Eichstadt,  secretario  del  elector  de  Sajonia  y  uno  de  los  que  mas 
ayudaron  al  reformador  en  la  obra  de  la  heregía. 

AI  aOo  siguiente,  habiendo  tenido  que  pasar  á  los  Paises  Bajos 
el  vicario  general  de  los  agustinos,  encargó  á  Lutero  que  le  reem- 
plazase, y  en  particular  que  visitase  los  cuarenta  conventos  de  la 
Misnia  y  de  la  Thuringia;  lo  que  aquel  supo  aprovechar  para  ga- 
narse prosélitos  que  apoyasen  sus  ideas.  Visitó  primero  á  Dresde, 
pasando  luego  á  su  antiguo  convento  de  Erfurt,  y  en  todas  partes 
fué  recibido  con  las  mayores  muestras  de  respeto  que  le  merecía  su 
fama. 

Por  aquel  tiempo  declaróse  la  peste  en  Wiltemberg;  y  el  valor 
que,  según  aseguran  sus  sectarios,  mostró  en  esta  ocasión  Lutero, 
grangeóle  una  gran  popularidad. 

En  el  mes  de  junio  de  1511,  entró  Lulero  en  relaciones 
con  Jorge,  duque  de  Sajonia,  y  primo  del  elector  Federico, 
protector  decidido  del  doctor  de  Wittemberg.  El  duque  Jor- 
ge pidió  al  general  de  los  agustinos  que  le  enviase  un  buen  predi- 
cador, y  este  envióle  á  su  amigo  Lutero,  que  predicó  un  sermón  en 
la  capilla  del  palacio  de  Dresde  el  dia  de  Santiago  el  Mayor.  Entre 
el  auditorio  había  una  señora  de  la  corte  llamada  Sale,  á  quien  im- 
presionó vivamente  la  predicación  de  Lulero. 

A  la  hora  de  comer,  tratóse  naturalmente  del  sermón  de  la  ma- 
fiana. 

— ¿Qué  tal  os  ha  parecido  el  sermón?  dijo  el  Duque  á  la  seflora 
Sale. 

— Si  pudiese  oir  otro  discurso  como  ese,  moriría  en  paz. 

— Y  yo,  respondió  colérico  el  Duque,  daría  mucho  dinero  por  no 
haberío  oido;  porque  tales  discursos  no  son  buenos  mas  que  para 
que  las  gentes  pequen  con  seguridad. 

El  duque  de  Sajonia  se  declaró  así  enemigo  del  defensor  de  la 
gracia  absoluta. 

Acercábase  el  momento  en  que  Lutero  se  iba  á  arrojar  decidida- 
mente al  campo  de  batalla,  en  que  la  guerra  sin  tregua  con  Roma 
iba  á  comenzar.  En  el  siguiente  capítulo  veremos  de  qué  manera 
supo  aprovecharse  de  la  dispula  sobre  las  indulgencias  para  lan- 
zar sus  famosas  tesis. 


Tomo  n.  24 


CAPITULO  III. 


Primer  paeo  üe  la  reforma.— Lulero  lanza  bu  famosa  tésin  contra  laa  InduU 
KenciaselSi  do  octubre  de  1517.— El  dominico  Juan  Tetzel.— Su  eaeanda- 
\06a  predicación.- Ck^ntORta  ú  la  tORÍR  de  Lutero.— Juan  Eck  Re  declaratem- 
bien  contra  ella.— Escándales prcducIdcR  en  Dinamarca  ]^or  la  predicación 
de  las  Indulgencias.— El  Papa  I^eon  X  manda  prender  á  Lu tero.— Protége- 
le Federico  elector  de  Sájenla.- El  canlenal  Cajctan,  legado  del  Papa,  v^  & 
conferenciar  ron  Lutero.— P.ula  «le  León  X  en  defensa  de  las  indulgenofaa. 
—Nueva  conferencia  entre  Lutero  y  el  legado  Mi Itiz.— Extraordinario  In-' 
cremento  do  la  reformn.— Melani^hton.— GarlRtadt.— Lutero  dirige  una  carta 
al  pH|>a.~DÍKputa  de  Leipzick.— El  papa  León  X  excomulga  á  Lutero  en  au 
bulado  15  de  junio  de  1 520.— Proposiciones  condenado»  por  heréticaa.— 
Lutero  quema  públicamente  las  bulas  del  Papa. 


I. 


Hemos  vista  eik  el  capítulo  primera  de  este  libro  la  marcada  pre- 
ferencia que  el  obispo  Arcemboldi  dio  á  ios  frailes  dominicos  sobre 
los  agustinos  en  la  cuestión  de  las  indulgencias.  Esta  preferetoa 
excitó  la  ya  antigua  rivalidad  eatre  ambas  órdenes,  y  los  superiaves 
cíela  última,  aprovochándose  de  las  disposiciones  que  advertiaeen  Lu- 
tero para  la  oposición  y  la  controversia,  instigáronle  secretameole  á 
fin  de  que  escribiese  en  contra  del  abuso  de  las  indulgencias  y  de  los 
muchos  vicios  de  gran  parte  del  clero  católica.  Tenía  Lutero  como 
hemos  visto  una  de  esas  imaginaciones  ardientes,  á  las  que  es  im- 
posible detenerse  en  la  via  que  una  vez  se  han  trazado:  la  GlostH 
fía  aristotélica,  dominante  á  la  sazón  en  todas  las  escuelas,  y  la 
teología  escolástica  de  Santo  Tomás,  que  no  era  sino  una  refundi- 
ción del  sistema  de  Aristóteles,  merecian  á  sus  ojos  el  mas  sobera- 
na desden,  y  pensaba  únicamente  en  los  medios  do  abrirse  un  noe- 
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vo  oatnÍDO  para  descobrir  la  verdad,  de  ana  manera,  según  él,  mas 
fácil  y  segara. 

La  disposición  general  de  los  espíritus  hacia  una  reforo»,  dio  k 
Lotero  el  primer  impulso:  la  dispula  sobre  las  indulgencias  fué  el 
pretexto  que  diestramente  supo  aprovechar  para  esparcir  sus  ideas, 
y  los  consejos  del  vicario  Stanpitz  determináronle  al  fin  á  entrar 
en  la  lucha,  llevando  en  apariencia  por  único  objeto  la  defensa  de 
las  doctrinas  de  su  orden. 

El  31  de  octubre  de  1517  hizo  fijar  en  la  puerta  de  la  iglesia 
de  Wittemberg  una  tesis,  que  contenía  noventa  y  cinco  proposicío* 
nes  sobre  la  materia  en  controversia  y  sobre  algunos  otros  puntos 
que  con  ella  se  relacionaban.  ^ 

Esta  tesis  llevaba  el  siguiente  exordio: 

«Movido  por  el  celo  mas  puro  hacia  la  verdad,  el  reverendo  pa- 
dre doctor  Martin  Lutero,  de  la  orden  de  San  Agustin  en  Wittem- 
berg, licenciado  en  artes,  etc.,  va  á  disputar  y  sostener  contra  fray 
Juan  Telzel,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  las  proposiciones  que 
abajo  se  expresan.  Suplica  á  los  que  no  puedan  acudir  al  lugar  in- 
dicado, que  emitan  su  opinión  por  escrito.  En  el  nombre  de  Jesu- 
cristo.» 

Las  principales  proposiciones  eran  estas: 

«El  Papa  debe  explicar  y  especificar  los  casos  en  que  se  reserva 
la  concesión  de  indulgencias. 

x>EI  Papa  no  puede  perdonar  mas  que  la  pena  ó  penitencia  que 
él  mismo  haya  impuesto  por  un  pecado  definido. 

»No  puede  tampoco  perdonar  á  las  almas  del  purgatorio  ningu- 
na de  las  penas  que,  según  los  cánones,  hubieran  debido  expiar  ya 
en  este  mundo. 

bLos  predicadores  de  indulgencias  se  engañan  al  asegurar  que 
el  Papa  puede  eximir  de  todas  las  penas  que  lleva  consigo  el  pe- 
cado. 

«Los  que  pretenden  que  al  son  del  dinero  dado  á  las  colectores 
de  indulgencias,  el  alma  se  escapa  del  purgatorio,  dicen  una  tonte- 
ría: primero,  porque  el  sonido  del  dinero  no  escita  mas  que  el  %9^ 
ptrítu  de  lucro  y  de  avaricia,  y  luego,  porque  la  eficacia  de  los  so^ 
corros  y  de  las  súplicas  de  la  Iglesia,  dependen  únicamente  de  la 
voluntad  de  Dios. 

«Debe  enseñarse  á  los  cristianos  que,  si  el  Papa  conociera  el  abu- 
so del  tráfico  de  las  indulgencias,  preferiría  reducir  ácenizas  la  btt«- 
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silica  de  Sao  Pedro,  á  continuar  la  edificación  con  el  peliqo,  k 
carne  y  los  huesos  de  sus  ovejas.»  ^ 

AOadía  Lutero  que  no  sostendría  sino  doctrinas  fundadas  eo  el 
texto  de  la  Escritura  y  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  (^recibidas  pm^ 
Santa  Sede  y  admitidas  en  el  derecho  canónico  y  en  las  decretal»  4^ 
los  papas. 1» 

Lutero  envió  en  ei  mismo  dia  de  fijarlas  una  copia  de  sus  pro|Mi* 
siciones  al  arzobispo  Alberto  de  Maguncia,  acompaOadade  unacaff* 
ta  muy  respetuosa,  en  que  le  suplicaba  que  hiciese  cesar  el 
dalo  de  las  indulgencias. 


11. 

Juan  Tetzel,  que  era  uno  de  los  dominicos  que  con  mas  ardor  y 
fanatismo  habian  predicado  las  indulgencias  en  Alemania,  lanzó  en 
Francfort  una  tásís  de  ciento  seis  proposiciones  contrarias  á  las  de 
Lulero;  y  en  su  calidad  de  inquisidor,  mandó  quemar  estas  úIIh 
mas.  Sostenido  Lutero  por  la  academia  de  Wittemberg  y  secreta^ 
mente  protegido  por  Federico,  elector  de  Sajonia,  no  creyó  necesa- 
rio ningún  otro  título  para  tratar  de  igual  manera  el  escrito  de  sa 
adversario. 

Los  actos  del  inquisidor  Tetzel  contribuyeron  en  gran  parte  á 
irritar  á  Lutero,  envenenando  en  su  origen  aquella  disputa  de  eon- 
ventos  engendrada  por  una  rivalidad.  £ste  buen  dominico  lle- 
vaba una  cruz  colorada  y  una  caja,  en  la  cual  había  esta 
inscripción  en  versos  macarrónicos:  «No  bien  cae  en  la  tírarUra 
el  dinero,  cuando  del  purgatorio  un  alma  sube  al  cielo.jo  Para  que 
no  se  crea  que  exageramos,  copiaremos  las  palabras  del  ya  citado 
continuador  de  Fleury,  sobre  el  dominico  Tetzel  y  el  asunto  de  las 
indulgencias. 

«Alberto  de  Brandebourg,  arzobispo  de  Maguncia,  estaba  encar- 
gado por  el  Papa  de  nombrar  los  frailes  que  debian  predicar  las  in- 
dulgencias. Este  prelado  designó  para  Sajonia  á  los  dominicos,  k  la 
cabeza  de  los  cuales  se  puso  Juan  Tetzel,  i  eligióse  de  la  misma  or- 
den é  inquisidor  de  la  fé...  Los  frailes  de  San  Agustín  se  opusieron 
vivamente  á  estas  predicaciones.  Buscaron  pretextos  para  atacarlos, 
y  desgraciadamente  los  dominicos,  á  lo  que  parece,  se  los  ofrecie- 
ron harto  reales  en  sus  sermones  y  en  su  conducta.  Cuentan  sus 
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raemigos,  que  exageraban  la  virtud  de  las  iodulgeucias  hasta  el 
punto  de  hacer  inútiles  los  trabajos  de  la  penitencia,  persuadiendo 
al  pueblo  ignorante  que  habia  seguridad  de  ir  al  cielo  tan  luego 
como  les  entregasen  el  dinero  necesario  para  ganar  las  indulgencias. 
Aquellos  ioGeles  agentes  no  reducían  á  esto  su  impudencia;  hacian 
un  tráGco  vergonzoso  de  los  dones  espirituales,  y  escandalosos  cor- 
redores de  las  cosas  santas,  establecieron  sus  oficinas  en  las  ta- 
bernas, donde  todo  el  mundo  los  veia  consumir  en  las  orgías  una 
parte  del  dinero  que  habian  recogido...  La  rivalidad  entre  las  dos 
órdenes  (agustinos  y  dominicos)  era  flagrante.  Desgraciadamente 
babia  entre  los  religiosos  un  león  inquieto  que  mordia  la  cadena  y 
aguardaba  con  impaciencia  el  momento  de  arrojarse  sobre  la  presa: 
era  Martin  Lutero...  Tal  fué  el  origen  de  la  reforma.» — Hisknre 
EcclmasUque,  par  Fleury,  continuée  par  O.  Vidal  de  Gapestang, 
lib.  5,  S.  IV. 

Las  tesis  de  Wittemberg  se  propagaron  con  la  rapidez  del  relám* 
pago,  de  tal  modo  que  intimidados  los  amigos  de  Lulero  ante  las 
consecuencias  de  esta  polémica,  le  suplicaron  que  guardase  silen- 
cio: el  prior  y  el  sub-prior  de  su  convento  llegaron  á  mandárselo. 
Contestóles  Lutero  defendiendo  la  libertad  de  predicar,  y  su  escrito 
sobre  esta  materia  causó  tanto  entusiasmo,  que  los  estudiantes  de 
Wittemberg  quemaron  en  la  plaza  pública  las  proposiciones  de 
Tetzel. 

Entre  los  que  se  declararon  desde  un  principio  contra  el  fraile 
sajón,  distinguióse  principalmente' Juan  Eckó  Eckius,  quien,  según 
confiesa  el  mismo  cardenal  Palla vicciní,  no  guardó  en  su  ataque  la 
decencia  y  circunspección  que  eran  necesarias.  El  cardenal  Sadolet 
se  queja  igualmente  de  la  inconveniencia  de  los  medios  empleados 
por  los  católicos  para  su  defensa.  Entre  otros,  huba  un  fraile  lla- 
mado Santiago  Hooghstraelen,  dominico  é  inquisidor,  que  eiehorta- 
ba  al  Papa  á  combatir  á  los  innovadores  por  medio  del  hierro  y  del 
fuego. 


111. 

Mientras  que  con  sus  imprudentes  y  descompuestos  ataques  Juan 
Tetzel  y  demás  colegas  sublevaban  contra  la  corte  de  Roma  los 
pueblos  alemanes,  Arcemboldi,  sobrepujando  á  todos  sus  antecesor 
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res  en  desvergüenza  y  rapacidad,  había  preparado  hasta  en  INna- 
marca  el  terreno  4  ios  hereges  reformistas.  Los  historiadores  de 
aquel  país,  y  entre  ellos  Malet  en  su  Historia  de  Dinaiéirca,  ase- 
guran que  en  los  archivos  de  aquel  reino  se  conservan  las  fórmulas 
de  absolución,  por  medio  de  las  cuales  el  agente  pontiGcio  «procu- 
raba explotar  la  credulidad  del  pueblo  en  favor  de  su  bolsillo.»  Ci- 
tanse  entre  estas  fórmulas  la  que  vendió  á  un  tal  Nicolás  Peterson  y 
á  su  mujer,  valedera  in  articulo  mortis,  con  perdón  de  todos  los  pe- 
cados que  hubiesen  cometido,  esceptuando  sin  embargo  el  de  trai- 
ción al  Papa,  el  asesinato  de  un  obispo  ó  prelado,  y  la  falsificación 
de  bulas  ó  letras  apostólicas.  Este  curiosísimo  documento,  que  se 
baila  en  la  Historia  ya  citada,  libro  siete,  tomo  seis,  pág.  126  y 
sig.,  termina  con  estas  palabras: 

«Que  nuestro  seBor  Jesucristo  os  absuelva  por  el  mérito  de  s« 
Pasión;  y  yo  por  su  autoridad,  por  la  de  sus  bienaventurados  após- 
toles San  Pedro  y  San  Pablo,  y  por  la  del  santísimo  padre  el  Papa, 
que  me  ha  sido  delegada  en  esta  parte,  os  absuelvo  así  misoDO:  1 .' 
de  todas  las  censuras  eclesiásticas  de  que  hayáis  podido  ser  objeto; 
2/  de  todos  los  pecados,  delitos  y  excesos  que  hasta  aquí  hayáis 
cometido  por  enormes  que  sean,  y  hasta  de  los  que  están  reserva- 
dos á  la  Sede  Apostólica.  Os  hago  partícipes  de  todos  los  méritos 
espirituales  que  haya  adquirido,  ó  en  el  porvenir  adquiera  la  Igle- 
sia militante  ó  sus  miembros,  y  os  conflero  indulgencia  plenaría 
para  todos  vuestros  pecados.  Os  devuelvo  á  los  Santos  Sacramen- 
tos, á  la  unidad  do  los  fieles,  á  la  pureza  y  á  la  inocencia  en  que 
estabais,  cuando  fuisteis  bautizados,  para  queá  vuestra  muerte  se 
cierren  las  puertas  de  las  penas  y  las  del  paraíso  de  las  delicias  se 
os  abran,  y  esta  gracia  os  acompañe  y  os  esté  reservada  en  el  ar- 
tículo de  la  muerte.  Amen.  Dado  en  Copenhague,  ano  de  mil  qui- 
nientos diez  y  ocho,  el  doce  de  mayo.» 


IV. 

El  papa  León  X  habia  escrito  á  Federico,  elector  de  Sajonia,  inti- 
mándole bajo  pena  de  excomunión,  para  que  abandonase  á  Lutero 
y  lo  entregase  preso  al  legado  pontificio  ó  lo  enviase  á  Roma;  pero 
estas  amenazas  no  espantaron  al  elector,  que  se  decidió  á  protegerá 
ILulero  y  escribió  al  Papa  en  ái  favor.  Entonces  el  Pontífice  citó  al 
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fraile  rebelde  para  que  compareciese  á  su  presencia,  á  lo  cual  se 
negó  Martia  Lulero. 

No  baliaodo  olro  medio,  mandó  León  X  á  su  legado  cardenal  Ca- 
jetan,  en  8  de  octubre  de  1518,  pasase  á  conferenciar  con  Lu- 
tofo  ala  ciudad  de  Augsburgo,  á  donde  este  se  trasladó,  guiado  se- 
gún aseguran  autores  católicos,  de  las  intenciones  mas  conciliado- 
ras;  pero  el  legado,  firme  en  la  máxima  constante  de  la  Iglesia  ca- 
tólica de  no  poner  en  tela  de  juicio  los  dogmas  de  que  ella  es  dep(v*- 
sitería,  negóse  á  entrar  en  la  discusión,  exigiendo  una  retractación 
completa  de  su  adversario.  Este  quiso  hábilmente  conducirle  á  su 
terreno,  con  lo  cual  se  exaltaron  de  tal  modo  ambos  contrincantes, 
que  el  cardenal  amenazó  á  Lulero  con  la  excomunión  papal,  y  con 
todas  las  iras  del  Pontífice  romano.  Así  terminó  la  famosa  conferen- 
eia,  dando  por  único  resultado  hacer  mas  intransigente  á  Lulero,  ir* 
jituñdo  cada  vez  mas  su  carácter  de  suyo  irascible  y  violento.  Ase- 
guran áeste  propósito  algunos  historiadores  de  la  Iglesia,  que  el  le- 
gado pontificio  no  cumplió  fielmente  con  su  misión,  pues  en  Roma 
se  hubiera  preferido  una  política  mas  hábil  y  conciliadora. 

Para  concluir  de  una  vez  cpn  las  disputas  sobre  indulgencias^ 
acordó  el  Papa  á  fines  de  1518  fijar  la  creencia  sobre  este  punto 
por  medio  de  una  bula,  en  la  cual  León  X  defendía  las  indulgencias 
deiMia  manera  absoluta.  «El  Papa,  dice  el  continuador  de  Fleuri, 
erió  el  tiro,  en  vano  esparció  el  cardenal  Cajelan  este  breve  por  lo- 
da  la  Alemania...  en  todas  partes  era  atacado.» 


V. 


A  principios  de  1519,  León  X,  que  se  obstinaba  en  mirar  la 
cuestión  como  una  disputa  de  frailes,  encargó  al  cardenal  Carlos  de 
Miltiz,  compatriota  de  Lotero,  que  procurase  apaciguar  á  los  con- 
trincantes. Kl  nuevo  legado  observó  una  conducta  diametralmente 
opuesta  á  la  del  cardenal  ilaliano:  desaprobó  con  lanía  dureza  la 
conducta  y  el  celo  intempestivo  de  Tetzel,  que  el  dominico  inquisi- 
dor nurió  de  la  pesadumbre.  Kn  sus  discusiones  con  Lutero,  0|)o- 
nía  argumento  á  argumento,  y  procuraba  sobre  todo  ganarle  con 


a  Yo  habia  creido,  le  decia,  tener  que^habérmelas  con  uno  deeaos 
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viejos  teólogos  que  disputan  hasta  con  su  sombra;  pero  ahora 
que  eres  un  atleta  joven  y  vigoroso.  Yo  no  me  atrevería  á  omftl^ 
círte  á  Roma  ni  con  un  ejército  de  veinte  y  cinco  mil  hombres;]í6^ 
que  he  visto  en  todas  partes  la  opinión  tan  pronunciada  eo  fa  É^ 
vor,  que  sobre  cinco  personas  que  hallaba  en  una  posada  del 
sito,  no  había  dos  en  favor  del  Papa.» 

Esta  imprudente  conresion  del  legado  dio  á  Lutero  tan  alta» 
de  su  fuerza,  que  se  hizo  imposible  toda  avenencia  en  lo  suceávé. 

alié  aquí  de  que  modo  (dice  Guíchardint),  del  primer  paso, 
quizás  ó  á  lo  menos  digno  de  excusa  en  cierta  parte  por  los  n 
vos  plausibles  que  lo  habian  provocado,  llegó  Martin  Lutero,  ce- 
gado por  la  ambición,  á  abrazar  las  opiniones  de  los  bohemÍM  re- 
formados: mandó  derribar  las  imágenes,  despojó  á  los  eclesiáslíeoe 
de  sus  propiedades,  restableció  la  comunión  del  cáliz,  sostuvo  que 
la  contrición  solamente  es  esencial  á  la  penitencia,  censuró  los  Vo- 
tos monásticos  y  permitió  abiertamente  el  matrimonio  á  los  frailes 
y  monjas,  declaró  que  el  poder  del  obispo  de  Roma  no  es  superior 
al  de  los  otros  obispos,  y  rechazó  las  decisiones  de  los  cóndilos  y 
de  los  doctores  de  la  Iglesia,  las  leyes  canónicas  y  los  decretos  pon- 
tificios, no  reconociendo  mas  autoridad  religiosa  que  la  del  antígoo 
y  nuevo  Testamento.» 

A  esto  hay  que  añadir  la  publicación  de  sus  virulentos  escritos, 
entre  otros  del  libro  titulado  Cautividad  de  Babilonia,  que  escrínÓ 
al  aüo  siguiente,  á  consecuencia  de  la  bula  de  excomunión,  y  cuya 
forma  satirica  y  grosera  fué  criticada  por  muchos  de  sus  mismos 
partidarios. 


VI. 

Por  aquel  mismo  tiempo  hizo  Lutero  la  conquista  de  lasdosper^ 
sonas  que  mas  útiles  le  fueron  en  la  propaganda  de  su  heregfa:  ha- 
blamos de  Melanchton  y  Carlstadt. 

Nació  el  primero  de  estos  famosos  reformistas  el  afio  de  1  i97  en 
el  bajo  Palatinado  del  Rhin,  y  se  llamaba  Scwards  Erdes,  nombro 
que  su  maestro  Renckiín  le  mudó  por  el  de  Melanchton,  que  signí- 
fica  tierra  negra.  Nombrado  á  la  edad  de  veinte  anos  profesor  de 
griego  de  la  universidad  de  Wittemberg,  fué  allí  donde  contrito  la 
estrecha  amistad  que  toda  su  vida  le  uníóá  Lutero. 
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El  carácter  y  la  sabiduría  de  Melanchton,  han  hecho  de  él  el  mas 
importante  apoyo  del  luteranísmo  en  Alemania,  y  hasta  los  mismos 
enemigos  de  la  reforma  e^tán  contestes  en  reconocer  las  brillantes 
cualidades  del  amigo  inseparable  de  Lutero,  y  aun  su  superioridad 
sobre  este.  Véase  si  noel  juicio  imparcial  del  continuador  de  Fleuri: 

«Melanchton,  dice,  por  la  dulzura  de  su  carácter,  que  ofrecia 
gmn  contraste  con  la  ira  de  Lulero,  afianzó  la  obra  de  la  reforma. 
Sin  su  concurso,  la  reforma  hubiera  fracasado,  ó  al  menos  no  hu- 
biera adquirido  tanta  estabilidad.  Sus  talentos,  su  erudición  clásica 
y  su  estilo  puro  ponian  de  relieve  el  genio  popular  y  algo  grosero 
de  su  maestro...  Lulero,  por  la  vehemencia  de  su  palabra,  que- 
brantaba las  masas;  Melanchton,  por  su  moderación  y  su  gusto  li* 
terario,  atraia  á  su  secta  los  buenos  ingenios  de  Alemania,  á  quie- 
nes la  impetuosa  violencia  del  fraile  hubieran  mantenido  apartados. 
Así  la  unión  de  estos  dos  hombres,  de  carácter  tan  opuesto,  llevó  á 
cabo  aquella  obra  de  destrucción  » 

Carlstadt,  canónigo  y  archidiácono  de  Wittemberg,  que  en  1512 
había  dado  la  borla  de  doctor  á  Lulero,  en  calidad  de  deán  de  aque- 
lla universidad,  colocóse  también  al  lado  del  reformador,  ó  mejor 
dicho,  arrojóse  con  tanto  ardor  en  el  camino  de  la  heregía,  que  á 
pesar  de  su  avanzada  edad,  adelantó  á  su  maestro  por  sus  ideas 
sobre  el  sacramento  de  la  Eucaristía  y  por  la  audaz  firmeza  de  su 
conducta.  Carlstadt  fué  el  que  dio  el  primer  ejemplo  del  casamien- 
to de  un  sacerdote. 


Vil. 


A  consecuencia  de  las  discusiones  con  el  cardenal  Mfltiz  pasó 
Lulero  un  memorándum  á  la  corle  de  Roma  acompañado  de  una 
carta  muy  respetuosa  para  el  Papa,  en  que  después  de  reconocer  la 
autoridad  del  Pontífice,  concluía:  «En  fin,  yo  me  impondré  el  mas 
absoluto  silencio  con  tal  que  se  hagan  cesar  los  insultos  de  mis 
adversarios.»  Esta  condición,  en  laque  Lulero  insistía  principal- 
mente, debía  quebrantarse  aun  á  pesar  de  los  buenos  deseos  del 
Papa  sobre  este  punto. 

El  doctor  Eck,  de  que  ya  hemos  hablado,  atacó  á  Carlstadt  y  á 
Lulero  mismo  con  extraordinaria  violencia  en  un  folleto  lituladoZo^ 
agujan.  Contestóle  Lulero  con  no  menos  acritud,  y  el  ataque  y  la 
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réplica  condujeron  al  famoso  conflicto  teológico  conocido  con  el 
nombre  de  Disputa  de  Leipsich,  que  duró  desde  el  27  de  junio  has- 
ta el  13  de  julio  de  1519. 

Entró  Lutero  en  Leipzickcon  una  escolta  de  doscientos  estudian- 
tes de  Wittemberg,  todos  afmados,  instalándose  h^  disputadores  m 
el  palacio  de  Pleissembourg,  residencia  del  duque  Jorge.  En  la  pri- 
mera semana  sostuvieron  la  disputa  Eck  y  Carlstadt;  en  las  dos  se- 
manas siguientes  tuvo  Eck  á  Lutero  por  competidor. 

Discutieron  largamente  sobre  las  indulgencias,  sobre  la  peniten- 
cia, sobre  el  purgatorio  y  principalmente  sobre  el  poder  del  Papa. 
Lutero  y  particularmente  Eck  gritaban  con  toda  la  fuerza  de  sos 
pulmones,  y  el  duque  Jorge  asistia  muy  complaciente  á  aquellas 
conferencias  atronadoras.  Un  testigo  ocular  llamado  Plug,  ha  tra- 
zado el  perGl  de  los  tres  batalladores. 

«Martin  (dice)  tiene  una  voz  sonora;  es  de  mediana  estatura,  jo- 
ven, listo  y  tan  flaco  que  se  pueden  contar  sus  huesos;  está  siem- 
pre sonriendo;  es  cáustico,  mordaz,  se  deja  arrastrar  fácilmente  á 
las  invectivas  y  cita  á  cada  paso  la  Biblia  en  griego  y  en  hebreo. 
Carlstadt  es  delgado;  tiene  una  voz  desagradable,  chillona;  su  ros- 
tro es  bronceado,  y  se  acalora  con  facilidad.  Eck  es  de  una  estatura 
elevada,  robusto,  corpulento,  tiene  una  voz  gruesa  de  estentor;  es 
una  figura  propia  para  héroe  de  tragedia,  y  parece  mas  bien  un 
carnicero  que  un  teólogo.» 

Este  modo  de  discutir,  como  se  comprenderá  muy  bien,  no  hizo 
mas  que  agriar  los  ánimos,  y  desde  entonces  se  vio  siempre  á  Lu- 
lero tratar  á  sus  adversarios  en  términos  despreciativos  é  injuriosos. 


Vil!. 


Después  de  la  disputa  de  Leipzick  las  universidades  de  Lovaina  y 
Colonia  fueron  las  primeras  en  reprobar  los  tratados  dogmáticos  de 
Lutero.  Ante  tan  repetidos  actos  de  acusación,  decidióse  al  fin  León 
X  á  lanzaren  setiembre  de  1520  la  bula  de  excomunión,  preparada 
ya  desde  el  15  de  junio  del  mismo  año.  En  esta  bula  llamada  de 
Exurge  Domine,  condenaba  el  Papa  las  cuarenta  y  una  proposicio- 
nes siguientes  de  Lutero: 

1.  »Es  opinión  herética,  pero  usada,  el  decir  que  los  sacramentos 
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de  li  nueva  ley  confiereo  la  gracia  justificaote  á  los  que  do  le  po- 
nen obstáculos. 

8.  »Dec¡r  que  el  pecado  no  permanece  en  un  niño  después  que  ha 
recibido  el  bautismo,  es  pisotear  á  Jesucristo  y  á  S.  Pablo. 

S.  idEI  foco  del  pecado,  aun  cuando  no  haya  en  ella  pecado  ac- 
tual, impide  al  alma  que  ha  salido  del  cuerpo  entrar  en  el  cielo. 

4.  DLa  caridad  imperfecta  del  que  va  á  morir  arrastra  necesaria* 
meóle  con  ella  un  gran  temor,  que  basta  solo  para  formar  la  pena 
del  purgatorio,  é  impide  la  entrada  en  el  reino  de  los  cielos. 

5.  3i>La  división  de  la  penitencia  en  tres  partes,  contrición,  con- 
fesioo  y  satisfacción,  no  está  fundada  ni  en  la  Santa  Escritura  ni  en 
la  autoridad  de  los  santos  Padres. 

6.  x>La  contrición  que  nace  del  examen  y  de  la  detestación  de  los 
pecados,  por  la  cual  un  penitente  repasa  sus  anos  en  la  amargura 
de  su  alma,  considerando  la  grandeza,  la  multitud  y  la  fealdad  de 
sus  pecados,  la  pérdida  de  la  beatitud  eterna  y  las  penas  del  inGer- 
no  que  se  merece;  semejante  contrición  no  sirve  mas  que  para  hacer 
al  luimbre  hipócrita  y  mas  pecador. 

7.  »La  mejor  y  la  verdadera  penitencia  es  la  nueva  vida. 

8;  x>No  presumáis  confesar  los  pecados  veniales,  sino  los  mortales; 
porque  es  imposible  conocer  todos  los  veniales. 

9.  «Querer  confesar  todos  sus  pecados  es  no  querer  dejar  nada 
á  la  misericordia  de  Dios. 

10.  «Los  pecados  no  se  perdonan  por  la  absolución  del  sacerdote' 
sino  cuando  se  crea  que  son  perdonados:  es  mas,  el  pecado  queda- 
ría, sí  no  se  creyese  que  eran  perdonados,  pues  el  perdón  de  los  pe- 
cados y  la  donación  de  la  gracia  no* bastan;  sino  que  es  necesarío 
creer  que  son  perdonados. 

11.  »No  te  imagines  de  ^íngun  modo  que  eres  absuelto  por  tu 
contrición,  sino  por  la  palabra  de  Jesucristo  que  dice:  todo  lo  que 
aUmis,  etc.  ConGa  en  esto  cuando  recibas  la  absolución  del  sacer- 
dote; cre^  firmemente  que  eres  absuelto,  y  serás  absuelto,  cualquie- 
ra que  sea  tu  contrición. 

12.  x>Si  por  acaso  el  que  se  confiesa  no  tuviese  contrición,  ó  el 
sacerdote  le  absolviese  por  mofa  y  no  formalmente;  si  él  (»^yese  ser 
absuelto  lo  será  en  realidad. 

13.  x>En  el  sacramento  de  la  penitencia  y  en  el  perdón  deA  P^ 
cados,  el  Papa  ó  el  obispo  no  tienen  mas  poder  que  el úJtimooe los 
sacerdotes;  y  hay  mas,  si  no  hubiese  sacerdote,  un  simple  cristiano 
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y  hasta  una  mujer  ó  un  níOo  podrían  ejercer  esta  función  tao  bien 
como  él. 

14.  ))Nadie  puede  responder  al  sacerdote  de  que  esté  contrito,  y 
el  sacerdote  no  tiene  el  derecho  de  preguntárselo. 

15.  »Engáfianse  groseramente  los  que  se  acercan  á  la  Eucaristfai 
porque  se  han  confesado  ó  no  se  consideran  culpables  de  ningon 
pecado  mortal  y  se  han  preparado  por  medio  de  la  oración:' todos 
estos  comen  y  beben  su  sentencia;  pero  si  creen  que  recibirán  la 
gracia  en  el  sacramento,  esta  creencia  los  hace  dignos  de  acercarse 
á  la  Eucarístía. 

1().  «Parece  justo  que  la  Iglesia  establezca  en  un  concilio  gene- 
ral la  comunión  de  ambas  especies  para  los  seglares;  los  bohemios 
que  comulgan  de  este  modo,  no  son  heréticos  ni  cismáticos. 

n.  »Los  tesoros  de  la  Iglesia,  de  que  el  Papa  dispone  para  dar 
indulgencias,  no  están  compuestos  de  los  méritos  de  Jesucristo  y  de 
los  santos. 

18.  »Las  indulgencias  son  fraudes  piadosos  de  los  fleles  y  la  re- 
misión de  las  buenas  obras.  Son  del  numero  de  las  cosas  lícitas  y 
no  de  las  convenientes. 

19.  »Las  indulgencias  no  sirven  de  nada  á  los  que  las  reciftan 
realmente  por  el  perdón  de  las  penas  debidas  á  los  pecados  actuales. 

20.  »Es  una  ilusión  el  creer  que  las  indulgencias  son  saludables 
y  útiles  para  el  adelanto  espiritual. 

21.  » Las  indulgencias  son  solamente  necesarias  á  los  crímenes 
públicos,  y  están  concedidas  propiamente  á  los  recalcitrantes  y  á  los 
penitentes. 

22.  )>Las  indulgencias  no  son  ni  útiles  ni  necesarias  á  seis  clases 
de  personas,  á  saber:  á  los  muertos  y  á  los  moribundos,  á  los  en- 
fermos, á  los  que  están  legítimamente  impedidos,  á  los  que  no  han 
cometido  crímenes,  á  los  que  han  cometido  crímenes  en  secreto  y 
no  públicos,  en  fin,  á  los  que  hacen  las  mejores  obras. 

23.  »Las  excomuniones  son  tan  solo  penas  externas,  que  no  pri- 
van al  excomulgado  de  los  bienes  espírítuales  comunes  ni  de  las 
oraciones  de  la  Iglesia. 

24.  »Debe  ensefiarse  á  los  cristianos  á  amar  las  excomuniones 
mas  bien  que  á  temerlas. 

2|||^EI  Pontífice  romano,  sucesor  de  San  Pedro,  no  es  el  vicario 
de  Jesucristo  establecido  en  todas  las  iglesias  del  mundo  fundadas 
por  Jesucristo  en  San  Pedro. 
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26.  oGstas  palabras  de  Jesucristo  á  Sao  Pedro:  Todo  lo  que  atéis 
en  la  tierra,  etc. ,  se  extienden  soto  á  lo  que  San  Pedro  ató  en  la 
tierra. 

27.  »Es  cierto  que  la  Iglesia  ó  el  Papa  no  tienen  el  poder  de  de- 
terminar los  tres  articules  de  fé,  ni  las  leyes  morales  ó  buenas 
obras. 

28.  »Si  el  Papa,  ayudado  de  gran  parte  déla  Iglesia,  determina- 
se una  cosa  sin  caer  en  error,  no  seria  un  pecado  ni  una  heregía  el 
pensar  lo  contrario,  especialmente  en  cosa  innecesaria  á  la  salva- 
ción hasta  que  el  concilio  general  hubiese  aprobado  lo  uno  y  repro- 
bado lo  otro. 

29.  ^Tenemos  abierto  un  camino  para  declinar  la  autoridad  de 
un  concilio,  para  contradecir  libremente  sus  actos,  para  juzgar  sus 
decretos  y  confesar  abiertamente  lo  que  parezca  verdadero. 

30.  »Algunos  artículos  de  Juan  Hus,  condenados  en  el  concíliode 
Costanza,  son  muy  cristianos,  verdaderos  y  evangélicos,  y  la  Igle- 
sia universal  no  podia  condenarlos. 

31 .  »EI  justo  peca  en  todas  sus  buenas  obras. 

32.  »Una  buena  obra,  aunque  hecha  perfectamente,  es  un  peca- 
do venial. 

33.  «Quemar  los  hereges  es  oponerse  á  la  voluntad  del  espíritu. 

34.  «Hacer  la  guerra  á  los  turcos  es  ir  contra  la  voluntad  de 
Dios,  que  se  vale  de  ellos  para  castigar  nuestraar  iniquidades. 

35.  «Nadie  está  seguro  de  no  ofender  siempre  á  Dios,  á  causa 
del  orgullo  que  está  escondido  en  nosotros. 

36.  «El  libre  alvedrio,  después  del  pecado,  no  es  sino  un  título 
vano. 

37.  «No  se  puede  probar  el  purgatorio  con  ninguno  de  los  libros 
de  la  Escritura  Santa. 

38.  «Las almas  del  purgatorio  no  están  seguras  de  su  salvación, 
al  menos  todas,  y  no  está  probado  por  ninguna  razón  ni  por  la  Es- 
critura que  no  estén  en  estado  de  merecer  ó  de  acrecentar  su  caridad. 

39.  «Las  almas  del  purgatorio  pecan  sin  cesar  cuando  buscan  el 
descanso,  y  temen  sus  penas. 

40.  «Las  almas  libradas  de  las  penas  del  purgatorio  por  los  su- 
fragios de  los  vivos  son  menos  dichosas  que  si  hubiesen  pagado  sus 
culpas.  ^Éjk 

.41.  «Los  prelados  eclesiásticos  y  los  príncipes  secularesnoobra-r 
rían  mal  si  destruyesen  todos  los  sacos  de  los  mendigos. « 
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Estas  proposiciooes  fueroQ  declaradas  pestíferas,  peroiciosas  y 
escandalosas,  ofensivas  á  los  oídos  devotos,  contrarias  a  la  caridad, 
al  respeto  debido  á  la  Iglesia  romana  y  á  la  obediencia  que  es  el 
nervio  de  la  disciplina  eclesiástica. 

Lutero  fué  excomulgado  como  hercge,  y  prohibiéronse  todos  sus 
escritos.  El  herege  apeló  de  estas  llamadas  violencias  al  futuro  con- 
cilio. 


IX. 

El  holandés  Erasmo,  que  aunque  favorable  á  ciertas  ideas  del 
reformador,  ha  sido  sincerado  por  el  cardenal  Pallaviccíni  de  la  acu- 
sación de  luterano,  diciendo  que  había  sido  siempre  buen  católk», 
desaprobó,  sin  embargo,  el  auto  de  fé  celebrado  con  ios  libros  de 
Lutero,  anunciando  disturbios  y  males  sin  cuento  que  habían  de  re- 
sultar de  aquella  severidad  inútil. 

Con  efecto,  no  lardaron  en  cumplirse  las  profecías  del  sabio  ho- 
landés; pues  no  bien  supo  el  heresiarca  que  el  mandato  del  Papa 
habíase  ejecutado  en  alguaos  puntos  de  Alemania,  cuando  tratando 
al  PontíOce  romano  ni  mas  ni  menos  que  ásus  demás  adversarios, 
quemó  el  10  de  diciembre  del  mismo  afio  1520  la  bula  pontificia  y 
las  decretales  de  todos  los  papas  en  medio  de  un  inmenso  concurso 
de  estudiantes  y  de  pueblo,  que  repetian  encoró  estas  palabras  del 
antiguo  Testamento:  «Que  el  fuego  eterno  te  consuma,  pues  has 
entristecido  al  Santo  del  SeQor.»  No  guardando  ya  Lutero  mira- 
miento con  la  corte  romana,  abandonóse  á  toda  la  impetuosidad  de 
su  carácter  y  calificó  á  León  X  de  tirano,  de  falsificador  de  la  doc- 
trina cristiana  y  de  usurpador  del  poder  legitimo  de  los  magis- 
trados. 

Aquel  asunto  puramente  de  conciencia  tomó  muy  luego  las  gi- 
gantescas proporciones  de  un  negocio  de  estado,  y  del  tribunal  de 
la  iglesia  pasó  al  del  Imperio.  Lutero  fué  citado  por  el  nuncio  apos- 
tólico ante  la  dieta  de  Worms. 
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CAPÍTULO  IV. 


SIJHARTO. 

Dieta  de  \Vorins.— Lulero,  citado  por  la  dietn,  pide  un  salvo-conducto  al  empe- 
rador GárloR  V. — Otórgaselo  el  Emperador  y  le  envin  un  liernldo  paia  que 
lo  acompañe.— Entrada  triunfal  do  Latero  en  \VormRel  lOde  abril  de  1^521. 
—Comparece  Lulero  ante  la  dieta— Pide  pr<»rogn 'para  contestar  a  los  car- 
gos que  se  le  hacen.— La  dieta  le  concede  veinte  y  cuatro  horas. — Lulero 
comparece  de  nuevo  ante  la  dieta  y  í?enieg^a  á  retractarse.- Su  en ergia  Im- 
presiona á  la  asamblea.— Pioyectos  contra  la  vida  de  Lulero.— Al g-u nos 
princiiies  le  defienden.- Su  salida  de  \A'oi  n^s.— Paf  lo  ii.isterioso. — El  cas- 
tillo de  Warbourg.— La  Biblia  en  lengua  vulgar.— El  tintero  arrojado  á  la 
cabeza  del  diablo. — Lulero  creia  en  los  demonios. — Edicto  del  Emperador 
condenando  á  Lulero  y  su  doctrina— La  universidad  de  París  censura  mu- 
chas pi-oposicionos  luteranas.— Enrique  VIII  de  Inglaterra  escribe  contra 
liUtero.— Muerto  del  papa  León  X.— Sucédolo  Adriano  VI.— Garáclerde  este 
Papa.— La  dieta  de  Nureinberg.— Los  cien  agravios.— El  papa  Clemente  VTI. 
—Estado  de  la  reforma. 

I. 

Hra  la  dieta  de  Worms  la  primera  que  debía  presidir  el  joven 
Carlos,  recientemente  elegido  emperador  por  muerte  de  Maximilia- 
no. Citado  Lulero  ante  esta  dieta  el  6  de  marzo  de  1521,  pidió  un 
^Ivo-conducto,  que  le  concedió  el  Emperador  por  veinte  y  un  dias, 
enviándole  además  un  heraldo  para  que  le  acompañase  á  pesar  de 
la  viva  oposición  del  legado  Alejandro,  que  sin  duda  abrigaba  la 
para  él  lisonjera  esperanza  de  dar  al  mundo  el  espectáculo  de  un 
nuevo  suplicio  como  el  de  Juan  Hus  y  Gerónimo  de  Praga.  ¡Insen- 
sata conducta,  que  poniendo  de  manifiesto  las  aviesas  intenciones  del 
legado  pontificio,  aguzó  el  rencor  y  la  saña  de  los  enemigos  de  la 
Iglesia  romana! 

El  magistrado  de  Wittemberg  proporcionó  á  Lutero  un  coche  y  di- 
nero para  eK viaje;  y  aunque  el  desastroso  fin  de  Hus,  á  pesar  del 
salvo-conducto  que  le  dio  Maximiliano,  estuviese  presente  á  su  me- 
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moria,  no  vaciló  en  ponerse  en  camino:  además  del  heraldo  impe- 
rial, acompañábanle  Amsdorf,  Joñas,  Schurf,  consejero  del  Elector 
y  algunos  otros  amigos.  De  todos  los  puntos  acudía  el  pueblo  para 
ver  y  aclamar  al  osado  fraile  que  habia  levantado  cruzada  contra  el 
papado.  En  muchos  lugares,  como  en  Weimar,  obligáronle  á  sabir 
al  pulpito;  y  en  Erfurt  levantaron  á  su  paso  arcos  de  triunfo.  En 
otras  partes  le  enseriaban  la  imagen  de  Savonarola,  para  disuadirle 
de  ir  á  Worms.  Todo  esto  era,  según  opinión  del  mismo  Lulero,  un 
complot  urdido  contra  su  vida,  «pues  si  hubiese  dejado  pasar  el  tér- 
mino fijado  en  el  salvo  conducto,  hubieran  cerrado  las  puertas  de  la 
ciudad,  y  sin  querer  oirme,  me  hubieran  condenado  y  despachado. lo 

En  Oppenheim  encontró  á  Bucero,  que  le  aconsejó,  conforme  á 
una  advertencia  del  confesor  de  Carlos  V,  que  no  pasase  adelante, 
si  no  queria  morir  quemado.  Con  este  motivo,  asegúrase  que  excla- 
mó Lutero: 

— «Aunque  hubiese  en  Worms  laníos  diablos  como  tejas  en  las  ca- 
sas, iria  allá.» 

El  16  de  abril,  hizo  su  entrada  en  Worms.  Iba  en  coche  descu- 
bierto, y  envuelto  en  un  manto  con  capucha:  todos  los  habitantes 
se  alropellaban  para  ver  á  fray  Martin.  Hospedóse  en  el  palacio 
del  duque  Federico,  quien  se  hallaba  muy  inquieto  por  su  vida. 

Entre  los  príncipes  que  fueron  á  visitar  á  Lutero,  distinguióse 
Felipe,  landgrave  de  Hesse,  partidario  declarado  de  la  reforma.  Hé 
aquí  como  refiere  esta  entrevista  un  testigo  ocular: 

«Llegó  el  landgrave  á  caballo,  atravesó  el  patio  y  subió  á  la  ha- 
bitación de  Lutero.  Era  este  príncipe  sumamente  joven. 

— «Querido  doctor,  le  dijo,  ¿cómo  estáis? 

— «Confio,  monseñor,  respondióle  Lutero,  en  que  todo  saldrá 
bien. 

— «He  sabido,  replicó  el  joven  sonriéndose,  que  predicáis  la  doc- 
trina de  que,  cuando  un  marido  viene  á  ser  por  la  edad  de  su  espo- 
sa incapaz  de  satisfacerla,  puede  tomar  otra. 

— «¡Oh!  no,  monseñor:  vuestra  Alteza  no  debería  hablar  de  ese 
modo. 

«En  seguida  levantóse  el  joven,  y  dando  la  mano  á  su  interlocutor, 
despidióse  de  él  diciéndole. 

— «Si  tenéis  razón,  seflor  doctor.  Dios  os  ayudará.» 

Parece  ser  qiie  este  buen  landgrave  queria,  á  ejemplo  de  los  an- 
tiguos patriarcas,  tener  á  lo  menos  dos  mujeres;  porque  la  primera 
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ledesagndaba:  para  conseguirlo,  se  bailaba  bacía  tiempo  eD  negó^ 
ciaciones  coa  el  Papa  y  el  Emperador. 


II. 


El  n  compareció  Lotero  ante  la  dieta,  presidida  por  Garlos  V, 
asistido  de  su  hermano  Fernando,  y  compuesta  de  seis  electores, 
treinta  y  dos  príncipes  seculares,  veinte  y  un  príncipes  eclesiásti- 
cos, noventa  y  dos  condes  del  imperío,  y  un  gran  número  de  em- 
bajadores y  prelados. 

El  doctor  Eck  (que  no  debe  confundirse  con  el  de  Leipzick),  fiscal 
del  arzobispo  de  Tréverís,  empezó  asi  el  interrogatorio: 

— «Martin  Lotero,  eres  llamado  aquí  para  que  declares  si  estos 
libros  soD  tuyos  ó  no.» 

Al  mismo  tiempo  mostrábale  algunos  libros  colocados  delante  de 
él  encima  de  una  mesa. 

— «Es  menester  leer  los  títulos,»  interrumpió  Gerónimo  Scburff. 

Lotero  reconoció  ser  el  autor  de  aquellos  libros,  entre  los  cuales 
se  hallaban  la  Interpretación  de  algunos  salmos,  el  Libro  de  las  bue- 
nos  obras,  la  Esplicacion  del  padrenuestro,  y  el  Sermón  de  la  triple 
justicia. 

Requerido  para  que  se  retractase  de  las  doctrinas  contenidas  en 
aquellas  obras,  respondió : 

— «Como  esta  petición  interesa  á  la  Té,  á  la  salud  de  las  almas, 
&  la  palabra  de  Dios,  á  los  bienes  mas  preciosos  de  la  tierra  y  del 
cíelo,  suplicó  á  Su  Majestad  me  conceda  algún  tiempo  para  refle- 
xionar. » 

Después  de  algunos  momentos  de  deliberación,  concediósele  un 
plazo  de  veinte  y  cuatro  boras. 

Al  dia  siguiente,  á  las  seis  de  la  tarde,  después  de  dos  horas  de 
espera  en  el  vestíbulo,  fué  conducido  de  nuevo  ante  la  asaaiblea 
000  el  ceremonial  de  costumbre.  Kck  repitió  su  démaoda  de  retrae^ 
tacioo;  á  lo  que  contestó  Lotero  en  latin  y  en  alemán^  «que  era 
necesario  considerar  la  diversidad  de  sus  escritos, x>  y  luego 
aBadíó: 

— «Los  que  tratan  de  la  fié  y  de  la  vida  de  un  cristiana,  yo  no 
puedo  repudiarlos,  ni  mucho  menos  los  otros  que  atacan  los  abusos 
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del  papado:  por  lo  demás,  el  que  quiera  refutarlos,  debe  hacerlo  cod 
la  Biblia  en  la  mano.» 

El  discurso  de  Lutero,  que  habia  durado  cerca  de  dos  horas,  do 
satisfizo  á  la  asamblea,  que  quería  una  retractación  y  no  una  apo- 
logía. Instado  para  que  se  decidiese,  insistió  nuevamente  sóbrela 
necesidad  de  que  se  tomase  la  Escritura  por  arbitro  supremo: 

— «De  otro  modo,  dijo,  yo  no  puedo  ni  debo  retractarme,  y  se- 
ria peligroso  obrar  contra  mi  conciencia.  Aquí  me  tenéis:  haced 
de  mí  lo  que  os  plazca;  en  la  ayuda  de  Dios  confio:  amen.» 

Estas  últimas  palabras  de  Lutero  causaron  en  la  asamblea  una 
profunda  sensación,  y  es  fama  que  el  Emperador  dijo  á  los  que  le 
rodeaban: 

— «Intrépido  es  el  fraile...» 

Permaneció  Lutero  en  Worms  hasta  el  26  de  abril,  y  en  este 
tiempo  hiciéronse  muchas  tentativas,  aunque  todas  sin  fruto,  para 
inducirle  á  que  se  retractara.  Por  último,  fué  declarado  fuera  de  la 
ley,  y  hubiérasele  retirado  el  salvo-conducto,  si  muchos  príncipes 
no  se  opusieran  á  aquel  acto  desleal,  y  sobre  todo,  si  no  se  hubie- 
se temido  provocar  en  él  una  insurrección  por  parte  de  los  nume- 
rosos partidarios  del  herege  reformador. 


III. 


Salió  este  de  Worms  el  mismo  dia  20,  y  en  Friburgo  escribió  al 
Emperador  la  carta  siguiente,  que  copiamos  de  la  edición  ya  citada 
de  la  Histaria  ecleááMica  por  Fleury: 

«Lo  que  yo  defiendo,  decía,  no  es  mi  causa  particular,  sino  la  de 
la  Iglesia,  la  de  todo  el  universo  y  particularmente  la  de  Alemania. 
Así,  pues,  yo  os  ruego,  ¡oh  gran  Emperador!  que  me  defendáis  con- 
tra mis  enemigos. » 

Escribió  igualmente  á  los  principes  en  el  mismo  sentido.  Al  sa- 
lir de  Friburgo,  atravesando  una  selva,  fué  detenido  por  dos  caba- 
lleros enmascarados,  que  le  condujeron  á  Wart bou rg,  célebre  casti- 
llo que  domina  á  la  ciudad  de  Eisenack,  perteneciente  al  elector  de 
Sajonia.  Lutero  estaba  ya  avisado  para  este  rapto,  que  habia  de  po- 
nerle al  abrigo  de  las  asechanzas  de  sus  adversarios,  y  en  aquel 
lugar  de  refugio  permaneció  durante  nueve  meses,  sin  que  nadie, 
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á  esoepcioB  de  sos  amigos  mas  fotimos ,  pudiese  avenguar  el  lagar 
de  80  retiro.  La  noticia  de  su  desaparición  produjo,  sin  embargo,  tal 
efecto  sobre  el  pueblo  que,  si  hemos  de  creer  al  imparcial  conti- 
ooador  de  Fleury,  amotináronse  los  habitantes  de  Worms,  y  algu- 
nos sacerdotes,  entré  ellos  el  nuncio  del  Papa,  estuvieron  muy  en 
peligro  de  morir  á  sus  manos;  porque  se  creía  generalmente  que 
Latero  habia  sido  asesinado  ó  preso,  contra  la  fé  del  salvo-conduc- 
to. Esto  esplica  por  qué  Garlos  y  los  católicos  de  Alemania  respela- 
roD  la  vida  de  Lulero  y  de  sus  principales  partidarios. 


IV. 

Desde  lo  alto  de  su  montaña,  como  él  mismo  la  llamaba,  es- 
taba Lutero  en  correspondencia  con  algunos  de  sus  amigos.  Allí 
comenzó  á  traducir  la  Biblia  en  lengua  vulgar,  cuya  empresa,  en- 
tonces muy  difícil,  terminó  luego  con  la  ayuda  de  los  sabios  Me- 
lanchton,  Justo  Joñas,  Greutziger  y  Aurogalius.  Literaríainente 
considerada,  la  traducción  luterana  de  la  Biblia  en  dialecto  alto- 
sajon  es  una  obra  maestra,  y  á  ella  se  debe  la  existencia  en  Ale- 
mania de  una  lengua  y  una  literatura  nacional.  Esta  era  otra  de 
las  causas,  según  ya  hemos  indicado,  de  la  popularidad  que  alcanzó 
eñ  aquel  pais  la  reforma  luterana. 

En  el  castillo  de  Wartbourg  fué  donde  Lutero  arrojó  su  tintero  á  la 
qibeza  del  diablo;  y  aun  hoy  día  se  enseña  á  los  curiosos  la  man- 
cha de  tinta,  renovada  sin  duda  muchas  veces  después.  Leyen- 
da ó  no,  es  lo  cierto  que  el  que  habia  sembrado  la  duda  en  todas 
ias  conciencias,  creia  ciegamente  en  los  soplilegios,  y  el  que  ne- 
gaba la  autoridad  del  Papa,  afirmaba  el  (íoder  del  príncipe  de  los 
lofiemos.  Según  Lutero,  el  diablo  está  en  todas  partes,  es  el  seDor 
del  mundo;  está  en  el  aire  que  respiramos,  en  el  pan  que  come- 
Hios:  él  le  veia  hasta  en  la  mosca  que  se  le  posaba  en  la  nariz  ó  en 
las  hojas  de¡la  Biblia. 


Con  objeto  de  calmar  algún  tanto  los  espíritus,  y  colocarse  en 
el  logar  espectante  que  le  aconsejaba  su  falsa  política,  Garlos  V 


204  HISTORIA  DE  (JL8  MESEGUGKHIBS. 

publicó  el  26  de  mayo,  en  la  catedral  de  Worms,  ud  edicto,  fVM^iO 
es  otra  cosa  sioo  uoa  satisfaccioo  dada  al  Papa  de  la  tolentCII 
usada  con  Lulero,  admitiéndole  aote  la  dieta  de  Worms.  Eü^^fatí 
edicto,  después  de  parafrasear  la  bula  de  Leoo  X,  condenad  Biipt' 
rador  á  Lulero  y  á  sus  sectarios,  comobereges  obstinados,  k  l^^fél^ 
dida  de  todos  sus  bienes,  y  declara  crimen  de  lesa  miyeslarf  ib 
protección  que  se  dé  á  cualquiera  de  ellos.  Prohibe  igualmefite  Iwr 
ni  conservar  ningún  libro  de  Lutero,  ni  aun  las  estampas^ 
se  hallaban  represeniados  el  Papa,  los  cardenales  y  los  ol 
hábitos  y  actitudes  ridiculas.» 


VL 


El  mundo  católico  habíase  alarmado  al  tener  conocimiento  de 
estos  hechos:  la  universidad  de  París  censuró  en  15  de  JWM 
de  1521  muchas  proposiciones,  y  el  rey  de  Inglaterra,  el  famou 
Enrique  VIH,  no  contento  con  haber  quemado  los  escritos  de  Lulero, 
quiso  también  refularíos,  y  publicó  con  este  objeto  el  libro  Ih  loi 
siete  sacramentos,  que  le  valió  el  título  de  defensor  de  la  fi^  que  le 
concedió  el  papa  León  X,  al  mismo  tiempo  que  prometió  indulgen^ 
cías  á  cualquiera  que  leyese  la  regia  producción ;  pero  la  liberali-- 
dad  del  Papa  no  produjo  mejor  resultado  que  las  penas  con  que 
amenazó  antes  á  los  que  hubieran  leido  las  obras  de  Lutero.  Este 
respondió  al  Rey  con  insolencia  y  brutalidad. 

aCuando  tenga  tiempo,  decia  al  concluir,  daré  en  la  boca  á  ese 
embustero,  descarado  y  venenoso  Enrique  VIH...» 

Después  le  trataba  de  asesino. 


VII. 

Murió  el  papa  León  X  en  9  de  enero  de  1 522,  y  sucedióle  Adríaoo 
obispo  de  Tolosa,  en  España,  quien  contra  la  costumbre  eslftblecida, 
conservó  su  nombre  llamándose  Adriano  VI.  Este  Papa,  á  pesar  de 
su  intolerante  severidad  hacia  los  luteranos,  estaba  mejor  dispuesto 
y  quizás  animado  de  mejores  intenciones  en  favor  de  la  reforma  de 
la  Iglesia  romana,  de  que  habia  tan  urgente  necesidad,  según  con- 
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,e\  aoalista  Reíoaldi,  que  cuantos  la  hacían  esperar  al  pueblo 
presentándose  cómo  enviados  del  cielo. 

Determinado  el  nuevo  Papa  á  abolir  la  costumbre,  en  virtud  de 
la  cual  todos  los  prelados  romanos  de  aquella  época  residian  cada 
cual  en  su  patria  respectiva,  donde  gozaban  de  mas  consideración 
y  sobre  todo  de  mas  libertad,  obligó  á  que  le  acompañaran  4  Roma 
los  cardenales  toscanos  Médicis,  Rifold,  Salviati  de  Gortona,  Pe- 
trucci  y  Piccolomini,  que  hablan  salido  á  su  encuentro  en  Liorna. 
Mandóles  que  se  cortasen  la  barba  y  abondonasen  el  traje  espafiol  y 
la  espada.  Los  bailes,  las  máscaras,  los  banquetes  que  aquellos 
altos  dignatarios  de  la  Iglesia  hablan  erigido  en  costumbre,  fueron 
severamente  prohibidos.  Pero  Adriano  murió  demasiado  pronto  para 
la  Iglesia  católica:  no  pudo  hacer  otra  cosa,  durante  su  reinado  de 
poco  mas  de  un  afio,  que  exhortar  al  elector  de  la  Sajonia  á  que 
abandonase  á  Lutero,  y  dar  el  encargo  al  obispo  Francisco  Ghe- 
legato  para  que  reconociese  con  sinceridad  ante  la  dieta  alemana 
reunida  en  Nuremberg,  que  los  males  de  la  Iglesia  provenían  todos 
<n  definitiva  de  los  desórdenes  y  costumbres  del  clero,  desórdenes 
<|ue  prometía  corregir,  aunque  sin  esperanza  tal  vez  de  lograrlo, 
según  le  hablan  augurado  sus  consejeros  íntimos,  mas  enterados 
que  él  de  la  tenacidad  de  los  abusos  que  pretendía  desarraigar. 

«Sabernos,  decia  el  Papa,  que  desde  hace  aOos,  la  Santa  Sédese 
ha  hecho  culpable  de  muchas  abominaciones  y  excesos,  ya  eii  el 
uso  de  las  cosas  espirituales,  ó  ya  en  el  ejercicio  de  su  poder  real... 
Todos  nosotros,  (grandes  de  la  Iglesia),  nos  hemos  dejado  arras- 
trar hacía  el  mal,  cada  cual  por  su  lado:  no  ha  quedado  nadie  para 
hacer  un  poco  de  bien.» 

El  cardenal  Pallavicini  censura  altamente  la  conducta  franca  y 
sincera  de  Adriano  en  esta  circunstancia.  Pero  la  extraOa  franqueza 
de  este  Papa  fué  aun  mas  adelante:  mandó  publicar,  siendo  Papa, 
un  libro  que  había  escrito  antes  de  esta  época,  en  que  probaba  que 
los  Papas  pueden  errar,  aun  en  materias  de  fé,  y  que  muchos  de 
entre  ellos  han  sido  hereges,  como  Juan  XXII,  por  ejemplo,  que 
sostuvo  y  mandó  sostener  á  otros  que  los  santos  no  veiin  4  Dios 
hasta  después  del  juicio  final.^— Puede  verse  para  mas  noticias 
Vit.  Adrián.  VI,  ¡mí.  max.  in  lib.  guarí,  de  sacram.  confirmaí. 
W.  26  vers. 

Gasi  todos  los  autores  católicos  desaprueban,  aunque  embozada- 
mente, la  conducta  de  este  Papa,  que  tan  en  discordancia  se  halla- 
ba con  las  opiniones  de  la  grao  mayoría  del  clero* 
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Vill. 


Eotrelaoto  la  Dieta  de  Nuremberg  apremiaba  y  pedia  k  giih» 
uoa  rerorma  de  los  abusos  de  la  corte  de  Roma,  que  habían  llega- 
do á  ser  insoportables  para  los  pueblos  de  Alemania.  Con  objetoie 
remediar  estos  abusos,  la  Dieta  proponía  la  reunión  de  un  eoft- 
cilio. 

Los  príncipes  que  hablan  asistido  &  esta  asamblea  del  imperio,  pií- 
blicaron  separadamente  un  documento  que  contenia  sus  reclama- 
ciones particulares  sobre  cien  puntos  determinados,  en  los  coáles 
se  suponían  vejados  por  la  Santa  Sede:  esta  nota  llamóse  de  losM» 
agravios. 

Hé  aquí  algunos  de  los  principales: 

«La  nación  germánica  se  queja;  primero,  de  que  haya  tan  gran 
número  de  constituciones  humanas  sobre  cosas  que  no  están  oior- 
denadas  ni  prohibidas  por  la  ley  de  Dios,  como  los  impedimeDh» 
de  parentesco,  de  afinidad  legal  y  espiritual,  sobre  el  matrimonio  y 
la  abstinencia  de  carne,  todo  lo  cual  se  dispensa  por  el  dinero. 

»Cree  la  Dieta  que  las  indulgencias  han  llegado  á  ser  un  yugo 
insoportable,  que  agota  el  dinero  de  ios  alemanes  y  abre  las  puer- 
tas á  todo  género  de  crímenes,  ofreciendo  la  impunidad  por  cierta 
y  determinada  suma.  Que  el  dinero  de  las  indulgencias,  en  lugar  de 
ser  empleado  en  socorrer  á  los  cristianos  contra  los  turcos,  no  sirve 
mas  que  para  sostener  el  lujo  de  los  Papas  y  de  sus  parientes.»    . 

La  Dieta  envió  esta  Memoria  al  Papa  con  una  protesta  auténtica, 
en  que  se  declaraba  que  los  alemanes  no  querían  ni  podían  sopM^ 
tar  por  mas  tiempo  las  exigencias  de  la  corte  romana,  y  que  el  es« 
tado  de  sus  negocios  les  obligaba  á  adoptar  todos  los  medios  paia 
libertarse  de  ellas.  La  Memoria,  en  forma  de  edicto,  publicóse  el  6 
de  marzo  de  1523,  en  nombre  del  Emperador. 

No  sabemos  cómo  su  magestad  cesárea  pondriade  acuerdo. su  an- 
terior condenación  de  Lutero  con  esta  profesión  de  fé  luteruia. 
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IX. 


El  peligro  era  cada  día  mas  inminente:  el  papa  Clemente  Vil, 
que  habla  sucedido  á  Adriano  en  noviembre  de  1523,  envió  el  car- 
denal Campeggio  á  la  nueva  dieta  de  Nuremberg,  celebrada  á  prin- 
cipios de  152i,  con  instrucciones  diametralmente  opuestas  á  las 
€|ue  su  antecesor  había  dado  al  obispo  Cheregato;  es  decir,  que  de- 
])ia  disimular  lo  que  Adriano  VI  acababa  de  confesar  tan  reciente- 
mente á  la  Dieta,  y  eludir  las  proposiciones  que  se  le  hiciesen  con- 
cernientes á  la  reforma  de  la  Iglesia.  Sin  embargo,  para  no  apa- 
arentarque  rechazaba  del  todo  las  exigencias  de  los  príncipes,  con- 
cedió el  legado  algunas  reformas  en  el  clero  inferior  de  Alemania; 
Jo  que  no  hizo  mas  que  aumentar  el  poder  de  los  prelados,  y  con 
«1  la  influencia  de  la  corte  romana,  de  que  dependían  inmediala- 
wnenle.  Dispuso  luego  que  se  castigase  á  los  sacerdotes  y  á  los  fie- 
Jes  que  comulgasen  sin  confesión  preparatoria,  ó  contraviniesen  á 
«zsualquier  otro  articulo  de  la  disciplina  eclesiástica  observada  por  la 
smn ligua  Iglesia. 


Veamos  cual  era  entretanto  el  estado  de  la  reforma.  Trabajada 
^Biaor  elementos  contradictorios,  veia  diariamente  nacer  en  su  seno 
^^inemígos  mas  temible'^  para  ella  que  la  corte  roniana;  nuevas  sec- 
^^^  que,  dividiéndola,  la  hacian  perder  la  fuerza  de  cohesión  y  la 
^^^bajaban  moralmenle  en  la  opinión  de  los  pueblos.  La  conducta 
^e  Lutero  probó  en  esta  ocasión  lo  que  de  él  llevamos  dicho:  que 
arrastrado  por  las  circunstancias  y  por  las  condiciones  especiales  de 
^u  carácter,  sé  hallaba  en  un  terreno  que  no  era  el  suyo.  Sus  disen- 
siones con  Carlstadt,  al  volver  á  Wittemberg  á  mediados  de  1522, 
fueron  la  sefial  de  ulteriores  y  mas  importantes  divisiones  en  la  re- 
forma. Lutero  no  era  reformador,  ni  legislador,  ni  filósofo.  Fué 
primero,  por  ambición  y  espíritu  de  cuerpo,  enemigo  de  los  domi- 
nicos; y  después,  por  odio,  enemigo  personal  del  Papa.  Este,  cuando 
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le  excomulgaba,  separándole  de  la  Iglesia  católica  y  condenando 
sus  doctrinas  como  erróneas,  era  lógico  y  cumplía  con  su  deber; 
mientras  que  él,  aceptando  un  papel  que  no  le  correspondía,  pro- 
clamando ideas  en  que  no  creía  absolutamente,  fallaba  á  la  lóg;íca 
y  á  la  lealtad.  Lutero  que  creyó  muy  justo  y  permitido  separarse 
de  la  gran  Iglesia  y  negar  la  autoridad  de  su  jefe  visible  el  Papa, 
se  contradijo  lastimosamente  al  oponerse  á  las  subdivisiones  de  su 
secta,  considerándolas  ¡legitimas  y  atentatorias  á  su  propia  auto- 
ridad. 

El  primer  plan  de  Lutero,  al  menos  en  la  apariencia,  fué  derri- 
barlo todo,  y  con  este  objeto  proclamó  abiertamente  la  libertad 
evangélica;  pero  su  segundo  proyecto  fué  edificar,  y  temiendo  aque- 
lla misma  libertad  que  él  había  proclamado,  empezó  á  ponerle  cor- 
tapisas: desde  que  se  separó  completamente  de  la  Iglesia  católica, 
puede  decirse  que  se  hizo  casi  católico;  pero  en  su  exclusivo  pro- 
vecho. Su  opinión  de  que  la  fé  salva  sin  las  obras,  que  lo  es  todo 
y  sin  la  cual  nada  hay  posible,  fué  la  primera  que  modificó,  como 
uno  de  los  mas  extravagantes  y  perniciosos  en  sus  consecuencias  de 
todos  los  errores  debidos  á  la  reforma,  ni  mas  ni  menos  que  el  con- 
cerniente á  la  negación  del  libre  albedrío.  De  este  modo,  las  ora- 
ciones, la  necesidad  de  oponerse  á  los  infieles,  la  utilidad  de  los 
templos,  la  de  las  universidades,  la  excomunión,  una  parte  de  la 
misa,  la  penilencia  exterior,  las  fiestas,  la  confesión,  el  sacerdocio, 
la  autoridad  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  ¡deas  que  Lulero  habia 
negado  en  sus  anteriores  propos¡c¡ones,  condenadas  por  LeonX  en 
la  bula  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  todas  fueron  restableci- 
das poco  á  poco  y  ca3¡  en  su  ant¡gua  forma.  El  ex-fraile  agustino 
pretend¡ó,  según  expres¡on  de  un  aulor  moderno,  oponerse  á  la  de- 
molición que  él  habia  provocado,  reconstruyendo  con  escombros 
un  edificio  que  colocó  sobre  ruinas. 

Pero  era  mas  dificil  apagar  el  incendio,  que  lo  habia  sido  encen- 
derlo. Muchas  sectas  formáronse  al  rededor  de  Lutero,  fundadas  en 
sus  mismos  principios:  en  otros  Hbros  de  la  presente  historia,  ten- 
dremos ocasión  de  ver  el  trabajo  que  le  costó  combatir  á  los  sacror- 
menlarios.  Pero  de  todas  ellas,  ninguna  fué  mas  formidable  ni  mas 
radical  en  deducir  los  principios  emancipadores  de  Lutero,  que  la 
secta  de  los  ambaptistas.  Su  importancia,  mas  social  y  política  que 
religiosa;  la  horrible  crueldad  con  que  católicos,  luteranos  y  sa- 
crameatarios  se  pusieron  de  acuerdo  para  exterminar  á  sus  secta- 
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ríos,  merece  bien  que  dediquemos  ud  libro  aparte  á  esta  página  de  4 

la  historia  de  la&  persecuciones,  ^ 

Reanudemos  ahora  en  otro  capilulo  el  interrumpido  relato  de  la 
historia  de  Lutero  y  de  su  cuasi- reforma^  como  la  llama  oportuna-  ■ 

mente  un  escritor  moderno. 


V    ^ÍTI 


TOMU  It.  fi 


.  CAPITULO  V. 


smiARio. 

Lulero  se  muestra  mas  atrevido.— Casamiento  de  Lulero  en  junio  de  1625.-- 
Progresos  del  luteranismo  en  Alemania.— Estiéndese  por  casi  toda  Buropa. 
—Saco  de  Roma  por  las  tropas  del  emperador  Curios  V.— La  Dieta  do  8pl- 
ra,— Protesta  de  los  luteranos,  queda  origen  áque  sean  llamados  protestan- 
tes.—Confesión  de  Augsburgo.— Apología  de  la  confesión. 


I. 

A  la  muerte  de  Federico  II,  elector  de  Sajonia,  ocurrida  en  5  de 
mayo  de  1525,  sucedióle  Juan  el  Constante,  que  fué  el  primer  prío- 
cipe  alemán  que  se  declaró  abiertamente  luterano. 

Observóse  en  Lulero  una  especie  de  entusiasmo  reformador  y 
mas  agresivo  que  nunca  contra  la  corte  de  Roma,  como  si  algon 
respeto  personal  al  difunto  elector  le  hubiese  contenido  hasta  eo- 
tonces  en  ciertos  límites.  Arriesgóse  hasta  poner  él  mismo  en  eje- 
cución muchas  de  las  reformas  que  poco  antes  babia condenado, 
por  exceso  de  osadía,  en  algunos  de  sus  discípulos.  Empezó  á  escri- 
bir en  contra  de  la  continencia  y  concluyó  él  mismo  por  casarse 
solemnemente  el  1 3  de  junio  de  aquel  afio  con  Catalina  de  Bora, 
monja  escapada  del  convento,  y  que  aseguran  todos  los  historiado- 
res era  de  notable  belleza,  y  pertenecía  á  una  familia  noble  de 
Niemposch  cerca  de  Grimma.  Tenia  Lutero  á  la  sazón  cuarenta  y 
cinco  aDos  y  su  esposa  veintiséis. 
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Este  ejemplo  halló  muchos  imitadores  entre  los  religiosos  de  am- 
bos sexos.  Deseando  que  se  propagase  la  práctica  que  él  habia 
adoptado,  escribió  al  arzobispo  de  Maguncia  y  Brandeburgo,  acon- 
sejándole que  se  casara  y  que  erigiese  sus  dos  arzobispados  en 
principados  seculares. 

«Vuestro  ejemplo  (le  decia)  retirará  á  los  demás  obispos  del  celi- 
bato y  los  establecerá  en  el  santo  y  feliz  estado  del  matrimonio,  en 
el  cual  se  halla  á  Dios  siempre  favorable.» 

No  sabemos  cual  seria  la  conteslaciondcl  arzobispo  de  Maguncia. 

Después  de  esto  abolió  Lulero  deOnilivamente  la  misa  de  los  ca- 
tólicos, y  mandó  derribar  las  imágenes. 


II. 


El  luteranismo  propagábase  rápidamente  en  Sajonia,  en  vista  del 
ejemplo  dado  por  el  elector.  En  1526,  introdujese  en  el  país  de 
Hesse,  merced  á  la  protección  del  landgrave  Felipe,  de  quien  ya 
hemos  hablado.  Este  mismo  príncipe  formó  en  Torgau,  en  mayo  de 
aquel  aOo,  la  primera  liga  protestante  para  el  mantenimiento  y 
propagación  de  la  reforma.  Formaron  parte  de  esta  liga  los  prínci- 
pes Felipe  de  Brunswick-Grubenhagen,  Olhon,  Ernesto  y  Francis- 
oode  Luneburgo,  Enrique  de  Meckiemburgo,  WolfdeAnbalt,  Geb- 
hard  y  Alberto  de  Mansfeld,  el  duque  de  Prusia  y  la  ciudad  de 
Magdeburgo.  El  landgrave  Felipe  se  mezclaba  él  mismo  en  las 
disputas  teológicas,  y  provocó  coloquios  públicos  en  Hamburgo  y 
Marburgo.  A  consecuencia  de  estos  coloquios,  suprimió  en  sus  es- 
tados los  tribunales  eclesiásticos  y  el  poder  temporal  del  alto  clero, 
confiscó  los  bienes  de  las  abadías  y  de  los  conventos,  abolió  el  celi- 
bato de  los  sacerdotes  y  dio  á  los  comunes  el  derecho  de  elegir  sus 
curas,  que  debian  tener  por  jefes  gerárquicosjos  visitadores  ó  su- 
periníendentes.  Una  parte  de  los  bienes  confiscados  sirvió  para  fun- 
dar hospitales  y  la  universidad  de  Marburgo. 

Con  objeto  de  popularizar  sus  doctrinas,  redactó  Lutero  por 
aquella  época  el  catecismo  que  lleva  su  nombre. 

En  los  aQos  de  1527  y  1528,  Lutero  visitó  las  iglesias  de  Sajo- 
nia, y  fundó  el  protestantismo  en  todo  aquel  país.  Llamóse  aquella 
expedición  visita  eclesiástica,  nombre  adoptado  desde  entonces  por 
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los  reformistas  para  significar  las  qae  los  pastores  hacen  períódica- 
mente  á  sus  distritos,  y  sobre  las  cuales  escribió  Melanchton  nm- 
chas  reglas  é  instrucciones. 

Desde  Sajooia,  introdújose  la  reforma  con  extraordinaria  rapkleí 
en  Nuremberg,  Nordlíngue,  Ulm,  Heídelberg,  Francfort,  Strasbor- 
go  y  algunas  otras  provincias.  Hasta  Dinamarca  y  Suecia,  según  en 
otro  libro  tendremos  ocasión  de  ver,  habian  abrazado  el  lulerai- 
nismo. 


III. 


Ya  no  era  Alemania  sola  el  teatro  donde  los  luteranos  esparcían 
sus  opiniones  y  propagaban  sus  principios:  los  evangélicos,  como 
se  apellidaban  aquellos  hereges,  babian  penetrado  en  Italia.  En 
Brescia,  los  inquisidores  tuvieron  necesidad  de  todo  su  celo  para  re- 
sistir 4  los  luteranos,  y  la  república  de  Luca  se  hallaba  tan  incli- 
nada en  favor  de  la  heregia,  según  mas  adelante  veremos,  que  so- 
lo debió  el  no  entregarse  á  ella,  á  que  Cosme,  duque  de  Florencia, 
sostenido  por  Carlos  V,  la  amenazaba  con  invadir  su  territorio,  pa^ 
ra  conservarla  á  la  ortodoxia  y  á  la  Iglesia  romana. 

En  Bohemia,  los  frailes  y  las  monjas  desertaban  en  masa  de  sus 
conventos  para  casarse:  al  obispo  de  Nicópolis,  que  se  habia  casa^ 
do  con  una  de  estas,  diéronle  tormento  siete  veces,  y  con  gran  trar- 
bajo  pudo  librarse  del  suplicio. 

Fuera  de  Alemania  preparábanse  las  mas  rigurosas  medidas  pap- 
ra  evitar  el  contagio.  El  clero  de  Francia,  temeroso  de  ver  tríonfiur 
igualmente  las  nuevas  opiniones  en  aquel  reino,  apresuróse  á  rea- 
nir  un  concilio  en  París,  que  las  condenó,  sosteniendo  que  la  here- 
gia luterana,  nacida  del  infierno,  era  un  compuesto  de  todas  las 
heregías  que  hasta  entonces  habian  afligido  á  la  Iglesia,  y  que  los 
relapsos  debían  ser  entregados  al  brazo  secular.  En  Bélgica,  creye- 
ron del  caso  deber  entregar  á  las  llamas  á  muchos  infelices  parti- 
darios de  la  reforma. 
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IV. 


No  podemos  pasar  en  silencio  un  hecho  ocurrido  en  aquel  mismo 
aOo  (1S27),  y  que  causó  profundo  asombro  en  toda  Europa.  Nos 
referimos  al  famoso  saco  de  Roma  por  las  tropas  de  Carlos  V,  al 
mando  del  condestable  de  Borbon.  Aunque  parezca  extraño  y  ar- 
guya ignorancia  supina  ó  profunda  mala  fé,  los  historiadores  apo- 
logistas entusiastas  del  muy  católico  Emperador,  han  procurado 
amenguar  la  importancia  de  este  acontecimiento,  refiriéndolo  como 
de  pasada  y  quitándole  toda  clase  de  significación  política  ni  mucho 
menos  religiosa.  Nosotros  creemos,  muy  al  contrario,  que  el  paso 
audaz  de  las  tropas  imperiales  se  hallaba  intimamente  relacionado 
con  las  grandes  cuestiones  que  se  debatian  á  la  sazón  en  el  seno 
del  imperio,  y  que  influyó  poderosamente  en  el  desarrollo  déla  re- 
forma religiosa  en  Alemania.  Narremos  sucinta  é  imparcialmente 
los  hechos,  para  que  puedan  juzgar  nuestros  lectores. 

Al  ocupar  el  solio  pontificio  Clemente  VII,  alióse  secretamente 
COD  Francisco  I  para  ayudarle  en  su  lucha  contra  el  Emperador; 
pero  su  espanto  fué  grande  al  saber  la  victoria  completa  obtenida 
por  los  españoles  en  Pavía  y  la  prisión  de  Francisco  1,  único  en 
Europa  capaz  de  resistir  al  secreto  enemigo  de  la  corte  romana. 

Durante  el  cautiverio  del  monarca  francés  en  España,  organizó 
demente  una  liga  de  todos  los  estados  de  Italia  con  la  Francia  con- 
tm  el  imperio,  y  aun  procuró  atraerse  al  marqués  de  Pescara,  ge- 
neral en  jefe  de  las  tropas  españolas  en  Lombardía;  pero  este,  á 
pesar  de  todas  las  promesas  y  aun  amenazas  que  el  Papa  empleó 
para  reducirio,  permaneció  firme  en  lo  que  él  creia  su  deber.  «Ade- 
más el  Papa  le  hizo  notar,  que  desobedeciéndole  en  esto,  arriesgaba 
su  conciencia  y  su  alma,  contra  la  cual,  cuando  Su  Santidad  quie- 
re algo,  manda  y  no  suplica,  y  que  si  no  se  le  obedece,  va  en  ello 
la  ira  de  Dios.»  Viendo  Clemente  VII  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos, 
lomó  franca  y  leal  mente  las  armas  en  favor  de  Francia,  cuyo  Rey 
se  hallaba  ya  en  libertad,  y  formóse  la  liga  santa,  para  lo  cual  el 
Pootifice,  en  uso  de  su  poder  de  atar  y  desatar,  relevó  ¿  su  aliado 
Francisco  I  de  los  solemnes  juramentos  que  habia  prestado  al  Em- 
perador, y  así  pudo  aquel  buen  Rey,  sin  escrúpulo  de  conciencia, 
pelear  contra  los  españoles  en  unión  de  Su  Santidad. 
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La  suerte  de  las  armas  fué,  sin  embargo,  tan  desfavorable  k  la 
liga,  que  el  papa  Clemente  no  tuvo  otro  remedio  que  arrojarse  en 
manos  del  Emperador,  para  que  protegiera  sus  estados;  pero  Gar- 
los V  no  podia  darse  por  satisfecho  con  aquella  forzosa  humillación; 
tenia  pruebas  evidentes  de  que  el  Pontífice  habia  querido  dar  el 
trono  de  Ñapóles  á  un  sefior  francés  de  la  familia  de  Anjou,  quien 
debia  casarse  con  la  sobrina  de  Su  Santidad.  Por  otra  parte,  los 
designios  del  Emperador,  por  mas  que  lo  contrario  digan  los  his- 
toriadores sus  apologistas,  eran  en  aquellos  momentos  favorables  á 
la  reforma  de  Lutero,  y  en  cartas  justificativas  de  su  conducta  h¿«- 
cía  Clemente,  á  quien  citaba  ante  un  concilio  que  seria  convocado 
por  los  cardenales,  explicóse  aquel  príncipe  demasiado  claramente, 
para  que  nos  sea  permitido  dudar  de  que  abrigaba  en  su  pecho  el 
proyecto  de  una  terrible  venganza. 


V. 


Pronto  se  vieron  los  efectos:  mientras  que  el  virey  de  Ñápeles 
entretenía  al  papa  Clemente,  firmando  con  él  en  nombre  del  Empe- 
rador un  tratado  que  tenia  por  objeto  adormecer  al  Pontífice  en  una 
engaOosa  seguridad;  mientras  que  el  Emperador  mismo  por  medio 
de  expresiones  llenas  de  dulzura  y  sumisión,  procuraba  aumentar 
de  día  en  día  aquella  peligrosa  confianza,  el  condestable  de  Borbon, 
sin  tener  dinero  para  pagar  las  tropas  imperiales  de  la  Lombardfa, 
les  prometió  el  píllage  de  la  patria  de  Clemente  ó  de  la  capital  de 
sus  estados.  Florencia,  al  ver  encima  la  tormenta,  supo  conjurarla, 
mediante  una  suma  considerable  que  ofreció  á  Borbon. 

El  Papa,  al  acercarse  aquella  hoi-da  de  furiosos,  donde  sabia  que 
se  hallaban  muchos  reformados  hereges  ansiosos  del  espíritu  de 
venganza,  creyó  conjurar  también  el  peligro  excomulgando  al  gene- 
ral  del  Emperador  con  todos  los  espaíloles,  italianos  y  alemanes 
que  componían  su  ejército;  pero  el  condestable,  haciendo  mas  apre- 
cio de  las  órdenes  que  habia  recibido,  que  de  la  excomunión  del 
Papa,  mandó  atacar  á  Roma,  el  día  5  de  mayo  de  1527,  tomándola 
por  asalto  después  de  dos  horas  de  combate,  en  que  perecieron  mas 
de  ocho  mil  romanos  que  quisieron  defenderse.  El  mismo  Borbon 
n)urió  en  la  brecha,  lo  que  probablemente  contribuyó  mucho  al  en* 


carnizamiento  (lue  los  soldados,  privados  dr  un  jefe  á  quien  ama- 
bao.  mostraroQ  en  el  saco  di*  la  ciudad  del  Papa. 

Vióse  entonces  renovarse  todos  los  excesos  que  en  otro  tiempo 
liabian  conté lido  los  bárbaros  al  hacerse  dueOos  de  la  capital  del 
imperio  romano:  la  codicia  de  los  soldólos  Ukercenaríos  por  un  la- 
do, y  |>or  olrn  el  fanalisino  y  el  deseo  de  venganza  de  los  alema-^ 
nos,  (|ue  profesaban  casi  lodos  la  doctrina  de  Lutero,  sobrepujaron 
aun  k  todo  lo  mas  espantoso  que  sí*  vio  jamás  en  semejantes  cir-« 
cnnslancias. 

1^1  principe  de  Orange,  que  babia  reemplazado  á  Borbon  en  el 
mando  de  las  tropas,  no  podia  contener  á  la  desenfrenada  soldades^ 
ca-  ííl  robo,  la  licencia  y  las  crueldades  fueron  comunes  entre  ca- 
lolicos  y  protestantes. 

«Muchas  mujeres  (dice  Jacobo  Buonaparte)  se  arrojaron  por  las 
ventanas  para  evitar  la  deshonra;  otras  fueron  asesinadas  por  sus 
padreíí  y  madres:  lo  que  no  i m pedia  á  los  soldados  ejercer  su  bru- 
talidad sobre  aquellos  cuerpos  palpitantes  y  ensangrentados,  y  aun 
sobre  los  que  estaban  ya  enteramente  muertos.» 

las  se&oras  principales  buscaron  un  refugio  en  la  basilica  de 
San  Pedro,  creyéndose  quelos  cristianos,  aun  los  de  la  nueva  secta, 
retrocederian  con  santo  temor  ante  ei  venerado  templo  del  apóstol; 
pero  nada  de  eso  sucedió.  La  iglesia  de  San  Pedro  fué  invadida, 
violadas  las  mujeres  sobre  los  mismos  altares  y  asesinadas  después. 
Los  luteranos  abrieron  las  tumbas  de  los  papas,  sacaron  sus  cuerpos 
y  los  písutearon,  haciendo  de  las  capillas  cuadras  para  sus  caba-^ 
líos.  Sirviéronse  de  los  vasos  del  ten^plo  para  sus  orgías,  que  allí 
mismo  celebraron,  y  luego  los  arrojaban  con  furor,  cuando  no  los 
conservaban  para  venderlos. 

Las  demás  iglesias  y  conventos  de  hombres  y  mujeres  sufrierofi 
igual  suerte.  Sacrilegios  y  profanaciones  generalizáronse  en  toda  la 
ciudad.  I^s  jnonjas  desnudas,  expuestas  á  las  miradas  del  pueblo, 
fueron  violadas  en  medio  de  las  calles;  los  sacerdotes  y  fraUes, 
azotados  con  varas,  batidos  como  fieras  y  perseguidos  por  la  mul- 
titud que  los  silbaba  y  escarnecía:  las  imágenes  rotas  y  quemadas, 
las  reliquias  y  las  hostias  consagradas  arrojadas  por  el  suelo:  los 
ornamentos  pontificales  sirvieron  á  tos  soldados  para  vestirse  de 
máscaras:  algunos  de  ellos  disfrazáronse  de  cardenales  y  celebra- 
ron un  cónclave  en  que  degradaron  á  Clemente  Vil  y  nombraron 
otro  Papa.    Empleáronse  ios  ujas  h^jrrorosos  tormentos  para  oblj- 
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gar  á  los  romanos  á  descubrir  su  dinero  ó  para  exigirles  cuantiosos 
tributos. 

Prolongáronse  aquellas  horrorosas  escenas  por  espacio  de  siete 
meses,  con  un  furor  siempre  creciente,  y  solo  á  la  invasión  de  la 
epidemia  debióse  el  que  los  vencedores  diesen  algún  descanso  á  los 
vencidos  que  no  eran  víctimas  de  aquel  nuevo  azote.  Clemente  Vil, 
entre  tanto,  abandonado  por  franceses  y  venecianos,  á  quienes  él 
habia  abandonado  tantas  veces,  retiróse  al  castillo  de  San  Angelo, 
desde  donde  vio  la  muerte  y  la  desesperación  segar  libremente  la 
vida  de  sus  subditos.  Para  mas  particularidades  sobre  este  inaudito 
acontecimiento,  pueden  ver  nuestros  lectores  la  Historia  del  Emr- 
perador  Carlos  F,  por  el  obispo  Sandoval,  que  describe  minucio- 
samente todas  aquellas  escenas,  contentándose  con  llamarlas  obra 
non  santa.  A  ñn  de  amenizar  su  terrible  narración,  el  buen  obispo 
nos  refiere  una  anécdota  sobre  la  reliquia  del  santo  prepucio  suma- 
mente curiosa  y  edificante,  y  que  por  razones  de  decencia  no  le 
damos  cabida  en  esta  obra. 


VI. 

Entre  los  que  mas  se  distinguieron  por  su  fanatismo  en  el  übh 
moso  saco  de  Roma,  cuéntase  el  capitán  luterano  Jorge  Fondsberg, 
quien  habia  cometido  ya  muchas  crueldades  contra  los  católicos 
de  la  Lombardia.  AI  marchar  hacia  Roma,  notábase  por  un  cordón 
de  seda  y  oro  que  habia  enlazado  al  arzón  de  la  silla,  para  ahorcar, 
según  decia,  al  soberano  Pontífice:  sus  soldados,  luteranos  como 
él,  pedian  en  alta  voz  que  les  dejasen  comer  al  Papa,  en  castigo 
délos  obstáculos  que  habia  puesto  á  la  reforma  de  la  Iglesia;  y 
muchos  de  aquellos  soldados,  al  salir  de  Roma,  llevaban  á  manera 
de  collares  las  pruebas  evidentes  de  las  mas  espantosas  mutila- 
ciones. 

Lo  mas  notable  de  este  asunto  es  que  el  papa  Clemente  Vil  no 
pronunció  ninguna  sentencia  de  excomunión,  ni  contra  el  Empera- 
dor, ni  contra  sus  católicos  oficiales. 

Al  saber  Carlos  V  el  cautiverio  del  Papa,  mostró  un  gran  sen- 
timiento, y  doUóse  de  su  situación,  como  si  no  hubiera  sido  sitiado 
por  generales  españoles  y  alemanes  que  él  tenia  ásu  sueldo,  y 
en  virtud  de  órdenes  emanadas  directamente  de  él,  según  confesó 
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mas  (arde.  Mandó  desde  luego  que  se  hiciesen  en  Madrid  solemnes 
rogativas  por  la  pronta  libertad  del  Papa,  que  dependía  de  él  úni- 
camente, y  le  dejó  gemir  aun  durante  seis  meses  en  el  castillo  de 
Sao  Angelo,  rodeado  de  enemigos  que  pedian  su  cabeza,  al  mis- 
mo tiempo  que  otorgaba  piona  libertad  (i  los  protestantes  de  Ale- 
mania. 


Vil. 


El  foco  de  la  heregía  sej^allaba  en  el  seno  mismo  del  imperio, 
y  la  suerte  de  los  que  predicaban  en  esta  parte  de  Europa  debia  in- 
fluir sobre  toda  la  obra  de  la  reforma,  lín  mayo  de  1529,  convocó 
Carlos  una  dieta  en  Spira,  donde  se  resolvió  dejar  á  cada  provincia 
la  creencia  que  habia  adoptado,  con  prohibieron  expresa,  sin  em- 
bargo, de  continuar  las  reformas  hasta  la  celebración  del  próximo 
concilio  general.  Este  decreto  desagradó  generalmente  por  las  res- 
tricciones que  ponia,  hasta  una  época  indeterminada,  á  las  opera- 
ciones de  los  reformadores  y  al  perfeccionamiento  que  todos  espe- 
raban de  la  religión  recientemente  introducida  en  el  imperio.  A 
instigación  de  Melanchton,  que  habia  asistido  á  la  Dieta  en  nombre 
de  Lutero,   el  elector  de  Sajonia  Federico    Jorge,    marqués  de 
Brandeburgo,  el  landgrave  de  Hesse,  muchos  otros  señores  y  ca- 
torce ciudades  principales  protestaron  contra  las  decisiones  de  la 
asamblea  de  Spira,  y  apelaron  de  ellas  al  Emperador  mismo  y  al 
próximo  concilio,  para  obtener  la  reforma  que  les  habia  sido  pro- 
metida por  el  papa  Adriano  VI.  Este  fué  el  origen  del  nombre  de 
protestantes  que  tomaron  especialmente  los  inno\  adores  de  Alema- 
nia, y  que  han  conservado  hasta  nuestros  dias,  para  distinguirse  de 
los  de  Francia,  que  se  llamaron  reformados  por  escelencia,  y  de  ios 
de  Inglaterra  y  los  Paises  Bajos. 


Vil!. 

Viendo  Carlos  V  la  imposibilidad  de  arrancar  al  Papa  la  promesa 
de  un  concilio,  pidió  á  Lutero  una  exposición  de  las  doctrinas  de 
su  secta,  cuya  redacción  fué  confiada  al  sabio  Melanchton.  Este  cé- 
lebre manifiesto,  conocido  con  el  nombre  de  Confesión  de  Augsburgo, 
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y  suscrilo  por  los  prír^cipcs  luteranos  que  indicamos  en  otro  lugar, 
fué  presentado  á  la  Dieta  reunida  en  aquella  ciudad  el  25  de  junio 
de  1530,  y  leido  públicamente  en  presencia  del  Emperador.  Todos 
los  luteranos  adoptaron  esta  confesión  como  símbolo  común,  y  auo 
hoy  dia  sirve  de  libro  simbólico  á  una  fracción  del  partido  protestan- 
te. Damos  el  extracto  de  la  Confesión  tal  como  se  baila  en  la  HU^^ 
loria  edesiástica  áe  Fleury\  continuada  por  O.  V,  Capeslang. 

«Esta  confesión  está  dividida  en  dos  partes.  La  pririiera  contiene 
veinte  y  un  artículos  sobre  los  principales  puntos  de  religión. 

«El  primer  artículo  admite  las  decisiones  del  concilio  general  di 
iNicea,  sobre  la  unidad  de  la  naturaleza  divina  y  la  iriníilail  de  la$ 
personas,  y  condena  las  beregías  que  han'  atacado  este  mínisterk), 
tales  como  las  de  los  maniqueos  y  los  arrianistas. 

«El  segundo  reconoce  la  existencia  del  pecado  orifíinal ;  pero  W 
funda  en  la  falla  de  temor  de  Dios  y  de  confianza  en  su  bondad,  y 
en  la  concupiscencia,  y  condena  á  los  pelagianos. 

«El  tercero,  admite  Untas  las  verdades  contenidas  en  el  ^ímliol<^ 
de  los  apóstoles  tocantes  á  la  encarnación,  la  vida,  la  pasinn.  Id 
muerte,  el  descendimiento  á  los  infiernos,  la  resujrí^ccion  y  la.as* 
censíon  de  Jesucristo,  así  como  su  advenimiento  futuro  para  juzgar 
(i  los  vivos  y  á  los  muertos. 

«El  cuarto  establece  que  el  bómbice  no  puede  ser  justificado  por 
sus  propias  fuerzas  ó  méritos,  ó  buenas  obras,  sino  que  la  juslifi* 
cacion  se  opera  gratuitamente  por  la  fé,  solo  en  vista  de  los  mon- 
tos de  Jesucjisto. 

«El  quinto  dice  que  hay  un  ministerio  establecido  para  onf^ellaf  | 
el  Evangelio  y  ailininistrar  los  sacramentos,  á  fin  de  que  se  pu^ 
adquirir  esta  fé.  Pues  los  sacramentos  y  la  palabia  no  son  inslru- j 
meatos  por  donde  se  nos  comunica  el  Espíritu  santo;  pero  que  v»\é 
obra  únicamente  por  lafé.  Este  artículo  condena  álosanabaptistaal 

«El  sexto  pretende  que  esta  fé  debe  producir  buenas  obras,  aun^j 
que  ellas  no  sirvan  á  la  justificación,  haciéndolas  solamente 
obedecer  á  Dios. 

«El  séptinio  establece  que  la  Iglesia  no  ha  de  componerse  aii 
de  los  elegidos. 

«El  octavo  dice  que  los  sacramentos  son  eficaces,  aunque  los  que 
los  administran  sean  malvados  é  hipócritas. 

«El  noveno  acusa  á  los  anabaptistas  de  que  están  en  el  error  al 
sostener  que  no  se  debe  bautizar  á  los  niSos. 


3 

m 

É 
m 


Caá 

B 


PC 


£—1 

Cx3 


LÜTBIO.  219 

flfEI  décimo  establece  que  el  verdadero  cuerpo  y  la  verdadera 

saugre  de  Jesucristo  están  presentes,  distribuidos  y  recibidos  en  la 

Santa  Cena,  bajo  la  especie  del  pan    y  del  vino,  y  reprueba  á  los 

que  opinan  de  otro  modo. 

K  aBI  undécimo  articulo  admite  la  necesidad  de  la  absolución  en  el 

W     sacramento  de  la  penitencia ;  pero  dice  que  no  es  necesaria  la  eou- 

K      meracion  de  los  pecados. 

B         u£l  duodécimo  ensena  que  en  cualquier  tiempo  en  que  los  peca- 
^"     dores,  después  de  recibir  el  bautismo,  se  conviertan,  pu«i(len  obte- 
^^hoer  la  remisión  de  los  pecados,  y  que  la  Iglesia  de^  absolverlos. 
^^^     «Los  demás  artículos  prohiben  enseñar  públicamente  en   ht 
"      iglesia  ó  administrar  en  ella  los  sacramentos  sin  una  vocación  le- 
gítima; reconocen  la  necesidad  de  guardar  ciertas  fiestas  y  de  ob- 
servar las  ceremonias;  aprueban  el  matrimonio  y  la  propiedad  de 
los  bienes,  y  reconocen  la  autoridad  de  los  magistrados;  admiten  la 
I         resurrección,  el  juicio  final,  el  paraisp  y  el  infierno,  la  eternidad  de 
las  penas  de  los  condenados,  y  condenan  á  los  anabaptistas  que 
decían  que  las  penas  de  los  demonios^  de  los  condenados  tendrían 
fin  y  que,  mil  años  antes  de  la  resurrección  general,  los  justos  reí- 
uarian  en  el  mundo  con  Jesucristo.  Declaran  queellibrealbedriono 
basta  para  tu  que  respecta  á  la  salvación;  que  Dios  no  era  ni  podía 
ser  causa  del  pecado ;  que  las  buenas  obras  no  son  del  todo  inúti- 
les, y  por  último,  que  no  deben  invocarse  los  santos,  porque  la  Es- 
critura no  ofrece  mas  que  á  Jesucristo  por  mediador. 

«La  segunda  parte  de  esta  confesión  se  refiere  á  las  ceremonias 
y  usos  de  la  Iglesia,  que  trata  de  abusos,  y  dice  ser  la  causa  de  la 
reparación.  Contiene  siete  artículos.  El  primero  defiende  la  comu- 
iiíon  de  ambas  especies  y  prohibe  la  procesión  del  Santo  Sacra- 
mento. Iil  segundo  dispensa  del  celibato  á  los  sacerdotes  y  á  cuan- 
tos lo  hubieran  abrazado  par  votos.  El  tercero  esplica  la  abolición 
de  las  misas  rezadas.  El  cuarto  repite  que  no  hay  necesidad  de  ha- 
cer una  confesión  exacta  de  los  pecados  en  el  sacramento  de  la  pe- 
nitencia. El  quinto  supone  que  es  un  error  de  los  mas  peligrosos 
enseOar  que  el  estado  monástico  es  mas  agradable  á  Dáof^pw^-el  de 
las  familias  cristianas,  y  ataca  luego  un  sin  número  de  prácticÉique 
dice  haberse  multiplicado  en  perjuicio  del  culto  interior  y  espiritual. 
El  sexto  desaprueba  los  votos  monásticos.  El  séptimo  tiene  por  ob- 
jeto el  poder  eclesiástico  y  secular,  y  acaba  con  una  sátira  contra  el 
Papa  y  los  obispos.» 
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IX. 


Aquella  profesioD  de  fé  fué  comunicada  á  los  legados  pontificios 
y  á  los  teólogos  de  Italia,  y  los  primeros  mostráronse  otra  vez  in- 
clinados á  abrazar  el  partido  mas  prudente,  el  de  la  moderación  y 
dulzura,  publicando  en  3  de  agosto  de  aquel  mismo  aOo  una  refu- 
tación de  la  confesión  luterana,  despojada  del  espíritu  de  acritud 
que  hasta  entonces  habia  distinguido  los  escritos  de  los  católicos. 
Sin  embargo,  los  protestantes  habian  demostrado  á  la  Dieta  por  un 
acto  de  notable  firmeza,  que  estaban  dispuestos  á  sostener  su  heré- 
tica doctrina:  habíanse  negado  públicamente  á  adorar  el  Santo  Sa- 
cramento, alegando  que  sus  conciencias  no  les  permitían  creer  en 
él;  lo  cual  no  fué  im[Jedimento  para  que  el  cardenal  Gampeggio  con- 
fesase que  solamente  habia  una  simple  disputa  de  palabras  entre 
los  católicos  y  sus  adversarios;  y  después  de  haber  permitido  leer 
ante  la  asamblea  la  confesión  luterana  y  su  refutación  por  los  teó- 
logos italianos,  no  quiso  que  se  publicase  esta  última  por  temor 
de  que  provocase  una  segunda  réplica  y  perpetuase  de  este  modo 
la  discordia. 

Al  mismo  tiempo,  el  cardenal  Mateo  de  Lang,  obispo  de  Salz- 
burgo,  no  se  escondía  para  decir  que  la  reforma  de  la  misa  le  pa- 
recía una  cosa  conveniente,  y  que  deseaba  que  se  librase  á  los  fieles 
de  una  multitud  de  preceptos  humanos,  que  consideraba,  por  lo 
menos,  inútiles;  pero  el  aristócrata  obispo  aOadia  que  era  necesa- 
rio evitar  á  toda  costa  que  el  mundo  obtuviese  estas  reformas  im- 
portantes de  manos  de  un  miserable  fraile. 

Intentóse  una  conferencia:  nombráronse  siete  comisarios,  de  los 
mas  moderados,  por  cada  partido,  para  discutir  los  puntos  princi- 
pales de  la  cuestión:  tratóse  luego  de  facilitarla  transacción,  redu- 
ciendo los  comisarios  á  tres  de  cada  parte;  pero  todo  fue  en  vano, 
á  pesar  de  las  importantes  concesiones  que  en  nombre  de  los  pro- 
testantes hizo  el  conciliador  y  pacífico  Melanchton.  Necesario  fué 
atenerse  á  lo  ya  acordado  antes,  y  someter  la  decisión  á  una  junta 
general  de  la  Iglesia. 

A  fines  de  aquel  año  (1330)  publicó  Melanchton  el  mas  notable 
de  lodos  sus  escritos,  La  Apología  de  la  confesión  de  Augsburgo, 
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<x)DtestaDdo  á  la  refutacioo  de  los  teólogos  italianos.  El  entusiasmo 
que  causó  este  escrito  en  todo  el  partido  luterano,  dióle  nuevos 
bríos,  é  hizo  imposible  ya  cualquiera  transacción  que  condujese  á 
arrebatarle  su  independencia  y  á  desmembrar  el  cuerpo  de  su  heré- 
tica doctrina.  ^ 


n 


CAPITULO  VI. 


SUHARIO. 

Vacilaciones  del  Papa  sobre  la  reunión  del  conciljrj.— ^Lb  Ug4  do  BfikülkttIdK. — 
Paz  de  Nuremberg.—Pablo  III  quiere  transigir  cofi  loft  luteranos.-^NítJgan' 
se  estos  A  aceptar  el  concilio  bajólas  bases  propueístaB*— Alian  ^a  de  Francia- 
col  con  los  principes  protestantes.— El  Papa  inLenta  aeductr  ú  Lfltten^— Pro- 
yectos de  reforma  por  1  :)scat  Jlicog.— Gonferent.'iriH  det  Worme  en  1540.— IGl 
Kmperador  pide  á  la  Dieta  de  S  pira  un  proyecto  de  rer':trma  religiosa— Ira 
del  Papa  contra  Garlos  V. 


I. 

Aufique  el  papa  Clemente  Vil  babia  ofrecido  á  Carlos  V  en  su 
enlrcviiílíi  de  Bolonia  la  reunión  (ie  un  concilio,  al  cual  prometió 
dsistir  el  Emperador  y  defender  en  él  ante  todas  cosas  la  autoridad 
pontificia,  el  Pontífice  encontraba  siempre  pretextos  para  aplazar 
el  cumplimiento  de  su  promesa.  Uno  de  los  subterfugios  k  que  re- 
currió con  esle  objeto,  fué  la  pretensión  de  que  el  próximo  concilio 
^  celebrase  en  Italia,  y  que  mientras  era  convocado,  los  luteranos 
renunciasen  á  sus  opiniones  reformadoras  y  declarasen  que  acepta- 
ban las  de  los  padres  ortodoxos. 

Deseando  el  Emperador  allanar  este  nuevo  obstáculo,  publicó  un 
edicto  por  el  cual  [nandaba  restablecer  el  culto  y  los  ritos  católicos 
en  todas  las  provinciana  de  Alemania;  especifícó  señaladamente  la 
creencia  en  la  presencia  real  y  en  la  celebración  de  la  misa,  como 
dos  condiciofies  necesarias  para  ser  tolerado,  y  mandó  que  se  bau- 


tizase  á  los  niltos,  se  les  confírmase,  se  administrase  laextremann- 
don  á  los  moribundos,  se  conservase  el  uso  de  los  cirios  en  loe 
tenáplos,  se  creyese  en  el  libre  albedrío,  y,  lo  que  era  mas  difícil 
que  todo,  que  se  restituyesen  los  bienes  al  clero,  y  condenó  al 
destierro  á  los  sacerdotes  casados;  con  lo  cual  creía  hal>er  dado  una 
satisfacción  á  los  católicos.  Al  mismo  tiempo  prometió  á  los  lute- 
ranos la  convocación  del  concilio. 


II. 


No  estaban  los  protestantes  de  humor  do  C/Onceder  benévolamen- 
te lo  que  ya  no  se  les  podia  exigir  por  la  fuerza  •,  y  pronto  mani- 
festaron su  resistencia  á  las  órdenes  imperiales  por  la  liga  de  Smat^ 
kalda  en  Franconía,  en  que  se  comprometieron  á  garantirse  mu- 
tuamente ía  posesión  de  sus  bienes  y  de  los  derechos  arrebatados 
al  clero. 

El  Papa,  irritado  de  que  Carlos  V  hubiese  permitido  la  discusión 
de  las  cuestiones  religiosas  en  la  dieta,  lo  fué  mucho  mas  todavía 
al  verse  hasta  cierto  punto  obligado  á  indicar  la  época  en  que  de- 
bía reunirse  el  concilio. 

Cansado,  trabajado  por  aquellas  perpetuas  fluctuaciones,  deter- 
minóse Carlos  á  firmar  en  1532  la  paz  de  Nuremberg,  por  la  cual 
obtuvieron  los  protestantes  por  primera  vez  la  libertad  absoluta  de 
conciencia  hasta  la  decisión  del  futuro  concilio.  Este  golpe  inespe- 
rado fué  de  los  mas  sensibles  para  el  Papa;  pero,  sin  embargo,  no 
hubo  medio  de  decidirle  ^que  fijase  defioitívaroente  el  lugar  y  la 
forma  del  próximo  concilio,  aunque  al  Emperador  le  instara  viva^ 
neote  en  una  segunda  entrevista  que  con  él  tuvo  en  Bolonia. 


III. 


Murió  Clemente  Vil,  y  sucedióle  Pablo  III,  cuyos  proyectos  de 
reforma  dieron  esperanzas  de  un  próximo  remedio  á  los  males  que 
lodos  deploraban;  pero  la  promoción  á  cardenales  de  sus  dos  nie-^ 
tos,  aunque  el  de  mas  edad  tenia  solo  quince  afios,  desengaftó  bíw 
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pronto  al  mondo,  de  las  intenciones  reformadoras  del  nuevo  ponlí** 
fice.  Siguió,  DO  obstante,  manifestándose  dispuesto  á  reunir  el  cmk 
cilio,  al  que  consideraba  fácil  dominar,  y  negoció  con  el  Empera- 
dor este  grave  asunto,  lo  mas  sinceramente  que  era  posible  entre 
aquellos  dos  hombres  á  quienes  guiaban  intereses  tan  contraríes. 
Mandó  el  Papa  á  un  legado  que  hiciese  proposiciones  á  los  qoinee 
príncipes  y  á  los  diputados  de  las  treinta  ciudades  protestantes,  rea- 
nidos  en  Smalkalda.  Estos  contestaron,  que  solo  aceptarían  un  con- 
cilio que  fuese  libre,  celebrado  en  Alemania  y  compuesto  de  todas 
las  clases  de  fieles,  en  el  cual  tuvieran  voto  deliberativo  sus  teólogos 
reformados,  y  en  que  el  Papa  y  los  prelados  que  dependian  de  éi, 
no  tuviesen  poder  ninguno.  En  una  palabra,  querían  los  protes- 
tantes un  concilio  para  juzgar  al  Pontífice  romano,  lo  mismo  que  el 
Papa  no  podia  admitir  olro  que  el  que  pudiera  juzgar  á  los  protes- 
tantes. Fué  esta  la  causa  de  que  todos  rechazasen  la  ciudad  de  Man- 
tua, señalada  por  el  Papa  para  residencia  de  la  futura  asamblea, 
aun  antes  de  que  el  duque  hubiera  tenido  tiempo  de  negarse,  coiao 
se  negó  á  recibir  los  obispos  católicos,  sino  á  condición  de  que  él 
seguiría  mandando  siempre  en  sus  dominios  y  sería  reembolsado  de 
todos  los  gastos  que  ocasionase  la  policía  del  concilio. 


IV. 


Los  protestantes  habian  ido  adquiriendo  consistencia  y  foena, 
desde  el  momento  en  que  su  unión,  que  les  permitia  resistir  abier^ 
tamente  las  órdenes  del  jefe  del  imperio,  atiijoles  la  alianza  de  los 
soberanos  extranjeros  envidiosos  del  gran  poder  de  Carlos  V.  El  rey 
Francisco  I  hizo  saber,  por  medio  de  su  embajador,  á  Meianchlmi, 
Pontanus,  Sturnaios  y  otros  teólogos  de  los  príncipes  de  la  liga, 
que  no  estaba  muy  lejos  de  adoptar  la  doctrina  que  habiaenseOado 
el  primero  de  aquellos  teólogos  en  su  obra  titulada:  Lod  commmiei 
theologiá,  que,  como  él,  dudaba  del  purgatorio;  que  no  veia  en  la 
prímacia  del  Papa  mas  que  una  institución  formada  por  los  hom- 
bres; que  deseaba  disminuir  el  abuso  de  los  votos  monásticos  y  ad- 
mitir al  sacerdocio  los  curas  casados,  y  que  habja  procurado  alean* 
zar  del  Papa  el  permiso  de  distribuir  á  sus  pueblos  la  comunión 
bajo  ambes  especies.  Así,  pues,  protegida  por  Francia  y  por  Ingla*^ 
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ierra,  la  existencia  política  de  la  reforma  en  Alemania  vióse  ase- 
gurada para  siempre. 

Comprendiólo  así  el  Papa,  y  trató  de  seducir  á  Lulero  y  ganarle 
con  brillantes  ofertas:  pero  el  momento  favorable  de  semejantes  ne- 
g^ociaciones  habia  pasado  ya  para  no  volver,  y  el  legado  Vergerius, 
(que  á  poco  tiempo  abrazó  con  ardor  la  doctrina  lulerana,)encarga- 
do  de  las  instrucciones  de  Pablo  III,  fracasó  completamente  en  su 
empresa. 


V. 

Una  idea  surgió  de  este  grave  conflicto,  la  de  provocarla  reforma 
por  los  mismos  católicos.  Reunióse  un  consistorio  con  este  objeto,  en 
^1  cual  el  cardenal  Schomberg  se  opuso  con  todas  sus  fuerzas  al 
nuevo  proyecto;  pero  el  cardenal  Carafa  (que  después  fué  Papa  con 
«1  nombre  de  Pablo  IV),  habló  en  su  favor  con  tan  buen  éxito,  que 
■nombróse  una  comisión  de  que  él  formaba  parte,  con  los  cardenales 
Saxlolet,  Pole  yContarini,  la  cual  tuvo  el  encargo,  en  unión  de  To- 
más Badía  y  muchos  otros  distinguidos  prelados,  de  seQalar  los 
abusos  mas  notables  que  se  reprochaban  á  la  Iglesia  romana  y  á  la 
<^rle  pontificia. 

Publicaron  los  comisionados  un  escrito  en  el  que  fundaban  todos 
los  males  de  la  cristiandad  en  la  adulación  de  los  doctores  cató- 
^Í€M>s  hacia  los  pontífices  romanos,  que  se  habian  llevado  á  un  exce- 
do de  impudencia  inaudito,  llegando  á  proclamarlos  dueños  absolutos 
^^  todos  los  beneficios  y  de  todas  las  gracias  eclesiásticas,  que  po- 
^ian  vender  por  consecuencia  como  su  propio  patrimonio,  y  de  los 
cuales  nadie,  fuera  de  ellos,  podia  disponer;  y  hasta  querer  probar- 
^^  que  la  voluntad  de  un  Papa,  cualquiera  que  esta  fuese,  era  la 
^nica  ley,  y  la  sola  regla  de  sus  acciones.  Veinticuatro  abusos 
principales  en  la  administración  de  los  negocios  de  la  Iglesia,  y 
cuatro  en  el  gobierno  civil  de  Roma,  se  designaron  con  especiali- 
dad como  de  urgente  y  perentoria  reforma:  notábase  entre  estos  el 
defecto  de  residencia,  la  mala  elección  de  los  pastores,  su  falta  de 
laces  y  de  regularidad,  la  colación  de  sus  beneficios,  su  plurali- 
dad, las  especlativas,  las  dispensas  de  todo  género,  la  profusión 
inconsiderada  de  las  indulgencias  y  el  precio  de  dinero  que  se  les 
asignaba,  el  olvido  de  los  antiguos  cánones,  la  ignorancia  de  cier- 
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tos  sacerdotes  de  Roma,  el  lujo  de  las  cortesanas  de  esta  ciu- 
dad, etc.,  etc. 

Por  último,  la  comisión  de  cardenales  aconsejó  al  Papa  la  aboli- 
ción de  todas  las  órdenes  religiosas,  sin  excepción,  y  sugirióle  el 
medio  pronto  y  fácil  de  llevarla  á  cabo,  y  era  este:  hacer  salir  de 
los  conventos  á  los  novicios  no  profesos  aun  y  prohibir  que  se  re- 
cibiesen nuevos  novicios  en  lo  sucesivo  (1). 

Este  importante  documento  fué  á  parar  á  manos  de  los  protes- 
tantes, que  consideraron  tanto  mas  culpables  á  los  católicos  cuanto 
que  descuidaban  voluntariamente  el  remedio  de  los  males  que,  sin 
embargo;  conocian  también  como  sus  adversarios,  y  cuya  gravedad 
comprendian  lo  mismo  que  estos. 


VI. 

En  1540,  hubo  en  Worms,  entre  Melanchton  y  Juan  Eck,  un 
coloquio,  que  Carlos  mandó  suspender,  á  petición  de  los  legados 
pontificios,  después  de  tres  días  de  discusiones,  tan  solo  sobre  la 
doctrina  del  pecado  original.  Pero  con  esto  no  se  hizo  sino  retardar 
el  fatal  golpe.  Durante  las  deliberaciones  de  la  dieta,  reunida  al  si- 
guiente año  en  Katísbona,  tuvo  lugar  un  nuevo  coloquio  entre 
el  mismo  Juan  Eck,  Julio  Pflug  y  Juan  Gropper,  por  la  parte  de 
los  católicos,  y  Felipe  Melanchton,  Martin  Bucero  y  Juan  Pisto- 
rius  por  la  de  los  protestantes,  y  esta  vez  con  disposiciones  tan  con- 
ciliadoras, que  de  veintidós  artículos  presentados  al  examen, 
fueron  aceptados  diez  y  siete  de  común  acuerdo,  no  versando  la 
disputa  sino  sobre  los  otros  cinco,  que  eran  la  Eucaristía,  la  peni- 
tencia, el  celibato  y  la  gerarquía  eclesiástica.  Hay  que  confesar,  sin 
embargo,  que  para  obtener  este  resultado,  hablase  decidido  pru- 
dentemente no  proponer  á  los  teólogos  de  ambos  partidos  los  pun- 
tos mas  difíciles,  único  medio  de  hacer  posible  la  concordia.  Pero 
el  legado  del  Papa  que  asistía  á  la  dieta,  interrumpió  por  segunda 
vez  las  discusiones,  opúsose  á  toda  reunión,  y  hasta  rechazó  el  con- 
cilio  nacional  que  todos  los  órdenes  del  Estado  reclamaban  con  vi- 
vas instancias.  El  Emperador  se  contentó  por  entonces  con  decretar 


(1)  Abolendot  patamuB  omiMt  (ordloes  religiosos)...  prohibenda  ne  novillos  possint  admettere,  etc. 
Rpistol.  Schelhoro.  ad  Ang.  Mar.  Quirin.  card.  cum.  animadvers.  inter  epist.  Regio.  Poli.  card.  par. 
],  p.XLUetseq. 


LUTERO.  227 

qae  se  atovieraD  á  los  artículos  fijados  hasta  la  reunión  del  próxi- 
fflo  concilio,  y  que  no  se  innovase  nada  de  lo  restante. 


VII. 


Viendo  Carlos  que  no  podia  alcanzar  del  Papa  la  reunión  del  an- 
helado concilio,  ni  para  la  Iglesia  en  general  ni  para  Alemania  en 
particular,  dio  orden  álos  miembros  de  la  Dieta  de  Spira,  en  1544, 
para  que  indicasen  ellos  mismos  el  modo  mas  eficaz  y  conveniente 
de  reformar  la  religión,  á  fin  de  que  pudiese  ser  discutido  y  puesto 
en  ejecución  en  la  Dieta  siguiente.  Entre  tanto,  permitió  que  las  co- 
sas siguiesen  en  el  estado  en  que  estaban,  y  que  las  iglesias  de 
ambos  cultos  gozasen  libremente  de  lo  que  poseían,  colocando  así 
á  los  protestantes,  de  quienes  tenia  necesidad  para  la  guerra  con 
Francia,  al  mismo  nivel  de  los  católicos.  Conseguía  además  Carlos 
Vcon  esta  política  hacerse  temer  del  Papa,  á  quien  amenazaba  de 
continuo  con  los  luteranos  y  sus  coloquios-,  y  el  Papa,  atemorizado 
así,  le  servia  maravillosamente  en  sus  proyectos  de  dominación  so- 
bre Italia;  teniendo  al  mismo,  tiempo  á  raya  á  los  protestantes  de 
Alemania,  á  quienes  amenazaba  de  continuo  con  el  Papa  y  su  con- 
cilio. 

Irritado  Pablo  III,  demostró  altamente  al  Emperador  su  descon- 
tento por  el  último  decreto  de  Ratisbona,  y  aun  se  atrevió  á  man- 
darle que  lo  anulase,  «si  no  quería^ que  la  Santa  Sédese  mostrase 
mas  severa  con  él.» 


CAPITULO  VIL 


SfJHARIO. 


Convocase  el  concilio  de  Trento  r^or  bula  de  22  de  mayo  de  1542.— Dificultades 
jiara  su  reunión.— Apertura  del  concilio  en  diciembre  de  1545. — Materias 
tratadas  en  las  primeras  Resiones.^-Algunos  padres  pasan  A  viasde  hecho. 
—Muerte  de  Lu toro  en  febrero  de  154G.— Últimos  anos  de  su  vida. — Gir* 
cunstancias  que  acompañaron  ;i  su  muerte. — Lutero  dejó  cuatro  hijos. — Tes- 
tamento do  Luterc—Dos  palabras  sobre  la  heregia  luterana. 


I. 


La  reuDÍon  de  un  concilio  era  inevitable  para  la  Santa  Sede,  á 
pesar  de  cuantos  peligros  esla  grave  resolución  pudiera  acarrear- 
le. Ya  en  1538  habia  convocado  el  Papa  un  concilio  en  Vicencio, 
y  enviado  á  él  sus  legados,  que  muy  pronto  tuvieron  que  volverse 
á  Roma,  porque  ni  un  solo  obispo  acudió  á  su  llamamiento.  Des- 
pués de  este  infructuoso  paso,  volvieron  á  empezar  las  discusíooes 
con  mas  acritud  que  nunca  entre  la  Santa  Sede  y  el  Emperador, 
para  saber  si  la  asamblea  general  de  la  Iglesia  debia  reunirse  en 
Italia,  como  pretendía  el  Pontífice  romano,  ó  en  Alemania  según  exi- 
gía Garlos  V.  Triunfó  este  en  la  lucha,  y  el  concilio  fué  convocado 
para  Trento,  cerca  las  fronteras  de  Italia,  por  bula  de  22  de  mayo 
de  1542. 

Disolvióse  esta  asamblea  como  la  de  Vicencio  aun  antes  de  haber 
podido  formarse.  El  Papa  se  opuso  áque  se  ocupase  de  la  refor- 


LDTBEO.  SS9 

ma,  motívo  principal  de  la  convocatoria  de  los  prelados,  y  dio  or- 
den á  sus  agentes  para  que  las  cuestiones  sobre  el  dogma  se  apla- 
zasen indefinidamente.  El  Emperador,  por  su  parte,  no  oponia  gran* 
de  empeOo  en  sostener  á  los  legados  del  Papa,  ni  á  los  pocos  obis- 
pos alemanes  que  él  había  enviado  á  Trento,  puesto  que  ya  los  pro- 
testantes habian  declarado  que  no  querían  aceptar  las  decisiones  de 
m  tribunal,  en  que  el  Papa,  que  en  otro  tiempo  los  condenara,  ha- 
biéndose constituido  por  sí  mismo  juez  y  arbitro,  no  podia  menos 
de  condenarlos  otra  vez;  en  lugar  de  lo  que  ellos  hubiesen  querido, 
y  era  que  la  Santa  Sede  y  sus  partidarios  de  todos  los  paises,  de 
una  parle,  y  ellos  mismos  de  la  otra,  fuesen  juzgados  por  los  prin- 
cipes y  los  reyes,  conforme  (decian)  á  la  doctrína  de  la  Santa  Es- 
critura. 

Era  urgente,  sin  embargo,  tomar  una  determinación  cualquiera. 
Desde  que  el  concilio  se  hubo  declarado  abierto  por  el  Papa,  sin  que 
se  hubiese  fijado  aun  el  dia  de  la  primera  sesión,  una  portentosa 
actividad  desarrollóse  en  la  corte  romana  para  dar  solución  favora- 
ble á  aquella  crísis.  Trascurrieron  meses  y  aun  aQos,  y  fuera  de 
los  tres  legados  del  Papa  no  hablan  podido  reunirse  en  Trento  mas 
que  cuatro  obispos  por  junto,  á  pesar  de  las  penas  canónicas  con  que 
se  habia  amenazado  á  todos  los  prelados  católicos  que  no  se  apre- 
surasen á  obedecer  la  bula  de  convocatoria:  el  concilio,  que  debía 
representar  la  Iglesia  universal  toda  entera,  no  podia  decentemente 
dar  principio  á  sus  operaciones  con  tan  escaso  número  de  miembros. 
No  parecía  sino  que  las  lumbreras  de  la  Iglesia  católica,  á  quienes 
se  apelaba  para  que  consagrasen  en  un  código  definitivo  todas  las 
prácticas  del  dogma  y  de  la  disciplina  eclesiástica,  no  se  hallaban 
animadas  de  suficiente  fé  para  dar  cima  á  la  obra  que  habia  de  que* 
dar  en  los  venideros  siglos,  como  consagración  de  todas  las  ense- 
ftanzas  que  hasta  aquella  época  había  ofrecido  la  corte  de  los  ro^ 
manos  pontífices. 


II. 

£1  13  de  diciembre  de  1545,  es  decir  tres  aOos  después  de  la 
convocatoria,  celebróse  en  Trento  la  sesión  de  apertura  con  cuatro 
arzobispos,  veinte  obispos,  un  cafdenal,  los  legados  del  Papa,  y 
cíBco  generales  de  órdenes  religiosas:  estaban  asistidos  de  algunos 
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teólogos,  que  debían  ayudarles  cod  sus  luces  en  las  cuestiones  mas 
espinosas  y  de  difícil  resolución.  Lo  que  mas  interesaba  por  lo 
pronto,  era  tener  instrucciones  sobre  las  materias  de  que  había  que 
tratar,  y  sobre  el  orden  con  que  era  necesario  tratarlas:  los  lega- 
dos pidieron  á  Roma  estas  instrucciones  por  el  correo.  Los  princi- 
pales puntos  de  la  contestación  del  Papa  fueron,  según  se  decretó 
en  la  segunda  sesión,  que  los  votos  se  recogerían  por  cabezas,  y  no 
por  naciones  como  en  los  concilios  de  Gostanza  y  Basilea;  que  el 
concilio  se  titularía  ecuménico,  sin  la  cláusula  de  «representando  la 
Iglesia  universal,»  que  hubiese  podido  enorgullecer  á  los  padres  y 
hacer  dudar  de  la  supremacía  del  Papa;  y  por  último,  que  las  cues- 
tiones se  debatirían  en  congregaciones  particulares,  y  se  resolverían 
en  congregaciones  generales  secretas,  para  ser  en  seguida  publicadas 
en  las  sesiones,  cuyas  actas  se  harían  conocer  únicamente  por  medio 
de  la  impresión. 

Era  general  el  deseo  de  que  el  concilio  se  ocupase  ante  todo  y 
exclusivamente  de  reformar  los  abusos  de  la  Iglesia  católica:  los  le- 
gados eran  los  únicos  que  se  oponían;  pero  no  siendo  bastante  fuer- 
tes en  aquella  cuestión,  tuvieron  que  aceptar  el  convenio  de  que  se 
trataría  simultáneamente  la  parte  dogmática  y  la  de  la  reforma. 


III. 

La  tercera  sesión  fué  absorbida  por  la  lectura  del  símbolo  de 
Gonstantinopla,  y  hasta  la  cuarta  sesión  no  empezó  el  concilio  á 
entablar  seriamente  las  cuestiones  que  debían  tratarse  en  aquel  trí«- 
bunal.  Publicó  un  decreto  concerniente  á  la  tradición,  artículo  con- 
trovertido por  los  innovadores,  y  otro  que  se  referia  á  los  libros  ca- 
nónicos. 

La  quinta  sesión  fué  relativa  á  la  universalidad  del  pecado  drí- 
ginal,  Semejante  discusión,  trajo  necesariamente  sobre  el  tapete  para 
la  sexta  sesión  la  materia  de  la  justificación  y  de  la  gracia,  y  la 
del  libre  albedrío,  en  que  no  se  tuvo  mas  objeto  que  contradecir 
directamente  á  los  luteranos,  que  pretendían  salvará  los  hombres 
por  la  fé  sola  sin  las  obras,  y  que  les  quitaban  toda  libertad. 

La  opinión  del  concilio  en  la  sexta  sesión  fué:  que  no  se  debía 
tolerar  á  los  temerarios  innovadores,  como  se  les  llamaba,  lo  que 
se  perdonaba  de  buen  grado  á  los  Santos  Padres:  así,  pues,  laasam*- 
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biea,  condenó  á  Lutero  y  su  doctrina  como  falsa  y  contraria  al  dog- 
ma católico.  Sin  embargo,  hubo  entre  los  padres  de  Trente  algunos, 
como  el  arzobispo  de  Sena,  y  los  obispos  de  la  Gaba  y  de  Bellune, 
que,  en  oposición  con  sus  colegas,  se  hallaban  entera  mente  de 
acuerdo  con  los  sectarios  alemanes  de  aquella  época  sobre 
el  asunto  de  la  justificación;  lo  cual  animó  la  disputa  hasta  tal 
punto,  que  el  obispo  de  Gaba  llegó  á  las  manos  con  el  obispo 
griego  de  Gheronea,  que  tenia  la  desgracia  de  pensar  de  diferente 
manera  que  su  contrincante,  y  que  le  arrancó  muchos  pelos  de  la 
barba. — Véase  sobre  esto  la  Historia  eclesiástica  de  Fleury  ya  citada. 


IV. 


Seguia,  entre  tanto,  la  heregía  su  marcha  triunfante  en  Alemania: 
las  cosas  se  hallaban  harto  adelantadas  para  que  los  luteranos  pu- 
diesen detenerse  en  mitad  del  camino.  Reunieron  una  asamblea  en 
Francfort,  con  objeto  de  aumentar  sus  prerogativas  en  las  provin- 
cias donde  hablan  ya  adquirido  derechos,  mientras  que  hacían  dia- 
riamente progresos  en  aquellas  en  que  sus  opiniones  no  habian  pe- 
netrado aun.  El  palatinado  admitió  la  comunión  del  cáliz,  el  matri- 
monio de  los  sacerdotes  y  las  oraciones  en  lengua  vulgar.  El  arzo- 
bispo elector  de  Golonia  pareció  tan  luterano  al  Papa,  que  este 
creyó  de  su  deber  arrostrar  el  escándalo,  y  excomulgóle  por  haber 
caído  en  las  censuras  de  la  bula  de  León  X,  le  despojó  de  su  arzo- 
bispado, de  sus  bienes  y  de  sus  privilegios,  relevó  á  sus  diocesanos 
del  juramento  de  fidelidad,  y  colocó  en  su  puesto  al  conde  de  Hanen- 
berg,  hasta  entonces  coadjutor;  pero  con  gran  despecho  del  Papa, 
desaprobó  el  Emperador  este  acto,  y  continuó  reconociendo  al  pre- 
lado depuesto  como  legítimo  arzobispo  y  elector  de  Colonia. 

A  este  punto  habian  llegado  las  cosas,  cuando  la  muerte  de  Lu- 
lero ocurrida  en  Eisleben  el  18  de  Febrero  de  1546  vino  á  sor- 
prender á  sus  correligionarios,  sin  turbar  por  esto  los  asuntos  de 
la  reforma  ni  atajar  sus  crecientes  adelantos.  Muchas  circuntancias 
absurdas  y  fabulosas  esparciéronse  á  la  sazón  sobre  aquel  aconte- 
cimiento, que  por  otra  parte  era  muy  natural,  atendida  la  salud 
quebrantada  del  reformador. 
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V. 


Lulero  pasó  los  últimos  años  de  su  vida  en  el  hogar  doméstico, 
en  donde  buscó  quizá  un  consuelo  á  los  sinsabores  de  la  politica 
y  al  indiferentismo  que  se  había  apoderado  de  su  alma.  Enar- 
decido un  momento  por  el  calor  de  las  encarnizadas  luchas  á 
que  le  llevaba  su  carácter  fogoso  y  violento,  habia  tomado  ia  pa- 
sión de  la  controversia  por  fé  en  las  ideas  que  sustentaba;  pero 
bien  pronto  echó  de  ver  que  habia  fundado  su  obra  sobre  el  error, 
la  contradicción  y  la  tiranía,  y  el  cansancio,  el  hastío,  la  muer- 
te del  espíritu  sucedieron  á  la  prodigiosa  energía  de  los  primeros 
años. 

Dejó  Lulero  tres  hijos,  Juan,  Martin  y  Pablo,  y  dos  hijas,  Mag- 
dalena é  Isabel,  la  primera  de  las  cuales  murió  algún  tiempo 
antes  que  su  padre,  á  la  edad  de  14  años.  Su  esposa  Catalina  de 
Bora,  cuyo  cariño  y  adhesión  á  Lulero  no  se  desmintieron  en  nin- 
guna ocasión,  asistióle  hasta  el  último  momento  de  su  vida. 

He  aquí  las  circunstancias  que  acompañaron  á  la  muerte  de  Lu- 
lero, según  el  continuador  de  Fleury: 

«Acababa  Lulero  en  Wiltemberg  sus  comentarios  sobre  el  Gréne- 
sis,  cuando  los  condes  de  Mansfeld  le  escribieron  suplicándole  que 
pasase  á  l^lisleben,  su  patria,  para  arreglar  las  disensiones  que  ha- 
bían surgido  entre  ellos,  con  motivo  de  la  partición  de  su  herencia. 
Lulero,  descuidando,  por  servir  á  sus  señores,  la  dolencia  que  pa- 
decía, partió  á  fines  de  enero  de  1546  con  sus  tres  hijos,  Juan, 
Martin  y  Pablo.  Los  condes  enviaron  á  su  encuentro  ciento  trece 
caballeros,  para  que  le  sirviesen  de  escolla  y  entrasen  con  él  so- 
lemnemente en  Eisleben.  Predicó  muchas  veces  en  esta  ciudad,  y 
desempeñó  las  demás  funciones  anexas  á  su  título  de  eclesiástico. 
Gozaba  de  verse  así  honrado  en  su  patria,  cuando  el  IT  de  febrero 
sintióse  atacado  de  un  violento  dolor  de  estómago:  por  consejo  de 
sus  amigos,  lomó  un  medicamento  y  fué  á  echarse  á  la  cama.  Pero 
antes,  como  si  adivinase  que  no  volvería  á  levantarse,  exhortó á  los 
que  estaban  presentes  á  rogará  Dios  yaque  mantuviese  la  doctrina 
de  su  evangelio,  porque  (decía)  el  Papa  y  el  concilio  de  Trento  medi- 
taban horribles  designios.  Despertóse  después  de  un  corto  sueño,  que- 
jándose de  ios  dolores  que  padecía,  y  comprendió  que  su  hora  ha- 
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bia  llegado.  En  aquel  momento  supremo  do  mostró  temor  alguno, 
y  dijo  con  firmeza  que  iba  á  gozar  de  la  presencia  de  Dios,  durante 
Qoa  eternidad,  y  que  nadte  podría  ya  arrancarle  de  entre  sus  ma- 
nos. Después  de  haberle  encomendado  su  alma,  murió  tranquila-* 
mente.  Tal  fué,  según  la  narración  de  testigos  oculares,  el  fin  de 
aquel  herosíarca. 


VI. 

Tenia  Lutero  al  morír  sesenta  y  dosaDos,  tres  meses  y  ocho  días; 
su  cuerpo,  encerrado  en  un  féretro  de  plomo,  fué  trasladado  á  Wit- 
temberg,  donde  se  le  dio  sepultura  con  los  mayores  honores  en  la 
iglesia  del  palacio  del  elector,  al  pié  del  pulpito.  Habia  hecho  el 
testamento  siguiente,  que  lleva  la  fecha  de  6  de  enero  de  1542: 

aYo,  Martin  Lutero,  doctor,  reconozco  haber  dado,  por  el  pre- 
sente, como  viudedad,  á  mi  querida  y  fiel  esposa  Catalina,  para  que 
lo  goce  como  mejor  le  plazca,  la  tierra  de  Zeilsdorf,  tal  como  la  be 
comprado  y  hecho  arreglar  después;  la  casa  Brun,  que  he  compra- 
do bajo  el  nombre  de  Wolf;  la  vajilla  y  otros  objetos  preciosos,  ta- 
les como  sortijas,  cadenas,  medallas  de  oro  y  plata,  por  valor  de 
unos  mil  florines. 

aHago  esto;  primero,  porque  ella  ha  sido  siempre  mi  buena  y  fiel 
esposa,  me  ha  amado  con  ternura  y  por  la  bendición  del  cielo  me 
ha  dado  cinco  hijos  que  felizmente  viven  aun.  Segundo,  porque  se 
encargue  de  mis  deudas,  que  ascienden  á  cerca  de  cuatrocientos 
dncuenta  florínes,  en  el  caso  de  que  yo  no  pudiera  salvarlas  antes 
de  mi  muerte.  Tercero,  y  particularmente,  porque  no  quiero  que 
esté  bajo  la  dependencia  de  sus  hijos,  sino  mas  bien  que  estos  de- 
pendan de  ella,  la  honren  y  la  respeten,  conforme  Dios  lo  ha  man- 
dado; pues  yo  he  visto  muchas  veces  de  qué  manera  escita  el  dia- 
blo á  los  hijos,  aun  á  los  mas  piadosos,  para  quo  desobedezcan  á 
este  mandato,  especialmente  cuando  las  madres  son  viudas,  los  hi- 
jos toman  esposa  y  las  hijas  marido.  Creo,  por  lo  demás,  que  la 
madre  será  la  mejor  tutora  de  sus  hijos,  y  que  no  hará  uso  de  es- 
ta viudedad  en  detrimento  de  los  que  son  su  carne  y  su  sangre,  de 
los  que  ha  llevado  en  su  seno. 

«Sea  cual  fuere  el  esiado  á  que  pueda  llegar  después  de  mi  muer. 
le,  (pues  no  está  en  mi  mano  limitar  los  designios  de  Dios),  tengo 
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la  confianza  de  que  se  portará  siempre  como  buena  madre  con  sus 
hijos,  y  que  partirá  concienzudamente  con  ellos  cuanto  posea. 

«Al  mismo  tiempo  suplico  á  todos  mis  amigos  que  sean  testígOB 
de  la  verdad  y  defiendan  á  mi  querida  Catalina,  si  llegase  á  suce- 
der, como  seria  posible,  que  las  malas  lenguas  la  acusasen  de  goar- 
dar  escondida  alguna  suma  de  dinero,  y  de  no  hacer  partícipes  de 
ella  á  sus  hijos.  Declaro  que  do  tenemos  dinero  contante  ni  tesoro 
de  ningún  género.  Y  esto  no  tiene  nada  de  extraño,  si  se  considera 
que  no  hemos  tenido  mas  renta  que  mi  salario  y  algunos  presentes, 
y  que  sin  embargo,  hemos  fundado  y  sostenido  la  carga  de  una  nu- 
merosa familia.  Considero  aun  como  un  favor  particular  de  Dios,  por 
lo  que  no  ceso  de  darle  gracias,  que  hayamos  podido  subvenir  4 
tantas  necesidades  y  que  nuestras  deudas  no  sean  mayores... 

«Suplico  también  á  mi  gracioso  sefior  el  duque  Juan  Federico, 
elector,  que  se  digne  confirmar  y  mantener  la  presente  acta,  aunque 
no  esté  hecha  en  la  forma  exigida  por  los  legistas. — Martin  Lutero. 
—  Melanchton,  Cruciger,  y  Burgenhagen  firmaron  como  testi- 
gos.» 


VII. 

Dos  palabras  ahora  sobre  el  hombre  extraordinario,  cuya  audaz 
predicación  rompió  la  unidad  católica  y  separó  de  la  Iglesia  Romar* 
na  á  muchos  millones  de  fieles. 

Ya  en  otro  lugar  hemos  indicado  que  Lutero  no  fué  consecuente 
con  las  creencias  que  en  un  principio  proclamara,  y  que,  después  cte 
haberse  servido  de  ellas  como  de  poderosa  palanca  para  demoler  el 
edificio  déla  Iglesia  que  combatía,  arrojó  como  inútiles,  y  aun  las  com- 
batió y  persiguió  á  los  que  las  sustentaban.  Apresurémonos  á  aOar- 
dir,  que  el  carácter  del  fraile  sajón  se  hallaba  tan  en  lucha  con  aque- 
llas creencias,  como  el  pensamiento  que  le  guiaba.  Era  brutal,  injus- 
to y  rencoroso  hasta  la  crueldad.  En  su  disputa  con  Erasmo  mani- 
festó todo  el  veneno  que  encerraba  su  alma.  «Odio  á  Erasmo  (decía 
ya  enfermo  á  sus  amigos)  de  todo  mi  corazón,  y  os  recomiendo  co- 
mo mi  postrera  voluntad  que  detestéis  á  esa  vívora  de  Erasmo... » 

«Lutero  (observa  con  razón  el  P.  Vidal  de  Capestang  ya  citado), 
lejos  de  procurar  á  los  pueblos  la  reforma  tan  ardientemente  de- 
seada, no  hizo  mas  que  retardar  sus  beneficios.» 
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Y  mas  adelante  dice  el  mismo  católico  historiador: 

<xSo  teoría  del  libre  alvedrio  degrada  al  hombre,  su  insensato  fa- 
talismo insulta  á  su  Dios  y  su  misticismo  absorvente  destruye  el  ser 
humano.» 

Imposible  es  lanzar  acusación  mas  fulminante  contra  el  refor- 
mador que  la  que  encierran  estas  tres  líneas.  Y  en  efecto,  ¿qué  re- 
formas, qué  beneficios  podia  esperar  la  humanidad,  sedienta  de 
verdad  y  justicia,  del  hombre  que  proclamaba  tan  absirdos  prin- 
cipios? En  el  último  sermón  predicado  en  Wittemberg,  verdadera  fi- 
lipica  contra  la  razón  humana,  dejó  Lutero  á  la  Historia  el  padrón 
de  ignominia  que  condenará  eternamente  su  doctrina.  Copiemos  al- 
günos  párrafos: 

«Nuestra  vida  es  como  un  hospital  de  incurables :  el  Redentor 
nos  ha  redimido  del  pecado  original ;  pero  estamos  todavía  muy  le- 
jos de  hallarnos  curados.  Es  necesario  que  el  predicador  nos  ad- 
horta á  menudo  para  que  la  razón  no  nos  extravie.  La  lujuria,  la 
embriaguez,  el  adulterio,  el  asesinato  se  conocen  por  todos  como 
pecados.  Pero  la  Razón  {ratió),  esa  esposa  del  diabb\  esa  hermosa 
j^ostüuta,  camina  con  la  cabeza  erguida  y  pretende  que  cuanto  ella 
dicta  es  como  inspirado  por  el  Espíritu  Santo...  Los  demás  pecados 
saltan  á  la  vista  de  todo  el  mundo;  pero  la  razón  huye  á  la  apre- 
ciación humana...  Satanás  inspira  sus  palabras...  La  Razones  una 
fiera  brava  que  no  se  deja  coger  fácilmente.» 

Y  luego  añade: 

«Guardaos  bien  de  escuchar  á  esa  prostituta;  tenedla  por  la  brida, 
y  en  lugar  de  seguir  sus  pensamientos,  arrojadle  fango  al  rostro,  á 
fin  de  afearla>^  (traducción  literal). 

Todo  el  sermón  está  poco  mas  ó  menos  concebido  en  los  mismos 
términos. 

Pero  la  falta  de  que  con  mas  energía  debemos  acusar  á  Lutero 
es  su  intolerancia,  su  crueldad  para  con  las  otrab  sectas  que  engen- 
drara él  mismo  con  su  predicación.  La  sombra  sangrienta  de  los 
anabaptistas,  inmolados  tan  inhumanamente,  debia  turbar  la  agonía 
del  jefe  del  luteranismo,  si  es  que  aun  existia  en  su  conciencia  una 
leve  noción  de  la  justicia  y  del  derecho.  El  hombre  que  establecía 
en  la  proposición  33  de  las  condenadas  por  León  X:  «Quemar  á 
los  hereges  es  oponerse  á  la  voluntad  del  espíritu,»  autorizaba, 
cuando  no  incitaba,  á  la  matanza  de  sus  hermanos, 
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Dejemos  aquí  esta  serie  de  acusaciones  contra  la  meinoría  del 
gran  heresiarca  alemán :  harto  la  han  vilipendiado  sus  enemigos 
amontonando  cargos  injustos  é  inventando  asquerosos  vicios,  para 
presentar  como  un  monstruo  al  que  no  era  sino  un  fon&tico,  lleno 
de  errores  y  preocupaciones. 


CAPÍTULO  VIIL 


SinSARIO. 

El  Papa,  aliado  con  el  Emperador,  declara  la  guerra  á  los  proteetantee.— Der- 
rota de  los  principes  luteranos.— Disensiones  jen tre  el  Emperador  y  el  Pa- 
pa.—El  concilio  de  Trente  continua  sus  sesiones.— El  Papa  manda  salir  loe 
padres  de  Trente.— Garlos  V  r>üblica  el  Interlm.— Descontento  producido 
por  esta  disposición.— Muerte  de  PaJblo  III.— Julio  III  convoca  de  nuevo  el 
concilio  en  Trente.— El  Emperador  y  el  concillo  dan  salvo-conducto  á  los 
teólogos  luteranos  para  presentarse  en  la  asamblea.— Escándalo  que  pro- 
ducen sus  discursos.— Estalla  de  nuevo  la  guerra  entre  el  Emperador  y 
los  principes  protestantes  —El  rey  de  Francia  se  alia  con  estos. — Garlos  V, 
derrotado  en  Inspruck,  pide  la  paz  — Ck)ncédese  libertad  de  conciencia  álos 
luteranos  por  el  tratado  de  Pasaiv.— La  dieta  de  Ausgburgo  sanciona 
en  1555  el  tratado  de  paz.— Protestantes  y  católicos  gozan  de  iguales  dere- 
cboe  con'exolu8k>n  de  las  demás  sectas. 

I. 

Oescootentos  los  protestantes  de  las  decisiones  y  partícularoneDte 
de  la  manera  como  se  procedía  en  las  juntas  de  tos  padres  de 
Trente,  pedían  la  convocación  de  un  concilio  provincial  en  Alema- 
nia, que  sirviese  para  dirigir  las  operaciones  del  de  Trente  con- 
forme á  las  miras  y  los  deseos  de  los  pueblos  del  Norte.  A  fin  de  im- 
ponerles un  silencio  que  no  tuviesen  ganas  de  quebrantar  en  lo 
sucesivo,  imaginó  el  Papa,  mientras  sus  obispos  condenaban  las 
doctrinas  de  los  protestantes  en  el  concilio,  el  belicoso  proyecto  de 
unir  sus  armas  á  las  del  jefe  civil  del  imperio ,  para  aplastar  con 
tantas  fuerzas  reunidas  á  aquel  enemigo  que  habia  logrado  socavar 
por  la  base  misma  su  poder.  El  Emperador,  que  por  el  mismo  ca- 
mino, quería  ir  á  diferente  punto,  aceptó  las  proposiciones  de  Su 
Santidad,  y  entre  el  sucesor  de  San  Pedro  y  el  que  se  decia  man- 
tenedor de  la  Iglesia  católica  en  Europa,  celebróle  unft  aliaoz»  ooq 
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objeto  de  extermíDar  por  el  hierro  y  por  el  fuego  á  los  reformistas, 
cuyas  doctrinas  habian  sometido  ya  al  juicio  de  uq  tribunal  de  la 
Iglesia. 

Carlos  no  llevaba  otro  objeto  que  dominar  tiránicamente  la  Ale- 
manía,  importándole  poco  que  sus  habitantes  profesasen  el  catoli- 
cismo ó  las  doctrinas  de  la  reforma,  y  sirviéndose  indistintamente 
de  protestantes  y  católicos  para  combatir  á  sus  adversarios:  política 
que  manifestó  desde  luego,  sin  rodeos,  proclamando  altamente,  que 
emprendía  aquella  guerra,  con  la  única  inira  de  castigar  á  los  tur- 
bulentos que,  bajo  el  especioso  pretexto  del  Evangelio,  se  oponían 
á  la  marcha  regular  de  los  negocios  del  imperio. 

Al  Papa,  por  el  contrarío,  le  interesaba  solamente  la  extirpación 
de  las  nuevas  ideas  y  de  los  que  las  profesaban,  y  así  lo  declaró  con 
singular  franqueza  en  la  bula  de  publicación  de  un  jubileo,  en  que 
concedía  amplias  indulgencias  á  todos  los  fieles  que  rogasen  á  Dios 
por  la  extinción  de  la  heregía,  único  objeto  (decía  el  Papa)  de  los 
esfuerzos  que  hacían  entonces  los  príncipes  católicos. 


II. 

El  elector  de  Sajonía  y  el  Jangrave  de  Hesse,  ambos  jefes  del 
ejército  de  la  liga,  y  como  tales  puestos  fuera  de  la  ley  con  el  nom- 
bre de  sediciosos,  rebeldes  y  criminales  de  lesa  majestad,  no  supie- 
ron aprovecharse  de  las  ventajas  que  les  diera  la  actividad  con  que 
habían  sido  los  primeros  en  tomar  las  armas.  Habiendo  escapado 
Carlos  de  este  peligro,  sirvióse  con  éxito  de  los  poderosos  recursos 
que  recibió  muy  pronto  de  Italia,  EspaOa  y  Flandes;  deshizo  por 
completo  el  ejército  del  elector  en  Muhllverg,  cogióle  prisionero  y 
obligó  al  landgrave  á  entregarse  á  discreción. 

Alemania  estaba  sometida  por  la  fuerza,  pero  no  abatida:  si- 
guiendo un  sistema  de  libertad  y  tolerancia  con  los  vencidos,  el 
Emperador  hubiera  podido  hacer  durable  aquella  sumisión,  y  sacar 
partido  de  tan  sinceros  aliados  en  favor  de  su  ambiciosa  política: 
las  violencias  religiosas  que  siguieron  á  su  victoria,  y  la  dura  pri- 
sión del  landgrave,  á  pesar  de  las  formales  promesas  hechas  á  Mau- 
ricio yerno  del  landgrave,  á  quien  el  Emperador  puso  entonces  en 
posesión  de  todos  los  bienes  y  títulos  del  elector  de  Sajonía,  fueren 
faltas  que  pagó  muy  pronto  con  la  pérdida  de  su  poder  y  eon  la 
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homillacion  de  ver  qae  le  anuDcasen  á  la  faena,  lo  que  tovo  oca- 
sión de  acordar  como  an  efecto  de  su  clemeDcía  y  de  so- justicia. 


m. 


Aquella  guerra,  muy  lejos  de  disminuir  los  motivos  de  discordia 
entre  el  Emperador  y  el  Papa,  no  hizo  sino  aumentarlos.  Pablo  III, 
temiendo  las  consecuencias  de  las  victorias  que  el  Emperador  con- 
seguía en  Alemania,  habíase  apresurado  á  retirar  su  tropas,  bajo 
pretexto  de  que  Carlos  V  otorgaba  tácitamente  la  libertad  de  con- 
ciencia á  los  príncipes  y  á  las  ciudades  protestantes  que  combatían 
en  80  favor  ó  que  se  sometían  á  su  poder.  Además,  la  corte  de 
Roma  y  los  católicos  que  la  apoyaban,  trataron  de  aprovecharse  de 
la  superioridad  de  sus  armas  y  de  la  derrota  de  los  príncipes  pro- 
iestentes,  para  trasladar  el  concilio  á  Italia,  y  terminarle  allí  á  su 
completa  satisfacción  y  lo  mas  pronto  posible. 

Pero  Carlos  abrigaba  designios  bien  diferentes.  Quería  dirigir  y 
dominar  á  los  padres  de  Trente,  y  obligarles  á  que  elaborasen,  con- 
forme á  sus  necesidades  é  intereses,  ya  sea  una  reforma  moderada 
qaé  pudiese  atraerle  el  partido  de  los  confesionistas,  ó  decretos  de 
rigor  para  sugetarlos  ó  destruirlos.  Mandó,  pues,  decir  al  legado 
pontificio  cardenal  de  Santa  Cruz,  quien  pedia  la  traslación  con  las 
mas  vivas  instancias,  que  lo  mandaría  arrojar  al  Adige,  si  no  desis- 
tia de  sus  proyectos,  y  ordenóle  al  mismo  tiempo  que  se  ocupase  de 
Itts  costumbres  y  de  la  disciplina,  á  fin  de  contentar  á  los  fieles  de 
todas  Ids  sectas,  y  que  guardase  silencio  sobre  los  dogmas,  por  te- 
mor de  que  nuevas  decisiones  de  la  Iglesia  no  hiciesen  imposible 
toda  avenencia  con  los  protestantes.  Obedecieron  los  padres,  y  tra- 
taron de  la  residencia  de  los  obispos;  pero  de  una  manera  que  no 
xemediaron  ninguno  de  los  abusos  á  que  la  no  residencia  había  da- 
do lugar  en  la  Iglesia. 

Después  de  esto,  pasaron  á  la  cuestión  de  los  sacramentos,  que 
ceopó  la  séptima  sesión:  contra  la  opinión  délos  luteranos,  los  pa- 
piros de  Trente  reconocieron  siete  sacramentos,  á  los  cuales  conce- 
dieron una  eficacia  que  procedía  de  la  forma  y  de  las  palabras,  sin 
consideración  al  méríto  del  que  los  administraba. 

Los  puntos  de  reforma  se  trataron  simultáneamente  con  las  cues- 


210  HISTORIA  DE  LAS  PBRSBGüaOliBS.   * 

tiones  de  dogma,  como  de  antemano  se  habian  convenido:  referian- 
se  á  la  pluralidad  de  los  beneficios,  á  las  encomiendas  vitalicias,  á 
las  dispensas,  etc.  etc.,  y  los  padres  se  mostraron  por  un  iostaofe 
dispuestos  á  cortar  el  mal  de  raiz,  declarando  la  residencia  de  los 
obispos  de  derecho  divino,  decretando  la  revocación  de  los  privile- 
gios concedidos  por  los  Papas  á  las  comunidades  religiosas,  y  |ii* 
diendo  la  abolición  de  toda  dispensa  pontificia  para  lo  sucesivo,  y 
en  una  palabra,  disminuyendo  y  limitando  todo  lo  posible  el  podw 
de  los  Papas,  para  aumentar  y  extender  el  de  los  ordinarios:  esta 
reforma  fué  reclamada  por  los  espa&oles  especialmente,  con  graiidlS 
instancias  de  viva  voz,  y  por  escrito.  Los  obispos  de  nuestra  naflüi 
se  habian  esplicado  con  la  mayor  energía  sobre  las  cuestiones^ 
costumbres  y  disciplina,  y  habian  manifestado  el  ardiente  deseo  4e 
oblener  una  reforma  completa  y  sin  excepciones  en  esta  parte.  So 
celo  fué  tratado  de  ridículo,  y  aquellas  valerosas  tentativas  quedar 
ron  sin  resultado.  ¿No  seria  este,  acaso,  el  verdadero  motivo  de 
los  procesos  que  la  Inquisición  de  España  intentó,  según  en  QÍbn 
lugar  veremos,  contra  ocho  prelados  y  nueve  doctores  espalloles, 
mas  bien  que  su  pretendido  luteranismo,  que  fué  solo  un  pretexto 
para  perseguirlos? 

La  osadía  que  habian  empezado  á  manifestar  los  padres  de  TroB- 
to  espantó  de  tal  modo  á  su  santidad  el  Papa,  que  determiBÓ 
buscar  un  motivo  cualquiera,  para  que  tan  luego  como  termuMMe 
aquella  borrascosa  sesión,  se  trasladase  el  concilio  á  Bolonia.  Efec- 
tivamente, alegando  el  pretexto  de  una  enfermedad  contagiosa,  de- 
cretaron los  padres  en  la  última  sesión  que  se  trasladase  la  asam- 
blea, según  la  voluntad  del  Papa;  y  no  hubo  mas  que  los  obispos 
subditos  del  Emperador  que,  obedeciendo  las  órdenes  de  su  sefior, 
creyeron  como  él  que  el  Papa  era  «un  viejo  testarudo  que  qoería 
perder  á  la  Iglesia,»  y  siguieron  en  Trento  sin  miedo  al  mal  conta- 
gioso que  habia  ahuyentado  á  sus  colegas. 


IV. 

Entretanto,  los  vencidos  protestantes  se  habian  sometido  á  las 
condiciones  mas  duras,  pero  no  á  la  de  aceptar  los  decretos  del  con- 
cilio. Los  que  habian  abrazado  el  partido  imperialista,  fueron  Ips 
primeros  en  dejarse  seducir  sobre  este  punto.  El  Emperador  oo  les 
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|)»Ml¡a  j)or  lo  (l<Miia<  sino  mía  aimrirncia  <l<^suniision  á  su  voliinlajl. 
lo  í¡i!(!  salisfacioron  los  conrpsionislas  en  la  «liVla  di»  Aiiirshmjio.  on 
jiin.  |»ronií»li(»n(lo  nTonoci^r  las  :Í!MÍsione\s  \\r   no  coím-üío  lilm» 
HMiriido  01!  Tivíilo.  lo  rii-ii  W>  ili'iaha  sÍí^oijTíc  i^n  lijirrlaíl  (!•*  fallar 
íi  su  pioni'sa.  pues!)  ju.*  el  Kmpínidor  oo  [ou\',\  U\  ímIimicíoí  ni  r| 
pO!Í;\  \\v  |j:'.íC'uiarlrs  A  rnoí'ilif)  \\\)\v  ,[':{'  cllo-i  pi'ilian.   O'.'A  oslo 
adquirió  p(»r  lo  pronto   (larlíís  \  ci  doii'dio  d<'  ovifíir  do!  Papa  quo 
enNÍasí»  sus  [»rolados  á  T.-iiij  i.  s*  nu(MÍa  la  oonv''is!'«:i  doAloniania: 
lo  (|uo  hizo,  proií'stautl )  \n\v  iu'mIio  de  s-  s  oiuiKijadoros  ronira  la 
traslación  á  IJoloiiia.  íp»o  :'>los  :;.'oll¡daio:i  irn-anlar.  inioua  y  nula, 
y  conlra  i.i  h-spursla  quo  .«I  ÍV»Mli¡irr  :•'. ruano  haliiadado  alas  que- 
jas do!  Mnjp;':í:do:'".  i'.sp.if^sla  ipii»  st'iiiin   los  !\'u!ia¡ad:ir<'S  carooia 
de  razón,  aw  nionlirosu.  v  rsfiílm  apo\ada  soloo  luchos  malorial- 
nienle  falsí)s. 

l)ospu(vs  do  oslo.  do(*j(lido  CárloN  V  á  no  sidVir  por  mas  lioni- 
po.  ni  los  «)lK>láou!o.s  q-.O'  ia  í;i:slioa(:ion  inl(M*osada  do|  Papa 
Djíonia  á  la  rjírurion  d^  I/mIos  sus  pn)\rrl<)s.  ni  la  rosislon- 
ria  d.'  !:í^  pi  oh  .síanl's  á  ^'is  v  >l.iní..dí's.  prnnr.ilííí»  |)orsi  mismo  on 
Iaí8  na  d  'nvl-i  d  .'-oiáliro.  (ph  i'.a-  '•jimado  ol  Itilvrini,  por  ol  mal 
pro>crii)!a  á  to:i'.s  ¡o-  ¡.'.rlidos  .rgias  iíi\i<»lal)Ios  «lo  rondiida.  Iiasla 
quo  la  íitiosia  «^ü  <:iH'r¡)0  ^o  Irihi  sr  os¡»i¡c;;do  s.^i-ro  ios  puntos  on 
cuoslioii.  i;¡  lt;lrr¡i¡f  qUí'  íÍ"Íh;í  ■.'  »íd<*nlar  ¡i  judo  A  mundo  lu\(i  la 
suerlo  oiilinari'i  do  >o!-;  í,;ííív'S  í'«f!¡!<;-.  t»sp:'f  i»  di»  nií'ditias  doiran- 
saccion  y  do  pana-';;  •  d  '  /•/.// /W/v:  :'<  ti'cir.  quí*  dis^i:ust<í  {^ono- 
ralnionl".  los  cii/^ür  .<  |i»  •.  :):()í-iiuron  «d  oi;n!í*n'r  muchas  propo- 
sicionos  ai)soí.d.i  .Hido  Mlí'í-.ir.a.s  *  .í  ns  (pp-  «djíui  á  luloranisnio. 
y  los  !u¡  'íiilO:;  :•«•  :¡.¡  -jai'oii  ai;;.i;;ía!iií»nli»  d;*  qu»^  los  ¡)Uj)Usi»'Son  dt^ 
iiuoNo  dt»UMií-  :;.i.-  :'!!•*>  iiahiao  \aoomhwiadooomo  saoriloiids,  \  to- 
ronionias  ij.i.'  aaoían  ¡ociinzadíi  como  suj)íM'sticiosas.  \\\  raj)a  so 
opuso  (hdíiliosidi-  á  un  acto  quo  (A  salda  muy  bi(Mi  carooia  dofuor- 
za  propia,  y  o*ol  cual  osporaha.  la  próxirua  y  coinplola  ruina  d(d 
Knq)orador.  quoon.i  toda  su  hahilidad.  hahia  loiirado  hacorso  i;^ual- 
iHOnlo  odios(»  á  roliaiihas  ou.-üunioíi-s. 

IVro  ol  mouicalo  di' |:»  í'risi<  luí' do  corla  «luracion:  o]  Inlernu 
luó  mu\  pionlo  pvlía/ado  on  toda  \l:inaííia.  Tranoia  ó  Italia.  Pa- 
hio  III,  insiiirado  coniiniiani'.'nt"  \\i^\'  =1  íjuporador  á  fin  «lo  ijuo 
•lioso  «^u  apro!)aci:);¡  ai  d.^cpHo  roli:ii«í-<'.  í'í.nó  al  lin  ol  parlido  de 
iíii\¡ar  n-iricio-i  quo  Iuxíomsí  <d  ¡í'jÍo.  de  d!-.;-!isa:'  p{Tsonaln:í'?:lo  á 
lusaloniaiics  de  ios  picocphís  ala(:ad(»s  |H»r  !o>  lulcr»»íios:  d;-  pormi 
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(irles  el  aso  de  las  rarnes  prohibidas  y  la  coimmiori  del  cáliz;  lodo, 
en  una  palabra,  menos  H  nialrimonio  de  las  |)ersonas  qne  hubiesen 
recibido  órdenes  relijriosas,  \  la  b^irilinia  posesión  de  los  bienes 
usurpados  al  clero:  píM'crnadií»  seaprovíTliód?*  su  eondeseendencia. 
Mientras  qw  (slo  tenia  liifrar.  los  pn»lados  ealólieos  liabian  esplica- 
do  el  Inlerim  en  los  concilios  provinciales,  cada  cual  á  su  mane- 
ra. El  nuevo  arzobispo  de  (jíjonia  había  rolo  el  matrimonio  de  todos 
los  sacerdotes  de  la  dióce>i^,  á  pesar  d»»l  liilmnii\w  lo  aprobaba, 
y  el  deMafiuncia  liabia declarado cpie  iia  necesario  (¡uitar  las  imá- 
genes de  las  ifxlesias,  d(»sd(»  el  punto  (*n  (pie  el  pueblo  les  atribuye 
un  poder  mas  «»stenso  i\w  id  de  recordarnos  las  personas  «pie  repre- 
sentan, y  {\\w  los  santos  no  ni(»nct»nde  los  (leles  nuis  «pn*  un  sim- 
ple culto  de  amor  >  de  nvspelo. 


\. 


Ka  n)uerte  de  Pablo  III  vino  á  cambiar  la  faz  de  los  nejiocios  de 
AlíMuania.  Julio  !!l.  su  <m-es(M'.  ciunóí-ó  kW  nuevo  el  concilio  m 
Trento  en  l.'J.'JO.  lo  (pn*  Um'  proclunado  »•?'  la  undécima  sesión:  pe- 
ro anics  de  la  ape¡luia  <!e  i»s!a  aMíiublv-tí.  manilestánmse  de  nuevo 
los  síntomas  de»  deM-onte:»!^  del  piijlií.'o  bjejano.  \  á  pesar  d(»  !a  ub- 
solm*ion  completa  (|ue  el  pa|»a  .l;:!¡«»  cmikmmIío  á  ImíIos  ios  h.-reges 
(pn*  s(»  convirtieran,  '¡á  e>cei.eio!!  d;^  los  de  Msiiafia  y  Píutuiral!)  los 
protestantes,  i'w  la  di(»la  de  \u.i:>.:MriiM  celebrada  atpe'l  mismo  am), 
renovaron  sus  anliiiuas  pn»!e¡í>iniíi's  de  nixii-erer  som^h'-se.  sinoá 
un  concilio  libre,  (juc  m>  esl;f\i«>'  píesidi''5!  pj'r  e!  rapa  w\  por  sus 
deh»!»ados.  cnníiicion  (¡ik*  n«»  podía  mee(»s  di-  i::ilar  a!  rísnlilice  ro- 
mano, cuja  bnia  de  conxocaloiía  iiablalía  en  lí'riiiiiK»  •!  •  !al  ?uodo 
o¡)uestns.  (pn*  el  l'ínp 'radí-r  se  \in  nhji;  .üJí).  p.-ir;'  -aüslaj^  ;•  ;'!  sus 
puebbís.  á  Uiodilicaí!:)  :•"!  '\n  í!"C;el«;  .'-|);{<'alj\o. 

Kslono  impiilióá  Ií»>  i:iilie>  v\\\\-  /a;  *ih  ope.a.ciones  («n  la  duo- 
ílérinuí  sesión  cnn  anaoMuas  cojiíia  los  (pi.*  r:¡\iii!estaban  sobre  la 
Kucaristía  o|)iniones  dileree.ií'N  d  •  ¡as  ip;e  rh-s  :-.ÍNmos  jíiofesaban. 
Kn  la  M»si(ín  (hrimo-lescera.  «'-i  ii:.'ci(Mi.fi  e!  <!oin;ad(»!a  tran>ub.s- 
lanciacion.  paia  opoíinjc  a  los  d*'  la  pi'cscoíia  ícal.  v  !í»s  de  la 
jH*es(M)CÍa  liiiurada.  >¡ii  leilíar*'»..  \'<w  vM'wuw  arla  ídn  ipicdú  en 
sospeiHo  lia>la  la  llc-jiatia  de  ](»>  p¡o|i\v|aiiles  al  «r-nrüio.  para  lo 
cual  ^e  concedió  á  Ion  ImIímim --  .•  saho-cnndorlo  .¡iü    habían  [le- 
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dído,  además  de  los  que  yatenian  del  Emperador,  por  miedo,  según 
decían,  de  que  se  les  tratase  como  Juan  llus  y  (lerónimo  de  Praga 
habían  sido  tratados  en  el  concilio  de  Constanza.  Los  trabajos  de  la 
sesión  décimo-cuarta  no  tardaron  en  ser  publicados:  habíase  esta- 
blecido t<)do  lo  relativo  á  la  confesión  \  íi  la  (extremaunción,  y  re- 
puesta en  todos  sus  derechos  la  misa  cantada  y  rezada,  (|ue  fué  ob- 
jeto de  la  sesión  siguiente. 


VI. 

Pero  lo  qu(*  mas  preocupaba  á  los  prelados  calcilicos  eran  las  pre- 
tensiones de  los  enviados  luteranos,  que  no  habían  querido  conten- 
tarse con  los  .salvo-conductos  quo  (>I  concilio  íes  había  expedido 
para  los  teólogos  que  hubieran  querido  trasladarse  á  Trento;  por- 
que, según  decían,  aquellos  salvo-conductos  eran  ínsulicíenles  y  es- 
taban escritos  de  un  modo  capriídioso  (i  irregular:  pedían  otros  mas 
amplios,  íi  (ín  de  que  los  ministros  confesíonístas  pudieran  ir  con 
seguridad  á  discutir  en  la  asamblíNi  de  los  obispos  la  profesión  de  fé 
de  que  eran  portadores,  y  suplicaban  al  cardenal  de  Trento  i\w 
Se  los  remitiese  en  su  nombre.  Ksle  habló  á  los  legados,  quienes 
aseguran  los  historiadores  que  se  pusieron  fuiíosos  al  oír  semejantí» 
proposición.  Los  embajadores  del  Emperador,  por  otro  lado,  habían 
recibido  orden  de  proteger  decididamente  á  los  luteranos  como  el 
medio  mas  elicaz  de  híimillar  el  orgullo  d(»  la  Santa  Sede:  asilo  hi- 
cieron; pero  no  habiendo  podido  obtener  mas  que  una  parte  de  lo 
que  pretendían,  aconsejaron  ¿los  confesíonístas  que  se  contentasen 
por  el  moniento  cou  el  salvo-coiulucto  (|ue  ellos  les  enviaban.  Por 
álliurj,  íúiwix  ad  niti  I  js  á  presentar  los  artículos  de  su  crencia  al  se- 
cretario del  concilio  en  congregación  general,  y  las  espresíones  de 
que  se  sirvieron,  hablando  d(»  los  papistas,  como  los  llamaban,  y  del 
culto  de  la  Iglesia  romana,  causó  el  mayor  escándalo  entre  los  pa- 
dres, y  quizás  las  cosas  hiibiiM'an  fracasado  mas  adelante,  si  pro- 
testantes y  católicos,  no  hubí(»ran  l(MÚdo  que  abandonar  á  toda  pri- 
sa la  ciudad  de  Trento,  donde  la  asamblea  fue  declarada  por  segun- 
da vez  suspensa  hasta  tiempos  mas  dichosos. 
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Vil. 


Viw  (A  niolivo  úv  o>la  súbita  suspcMision.  la  guerra  que  estalló 
(Mitro  Carlos  V  y  los  prolostantes  do.  Aloinauia,  llevados  á  aquel  es- 
Ireino  por  la  tiranía  civil  y  rclifriosa  dí»l  Kmporador.  Knrique  II  rey 
de  Francia  apresuróse  á  alizar  (^1  Iik^íío  de  la  discordia,  y  se  pro- 
clanni  defensor  de  la  liherlad  de!  inipeiio  (¡ennánico;  acababa  de 
obligar  al  Papa  á  concmlerh»  la  |)az.  amenazándole  con  seguir  el 
(\¡einplo  d(»l  rey  de  Inglalorra  \  d<^  gran  parte  de  Alemania. 

Abandonado  asi  darlos  V  á  sus  propias  fuerzas,  no  pudo  resistir 
mucho  lii^mpo  á  la  vigorosa  oníMgia  de  los  principes  alemanes: 
después  de  haber  estado  á  punto  iU\  caer  prisionero  en  Inspruck, 
apresuróse  á  poner  en  libertad  á  Juan  Federico  elector  de  Sajonia. 
\  al  landgraví»  d(^  lless(\  suegro  del  (^lector  Mauricio,  y  pidió  la 
paz.  Fl  fruto  de  las  \iclorias  conseguidas  |)or  los  alemanes  unidos  á 
las  tropas  francesas  fué  colocaí'  los  confesionistas  al  n¡\el  de  los 
{\w  prolesaban  la  antigua  religión  del  oslado.  Concetlióseles  liber- 
tad absoluta  de  conciencia,  el  libre  ejercicio  del  culto  i)rescrito  por 
la  confesión  de  Augsburgo  y  el  perdón  de  los  ministros  protestan- 
tes. destíMiados  por  el  Kmperador  con  motivo  del  Tnterim. 

Así  fu(^  como  después  de  muchas  matanzas,  expoliaciones,  sa- 
(pieo  de  numero.sas  ciudades,  la  iuina  de  provincias  enterras,  y  lo- 
dos los  males  (pie  llevan  Iras  de  sí  la  guerra  y  el  fanatismo,  los  es- 
lados  de  Alemania  recobraron,  por  el  tratado  d(»  l^issa\v,  su  anti- 
gua independencia,  \  la  simMu  entera  disfrutó  en  adelante,  sin  res- 
tricción, de  todas  las  prerogativas  concedidas  á  la  religión  católica, 
apostólica,  romana. 


VIH. 


I.a  dieta  reunida  en  Augsburgo  á  lin(»s  do  l;íK!)  sancionó  el  acta 
sobn»  la  libertad  di»  conciencia,  concedida  á  todas  las  pot(?nc¡as  ger- 
máni(*as  por  (»l  último  tratado,  sin  rt^lorirse  al  concilio  general  ni 
al  [)articular  de  la  nación  ni  á  niriguna  dieta  (jue  se  celebrase  en  lo 
sucesivo:  esta  libertad  no  debía  alcanzar,  .sin  embargo,  mas  que  á 
Ioñ  ()ue  profesaban  la  religión  católica  apostólica  romana  ó  la  de 
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los  confesionístas  luteranos,  con  exclusión  de  cualquiera  otra  secta: 
admitía  una  perfecta  igualdad  entre  ambas  comuniones  religiosas, 
garantizaba  á  los  seglares  protestantes  la  propiedad  asegurada  y 
legal  de  los  bienes  confiscados  al  clero  calólico,  y  permitía  á  los  que 
hablan  persistido  hasta  entonces  fieles  á  la  religión  católica,  abrazar 
el  luteranismo  sin  incurrir  por  esto  en  ninguna  pena  ni  en  ninguna 
nota  de  infamia,  aun  en  el  caso  de  que  los  prosélitos  fueran  sacer- 
dotes. • 

Los  príncipes  protestantes  reunidos  en  Naumburgo  ratificaron  en 
olmismo  aíío  este  tratado  de  pacificación,  y  reconocieron  á  sus  ad- 
versarios los  mismos  deriíchos  que  estos  les  concedían ,  siempre  con 
entera  exclusión  de  toda  otra  secta  ó  heregía. 

¡Manifiesta  contradicción!  Los  luteranos  que  habían  hecho  una 
revolución  al  grito  de  libertad  y  tolerancia,  con  objeto  de  arrebatar 
el  poder  al  clero  católico,  no  vacilaron  en  pactar  con  sus  antiguos 
adversarios  en  el  momento  del  triunfo  y  evangelizarse  con  ellos. 
para  perseguir  y  exterminar  á  los  sectarios  de  las  demás  heregías. 
Como  mas  adelante  veremos,  los  ])rolestantes  no  fueron  ni  mas  hu- 
manos ni  mas  tolerantes  que  sus  nuevos  aliados  los  católicos. 


r.Mti 
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I. 


í^  facilidad  con  que  los  moros  se  apoderaron  de  toda  España, 
en  el  afio  de  711  de  nuestra  era  y  los  setecientos  años  de  incesante 
lucha  que  fueron  necesarios  para  vencerlos,  son  buenas  pruebas 
de  su  superioridad  sobre  los  cristianos:  y  en  efecto,  todos  los  histo- 
riadores, sin  excluir  los  españoles  mas  fanáticos,  eslán  conlesles  en 
que  los  moros  llevaron  á  un  grado  de  esplendor,  que  España  no 
había  conocido  hasta  entonces,  las  ciencias,  las  artes  é  industrias, 
y  sobre  lodo  la  agricultura,  madre  de  estas.  Su  canalización  y  sis- 
tema de  riegos,  conservados  hasta  nuestros  dias  en  la  vega  de  Gra- 
nada y  on  las  huertas  do  Valencia  y  Murcia,  atestiguan  de  la  ma- 
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ñera  mas  concluyen  te  su  laboriosidad  y  su  ciencia.  Ellos  conyirtíe- 
ron  en  paraisos  terrenales,  por  el  ingenioso  aprovechamiento  de  las 
aguas,  comarcas  antes  incultas  y  despobladas,  desarrollando  en  ellas 
con  extraordinaria  rapidez  una  población  viril,  industriosa  y  activa, 
y  es  cosa  indudable  que  sin  las  incesantes  guerras  y  devastaciones 
de  los  cristianos  que  pugnaban  por  reconquistar  su  antiguo  territo- 
rio, tan  cobardemente  perdido,  el  imperio  árabe  de  la  península  ibé- 
rica hubiera  sido  el  mas  rico,  floreciente  y  poderoso  de  los  crpa- 
dos  por  los  descendientes  de  Mahoma. 

Por  contraposición  á  las  cualidades  civiles  de  los  moros,  íóscrís- 
lianos  eran  ignorantes,  fanáticos,  guerreros,  despreciadores  del  |^. 
bajo,  considerando  que  solo  eran  dignas  de  ellos  las  carreras  d^|^ 
Iglesia  y  de  la  milicia,  que  muchas  veces  amalgamaban  en  la  mis- 
ma persona,  con  mengua  del  dogma  cristiano,  del  cual  se  llamabín 
representantes. 


II. 

La  reconquista  colocaba  á  los  moros  vencidos  en  diferentes  coor-, 
diciones,  según  los  casos  y  circunstancias. 

Unos  pasaban  á  sor  esclavos  do  los  señores  feudales,  de  las  Igle- 
sias y  monasterios,  de  cuyo  oslado  no  poilian  salir  sino  por  rescate, 
ó  renegar  de  su  religión  para  adoj)lar  la  do  sus  voncedores;  otros 
quedaban  solo  como  Iribularios,  conservando  sus  armas,  religión, 
usos  y  costumbres  á  condición  de  paí»:ar  los  impuestos  y  someterse 
á  otras  cargas  mas  ó  menos  vejatorias,  y  por  último,  la  mayoría 
quedaba  como  vasallos  del  rey  ó  siervos  do  los  señores,  que  al  re- 
conquistar el  territorio  los  rocii)ian  de  los  royes  en  donativos,  junto' 
con  la  tierra  que  cul.ivaban.  llahia  adornas  los  con  vertidos  por  fuer- 
za ó  voluntariamente,  á  (jnienes  llamaban  moriscos  por  su  procedeo-  ' 
cia  y  que  consorvahan  su  idioma,  trajes  y  costumbres.  La  suerte 
del  esclavo  era  d(»plorable.  Su  amo  tenia  dereclio  de  vida  y  muerte 
sobre  él;  podia  someterlo  á  los  mas  crueles  tormentos;  sepaiar  el 
marido  de  la  mujer  y  los  padres  de  los  hijos,  y  Alonso  DiasdeMon- 
falvo,  en  su  glosa  de  las  Siete  partidas  dice,  que  es  preciso  violar  á 
tas  mujeres  de  los  esclavos  delante  de  los  mandos. 

Los  esclavos  eran  considerados  como  bestias  de  carga,  y  como 
estas,  pagaban  portazgos  y  pontazgo.  No  podian  poseer  bien  algu- 
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no  "ni  servir  de  testigos  anfe  loslribunalcs.  ni  pedir  justicia.  Al  es- 
clavo que  seducía  una  raujer  libre  lo  quemaban  vivo,  y  lo  conde- 
naban á  ser  devorado  por  las  fieras,  si  robaba  niiíos  libres  ó  sier- 
vos. Aunque  fuesen  libres,  los  moros  no  podían  ser  escribanos  ni 
abogados,  ni  tener  servidores  cristianos,  ni  comer  ni  bailarse  con 
estos.  El  moro  que  tenia  trato  amoroso  con  una  cristiana  era  con- 
denado, en  Casulla,  á  ser  emparedado,  y  en  Valencia,  ala  hoguera. 
A  los  que  píírsislían  en  su  religión  á  p\sar  de  las  ventajas  que  les 
ofrecían  el  abandonarla,  dejábanles  para  su  cuitólas  mezquitas  que 
no  les  habían  parecido  propias  para  convertirlas  en  templos  cris- 
tianos, y  estaban  obligados  á  asistirá  los  sermones  de  los  catequis* 
tas  bajo  penas  severas.  No  obstante,  la  gran  mayoría  de  los  moros 
espaDoles  sometidos  de  una  ú  otra  manera  á  los  reyes  cristianos, 
conservaron  la  religión  de  sus  padres. 


lil. 

Isabel  de  Castilla  y  Fernando  de  Aragón  emprendieron  la  con- 
quista de  Granada,  último  reino  mahometano  que  quedaba  en  la 
península,  y  al  fin  se  apoderaron  de  la  magnífica  ciudad  por  medio 
de  las  capitulaciones  que  extractamos  á  continuación. 

«Capitulaciones  en  virtud  de  las  cuales  Granada  se  rindió  á  los 
reyes  católicos» 

Después  de  arreglar  en  los  primeros  párrafos  de  la  capitulación 
euanto  se  refería  á  la  entrada  en  la  ciudad  y  loma  de  posesión  de 
las  fortalezas,  continúa  de  esta  manera  el  convenio  entre  ambas 
partes. 

«Que  una  vez  entregadas  las  fortalezas,  sus  Altezas  y  el  príncipe 
^  don  Juan  su  hijo,  por  sí  y  por  los  reyes  sus  sucesores,  recibirán  co- 
'  mo  sus  vasallos  y  sus  subditos  natumles,  bajo  su  palabra,  protec- 
ción y  real  socorro  al  rey  Abi  Abdilehí,  su  corte  y  todo  el  pueblo, 
pequeños  y  grandes,  tanto  hombres  como  mujeres,  vecinos  de  (ira- 
nada,  del  Albaizin,  arrabales  y  fortalezas,  aldeas  y  lugares  de  su 
tierra  y  de  las  Alpujarras  y  de  las  otras  comarcas  que  |)artícipen  de 
este  acuerdo  y  capitulación  de  cualquier  manera  que  sea.  Dejaran- 
Íes  sus  casas,  propiedades  y  heredades,  entonces  y  en  todo  tiempo  y 
para  siempre:  y  no  se  permitirá  que  les  hagan  mal  sin  que  la  jus- 
ticia intervenga,  ni  que  se  les  quiten  sus  bienes  en  todo  ó  en  pai'te. 
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Lejos  de  esto,  serán  respetados,  honrados  y  considerados  por  sus 
subditos  y  vasallos,  como  lo  son  todos  los  que  viven  bajo  su  go- 
bierno y  sus  órdenes. 

»Quc  sus  Altezas  y  sus  sucesores  dejarán  siempre  vivir  á  todos 
los  moros  grandes  y  pequeños  según  sus  leyes,  y  que  no  permiti- 
rán que  se  les  quiten  sus  mezquitas  ni  sus  torres  ni  sus  muezines, 
ni  los  producios  ó  rentas  que  consagran  á  esto,  ni  que  turben  sus 
usos  V  costumbres. 

»Oue  los  moros  sean  juzgíidos  en  sus  procesos  y  sus  leyes  por  e\ 
derecho  de  Xara  que  ellos  acostumbran  usar,  con  el  consejo  de  sus 
cadis  y  jueces. 

»Que  no  se  permitirá  que  se  les  quiten  ni  ahora  ni  nunca  sus  ar- 
mas y  caballos,  escepfuando  los  cañones  grandes  ó  pequeflos. 

«Que  lodos  los  moros  que  quieran  pasar  á  vivir  á  Berbería  ó  á 
otros  paises,  puedan  vender  sus  propiedades,  muebles  c  inmuebles, 
como  mejor  les  parezca  y  á  quien  mejor  les  convenga,  y  que  sus 
Altezas  y  sus  sucesores  en  ningún  tiempo  no  se  las  quitarán  ni  per- 
mitirán que  se  las  quiten  á  los  que  se  las  hayan  comprado.  Que  si 
sus  Altezas  quieren  com|)rarIas  puedan  hacerlo  por  el  precio  que  se 
haya  fijado  de  antemano. 

«Que  sus  Altezas,  concedan  á  los  moros  que  quieran  ir  á  Berbe- 
ría ó  á  otros  paises  un  pasaje  libre  y  seguro  con  sus  fomilias,  bie- 
nes muel)l(»s,  mercancías,  joya>í,  oro,  plata  y  toda  clase  de  armas, 
menos  los  cañones.  V  para  los  (pie  quieran  irse  inmediatamen- 
te, habrá  diez  naves  grandes,  que  durante  un  espacio  de  setenta 
dias,  los  conducirán  á  los  puertos  que  ellos  designen  con  libertad  y 
seguridad. 

»Y  adíMuás  de  oslo,  todos  los  que  en  el  espacio  de  tres  años  quie- 
ran irse  podrán  hacerlo,  y  sus  Altezas  ordenarán  que  les  den  naves 
que  los  lleven  al  pais  (jue  (*llos  quieran,  á  donde  serán  conducidos 
en  seguridad,  á  condición  de  advertirlo  cincuenta  días  antes,  y  que 
no  lleven  consigo  ni  flete  ni  otra  cosa. 

wQue  pasados  los  dichos  tres  anos,  puedan  irá  Berbería  siempre 
que  quieran,  pagando  á  sus  Altezas  un  ducado  por  cabeza  y  el  fle- 
te de  las  naves  que  los  trasporten. 

»Oíie  si  los  moros  que  quieran  ir  á  BcMbería  no  pueden  vender 
sus  pro|)iedades,  pu(Hlan  dejarlas  coníiadasá  terceras  personas,  que 
cobren  his  rentas  á  rendición  de  que  todo  loque  perciban  pueda  ser 
enviado  á  H(MÍ)ería  ó  á  dondí»  quiera  que  se  hallen,  sin  (pie  pueda 
ponérseles  el  menor  impedimento. 
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ii)Que  ni  SUS  Altezas  ni  el  príncipe  don  Juan  su  hijo,  ni  los  que  les 
sucedan,  puedan  obligar  á  los  moros  á  llevar  marcas  en  los  vesli- 
doscomo  las  llevan  los  judíos. 

»Que  los  moros  de  (íranada  y  su  reino  no  pagarán  durante  los 
tres  primeros  años  las  contribuciones  que  se  pagan  por  las  casas  y 
^bienes,  y  que  solo  pagarán  el  diezmo  de  sus  cosechas  y  ganados 
€X)ino  es  costumbre  entre  los  cristianos. 

»^Que  sus  Altezas  ordenarán  que  no  se  pueda  en  ninguna  ocasión 
tomar  á  los  moros  sus  críados  y  caballerías,  sinoá  condición  de  pa- 
garles equitativamente,  y  de  no  tomarlos  contra  su  voluntad. 

»Oue  no  se  permitirá  á  los  crístianos  entrar  en  las  mezquitas  de 
los  moros  y  sin  permiso  de  los  alfaquíes,  y  que  el  que  entrase  de 
otra  manera  será  castigado. 

»Que  el  rey  Abdilehi,  sus  alcaldes,  y  cuantos  de  él  dependen  y 
todo  el  pueblo  de  la  ciudad  de  Granada,  sean  bien  tratados  y  res- 
petados por  sus  Altezas  y  sus  ministros,  y  que  se  atiendan  sus  ra- 
zones y  se  les  guarde  sus  costumbres  y  ritos,  y  que  se  dejará  á 
todos  los  alcaldes  y  alfaquíes  recobrar  sus  rentas  y  gozar  de  sus 
preeminencias  y  libertades,  como  tienen  costumbre  de  hacerlo  y  es 
justo  que  se  les  conserve. 

»Ouc  sus  Altezas  ordenarán  que  no  se  expulse  á  los  huespedes  de 
los  moros,  ni  que  á  estos  se  les  quiten  sus  vestidos,  ni  sus  pájaros, 
Di  sus  bestias,  ni  sus  provisiones  de  ninguna  clase  sin  su  volun- 
tad. 

»Que  los  pleitos  que  ocurran  entre  moros  sean  juzgados  por  la 
ley  Xara,  que  llaman  de  la  Zuna  y  por  sus  cadís  y  jueces,  según 
sus  costumbres,  que  en  el  caso  de  un  pleito  entre  cristiano  y  moro 
sea  dada  la  sentencia  por  el  alcalde  crístiano  y  el  cadí  moro. 
»Que  ningún  juez  pueda  perseguir  á  ningún  moro  por  delito  que 
: .  otro  haya  cometido  ni  que  se  encarcele  al  padre  por  el  hijo  y  al  hijo 
por  el  padre,  ni  el  hermano  por  el  hermano,  ni  á  un  pariente  por 
otro;  que  solo  el  que  haga  el  mal  lo  pague. 

>íQue  los  moros  no  darán  ni  pagarán  á  sus  Altezas  mas  tributo 
que  los  que  tenían  costumbre  de  dar  á  los  reyes  moros. 

»Que  no  se  permitirá  á  nadie  maltratar  de  palabra  ni  obra  á  los 
Cristianos  ó  cristianas  que  antes  de  estas  capitulaciones  se  habian 
Hecho  moros;  y  que  sí  algún  moro  tenia  por  mujer  alguna  renega- 
cta,  no  la  obligarán  á  ser  cristiana  contra  su  voluntad;  solamente  se- 
*^  interrogada  en  presencia  de  cristianos  y  de  moros,  y  su  voluntad 
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será  res|)ela(la:  lo  mismo  se  hará  con  las  hijos  é  hijas  de  un  moro  y 
una  cristiana.» 

»Que  nin^íun  moro  ó  morisca  será  obligado  á  ser  cristiano  con- 
tra su  voluntad,  y  que  si  alguna  joven,  ó  casada  ó  viuda,  porcual- 
(|uior  motivo  de  amor  quisiera  volver  al  cristianismo,  no  será  admi- 
tida antes  de  ser  interrogada....» 

»Oue  los  jueces,  alcaldes,  y  gobernadores  que  sus  Altezas  pon- 
drán (»n  la  ciudad  de  (Iranada  y  su  territorio  serán  personas  tales, 
que  honrarán  á  los  moros  y  tratarán  con  amor,  y  respetarán  estas 
convenciones:  que  si  alguno  de  ellos  hiciese  algo  ilegítimo,  sus  Al- 
tezas deberán  caml)iarlos  y  castigarlos.» 

»{){\i'  sus  Altezas  y  sus  sucesores  no  preguntarán  ni  inquirirán  ías 
cosas  que  los  moros  hayan  hecho,  decual(|uier  clase  que  sea,  antes 
del  dia  de  la  rendición  de  la  ciudad  y  de  las  fortalezas:  que  todos 
los  moros  cautivos,  hombres  ó  mujeres,  que  se  encuentren  en  poder 
de  los  cristianos,  serán  puestos  en  libertad,  sin  pagar  nada  por 
su  rescate  en  el  espacio  de  cinco  meses  los  que  se  encuentren  en 
Andalucía  y  de  ocho  los  que  estén  en  Castilla.... 

»Oue  sus  Altezas  ordenarán  guardar  las  costumbres  que  lenian 
los  moros  respecto  á  las  herencias,  para  lo  cual  tonuirán  por  jueces 
á  loscadis. 

»Oue  las  rentas  de  las  mezquitas,  y  las  otras  cosas  que  hay  cos- 
tumbres de  dar  á  los  Mufla  Taras,  v  los  estudios  v  escuelas  donde 
se  ensena  á  los  niños,  cpiedarán  á  cargo  de  los  alfaquies,  para  que 
las  distribuyan  y  repartan  como  juzguen  conveniente,  y  que  sus 
Altezas  y  sus  niiuistros  no  se  mezclen  en  esto,  ni  ordenen  que  las 
lomen,  ni  se  apod(»ren  de  ellas  nunca  jamás. 

»La  fecha  de  esta  capitulación  ó  convenio  es  del  veinte  y  ocho  de 
novieíubre  (hí  mil  cuatrocientos  noventa  y  uno.» 

IIenu)s  evlractado  los  párrafos  que  preceden,  para  que  se  vea 
hasta  (|ue  punto  eran  to-lavía  fu(Mles  los  moros  cuando  los  Reyes 
(latóiicos  entraban  en  Granada  con  tales  condiciones. 

La  nuiyor  parte  de  los  moros  ricos,  pníviendo  que  no  se  res- 
petaría el  convenio,  se  fueron  á  África  y  se  establecieron  en  Tctuan 
V  Fez. 
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IV 


Kl  fanático  cloro  qiK»  rodeaba  ú  los  Rcncs  (lalólicos  no  S(*  dio  por 
tíonlento  con  el  privilegio  de  con\erlir  á  los  nioros  por  la  predica- 
ción. Kl  cardenal  Cisneros,  célí^lue  arzobispo  de  Toledo,  fué  enviado 
a  Granada  para  adelanlar  la  íd)ra  de  la  conversión,  (pie  se  propuso 
llevar  á  cabo  imponiendo  el  baulisnio  por  la  fuerza  \  [)ersiguiendo 
después  á  los  moros  que  abandonaban  ó  no  practicaban  escrúpulo- 
siamenle  la  nueva  religión.  Jiistamenle  indignados,  se  amotinaron 
los  vecinos  del  Albaizin  y  siliaron  el  palacio  del  cardenal,  quien  lo 
hubiera  pasado  malamente  sin  la  pacilica  inlerv«*ncion  del  arzobispo 
de  Granada  fray  Hernando  d(»  Talayera. 

Furioso  Cisneros,  huyó  de  Granada  á  la  corte  de  los  Reyes  Católi- 
cos, de  los  cuales  obtuvo  una  orden  que  obligaba  á  los  moros  á  re- 
cibir el  bautismo  ó  abandonar  su  patria. 

Que  el  cardenal  pidiese  la  orden,  no  nos  sorprende;  pero  los  Re- 
yes Católicos  no  tienen  disculpa,  y  los  resultados  fueron  asaz  funes- 
neslos  para  que  puedan  gloriarse»  de  actos  tan  arbitrarios  como 
crueles. 

Mejor  que  someterse  á  orden  tan  inicua,  los  moros  |)re!irieron 
apelar  i'í  las  armas,  y  refugiándose  en  las  asperezas  de  las  Alpujar- 
ras,  se  declararon  (M)  abi'Mla  rebelión.  Kl  níismo  rey  Fernando  tuvo 
que  ponerse  al  frente  del  ejercito,  y  no  los  sometió  sino  después  de 
una  porfiada  lucha,  en  í\w.  vio  perecer  gran  número  d(*  sus  sol- 
dados. 

Horror  causa  pensar  como  se  Ih^vó  í\  cabo  la  (•onyersion  de  unos 
y  la  expatriación  do  otros. 

Los  que  preferian  (expatriarse,  no  .solo  perdían  las  propiedades  in- 
muebles, sino  hasta  las  alhajas  de  plata  y  oro.  y  lo  que  es  [)eor  los 
hijos  é  hijas  menores  de  catorce  años,  (|ue  quedaban  en  manos  de 
sus  enemigos,  de  los  que  debian  aprender  h  maldecir  y  odiar  sus 
padres  y  su  religión. 

La  suerte  de  los  que  aceptaban  la  Religión  católica,  por  no  verse 
forzados  á  abandonar  su  patria  y  sus  hijos,  no  era  menos  triste. 
Desde  que  recibian  el  bautismo,  entraban  bajo  el  dominio  de  la  In- 
quisición, que  los  perseguia  y  martirizaba  á  la  menor  sospecha 
rte  mala  fe  en  su  nueva  religión.  No  beber  vino,  no  comer  tocino. 
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eran  pruebas  sufícienles  para  enviarlos  á  la  hoguera  acusados  de 
heregía.  Llamábanlos  moriscos,  nuevos  convertidos  y  crislianos 
nuevos  para  distinguirlos  de  los  crislianos  viejos,  y  eran  tratados 
por  estos  con  desconfianza  y  despnMíio. 

No  solo  los  píM'seguian,  sino  que  los  obligaban  á  delatar  bajo  pena 
de  excomunión  mayor  lata  y  de  pecado  grave,  cuanto  hubiesen  oido 
contra  la  fé  en  sus  propias  familias.  Kntre  las  cosas  que  los  inqui- 
sidores les  mandaban  delatar  por  contrarias  ala  fé,  contábanse  va- 
rias j)or  estilo  de  las  siguientes: 

«Oue  havan  cantado  cantares  de  moros  v  hecho  Zambras  ó   ba¡- 

"^         ti  %. 

les  y  Lci/as  ó  canciones  con  instrumentos  prohibidos.» 

«Oue  se  hayan  negado  á  comer  reses  sin  degollarlas  ó  degolla- 
das por  mano  de  mujer.» 


La  ley  de  expulsión  de  los  moriscos  en  loOí  solo  tuvo  efecto  en 
el  reino  de  Castilla ;  en  el  de  Aragón  tuvieron  bastante  inlluencia 
los  señores  para  impedir  su  ejecución,  haciendo  ver  la  ruina  que 
llevaría  consigo  tal  minlida,  ;)or  sí?r  muchos  los  lugares  en  que  la 
mayor  parle  ih»  los  víhiIuos  eran  moriscos.  Kn  las  corles  de  Monzón 
ep  li)10,  promelió  Fernando  el  (latólieo  no  expulsará  los  moris- 
cos del  reino  de  Aragón,  y  (lárl  is  V  lo  confirmó  on  las  do  Zaragoza 
en  I '519;  pi»ro  en  l!)2;i  cimbió  di»,  opinión  y  pidió  al  Papa  la  rela- 
jación del  jurainiínlo  jireslado  en  las  cortes  de  Zaragoza:  el  Papa 
empezó  por  no  concívIiM'lo,  diciendo  que  producirla  grande  esccán- 
dalo;  pero  al  lin  cedió  alas  instancias  del  Emperador,  y  en  12  de 
marzo  de  11521  (íncargó  al  [!lmj)eradí  r  hiciese  {[iw  los  inquisidores 
convirtieran  el  mayor  número  posible  de  moros,  imponi<Midoles  la 
pena  de  la  expatriación  ó  s(»rviduml)re  perpetua,  si  no  se  convertian 
en  un  breve  plazo. 

Entretanto,  el  clero  y  el  pueblo  católico  fanáticos  y  crueles  no 
fueron  menos  atroces  con  los  moriscos  que  el  Papa  y  el  Empera- 
dor. Habíanse  formado  por  entonces  en  Valencia  las  germanias. 
asociaciones  compuestas  en  su  mayor  |)arte  (h*  trabajadores,  contra 
los  nobles  (jU(*  lenian  en  sus  tierras  moriscos  en  lugar  de  crislianos 
viejos,  porque  les  pagaban  nMitas  mucho  mayores.  Siendo  crislia- 
nos sus  colonos,  los  señores  no  podían  imponérselas,  y  como  medio 
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de  arruinarlos  se  propusieron  hacer  cristianos  por  fuerza  á  todos 
los  moros.  Tolerados  por  el  gobierno  y  escitados  por  el  clero,  amo- 
tináronse y  esparciéndose  en  pelotones,  y  armados  por  campos  y 
plazas  obligaron  bajo  pena  de  niuorle  a  cuantos  moros  habian  á 
las  manos  á  entrar  en  las  iglesias  y  recibir  (»l  bautismo.  Oeian 
ellos  que,  aunque  recibido  contra  su  voluntad  \  solo  por  salvarse  de 
una  muerle  horrible,  bastaba  para  que  quedasen  convertidos  en 
cristianos;  y  fué  lo  peor  para  los  recien  bautizados,  que  una  ¡unta 
de  teólogos  encargados  por  el  Emperador  de  declarar  si  debia  te- 
nerse por  válido  el  bautismo  impuesto  de  aquella  manera  y  repu- 
tarse por  cristiano  á  aquellos  á  quienes  fué  impuesto,  respondieron 
afirmativamente  declarando,  que  cuando  se  le  dá  á  escoger  á  una 
persona  dos  cosas  y  prefiere  una.  es  evidente  que  tuvo  voluntad  de 
hacerlo  al  darle  la  preferencia,  y  por  lo  tanto  mandó  el  Emperador, 
convencido  sin  duda  con  tan  profundo  razonamiento,  que  los  mo- 
ros bautizados  por  las  f/ermanfas  quedasen  en  España  como  cristia- 
nos y  que  sus  hijos  menores  de  edad,  que  aun  no  estuviesen  bau- 
tizados, lo  fueran  inmediatamente.  Esto  era  lo  mismo  que  entregar 
los  moros  á  la  Inquisición  por  hereges,  puesto  que  solo  eran  cris- 
tianos de  nombre. 

I^s  bautizados  por  las  yennanias  no  bajaron  de  diez  y  seis  mil, 
v  no  fué  menor  el  número  de  los  menores  de  edad  bautizados  á 

m 

consecuencia  de  la  famosa  declaración  que  hemos  citado  antes. 
Uno  de  los  resultados  inmediatos  de  aquella  violencia,  fué  el  que 
emigraron  á  Argel  los  moriscos  en  tan  gran  número,  que  según 
dice  Sandoval  en  su  Historia  de  (]árlos  V,  en  el  afio  de  1523  que- 
daron deshabitadas  en  el  reino  de  Valencia  mas  de  cinco  mil  casas. 

Como  si  tantas  iniquidades  no  bastaran,  la  orden  de  convertirse 
ó  salir  de  España  fué  puesta  en  vigor. 

En  el  preámbulo  de  la  cédula  expedida  en  Madrid  en  cuatro  de 
abril  de  mil  quinientos  veinte  y  cinco  por  el  Emperador,  para  que 
se  reuniese  la  junta  que  debia  resolver  sobre  la  validez  del  bautis- 
mo impuesto  por  las  gemianías  á  los  moros,  hay  ideas  tan  nota- 
bles, que  bien  merecen  los  honores  de  ser  reproducidas. 

Decia  asi  la  cédula  en  su  preámbulo. 

«Yo  he  reunido  personas  instruidas  en  las  leyes  y  temerosas  de 
Dios,  como  vson  los  de  los  Consejos  de  Castilla,  León,  Sevilla,  Cór- 
doba, Granada,  Aragón,  Valencia,  Cataluña,  Ñapóles,  Sicilia,  del 
Consejo  de  nuestro  imperio  y  el  de  la  santa  Inquisición,  con  algu- 

ToHO  H.  i-i 
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nos  obispos,  á  quienes  he  dado  el  cargo  de  examinar  y  declarar  sobre 
SUS  conciencias,  si  los  moros  bautizados  con  la  violencia  que  se  sabe, 
son  verdaderamente  cristianos,  á  fin  de  que  yo,  como  príncipe  cris- 
tianísimo, y  según  el  vivo  deseo  que  tengo  de  contribuir  á  la  exal- 
tación de  nuestra  santa  fé,  pueda  ordenar  en  este  caso  lo  que  la 
Justicia  demanda;  y  aunque  nos  hubiera  bastado,  si  lo  hubiéramos 
deseado,  hacer  uso  de  nuestro  poder  absoluto,  hemos  preferido  se- 
guir esta  vía  de  examen,  por  medio  de  personas  de  vida  santa,  de 
ciencia  y  de  conciencia,  á  fin  de  que  la  nuestra  esté  mas  tranquila, 
y  Dios  servido  con  mayor  seguridad  según  sus  miras.» 

Como  se  vé  el  magnánimo  Emperador,  que  empezaba  por  reco- 
nocer la  violencia  ejercida  contra  los  moros  para  bautizarlos,  creia 
posible  que  fuesen  tales  cristianos  contra  su  voluntad;  pero  bien 
claro  se  traduce  por  el  mero  hecho  de  querer  descargar  la  respon- 
sabilidad sobre  la  Junta  de  sabios  de  santa  vida,  nombrada  al  efec- 
to, que  él  no  creia  lo  mismo  que  decía. 

La  Junta  reunida  en  Madrid  discutió  largamente,  y  no  pudieron 
los  sabios  de  vida  santa  ponerse  de  acuerdo,  ni  creer  en  la  eficacia 
del  bautismo  impuesto  por  fuerza,  hasta  que  el  mismo  Carlos  V 
se  tomó  la  pena  de  asistir  á  sus  sesiones. 

Kl  Papa  mandó  además  la  conversión  en  iglesias  católicas  de  to- 
das las  mezquitas. 

Los  resultados  de  tan  bárbara  medida  no  fueron  en  el  reino  de 
Aragón  menos  funestos  que  en  el  de  Castilla:  don  Gaspar  Avalos, 
obispo  de  Ciuadix,  recibió  por  la  delegación  de  Alfonso  Manrique  el 
cargo  de  inquisidor  general  del  reino  de  Valencia.  Este  buen  sefior 
mandó  que  todos  los  moros  bautizados  se  presentasen  en  la  cate- 
dral para  reconciliarse  con  la  Iglesia  católica;  apercibiéndoles  que 
si  reincidian  incurrirían  en  la  pena  de  muerte  y  confiscación  de 
bienes. 

La  mayor  parte  de  aquellos  desgraciados  se  refugiaron  en  las 
montanas,  donde  resistieron  contra  las  tropas  de  Carlos  V,  á  has 
que  se  rindieron  con  capitulación  de  no  ser  castigados. 

El  trece  de  setiembre  mandó  el  Emperador  siguiese  en  pleno 
ejercicio  el  decreto  de  expulsión  ó  de  conversión,  y  para  facilitar 
esta,  autorizó  el  Papa  al  inquisidor  general  para  que  absolviera  li- 
bre y  benignamente  á  todos  los  moriscos.  El  Emperador  por  su 
parte  les  ofreció  que  serian  considerados  y  que  tendrían  los  mismos 
derechos  que  los  cristianos  viejos;  pero  el  veinte  y  uno  de  octubre 
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fie  Ifls  fifoUhíé  porbaodo  vender  oro,  plata,  seda,  joyas,  anioMÜes 
y  fritas  mercaderias;  y  el  diez  y  ocho  de  noviembre,  se  les  impuso 
delatar  al  Saoto  Oficio  á  los  moriscos  reincideotes. 

Hé  aqui  la  órdea  en  que  el  Emperador  mandaba  á  los  moros  del 
reino  de  Valencia  cambiar  de  religión. 

— aAlamí,  Jurados  y  Aljama  de  los  moros  de... 
«Sabed  que  Nos,  movidos  por  la  gracia  y  la  inspiración  de  Dios 
lodo-poderoso,  hemos  determinado  que  en  lodos  nuestros  reinos  y 
«B  todos  los  lugares  de  nuestros  dominios,  sea  observada  su  reli- 
gión santa  para  gloría  y  alabanza  de  su  santo  nombre.  Así,  de- 
seando procurar  la  salud  de  vuestras  almas  y  sacaros  del  error  y 
de  la  mentira  en  que  vivís,  os  suplicamos ,  exhortamos  y  ordena- 
mos que  os  hagáis  cristianos  y  recibáis  el  agua  del  bautismo.  Si  lo 
hacéis,  mandaremos  que  se  os  concedan  todas  las  libertades  y  fran- 
quicias á  que  tendréis  derecho  como  cristianos,  según  las  leyes  del 
reino.  Si  no  lo  hacéis,  nos  veremos  obligados  á  recurrir  á  otros 
medios.  Puesto  que  no  puede  haber  cambio  en  nuestra  resolución, 
no  dejéis  de  reconocer  el  bien  y  la  gracia  que  se  os  hace,  y  confor- 
maros con  la  voluntad  de  Dios. 

aDadoen  Valladolid  el  dia  13  de  setiembre  de  1525. — Yo  el 
Rey.x> 

¿Puede  haber  blasfemia  mas  grande  que  el  servirse  del  nombre 
de  INos  para  autorizar  tamaOos  atentados,  y  suponer  que  se  per- 
petran en  su  beneficio  y  para  su  gloria?  El  fanatismo  religioso  mez- 
clado á  la  ambición,  es  la  plaga  mas  profunda  que  ha  afligido  á  las 
sociedades  humanas  y  realizado,  como  cosa  santa,  los  crímenes  mas 
esfMntosos. 

Ciertamente  que  los  moros  ganaban  en  convertirse  al  crístianis- 
1110,  abandonando  la  poligamia  y  los  errores  de  la  religión  de  Ma- 
honia.  ¿Pero  daba  esto  al  Emperador  ni  á  nadie  derecho  para  im- 
ponérselo por  fuerza?  ¿Y  qué  provecho  podía  redundar  ala  Religión 
Cristiana  de  la  introducción  en  su  gremio  de  gentes  que  no  creían  en 
ella  y  que  solo  la  adoptaban  por  salvar  la  hacienda  y  la  vida?  Los 
Husmos  mahometanos  no  han  llegado  á  despreciar  de  tal  modo  el 
Sagrado  de  la  conciencia  humana,  á  pesar  de  su  ciego  fanatismo, 
y  hoy  lo  mismo  que  en  los  tiempos  de  Carlos  V,  vemos  bajo  la 
^9da  tutelar  del  gran  Turco  practicarse  libremente  la  Religión  cris- 
tiaoa  por  todos  aquellos  de  sus  vasallos  que  quieran  profesarla. 
Bajo  el  punto  de  vista  de  la  autoridad  real,  tampoco  encontramos 
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nada  mas  monstruoso  que  el  derecho  que  se  arrogaba  el  Empera- 
dor de  mandar  sobre  la  conciencia  de  sus  subditos.  Los  católicos, 
cuyo  fanatismo  les  hizo  aplaudir  la  medida,  ¿qué  hubieran  dicho  si 
el  Emperador  se  hubiese  hecho  protestante  y  hubiese  aplicado  á  los 
católicos  la  medida  impuesta  á  los  moros?  Porque  si  á  título  de  Em- 
perador tenia  derecho  para  obligar  á  una  parte  de  sus  subditos  á 
cambiar  de  religión,  es  evidente  que  el  mismo  derecho  tenia  para 
obligar  á  la  otra  parte. 

Ni  la  Religión  cristiana,  ni  los  ejemplos  dados  como  regla  por  los 
A|)ósloles  y  padres  déla  Iglesia,  ni  sus  derechos  de  soberano,  le  au- 
torizaban á  cometer  semejante  violencia. 


CAPITULO  IL 


SlinARIO. 


Convorsioiip.s  iiiipuesUjs  y  aceptadn«  por  oí  inied»).— Crueldad  \  mala  le  rio  C  ir- 
lo«  V  oori  1'>K  riioriscos.— Revuelta  de  Ion  inoris^ns  del  roiiin  de  Valennia.-— 
Su  derrota.—Confi  ioion  es  oneroso  «í  rpie  debieran  a^ept  ir  i)araqnedaien  Es- 
paña.—l'J&fuerzos  de  los  orisliaii'  w  de  Aragón  para  que  rjf)  «e  expnlsano  á  los 
irioriKCos de  RU  reino.— PerRecueiones  rio  la  InquiRici«n  conlra  Ior  nioiis- 
COR  de  Granada  y  Castilla.— ProoeRos  escandalosos. 


1. 

Muchos  fueron  los  !moros  espaQoles  que  á  trueque  de  no  abando- 
uar  ia  patria  apostataron  de  su  religión,  pero  muchos  fueron  lam- 
bien  los  que  prefirieron  expatriarse  abandonando  hijos,  propiedad, 
fortuna,  y  las  deliciosas  vegas  que  durante  siete  siglos  fecundaron 
y  enriquecieron  sus  antepasados. 

El  diez  y  seis  de  noviembre,  mandóse  á  lo  moros  que  acudiesen 
á  los  pueblos  de  su  naturaleza  para  oir  las  instrucciones  de  la  au- 
toridad; que  se  pusiesen  en  el  sombrero  desde  aquella  fecha  una 
medía  luna  de  paño  azul,  so  pena  de  esclavitud;  que  entregasen  to- 
das las  armas  y  que  ninguno  las  usara  bajo  pena  de  cien  azotes; 
que  hicieran  reverencias  en  las  calles  al  viático;  que  no  hiciesen 
acto  alguno  público  de  su  religión,  y  que  se  les  cerrasen  sus  mez- 
quitas. 

Publicóse  el  veinte  y  cinco  de  noviembre  una  bula  del  Papa  para 
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que  todos  los  cristianos  cooperasen  al  objeto,  bajo  pena  de  exco- 
munión noayor  lata;  y  una  real  orden  para  que  todos  ios  moros  es- 
tuviesen bautizados  el  ocho  de  diciembre  ó  dispuestos  á  expatriarse, 
ó  ser  convertidos  en  esclavos  si  á  esto  se  negaban. 

En  cuanto  pasó  el  dia  señalado,  se  publicó  un  bando  ordenando 
que  saliesen  de  Kspaña  antes  del  treinta  y  uno  de  enero  de  mil  qui- 
nientos veinte  y  seis,  por  los  caminos  que  se  les  designaría  hasta 
el  puerto  de  la  Coruna. 

Esta  orden  revela  hasta  donde  llegaba  la  refinada  maldad  de 
Carlos  V  y  de  sus  agentes.  No  les  bastaba  expulsar  ó  los  moros  des- 
pojándolos; necesitaban  además  hacer  cosa  poco  menos  que  impo- 
sible su  salida  de  España,  atravesándola  desde  Valencia  á  la  CoruQa 
en  la  segunda  mitad  del  mes  de  diciembre  y  en  el  mes  de  enero, 
los  mas  rigurosos  del  año,  especialmente  en  las  Castillas  y  Galicia- 
Obligar  á  emprender  tal  viaje  y  en  tal  estación  á  valencianos  cria- 
dos en  el  suavísimo  clima  de  las  márgenes  del  Turia,  era  lo  mismo 
que  si  el  Emperador  de  Rusia  expatriara  á  sus  vasallos  del  Mediodía 
del  imperio  obligándoles  á  salir  de  él  por  la  Siberia.  ¿No  tenían  una 
docena  de  puertos  en  el  mismo  reino  de  Valencia  donde  poder  em- 
barcarlos? Claro  es  que  se  proponían,  al  mandarles  embarcar  en  la 
Coruña  en  tan  cruda  estación  y  breve  plazo,  díflcultar  en  lo  posi- 
ble la  salida. 


II 


Imposible  era  que  tantas  injusticias  no  provocasen  la  rebelión:  la 
guerra  civil  se  generalizó  en  todo  el  reino. 

Los  moros  de  Almonacid  se  hicieron  fuertes,  y  lucharon  hasta 
febrero  del  año  siguiente,  en  que  el  pueblo  fué  tomado  á  viva  fuerza 
y  ajusticiados  los  que  no  quisieron  recibir  el  bautismo.  ¿Quién  no 
diría  que  tales  medios  de  propagar  su  religión  no  eran  mas  propíos 
de  moros  que  de  cristianos?  Los  moros,  sin  embargo,  no  se  habían 
valido  de  tales  medios  en  España. 

En  un  lugar  del  marquesado  de  Denia  deíendíéronse  seiscientos 
moros  con  gran  intrepidez;  pero  faltos  de  víveres,  tuvieron  que  ca- 
pitular. Estipulóse  que  conservarían  sus  vidas  y  haciendas  á  condi- 
ción de  bautizarse. 
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Salieron  al  campo  sin  armas,  recibieron  el  bautismo,  y  después 
de  las  ceremonias  dijo  un  cristiano: 

— «Nunca  estuvieron  mejor  preparados  para  la  eternidad,  y  ma- 
tándolos, enviaremos   almas  al  cielo  y  escudos  á  nuestros  bolsi- 
llos.»      

Aquella  horrible  proposición  fué  aceptada  y  los  soldados  degolla- 
ron hasta  el  último  de  aquellos  hombros,  que  habian  depuesto  las 
Ai^niiLS  en  virtud  de  un  convenio. 

lín  la  villa  de  Correa  degollaron  los  moros  al  señor  del  pueblo  y 
ét  diez  y  siete  cristianos  que  le  ayudaban  k  bautizarios  por  fuerza. 
En  breves  dias  la  sublevación  fué  general  entre  las  veinte  y  seis 
m  i  I  familias  que  componían  la  población  mora  del  reino  do  Valencia. 
Hieiorónse  fuertes  en  los  pueblos  do  la  sierra  de  Espadan,  donde  lu- 
c fiaron  desesperadamente  y  por  mucho  tiempo  contra  las  tropas 
ro«les.  Renunciamos  k  describir  los  horrores  de  aquella  lucha  des- 
igual y  la  ferocidad  con  que  so  procuró  o!  exterminio  de  los  re- 
l>oI<Jos. 

i  ^onocian  tan  mal  aquellos  infelices  k  Garios  V,  que  no  creyendo 
pvicljeso  ser  obra  suya  la  horrible  persecución  que  sufrian,  y  sin 
otfa.  causa  que  su  religión,   se  propusieron  enviar  algunos  diputa- 
dos^ que  se  presentasen  al  Emperador.  Al  efecto  imploraron  la  pro- 
loco  ion  de  la  gobernadora  del  reino  de  Valencia,  que  lo  era  á  la  sa- 
3^011  la  reina  Germana  de  Fox,  segunda  mujer  que  habia  sido  de 
Fernando  el  Católico.  Concediólos  osla  ol  salvo-conducto:  y  los  di- 
Put^dos  de  los  moros  fueron  k  la  corte  del  Emperador  para  saber 
^^   su  propia  boca  la  parte  que  tenia  en  las  injusticias  de  que  eran 
^'G  limas. 

Terrible  fué  el  desengaño.  Pidiéronle  cinco  años  de  término  para 
"^^^crse  cristianos  ó  salir  por  el  puerto  de  Alicante  y  ambas  cosas 
'^^     fueron  negadas. 

Midiéronle  por  último  que  la  Inquisición  no  pudiese  perseguir  á 
'^^  cristianos  nuevos  hasta  después  de  cuarenta  años,  y  tampoco  se 
'^^     concedió. 

^or  lodo  consuelo  les  quedó  el  recurso  de  acudir  al  inquisidor  ge- 

^^^"al.  Recibiólos  este  con  mucha  amabilidad  ofreciéndoles,  si  reci- 

V>^^n  el  bautismo,  protegerlos  á  todos,  y  les  encargó  que  pusieran 

V^i*  escrito  sus  pretensiones.  Hiciéronlo  así,  y  el  16  de  enero  de 

\^'26  le  presentaron  un  memorial  con  los  siguientes  artículos: 

1.'  Que  no  se  les  sometiese  á  la  Inquisición  por  espacio  de  cua- 
renta aOos. 
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¿."  Que  durante  dichü  (ioinpo  no  so  les  obligase  á  mudar  trago 
ni  lengua. 

3."  Que  se  les  hicieran  cernen lerios  separados  de  los  de  los  cris- 
líanos  viejos. 

í."  Que  durante  los  cuarenta  aíios,  se  les  permitiese  casar  con 
parientes,  aunque  fuesen  primas  liiMinanas  y  que  se  respetasen  los 
matrimonios  ya  contraídos. 

!)."  Que  los  que  habían  sido  alfaquíes  ó  ministros  del  culto  fue- 
sen mantenidos  con  las  rentas  de  las  mezquitas  convertidas  en  igle- 
sias. 

(í.°  Oue  s(»  les  permiliese  el  uso  de  armas  como  a  los  cristianos 
viejos. 

T/  Que  sus  tributos  y  cargas  para  con  sus  seiíores  disminuye- 
sen hasta  quedar  iguales  con  las  de  los  cristianos  viejos. 

8."*  Qwii  en  los  pueblos  realengos  no  se  les  obligase  íi  contribuir 
para  los  gastos  municipales,  si  no  se  les  concedía  el  disfrutar  de  los 
honores  y  oficios  concejiles  como  á  los  demás  cristianos. 

Trasmitió  el  inquisidor  general  la  solicitud  al  Kmperador,  y  este 
51  su  consejo,  el  cual  acordó  lo  siguiente: 

\1  1 ."  que  se  daría  en  favor  de  los  moriscos  de  Valencia  y  de  to- 
da la  Corona  de  Aragón  las  mismas  providencias  (¡ue  se  habían  da- 
do y  se  diesen  para  los  del  reino  de  Granada. 

2.*  Que  para  el  cambio  de  Irage  y  lengua  se  les  concederían  diez 
años. 

3."  Concedidolo  de  los  cementerios,  con  tal  de  que  se  hicieran 
cerca  ó  dentro  de  las  iglesias,  y  que  fuese  libre  cualquier  cristiano 
viejo  de  disponer  su  entierro  en  el  de  los  nuevos. 

í/  Que  se  respetarian  los  matrimonios  contraídos;  pero  los  que 
se  contrajesen  en  lo  sucesivo  deberían  ser  como  los  de  los  otros 
cristianos. 

;>."  Que  á  los  alfaquíes  se  daría  una  renta  mayor  ó  menor  según 
fuese  su  celo  porque  la  conversión  de  los  otros  moros  fuese  sincera  . 

6.''  Que  se  les  permitiesen  las  armas  como  lo  pedían. 

7."*  Que  se  les  rebajarian  las  cargas  tanto  cuanto  lo  permitiesen 
las  escrituras  de  sus  contratos,  fuera  de  los  cuales  no  pagarían  k 
sus  señores  mas  que  los  cristianos  viejos. 

8.'  Respecto  á  cargas  concejiles,  que  se  guardasen  las  costum- 
bres establecidas;  y  que  donde  no  habían  contribuido  hasta  enton- 
ces, tampoco  contrílmírían  en  lo  sucesivo. 


LOS  MOUISi:0S  DE  l-SPAINA.  ¿O") 

I-a  gran  mayoría  do  los  moros  de  Valencia  encontraron  mejor 
acoplar  f^^las  condiciones  qn(»  salir  do  Kspafla  alravosándola  desdt* 
Vaicncii  a  la  Coriina.  Alífunos- miles  continuaron,  noobslanle,  la  lu- 
cha, que  duró  lodo  el  aflo  do  KJ2G:  concluyendo  por  capitular,  re- 
cibir el  bautismo  \  redimirse  iU'  la  pona  do  esclavitud  impuesta  á 
loK  ríd)eldos,  con  doc(»  nul  ducados. 


III. 


Los  crislianos  viejos  do  Aragón  lemi(Mon  (|uo  se  mandasi»  ojVou- 
lar  en  su  reino  la  misma  ley  do  o\|)ulsiím  que  en  Valencia,  \  por 
medio  de  su  pariente  el  cond(í  do  Hibagorza,  h¡ci<»ron  al  Kmperador 
la  siguiente*  apoli)gia  do  las  \iriudos  do  los  moros,  á  iin  de  ¡nq)o- 
diría. 

«Los  moros  han  estado  s:omi)ro  sumisos,  sin  hab(»r  causado  ja- 
más alboroto  civiL  ni  escándab»  religioso,  ni  j)rocurado  |)ervortir  á 
crrisliano  aignno:  anl(\s  bien  eran  tao  buenos,  que  rnnlrihuinii  tnu- 
rho  con  el  trabajo  do  sus  manos  al  sust(Milodo  varias  personas  ecle- 
siásticas y  soouliires;  que  eran  siervos  ct»lonos  del  Hoy  y  d(í  algii- 
nus  cabalItM'os,  sin  peligro  do  qu(*  tuvicson  tratos  con  los  inoros  de 
Argel.  m;'d¡aut(*  \i\ir  ¡óJ'kn  íIoI  mar;  que  había  entro  ellos  muchos 
maestros  mu>  liábilos  do  lábricar  armas,  !o  cual  producía  grandes 
ventajas,  asi  como  su  íálta  causarla  enormes  danos:  (¡uo,  aunque 
recibieran  el  bautismo  para  o\ llar  el  dostit^rro,  no  por  eso  serian 
buíMios  cristianos,  cuando  al  ronlrario,  d(»jándolos  (Mi  paz,  acredita- 
ba la  r.rnenenria  (pío  so  ¡l>an  oon\irtien(lo  \olíiniariamonl(»  con  el 
trato  do  los  cristianos,  y  (pn*  serian  incalcidablís  los  perjuicios  do 
no  cumplir  Su  Maj(?stad  la  promo>a  jurada  en  (líirtes,  como  lo  ha- 
biu  cumplid.;  su  abuelo.» 

A  la  vista  sallii  la  prudencia  y  lajusücia  (h;  lo  (pu?  |)edian  los 
aragonosí\>:  >¡n  oni!»argJí.  no;.»-  jiióoonccdido  A|)lic(')seá  los  moros 
i\\^  Aragón  la  misma  l\\  ((ui»  á  ios  d.'  ValtMicia:  diñáronse  bautizar, 
y  cavíM'on  divsdo  on loncos  bajo  las  garras  do  tus  inquisidores. 

S(Ni  porquí»  (^1  carácttM  (Mi(»rgico  do  los  arag(mos(*s  impusi(»se  al 
límporador  \  al  Papa  mas  respigo  ipio  los  d(»  ValíMicia  y  (¡ranada, 
o  por  otras  cau.sas,  los  moriscos  do  a<pi(»l  roino  d(*bi(Mon  á  las  ins- 
tancias do  los  crislianos  vi(\jos  alguna  mas  tol(»rancia  por  |)arle  del 
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ruiie?to  IrihimaL  to  {\u(^  ít\Üu\(^m  «luda  en  la  rfmsí^rvnriori  rl*»  U 


IV, 


i    LKJ  LIM^I  M 


^  [IslaDdtí  i:¿rlas  V  en  Granada  el  año  de  1^2n,  recibió  qtit'jaitlr) 
uyunlamienlo,  sobre  las  Vi'jadones  qnc  surríau  las  inorísa^s  por 
parUí  (le  líí3  rlerijíos,  juí^rcs^  esfribanuíí^  affíiíadles  \  r>(ros  crislia- 
nfts  viojosi,  ill  límpcraibr  ooeomíMuIó  al  obispo  Je  iimúix  q^ 
vv^iítx^t'  lu  venlail.  y  *ísU\  aaxiliaJo  pir  lr>í\scaíiónifíOs  tIotjE. 
viiiiío  el  mno,  v  ftficonhosc  sor  ííiftr lo  *i\  molivo  Ji?  las  ijacjaíí,  auj 
qiio  tambion  lo  era  rl  tm  haber  siele  wlólicas  eiiln*  lodos  Ií«  iiioroí 
baiiiíxarJos:  unos,  porque  oadiese  había  lomado  la  pi'na  de  instruir- 
los ^n  la  nueva  rolijiíoo,  otros  por  babérsclo^  lolerado  pública mi^-nl^ 
c(  t'jerticio  de  Juaiili^rua. 

Alarmarlo  ron  lalt^s  nolíruts,  convocó  cl  (imperador  una  gmojunj 
la  compuesta  de  auoííispos  y  obispo**,  ronsojeros  é  inquisidores,  li 
rual,  después  de  íaríras  d  istusíou  es,  acordó  como  re  medio  el  esta  blí 
limíiíntoílí*  la  Inquisifion  ea  (íranada,  y  otra  porrina  de  medidas, 
entre  otras  el  ])enílon  de  lo  pasarlo  y  la  sujeción  al  Sanio  Dlirio  (!( 
easo  de  reineidencia:  pero  los  morisrosenronlraron  el  finco  del  Ení- 
perador  para  duleiüf  íu"  en  lo  po-sible  los  rigores  de  su  suerte,  ütin-^ 
dolé  ochenta  mil  ducados  porque  les  dejase  usar  el  Irage  moro, 
porque  la  hupiisicíon  en  caso  de  reinciderícia  no  conliscasÉ  los  bie- 
nes* Como  se  vé,  la  opresión  y  perseí^uciones  á  que  sometian  h  Ini^ 
moriscos  tenia  por  pretexto  la  religión  y  por  í:ausa  (a  codirra. 

Mas  les  hubiera  valido  á  los  moriscos  qoe  el  aytmtarwh^nlo  ílí 
íiranada  no  se  quejara  a  Tíirlos  V  de  í;is  vejaiüfmes  qup  sofrinn, 
porque  en  deílnitivíi  solo  Ioí;raron  aumentarlas. 

Hasta  entonces  hablan  vivido  en  barrios  tf amados  flíonemtí,    s(v-._ 
parados  do  los  rrislianos  viejos;  pero  ílesíle  Lii9  oblipArooles  á. 
pare  irse  eii  las  ciudailes  y  pueblos  do  modo  que  viviei^  noa  rami)í{ 
de  críslianos  nuevos  entre  dos  de  cristianos  viejos^  á  tin  da  vigikr^ 
los  rnns  rAcdmenle. 

Ka  idea  no  pndia  ser  masa  propósito  para  convertir  ft  los  moriscos 
en  una  mina  e\|ilf>lada  por  los  cristianos  viejos,  la  menor  delaeíoi) 
conducía  h  la  hogtiera  al  que  se  resistía  á  satisfacer  las  exí}^cnciají 
ib'^us  ve<:Ínuíí*  Cftlcúle^ií*  ademíis.  quí*  tos  moriscos  eran   Iniba- 
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jadores,  artistas  y  artesanos,  y  la  {Jcran  mayoría  <le  los  cristianos 
viejos  eran  cler¡;?os,  jueces,  escribanos,  alj^uaciles,  militares  y  lóela 
dase  de  gente  de  curia  y  burocrática,  ávida  de  dinero,  fanática  c 
intolerante  por  añadidura.  Los  moriscos  debían  estar  en  el  paraíso 
granadino  peor  que  en  el  infierno;  pt^roesla  condición  no  (Ma  solo 
la  de  los  moriscos  de  Granada,  sino  la  dr  lo.s  di^  loda  Kspana. 


V. 


Para  que  el  lector  forme  una  idea  (b*  la  suerlí'á  que  los  católicos 
condenaban  á  los  infelices  á  qnien(»s  imponían  su  religión,  vamos á 
exlraclar  aquí  un  proceso  (jue  hallamos  en  una  historia  de  la  In- 
quisición. 

«El  8  de  diciembre  de  llJiS,  una  tal  (lalalina  criada  de  Pedro 
Fernandez,  tenic^nh»  del  condr  de  Heiiavente.  delató  á  wn  morisco  lla- 
mado J'iaii,  de  oürio  cald(M('ro,  mtaiu)  de  llcnavente.  natural  dr 
Segovia,  de  edaíl  t!e  srfr/i/(/  //  írrs  anus.  dicií^ndo  que  hacia  151 0, 
¡diez  y  ocho  ailos  untes!  había  vivido  por  es|)acio  de  un  año  y  cin- 
co s(»manasen  la  misma  rasa  ílel  delalatlo,  junlanu'nle  con  Pedro. 
Luis  y  Healriz  de  Medina,  hijos  y  otro  Pedro,  yerno  del  mismo  Juan, 
en  cuyo  tiempo  notó  que  ni  él  ni  sus  hijos  comían  jamás  tocino,  ni 
bebían  vino,  y  se  hnaban  los  pí('\s  \  las  piernas  hasta  la  mitad  del 
cuerpo  los  sábados  y  domingos,  pn»viniendo  (pie  solo  había  \isto 
hacer  esto  al  diídio  Juan  y  no  á  sus  hijos.  |>orque  estos  .se  t»ncerra- 
han  en  un  cuarto,  diciendo  que  se  iban  á  la\ar. 

»>Sin  otra  infíu'macion  ni  prueba,  los  ínquísiílores  de  Valladolid 
mandaron,  en  7  de  setiembre  d(»  152!),  pn\sentars(»  personalmente 
en  el  tribunal  al  \enerable  anciano.  íliciéronle  las  preguntas  gene- 
rales, y  declaró  haberse  bautizado  en  loO¿.  añúdela  expulsión  ge- 
neral y  no  aeordar.s(»  de  \\i\\wv  hecho  después  ni  sabido  que  otro  hi- 
«'¡ese  cosa  ninguna  di»  la  seda  de  Mahoma.  Declaró  ser  c¡(»rlo  no 
haber  eomido  tocino  ni  bidudo  vino,  ponpie  no  le  gustaba  lo  uno  ni 
h  otro,  después  de  no  hab(írlo  usado  durante  los  primeros  cuarenta 
\  cinco  anos  de*  >\\  vida:  (pie  lambi(»n  era  cíeiio  haberse  hnado  to- 
dos los  sábados  pru'  la  noche»  y  los  domingos  p(M'  la  mañana  por  ser 
cosa  forzosa  (^n  su  oíicío  d<»  ( al(hM(»ro:  pero  que  c(uil(|uiera  que  hu- 
lúese  dado  á  (»slo  mal  s(*nt¡do.  I(»nía  voluntad  dañada.  Además,  en 
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la  Roligion  católica  no  estaba  prohibido  el  lavarse,  ni  ella  obligaba 
á  beber  vino  y  comer  tocino. 

»Los  inquisidores  reribieron  la  causa  á  prueba,  el  dia  30  le  die- 
ron publicación  do  lo  (jue  resultaba,  que  .solo  era  la  delación;  él 
respondió  lo  niisruí)  qw  los  diiis  anteriores.  Presentó  interrogatorio 
(le  cinco  preguntas,  dos  d(»  ollas  aprobar  su  catolicismo  y  tres  la- 
chando á  varias  personas,  entre  otras  la  delatora  de  oficio  lavande- 
ra, contra  la  cual  articulaba  (|U(*.  de  resultas  de  una  riña  verbal,  se 
habia  hecho  (Mi(»niiga  suya  pública  y  en  su  consecuencia  él  no  le 
daba  ya  su  ropa  á  lavar,  además  de  lo  cual  era  mujer  de  mala  fa- 
ma y  tenida  por  (Mnbuslera.  Dí^sijínó  los  nombres  de  varias  perso- 
nas para  testigos,  pero  los  inquisidores  omitieron  examinarlas  por 
ser  cristianos  nuevos. 

))Kn  primero  de  octubre  se  le  concedió  licencia  para  ir  á  Bena- 
vente:  cuja  ciudad  y  tres  Irguas  á  la  redonda  le  señalaron  por  cár- 
cel. Probó  muchas  obras  continuadas  y  habituales  de  católico  con 
.^eis  testigos:  j)ero  nada  en  cuanto  á  la  tachado  la  delatora,  por  no 
haberse  interrogado  á  los  qno  designó. 

»K1  10  de  mar/o  do  loIiO,  fiió  ronminado  conol  tormento,  y  la 
(•onminacion  fué  práctica,  d(»  manera  (pie  se  le  llevase  á  la  cueva 
subterránea  nombrada  calabozo  r/el  tonnenfo:  si  confesaba  hcregía* 
se  volviese  á  v(M'  el  proc(\^o,  y  si  permanecía  negativo,  se  le  impu- 
siera penitencia  p(Tuniaria  leve. 

^>S(»  le  mandó  v(*nir  nuevament(N\  la  (*árc(*l  dt^l  tribunal  en  31  de 
agosto,  s(»  le  conminó  hasta  (»l  bárbaro  extn^mo  do  ponerlo  en  car- 
nes y  atarlo  á  la  (vscahMO  (mi  rjue  s(»  colocaba  á  los  que  debían  ser 
atormentados.  A(|uol  respolablo  anciano  do  setenta  y  cuatro  años 
permaneció  firmo  diciendo,  (pío  si  montia,  por  falla  (Je  fuerzas  pa- 
ra sufrir,  no  |)(.d¡a  confesar  lo  (pie  no  había  pasado.  >'o  lo  alor- 
m(»ntamn.  |)oro  lo  sacaron  en  auto  público  de  {('  el  18  d(i diciembre 
do  loIJO,  con  una  cand(»la  (»n  la  mano,  y  se  le  intimó  sentencia 
por  la  cual  so  lo  absolvía  de  la  instancia,  poro  se  lo  condenaba  en 
cuatro  ducados  por  gastos  del  Santo  Olicío.  por  la  sospecha  con  que 
se  hallaba  notado.» 

/.Si  (»slo  hacían  con  un  anciano  pobre  sin  mas(|U(»  por  la  delación, 
do  una  mujer/uela,  (pie  á  posar  de  su  maniíWta  mala  voluntad  no 
pudo  acusarlo  mas  que  do  no  comer  tocino  ni  beber  vino,  ^iqmí  no 
harían  con  los  que  tenían  algunos  bienes  y  menos  años  que  aquel 
infeliz? 
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VI. 


En  1379.  quemaron  en  Murcia  la  estatua  de  un  morisco  de  se- 
senta años,  que  había  muerto  en  las  cárceles  secretas. 

Habíale  sorprendido  la  juslicia  ordinaria  por  casualidad,  leyen- 
do libros  árabes  de  la  secta  de  Mahoma.  Noliciosos  los  inquisidores. 
lo  prendieron  y  le  formaron  causa;  el  wo  confesó  el  hecho,  negan- 
do la  interpretación:  condenáronle  á  las  llanuus,  \  al  saberlo,  enfer- 
mó y  murió  en  la  cárcel  sin  pedir  confesión;  ven  el  primer  auto  de 
fé  quemaron  su  estatua  ante  la  cual  leyeron  la  sentencia,  en  que  se 
mandaba: 

Tf> Desenterrar  su  cadáver  /y  (juennir  -sus  huesos,  se  infamaba  su 
memoria,  se  des  honraba  á  sus  hijos  //  nietos  i¡  se  eon¡iscahan  sus  bie- 
nes.y> 

Las  consecuencias  ih  tales  ])rocesí)s,  no  |)odian  ser  otras  que  las 
continuas  eniigracion(»s,  rebelaciones  \  destierros  que  d(»spoblaron 
y  arruinaron  á  Kspafui  como  pronto  tendremos  ocasión  de  \(m*. 


CAPITULO  111. 


I 'i.l  oti.-iM-M    ij.' |.-^    ¡ii'd..*^   vi'iloni  '-  i'.iii   .'ijivfMiii   .1  l--.-   rii')i  i*^»"-»s.— Ff*lipo  II 

'I»'  c  ir.in.i'l.i.-I  í  ••!  .Iii  m '!••    An-iiri   «mi  «  íi   mi»}  i.    -.Minn-llnineyn. — Sil   tri»- 

-I'-    Tiii.  -I>.  -  .-fr-.'^  •!  •  I  I  .1 ■•  li    -I»!    i  .'.-•  ..i»»:  'í.' 1.1  I  i.^liíi.— Dorroiti 

si.'  I  ••*^  III-  Ti-o-  '^  -  lí-'i-ir !  i'ii.'ii»     1 1-  l•^^»  iii  it  i-'^')-.  «I"  i  íi  .in-nl;!    ««n  otiMs  pro- 
'.  «!.»i.i^.   -N'i  •••. .-.  I  .1  -<•••  M...  .••.•^.-  -M--  I    i,  «'NimN  II  I  .-^(lo  l':-,|.  i  ¡'..I.— Juan  de 
Iíivi'r;t.  iiz'»íii«N|..»  ti"    \:il.'!:«'i  i       \'*i<^  «Mil  mni-n  I- ■  v  i  i«iiif«/.i  Hi»  íi»*%  inori^- 
.i^^.-.f^:,.!,,»,  V  'M  Ir  .-■  cj.  •!«,>-.  <  !  l*-S|.íIio^   •  J"¡'"»- 


1. 

Iloiiios  visto  ni  lí)^ ((ipilulos  precedentes  como  trataron  los  Re- 
Nes  Católicos  )  su  nieto  (iárlos  V  á  sus  vasallos  moros  ó  de  proce- 
díMiria  alVicana:  en  el  j)r(»s<M)t(»  \ eremos  romo  sus  sucesores  Fel¡[)r 
II  \  Felipe  111,  de  funesta  memoria,  no  les  fueron  en  zaga. 

La  relifiion  cristiana,  impuesla  déla  manera  que  los  católicos  es- 
pañoles lo  hacian  con  los  moriscos,  no  potlia  menos  ch»  ser  odiosa 
para  estos:  asi  es  (jue,  al  cabo  de  cuan'uta  anos  de  persecuciones, 
si^rmones.  bautismos,  tormenlo<  \  autos  de  fé,  la  Uelijrion  católica 
no  había  entrado  en  las  almas  de  los  moriscos.  Si  en  lugar  de  lales 
medios  hubieran  sido  bastanlí*  cuímíIos  para  s(*guir  el  ejemplo  dv 
los  apóstoles  \  propagadon^s  dtd  cristianisnio  en  los  dos  primeros 
siglos  de  nuestra  era.  es  mas  (|U(*  probable  que  los  resultados  hu- 
lúeran  sido  tan  favorables  como  fui» ron  adversos:  de  lodos  modosos 
bien  seguro  que  no  huláeran  sido  peores  para  la  Religión  católica,  \ 
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so  hubiíMan  ahorrado  la  sanyn».  los  odios,  U\>  cniíniU's  \  las  nii- 
Das  (jue  ÍUi'Yon  las  consecncncias  dt»!  si>loina  d(*  violencias  y  |mm*s(»- 
ouciones  con  qm;  doslionraron  á  la  humanidad. 

No  contento  con  sostenía*  hi  obra  <lo  >iis  ^)^cdcc(^so^(»s,  Felipo  II 
ordíMK)  en  MUU'k  (|ue  los  moros  apn^ndiesen  td  español  en  tres  años: 
Qui"  no  hablaran  ni  esri'ibi(»ran  el  árain»,  ni  en  público,  ni(»n  secre- 
to. Todos  sus  libros  esrrili)s  en  dicha  lengua  d(d)¡an  enlrejraiios  al 
presidente  de  la  cancillería  de  (iranada  en  td  lérmino  de  un  wws. 

La  orden  d{»  aprender  <d  caslíllano  en  ln\s  años  (Ma  \ioIenla: 
]H!ro  la  de  no  hablar  el  árabe  ni  en  público  ni  en  secreto  pasaba  de 
absurda.  Los  moriscos  encarjiaron  á  su  cíu*rrlij!¡(uiario  ^ufle/  Mu- 
ley,  anciano  ilu>ti(»  \  lleno  d'  prudi*ncia,  i\w  obtuviera  la  re\oca- 
cion  de  la  t'utlen  lalal:  y  (d  manpir>  dt*  Mond(\¡ar  que  fué  á  Madrid 
con  la  e<p(M*anza  de  obh^mM*  la  >u>pi»n>¡oh  d(d  real  decndo.  st»  \¡ó 
obliíiatio  á  \(dver  á  tlranada  para  llexiii  á  cabo  las  «utlencs  del 
Hey. 

La  respuesta  de  los  moriscos  íw  sublevars(í.  apoderándose  de 
Tiranada  y  d(»  una  porción  de  pueblos  de  su  proxincia.el  ¿\  de  di- 
ciembre de  i;;tís. 

«Por  la  ¡nqnudencia  de  Felipe  IL  dice  don  Francisco  Martínez 
de  la  Kosa  en  su  fíosf/ifr/o  histórico  de  la  polílicii  deKs|)ana.  fué  por 
lo  que  eslalló  la  ri*\U(dta  (!«•  Iíi>  ohmíscíís.  (pie  encendió  en  Lspaña 
el  Inefro  de  la  «ruerra  ci\il.  poniéndola  en  v\  ma\or  pídigro... 

»>No  quiere  esto  decir  que  e.s|;i>  amenazas  dt»  re\U(dta  no  estu\ie- 
.sen  preparadas  de  anlemano  «mi  el  pais.  ni  que  fuese  fácil  ni  aun 
posible  amalgamar,  por  decirlo  a^i.  con  la  nación  es|)anola.  una  na- 
ción extranjera,  enemiga,  sometida  á  la  fuerza,  \indicativa  por  ca- 
rácter y  por  resentindento.  irreconciliable  por  espíritu  de  religión, 
fliferenlt»  por  su>  leyes.  |M)r  sus  co>lumbr(»s.  por  sus  usos  y  hasta 
por  su  idifuna  \  por  sus  vestidos,  prro  estudiando  la  historia  de 
aquellos  tiempos  en  las  mismas  obras  de  los  escritores  (h'  (laslilla. 
es  ante  lodo  evidente  (pte  no  se  >iguió  la  rula  (pn*  aconsejaba  una 
Sima  pídítica:  cpie  los  pactos  \  las  pionn^sas  fuenm  violados  y  (pn\ 
en  liíMnpo  d(»  Felipe  IL  la  o|»r(v<ion  y  la  xiohwicia  llegaron  á  tal  <*\- 
Iremo  que  era  cuasi  inevitabh»  la  sublexacion... 

>'Los  d(\<astn»s  (jiie  sigui(Mon  al  triunfo  de  la  causa  del  He\.  \ 
«pie  empanaron  su  brillo,  no  fueron  nuis  (pn*  la  consecuencia  forzosa 
de  tan  mal  principio:  reslahlecieron  la  esclavitud  para  los  \encidos 
en  el  .siglo  wi.  en  id  seno  de  una  nación  culta.   \  en  nombre  de  la 
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niisiiin  irligioii  (|iM>  había  eonlribiiiilo  á  oxlirparla  de  la  Tierra. 


No  habia  guarnición  en  (¡¡ranada  ni  escuadra  en  la  costa,  y  el 
niar(|ués  de  Mondijar  harto  hizo  con  delVMuhMse  mientras  llegaban 
los  socorros  [)edidos  al  }¿(d)i(»rno. 

KI  morisco  Farax  al  frente  de  los  sublevados  s(»  apoderó  del  \1- 
baizin.  Los  moriscos  de  las  Alpu jarras  nombraron  por  rey  á  don 
Ternando  de  Valor,  ¡«iven  principí»  dcscendienl(»  de  los  reyes  i\o 
(¡ranada,  á  (piien  pusi(»ron  por  nombre  A ben-llumeya.  Nombró  es- 
W.  el  Farax  alguacil  mayor;  pi»ro  aumpie  á  vi  y  á  lodos  sus  partida- 
rios les  recomiMidaba  la  tolerancia,  Farax  cometió  los  mayores  ex- 
cesos. Seguido  de  IrescitMilos  moriscos,  recorrió  (d  reino  metión<lolo 
todo  á  sangre  y  lui^go. 

Las  víctimas  indi^lensas  durante  cuarenta  años  se  convirtieron  á 
su  turno  en  verdugos,  y  su>  repr(»salias  fueron  sangrientas.  Lan- 
jaron.  Jubar  y  otros  muchos  pueblos  d(d  reino  de  (Iranada  fueron 
teatro  de  his  mas  -iai)gri(»niasíVÑ(M»nas. 

.Vben-llume\a  desa|)robó  las  xr-nganzas  arpie  se  entregaron  sus 
correligionarios:  mandó  á  su  hermano  Abdallá  á  Argel  en  busca  üe 
socorrí»,  organizó  >u  casa  sobn»  un  pií*  \eriladerameute  regio,  nom- 
bró capitanes  y  organizó  la  defensíi  lo  mejor  (píe  pudo. 

Kn  (»nero  de  liJoO  lomó  1=1  olen>ÍNae|  íuanpiésde  Mondéjar,  yen- 
d(»  al  socí)rro  de  í)rgi\a.  \illa  d'*  selecienlos  habüanfes  sitiada  por 
lo^  moros.  Uecorrió  (l(»s}iues  con  \aria  riuluna  los  pueblos  de  I  ji- 
jar. Paterna,  «.adiar,  \ndarax,  Pitres.  Jubiles)  otns.  en  loscuales 
su's  soldados  coiueljeron  los  míi\ore<  (»xc(»sos  lomando  cruehs  re- 
presalias. 

La  guerra,  sin  embargo,  no  tt^nia  trazas  de  concluir;  la  ferocidad 
de  unos  acrecentaba  la  dt*  los  olro>.  \  Fi^lipe  II  se  vio  forzado  á  en- 
viar á  su  pro|)io  hermaiií)  Don  Juan  de  Austria  á  la  cabeza  de  un 
poderoso  ejiMvilo  para  terminarla.  I).  Juan  entró  (»n  (¡ranada  con 
gran  pom|)a  al  frente  d(^  ^us  lercio.>  aguiMridos,  y  de.sde  ent(mces  so 
restableció  (»n  el  ejército  la  massexíMa  disciplina. 

Antes  (h»  .salir  á  cam|)aña,  mandó  don  Juan  (*x|)ulíiíar  d(í  f¡rana- 
da  cuantas  faniilias  mcuiscas  «pn'daban  en  ella,  cu\a  orden  se  eje- 
cutó inmediatamente.  Entretanto,  el  manpu's  de  los  Velez  que  ha- 
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bia  reemplazado  á  Mondéjar  en  ia  capitanía  general,  se  encontraba 
en  Berja  con  el  grueso  de  su  ejército,  sitiado  por  diez  mil  moriscos 
á  las  órdenes  de  Aben-Humeya.  Este  anunció  en  una  proclama,  que 
el  gobernador  de  Argel  Aluch-Alí,  venia  á  su  socorro  con  una  po- 
derosa escuadra.  Tan  grave  era  el  estado  de  las  cosas  en  aquel  rei- 
no, cuando  un  suceso  imprevisto  inclinó  rápidamente  la  balanza  en 
favor  de  los  católicos. 


111. 

Estaba  enamorado  Aben-Humeya  de  una  joven  viuda  muy  her- 
mosa, á  la  cual  cortejaba  también  otro  morisco  llamado  Alguacil,  y 
este  asesinó  a  su  rival  dejando  á  los  sublevados  moriscos  sin  jefe  y 
sin  rey.  Aben-Humeya  tenia  apenas  veinte  y  cuatro  anos;  era  in- 
trépido y  tenia  gran  dominio  sobre  las  voluntades  de  los  moriscos. 
Diéronle  por  sucesor  á  Aben-Abó,  que  reunió  hasta  ocho  mil  ar- 
cabuceros, cercó  á  Órgiba,  apoderándose  de  ella,  después  de  der- 
rotar al  duque  de  Sesa. 

A  Gnes  de  1S69,  penetró  don  Juan  de  Austria  en  las  Alpujarras 
y  se  apoderó  después  de  una  lucha  sangrienta  de  (lalera,  Perón, 
Tíjola  y  Purchena.  Entretanto  el  duque  de  Sesa  tomaba  á  Velez  de 
%•■  Benaudalla  y  Lenteji,  y  el  capitán  don  Antonio  de  Luna,  fortiíica- 
^-  ba  á  Nerja,  apaciguando  la  parte  de  Almuííecar,  é  internaba  en  Cas- 
i  tilla  los  moriscos  de  Borge,  Gomares,  Cútar  y  Benamargosa. 
F  Los  moriscos  de  Granada  fueron  también  internados  y  repartidos 

^^        cjD  los  pueblos  de  ambas  Castillas,  especialmente  en  los  de  Caste- 
;.        llar,  Villamanrique,  Vaídepefias,  Ciudad-Real  y  Almagro. 
fe'  La  carrera  de  Aben-Abó  no  fué  mas  larga  que  la  de  su  ante- 

cesor: Zatahari  y  Zenix  lo  asesinaron  y  su  cabeza  fué  expuesta  en 
Granada  en  una  caja. 

Los  parientes  de  Aben-Humeya  vengaron  de  este   modo   su 
muerte. 

Ias  Alpujarras,  la  Serranía  de  Honda  y  los  desfiladeros  de  Sier- 
ra-Bermeja, fueron  ocupadas  por  las  tropas  de  don  Juan  de  Aus- 
tria, y  las  familias  moriscas  repartidas  entre  las  provincias  deCór- 
-    deba,  Eslremadura  y  Galicia.  Gran  número  de  moriscos  fué  embar- 
cado en  las  galeras  de  don  Sancho  de  Leyba. 

Así  concluyó  la  sublevación  de  los  moriscos  de  Granada.   Los 
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horrores  de  aquella  guerra  fueron  tales,  que  quedará  de  ellas  eter- 
na memoria. 

El  reino  de  Granada  tan  fértil  y  próspero,  en  el  cual  rivalizaban 
á  porfía  la  agricultura  y  la  industria,  se  vio  arruinado  y  desierto. 
La  cruz  reemplazó  por  do  quiera  á  la  medía  luna,  el  silencio  de  la 
muerte  acompañó  su  triunfo  y  la  Inquisición  concluyó  la  obra  em- 
pezada por  la  espada  de  don  Juan  de  Austria;  decimos  mal,  fueroDel . 
fanatismo  de  Isabel  la  ('atóliea  y  del  cardenal  Cisneros,  unido  á  la 
codicia  de  Fernando  el  Católico,  los  que  comenzaron  aquella  obra 
terrible. 

En  vano  concedieron  franquicias,  libertades  y  escepciones  á  los 
que  fueran  a  cultivar  las  tierras  abandonadas;  nada  pudo  llenar  el 
inmenso  vacío  que  dejaron  los  moros,  y  puede  calcularse  cual  seria 
la  devastación  de  aquella  riquísima  provincia,  con  saber  que  en  el 
año  de  ISIS,  el  producto  de  sus  impueslos  apenas  llegó  á  once 
mil  duros. 


IV. 

Los  moriscos  internados  hacían  esfuerzos  por  llegar  ala  costa  y 
huir  de  España;  pero  Felipe  II  dio  una  orden  en  1S82,  prohibiéD- 
doles  bajo  pena  de  galera  perpélua  y  una  uiulta  de  cincuenta  du- 
cados, acercarse  ú  las  costas  ni  aun  para  cultivar  las  tierras.  Tanta 
severidad  no  debió  bastar  para  inipcdír  que  los  moriscos  se  expa- 
triaran, cuando  el  mismo  Uey  conviilió  alf^unos  años  después  en 
pena  de  muerle  la  do  galera  perpélua,  iniponiendo  además  á  los 
funcionarios  y  señores  (|ue  no  se  opusieran  á  la  emigración  una 
multa  de  tres  mil  llorines  de  oro. 

En  lo64  se  habia  creado  en  Madrid  una  junta  de  eclesiásticos 
encargada  de  proveer  á  la  conversión  de  los  moriscos,  é  hizo  ver 
que  no  sedaba  á  estos  ninguna  instrucción  religiosa.  El  clero  de 
Valencia  se  defendió  diciendo  i¡üe  uo  conlaba  con  el  suficiente  nú- 
mero de  predicadores.  El  clero  de  Valencia  disfrutaba  el  privilegio 
de  que  todos  sus  miembros  debían  ser  valencianos;  pero  en  vista 
de  su  insuficencia,  se  ordenó  pí)r  el  Papa  que  se  agregasen  á  las 
parroquias  en  que  hubiera  juoros,  clérigos  for:sleros.  Esto  produjo 
celos  y  disgustos  entre  unos  y  oíros,  que  no  dejarían  de  contribuir 
al  poco  adelanto  en  la  conversión  de  los  moriscos. 
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Empezó  entonces  á  emitirse  la  idea  de  la  expulsión  general  como 
remedio  á  la  inutilidad  de  las  conversiones  forzadas  de  que  se  ha- 
bían valido  hasta  entonces.  De  esta  manera,  la  expulsión  general 
llevada  acabo  por  Felipe  III,  no  solo  fué  grandísima  iniquidad,  si- 
no la  confesión  mas  explícita  y  solemne  de  la  impotencia  de  los  me- 
dios violentos  empleados  durante  muchas  generaciones  sucesivas,  y 
de  la  flaqueza  de  la  fuerza  bruta  contra  la  fuerza  moral. 

Predicando  en  Riela,  el  padre  Vargas,  el  dia  li  de  abril  de 
1578,  en  que  nació  Felipe  III,  dccia  estas  proféticas  palabras: 

«Puesto  que  no  queréis  venir  á  Cristo,  sabed  que  hoy  ha  nacido 
el  príncipe  que  debe  arrojaros  de  España.» 


El  arzobispo  don  Juan  de  Rivera  decia  al  clero  de  su  diócesis: 

«No  visitéis  á  las  moriscas,  porque  sus  maridos  son  zelosos.  No 

liableis  contra  Mahoma,  porque  solo  conseguiréis  irritarlos  y  ale- 

J  arlos  de  vosotros.  No  les  espliqucislos  dogmas  de  nuestra  fé,  por- 

cjue  son  ignorantes  y  no  pueden  comprenderlos  y  no  se  debe  discu- 

«Htír  con  ellos.» 

Mandóles  de  la  misma  manera  que  no  diesen  la  absolución  á  los 
moriscos,  á  no  ser  que  se  confesarán  del  pecado  de  infidelidad,  y  que 
:iio  les  dieran  la  comunión  en  forma  de  Viático.  Nunca  exponían  por 
^llos  el  santo  Sacramento. 

El  mismo  dia  en  que  se  celebraba  en  Valencia  el  matrimonio  de 
Felipe  III  con  Margarita  de  Austria,  publicó  un  edicto  de  gracia 
concediendo  el  perdón  á  los  moriscos  que  adoptasen  la  fé  católica,  y 
una  reunión  de  sabios  teólogos  deliberó  sobre  las  cuestiones  si- 
guientes: 
1.'    Si  los  moriscos  eran  notoriamente  hereges  apóstatas. 
2.*    Si  era  conveniente  bautizar  sus  hijos,  sabiendo  que  los  pa- 
dres eran  infieles. 

3/  Si  en  vista  de  la  obstinación  con  que  persistían  en  su  falsa 
y  abominable  secta,  sería  preferible  no  obligarlos  á  oir  misa  ni 
á  recibir  los  sacramentos  á  fin  de  evitar  sacrilegios. 

í  *  Si  convendría  expulsar  de  sus  aldeas  á  sus  maestros  ó  Alfa- 
quies. 
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5/  Y  por  último,  si  podría  permitírseles  sus  dudas  sobre  el 
cristiaDismo. 

Después  de  muchas  discusiones,  los  teólogos  no  pudieron  ponerse 
(le  acuerdo  sobre  ningún  punto.  Comunicaron  á  la  Reina  sus  dife- 
rentes opiniones  y  le  pidieron  un  edicto  de  gracia  concediendo  mas 
tiempo  á  los  moriscos  para  convertirse. 

En  1602,  el  patriarca  de  Antioquía  dirígió  al  Rey  una  Memoria, 
reclamando  como  imperiosa  necesidad  la  expulsión  de  la  raza  coa- 
vertida. 

Mientras  el  clero  se  mostraba  tan  irritado  contra  los  moros,  por- 
que el  bautismo,  impuesto  por  la  fuerza,  no  era  eficaz  como  seha- 
bia  pretendido,  y  quena  arrojarlos  de  España,  los  señores  que  ex- 
plotaban á  los  moriscos  como  trabajadores  y  colonos,  los  defendían 
con  extremo  ardor,  según  dice  el  dominicano  Bleda  en  su  Crónica 
(le  los  moros.  También  tenian  estos  protectores  pagados,  el  conde 
de  Orgaz  en  Madrid,  y  en  Ronia  Monseñor  Ouesada,  que  recibian 
dos  mil  ducados  anuales  cada  uno.  También  habia  sacerdotes  que 
no  participaban  de  la  intolerancia  de  sus  compañeros,  y  que  pedían 
se  predicase  en  árabe  á  los  moros,  diciendo  que  sus  errores  eran 
hijos  de  su  ignorancia,  en  lo  que  no  le  faltaba  razón.  Si  en  lugar 
de  la  violencia,  que  la  experiencia  de  mas  de  un  siglo  condenaba  por 
estéril,  se  hubiera  recurrido  desde  el  principio  á  eslos  medios  y  á 
otros  análogos,  los  resultados  hubieran  sido  probablemente  muy 
distintos. 


VI. 

Á  pesar  de  tantas  persecuciones,  la  ])oblacíon  morisca  del  reino 
de  Valencia  se  había  desarrollado  considerablemente.  Era  entre  ellos 
im  deshonor  el  vivir  sin  mujeres,  y  se  casaban  muy  jóvenes.  Eran 
excesivamente  sobrios,  activos  y  trabajadores,  todo  lo  cual  contri- 
buía á  prolongar  su  vigor  y  su  vida. 

La  población  morisca  del  reino  de  Valencia,  que  después  de  la 
guerra  civil  de  1526  era  casi  nula,  se  elevaba  cincuenta  años  mas 
larde  á  diez  y  ocho  mil  ochocientas  familias.  El  censo  de  1599  dio 
veinte  y  ocho  mil  setenta  y  una,  y  el  de  1602  un  aumento  de  dos 
mil  familias. 

El  desarrollo  de  la  población  morisca  no  era  menor  en  Castilla. 
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Las  Cortes  celebradas  en  Madrid  de  1592  á  1598,  pidieroD  al  Rey 
que  no  se  llevase  adelante  el  censo,  que  revelaría  á  los  moriscos  su 
número  creciente,  mientras  disminuía  el  de  los  cristianos  viejos. 

Esta  diferencia  so  esplica  fácilmente.  Los  moriscos  se  casaban 
cuasi  sin  excepción,  y  su  vida  sobria  y  laboriosa  era  la  masa  pro- 
pósito para  la  reproducción:  los  cristianos  viejos,  se  consagraban 
d  celibato,  encerrándose  en  los  conventos  y  entrando  en  la  Iglesia; 
de  modo  que  en  tiempo  de  Felipe  llf,  entre  monjas,  frailes  y  sacer- 
dotes de  todas  clases  y  categorías  había  mas  de  200,000;  los  que 
DO  entraban  en  ei  estado  eclesiástico,  despreciando  el  trabajo  y  las 
artes  pacíflcas,  se  alistaban  en  los  ejércitos  y  escuadras,  estado,  en 
los  cuales,  si  el  celibato  no  es  forzoso,  es  poco  menos  que  necesa- 
rio, ó  emigraban  á  América  en  busca  de  mejor  fortuna.  De  esta 
manera,  se  despoblaba  España  de  los  hombres  de  sus  razas  primi- 
tivas, mientras  se  acrecentaba  la  población  de  los  descendientes  de 
Mahoma,  malamente  convertidos  al  catolicismo. 


CAPITULO  IV. 


SVIIABIO. 


luforjues  del  arzobispo  d<^  Valencia  sobre  la  ex|)ul.sioii  de  los  moriscos. — Ord«^- 
iianz.i  de  expulsión  dada  en  212  d(^  seliciubre  de  IñOO.— Consecuencias  de 
'*«la  medida. 


1. 


Juan  de  Rivera,- arzobispo  de  Valencia,  fué  uno  de  los  mas  ar- 
dientes partidarios  de  la  expulsión  de  los  moriscos,  y  escribió  al 
efecto  dos  célebres  Memorias  á  Felipe  llí.  En  la  primera,  escrita 
en  1602,  decia  que  todos  los  moriscos  eran  renegados  y  que  los 
obispos,  al  permitir  el  bautismo  de  sus  hijos,  tenían  la  certidumbre 
de  que  serian  tan  apóstalas  como  sus  padres.... 

El  arzobispo  concluía  diciendo  que,  de  la  misma  manera  que  la 
derrota  de  la  invencible  armada  fué  un  aviso  para  Felipe  II,  que  le 
indujo  á  tomar  la  revancha  sobre  los  moriscos,  el  golpe  sufrido  por 
Felipe  111  delante  de  Argel  en  aquel  mismo  afio,  era  signo  mani- 
fiesto de  la  venganza  de  Dios. 

c(La  gloria  de  expulsar  á  los  moriscos,  aQadia  el  arzobispo,  os 
está  reservada.  Vuestros  predecesores  hubieran  podido  alcanzarla, 
ellos  no  lo  han  querido  y  os  la  han  dejado.  El  arcángel  San  Miguel 
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apareció  en  otro  tiempo  al  piadoso  conresor  fray  Francisco  Giménez, 
cuando  escribia  su  Tratado  de  la  naturaleza  angélica,  le  encargó  re- 
prochar á  los  reyes  de  España  la  lolerancia  que  concedian  á  los 
moros  por  un  vil  lucro,  y  denunciarles  que  verian  su  roino  (urhado 
por  revueltas,  hasta  que  cumplieran  la  profecía  del  Apocalipsi  arro- 
jando á  los  inüeles.  Tomad  por  vos  el  reprocho  del  confesor  y  cum- 
plid las  órdenes  del  arcángel. 

»Yo  quiero  concluir  recordando  á  vuestra  Magostad  el  consejo 
dado  por  el  Espíritu  Sanio  en  las  divina  Esscriluras:  «No  te  íies  ja- 
más, dice,  de  tu  enemigo,  porque  lo  mismo  que  el  orín  roe  el  hier- 
ro y  lo  destruye  socretamento,  lo  mismo  la  malicia  del  enemigo  no 
cesa  de  hacer  mal;  y  aunque  lú  lo  veas  pobre  y  él  apaiente  hu- 
mildad, no  dejes  por  eso  de  estar  proparado  antosquo  él  oslé  sobro 
tí,  y  de  desconfiar  de  ól.  No  lo  tengas  cerca  de  tí,  no  lo  pongas  en 
un  buen  lugar,  por([ue  ciertamonlc  to  quitará  el  ínyo  y  se  sentará 
en  tu  silla,  y  entonces  comprenderás  que  yo  te  aconsejaba  bien,  y 
te  afligirá  sin  remedio,  por  no  haber  seguido  mi  consejo.» 

El  4  de  agosto  de  1669,  escribia  el  Rey  una  carta  muy  notable 
al  arzobispo  de  Valencia,  excitándole  á  librar  el  reino  de  la  pestilen- 
cia morisca;  de  esta  carta  vamos  á  estractar  algunos  párrafos  para 
edificación  del  lector. 

«Vos  me  habéis  representado  que  convenia  mucho  jmner  reme- 
dio á  la  heregía  y  aposlasía  de  los  moriscos  de  esc  reino,  contra 
los  cuales  Nuestro  Señor  está  tan  ofendido;    que  vos  habéis  pensa- 
do con  frecuencia  que  este  ha  podido  ser  el  motivo  délos  malos  re- 
sultados de  las  jornadas  de  Inglaterra  y  de  Argel:  vos  no  habéis 
encontrado  otras  que  el  sufrir  las  ofensas  tan  públicas  y  tan  graves, 
como  las  que  esta  nación  ha  cometido  y  cometía  cada  dia,  viviendo 
en  su  secta  y  ejerciendo  sus  ritos  y  ceremonias,  y  me  habéis  exhor- 
tado á  poner  remedio.  Vos  suponéis  hacer  ordenar  para  sus  perso- 
nas y  propiedades,  todo  lo  que  yo  quisiera;  porque  la  gravedad,  la 
notoriedad  y  la  continuación  de  sus  delitos,  los  tienen  convictos  del 
crimen  de  lesa  magostad  divina  y  humana.» 

Decia  ademas  el  Rey  «que  él  sabia  de  ciencia  cierta  que  los  moris- 
cos conjuraban  esperando  apoderarse  del  reino  con  la  ayuda  de  sus 
correligionarios  de  África,  por  cuyas  causas,  y  principalmente  por- 
que deseo  sei'vir  á  nuestro  Señor  y  agradarle,  y  al  mismo  tiempo 
poner  término  á  ofensas  tan  graves  como  las  que  comete  este  pue- 
blo contra  él.  y  también  porque  deseo,  sobre  todo,  procurar  el  bien 


280  HTSTOniA  DE  LAS  PRIISRCUCIOlfBS. 

y  la  seguridad  de  los  fieles  vasallos  de  esle  reino...  be  resuelto  ar- 
rojar esta  mala  raza. 

»Ya  veis  que  esia  resolución  no  es  menos  saludable  que  forzosa; 
porque  si  los  otros  asuntos  mejoran  habitualmente  con  el  tiempo» 
en  semejante  materia,  cuanto  mayor  es  el  estado,  mas  el  mal  era-» 
peora.»  ^ 

Y  en  esto  el  rey  tenia  razón.  Siguiendo  el  desgobierno  de  G^- 
ña,  al  llegar  el  reinado  ominoso  de  Garlos  11,  hubiera  sido  macbo 
mayor  la  población  morisca  que  la  cristiana;  pero  lo  que  conveDÍa 
no  era  expulsar  á  los  moriscos,  sino  cambiar  las  costumbres  y  sis** 
lema  de  los  cristianos. 


II. 

lié  íiquí  la  ordenanza  de  expulsión  de  los  moriscos  dada  por  Fe- 
lipe III.  y  publicada  en  Valencia  el  22  de  setiembre  de  1609.    • 

«Al  marqués  de  Caracena,  mi  primo,  lugarteniente  y  capitán  ge- 
neral de  mi  reino  de  Valencia,  sabed:  que  después  de  haber  duran- 
te el  curso  de  luengos  anos  ensayado  de  obtener  la  conversión  de  los 
moriscos  de  ese  reino  y  de  los  de  Castilla,  y  de  los  edictos  de  írf'fl- 
cias  que  les  he  acordado  y  de  las  diligencias  que  han  sido  hechas' 
para  instruirios  en  nuestra  santa  le.  todo  esloha  producido  muy  po- 
cos resultados,  puesto  qne  no  se  ha  visto  convertirse  á  ninguno 
de  ellos,  y  que  lejos  de  esto  su  obstinación  ha  redoblado...  Me  han 
representado  hace  algunos  días  numerosos,  muy  sabios  y  san- 
tos varones,  exhorlándome aponer  pronto  y  eficaz  remedio,  al  cual 
en  conciencia  yo  eslaba  obligado  para  aplacar  á  Nuestro  Señor,  que 
está  muy  irritado  contra  esta  nación,  asegurándome  que  yo  podía, 
sin  ningún  escrúpulo,  castigarios  en  sus  vidas  y  propiedades,  por- 
que la  continuación  de  sus  crímenes  los  tenia  convictos  de  heregía, 
y  aposlasía  y  de  ser  culpables  de  lesa  magestad  divina  y  humana. 

«Y  deseando  cumplir  la  obligación  que  yo  lengo  de  asegurar  la 
conservación  y  seguridad  de  mis  reinos  y  en  particular  la  de  ese 
reino  de  Valencia  y  la  de  sus  fieles  vasallos^  cuyo  peligro  es  muy 
evidente,  como  también  de  poner  término  á  la  heregía  y  apostasfa, 
y  habiéndolo  hecho  recomendar  á  Nuestro  SeOor,  y  confiando  en  su 
divino  favor  para  todo  lo  que  interesa  á  su  honor  y  á  su  gloria,  he 
resuelto  arrojar  á  todos  los  moriscos  de  ese  reino  y  enviarios  á  Ber- 
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hería.»  Y  á  lin  de  que  la  volunlad  de  su  Mageslad  se  cumpla  Iummos 
mandado  publiciír  la  ordenanza  siguienle: 

— 1/  «Todos  los  monscos  de  ese  reino,  lanío  hombres  como 
mujeres,  con  sus  hijos,  en  el  ¡érmino  de  Ires  dm.  después  de  la 
puhlicacion  di*  eslo  diN.ivío  rn  los  luiiares  en  i\w  residan  \  (liifran 
su  casa.  (íj'berán  ii  á  'inbaicarsí^  (Mi  (*!  pu(MÍo  ({ue  lesdesifiíit'  el  co- 
misionado (|ue  será  cncarfiauo  d»' ello,  cu\ as  ordenes  debitan  se- 
guir \  ejecular:  cada  uno  de  ellos  no  tendrá  derecho  |)ara  lomar  mas 
que  las  cosas  ([ue  puedan  llevar  consi,í'o,  antes  d»  embarcarse  en  las 
galeras  y  naves  que  i'Aim  prontas  á  tras|)oi  (arlos  á  ÍJerlM-ria,  en  las 
que  los  embarcarán  sin  que  reciban  malos  tralamii»ntos,  ni  se  les  in- 
comode en  sus  personas  ni  en  lo  quí*  lle\en.  ni  de  obra  ni  de  pa- 
labras, advirliímdoles  que  sí*  les  prov(M\'á  (^•l  las  naves  de  IíkIo  lo 
necesario  para  su  manutención  duranle  la  travesía:  ellos  misnms 
deberán  Ih^var  I»!)  lo  (jue  puedan,  \  lodo  el  (|uo  no  cumpla  con 
estoy  íalte  en  u:i  solo  punto  al  contííuido  de  este  decreto,  incurrirá 
en  la  |)ena  de  la  vida,  «jue  s^ráejeculada  irremisiblemente. 

i.'  »(^ualquierii  de  los  dichos  moriscos  que,  después  d»*  publica- 
da esla  ordenanza  y  do  ¡íasados  los  tres  dias,  se  encm^ntre  indócil, 
fuera  de  su  propia  residr'ucia,  en  ios  caminos  ó  aldeas,  hasta  {\w  se 
opere  la  primera  e\[)i.(¡icion,  ])oilrá  ser  preso  y  d(\sbalijado  por  cual- 
quier p(»rsona,  sin  incurrir  en  nin.ííuna  pcMia,  entregándolo  á  la  jus- 
ticia del  lugíU'  mas  próximo,  y  si  se  deliende,  podiá  matarlo. 

;{.'*  )íOiie  bajo  la  misma  p:*íia  ningún  morisco,  después  de  la 
publicación  de  esla  ordenanza,  salga  de  su  pueblo  para  ir  á  otro, 
siüo  que  (jueden  ¡rníiquilos  luista  ([ut*  id  comisario  (pie  debí*  con- 
ilucirlos  á  la  end)arcaeion  va\a  por  ellos. 

4.'  »í.o  mismo  (|U(*  cuahpiiera  de  ¡os  dichos  moriscos  que  ocul- 
te ó  enlierre  una  parle  de  su  lórluna,  ó  (|U(»  le  ponga  fu(»go  y  lo 
mismo  á  las  casas,  sembrados,  huertas,  bosquecillos  etc.,  reciba  la 
dicha  p(*na  de  nuuMti*.  qutí  le  darán  l(»s  vecinos  del  lugar  en  (|ue  vi- 
va; y  Nos  ordíMiamos,  que  (*sto  s\*  ejecute  c(m  tanta  mas  severidad, 
cimnlo  que  su  Magestad  ha  tíMíido  á  bien  legalar  dichas  propieda- 
des y  bien(\s  muebhvs,  (|U(*  (*llos  no  podrán  Ikvar  consigo,  álos  se- 
ñores de  quienes  son  vasallos. 

;i."   wY  á  íin  de  asegurar  la  conservación  de  las  casas,  íiibricas 

de  azúcar  y  cosechas  de  arroz,  qu(*,  podrán  servir  d(*  mod(do  á  las 

nuevas  poblaciones  (lue  vendrán,  su  Magestad  acc(»diendoá  nuestra 

demanda,  ha  concedido  qui*  en  cada  lugar  de  ci(*n  casas  se  quietarán 
ToMd  ri.  M\ 
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seis  moriscos,  sus  hijos  y  sus  iinijoros,  sioinprc  que  sus  hijos  no  estén 
casados  ó  no  lo  hayan  oslado,  sino  i\\w  esio  sea  sohimenle  para  los 
que  esliin  por  casar  y  se  (encuentran  bajo  (d  dominio  y  proleccion 
de  sus  ])adres.  Kn  conformiíhid  con  esla  prescripción,  los  señores  de- 
berán escoger  los  (jue  d(d)en  quedarse»,  eslando  obligados  á  darnos 
cuí^nla  de  las  personas  escogidas,  y  n\  cuanto  á  los  que  deben  que- 
dar (M1  tierras  de  su  Mageslad,  deberán  ser  de  los  mas  viejos,  que 
no  tengan  oira  o(*upacion  qui»  el  cidlivo  de  las  (ierras,  y  deberán 
ser  i»scogidos  éntrelos  (pie  hayan  dado  mas  prueba  de  cristianismo 
\  qu(»  se  tenga  mas  seguridad  de  (pie  se  someterán  á  nuesta  santa 
ré  católica. 

ti.**  »Que  ningún  cristiano  v¡(\¡o,  ni  soldado,  sea  ó  no  nativo  de 
(íste  reino,  os(»  maltratar  con  palabras  y  obras  ni  atentar  á  los 
bienes  d(í  dichos  moriscos,  de  sus  jnujer(\^.  hijos  y  allegados. 

7."  »Oue  de  la  misma  manera,  no  los  oeullen  en  sus  casas,  n¡ 
l(\s  presten  ayuda  y  socorros  para  ocultarse  y  huir,  bajo  pena  de 
seis  anos  de  galeras,  que  serán  cumplidos  sin  remisión  y  oirás  pe- 
nas que  reservamos  á  nuestro  arbilrio. 

»S.°  »Y  á  lin  de  que  l(js  moriscos  comprendan  que  la  intención 
de  su  xMageslad  es  solamente  (adiarlos  de  sus  reinos  y  que  no  les 
hagan  sufrir  ningún  v(Jámen  en  el  viaje,  y  que  los  desembarquen 
(MI  las  costas  áo  IJerbería,  piM'mitiremos  que  diez  de  los  moriscos 
que  se  embarquen  en  el  j)rim(M*  viaje  vuelvan  para  dar  conocimien- 
to á  los  otros  de  lo  ocurrido,  y  que  en  cada  viaje  se  haga  lo 
ntismo. 

!».°  ))Oue  los  niños  de  ambos  sexos,  menores  de  cuairo  afios. 
(pie  quieran  qu(Hlarse  con  (d  (consentimiento  de  sus  padr(\s  y  desús 
tuton^s,  si  no  son  hu('MÍiuios  puedan  hacerlo. 

lo.**  ))I)e  la  misma  manera,  que  h)s  niños  de  ambos  sexos  me- 
nores de  S(MS  anos,  hijos  de  cristianos  v¡(Jos,  se  queden  y  sus  ma- 
dres (^.on  (dios,  aunque  estas  svnn  moriscas;  pero,  si  el  padre  es 
morisco  y  ella  cristiana  vieja,  (pie  ('»l  solo  s(^a  expulsado  con  los  hi- 
jos mayónos  de  seis  anos  y  ({w  la  madre  se  quede  con  los  menores 
de  dicha  edad. 

11/  »Lo  mismo  se  entenderá  con  los  que  durante  un  tiempo 
bastante  largo,  como  de  díjs  afios,  vivan  con  cristianos  sin  asistir  á 
las  reuniones  de  Icts  Aljamas, 

12."  »Lo  mismo  se  entenderá  con  los  que  reciban  el  santo  Sa- 
(rramento  con  permiso  d(*  sus  prelados,  ó  sean  los  rectores  de  los 
lugares  en  que  están  situadas  sus  habitaciones. 
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13/  »Su  Majestad  ha  coDccdido  lambíen  que,  s¡  alguno  de  los 
dichos  moriscos  quisiere  pasar  a  oiro  reino,  puedan  hacerlo,  á 
condición  de  no  entrar  en  ninguna  provincia  de  España,  saliendo 
de  ella  en  el  término  del  plazo  ijne  se  les  ha  concedido.  Tal  es  la  leal 
y  perst'veranle  volunlad  de  su  Majestad  y  también  que  las  [)enas 
impueslas  por  esta  ordenanza  sean  (ejecutadas  sin  remisión:  y  á 
fin  de  que  llegue  á  noticia  de  lodos,  sií  onlena  publicarla  en  la 
forma  acostumbrada. 

»Dadoen  el  palacio  real  de  Valencia  á  22  deselienibrede  IfiO». 
— El  manjués  de  Caracena. — Por  orden  de  su  Excelencia,  Manuel 
de  Espinosa.» 


III. 


Orden  tan  perentoria  é  inhumana  no  se  dio  jamás  por  déspota 
alguno  anliguo  ni  moderno.  Necesario  es  (|ue  el  fanatismo  religioso 
convierta  en  hienas  á  los  hombres  para  conculcar  de  tal  modo  todo 
siínlimienlo  humanitario.  No  es  solo  un  j)ueblo  a  quien  arrancan 
de  sus  hogares  para  conducirlo  á  un  desierto  á  perecer  de  hambre, 
ó  á  manos  de  salvajes  y  de  fieras:  son  miles  de  familias  desgarra- 
das, esposos  separados  de;  sus  esposas,  madre  de  sus  hijos;  las  mas 
dulces  afecciones  d(?l  corazón  humano,  los  sentimientos  mas  tiernos 
y  respetables  violados  de  una  manera  indigna.  El  alma  se  horrori- 
za al  contemplar  las  escenas  de  desolación  y  de  horror  que  esta  or- 
den draconiana  debió  producir  en  los  jnoriscos. 

La  consecuencia  inevitable  fué  la  rebelión  enjendrada  por  la  des- 
esperación mas  violenta. 

El  23  de  octubre  de  IfiOíl,  los  habitantes  de  Finislrat,  Süla,  y 
Ueyeu\  subieron  á  las  sierras,  tambor  batiente  y  con  el  eslandarlc 
de  la  íf/lesia  calolka  des  pie  (jado. 

Eligieron  por  reyá  Gerónimo  Millini,  natural  de  Conlides,  y  por 
jefe  á  Turigi:  después  de  haber  nombrado  una  junta  y  capitanes 
que  los  mandasen,  enviaron  emisarios  á  Berbería  y  á  sus  correli- 
gionarios de  \ragon.  Catalana,  Andalucía  y  ambas  Castillas. 

En  Valencia,  como  en  las  Alpujarras  en  15()8,  las  represalias  de 
los  moriscos  contra  sus  verdugos  y  perseguidores  fueron  sangrien- 
tas. Iái  guerra  fué  una  verdadera  carnicería, 

I).  Agustín  Mejía  salió  de  Valencia  el  2!l  de  uclubre  con  las  Iro- 
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pas  reales  y  so  estableció  en  la  villa  de  Oliva.  Los  moriscos  ocupa- 
ban la  sierra  de  Pop,  compuesta  de  precipicios  y  rocas  inaccesibles. 
Knvió  Mejia  parlam(»ntarios  á  los  moriscos  intimándoles  la  rendición 
{\\w  rehusaron.  Kntonces  elfríMieral  crisliano  se  adelantó  hasta  Mur- 
ía \  envió  un  deslacam<Milo  que  se  apoderó  de  RíMiicembla,  y  poco 
después  del  castillo  de  Azabaras,  que  por  su  |)Osicion  era  la  llave 
del  manjuesado  de  I)(»nia.  Los  moriscos  se  batian  como  desespera- 
dos. Cuando  los  cristianos  enlraban  en  uno  de  los  pueblos  subleva- 
dos, no  solo  pasaban  á  cuchillo  ¡ilos  combalienles,  sino  á  cuantas 
criaturas  humanas  encontraban,  ancianos,  niños  y  mujeres  emba- 
razadas. 

Los  soldados  del  viejo  Mejia,  aunque  inferiores  en  número,  eran 
veteranos,  disciplinados  y  bien  arnuidos:  los  moriscos  no  tenían 
fuas  armas  que  su  d(vs(»speracion  y  sus  diMTchos,  y  desconociaii  las 
arles  de  la  gU(M*ra;  el  resultado  (k  la  lu(dia  no  po<lia  ser  dudoso. 
Los  moriscos  adiMuás  luvieron  la  desfíracia  de  perder  su  rey,  que 
s<»  expuso  domasiadí»  para  animar  á  los  suyos  en  uno  de  los  prime- 
ros  combahs. 

Trece  mil  moriscos  subh^vados  capitularon,  cuando  perdieron  to- 
da espt^ranza  d(*  s(M'  socorridos,  aceptando  la  expatriación, y  lucron 
lambareados  (»n  Denia  y  otros  puertos  de  la  provincia. 

Turigi.  con  los  mas  (h^cididos.  se  refugió  en  la  Muela  de  Corter, 
donde  resistió  valerosamente,  hasta  que  vendido  por  uno  de  los  su- 
yos, concluyó  como  el  jefe  de  las  Alpujarras.  Los  católicos  pusie- 
ron á  precio  su  cabeza,  un  traidor  lo  entre^ni,  y  fué  conducido  pri- 
siontM'o  á  Valencia  sobre  un  burro. 

(!ual(|ui(Ma  pensaria  (pie  lo  ahorcaron:  pero  (^^lo  no  (*ra  bas- 
lante.  Lo  at(*nazearon  con  tenazas  hechas  ascuas,  le  hicieron 
sufrir  toda  chise  d(>  tormentos,  lo  ahorcaron  y  desciiartizaron  y 
su  cabeza  fu('*  colocada  como  trofeo  sobre  una  de  las  puertas  de  la 
ciudad. 


IV 


Kn  medio  de  tantos  horrores,  el  arzobispo  de  Valencia,  Juan  de 
llivera  e.^cribia  á  Feli|)e  III  la  siguiente  felicitación  ])or  la  manera 
couio  se  cumplia  el  dc^í'reto  de  (expulsión  d(»  los  moriscos.  Reco- 
mendamos al  lector  ([ue  lije  mi  atención  en  esl(»  documento. 
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«Real  y  cristiana  magestad. 

(«El  feliz  suceso  de  la  expulsión  va  continuando,  gracias  á  Dios, 
porque  el  tiempo  es  niuy  pr  )])ic¡o,  lanío  qui^  gcneralmenle  se  le 
considera  como  milagroso.  Los  moros  convertidos  hacen  todos  los 
días  las  mayores  demoslraí-iones  de  contento,  y  en  cuanto  á  los  ri- 
cos es  muy  evidente  que  su  alegría  es  todavía  mas  grande.  De  lodo 
esto  resulta,  íinalmenle,  que  los  sonoresde  vasallos  se  han  conven- 
cido de  que  la  resolución  que  vuestra  Magostad  ha  tomado,  ha  sido, 
no  solamente  necesaria,  sino  provechosa  para  ellos,  pues  han  vii^lo 
claramente  que  los  dichos  moriscos,  eran  sus  enemigos  principales, 
y  que  debian  hacerles  lodo  el  mal  posible;  de  modo  que  los  veo  muy 
éontentos  y  alegres,  y  el  resto  de  la  nación  no  cesa  de  alabar  a  Dios 
y  á  vuestra  Majestad.» 
^.  Sin  duda  se  sublevaron  los  moiisoos  por  sobra  de  alegría  y  con- 
*teiite;  y  en  las  dobles  rentas  y  tributos  que  pagaban  á  sus  sefiores 
comparados  con  los  (|ue  estos  recibían  de  los  cristianos  viejos,  y  en 
servicios  personales  á  que  solamente  los  moriscos  estaban  sujelos, 
los  ventajas  que  perdían  con  la  expulsión,  debieron  los  señores  en- 
contrar causa  pai'a  su  alegría,  y  sobre  todo  para  reconocer  por  sus 
enemigos  á  los  moriscos.  Pero  continuemos  la  carta  famosísima  del 
séüor  arzobispo. 

«Parece  á  los  censatarios  que  los  barones  se  preocupan  poco  de 
repoblar  sus  lugares,  y  sospechan  que  sea  con  objeto  de  verse  li- 
bres de  las  contribuciones. . . . 

»Esto  no  debe  suponerse  de  personas  nobles  y  cristianas;  pero  yo 
no 'creo  que  haya  ningún  inconveniente  en  que  su  Majestad  Icm  ha- 
ga saber,  que  deben  repoblar  sus  lugares,  en  la  forma  que  parez- 
ca mas  racional.  Y  se  cree  que,  si  esto  se  hiciere  de  esta  manera, 
encontrarían  suliciente  número  de  personas  para  cultivar  sus  tier- 
ras, y  que  en  poco  tiempo  habría  mayor  número  que  antes,  porque 
el  trabajo  de  los  cristianos  viejos  es  preferible  al  de  los  moros  con- 
vertidos.» 

El  párrafo  que  precede  tiende  a  hacer  recaer  sobre  los  señores  la 
responsabilidad  de  la  miseria  y  la  ruina,  que  no  podían  menos  de  se- 
guir á  la  expulsión  de  mas  de  cien  mil  trabajadores  laboriosos.  Uu 
Kley  fanático,  aconsejado  y  ausiliado  por  hombres  como  el  arzobispo 
de  Valencia,  podía  expulsar  veinte  ó  treinta  mil  familias  arrojándolas 
de  su  patria  en  tres  días;  pero,  ¿de  dónde  habían  de  sacar  los  señores 
tiD  número  equivalente  de  cristianos  viejos  para  cultivar  sus  campos? 
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Kl  Rey  y  el  arzobispo  deberían  en  justicia  haber  proveído  ala  satis- 
fricción  de  esla  necesidad;  pero  estamos  seguros  de  quenohubki 
podido,  aunque  quisieran,  reemplazar  con  cristianos  viiejosá  le 
riscos.  Un  millón  de  estos  fué  expulsado  de  las  diversas  provincias 
de  líspana  en  que  estaban  esparcidos,  de  modo  que  no  podían  lie-  \ 
varse  agricultores  crlslianos  á  una  provincia  sin  desi)obIar  á.  otra, 
y  la  falla  de  labradores  fué  tan  grande,  que  Felipe  lY  tuvo  que  re- 
currir ii  llamar  a  los  (extranjeros,  ofreciéndoles  grandes  ventajas, 
que  estos  despreciaron,  porque  tras  ellas  velan  alzarse  el  negro es?- 
pectro  de  la  Inquisición. 

Los  cristianos  viejos  preferían  los  oficios  de  alguaciles,  escríbar 
nos,  frailes,  clérigos  y  oíros,  lodos  mas  cómodos  y  lucrativos  que 
el  de  cultivar  las  tierras  de  los  barones  valencianos.  .^: ' , 

Pero  de  las  iniquidades  contenidas  en  esta  carta  falta  todavía^;.  - 
mayor.  '--  'jI 

c<De  lo  que  se  ha  experimentado  con  esta  expulsión,  consta,  y 
nosotros  sabemos,  las  muchas  riquezas  que  poseían  losmoros  con- 
vertidos, porque  se  ha  descubierto  que  tienen  grandes  sumas  en 
monedas  de  oro  y  j)lala.  Las  personas  que  han  podido  formar  su 
juicio  sobre  este  punto,  creen  que  lo  que  se  llevan  pasa  de  cuatro 
millones,  y  otros  suponen  una  cifra  mas  alta  y  lo  prueban  con  al- 
gunas conjeturas  dignas  de  toda  consideración.  Del  mismo  modo 
sabemos,  que  los  moriscos  hubieran  considerado  como  un  gran  bien 
el  permiso  de  irse  sin  sufrir  ningún  castigo,  aiinr/ue  nosotros  no  les 
Imbinumos  dejado  llevarse  mas  (¡ue  los  vestidos  que  tenian  puestos. 
Y  esto  se  descubre  por  la  mucha  alegría  que  sienten  al  irse  á  em- 
barcar, y  por  la  que  demuestran  al  verse  en  tierras  de  moros,  se- 
gún cuentan  los  que  los  han  conducido  al  Ahica  en  sus  naves.  De 
lodo  esto  resulla  que  si  al  principio  de  la  expulsión  se  hubiera  teni- 
do la  seguridad  ([ue  tenemos  ahora,  /iahria  sido  un  santísimo  y  pru- 
dentísimo consejo  el  de/arles  solamente  lo  necesario  para  su  susten- 
to y  viaje,  porque  la  exportación  do  tanto  dinero  ha  producido  mu- 
chos inconvenientes  que  delx^n  h^nerse  en  cuenla,  y  estos  inconve- 
nientes militan  con  mayor  extremo  todavía  para  la  expulsión  de  los 
moriscos  de  Andalucía  y  de  Castilla,» 

No  bastaba  al  arzobispo  de  Yalencia  el  despojo  de  sus  bienes  in- 
muebles, de  sus  fábricas,  ganados  y  ens(?res:  sentia  que  no  se  les 
hubiera  despojado  del  dinero,  fruto  de  sus  economías  y  legítimamente 
adquirido  con  el  sudor  de  su  frente.  Apenas  cabe  jnayoi*  ullrage  á 
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la  religión  en  nombre  do  la  cual  hablaba  el  arzobispo  do  Valencia: 
es  de  notar  la  malicia  con  que  su  Eminencia  inducía  al  Koy  á  per- 
r  tal  atentado  en  los  moriscos  que  aun  quedaban  en  España, 
Hídolc  creer  que  ellos  mismos  se  hubieran  fiado  por  muy  satis/e- 
clíos,  aunque  se  hubieran  salvado  de  la  catúslrofe  sin  mas  que  lo 
puesto. 

a Y  nosotros  sabemos  que  emplearán  lo  que  se  llevan 

en  ofenderá  Dios  y  su  Santa  féy  (»n  causar  dailoála  república  cris- 
tíanav No  permita,  pues,  vuestra  Magostad,  que  nosotros  mismos  pon- 
gáij^os  las  armas  en  manos  de  nuestros  enemigos,  y  considerando  que 
éstos  han  sido  traidores,  y  (juo  por  olio  han  perdido  sus  bienes  y 
su  vida,  dése  por  contenta  vuestra  Magostad  manifestando  su  real 
ckmenciay  disponiendo  que  su  real  fisco  so  apodero  do  sus  bienes, 
pu(iÜto  que  no  hay  duda  que  serán  tan  considerables,  que  podrán 
vainfrse  como  un  gran  socorro  para  oí  patrimonio  do  vuestra  Ma- 
gésf ad . 

dQuo  nuestro  Sofior  conserve  la  católica  y  sagrada  persona  do 
vuestra  real  Magostad  tan  necesaria  para  el  cristianismo,  lo  mismo 
C|ue  para  nosotros. 

wElpathiarca  arzobispo  de  Valencia. 
«Valencia  2S  do  octubre  do  160!).» 
El  sofisma  y  la  maldad  so  mezclan  y  confunden  en  oslo  párrafo. 
ÍEn  primer  lugar,  supone  que  los  moriscos  harán  uso  do  su  dinero 
Cín  perjuicio  del  Roy;  en  segundo,  lo  excita  aqueles  despojo,  porque 
de  Ciro  modo  es  dar  armas  á  sus  enemigos  contras!  y  contra  la  ro- 
"liQifilica  cristiana;  como  si  los  moriscos  de  Valencia  no  hubieran  si- 
c]ó*durante  cuatro  siglos  fieles  y  pacíficos  vasallos  de  los  royos  cris- 
tianos, incluso  de  Felipe  111,  y  como  si  el  dinero  que  querían  quitar- 
les no  fuese  legítima  propiedad,  y  de  ellos,  no  dado  por  el  Rpy.  Y 
como  si  estas  falsas  idea^?  do  amor  á  la  religión,  de  equidad  y  de 
prudencia  no  bastaran,  el  arzobispo  excitaba  la  codicia  de  Felipe, 
exagerándolo  la  riqueza  do  los  moriscos  y  las  necesidadc^s  del  te- 
soro real,  (juo  podría  remediar  con  ella. 

Jamás  consejos  mas  pérfidos  ni  injustos  se  dieron  á  ningún  dés- 
pota por  malos  consejeros. 
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V. 


La  o\|)iil.sion  do  h)s  moriscos  dol  reino  do  Valencia  convirüó    t». 
en  un  desierlo  árido  y  soco  á  aquel  reino,  (|ue  era  el  mas  floreciente     fl 
de  líspana,  contra  lo  que  el  arzobispo  ilibera  si*  promelia  de  la  sa- 
lida de  los  enemigos  di»  Dios.  ^^^ 

(liento  cincuenta  mil  mf)riscos.  todos  útiles  y  Irahajadores,  iVére- 
cieron  en  la  lucha  ó  fueron  expulsados.  > 

Pero  l(t  obra  santa  como  la  llamaba  el  arzobispo  do  Valencia;  \¿ 
cristiana  emi)resa  do  purgar  á  lispafia  (k  aquella  maldita  raza  de 
incrédulos  pertinacias,  acometida  por  el  católico  monarca,  no  estaba 
aun  terminada.  Necesario  era  (jue  el  nMno  de  Aragón  gozasc*de-    j. 
igual  beneficio  que  los  de  Granada  y  Valencia.  ¿Qué  importabaij,la.      . 
agricultura,  la  industria,  las  artes  ni  la  prosperidad  del  país,  en  una 
palabra?  Lo  nece.sario  era  librar  á  Ks|)ana  de  algunos  centenares  de 
miles  de  sus  hijos,  que  leniau  la  desgracia  dedescender  de  los 
conquistadores  mahometanos,  á  lin  de  que  la  bendición  de  Dios  ca-  ■ 
yese  sobre  ella,  y  de  que  el  clero  católico  j)udiese  consagrar  su  tiem- 
po á  mejores  obras  que  á  convertir  y  catequizar  moriscos. 

Kl  arzobispo  de  Valencia  decia  en  una  de  sus  memorias,  que 
tspana  renacería  con  nueva  j)r()sperida(l  cuando  se  hubiera  consii-'' 
mado  la  expulsión  de  los  moriscos,  causa  priimMM  de  su  decaden- 
cia, y  por  los  cuales  Dios  la  miraba  con  i^nojo.  Poro  si  de  la  ívsl 
celeste  se  ha  ih^  juzgar  por  la  ruina  úv  los  pueblos,  bien  pueidé 
asegurarsi^  (pie  la  do  Dios  comenzó  contro  nosotros  desde  que  él 
beato  cardenal  y  el  católico  Felipe  arrojaron  á  los  moriscos,  reali- 
zando la  mayor  unidad  religiosa  que  hasta  (»nfonees  ni  después  haya 
existido  en  pueblo  alguno. 


CAPITULO  V. 
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En  ol  MKsdo  abril  <io  1!)!K(,  hahiuii  sido  ilosarmados  los  moris- 
cos lie  Aragón,  onln\uanílo  n\  manos  il(*  los  romisarios  reali»s  iin 
pOilríMí».  Iros  falconcíi's,  c.iaírocirnlas  urhonla  \  nia^vi»  arhalolas. 
(n»s  inil  S('isri(Mi!os  iiommiIíi  \  Ircs  amiiiuccs.  cnan^nla  y  cuairo 
niosqneUís,  mil  hcsriíMilas  cinnií'nla  \  s(ms  lanzas  y  si('(o  mil  seis- 
cíenlas  s(Ms  espaíLis. 

Ki  (liiípnMl.' Lorma  armo  nn  cuim'imi  di»  milicias  permanentes  á 
las  onlen^s  d»»  don  Kraní  isco  d.-  Miranda,  con  <m  objeto  esp(T¡al  de 
vigilar  á  lo<  moriseos.  \  ijijr  ijcicieran  sobre  ellos  los  nuiNores 
(lesaeatos  \  ¡líropcllos.  Tantas  \ejaciones  les  inspiraron  la  idí»a  de 
llamar  en  sn  so(:t)rro  á  ios  prineip«\s  e\tranjeros  (pn»  estaban  á  la 
sazón  (MI  iiuerra  ron  Kspafia:  Knriqne  lY  de  Francia  ('•  Isabel  de 
Inglaterra. 

Kn  1(m)í,  :o>  mr.riscos  di»  Aragón  dirigieron  ai  lie>  de  Francia 
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lina  suplirá  (excitándolo  á  fiuorcíMMlos.  y  inanifoslúndole  las  fuerzas 
(ie  que  podian  <lisponer. 

lié  aquí  algunos  párrafos  de  esle  eurioso  documento,  muy  póíío 
conocido  iiasla  ahora. 

«Los  Reyes  crislianos,  viendo  que  lodos  losmoros.se  iban  a  Ber- 
bería, }  que  las  licrras  {|ucdaban  di»spídjladas,  hicieron  anunciar 
por  lodo  el  pais  {\[u\  á  los  (pie  quisieran  (juiMÍarse  en  España,  los 
Re)(*s  cr¡slian(»s  les  ofrecían  bajo  su  ft.»  y  i>\\  palabra  que  los  deja- 
rian,  conlirmándoles  .sos  fuer(»s  y  priviK^jrios.  vivir,  s(»gun  nuestra 
le);  piM'o  los  re\es  no  han  liuardado  nin.ííiina  de  sus  palabras, 
(luando  los  d(*l  reino  de  (¡ranada  fi!''H»n  conípiislailos  la  última  vez, 
no  contiMjto.s  con  hacerlos  erislianos  jiur  fuerza,  (piisieron  obligarles 
á  no  hablar  su  idioma  v  á  níhinciar  á  los  nouibres  v  costumbres 
árabes,  lo  (pie  hi/o  qiie  los  di^l  reino  de  (Iranada  sí»  sublevaran 
solos  con  muy  p^ícas  armas.  ¡íorqiic  ya  habían  sido  desarmados,  é 
hicieron  la  guerra  al  rey  IViipe  il.  qu(»  niuri(i  sin  haber  podido  de- 
cir que  los  liabia  vencido  un  .solo  dia:  y  lo  mismo  (pie  el  rey  F(d¡pe, 
como  era  padre  d.»  arliücios.  \  sendo  qsie  le  daban  muchoqiíe  hacer, 
los  síhIujo  con  ;:na  paz  engaíio.sa.  (hclaí añilo  á  los  tpie  le  suplica- 
ban (pie  los  perdona] ¡a  >i  \oi\iaii  á  sus  ca.sas  \  (p.K»  \¡vi(\sen  como 
quisieran,  cenlirniando  de  ii!'e\o  sík<  privilegios.  Así  ellos  lernii- 
naron  la  gueíra.  \  \ ¡('miólos  paíííicos  r\\  sus  ca.sas  \  lugares  \  con- 
liados,  los  fiK' arrojando  de  í^lhis  cími  grandes  fuer/as  y  los(»sparc¡ó 
píU'  toda  llaslilla.  haciendo  e.Ncla\a  á  la  n!a\or  parle  por  fuerza  y 
sin  lazím... 

>»KI  número  di»  sus  casas  pasan  de  ci(Wilo  treinta  mil.  mas  bien 
oras  (pií»  menos,  \  lo(h\s  (spi mu  í;casion  de  vengarse  iW  la  ¡irania 
csi'.ariola;  >  viiMidcriuís  enn)"Aar.  ikí  se  doi  miran,  sin  ípie  se  les  pu(*- 
da  dar  .<enal  mas  segura.  alendid»>  á  (jue  islán  s;*¡mrados  iim^s  de 
otros. 

)>N(KSOlros.  los  del  reino  de  \alencia  socaos  .selenia  y  .^eis  mil 
casas,  mas  íiíim)  mas  qu:*  ro.'nos.  |{í¡|f;s  ;vonidos  en  jiígares  \  ricas 
aldeas,  raza  \a!ieiile  y  gente  anin.o^e..  <!iíanilos(»a  uínvsiirio.  podre- 
mos reunir  .scs(»nta  mil  hombres  sin  al»an(hii¡ar  nuestras  casas,  y 
sin  (pie  cu(\s|(^  nada  al  lie)  que  no>  apo)e.  .\íit(vs  bien  le  daremos 
din(M*o  si  n(»c(»sita,  ponjue  á  nosotros  no  nos  falla  nada  mas  que 
armas,  y  piu*  hxpie  concierne  al  reino  i\\  Valencia,  .somos  losamos 
y  no  queremos  sai)er  mas  ipie  la  \oluntad  de  su  Majestad  el  irydo 
Francia,  atendido  á  qm*  lo  <pieii»¡¡hKS  por  nuestro  .v\  \  prolector. 
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preslántlonos  asistoncia  \  !iiu*¡«''n<l<)nos  csli'  fíunr  do  librarnos  iW  la 
tiranía  do  Kspana;  poniuo  n^alnionlo  nosídros  los  do!  roino  do  Ya- 
lenria  no  poijoiuíis  vivir.  |)noslo  {\\o  (dios  n  >  sahon  \a  i\w  nu^dios 
emploar  para  jioniorans:  nos  di*s¡ii»¡an  iW  niioslros  !)ionos  por  la  vía 
do  la  loipii^ioi)n.  \  no  s"  conloühm  íoh  (pi-  jis  niorisms  ilA  roinn 
iW  Valonóla  pafrnon  á  h)^  ¡n;p;¡sid'íros  por  ano.  dos  roal'^s  por  casa. 
lo  (pío  nionl-i  á  (-i'-nlo  riíioiionla  \  íIos  mil  roalos  a!  afio.  \  ol  Itov 
lo  consionlo:  y  cpio  los  ¡nqnisidor«'s  dd^;^  diron,  «pío  (d  nos  lia  lio(dio 
mcrcod  no  loniando  nuoslros  hion-'s.  o:iando  olios  nos  los  [ornan  para 
la  Inqnisiojon.  V  c^in»  lo  ipio  ol!  -s  no  puodon  arridialarnos  piároslo 
niodios  prooM -an  (jiiilárnnsli)  Morolr'»s  io¡i>  su(il(»s.  lo  (pío  no  liarían 
si  al  H»»\  no  |i-  aiíradara. 

«Asi  os  quo  ol  |{o\  do  Kspana  nos  lia  Ihm  lu)  nnudias  in¡i¡>lioias 
y  nos  las  haoí»  rada  día.  no  ooiilonlándo^f»  con  no  nianlontM*  naos- 
Iros  fnoros  \  privikiiios.  quo  |ns  p*\o-  sos  prodo(N'S(»ros  nos  oonn»- 
(lioron.  sino  quo  íio>  hiojoroo  I!,  varios  j'i  la  oorjo  (»n  vida  dol  KnqM»- 
rudor  y  |(»s  (pi'Moaron  sin  oulpa  po;*  nuosira  parli».  y  con  froí-iionoia 
nos  lian  bautizado  por  fuorzíi.  !^M•o  f|os¡iuoÑ  nos  df  firmaron  y  nos 
i»nv¡aron  á  los  inipii^idiüo-..  (|U'»  d''Ml«»  fíilonros  no>  ;ílo:'nií»ntan  d** 
lal  maniMíi  (pii»  no  p(Hlon:os  \i\ii\  ojiliiiándorios  á  husoar  td  romi»- 
dio  oíi  dojulo (pi¡o;a  nw  lo  on(onironio>'  \  rí-mo  hadamos  ou  nu(»s- 
tras  pnd"ooía>  qu"  d^dioinos  >or  so(*oniili»s  por  hi  mano  dol  ro\  do 
Fronoia.  qni»  Dios  lo  hapa  ooino  osiá  m  <u  podor  liacoilo,  y  (pío 
lainbion  su  roal  Mají  >lad  no  ludo  (pío  cíui  mi  favor  oblondrá  la 
victoria. 

wNuosIros  buonos  Iiim'.ihIíkís  lo-  la.uaiinos,  do!  jimoo  do  Arapui. 
son  mas  do  ouan»nli  mil  casas:  son  ii(*nlos  bravas.  qu(»  dosoan  \or- 
s(»  \d  (»n  niodií)  di»  la  Imlia  para  \(Migars(»  do  las  olon>as  (pn*  los 
bacon  b)dos  Nis  días,  mas  aun  ipK»  á  nosolr(»s.  \  sifiuon  (d  mismo 
ordon  quo  los  did  roino  do  Valoncia.  ponpn»  todos  somos  tratados 
d«d  ¡nismo  nioilo  \  o!-os  pairan  la  misma  carera  qw  nosolros  á  la 
tiránica  Inquisición.  Kilos  tionon  lambion  sn>  síndicos  quo  los  (í;o- 
biornan.  (pío  >on  los  principalos  do  la  naci(m.  do  modo  quo  todos 
moriromos  los  unos  por  los  (dros.  Homo  los  aiajíonosos  .^on  rico>. 
numorosos  \  reunidos  cu  sus  puiddos  y  lufrari^s,  podrán  dar  cua- 
renta mil  s(ddad(»s  

»^L(v<  tallan  armas,  aiimpio  no  tantas  como  á  nosotros,  ponpio  liaco 
poco  (pío  lui»nm  dosíinnad()>  y  todavía   londrán  algunas  ocultas. 
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pidiendo  á  Dios  de  que  llegue  el  momento  de  sen  irse  de  ellas:  de 
modo  i|U(»  si  vuestra  leal  Majestad  entra  por  Navarra,  tendrá  mas 
fíenle  de  su  parle  en  el  hmuo  de  Arn^ion  que  los  del  opuesto  bando. 
AdenuLS  dt»  los  de  nuestra  naeion.  tendrá  muchos  cristianos  porau- 
\il¡arí\^,  |M.)rqu(»  vu«»slra  Majestad  s(»  lia  hecho  miu:hos  partidarios 
en  Kspaña.  tpie  riiegan  á  Dios  diariiuuente  por  su  triunfo.  También 
ha\  de  nutv^tra  nación  en  (latalufia  cercn  de  tres  mil  rasas.  \  se  en- 
cuentra  tamhien  otra  nación  en  ílaslilla  (¡w  se  llama  de  los  inude- 
jan^s.  moros  como  nosotros,  que  cuentan  cinco  mil  casas,  ellos  mo- 
rirán con  nosotros.  Y  otras  naciones  ([ue  hay  en  Kspana,  que  son 
de  Ici  religión  de  (Iristo  y  otros  de  la  le\  de  Moisés,  se  alistarán  en 
el  |)artido  de  Francia,  y  estos  son  numerosos,  aunque  viven  mu) 
ocultos. 

»Nosí)tros  nos  conocemos  bien  y  nos  consolamos  unos  á  otros, 
logando  á  Diíis  se  presentí»  ocasión  <le  obrar  contra  los  de  Kspafía. 

>'Asi  pues,  e\ci»lentisimos  Menores,  yo  os  reromiendo  el  secreto 
por  el  amor  (h?  Dios.  \  que  den  cuenta  á  su  real  Majestad  que  lo 
(pie  )o  os  digo  de  nuestra  nación  es  \(M(lad(M*o,  (|ue  nosotros  mori- 
remos en  su  real  servicio  cuando  la  orasion  se»  ofrezca:  >  sisa  real 
Majestad  quiíM'e  mas  seguridad  de  nosotros,  yo  le  presentaré  tres 
pers(mas  de  las  mas  respelabh^s  de  nuestra  nación,  (na  de  Valen- 
cia, otra  de  (¡ranada  \  la  última  de  Aragón;  \o  las  conduciré  se- 
cretamente á  su  corte»  en  el  mes  de  abril.  (»Ila  conocerá  mejor  así 
nuestras  intenciones.  Oiie  si  su  Majestad  no  aprueba  este  proyecto, 
tenga  la  bondad  de  darme  un  hombre  en  (piien  se  fie  que  pueda 
hacerle  conocer  la  sinceridad  de  nuestras  \oluntades.  Que  su  Ma- 
jestad no  deje  esca|)ar  esta  favorable  circunstancia,  porque  Kspaña 
está  agotada  >  peor  gobermula  cada  dia... 


II. 


Véase,  piles,  á  ilónd(*  conducian  á  los  jiacilicos  moriscos  la  per- 
secución inc(»sant(»  á  que  se  \ieron  sometidos  il(»sde  ¡a  conquista  de 
(iranada.  los  moros  de  Valeiieia,  stnnelidos  pacílicamenfe  de.sde 
la  conipiisla  de  atpieila  ciudad  durante  cuatrocientos  años,  fueron 
jirecipitados  en  con.spiracií)iies  y  ícvueltaslan  agenas  de  su  carácter. 
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por  el  ridículo  enipcño  de  los  re\os  y  íM  clero  de  hacerlos  crisliii- 
nos  por  fuerza. 

Como  se  vé  por  la  Mcninria  ipü»  acabarnos  di'f'xtraclar  habiase- 
lenla  \  se¡.s  mil  casa.-^  inoriscas  imi  Valencia,  cuarenla  mil  en  Ara- 
gón, cinco  mil  en  ílaslilla  y  (res  mil  en  (ialaluila.  Los  moriscos  es- 
taban además  esparcidos  en  jirran  número  en  las  provincias  limílro- 
fes  de  Andalucía,  (¡ranada  \  Murcia.  Canecían  de  armas,  pero 
poseían  jí:randes  riquezas  y  olnM-ian  sumas  consi(l(»rabIes  á  los  que 
quisieran  prestarles  un  apoyo  eficaz  á  su  rebelión. 

Knrique  IV  acojrió  favorablemente  las  proiiosiciones  de  los  mo- 
riscos españoles.  \  encai'jj:()  al  duípie  de  la  rorcí*.  iíoÍHM*nadm*  del 
Bearn  y  déla  Navarra  francesa,  qu«'  enviaMMin emisario  á  Kspafia. 
Hizolo  a!>í,  y  bajo  pretexto  d(í  comercio,  la  recorri(i el  emisari<i  duran- 
le quince  meses.  Poco  anli's  d"  concluir  su  misión,  afirc¿íáronle  un 
hidalgo  franelas  llamado  Jua^i  dv  l^onisault.  (pie  estuvo  c.(»rca  d(í 
Ires  meses  en  Kspaña,  levantó  planos  y  asislió  á  la  asamblea  de 
To{ía,  donde  se  rcun¡(Mon  los  principales  moriscos. 

Los  comisionados  frances(\s  rec(moci(M*on  í[ue  estos  luibian  dicho 
la  verdad,  \  llevaron  al  rey  de  Trancia  noticias  exactas  sobre  sus 
disposiciones. 

En  el  sifiuienh»  ano  de  l(io;L  los  moriscos  de  Aragón  prometie- 
ron á  Lííri(pie  IV  sublevarse  si  cpieria  a|)o\ arlos:  \  en  julio  y  en 
octubre  íh»  KJUí,  los  mariscos  d<»  oirás  provincias  de  Lspaíia  en- 
viaron sus  agentes  al  duque  (h»  la  rorct\  poniendo  (mi  sus  nuiiu)S  do- 
cumentos, por  los  qu<». se  compromelianá  levantar  ochenta  mil  hom- 
bres, entregar  tres  ciudad<\<.  una  de  ellas  puíMio  d(*  umr,  compro- 
nieliéndose,  si  sus  pi opuestas  se  aceptaban,  á  de|>osilar  en  e!  real 
palacio  d(»  l'au  li(KOl)0  ducados,  como  garanlia  del  cumplimienlo 
de  sus  ofertas. 

Kl  dmpie  de  la  Forcc»  quiso  presentar  al  Ut^v  (d  nn'smo  hidalgo 
y\w  lo  habia  visto  todo  v  á  (piien  su  Ma¡(»slad  conocía  de  larga  fe- 
cha. Además  le  hizo  ver  los  planos  (pie  habia  lí»vanlado  y  los  pasos 
y  sitios  que  creía  mícesario  fortilicar.  y  del  orden  que  del^ia  seguir- 
se para  la  ejecuci(m  de  esh.»  gran  proyecto,  que  no  se  dirigía  nada 
menos  que  á  producir  en  Lspana  una  suldevacion  geuíM'al. 

Otro  emisario,  llamado  Pascual  deSaint-Lsleve,  habia  sido  tam- 
bién encargado  di»  trabajar  (mi  esta  vasta  conspiración,  y  habia 
desempeñado  su  peligroso  encargo  con  no  menos  habilidad  qu(* 
perseverancia,  cuando  las  revela(*íoneN  de  Shosli».  secretario  de 
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Villeroy,  y  las  do  un  inglés  piLsioron  o!  gobierno  de  Madrid  en  liis- 
posicion  de  descubrir  la  trama.  Fué  arreslado  en  Valencia  Saint- 
Ksleve:  aplicáronle  el  fórmenlo  >  le  dieron  garrole  en  el  mes  de 
julio  de  HJIM).  y  franceses  y  moriscos  abandonaron  sus  alrevidos 
nroveclos. 


III. 

Don  Juan  de  Mendo?:a,  marqués  d(»  San  Germán,  fué  el  encar- 
gado de  e\j)ulsar  los  restos  dií  los  moriscos  granadinos  esparcidos 

en  los  reinos  de  Murcia,  (¡ranada.  Jaén,  (!órdo])a  v  Sevilla. 

•I 

Pul)licós(»  la  orden  el  12  de  enero  de  KílO.  Concedíanseles  treinta 
(lias  para  salir  d(»  Kspaña.  cm  prohibición  expresa  de  r?o  pasar 
por  los  reinos  de  Valencia  y  Aragón,  )  de  llevarsí»  de  Kspañaoro. 
piala  y  alhajas,  ni  letras  de  cambio.  Noventa  mil  salieron  de  di- 
chas provincias,  á  pesar  de  Ins  muchas  reclamaciones  que  hicieron 
los  dipulados  de  ellas,  en  favor  d(*  la  agricultura  y  el  comercio: 
pero  !a  corte  fué  inflexible. 

Kl  encargado  de  expulsarlos  en  el  reino  de  Aragón,  fué  el  mar- 
qués de  Ayhma.  vir(\v  \  capilan  general  de  aquel  reino,  con  encar- 
go de  informarse  del  arzobispo  de  Zaragoza  de  cuanto  se  referia  á 
los  moriscos. 

Según  un  historiador,  aeslos  vivían  turbados,  inquietos  y  teme- 
rosos, (M)nsideran(lo  de  ima  parle  el  repentino  suceso  de  Valencia,  y 
de  otra  la  solicitud  de  los  inquisidores  |)ara  piender  á  las  personas 
mas  ilustres  de  sus  Aljamas,  \  en  íin  por  las  injurias,  amenazas  y 
ultrajes  que  les  hacían  los  cristianos  viejos,  que  concluyeron  por 
perder  el  fruto  de  sus  trabajos  \  de  sus  sementeras.  Para  tranqui- 
lizarlos, el  marqués  hizo  grandes  diligencias  jmr  medio  de  sus  se- 
ñores y  de  personas  de  autoridad.  \  mandó  publicar  de  nuevo  la  or- 
d'Mianza  de  la  salvaguardia  real  ipi(^  su  .Majestad  les  concedió 
cuando  fueron  desarmados.  A  pesar  de  todas  estas  seguridades, 
ellos  s(»  daban  prisa  á  vender  á  vil  precio  todos  los  bienes  y  alha- 
jas que  poseian.  (Irán  parte  de  sus  señores  estaban  preocupados  y 
Ihuios  de  alarma  pensando  m  la  pérdida  que  ibar\  a  sufrir,  si  la  ex- 
pulsión de  los  moriscos  se  llevaba  á  cabo  en  aipiel  reino.  Los  |)ro- 
pietarios,  censatarios  \  acrcíMlores,  no  lenian  hora  d(*  reposo,  y  se 
esforzaban  en  (íobrar  siis  (ínclitos  con  todo  (?1  rigor  posible,  y  su  du- 
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reza  causaba  violonta  confusión  que  iunnonlal)a   los    lomores  (!(» 
lodos. 


lY. 

He  aquí  algunos  inirralbs  di»  las  disposiciones  reales  publicailas 
para  llevar  á  cabo  la  expulsión  de  los  nu)!Íscos  de  Araj^on: 

«Yo  he  sabido  (jue  los  moriscos  si»  ocupan  en  (odas  parles  (»n 
vender  sus  bienes,  así  inniuebl's  con)o  muebles,  \  que  se  marchan. 
I'  porque,  independiinücmente  de  (¡ae  ellos  no  lieiieu  molivos  ¡tara 
hacer  esto,  se  siguen  algunos  inconví-nirníes  (|ue(»s  bueno  pnnenir 
y  á  los  cuales  es  [)rec¡.so  poner  remedio,  yo  os  ordeno  y  quiero 
que,  en  recibiendo  este  despacho,  hagáis  proclamaren  todos  los  lu- 
gares do  vueslro  distrito:  0:ie  ningún  morisco  sea  tan  atrevido  (|ue 
venda  sus  bienes  inmuebles,  bajo  pena  de  pi^rder  todos  los  que 
posea.  Y  hi  misma  pena  si»  a|)licará  á  todo  cristiano  viejo,  óá  cual- 
quiera olra  persona  (|ue  comprare  de  los  dichos  moriscos  bienes 
inmuebles 

«Independientemente  de  lo  dicho,  daréis  á  entender  de  viva  vo.^ 
{cwiio  que  sale  de  ros)  á  los  íliehos  moriscos,  i\w  es  mi  voluntad 
que  no  se  desarraigue»  ninguno  de  los  (|U'»  están  arraigados.  Y  i\\u' 
a.sí  ellos  no  deben  sublevarse,  pueslo  que  no  lunj  motivo  puro  ello. 
y  que  haciéndolo  podría  resultarles  un  gran  mal. 

«Madrid  lí  de  noviemlue  de  KíOlí.» 

"(jue  antes  que  ningún  morisco  salga  del  lugar  de  su  natura- 
leza para  abandonar  (*l  reino,  deberá  presentarse  ante  la  justicia 
para  decirlo,  lo  mismo  (|ue  la  manera  con  qu(í  se  vá.  D(d)erán  re- 
g¡strar.*ie  delante  de  ellos  sus  i)ersonas,  apuntanilo  las  señas  parti- 
culares y  lodo  lo  ([ue  lleven  de  cual(|uier  clase  que  sea.  y  se  le 
dará  una  copia  certiticada  de  esl(»  n^gistro  á  fin  de  que  no  s(»  l(»s 
cause  ningún  mal  en  los  caminos  y  lugares  ])or  donde  pasen. 

)iOue  todos  los  moriscos  (¡ue  se  irán  á  Francia  sean  obligados  a 
pasar  por  la  ciudad  de  Burgos,  y  presenlai>e  con  los  testimonios  y 
cerliíicados  que  lleven  \  con  todos  sus  bienes,  ante  el  conih»  de  Za- 
lazar,  de  mi  consejo  de  guerra,...  y  si  algunos  mori.scos  se  aj)ar- 
lasen  de  lo  (|ue  está  prescrito,  vos  los  arrestareis  y  los  rcmilireis  al 
dicho  conde,  ó  al  menos  le  advertiréis  como  vos  los  tenéis  prisione- 
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ros;  vos  tondrois  cuidado  di»  socuoslrar  todo  lo  que  llevaron,  entre- 
gándolo á  personas  encargadas  de  sit  depositarios  después  de  ha- 
ber hecho  un  invenlario  ante  escribano  público,  y  ejecutareis  las 
órdenes  que  el  dicho  conde  os  habrá  dado  sobre  lo  que  se  ha  di- 
cho mas  arriba. 

»Y  además  de  lo  diclio,  yo  h(í  nsuello  también  que  lodos  los  di- 
chos moriscos  empleaián  el  oro,  n!ata  y  alhajas  que  posean,  desde 
el  lugar  do  su  nalurah^/a  hasta  la  ciudad  de  llurgos,  en  la  compra 
de  las  cosos  que  se  les  jiermilen  según  la  ordenanza:  porque  des- 
pués de  Hí'irgos,  no  deberán  permitirles  llevar  mas  dinero  que  el 
(\strictamente  necesario  para  el  camino,  y  el  resto  dn  lo  que  posean 
deb(»rá  einplears;^  en  cosas  permitidas  por  la  ordenanza,  bajo  pena 
de  perder  todo  lo  que  lle\en.  Dado  en  Madrid  á  19  de  enero 
de  HilO.r, 


V. 

¿Puede  darse  míiyor  hipocresía  y  crueldad  que  la  revelada  por 
los  ílocumentos  prervdenles?  Por  el  primero  so  Irata  de  adormecer- 
los para  (|ue  no  si^cünden  la  subh^vacion  d.:  los  moriscos  de  Valen- 
cia, ó  se  {jí'iigan  en  saivo  con  lieuípo  salvando  lo  mejor  posible 
siiN  intereses,  ongíifiíindt^los  así  con  (»l  deliberado  propósito  de  ex- 
patriarlos arl)¡lrar¡tiniente  y  expulsarlos  después. 

Agustín  Mejía,  "I  mismo  genrral  encargado  de  \encerlos  y  ex- 
pulsarlos ih'  Valencia,  mé  á  Zaragoza  con  el  mi>mo  encargo. 

Los  noi)Ms  y  los  .^llores  de  Aragón  sui'jieron,  como  los  de  Va- 
lencia. irr(M)arahles  pérdidiis  con  la  |)ar(!da  ih'  >us  inas  diestros  agri- 
cultores; pero  !éj(»s  ;h;  oponerse,  viósi»  á  algínos  de  ellos,  por  hacer 
la  corle  al  duqm»  de  Lenna.  tacilüar  la  ejecución  de  lan  riguro.sa 
nuMÜda. 

la  mayor  parle  de  los  moriscos  salió  por  los  Alfaíjues,  y  cerca 
de  diez  mil  se  dirigieron  á  iMancia  por  Na\arra;  pero  la  hospita- 
lidad del  rey  d(*  Francia  de  lodo  tuvo  nienos  de  desinteresada,  pues 
al  llegar  á  la  frontera,  les  hi(*¡eron  pagar  un  ducado  por  persona 
[)ara  los  ministros  del  Uey  cristianísimo,  y  se  les  concedió  como  una 
gracia  el  derecho  de  armarse,  lo  que  ellos  hicieron  con  gran  enlu- 
siasnío. 

Pronto  vieron,  sinenibargo,  (jue  esta  cortesía  y  liberalidad  tenían 
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por  objeto  sacarles  el  diocro;  jwrque  poco  tiempo  después  les  (|ui- 
taron  las  armas  sin  devolverles  el  precio  pagado  por  ellas.  Disper- 
sáronlos por  víirias  provincias  de  Francia;  mas  al  ver  que  les  obli- 
gaban á  vivir  como  cristianos,  abandonaron  aquel  pais.  Los  ex- 
pulsados al  África  perecieron  cuasi  lodos. 

De  doce  á  catorce  mil  moriscos  se  (ímbarcaron  en  el  puerto  de 
Canfranc. 

El  duque  deMouteleon,  virey  de  Cataluña,  no  concedió  mas  que 
tres  dias  á  los  moriscos  del  principado  para  salir  del  pais.  Cin- 
cuenta mil  salieron  por  mar  y  por  tierra  con  gran  contento  de  los 
cristiaDos  viejos,  y  en  especial  de  los  seílores  y  el  clero  (jue  here-gr 
í^daron  sus  bienes. 

.  Quedaban  aun  los  moriscos  granadinos  internados  en  las  dos 
Castillas,  en  la  Mancha  y  parle  de  Extremadura.  Viendo  la  suerte 
de  sus  hermanos  de  las  otras  provincias,  y  temiendo  la  proscrip- 
ción y  el  despojo  que  debían  caer  sobre  ellos,  se  apresuraban  á 
vender  sus  bienes,  pero  como  á  los  de  Aragón,  les  fué  prohibido 
el  28  de  diciembre  de  1609. 

Fernando  de  Velasco,  conde  de  Zalazar,  fué  el  encargado  de  vi- 
gilar y  dirigir  la  salida  de  los  moriscos  de  dichas  provincias. 

Diez  Y  seis  mil  setecientos  trece  moriscos,  cuyos  nombres  v  bie- 
nes  fueron  regislrados,  salieron  de  tíspana  pasando  por  Burgos. 

Por  cédula  real  del  31  de  mayo  de  Ittll,  so  expulsó  á  los  mo- 
riscos granadinos  que  quedaban  en  las  dos  Castillas.  Once  mil  tres- 
cientos diez  V  siete  de  enire  ellos  lomaron  el  camino  uel  destierro 
por  Burgos,  y  otros  diez  mil  por  Carlagena. 

£1  número  de  los  que  salieron  por  Andalucía  fué  inmenso:  una 
cifra  será  el  mas  elocuente  de  los  comentarios  Se  avalúa  en  mas 
de  cien  mil  el  número  de  los  moriscos  que,  en  el  espacio  de  dos 
aOos,  fueron  arrojados  de  las  dos  Castillas. 


VI. 


r.omo  si  no  bastaran  tantos  decretos  de  expulsión,  publicóse  otro 
el  20  de  abril  de  1613  contra  los  moriscos  que  habian  quedado 
ocultos;  y  los  últimos  que  salieron  fueron  los  de  Almagro,  Villar- 
rubia  y  Daimiol,  situados  en  el  campo  de  Calatrava,  que  gozaban 

TüMü  il.  i« 
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todavía  de  los  privilegios  concedidos  á  los  Mudejares  por  los  Reyes 
Católicos. 

Esta  completa  expulsión  de  los  moriscos  no  impidió  la  inezeia 
de  sangre  árabe  que  corre  por  las  venas  de  la  mitad  de  los  espa- 
ñoles, cuando  menos,  después  de  siete  siglos  de  frecuentes  relaciones 
y  de  completa  reunión  en  muchas  provincias. 

De  diferentes  maneras  aprecian  los  historiadores  el  número  de 
los  moriscos  expulsados.  Zalazar  de  Mendoza  los  reduce  á  tres- 
cientos mil;  Jaime  Bleda  los  hace  subir  á  medio  millón;  EscolanQ 
y  Marcos  de  Guadalajara,  los  hacen  ascender  á  seiscientos  mil  y  Lio- 
iprente  á  un  millón.  Ni  unos  ni  otros  tienen  en  cuenta  los  que  salien- 
ron  voluntariamente  al  ver  el  nublado  que  les  amenazaba,  ni  \^ 
que  perecieron  en  los  combales  ó  asesinados  por  los  cristianos  ví&r 
jos.  Tampoco  han  tenido  en  cuenta  que  no  pudo  formarse  una  á^ 
tadística  exacta  de  los  que  se  embarcaron.  Sin  contar  los  que  había 
en  Kspaña  cuando  se  lanzó  el  edicto  de  Valencia  en  1609,  ni  los 
que  perecieron  en  las  revueltas  á  mano  armada,  de  hambre,  de 
sed  y  ahogados ,  cree  don  Florencio  Janer  que  los  que  llegaron  á 
poner  el  pié  fuera  de  la  península,  fueron  nuevecienlos  mil. 

No  fueron  los  moriscos  mas  felices  en  los  otros  pueblos  donde 
buscaron  un  refugio  contra  las  persecuciones  délos  españoles:  me- 
nos en  Túnez,  en  todos  los  otros  países,  cristianos  ó  mahometanos, 
fueron  maltratados  cruelmente,  pues  para  los  unos  eran  malos  cris- 
tianos y  malos  mahometanos  para  los  otros. 


Vil. 

La  obra  de  la  unidad  religiosa  terminó  con  la  expulsión  de  los 
moriscos:  nación  alguna  pudo,  como  España,  decir,  que  en  ella 
no  solo  se  profesaba  solamente  un  culto  á  la  divinidad,  sino  qué  ni 
aun  había  quien  deseara  otro.  Todos  eran  católico-apostólico-ro-r 
manos.  Solo  pensaban  en  salvar  sus  almas  considerando  la  tier- 
ra como  un  valle  de  lágrimas,  y  la  vida  como  una  prueba  en  que 
las  almas  deben  purificarse  por  el  sufrimiento  para  merecer  la  di- 
cha eterna.  Esta  idea  que  llevaron  á  la  exageración  llegó  á  arrai- 
garse de  tal  manera  en  la  mente  de  nuestros  abuelos ,  que  dieron 
cuasi  la  totalidad  de  sus  bienes  ala  Iglesia  y  entraron  en  masa  eo 
sus  diversas  corporaciones. 


dü 
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Durante  el  siglo  de  la  expulsión  de  los  moriscos,  llegó  á  haber  en 
Espafia  nueve  mil  conventos  con  noventa  mil  frailes,  treinta  y  cua- 
tro mil  monjas  y  hasta  doscientas  mil  gentes  de  iglesia  de  todas 
clases  y  categorías.  Consecuencia  de  este  fervor  religioso,  de  esta 
antipalía  hacia  los  trabajos  productivos,  fué  la  disminución  de  la 
población,  que  á  penas  llegaba  á  sois  millones,  cuando  antes  de  la 
expulsión  de  los  judíos  y  de  los  moriscos,  en  el  uiomenlo  en  que  los 
Reyes  Calólicos  conquistaban  el  reino  de  Granada,  no  bajaba  de 
quince  millones.  En  tiempos  de  Felipe  lY,  el  obispado  de  Calahor- 
ra, que  apenas  tenia  sesenlainil  habitantes,  contaba  con  catorce  mil 
clérigos:  mayor  era  el  número  que  había  en  Sevilla;  y  de  las  nueve 
mil  casas  que  contaba  esta  ciudad,  siete  mil  pertenecian  á  la  Iglesia 
y  á  los  conventos.  Entre  tanto,  el  comercio  había  muerto,  las  fábri- 
cas de  panos  y  de  seda  se  habían  arruinado;  los  seis  mil  telares  de 
paños  de  Segovia  quedaron  reducidos  á  seiscientos;  los  diez  y  seis 
mil  telares  de  seda  y  otros  tejidos  de  Sevilla,  á  trescientos;  los  in- 
numerables de  Toledo,  á  cero;  los  campos  estaban  desiertos,  los 
lugares  despoblados,  los  puentes  se  venían  abajo  y  los  caminos  es- 
taban intransitables. 


VIII. 

España  quedó  convertida  de  una  Arabia  feliz,  en  una  Arabia 
desierta,  y  consumada  su  ruina  como  poder  político.  En  po- 
co tiempo  perdió  á  Náj)oles  y  á  Cerdena,  Portugal,  los  Paises- 
bajos,  El  Rosellon  y  Sicilia,  falla  de  soldados  y  de  navios  con  que 
defenderla.  ¿Pero  que  mucho  que  no  hubiera  soldados  ni  navios? 
La  miseria  era  tan  grande  que  en  Madrid,  capital  de  la  católica  mo- 
narquía, se  padecían  hambres  [)er¡ódicas,  y  el  mismo  presidenlede 
Castilla  se  veía  obligado  á  salir  con  fuerza  armada  para  obligar  á 
los  labradores  de  la  provincia  á  llevar  al  Mercado  de  Madrid,  bajo 
las  penas  mas  severas,  los  escasos  frutos  que  guardaban  para  su 
propio  sustento,  á  fin  de  impedir  que  la  corte  pereciera  de  ham- 
bre. ¿Cómo  estaría  el  resto  de  Espafia:^ 

A  partir  de  la  muerte  de  Carlos  11,  cuya  mal  entendida  piedad  le 
inducía  a  conducir  él  mismo  la  leñaá  las  hogueras  de  la  Inquisición, 
comenzó  la  época  de  la  regeneración  de  l']spana  y  de  la  decadencia 
del  fanatismo.  Desde  entonces,  el  trabajo  y  con   él   la  riqueza,  la 
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iüstruccion  y  la  población,  se  han  ido  acrecentando  gradualmente 
y  la  Iglesia  disminuyendo  en  la  misma  proporción  en  propiedad, 
personal  é  influencia. 

Pura  que  no  quede  duda  de  los  liochos  que  acabamos  de  referir 
\  ik  las  consecuencias  que  de  ello  henios  deducido,  terminamos 
rsl(»  libro  con  los  cuadros  esladíslicos  publicados  en  la  obra  titu- 
hula:  La  España  rontempomiea,  shh  progresos  morales  y  materiales 
en  el  siglo  M\\  (pie  su  autor  ha  evlraclado  de  los  anuarios  esla- 
díslicos puLücados  recieulcmente  por  el  gobierno  español  y  de  los 
dalos  de  oirás  obras  antiguas. 

Según  Gil  ílonzales  de  Ávila,  en  .su  historia  Délas  Grandezas  de 
Madrid,  había  en  I^spaiía  on  1(523.  entre  veinte  y  una  órdenes  de 
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Había  en  Kspafia  ío  órdt^nes  religiosas,  tanlo  de  hombres  como 
(Ir^  mujeres:  en  la  lista  precedente  que  dá  Ávila,  solo  hay  21:  fallan 
1!K  entre  ellas  las  de  San  IJenilo,  del  Kspirilu  Santo,  Trapenses, 
San  Felipe  Neri.  San  Juan  d(»  Oíos,  cartujos,  arrepentidas,  y  otras 
fpie  contaban  con  gran  ni'imero  de  convenios,  por  lo  cual  no  cree- 
mos que  haya  evageracion  en  elevar  hasla  80,001)  el  ni'niu^ro  de  frai- 
les y  el  de  monjas  (juc  hnbía  en  ll^pana  en  102;].  En  1098  el  nú- 
mero era  de  90,000  frailes  N  ;{;{.000  monjas,  en  mas  de  9,000 
ron  ventos,  según  dalos  oiiciales. 
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Cuadro  de  los  conventos,  oler  o  de  todas  clases  y  población   de 
España  desde  i690  á  Í8S9. 


Afios. 

Conventos  do  fraüos. 

Cloro  do  todas  clasos. 

Población. 

ir>90 

9,000 

168,000 

7.500,000 

1768 

« 

149,809 

9,300,000 

4797 

2,400 

i:U,íi00 

10.500,000 

1820 

2,280 

118,000 

11.660,000 

18.3:5 

1,940 

90,000 

13.500,000 

4859 

i1  '1: 

38,563 

16.600,000 

Cuadro  de  los  conventos  de  frailes  existentes  en  España  de  1690 
18S9. 


inos. 

Convcnfojí. 

Númoro  do  frailes. 

1690 

9.000 

90,000 

1768 

« 

80,702 

1797 

2,400 

46,000 

1820 

2,280 

33^500 

1835 

1.940 

31,279 

1859 

41 

719 

Cuadro  de  la  población  de  España,  de  los  discípulos  de  las  escue- 
las y  del  clero  en  i  7 97  y  en  18-^9. 

ABos.  Población.  Asistentes  «i  la«»  escuelas.        Gentes  do  Iglesia. 


1797       10.500,000  429,076  134,595 

1859       16.500,000         1.121,199  38,563 

He  aquí  ahora  ol  cuadro  que  deduce  el  autor  de  la  España  Con- 
temporánea de  los  precedentes,  para  el  caso  en  que  durante  dos  pe- 
ríodos iguales  y  sucesivos  siga  el  progreso  el  mismo  desarrollo  que 
desde  1797  á  1859. 
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Población. 

Discípulos  asistentes  á  las  escuelas. 
429,076 

Gentes  de  Iglesia 

1797 

10.500,000 

134,595 

1859 

16.500.000 

1.121,199 

38,563 

1921 

24.750,000 

2,600,000 

11.000 

1983 

38.500,000 

6.500,000 

3,000 

Nosotros  nos  abstenemos  de  hacer  comentarios  sobre  el  valor  de 
estas  cifras. 


í|     Estos  il  conventos,  no  son  do  frailos  sino  congregaciones  de  olérijíos. 
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ZUINGLI, 

CALVINO  Y  LA  REFORMA  EN  SUIZA. 


i5Q¿-L632. 


LIBRO  DÉCIMO  NONO. 


-f^í'ír^Sr^ 


ZUINGLI, 

l'\LVINO  Y  LA  REFORMA  EN  SUIZA. 


1502—1632. 


CAPITULO  PRIMERO. 


ülIjnARIO. 


Car.icter  lio  la  rofonna  orí  S^nizí».— 1  lr¡'*o  Zniniiili.— S;ii!=i  es.t.ni!ioft.— I..'i  muni- 
cipnllii.'ul  do  Ul.'ir  is  lo  ii.jinhi  a  «u  i)ii.st..ji-.--Siisi  oxpedioiríiieH  imlitarort.— 
Onerrnsí  lio  It-«lin.— líatall.i  <l«»   Mniiiiian. 


I. 

La  reforma  religiosa  (1(^1  síííIo  XVL  quo  soparó  tío  la  Iglesia  ro- 
mana una  gran  parh*  de  la  crisliandad,  nos  ofn^ce  en  Sniza  mas 
que  en  ningún  otro  país  de  Kuropa,  hechos  inaudilos  d(»  p(T- 
secucion  y  de  bárbaro  fanatismo.  I,as  opiniones  do  los  n^for- 
madon\s  fueron  á  su  lurno  atacadas  y  d(»fendidas  con  igual  obstina- 
ción, ron  idéntica  Y<*hem(»nc¡a.  Por  ambas  partes  hubo  hombres  que 
olvidaron  lo  {\w  s(»  di^be  á  la  decencia,  á  la  justicia  y  ala  humani- 
dad, y  S(*  entregaron  á  criminales  (Acesos.  I.a  ambición  y  la  ven- 
gcinza.  aprov(»chándose  (k  la  irritación  g(»n(M\il,  provocaron  guerras 
sangrientas,  y  perpetuaron  la  animosidad  de  ambos  partidos.  Siglos 
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entoros  han  sido  nocesarios  para  borrar  en  aquel  desventurado  país 
el  n^cuerdo  d(»  los  malíes  causados  por  las  disensiones  religiosas, 
para  apaciguar  los  ánimos  y  permilir  á  la  mod(M*ac¡on  y  á  la  tole- 
rancia hac(»r  oir  sus  consejos. 

Afortunadanien((\  la  civilización  y  el  progreso  de  las  luces  lian 
producido  in)por(anles  modificaciones  ou  la  hermosa  Suiza,  tier- 
ra clásica  d(»  la  liherlad  y  del  derecho.  Católicos  y  protestantes 
han  aprendido  por  fin  á  hacerse  justicia:  han  llegado  á  comprender 
que  puede  profesarse  de  buena  fé  una  y  otra  cn^encia,  y  que  todos 
los  cullos  pueden  Wwv  adeptos  honrados  y  virtuosos.  ¡Ojala  siguie- 
ran este  ejemplo  los  intoliM^antes  d(»  los  demás  paises  del  mundo! 


II. 

Kl  fundador  de  la  seda  de  los  sacramenlarios,  á  quien  se  debe  la 
introducción  de  la  n^forma  en  Suiza,  y  cuya  historia  vamos  á  nar- 
rar, aunque  sucintamente,  goza  (\'  m(»nos  C(»lebridad  que  Lutero  y 
Calvino,  bien  sea  |)orque  su  vida  no  s(»  halla  ligada  á  grandes 
acontecimientos  polilicos  ó  ponjue  la  secta  (|ue  fundara  no  ha  sido 
designada  con  su  nomb^^  Sin  embargo,  no  (*s  inferior  á  aquellos 
dos  reformadores  ni  en  sabc^r  ni  (M)  intelig(*ncia.  Cont(»mporáneo  de 
Lulero  y  pn»dec(\sor  <le  Calvino,  no  debió  sus  ideas,  como  algunos 
hisloriadon^s  han  supuesto,  á  los  escritos  d(»l  fraih»  sajón;  sus  op¡- 
nion(»s  fueron  exclusivamente  suyas,  y  se  eh^vó  por  encima  de  todos 
losinnovador(\s  de  su  liem|)o  por  el  espíritu  d(\¡usticia  y  de  libertad 
que  animaba  su  pnHlicacion. 

Las  circunstancias  que  contribuyeron  á  dar  nueva  dirección  ásus 
ideas  y  los  medios  qu(»  empleó  para  hacer  adoptar  su  sistema  por  el 
l)ueblo  suizo,  nos  han  parecido  sumamente  curiosos  y  dignos  de  lla- 
mar la  atención  d(»  nuestros  lectores.  Y  la  historia  de  este  heresiarca 
es  tanto  mas  importante  y  digna  d(*  conocers(\  cuanto  que  sus  dis- 
putas con  los  protestant(\s  de  Alemania  sobre  el  dogma  de  la  Kuca- 
ristía  dieron  oríg(»n  á  gutMras,  persecuciones  y  violencias  de  todo 
género,  (*omo  si  no  fu(M*an  bastantes  las  provocadas  por  el  fanatis- 
mo de  los  católicos  contra  todas  las  sectas  i\w  si»  apartaban  de  la 
Iglesia  romana  y  negaban  la  autoridad  (M  Papa. 


ZL1>GLI.  301 


III. 


Ulrico  Zuingli  óZwingli,  CMa  luilunilílo  Wiklhans,  liigardol  con- 
dado ik  Tochcri burgo  en  Suiza.  Kii^vadas  nionlañas  y  válleos  estre- 
chos ocupan  toda  la  superlicie  de(\sle  reducido  país,  cuya  principal 
riqueza  consiste  (*n  numerosos  rebaños.  Los  habilanles  de»  Tochen- 
burgo  se  hallaban  desde  el  sigií)  w  bajo  la  dominación  del  abad  di* 
San  Gall,  que  era  á  un  tiempo  príncipe  d(d  imperio  y  miembro  de 
la  Confederación  Helvética;  liabian  celebrado  con  los  cantones  una 
alianza  que  los  ponia  al  abrigo  de  toda  opresión  arbitraria,  y  les 
garantizaba  la  consi^A^acion  de  los  ^)riv¡l(^gios  que  habían  sabido 
arrancar  á  sus  señores.  No  conocia  la  opulencia  ni  la  mis(»r¡a,  y  la 
única  distinción  que  entre  ellos  (vvistia  es  la  quedíi  la  reputación  de 
virtud  y  probidad. 

En  medio  de  est(»  pueblo  de  pastores  viviael  padre  de  Zuingli,  y 
aunque  no  era  mas  que  un  simph^  labriego,  gozaba  de  una  posi- 
ción desahogada,  habiendo  m(M'(H'ido  la  estinuicion  de  sus  conciuda- 
danos, que  le  distinguieron  con  el  cargo  de  primer  magistrado  de  su 
distrito.  Kn  tan  humilde  condición  nacido,  probablemente  el  jó- 
\cn  Ulrico  no  hubiera  .salido  nunca  del  estrecho  círculo  de  su  lu- 
gar, si  las  felices  disposiciones  i\w  mostrara  d(»sde  su  infancia,  no 
hubieran  decidido  k  su  padrea  darle  la  carrera  (»cl(?siiistica,  j)ropor- 
cionándole  los  medios  de  adíjuirir  una  vasla  instrucción,  (ion  este 
objeto  envióle  primero  á  liasilea  y  (l(\spues  á  Herna,  doiuhí  acaba- 
ba de  abrirse  unaescuída  de  humanidades,  lístudió  primeranuMile 
el  latiu,  con  gran  afición  y  aprovechamienlo,  formándos(ul(\sd(»  lue- 
go su  inteligencia  y  su  gusto  en  la  lectura  d(*  los  clásicos. 

Durante  su  piTmanencia  en  íierna,  Zuingli  estuvo  a  punto  de 
abrazar  una  carrera  que  habría  mudado  quizás  la  suerte  de  su 
vida.  Los  dominicos,  que  ejercían  á  la  sazón  grande  influencia  en 
aquella  ciudad,  viendo  las  buenas  disposiciones  que  anunciaba  el 
joven  estudiante,  le  convencieron  para  qu(»  fuí»S(»  á  vivir  á  su  con- 
venio mientras  llegaba  á  la  edad  del  noviciado.  Kl  padre  de  {\vko 
desaprobó  esta  delerminacion,  y  á  fin  de  cortar  (d  mal  de  raiz,  man- 
dó á  su  hijo  que  se  trasladara  á  Viena  en  Ausiría,  cuya  universi- 
sidad  gozaba  de  gran  fama. 

Obedeció  Zuingli  el  mandato  pal(»rno;  y  llegadoá  Viena,  dedicóse 
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al  estudio  de  la  que  entonces  se  llamaba  filosofía,  esto  es,  de  aquel 
amasijo  de  doUníciones  de  cosas  indefinibles,  de  sutilezas  tanto  mas 
admiradas,  cuanto  mas  difícil  era  entenderlas;  cuyo  árido  estudio, 
repugnó  notablemente  ai  gusto  de  Zuingli,  formado  en  el  estudio  de 
los  buenos  autores  de  la  antigüedad.  Tuvo,  no  obstante  que  vencer 
su  repugnancia,  porque  sabia  que  era  imposible  en  aquel  tiempo 
obtener  el  título  de  letrado  sin  haber  recorrido  todo  el  dédalo  de  la 
filosofía  escolástica. 


IV. 

Después  de  haber  pasado  dos  años  en  Viena,  volvió  Zuingli  á  la 
casa  paterna,  pasando  luego  á  liasilea,  donde  debutó  en  la  carrera 
del  profesorado  con  una  plaza  de  regente  que  obtuvo  en  1502  á  la 
corla  edad  de  diez  y  ocho  afíos.  Su  actividad,  que  no  le  permitía  re- 
ducirse á  los  deberes  de  su  cargo,  incitábale  á  aprender  al  mismo 
tiemj)o  que  ensenaba:  leia  con  j)ref(M*(M)c¡a  las  obras  de  Horacio,  Sa- 
lustio,  Plinio,  Séneca,  Platón,  y  Demóslcnes:  pero  no  sentía  por 
ninguno  de  estos  escritores  esa  admiración  esclusiva  y  servil,  tan 
común  en  aquella  época,  en  que  la  sumisión  ciega  á  las  decisiones, 
era  considerada  como  la  primera  virtud  del  discípulo,  y  en  que  los 
hombres  mas  sabios  se  limitaban  á  comiMitar  las  ¡deas  agenas.  Es- 
tudiaba Zuingli  todos  los  autores  y  ai)ro|)¡ál)ase  lo  que  en  ellos  ha- 
llaba digno  de  tomarse.  Este  trabajo  (lióle  Íun/Ai  para  romper  las 
ligaduras  de  la  escolástica  que  tan  estrechamente  aprisionaba  todas 
las  inteligencias. 

No  descuidaba  entre  tanto  el  estudio  de  la  teología,  necesario 
para  el  estado  á  (|ue  su  padre  le  destinaba.  Este  ramo  de  la  ense- 
ñanza suministraba  abundantes  motivos  de  reflexión  á  la  inteligen- 
cia investigadora  de  IJlrico.  La  teología,  dice  un  autor  contemporá- 
neo, no  era  ya  lo  que  había  sido  en  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia. «Los  doctores,  descuidando  todo  cuanto  es  verdaderamente  útil 
al  hombre,  no  tenían  reparo  en  ocupar  la  atención  de  sus  discípu- 
los con  las  intenciones  de  su  estrafia  imaginación.  Entraba  uno  en 
la  descripción  exacta  y  minuciosa  de  los  infiernos,  que  no  parecía 
sino  que  habia  habitado  allí  durante  mucho  tiempo;  otro  esplícaba 
la  formación  del  universo,  como  si  hubiese  asistido  á  la  creación; 
este  trataba  de  averiguar  si  después  de  la  resurrección  seria  lícito 
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comer  y  beber;  aquel  otro  preguntaba  si  Dios  habría  podido  presen- 
lar  á  su  hijo  bajo  la  forma  de  una  piedra;  y  en  este  caso,  eónio  una 
piedra  habría  podido  predicar  y  hacer  milagros.  Viudo  esto  era  es- 
pilcado  en  un  I(»ngua¡e  bárbaro  á  (jiie  se  llamaba  latin.» 

Los  esludios  graves  no  ({uilaron  á  Zuingli  la  afición  á  la  música 
que  habia  aprendido  en  su  inl'ancia  y  (jue  constituía  en  a(|uel  tiem- 
po una  parle  esencial  de  la  instrucción  que  s(^  daba  á  los  jóven(\s 
desuñados  á  la  Iglesia.  Zuingli  consideraba  este  arle  conio  un  re- 
curso destinado  á  solazar  el  ánimo  después  d<»  un  trabajo  fatigoso, 
para  darle  nuevas  fuerzas  y  dulcilícarla  excesiva  austeridad  del  ca- 
rácter. Así  es  que  ujuy  á  menudo  aconsejaba  la  ocupación  de  la 
raiisicaalos  hombres  d(»stinados  á  una  vida  laboriosa  y  seden- 
laria. 


Hacia  ya  cuatro  años  qu(*  Zuingli  viviaen  Hasilea,  cuando  la  mu- 
DÍcípalidad  de  (jlarís,  capital  del  cantón  de  este  nombre,  eligióle  por 
pastor.  Aceptó  esl(»  (»nq)leo  (pie  lepermiiia  vi\¡r  cemide  su  lamilia. 
y  partióse  ant(\s  de  haber  recibido  !as  ordéneos  sagradas,  (pie  le  fueron 
conferidas  jkjco  después  por  id  obispo  de  (Constanza. 

Deseoso  de  cunijilir  dignamente  los  debdes  de  .su  minlslerio,  se 
propuso  Zuingli  adquirir  una  instrucción  mas  profunda  y  completa 
que  la  que  poseía,  para  lo  cual  empezó  de  nuevo  sus  esludios  teoló- 
gicos, procurando  interpretar  lielmente  el  sentido  de  las  escrituras, 
de  las  obras  de  los  Padres  ik  la  Iglesia,  y  no  desdi^nándose  de  los 
escritos  de  muchos  autores  acusaílos  de  hen»gía;  pues,  como  decía 
á  menudo,  c<en  medio  de  un  campo  lleno  de  malas  yerbas,  pueden 
crecer  plantas  salutíferas.»  Conforme  con  este  principio,  leyó  sin 
prevención  las  obras  de  Wiclef,  Juan  llus  y  otros  condenados  por 
la  Iglesia. 

Siguió  Zuingli  estas  exploraciones  durante  los  dos  primeros  anos 
de  su  estancia  en  Glaris,  ad()|)tando  en  sus  relaciones  con  el  pú- 
blico una  conducta  de  |)rudencia  \  circunspección.  Sin  atacar  di- 
reclamente  los  abusos  tolerados  j)or  la  Iglesia  romana,  solo  habla- 
ba en  sus  sermon(»s  de  los  dogmas  que  se  hallan  claramente  enun- 
ciados en  el  livang(dio  y  de  los  pr(H;eplos  morales  rpie  de  ellos  ema- 
nan. Aprovechaba  cuantas  ocasiones  se  le  ofrecían  para  advertir  á 
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SUS  oyenles,  quo  en  nialoria  de  fé  hay  que  atenerse  á  la  palabra 
de  Dios,  contenida  en  la  Kscrilura:  mudar  como  superfluo  lo  que 
le  era  eslraño  y  como  fallo  lo  (|uo  le  era  contrario. 

La  sabiduría  y  |)ureza  do  coslumbres  del  cura  de  Glaris  no  po- 
dían menos  de  provocar  el  ódío  y  la  maledicencia  de  sus  colegas,  ig- 
noran l(\s  y  corrompido.^  en  su  gran  mayoría.  Ya  hemos  tratado  ex- 
tensamente, en  el  libro  de  Lulero,  de  la  depravación  de  costumbres 
del  cWvo  calíilico  al  aparecer  los  primeros  reformadores,  para  que 
tengamos  necívsidad  di»  insistir  sobre  este  punto.  Ln  cuanto  á  su 
ignorancia,  era  extremada  en  lodaKuropa  y  señaladamente  en  Sui- 
za, donde  no  haliia  a|)enas  (^•^tabl(Timientos  para  la  instrucción  pú- 
blica. IJaste  saber  que.  según  refiere  un  autor  contemporáneo,  en 
un  sínodo  compuesto  d(*  los  deanes  rurales  del  clero  helvético,  no  se 
hallaron  mas  que  tres  que  hubiesen  leído  la  Hiblia;  los  demás  con- 
lesaron  ((ue  apenas  conocían  el  Nuevo  Testamento.  liste  era  el  clero 
(pie  algunos  autores  modernos  se  empeñan  en  pintarnos  como  de- 
positario del  saber  en  la  Ldad  medía. 

Kntre  tales  hombres,  Zuingli,  t(Miia  que  ser  forzosamente  el  blan- 
co de  odios  y  c<'los.  Así  fué  qm»,  auncpie  no  aventura.se  jamás  pro- 
posición algima  (pie  .se  pudi(*se  acu.sar  de  heregía,  le  acriminaban 
su  .silencio  sobre  ciertos  dogmas;  echábanle  en  cara  el  hablaren  los 
pam^gíricos  de  los  .sant(jsant(\s  de  sus\irtu(l(»sque  desús  milagros; 
quejábanse  de  (pie  no  insistiívse  lo  bastante  sobre  la  utilidad  del 
ayuno  )  de  las  per(\grinaciones,  y  d(»  (pie  |)aiTc¡a  dar  poca  impor- 
tancia á  las  imágenes  y  á  las  reliiiuias.  Afortunadamente  paraZuin- 
gií.  \ÍNÍa  en  un  país  de  lib(»rtad  donde  un  sacerdote  no  dejaba  de  ser 
ciudadano,  )  cuahpiier  ala((ui»  á  su  píMsona,  sin  el  consentimiento 
déla  autoridad  .secular,  era  imposible. 


VI. 

Durante  sw  permanencia  en  Cilaris,  Zuingli  fué  nombrado  dos  ve- 
ccí.  para  acompañar  las  tropas  did  cantón  en  calidad  de  limosnero. 
Era  costumbre  d(»  los  suizos  el  limar  en  sus  ejércitos  ministros  del 
altar,  ora  para  cel(d)rar  los  olicios  del  cullo  y  asistir  á  los  mori- 
bundos, (')  para  (|U(»  amengua.sen  con  su  presencia  y  sus  exhorta- 
ciones los  excesos  á  que  los  guerreros  d(?  aí|U(41os  tiempos  se  en- 
tregaban con  tanta  facilidad.  Es  indudable  que  estas  expediciones. 
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que  tan  funestas  coslumbres  introdujíMon  enlre  los  compatriolas  de 
Zuingli,  ejercieron  asimismo  grandísima  inlluencia  en  las  id(us  po- 
líticas y  aun  en  el  earáelerdel  reformador.  Digamos,  pues,  algunas 
palabras  sobre  ellas. 

Tratábase  de  la  sangrienta  iuclia  (Mitr(»el])apa  Julio  II  y  l.nisXIi 
de  Francia,  (pie  tenia  por  objeto  arrojar  á  este  dol  ducado  de  Milán, 
que  habia  usurpado  á  Ludovico  Sforza.  VA  cardenal  de  Sion,  lega- 
do del  Papa  en  Suiza,  suizo  d(*  nacimi(»nlo  y  hombre  de  grande  in- 
fluencia en  el  país,  á  (piien  Julio  II  supo  atraer  á  su  partido  ele- 
vándolo desde  un  simple  curato  á  los  primeros  puestos  de  la  Igle- 
sia, consiguió  íle  los  cantones,  h  fuerza  de  intrigas  y  promesas,  el 
permiso  de  levantar  tropas  para  socorrer  al  Papa  contra  el  monarca 
francés.  Veinte  mil  hombres  se  r(»uni(?ron  oii  los  (Irisonr's  para  en- 
trar en  Italia,  y  fué  en  aquella  expcdiciím  dond(»  Zuingli  acompañó 
por  primera  vez  el  contingente  de  (ílaris. 

El  ejército  suizo  llegó  á  Wi  'iij}.  •^iíi  haber  encontrado  ningún 
obstáculo,  y  allí  uniéronse  á  ellas  In^pas  venecianas.  Heunidos  am- 
bos ejércitos,  firzaion  muchos  |)asos  guardados  por  los  IVanccvses: 
Cremona,  Pavía,  Milán  les  abrieron  suci^sivamt^nte  sus  puertas,  y 
el  ducado  fué  evacuado  |)or  el  (Miemigo.  á  excepción  del  castillo  de 
Milán  y  el  de  Novara.  Kl  cardenal  dt»  Sion  nMiniósecon  sus  comj)a- 
triotas  en  Milán,  llevándoles  ccuno  |)¡enda  (h^l  agradecimiento  del 
Papa  una  espacia  bendita,  dos  (-slandartes  con  las  armas  de  la  San- 
ta Sede  y  una  bandera  para  cada  uno  de  los  trece  cantones.  Aña- 
día el  Papa  á  estos  ¡in^senti^s  v\  título  de  Defensores  de  la  íylesin, 
que  los  suizos  podrían  llevar  en  lo  sucesivo;  y  lo  {\\w  debió  hala- 
garles t<anto  como  todo  esto,  gratilicaciones  extraordinarias,  además 
desús  sueldos,  para  oficiales  y  soldados.  Kl  cardenal  de  Sion,  con 
objeto  de  dar  uiui  muestra  de  estimación  y  confianza  á  Zuingli,  en- 
cargóle de  distribuir  los  dones  del  l^ipa. 

Los  suizos,  llenos  de  oro  y  de  gloria,  vídvienm  á  su  patria  des- 
pués de  este  fácil  triiuifo,  dejando  en  Milán  una  guarnición  de  seis 
mil  hombres.  IVro  no  lardaron  en  \olveren  auxilio  de  sus  compa- 
triotas, quienes  acosados  por  los  franc(»ses.  al  mando  de  la  Tre- 
inouille.  habían  tenido  {\w  encerrarse  (mi  Novara. 

Reunidas  nuevamente  las  tropas  suizas,  dióse  en  6  de  junio  de 
lol3  la  batalla  d(»  Novara,  consid(M*ada  por  los  historiadores  con- 
temporáneos como  el  h(»cho  de  armas  mas  glorioso  de  la  níicion  hel- 
vética. Los  suizos,  después  de  un  combate  de  cinco  horas,  obtuvie- 
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ron  una  victoria  complola:  los  bagajes,  la  c^ija  militar,  la  mayor 
parle  do  la  arl¡I!(MÍa  francesa  cayeron  en  su  poder;  pero  esta  victo- 
ria, coinpn-da  con  la  sangní  df»  sus  nnjores  tropas,  en  lugar  de 
cansar  en  Suiza  goiieral  alegrín,  exciló  amargas  quejas.  Todos  los 
(ju(»  lloraban  !:i  mwvW  de  un  auíigo,  de  un  hijo,  da  un  padre,  de- 
uiuslraron  su  descontento,  lo  (jue  dio  ocasión  en  muchos  cantones 
íi  graves  lurbulencias. 


VH. 

Francisco  1,  que  habia  sucedido  á  Luis  XII  en  11515,  no  estaba 
dispuesto  á  dejar  á  Síbrza  en  tranquila  posesión  de  Milán,  y  orde- 
nó preparativos  formidables  para  reconquistar  aquel  ducado.  El  pa- 
pa León  \,  sucesor  de  Julio  II,  y  el  emperador  Maximiliano  1, con- 
vencieron á  los  suizos  para  que  salieran  de  nuevo  á  canipaíla  á  de- 
lender  unos  intereses  (pie  no  eran  los  suyos  y  (|ue  tan  caros  debían 
costarles.  Los  suizos  llegaron  á  reunir  hasta  treinta  mil  combatien- 
tes, y  Zuingli  acompañó  esla  segunda  expedición  á  Italia. 

VÁ  ejércilo  suizo,  seguido  de  cerca  por  Francisco  I,  no  había  sido 
iníjuietado  en  su  marcha  hacia  Milán,  porque  el  falaz  monarca 
abrigaba  (»1  proyecto  ik  deb¡!ilar!í)s  para  destruirlos.  Kfectivamen- 
te,  enlaidó  negoíiacion.s  con  algunos  capitanes  suizos,  y  se  convino 
qu(*  los  sui/os  no  inquietiirian  á  los  IVanreses  en  su  ocupación  del 
Milanesado.  y  q'ie  el  !{ey,  por  su  parle,  daría  á  Maximiliano  Sfor- 
za  una  indemnización  en  Francia  y  le  casaria  con  una  princesa  de 
su  familia. 

Fslas  estipulaciones  fueron  enviadas  al  campo  suizo  con  otras 
consideraciones  y  ¡ironu\sas.  y  obtuvieron  !a  aprobación  do  las  tro- 
pas de  algunos  cantones:  (puMlando  la  eauípana  por  terminada,  par- 
tieron á  sus  hogares,  pero  los  contingentes  (le  Tri,  de  Schwilz,  de 
l'mlerwald  y  iW  (¡taris  no  quisieron  cjinsentir  en  el  tratado  do  paz 
hasta  que  fuese  ratificado  por  los  cantones. 

Debilitado  por  (*sta  desmembración,  el  e¡('MTÍto  suizo  no  .se  halló 
\a  en  estddo  de  hiuvv  nvote  i'n  campo  raso  á  las  tropas  francesas, 
y  tuvo  qm^  rctirarsí»  á  Monsa,  cerca  di»  Milán.  Allí,  Zuingli,  en  me- 
dio del  canq)amenlo,  dirigió  á  sus  compatriotas  un  discurso  sobre 
la  critica  posición  en  (jue  se  hallaban,  rogando  á  los  jefes  que  re- 
nunciasen á  sus  rivalidad(\s,  v  exhortando  á  los  soldados á  escuchar 
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la  voz  de  sus  jefes  y  a  no  comprometer  por  un  paso  imprudente 
sus  vidas  y  el  honor  de  su  patria.  Pero  aquellas  excitaciones  hicieron 
poca  impresión  en  el  animo  de  guerreros  embriagados  por  sus  pre- 
cedentes victorias,  y  las  íiilidiras  profecías  de  Zuingli  no  tardaron 
en  cumplirse. 

El  du(pie  de  Milán  y  el  cardenal  de  Sion  se  propusieron  hacer  de 
modo  que  los  dos  ejércitos  lle}i;asen  á  las  maní)s:  instigaron  á  va- 
rios soldados  de  la  guardia  del  I)u(|ue  y  á  algunos  voluntarios  sui- 
zos para  ([uo  provocasen  á  las  avanzadas  francesas  cerca  de  Marig- 
nan.  Con  efecto,  empezado  el  coud»ale  el  dia  13  de  diciembre  de 
Hilo,  enviaron  al  campamenlo  á  pedir  socorro,  prelendiendo  que 
habían  sido  atacados  los  primeros.  Dividiéronse  los  ])areceresde  los 
oficiales:  decian  uní»s  que  no  debia  permitirse  ninguna  hostilidad 
basta  tener  conocimiento  de  la  decisión  de  los  cantones;  los  otros 
no  querían  abandonar  íi  sus  compatriotas  en  el  peligro.  Durante 
estas  deliberaciones,  los  soldados  salen  en  tumulto  del  campamen- 
to: vuelan  al  socorro  de  sus  camaradas,  y  los  oficiales,  no  pudien- 
do  hacerse  obediícer,  se  ven  obligados  á  poncMse  al  frente».  Pronto 
«*1  combate  se  hace  gí^neral.  Los  suizos,  á  pesar  dtíl  fuego  de  la  ar- 
lillería  enemiga,  atraviesan  un  profundo  foso:  avanzan  impetuosa- 
mente: úñense  ambos  ej('M*citos,  se  peh^a  cuerpo  á  cuerpo  con  en- 
carnizamiento igual  por  and)as  partes.  Lf)s  primeros  capitanes  de 
la  Francia,  el  condestable  de  Borbon,  la  Tremouille,  el  caballero 
Bayardo  hacen  grandc^s  esluínzos  por  atajar  aepiel  torrente:  ])ero 
lodo  en  vano:  los  franceses  son  arrollados  y  |)ersegui(los,  hasta  que 
la  entrada  de  la  noche  pone»  término  á  la  carnicería. 

Los  vencedores  habían  sufrido  grandes  pérdidas,  y  muchos  jefcís 
suizos  juzgaron  nec(»sar¡o  rdirarsí»  á  Milán  para  dar  al  ejército  al- 
gunas horas  de  descanso:  pero  los  soldados  hubieran  creído  empa- 
ñar su  victoria  abandonando  el  campo  de  batalla  el  mismo  dia  del 
combate,  (ledieron  los  jetes,  y  pronto  tuvieron  ocasión  de  arrepen- 
tirse. 

AI  amanecer  del  dia  siguiente,  los  franceses,  reforzados  por  el 
ejército  veneciano,  atacan  á  los  suizos.  Kstos  se  rehacen  presuro- 
sos y  oponen  una  obstinada  n^sístencia,-  pero  los  franceses,  anima- 
dos por  el  socorro  de  los  venecianos,  haceíi  prodigios  (W  valor  y 
obligan  á  los  suizos  a  replegarse  sobre  Milán  combatiendo  siempre. 
Jamás  se  vio  victoria  mas  disputada,  lucha  mas  encarnizada  ni  mas 
sangrienta.  \l\  mariscal  Trivulce.  que  había  asistido  á  diez  y  ocho 
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balallas,  las  llamaba  íi  todas  Juef/os  (fe  niños  al  lado  fie  la  Maríg- 
muí,  ven/adero  cómbale  de  git/anles. 

Los  suizos  pordioron  en  esla  jornada  lo  mejor  de  su  ejército  y 
ai)ri(M*on  al  lin  los  ojos  al  peligro  que  les  ameua/aba.  i:!!  partido 
del  Papa  y  el  del  rey  de  Francia  se  ochaban  múluamenteen  cara  los 
males  producidos  por  la  desastrosa  campana,  y  los  que  amenazaban 
aun  á  la  Suiza;  pero  el  mal  estaba  precisamente  en  la  existencia  do 
ambos  partidos;  en  la  ambición  y  la  codicia  que,  engendrando  el 
odioso  mililarismo,  obligaba  á  los  suizos  á  tomar  las  armas  para 
ir  á  (ierras  extrañas  íi  defender  intereses  ágenos.  Desgraciadamen- 
te fueron  pocos  los  ciudadanos  que  comprendieron  la  verdad  de  la 
situación. 

Aunífue  los  hechos  que  acabamos  de  referir  parezcan  extraños  á 
■  la  Historia  de  las  persecuciones,  hemos  creido  necesario  su  conoci- 
miento para  la  debida  inteligencia  de  los  sucesos  que  prepararon  el 
establecimiento  de  la  reforma  religiosa  en  Suiza  y  que  dieron  orí- 
gen  á  sus  desastrosas  guerras  de  religión.  (lausa,  en  efecto,  admi- 
ración ver  el  estado  á  (|ue  los  valerosos  hijos  de  Guillermo  Tell,  los 
sencillos  é  ind.^pendientes  montañeses,  (pje  no  tomaban  las  armas 
nías  que  para  (l(*fend(M*  la  santa  libertad,  hablan  llegado  al  empe- 
zar (*l  siglo  XVI.  Ksta  fué  la  obra  de  los  partidos  extranjeros. 


CAPITULO  11. 


ZilÍMuli  i^*-^^  i\«)!nhi-.u!  I  |.i«M||.Milf">i  i|i*  |;i  :iii:i<ii:i  ilf  I-^i  n-i«Mlfln . — í*iii*-  ni  innr.  •- 
pasOK  li  tiMi  1.1  i'»r  «I  iii.i  -  Mi  •11 1  Ms. — (  )  lili.  •II»'  i'.ii  a  '/.m\\ij.\\  1.1  |i1../.;i  '!••  I'I  «'(Ii- 
ts'i'lor  il»"*  Ii  ••  iloílr- il  «li-  /m  nh.  I.  i-,  i-  il;iljt'i;fi'i>^  r>\i  i<\\íy.:i. —  I  :r'i  i!-ii  liiiiM 
^5Illll'<on,  «^onii*-.u  i  )  íj»»  i'i«|!i1i;<mi-i  i- •-•  ^^^  •  \|íhNi'Jí' •!••  /.nip-li  |i<.»r  iii^Uuí.i 
OJíHif'Síf*»  /ni  i^li  —  l'J^Ntf  iioilii'.-.  i^.n-T  -  i«;iiii"nl«'  •"••.»ii  ii  ;i  l.is  íihíhIlíi^hcms. — 
Oílio  íJi-*  los  ihMii:'is  lanloiips  .iiniii  /m  l-'li  .i  i»r«ii.«is!Íl«)  d.ísii  Jifiiii  .UíH.ííI  oii 
la  uuoiTíi  «'Mil  !)|icí.i.-  Ijos  /mi  i«|m-.-t"-  «'uvuii  «I"|im^íiI  l'.i|;i. — Poi  .^otMwii.'ii»»^ 
en  Ziirich  «'ontra  1'»^  inl'i  .-H.'tüJ  «-i  «h-l  a  vmm".— ''mni.'li  lo;^  rh^ümulc.— \io1oil 
•ún>  ojí;r'Ci'l..is  ívjiitr.'i  un  fnira  «In  |{hI«ii. 

I. 


Poco  liempo  después  do  su  vuella  de  Milán,  Zuinjíli  fué  llamado 
á  la  abadía  de  Kinsiedein,  siluadaen  un  vallo  del  eanlonde  Schwitz. 
poco  extenso  y  menos  feraz,  rodeado  de  bosques  y  dominado  por 
altas  montanas.  Kste  monasterio,  objelo  de  una  gran  veniM'acion 
entre  los  devotos  del  país,  visilado  por  i)eregrinos  de  lodas  clases  y 
categorías,  que  lo  habían  enriquecido  con  la  mina  inagotable  de  su 
devoción,  y  del  cual  la  tradición  referia  milagros  extraordinarios,  se 
hallaba  bajo  la  dirección  de  uno  de  los  ivligiosos  llamado  Teobal- 
do,  barón  de  (leroldseck,  amante  de  las  letras  y  entregado  con  pa- 
sión al  estudio,  quien,  deseando  atraer  á  su  conv(Mito  los  hombres 
mas  eminentes  é  ilustrados  del  país,  ofreció  á  Zuingü  el  puesto  de 
predicador  de  la  abadía,  que  esle  aceptó  con  placer,  por  hallarse 
tan  en  armonía  con  su  genio  v  su  amor  al  estudio. 

Halló  Zuingli  en  Einsiedeln  muchos  hombres  que,  mas  larde,  le 
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ayudaron  á  introducir  la  reforma  en  Suiza.  Contábanse  entre  ellos 
Francisco  Zuigg,  capellán  de  la  Sede  Apostólica,  hombre  sapienlí- 
sinio;  Juan  Oechslein,  natural  de  Kinsiedeln,  cuyo  ardiento  celo  en 
favor  de  las  nuevas  ¡deas  no  disminuyó  con  las  violentas  persecu- 
cion(^^  do  que  fué  objeto;  León  Jude,  alsaciano,  autor  de  una  tra- 
ducción alemana  de  la  Biblia,  y  compañero  fiel  é  intrépido  de  Zuin- 
gli.  La  conformidad  de  senlimienlos  yde  ¡deas  estableció  entre  estos 
hombres  una  amistad  íntima.  La  biblioteca  de  la  abadía,  conside- 
rablemente aumentada  por  los  cuidados  deZuingli,  era  el  lugar  pre- 
dilecto de  sus  reuniones:  allí  se  debatían  los  mas  importantes  pun- 
tos del  dogma,  se  consultaban  los  autores  mas  notables  y  prepa- 
rábase así  el  terreno  a  la  reforma  religiosa. 

Zuingli  no  redujo  su  actividad  a  meros  estudios  especulativos;  se 
propuso  usar  de  su  innuencia  sobre  el  director  de  la  abadía  para 
inclinarle  á  hacer  algunas  reformas.  Persuadióle  con  facilidad  de 
que  el  culto  tributado  á  los  inanimados  restos  de  los  mártires  y  de 
los  santos  era  contrario  al  espírilu  del  cristianismo;  convenciéndole 
asimismo  de  los  inconvenientes  que,  según  él,  teníala  creencia  po- 
pular de  que  el  perdón  de  los  pecados  puede  obtenerse  por  prácli- 
c-as  exteriores  ó  comprarse  con  dinero.  Dispuesto  el  director  á  des- 
truir, en  cuanto  dependiese  de  él,  los  objelos  que  contribuían  á 
mantener  la  superstición,  como  él  decía,  mandó  borrar  esta  inscrip- 
ción colocada  encima  de  la  puerla  exterior  de  la  abadía:  Aquí  se  ob- 
lienc  rcmimn  plemuia  de  todos  los  pecados,  y  dio  orden  de  que  en- 
terrasen las  reliquias,  objetos  (decía  él)  de  la  devoción  supersticiosa 
d(»  los  peregrinos.  Introdujo  luego  algunas  modificaciones  en  la  ad- 
ministración de  un  convento  de  monjas  que  de|)endia  de  su  direc- 
ción: exigió  de  ellas  una  conducta  irreprochable;  pero  permitió  á  las 
(|ue  no  se  sentían  con  vocación  para  la  vida  monástica,  que  volviesen 
al  mundo  y  contrajesi^n  malrimonio. 


IL 

Hechos  estos  ensayos  y  preparados  así  los  ánimos  de  los  devotos, 
resolvió  Zuingli  dar  el  golpe  decisivo.  Escogió  con  este  fin  el  día  en 
que  se  celebraba  la  fiesta  de  la  advocación  de  los  ángeles,  que 
atraían  siempre  á  líinsriedein  un  inmenso  concurso.  En  medio  de 
esta  asamblea  numerosa,  subió  Zuingli  ai  pulpito  y  pronunció  el 
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discurso  de  costumbre,  preparando  convenientemenle  el  ánimo  de 
sus  oyentes.  Pasando  luego  á  los  motivos  que  les  reunían  en  aque- 
lla iglesia,  deploró  su  ceguedad  sobre  la  elección  de  los  nn^dios  que 
empleaban  para  agradar  á  Dios  y  concluyó  haciendo  una  exposición 
de  sus  heréticas  doctrinas. 

Fácil  es  imaginarse  el  efecto  (¡uo  tan  inesperada  exposición  pro- 
dujo en  el  auditorio.  La  sorpresa,  la  cólera,  la  admiración  se  pin- 
taban en  todos  los  semblantes  mieniras  Zuingli  hablaba,  y  cuan- 
do al  fin  el  orador  hubo  terminado  su  discurso,  un  confuso 
murmullo  fué  la  seflal  de  las  profundas  emociones  que  habia  pro- 
ducido. Fuera  del  templo  , dividiéronse  las  opiniones:  unos  se  decla- 
raron contra  la  nueva  doctrina;  otros,  y  estos  íueron  la  mayoría, 
aplaudieron  con  entusiasmo  lodo  cuanto  acababan  de  oír.  Hasta 
hubo  peregrinos  (¡ue  se  apiesuraron  á  recoger  sus  ofrendas,  cir- 
cunstancia que  animó  contra  Zuingli  á  los  frailes  de  líínsiedein,  ha- 
ciéndoles temer  la  disminución  de  sus  rentas.  Los  conventos  vecinos 
participaron  de  esta  animosidad,  j  esparcieron  rumores  desfavora- 
bles sobre  la  conducta  del  reformador. 


111. 


Entre  los  suizos  con  quienes  Zuingli  contrajo  amistad  durante  su 
estancia  en  Kínsiedein,  debemos  mencionar  á  un  Osvald  Miconius, 
profesor  de  lenguas  muertas  en  la  escucíla  de  Zurich.  Deseoso  este 
sabio  de  rodearse  de  personas  (|ue  W  ayudasen  á  propagar  las  ideas 
nuevamen le  esparcidas  en  Alemania  é  Italia  por  loslílósofos  y  refor- 
madores de  estos  pais(»s,  apro vendió  la  ocasión  de  hallarse  vacante 
la  plaza  de  predicador  de  la  catedral,  y  ofreció  al  capítulo  los  ser- 
vicios de  su  amigo  Zuingli.  Este,  que  era  ya  conocido  y  apreciado 
en  Zurich,  obtuvo  aquel  cargo  en  11  de  diciembre  de  1518,  y  á 
los  pocos  días  trasladóse  á  su  nuevo  destino. 

instalado  Zuingli  en  su  cargo  de  predicador  de  la  catedral,  anun- 
ció al  capítulo  (|ue  abandonaría  m  sus  discursos  el  orden  de  las 
lecciones  dotni/iicafes  y  que  esplicaria  sin  interrupción  los  libros  del 
Nuevo  Testamento,  prometiendo  no  tener  en  cuenta  en  sus  sermo- 
nes, sino  la  y  loria  de  í)ios\  la  inslniccion  y  la  edi/icacion  de  hs/ieks. 
Efectivamente,  el  1/  de  enero  de  1519,  predicó  Zuingli  su  primer 
sermón,  sujetándose  á  lo  que  habia  anunciado  á  sus  superiores;  y 
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desdo  enloncos  siguió  siompre  el  mismo  plan.  Aprovechando  Zuin- 
gli  la  primera  inipresion  que  la  novedad  de  sus  sermones  produ- 
dueia  en  el  auditorio,  atacaba  con  valentía  la  hipocresía  y  la  supersti- 
ción; tronaba  contra  la  ociosidad,  la  intemperancia  y  el  exceso  del 
lujo;  contra  la  pasión  por  los  servicios  extranjeros;  exhortaba  á  los 
magistrados  j)ara  ijUi»  hiciesen  justicia  y  protejiesen  á  las  viudas  y  los 
huérfanos.  \  por  úllimo.  los  conjuraba  á  conservar  intacta  la  liber- 
tad h(d vélica,  cerrando  los  oidos  á  la^  seductoras  insinuaciones  de 
la  ambición. 

Zuingli  halló  discípulos  dóciles  á  su  \oz:  pero  no  faltaron  taai- 
poco  gentes  que  s(í  í\slbrzasen  en  hacerle  odioso  á  los  ojos  de  todas 
las  clases,  pnvsentiindolo.  ya  como  un  hipócrita  que  trataba  de  des- 
truir con  sus  predicaciones  (d  respeto  y  la  sumisión  de  los  subditos 
hacia  sus  luagislrados,  ya  como  un  fanático  cuyo  desenfrenado  or- 
gullo (lueria  poner  sus  ilusas  teorías  en  el  lugar  de  las  decisiones 
(l(»  la  Iglesia,  y  qm»  acabaría  por  derribar  el  estado  si  a  toda  prisa 
no  se  le  imponía  silencio.  Kstos  clamores,  sin  embargo,  no  disminu- 
yeron en  nada  el  prestigio  ipie  Zuingli  había  adquirido  en  la  ciu- 
dad, como  s(»  vio  en  un  acontecimiento  (jue  vamos  á  referir. 


IV. 

Kn  I  i)  18,  el  Papa  Le)u  \  envió  á  Suiza  al  franciscano  Bernar- 
dino  Samson,  otorgándole  poder  de  absolver  de  todos  los  pe- 
cados á  los  cristianos  {\\u\  por  sus  dones  piadosos,  auidasen  á  la 
terminación  de  la  basílica  de  San  IN^Iro.  Ya  hemos  visto  la  viva 
oposición  que  halló  en  AliMiiaíiia  el  dominico  Tetzel,  enviado  con 
igual  objeto,  danílo  origen  ñ  mas  bien  pretexto  al  establecimiento 
i\r  la  reforma  en  aquel  país.  VA  comisario  de  indulgencias  enviado 
á  Suiza  contaba,  no  ob>lanle.  con  bastante  talento  para  vencer  todos 
los  obstáculos. 

< Ion  electo,  empleó  tahvs  nuslios.  qm^  logró  su  objeto,  á  pesar  de 
la  ími)ad  Micia  c  )n  (pie  di'sempenaba  su  ministerio,  impudencia  que 
se  revída  elocm^itiMnente  en  (\sle  solu  hecho.  Para  apartar  la  mu- 
chedumbre inq)ortunade  indíg Miles  ques»  nMinian  á  su  alrededor, 
siempn*  í[iie  se  presentaba  en  [)nb¡ico  hacia  pregonar  por  medio  de 
sus  .servidores. 

'«Dejad  que  se  acerquiMi  priuKMO  los  ricos  que  pueden  comprar 
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el  perdón  de  sus  pecados;  después  do  haberlos  satisfechos,  se  es- 
cucharan también  las  súplicas  del  pobre.» 

Los  habitantes  de  Berna,  le  cerraron  las  puertas  de  la  ciu- 
dad: sin  embnrjío,  lojíró  [)enelrar  en  (»IIa.  I]n  virtud  di»  sus  po- 
deres, concedía  el  franciscano  indujfrc^ncia  plcníiria  á  los  indi- 
viduos y  á  las  coniunidadís:  pí»rdonaba.  no  solólos  pecados  co- 
metidos, sino  aun  los  ipie  (»slaban  poi*  coniíHer.  lil  pnrio  de  las 
alísoluciones  individuales  iMa  de  sí»is  sueldos  para  los  |)obn»s  y  de 
una  corona  para  los  ricos.  Sanliai^o  do  Slein.  señor  bcrn(''S  dio  un 
caballo  por  precio  de  una  absolución  ph^naria  para  sus  anl(r(»so- 
res  y  para  los  subditos  de  sus  titiras. 

El  obispo  Ai'  (üonslanza,  al  saber  (|ue  un  (enviado  d(»  Uoma  se 
atrevía  á  publicar  indul'r(»ucias  en  su  diócesis  sin  su  autorización, 
dióórden  á  todos  loscurasde!  (d)ispad')  di»  (pie  le  cerrasen  las  puertas 
de  sus  iglesias;  exhorhindo  en  particular  á  Zuinjrli  para  (pie  sostu- 
viese los  (l(»rechos  di»  su  ¡(»fe  (»>piri(  nd.  No  liabia  neeesjlado  Zuin- 
frli  este  mandato  |)ara  combalir  th^sih»  (»l  j)úlp¡to  (»l  trálico  d(» 
las  indulgencias.  Desde  la  llejiada  de  Samsí)n  á  Suiza,  no  habia 
cesado  Zuinjíli  de  repetir  cuan  absurdo  era  y  cuan  impío  (»l  esta- 
blecer una  compensación  entre  cloro  y  el  crimen,  y  adormec(»r  de 
este  modo  las  conciencias  en  una  perniciosa  scfxuridad.  Sus  exhor- 
taciones produjeron  tanta  impnísion  en  los  zuricpieses,  que  |»rome- 
lieron  cerrar  los  oidos  á  las  seducciones  del  diestro  franciscano. 

Logró  este  introducirse  en  Zurich  por  medio  de  una  indigna  eslra- 
lagema:  manü'esló  hallarse  (Micargado  d(»  una  uusion  particular  del 
Papa  para  los  diputaílos  d(»  los  cantones  reunidos  á  la  sazón  en  Zu- 
rich, y  d(»  este  modo  fué  adnniido  á  pnvsenlarse  ante  la  dieta.  Pero 
descubierta  la  supíMchería.  mandóle  la  diela  i\w  saliese  inmediata- 
mente de  Zurich  y  de  todo  el  territorio  helvéticí».  ()bed(TÍó  el  fran- 
ciscano, tenuM'oso  de  (pie  no  ijuisieran  usar  de  n^presalias  y  retener 
el  dinero  (pie  habia  nMjogido.  >  partió  |)ara  Italia,  lista  resistencia 
de  los  zuricpieses  fué  un  triunfo  para  las  ideas  d<»  Zuingli  y  aumentó 
notablemente  su  repuíacion. 

Así  fué  como  la  \enla  pública  de  indulgencias  dio  inipulso  si  no 
origen,  conio  equivocadanienle  han  alirmado  algunos  historiadores, 
á  la  reforma  religiosa  en  Siií/a.  del  mismo  modo  (pie  habia  dado 
ocasión  en  Alemania  á  la  propagación  del  luteranismo. 
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V. 

Kn  la  sangrienla  lucha  que  dos  revés  ambiciosos,  Carlos  V  y 
Francisco  I,  aspirando  ambos  á  la  corona  iniperial,  provocaron  en 
Ruropa,  el  consejo  (leZuricb,  después  ik  muchas  dispulas  y  vaci- 
laciones y  ;i  pesar  de  las  intrigas  (M  embajador  francés,  se  declaró 
por  la  neutralidad.  Flsta  sabia  y  patriótica  delerminacion,  debida 
casi  exclusivamenle  á  los  consejos  de  Zuingli,  exciló  el  odio  de  los 
cantones  que  habian  abrazado  el  partido  francés  contra  el  reforma- 
dor, á  quien  acusaban  de  haber  turbado  la  armonía  de  la  confede- 
ración helvética. 

Por  aquel  tiempo,  el  Papa  León  X.  en  virtud  de  un  tratado  an- 
terior, pidió  tropas  i\  los  Suizos,  pretestando  la  defensa  de  su  ter- 
ritorio, pero  realmente  para  arrebatar  á  los  franceses  elMilanesado 
conforme  habia  convvrtado  secretamente  con  Carlos  V.  Los  partida- 
rios de  Ziiingli  opinaban  por  que  se  negase  la  alianza  al  Papa:  pero 
los  militares,  (lue  se  vician  estacionados  en  su  carrera,  querían  á 
todo  trance  que  se  auxiliase  al  Pontílice  romano.  Después  de  aca- 
lorados debates,  acordó  el  consejo  ([ue  se  enviasen  al  Papa  tres  mil 
hombres,  (¡ue  servirían  únicam(»nte  para  la  defensa  del  territorio  de 
la  Iglesia. 

Llegadas  estas  tropas  al  pais  de  los  grisones,  los  cantones  alia- 
dos de  la  Francia  informaron  al  de  Zurich  de  los  secretos  proyeclQS. 
del  Papa.  Kl  consejo.  n\  vista  de  este  aviso,  reiteró  ásus  soldados  la 
orden  terminante  de  no  marchar  contra  Milán  ni  contra  el  rey  de 
Francia.  Siguió  el  cu(»rpo  zuriquéssu  marcha  hasta  incorporarse  en 
Adda  con  los  ejércitos  reunidos  del  Papa  y  el  Kmperador,  manda- 
dos por  el  cardenal  Julián  de  Mediéis,  por  Próspero  Colonna  y  por 
el  marqués  de  Pescara.  Kn  vano  estos  generales  emplearon  lodos 
los  medios  de  seducción  para  reducir  á  los  zuriqueses  a  que  avan- 
zasen hacia  el  Milanesado;  su  jefe  les  contestó: 

Aunqu(»  las  ti(*ndas  de  vu(\stro  campo  y  cuanto  en  ellas  se  con- 
tiene fu(»sen  de  oro  puro,  nosotros  las  despreciaríamos,  si  para  con- 
seguirlas (M\a  pn^ciso  (lesobed(»c(»r  á  nuestros  magistrados  y  violar 
nuestro  juramento. 

¡Noble  respuesta,  que  prueba  (|ue  el  sentimiento  del  honor  ani- 
daba aun  en  las  almas  di»  los  bravos  descendic^ntes  d(^  (luillernio 
Tell!. 
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Durante  esta  campana  y  la  dol  auo  siguiente  do  1522,  el  ejér- 
cito de  los  otros  cantones,  unido  al  de  Francia,  sufrió  serios 
reveses,  y  los  suizos  volvieron  ásus  hogares  acusando  en  su  ira  al 
cantón  de  Zurich.  De  estas  recriminaciones  resultó  una  escisión  tan 
violenta,  que  el  cons(»jo  ib  aijuel  cantón,  cn^yéndose  amenazado, 
reunió  apresuradamente  sus  tropas. 

Data  de  esta  época  la  animosidad  d(*  los  otros  cantones  contra  el 
de  Zurich  y  principalmente  contra  Zuingli,  como  jefi»  del  partido  de 
la  neutralidad,  olvidando  que  él  se  habia  opuesto  á  ([ue  se  socor- 
riese al  Papa.  I.a  pasión  política  confundióse  en  esta  ocasión  con 
la  pasión  religiosa. 


VI. 


Entre  tanto  Zuingli  continuaba  la  predicación  de  su  doctrina,  á 
la  cual  conquistaba  cada  dia  mas  partidarios,  disminuyéndose  in- 
sensiblt^nente  (»n  el  ánimo  del  público  el  respeto  por  ciertas  prácti- 
cas y  reglamentos  d(»  la  disciplina  (»cl(\siástica. 

A  mediados  de  1522,  permitiéronse  algunas  personas  romper  el 
precepto  de  la  cuaresma,  sin  tener  dispensa  para  ello.  Los  culi)a- 
bles  fueron  denunciados  y  presos  por  orden  del  magistrado,  rpie  se 
negó  á  oir  su  justificación.  Salió  Zuingli  á  la  defensa  de  los  infrac- 
-tores  del  ayuno,  publicando  su  primera  obra  con  el  título  de  Cum- 
plimiento de  la  Cuaresma,  en  la  cual,  sin  declararse  abiertamente 
en  contra  del  ayuno,  dice  que  se  debe  dejar  á  cada  uno  su  libertad 
sobre  este  punto.  Consideró  ridicula  la  opinión  de  atribuir  un 
mérito  á  la  costumbre  de  abstenerse  de  los  alimentos  habituales 
para  reemplazarlos  con  otros.  «Una  abstim^ncia  verdadera,  añade, 
puede  ser  de  alguna  utilidad  al  que  vive  en  la  ociosidad  y  en  los 
placeres;  pero  es  completamente  inútil  al  artesano  y  al  labrador, 
que  hallan  en  las  piínosas  faenas  de  su  oficio  medias  suficientes  para 
mortificar  la  carne.» 

La  publicación  de  (»stas  heréticas  doctrinas  no  hizo  sino  irritar 
mas  que  nunca  á  los  adversarios  de  Zuingli,  que  se  dirigieron  al 
obispo  d(í  Constanza  haciéndole  ¡Hesente  la  necesidad  de  oponerse 
á  una  doctrina  que  destruiría  poco  á  poco  la  autoridad  episcopal  y 
pontificia.  Kn  vista  de  estas  (piejas,  el  obispo  Hugo  de  Landenberg 
publicó  una  pastoral  dirigida  á  los  sacerdotes  y  seglares  d(*  su  dió- 
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cesís,  en  la  cual  deploraba  en  (orminos  generales  las  clisensiones 
cscítadas  por  algunos  ánimos  turbulentos,  y  exhortaba  á  su  rebano 
á  no  separarse  de  la  Iglesia.  P^scribió  asimismo  al  consejo  de  Zii- 
rích  instándole  á  no  permitir  que  se  quebrantasen  las  antiguas  or- 
denanzas de  la  iglesia,  ni  que  se  las  censurase  públicamente.  Sin 
atreverse  á  nombrar  á  Zuingli,  decía  lo  bastante  para  que  se  com- 
prendiese su  intención;  pero  el  consejo,  por  única  respuesta,  su- 
plicó al  Obispo  que  reuniese  los  prelados  y  teólogos  de  su  obis- 
pado y  examinase  con  ellos  cual  era  la  verdadera  fuente  de  las  di- 
sensiones que  lamentaba. 

El  obispo,  que  solo  babia  querido  imponer  silencio  á  Zuingli, 
no  se  dio  por  satisfecho  con  esta  respuesta;  Habiendo  pues  fraca- 
sado en  la  tentativa  con  el  consejo,  dirigióse  al  capitulo,  de  quien 
Zuingli  dependía  mas  parlicularmenle.  Escribióle  quejándose  de 
que  ciertos  innovadores  pretendiesen,  en  su  loco  orgullo,  reformar  la 
Iglesia  católica. 

No  dudo  Zuingli  de  que  aquella  carta  iba  dirigida  contra  él,  y 
pidió  permiso  al  capítulo  para  contestar,  componiendo  al  efecto  un 
tratado  en  que  afirmaba.  «Que  solo  el  Evangelio  es  autoridad  irre- 
cusable, á  la  cual  hay  que  n^currír  para  terminar  todas  las  incer- 
lidumbres  y  decidir  todas  las  disputas;  y  que  las  decisiones  de  la 
Iglesia,  no  pued(»n  S(»r  obligatorias  sino  en  tanto  que  estén  fundadas 
sobre  el  Evangelio.» 

Mientras  que  Zuingli  se  ocupaba  en  escribir  este  tratado,  el 
obispo  de  Consíanza  pedía  á  la  dieta  helvética,  reunida  en  Ba- 
dén, que  le  ayudase  á  reducir  á  sus  diocesanos  por  el  medio 
de  la  fuerza.  Accedieron  los  diocesanos  á  esta  petición,  y  decreta- 
ron la  prisión  del  cura  de  un  pueblecito  cercadelJaden,  acusado  de 
predicar  la  nueva  doctrina.  Tomáronle  declaración,  y  le  enviaron  á 
Constanza  como  convicto  de  heregía.  Este  fué  el  primer  ejemplo  de 
medidas  violentas  ejercidas  en  Suiza  contra  los  hereges:  ciado  el 
impulso  y  contando  con  el  apoyo  de  las  autoridades  civiles, 
el  clero  católico  no  se  detuvo  ya  en  la.  vía  de  las  persecuciones. 


CAPITULO  IIL 


Í^UJniARlO. 

Zliiiiirli  xrí  iliricrc?  ;il  fliisfii-i  fio  ("ííMlsl.iiiza  y  i  \n-<  jiM'i's  i|n  Iok' #Mm«>iif's  |iiiliouH<"> 
ríífoi-m.'i  y  tolrvanfi;i. — Sus-  c*iipiiií.:«»*<  )«'  ."nMiKnn  t\r>  liitot;iiif.>  pai .»  [lor  'loiio. — 
Kl  üTvin  <.'OiiN<'.i  > 'I'" '/ini«'ii.  -i  |)tM.i'H<ii  íI«í  >'.ii¡ii'-li  «mim  \  «.hm,  i  1"k  oí'li'^i.ivciícos 
l'inia  1111  •■olrxjiiio. — T 'f  >|  •"¡^''  i'"!*"""^ ''•' ^  " ' '»~1^- — I  ><"«;i  «>i« »  »i<*l  «•••iiKt'j»»  en  r.i\<»r 
fie  Zuiíi'-li.— M-^io  .nlijiüiM  íj  L:i-,iii  p>>|iutiii  ¡fl.H.I. — StiN  ¡tlí.-as  ih*  l<»lcríiiitia. —  Kx- 
i.!pv<os  f'.o  Ion  jr'(in'.>il.ist;»vi. —  Miioh'.*-  «I'*  oll'íx  son  i-ri'sí'»*^. — Si'Linu'lo  o'>Io<hiím 
de  /nr'icli.— III  t;oiis«j¡'j  |.o:io  t»ii  liJiorlail  .1  lo«<  pre.sí'v,  y  (h'siimt'a  ¡i  sii  jtMn  llnl- 
ti u?j^or.— I »asa  i?!sl<»  \  I  !in'fU-ri^,  d.  mili- o.s  «Ici:  mi<Ma«l'>  y  |»i  eso.— Gunflóiiasclo  ú 
luucjrtc  iioi"  liun;i¿ü.— Ek  f.lccai»ilado. 


l. 

« • 

Los  sucesos  ttnlcriorni(»nlo  roferidos  hicieron  coinprondcr  á  Ziiin- 
gli  los  obsiáculos  (|ue  los  jefes  de  los  cantones  opondrian  a  la  ol)ra 
(le  la  reforma,  don  objeto  de  conseguir  su  apoyo,  ó  cuando  uieno> 
su  aquiescencia,  dirigióles  Zuingli.  en  su  nombre  y  en  el  de  sus 
amigos,  una  exposición  de  su  doctrina,  rogándoles  sobre  todo,  que 
flejnsen  libre  la  predicación  del  Eiwifjetio,  Hay  que  advertir  que  en 
el  lenguaje  d(í  los  reformados  dísupud  liempo,  predicar  elEvangC'- 
lio  significaba  siempre  predicar  en  el  sentido  de  Zuingli  y  de  Lu- 
lero. 

AI  mismo  tiempo,  escribia  Zuingli  al  obispo  de  Constanza,  ins- 
tándole á  (|ue  se  pusiese  a  la  cabeza  de  los  que  querían  cmprend«;r 
una  reforma,  y  que  diese  su  consentimiento  para  que  se  demoliera 
con  precaución  //  prudencia  lo  r/ue  se  habia  edificado  con  temeridad. 

Firmó  Zuingli  ambos  escritos  de  acuerdo  con  nuev<»,  de  sus 
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amigos  y  en  este  acto  hay  que  confesar,  para  ser  justos,  que  el 
reformador  suizo  mostró  un  ánimo  esforzado  y  una  gran  fé  en  las 
doctrinas  que  sustentaba;  porque  era  menester  valor  para  dar  se- 
mejante paso  en  ocasión  en  que  la  reforma  contaba  en  Suiza  escaso 
número  de  adeptos,  y  precisamente  cuando  la  causa  del  proleslan- 
lismo  parecia  perdida  en  .Alemania,  después  de  la  conferencia  de 
Worms. 


II. 


Condenado  Lutero  por  el  Emperador  y  excomulgado  por  el  Papa, 
el  mejor  medio  de  perder  á  Zuingli  era  presentarlo  como  luterano, 
si(]uiera  en  muchos  punios  de  su  doctrina  y  principalmente  en  su 
conduela  como  reformador  se  diferenciase  del  fraile  alemán:  así  lo 
comprendieron  sus  adversarios,  y  por  todas  partes,  en  los  templos 
y  en  las  plazas  públicas,  en  el  púlpilo  lo  mismo  que  en  el  confe- 
sonario, nombrábasele  herege,  luterano  y  excomulgado:  los  parti- 
darios de  Zuingli  contestaban  con  otros  epítetos,  originándose  de 
aquí  disputas,  en  que  no  siempre  se  escaseaban  las  injurias  y  los 
dicterios,  de  una  y  otra  parle,  presenciaba,  escandalizado  de 
ver  tantas  animosidades  entre  hombres  que  se  titulaban  todos 
ministros  de  la  misma  religión  y  discípulos  del  mismo  maes- 
tro. 

Con  objeto  de  poner  un  remedio  á  tanto  escándalo,  Zuingli  se 
presentó,  á  principios  del  año  1523,  ante  el  gran  consejo,  y  solicitó 
un  coloquio  público,  en  que  pudiese  dar  cuenta  de  su  doctrina  en 
presencia  de  los  diputados  del  obispo  de  Constanza.  Prometió  re- 
tractarse si  se  le  probaba  que  estaba  en  el  error;  pero  reclamó  la 
protección  especial  del  gobierno,  para  el  caso  de  que  llegase  á  ven- 
cer á  sus  antagonistas. 

Conformándose  con  los  deseos  del  reformador,  expidió  el  con- 
sejo, pocos  dias  después,  la  circular  siguiente,  dirigida  á  todos  los 
eclesiásticos  del  cantón: 

«Reina  una  gran  discordia  entre  los  ministros  encargados  de 
anunciar  al  pueblo  la  palabra  divina.  Los  unos  aseguran  que  ellos 
predican  el  Evangelio  en  toda  su  pureza,  y  acusan  á  sus  adversa- 
rios de  mala  fé  y  de  ignorancia,  mientras  que  los  otros,  por  su 
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parte,  hablan  coDtínuaiDente  de  falsos  doctotes,  de  seductores  y  de 
Aereges.  Síq  embargo,  los  jefes  de  la  Iglesia,  que  miran  estas  co- 
sas, enmudecen  ó  pierden  el  tiempo  en  exhortaciones  infructuosas. 
£s  preciso,  pues,  que  nosotros  mismos  cuidemos  de  nuestros  subdi- 
tos y  pongamos  un  término  á  las  disputas  que  los  dividen.  Con 
este  objeto,  mandamos  á  todos  los  miembros  de  nuestro  clero  que 
comparezcan  á  nuestras  casas  consistoriales  al  dia  siguiente  de  la 
fiesta  de  Carlomagno;  y  allí  es  nuestra  voluntad  que  cada  uno  sea 
libre  de  designar  públicamente  las  opiniones  que  considera  heréti- 
cas, y  pueda  combatir  los  textos  sacados  del  Evangelio.  Nosotros 
asistiremos  á  esta  asamblea,  y  prestaremos  toda  nuestra  atención  á 
lo  que  se  diga  de  una  y  otra  parte,  é  ilustrados  con  las  lucos  de 
nuestros  principales  teólogos  y  predicadores  y  con  la  asistencia  do 
Dios,  tomaremos  las  medidas  necesarias  para  que  cese  el  escánda- 
lo. Si  en  lo  sucesivo  se  negase  alguien  á  someterse  á  las  leyes  que 
el  amor  al  orden  nos  dicten,  sin  apojar  su  negativa  en  la  palabra 
divina,  nos  veremos  obligados  á  proceder  contra  él.  Por  lo  demás, 
esperamos  que  el  Todopoderoso  se  dignará  guiarnos  en  nuestros 
juicios  y  nos  ayudará  á  descubrir  la  verdad. 
«Dado  en  el  mes  de  enero  de  1323.» 

El  consejo  suplicó  al  obispo  de  Constanza  que  asistiese  á  este 
coloquio,  en  persona  ó  por  medio  de  apoderado. 


111. 


Convenido  y  circulado  el  decreto  del  consejo,  Zuingli  publicó 
sesenta  y  siete  artículos,  cuya  discusión  debia  ser  objeto  del  colo- 
quio. Citaremos  los  que  mas  en  contradicción  se  hallaban  con  el 
dogma  católico. 

¿Es  un  error  pretender  que  el  Evangelio  no  es  nada  sin  la  apro- 
bación de  la  Iglesia;  es  asimismo  un  error  estimar  otras  enseñan- 
zas al  igual  del  Evangelio. 

»Las  tradiciones  por  medio  de  las  cuales  el  clero  justifica  su 
fausto,  sus  riquezas,  sus  honores  y  sus  dignidades,  son  la  causa  de 
las  divisiones  de  la  Iglesia. 

»E1  Evangelio  nos  enseña  que  las  observancias  prescritas  por 
los  hombres  no  sirven  para  salvarse. 
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»La  misa  no  es  un  sacrificio,  sino  la  conmemoración  del  sacrifi- 
cio (le  Jesucrislo. 

»K]  poder  que  se  arrogan  el  Papa  y  ios  obispos  no  está  fundado 
en  ia  Sagrada  Escritura. 

»La  jurisdicción  que  posee  el  clero  pertenece  al  magistrado  se- 
cular, al  cual  todo  cristiano  debe  someterse. 

»Dios  no  ha  prohibido  el  matrimonio  á  ninguna  clase  de  cristia- 
nos; así  es  que  se  hace  mal  en  prohibirlo  a  los  sacerdotes,  cuyo  ce- 
libato es  hoy  la  causa  de  un  gran  desarreglo  de  costumbres. 

»La  confesión  hecha  al  sacerdote  debe  ser  considerada  como  un 
e.vámen  de  conciencia,  y  no  como  un  acto  que  pueda  merecer  ab- 
solución. 

»Dar  la  absolución  por  dinero  es  hacerse  culpable  de  simonía. 

))Li  Sagiada  liscrilura  no  dice  que  haya  purgatorio:  solo  Dios 
conoce  el  juicio  que  reserva  á  los  muertos;  y  puesto  que  él  no  ha 
querido  revehirnoslo,  debemos  abstenernos  de  toda  conjetura  indis- 
creta. 

»No  se  debe  molestar  á  nadie  j)or  sus  opiniones :  al  magistrado 
loca  detener  los  progresos  de  aquellas  (jue  tiendan  á  turbar  la  Irau- 
quilidad  pública.» 


IV. 

VA  (lia  lijado  para  el  coloquio,  los  eclesiásticos  del  cantón  se 
trasladaron  á  las  casas  consistoriales,  donde  estaba  ya  reunido  ol 
gian  consejo  de  los  doscientos,  y  gran  número  de  espectadores  de 
(odas  clases.  \í\  obispo  de  Constanza  eslaba  representado  por  el  ca- 
ballero de  Anwcil,  intendente  do  su  casa,  y  por  su  gran  vicario 
Faber  acompañado  de  muchos  teólogos. 

El  burgomaestre  abrióla  sesión,  dando  cuenta  délos  motivos  que 
hablan  inducido  al  consejo  á  convocar  aquella  asamblea  y  exhortó 
á  todos  los  que  se  creyesen  en  disposición  de  convencer  á  Zuingli 
de  heregía,  que  se  explicasen  sin  miedo. 

Hablaron  sucesivamente  el  intendente  del  obispo,  el  vicario  y 
Zuingli.  Este  insistió  en  que  se  sometiesen  sus  opiniones  á  un  cxár- 
nien  severo;  pero  el  vicario  evadió  la  respuesta,  y  se  redujo  a  reflexio- 
nes generales  sobre  la  necesidad  de  la  unión  en  la  Iglesia.  El  colo- 
quio ibaá  concluir  sin  que  se  hubiese  tratado  ninguna  cuestión  im- 
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portante,  cuando  un  incídenle  vino  á  provocar  ia  discusión.  Que- 
járonse algunos  curas  de  la  prisión  ilegal  de  uno  de  sus  colegas, 
que  había  sido  enviado  á  Constanza  y  seguia  preso  á  causa  de  sus 
opiniones  sobre  la  invocación  de  los  sanios  y  de  la  Virgen.  El  vi- 
cario Faber  tomó  la  palabra  para  justificar  la  conducta  de  su  obis- 
|K)  en  aquella  ocasión,  añadiendo  en  seguida  que  él  mismo,  des- 
pués de  muchas  conversaciones  con  el  cura,  lo  habia  conducido  á 
reconocer  sus  errores  y  á  retractarse.  A  estas  palabras,  interrum- 
pióle Zuingli,  rogándole  que  le  manifestase  los  argumentos  de  que 
se  habia  servido  para  convencer  á  su  prisionero. 

El  vicario  echó  de  ver  que  habia  cometido  una  imprudencia  afir- 
mando un  hecho  que  debió  suponer  no  seria  admitido  sin  prueba 
por  su  contrincante;  pero  ya  era  farde  y  no  pudo  evadirse  de  con- 
"fteslar  á  Zuingli.  Su  discurso  versó  sobre  las  heregíasde  los  prime- 
aros siglos  de  la  Iglesia,  sobre  los  esfuerzos  que  habían  hecho  los 
concilios  y  los  papas  para  sofocarlas,  y  sobre  la  temeridad  de  al- 
gunos hombres  turbulentos  que  trataban  de  renovar  antiguas  dis- 
putas, y  concluyó  de  esta  manera: 

«Si  es  permitido  derribar  los  dogmas  establecidos  por  concilios 
<]ue  dirigía  el  Espíritu  Santo;  si  es  permitido  acusar  á  los  padres  de 
la  Iglesia  y  á  nuestros  antecesores  de  haber  vivido  en  el  error  du- 
Tanle  una  larga  serie  de  siglos,  ¿cuales  serán  las  consecuencias  de 
tamaña  osadía?  Kn  materia  de  fe  es  necesario  que  toda  la  Iglesia 
€Dtera  no  deba  tratarse  ante  un  sínodo  particular  y  reducido  en  nú- 
mero; sino  someterse  á  un  concilio  general,  al  cual  hay  que  obe- 
decer ciegamente.  En  cuanto  á  los  que  se  refieren  ala  Sagrada  Es- 
critura en  las  tres  lenguas,  yo  contesto  que  no  basta  citar  la  Escri- 
tura, es  menester  entenderla;  y  el  don  de  la  interpretación  es  un 
<lon  precioso  que  Dios  no  concede  á  todos.  Reúnase  un  concilio  ge- 
neral; yo  me  sometere  á  sus  decisiones  sin  murmurar,  y  quizás  con- 
Tendria  á  todos  los  que  aun  se  hallan  presentes  el  mostrar  la  mis- 
ma sumisión.» 

Esta  contestación  no  satisfizo  al  reformador,  que  á  todo  trance 
quería  nn  examen  de  su  doctrína. 

Replicó  al  vicario  en  un  discurso  que  impresionó  vivamente  á 
la  asamblea,  dando  lugar  á  algunas  réplicas  entre  Zuingli  y  el  vi- 
cario y  sus  colegas.  Por  último,  el  burgomaestre,  considerando  su- 
ficientemente discutido  el  punto  que  era  objelo  del  coloquio,  levan- 
tó la  sesión ,  y  el  c(»nsejo  solo  quedó  reunido.  Después  deuna  corla 
deliberación,  decretó  el  consejo: 
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c(Que  Zuingli,  no  habiendo  sido,  ni  convencido  de  heregía,  ni  refu- 
tado, continuaría  predicando  el  Evangelio  como  lo  habia  hecho  hasta 
entonces;  que  los  curas  de  Zurich  y  de  su  territorio  se  rectocirían 
á  apoyar  su  predicación  sobre  la  Sagrada  Escritura,  y  que  por  am- 
bas partes  deberían  abstenerse  de  toda  injuria  personal.» 

Aquel  mismo  dia,  convocóse  de  nuevo  al  clero  para  anunciarle  el 
decreto  dado  por  la  mañana.  Después  de  haber  oido  la  lectura  de 
este  decreto,  Zuingli  dio  gracias  al  consejo  por  su  tolerancia  y  jus- 
ticia. 

Desde  entonces,  la  popularidad  de  Zuingli  creció  por  momentos, 
y  en  honor  de  la  verdad,  y  dejando  á  un  lado  sus  opiniones  religio- 
sas, debemos  confesar  que  este  reformador  se  distinguía  de  los  de- 
mas  de  aquella  época  por  sus  virtudes,  su  amor  á  la  justicia  y  al 
derecho  y  su  carácter  pacífico  y  tolerante.  Véanse  si  no  algunas  de 
sus  opiniones  sobre  la  conducta  que  debe  seguir  la  Iglesia. 

' «Ningún  poder  humano  puede  mandar  á  la  convicción... — Esa 
un  mismo  tiempo  contrarío  á  la  razón  y  al  Evangelio  el  empleo  de 
medidas  violentas  para  exponer  una  profesión  de  fé  que  desmiente 
la  conciencia.  La  persuasión  y  el  razonamiento  son  las  armas  de 
que  un  cristiano  debe  servirse:  si  algunas  veces  fueren  insuficientes, 
hay  que  esperar  del  tiempo  y  de  la  fuerza  de  la  verdad  la  conver- 
sión de  los  que  aun  están  en  el  error.»  . 

Zuingli  no  se  separó  jamás  de  estos  principios,  no  aconsejó  nun- 
ca la  persecución  ni  la  violencia,  á  pesar  de  las  difíciles  situaciones 
(jue  tuvo  que  sostener  en  su  borrascosa  vida. 


En  tanto  que  Zuingli  trataba  de  convencer  á  sus  oyentes  pacífi- 
camente y  sin  precipitación,  otros  partidarios  de  la  reforma,  impa- 
cientes ai  ver  su  lentitud,  quisieron  llegar  mas  rápidamente  á  su 
objeto.  Con  el  título  de  Juicio  de  Dios  sobre  las  imágenes,  publica- 
ron en  Zurich  un  escrito  lleno  de  declamaciones  vehementes,  y  en 
el  cual  presentaban  el  culto  de  las  imágenes  como  una  verdadera 
idolatría.  Bastó  este  escrito  para  excitar  algunos  ánimos  de  suyo 
exaltados,  y  varios  tenderos  de  Zurich,  capitaneados  por  un  artesano 
llamado  Nicolás  Hottinger,  fueron  á  derribar  un  crucifijo  levantado 
en  la  puerta  de  la  ciudad. 
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Al  tener  el  Consejo  conocimiento  de  esta  acción  arbitraría,  man- 
dó prender  i  los  culpables;  pero  cuando  se  trató  dé  juzgarlos,  las 
opiniones  se  hallaron  divididas.  Lo  que  unos  consideraI)an  como 
uft^lentadb  que  merecía  la  muerte,  parecía  á  los  otros  el  extravio 
de  un  celo  inconsiderado  que  habia  que  reprimir  con  una  leve  cor- 
.reccion.  Durante  estos  (Icbates,  Zuíngli  sostuvo  en  público  que  la 
ley  de  Moisés  prohibía  esprcsanionte  las  imágenes  destinadas  á  ser 
objeto  de  una  adoración  religiosa,  y  que  esta  prohibición  hecha  á 
los  israelitas  alcanzaba  también  á  los  cristianos,  puesto  que  no  ha- 
bía sido  revocada  por  el  Hvangelío.  Concluía  de  aquí,  que  no  podía 
acusarse  de  sacrilegio  á  los  que  habían  derribado  el  crucifijo;  pero 
los  consideraba  dignos  de  castigo  por  haber  cometido  aquel  acto  sin 
la  autorización  del  magistrado. 

Aquel  incidente  aumentó  la  perplejidad  del  Consejo,  que  no  atre- 
viéndose á  decidirse,  convocó  un  nuevo  coloquio  para  tratar  de  «si 
el  culto  de  las  imágenes  est<iba  autorizado  por  el  Evangelio,  y  si 
se  debia conservar  ó  abolir  la  misa.» 

Este  segundo  coloquio,  al  cual  Tiieron  llamados,  además  de  los 
eclesiásticos  del  cantón,  los  diputados  del  obispo  de  Constanza  y  de 
Basilea,  y  los  de  los  demás  cantones,  tuvo  lugar  en  los  días  28,  29 
y  30  de  octubre  de  1523,  habiendo  asistido  mas  de  novecientas 
personas,  entre  las  cuales  figuraban  los  diputados  de  San  fiall  y  de 
Schaffouse,  únicas  ciudades  que  hablan  respondido  al  llamamiento 
del  consejo  de  Zurich. 

A  pesar  de  haberse  discutido  ampliamente  por  ambas  partes  las 
cuestiones  propuestas,  el  Consejo  no  se  atrevió  á  tomar  ninguna  re- 
solución definitiva  y  despidió  á  los  miembros  del  clero,  reservándo- 
se disponer  en  lo  sucesivo  lo  que  tuviese  por  conveniente. 

Muchas  personas  se  aprovecharon  de  esta  circunstancia  para  so- 
licitar el  perdón  de  los  presos.  El  Consejo  los  puso  en  libertad;  pero 
á  Hotlinger,  principal  instigador  de  aquel  movimiento,  le  desterró 
|M)r  dos  afíos  del  cantón  de  Zurich.  Este  castigo  fué  fatal  á  Hot- 
linger. 

Habiéndose  trasladado  al  condado  de  Haden,  donde  vivía  con  el 
trabajo  de  sus  manos,  fué  pronto  denunciado  al  gran  bailio,  como 
contraventor  de  una  ley  del  soberano,  que  prohibía  todo  debate  so- 
bre reKgion.  El  bailio.  celoso  católico,  mandó  prender  inmediata- 
mente al  acusado,  y  reunió  cuidadosamente  todas  las  declaraciones 
dadas  contra  él.  Interrogado  sobre  su  creencia.  Holtínger  no  negó 
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que  miraba  el  culto  do  las  ímájenes  y  la  invocación  de  los  sanios 
como  contrarios  á  la  palabra  divina.  No  nccesilaron  mi^  aquellos 
jueces  para  considerar  al  reo  merecedor  de  la  pena  de  muerle;  pero 
no  atreviéndose,  sin  embargo,  á  pronunciar  una  sentencia  tan  grave, 
el  gran  bailio  envió  el  preso  á  Lucerna,  donde  los  diputados  de  sie- 
te cantones  le  condenaron  a  ser  decapitado,  á  pesar  de  la  enérgica^ 
protesta  del  senado  de  Zurich. 

Mostró  Hotlínger  gran  firmeza  y  serenidad,  lo  mismo  ante  $»» 
jueces  que  en  el  camino  del  suplicio.  Llegado  al  lugar  de  la  ejeciK 
cion,  dirigió  la  palabra  á  los  diputados  de  ios  cantones,  exhor-^ 
tándolos  á  permanecer  unidos  á  sus  aliados  de  Zuricli,  y  íi  no  opo- 
nerse á  la  reforma  religiosa  que  aquellos  querian  realizar,  [lor  la 
cual  él  iba  á  morir  con  alegría.  Por  último,  imploró  la  clemí'nciá 
de  Dios  para  sus  jueces,  y  le  rogó  que  abriera  sus  ojos  k  la  ver- 
dad. Luego,  volviéndose  al  pueblo,  le  dijo: 

«Si  he  ofendido  á  alguno  de  entre  vosotros,  que  me  p<$hhmli 
como  yo  he  perdonado  á  mis  enemigos.  Pedid  á  Dios  que  soslenjí^ 
mi  fé  hasta  el  último  momento:  cuando  yo  haya  dejado  de  exií^tir, 
vuestras  oraciones  me  serán  inútiles.» 

Hottinger  fué  el  primero  que  pereció  en  Suiza  víctima  de  la  i)í%^ 
tolerancia  religiosa;  su  resignación  pareció  á  unos  el  colmo  déla 
obcecación,  á  otros  una  firmeza  sublime.  El  consejo  de  Ztirich  mr 
pudo  perdonar  á  sus  aliados  el  haber  rechazado  su  rncdiat-íon  y 
desoido  sus  protestas,  y  los  partidarios  de  la  heregía  conserva» 
un  profundo  resentimiento  contra  los  autores  de  aquel  acto. 
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CAPITULO  IV. 


siujuario. 

JSl  «HJiiKeio  «le  Ziirioii  eiiipi  f/iirití  íibieitiiimíiito  la  leloi  iiui.— 101  bailu»  W'irih 
mfiTifla  ílerrihnr  loí-  imiiucnoí*  ilc  nnn  fapilla.—Prision  riol  cunx  «In  Steiii.— 
Kl  pnoblo  sn  aííioliua  i^iia  salvarlo.— liicendi-)  del  oonvcoto  ilo  Ittiiiírpii.— 
PriP-ion  il<l  hailin  Wiiih  y  dr»  sus  il.is  liijusí.— Instriiye>5t*  su  |»^o(?.l"•^,o  mi 
/.urich.— Son  iIocImííiíI'jk  iuoi.-enb.'K.— La  dicta  de  loí*  iTmtono»^  reclama  Uís 
i»i'esos  y  o\  '•<  iiis;i-'j(i  (lo  Zuri'-h  kix  oiiiroira. — A|ilir''»sinlf»s  el  lormento. — ly.i 
í»s¡iosa  Ho  \A'¡rlli's:o  nclia  á  \o*<  i'iiw  do  los  Jueces  iildionílo  olnmonci  •. — W'iith 
y  su  lujo  mayor  son  «-onüerifido-^  ;•  luuorii?.— lIor«,ifa  rnsiünaoion  que  mhi»\s- 
iran  en  o\  suplicio.— l^a  viudí  do  Wirili  tioiiciiue  pacf;»r  doce  rjoroiias  al  vi.m  - 
dnqo.— Goiitinuaii  las  reloriviafü  on  ZuricU. 


I. 

La  muerte  de  Hoüingcr  no inlinndó  áZuíngli.  Por  aquella  mis- 
ma época  escribió  para  sus  colegas  un  compendio  de  la  nueva 
(loclrina,  que  debía  guiarles  en  su  enseflaoza. 

Estos  escritos  y  otros  de  Zuingli  determinaron  al  Consejo  á  em- 
prender la  reforma  del  culto.  Al  princ¡j)io  del  aíío  152í  permitió  á 
los  particulares  retirar  de  las  iglesias  las  estatuas  ó  los  cuadros  con- 
sagrados por  ellos  ó  por  sus  antecesores ,  y  algún  tiempo  después 
dio  órdenes  terminantes  sobre  este  asunto.  Dos  magistrados  recor- 
rieron los  templos  para  hacer  desaparecer  los  ornamentos  que  en 
ellos  quedaban,  y  en  pocos  dias  las  iglesias  fueron  despojadas  de 
sus  antiguas  decoraciones,  sin  que  esta  medida  produjese  la  mas 
mínima  alteración  de  la  tranquilidad  pública. 

\i\  Consejo  autorizó  asi  mismo  alas  municipalidades  del  cantona 
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quitar  las  imágenes  de  las  iglesias,  si  la  mayoría  lo  deseaba,  y  el 
(ejemplo  de  la  ciudad  fué  seguido  generalmente. 


II. 


Otra  cuestión  importante  para  los  católicos  se  agitó  por  aquel 
tiempo  en  Zurich:  la  del  celibato  del  clero.  En  los  dos  coloquios  de 
que  hemos  hablado,  Zuingli  trató  de  probar  los  inconvenientes  que 
trae  consigo  este  estado,  y  que  el  Evangelio  permitía  el  matrimo- 
nio á  los  sacerdotes;  j)ero  el  Consejo  no  se  atrevió  á  dar  su  parecer 
sobre  esta  materia,  y  ni  aun  posteriormente  quiso  nunca  autorizar 
ni  prohibir  el  matrimonio  del  clero.  Sin  embargo,  muchos  eclesiás- 
ticos se  casaron  de  su  propia  autoridad,  sin  que  nadie  pensase  en 
disputar  la  legitimidad  de  aquellas  uniones,  y  Zuingli  mismo  con- 
trajo matrímonio  en  2  de  abril  do  152  i,  á  la  edad  de  cuarenta  años, 
con  Ana  Reinhard,  viuda  de  un  magistrado  muy  respetable.  De  este 
(»nlacc  nació  un  hijo  que  abrazó  la  carrera  de  su  padre  y  ocupó  uno 
de  los  primeros  puestos  de  la  Iglesia  de  su  patria. 

Estas  atrevidas  innovaciones  de  los  zuriqueses  causaron  gran  des- 
contento é  irritación  entre  el  clero  y  los  magistrados  de  los  otros 
canlíMies,  que  trataban  de  impío  á  Zuingli  y  amenazaban,  aunque 
embozadamente,  al  consejo  de  Zurich  con  un  ataque  á  mano  arma- 
da. I  n  acontecimiento  imposible  de  prever  vino  á  aumentar  lades- 
savenencia  que  ya  existia  entre  los  confederados. 


III. 

El  pueblo  de  Stammhein,  situado  en  las  fronteras  de  Turgovia,  de- 
pendía de  Zurich;  solamente  su  jurisdicción  criminal  pertenecía  al 
gran  bailio  de  Turgovia.  Ilabia  en  este  pueblo  una  capilla  dedica- 
da á  Santal  Ana,  enriquecida  por  los  dones  de  una  multitud  de  pere- 
grinos. \  pesar  de  estas  ventajas,  los  habitantes,  aconsejados  por  el 
bailio  del  lugar  llamado  Wirth,  que  era  partidario  de  Zuingli,  qui- 
taron y  quemaron  todos  los  cuadros  de  la  ca|)illa  referentes  á  los  mi- 
lagros déla  santa,  lo  cual  dio  orígen  á  que  el  gran  bailio  de  Tur- 
govia JoséAmberg,  enemigo  de  los  hereges  é  imposibilitado  de  im- 
pedir aquellos  actos  por  no  haberse  cometido  en  su  jurisdicción,  se 
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declarase  abiertamente  enemigo  de  Wirtb,  concibiendo  hacia  este 
un  odio  violento. 

Asi  las  cosas,  el  bailío  Amberg  mandó  prender  á  Oecbsli,  uno 
de  los  mas  ardientes  partidarios  de  la  reforma,  cerca  de  Slcin  atro- 
|)ellando  los  privilegios  de  esta  ciudad.  Oechsli  vióse  atacado  á  media 
noche  por  soldados  que  penetraron  en  su  habitación,  y  le  fue  preciso 
ceder  á  la  violencia.  Pero  los  habitan  les  de  Stein  y  de  los  pueblos 
circunvecinos,  no  bien  supieron  la  prisión  de  su  pastor,  cuando 
tocaron  á  rebato,  y  en  un  momento  todos  los  hombres  que  se  ha- 
llaban en  disposición  de  tomar  las  armas  salieron  en  persecución  de 
los  soldados  del  gran  bai lio.  Detenidos  en  su  marcha  por  un  ria- 
chuelo que  les  impedia  el  paso,  no  pudieron  alcanzarlos,  y  mien- 
tras se  ocupaban  d(»  los  medios  de  salvar  aquel  inesperado  obstá- 
culo, supieron  que  Amberg  habia  mandado  también  tocar  á  re- 
bato y  se  preparaba  á  impiMÜrles  el  paso.  Con  objeto  de  evitar 
escenas  sangrientas,  reclamaron  al  gran  bailío  su  prisionero  bajo 
fianza,  y  se  comprometieron  á  hacerle  presentar  ante  los  tribunales 
cuando  fuese  requerido  en  los  términos  legales. 

Mientras  tenian  lugar  estas  contestaciones,  las  gentes  de  Stein  y 
Slammhein  se  retiraron  á  un  convento  cercano  llamado  Ittingen, 
donde  fueron  recibidos  amistosamento  por  los  frailes,  que  les  pro- 
porcionaron víveres,  y  permanecieron  allí  tranquilos  todo  el  dia  y 
la  noche  siguiente.  Pero  al  otro  dia,  cuando  supieron  que  el  gran 
bailío  se  negaba  íi  poner  en  libertad  al  cura  de  Stein,  los  mas  faná- 
ticos de  entre  los  campesinos  exclamaron  que  era  necesario  vengar- 
se en  los  frailes  de  Ittingen.  Kn  vano  el  bailío  Wirth,  que  habia 
acudido  al  son  de  rebato,  trató  de  apaciguar  á  aquellos  furiosos: 
sus  esfuerzos  fueron  inútiles;  de  las  injurias  pasóse  á  las  vías  de 
hecho,  y  la  embriaguez  vino  á  aumentar  el  desorden.  Kn  aquel  mo- 
mento llega  un  correo  del  consejo  de  Zurich  con  la  orden  para  sus 
subditos  los  campesinos  de  Slammhein,  de  que  saliesen  inmediata- 
mente del  convento  y  se  retiraran  á  sus  casas,  orden  que  fué  obe- 
decida por  estos;  pero  llegados  apenas  á  sus  hogares,  vieron  esta- 
llar un  horroroso  incendio  en  Ittingen.  Los  que  habían  quedado 
alli,  todos  turgovianos  ó  habitantes  de  Stein,  habían  saciueado  el 
convento  y  le  habían  prendido  fuego. 
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IV. 

Kl  gran  bailío,  al  dar  cuenta  de  estos  acontecimientos,  tuvo  cui- 
dado de  presentar  como  únicos  culpables  á  los  habitantes  de  Stam- 
mhein  y  sobre  todo  al  bailío  Wirth  y  á  sus  dos  liijos,  ambos  ecle- 
siásticos, á  quienes  acusó  de  haber  incendiado  el  convento,  de  ha- 
ber roto  el  copón  y  profanado  la  hostia.  Los  cantones  convoca- 
ron una  diela  para  deliberar  sobre  el  asunto,  y  hi  indignación  de  los 
diputados  fué  tal,  que  querían  marchar  inmediatamente  sobre  los 
pueblos  de  Stein  y  de  Stammhein,  y  entrarlos  a  sangre  y  fuego. 
Pero  los  enviados  de  Zurích  les  hicieron,  presente  que  el  gran  bai- 
lío habia  provocado  aquel  motin.  violando  los  privilegios  déla  ciu- 
dad de  Stein  por  la  prísion  ilejíal  de  su  pastor.  Estas  reflexiones 
calmaron  á  la  dieta,  y  en  su  consecuencia,  el  Consejo  de  Zurich  envió 
uno  de  sus  miembros  y  una  escolla  de  soldados  á  Stammhein,  para 
[)render  á  los  principales  acusados.  La  mayor  parle  de  estos,  avisados 
el  tiempo,  se  pusieron  en  salvo;  pero  el  bailío  Wirth  y  sus  dos  hijos 
no  quisieron  huir  y  se  pusieron  voluntariamente  á  disposición  del 
diputado  encargado  de  prenderlos. 

Llegados  á  Zurích,  empezóse  el  sumario,  y  ellos  declararon  que 
efectivamente  habían  acudido  al  loque  de  rebato,  y  habían  segui- 
do á  las  turbas  hasta  Iftingen;  pero  probaron  que,  lejos  de  exci- 
tar a  los  campesinos  al  desorden,  habían  procurado  calmarlos,  y 
que  por  último  se  habian  retirado  al  recibir  las  órdenes  de  su  go- 
bierno. 

Comunicóse  el  proceso  á  los  cantones;  pero  estos  no  wse  dieron 
por  satisfechos,  y  pidieron  que  se  les  entregasen  los  prísioneros, 
l)ara  (pie  fuesen  juzgados  por  la  dieta  reunida  en  Badén.  En  va- 
no objetó  el  consejo  de  Zurích  que,  según  las  leyes  y  costumbres 
de  la  confederación,  era  a  él,  como  juez  de  primera  instancia  en 
Stammhein,  á  quien  tocaba  examinar  si  el  crimen  era  capital  ó  no: 
y  que  puesto  que  se  habia  decidido  por  la  negativa,  la  dieta  no 
tenia  ningún  derecho  á  reclamar  los  acusados:  los  cantones  res- 
pondieron que  se  tomarían  la  justicia  por  sí  mismos,  y  que 
si  se  continuaba  negándoles  los  prisioneros,  irian  á  sacarlos  á fuer- 
za de  armas.  Esta  amenaza  espantó  al  senado,  que,  creyenilo 
inevitable  una  guerra  civil  si  pei'sistia  en  su  negativa,  consintió  en 
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t'íilrogar  los  prisioneros,  con  líi  condición,  no  obstante,  de  que  no 
se  les  acriminasen  sus  o|)inion(^s  religiosas,  \  (jiie  el  nuevo  proceso 
tuviese  por  único  objeto  los  delitos  políticos  de  (pie  se  les  acusaba. 
Ksta  resolución  del  Consejo  fué  juslanicnte  c(»nsurada  por  niuclios 
ciudadanos,  á  la  cabeza  de  lo.s  cuales  se  hallaba  Zulngli. 

A  pesar  de  las  obsiMvaciones  que  este  hi/o.  los j)r(\sos fueron  tras- 
ladados á  Haden  y  encerrados  en  un  calabozo.  Kl  bailío  Aniberg. 
que  habia  pasado  también  á  acjuella  ciudad,  ali/aba  la  animosidad 
de  los  jueces  conira  el  inlorlunado  NVirth  \  sus  hijos.  i\  quienes 
presentaba  como  enemigos  de  late  católica. 

A  falla  de  pruebas,  se  !es  pu>o  un  el  tormento:  ¡irro  ellos  resistieron 
lodos  los  dolares  de  la  tortura  con  admirable  constancia,  lo  que  no 
hizo  sino  irritará  los  jueces. 


V. 


La  conducta  del  senado  de  Zurich  en  esta  circunstancia  fué  in- 
digna de  los  magistrados  de  un  pueblo  libre;  en  vez  de  reclamar 
con  energía  contra  la  inicpiidad  de  le  dieta,  se  redujo  á  súplicas  \ 
reflexiones. 

La  esposa  de  ANirlh  fué  á  Haden  para  implorar  la  clemencia  de 
los  jueces;  haciéndoles  présenle  que  si  su  <»s|)Oso  era  culpablí»  d(» 
alguna  falla,  merecía  al  nu'nos  indulgencia  píusu  lidelidad  pasada; 
k  lo  cual  respondió  el  diputado  Zug,  qm^  habia  sido  gran  bailío  de 
la  Turgovia  antes  que  de  Andierg: 

<«Hs  cierto,  jamás  he  conocido  hombre  mas  hospitalario,  mas  leal, 
mas  probo  que  Wirth.  Su  casa  (siaba  abierta  á  cuantos  tenían  ne- 
cesidad de  socorro,  lia  obrado  siempre  como  subdito  bueno  y  liel, 
y  no  comprendo  que  demonio  ha  podido  arrastrarie  á  ese  motín. 
Por  lo  demás,  si  hiibiese  sar/tieado,  robado,  hasta  asesinado,  habla- 
ría con  gusto  en  su  tavor:  p(M'o  habiendo  (¡uemado  la  imagen  de  la 
bienaventurada  Santa  Ana.  madre  de  la  Virgen,  no  puede  hab(M' 
misericordia  para  él.» 

Oespues  de  nunierosos  y  largos  intiMTOgatorios,  la  dieta,  oido 
el  dictamen  de  los  comisarios  examinadores,  coiulenó  á  muerta;  al 
liailío- Wirth  y  á  su  hijo  maxor,  y  para  dar  á  aquella  sentencia 
ciíírlo  linle  de  clemencia  fanáiica,  concedió  al  dolor  de  la  madre 
el  perdón  d(»  su  segundo  hijo.  La  condenación  d(»l  bailío  Wirth  es- 
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taba  fundada  (mi  la  parlv  (|iJO  había  lomado  onla  sublevación  délos 
r.aiii|)(ís¡nos,  en  su  inlíMuion  de  libertar  al  cura  de  Slein.  y  en 
la  <li»slruccion  de  las  iniíii»i»nes  de  la  capilla  de  Sania  \na;  la 
de  su  hijo  se  fundaba  en  ([ue  hahia  predicado  la  seda  luterana,  y 
zuinf/liana.  y  descuidado  el  ejercicio  de  sus  funciones  sacerdotales. 

Kn  el  corlo  iniérvalo  (|ue  medió  enlresu  condenación  y  su  supli- 
cio, Wirlli  exigió  de  su  se^íundo  hijo  la  promesa  de  no  vengar  su 
muerle  en  nin«!:uno  de  los  (|ue  i\  ella  habian  conlribuido;  encargóle 
que  consolase  á  su  numerosa  lamilia  \  le  manifeslasequenocrapor 
delilos  infa-uantos,  sino  por  causa  de  religión  por  lo  que  perdía  la 
vida,  \mbos  condenados  marcharon  al  su¡)licio,  exhortándose  míi- 
luamenle  al  valor  y  á  la  resifrnacion,  y  recibieron  el  golpe  mortal 
con  la  misma  íirmeza  que  habían  mostrado  (»n  los  tormentos. 

tlracias  á  la  intervención  de  algunos  cantones  que  no  habian  con- 
tribuido á  aquel  suceso  revocóse  la  coníiscacion  de  los  bie- 
nes de  la  viuda  y  de  los  hijos  de  Wirth:  pero  se  cometió  la  bar- 
barii*  d(*  condenar  a  la  viuda  á  pagar  doce  coronas  al  verdugo  que 
había  deca])ílado  á  su  marido  \  ásu  hijo. 


VI. 


I.as  reformas  continuaban  entretanto  en  Zurích:  á  principios  del 
año  l.'Iii),  obtuvo  Zuíngli  del  Consejo  la  abolición  detinitiva  de  la 
misa,  y  el  día  de  Pascua  celebnisi»  por  primera  vez  la  cena,  se- 
gún las  ideas  de  Zuíngli.  Kn  la  Iglesia  colí)cóse  una  mesa  cubierla 
con  blancos  mantehv^,  encima  d(*  la  cual  se  pusíenuí  |)anes  sin  le- 
vadura. \  copas  llenas  di»  vino,  cjueriendo  recordar  con  esto  la  úl- 
tima cena  de  .h^siis  con  sus  discípulos.  VA  |)rímer  sacerdote,  que  era 
Zuíngli  mismo,  colocándost»  á  la  cabeza  de  la  mesa,  anunció  á  loscon- 
currenU^s  (|ue  aquel  acto  religioso  siMÍa  para  ellos  prenda  de  su  sa- 
lud ó  motivo  de  su  salvación,  según  las  disj)osícíones  m  ([ue  se  ba- 
ilasen. Después  de  esto,  Zuíngli  y  los  dos  ministros  que  le  ayudal)an 
.<;e  presentaron  múluamente  el  pan  y  la  copa,  pronunciando  las  pa- 
labras que  trae  (»1  Kvangelío  relerent(\sá  la  ínslitucion  de  est(*  sa- 
cranuMito;  distribuyeron  luego  pan  y  vino,  comosin)bolo  del  cuerpo 
y  de  la  sangre  (h»  Jesús,  á  lodos  los  present(v^,  y  una  oración  se- 
guida de  cánticos  religiosos  terminó  a(|uella  Cíuenionia  supersli- 
ciosa  V  contraria  al  rito  catcilico. 


ZllNT.I.l.  VM 

Todavía  se  celebra  en  Zuricli  la  sagrada  cena,  según  el  rito  es- 
tablecido por  Zuingli. 

luciéronse  otras  reformas  (|ue  afectaban  á  la  organización  del  po- 
der eclesiástico  en  sus  relaciones  con  el  poder  civil:  siéndola  prin- 
cipal la  su|)resií)n  di*  las  órdenes  mendicantes.  Mandó  el  Consejo  á 
los  frailes  jóvenes  y  robuslos  que  aprendiesen  un  oíicio  para  hacer- 
se iililes  á  la  sociedad,  y  suministró  á  los  que  lenian  aíicion  y  dis- 
posiciones para  el  estudio  los  medios  de  instruirse.  Por  lo  que  hace 
á  los  ancianos,  se  les  concedió  una  pensión  alimenticia  y  una  habi- 
tación común  en  el  convento  de  franciscanos. 

Zuingli  recibió  el  encargo  de  organizar  la  instrucción  publica,  y 
y  realizó  grandes  innovaciones  en  este  importante  ramo  de  la  admi- 
nistración; además  de  reorganizar  la  escuela  que  ya  existía  en  Zu- 
ricli  para  la  enseñanza  elemental  de  las  lenguas  antiguas,  creó  una 
academia  á  la  que  alrajo  varios  hombres  muy  notables  por  su  cien- 
cia, listas  reformas  eran  de  una  necesidad  apremiante  en  Suiza, 
donde  la  ignorancia  del  pueblo,  era  superior,  si  cabe.  íila  de  lasde- 
míis  naciones  de  Kuropa. 


Tomo  U.  ü 
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I. 


(lerca  del  ano  ir»i;í  s(»  |)rPS(Mi(ar()n  en  Suiza  los  primeros  ana- 
baplislas,  do  los  nmles  l(Mi(lnMii(»s  ocasión  d»»  InxUhv  exKMisainonte 
eii  olio  libro:  consi^irnanMiios  a(|uí.  sin  (Miihariio,  su  rloj^io  do  Zuin- 
«rli,  que  el  lien\m*  suizo  no  (oiini  parle»  alj^una  en  las  horribles 
perstTueiones  sufridas  por  aíjuellos  serlarios,  \  ipie.  lielá  sus  prin- 
cipios de  tolerancia,  se  n^dujo  i\  eni|)lear  los  ¡n(»i!¡os  de  persuasión 
y  propaganda  para  alraíM-  á  los  anaba|)l¡slasal  eonoeiniien  lo  délas 
doctrinas  (pie  él  lenia  por  verdaderas. 

Por  esla  misma  época  se  lrama!)a  (»n  siI(»ncio  un  complot  que 
amenazaba  la  sejíuridad  y  la  \ida  di»  Ziiinuli.  Tratábase  de  obligar 
á  este  á  ijuí»  se  aKJara  de  Zurich,  y  una  vez  fuera  del  territorio  de 
aquella  ciudad,  seria  muy  fácil  ap(Klerarse  di»  su  persona  y  ha- 
cerle sufrir  la  suerte  que  los  calíilicos  res(Mvaban  á  los  here- 
des.   Con  este    objeto.   Faber,  vicario  del  ()bis|)o   de  (Constan- 
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;1  doctor  Eckiiis,  canciller  de  ia  universidad  de  Ingolstadl, 
o  ya  por  sus  disputas  con  Lulero,  solicitaron  de  los  canto- 
orizacion  para  celebrar  una  conferencia  con  el  boresiarca 
Estos,  después  de  mucbas  dudas  y  vacilaciones,  en  una  die- 
)rada  en  Kinsiedeln,  en  abril  de  1326  designaron  la  ciudad 
3n,  en  Argovia,  como  lugar  de  una  entrevista  entre  Zuingli 
Dolores  ya  nombrados.  Después  do  esta  determinación,  la 
idió  al  senado  de  Zuricb  que  enviase  á  Zuingli  á  Badén:  pero 
do  no  quiso  acceder  á  osla  demanda,  creyendo  descubrir  un 
este  proyecto,  fundándose  paradlo  en  que  los  cantones,  al 
luíngli  la  denominación  de  herege,  miraban  ia  cuestión  co- 
¡dida  de  antemano.  Por  otra  parte,  la  ciudad  de  Badén,  de- 
i  para  la  conferencia,  no  podia  garantir  la  seguridad  perso- 
Zuingli,  puesto  que  dependia  de  los  cantones  que  babian  be- 
emar  sus  libros  y  su  efigie  y  que  babian  dado  orden  de  pren- 
Q  cuanto  pisase  su  territorio.  Además,  el  salvo-conducto  mis- 
lado  al  reformador  estaba  concebido  en  términos  demasiado 
30s  para  que  no  inspirase  sospecbas  é  inquietudes.  Todos  es- 
tivos reunidos  determinaron  al  senado  á  declarar  á  los  canto- 
í  no  permiliria  á  Zuingli  salir  de  Zuricb;  pero  que  daria  com- 
Bguridad  á  los  teólogos  Faber  y  Eckius  si  querian  trasladarse 
h  para  conferenciar  con  el  reformador,  liste  ofrecimiento  fue 
ido,  y  la  conferencia  de  Badén  tuvo  lugar  sin  que  Zuingli 
e  á  ella. 


II. 


acontecimientos  posteriores  justificaron  estos  recelos  del  se- 
iiriqués.  En  10  de  mayo  de  15¿(),  el  vicario  Faber,  dosaba- 
Jgunos  doctores  celebraron  públicamente  consistorio  enMers- 
5onlra  Juan  Huglo,  ministro  protestante  de  Lindan,  y  ba- 
e  exhortado  á  que  renunciase  al  luleranismo,  este  se  negó, 
SI  de  lo  cual  le  condenaron  á  ser  degradado  y  como  herege 
ido  á  las  llamas,  suplicio  que  soportó  con  valor  y  resigna- 
doctor  protestante,  llamado  Pedro  Spengler,  fué  preso,  con- 
á  Friburgo  y  ahogado. 
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ni. 


l.as  doctrinas  de  Ziiingli  fueron  defendidas  en  Badén  principal- 
nienlc  por  Juan  Oocolampadc  y  Borloldo  Hallor;  predicador  el  uno  en 
Basilea  y  el  olro  en  Berna.  Ilaller  había  abrazado  desde  un  princi- 
pio las  opiniones  de  Zuingii,  y  procuraba  hacerlas  adoptará  los  ber- 
neses. 

Juan  Oecolampade,  superior  á  llaller  por  la  erudición,  fué  uno  de 
los  principales  ])roj)agadores  do  la  heregía  en  Suiza.  Era  natural 
del  ducado  de  Wirtrmberg,  y,  destinado  á  las  letras  desde  la  infan- 
cia, había  estudiado  leyes  en  Bolonia  y  teología  en  Heidelberg.  La 
reputación  que  muy  pronto  se  adquirió  por  sus  conocimientos  de- 
cidió al  elector  palatino  á  encargarle  de  la  educación  de  sus  hijos; 
pero  Oecolampade  so  disgustó  do  la  corlo,  donde  no  podía  dedicarse 
libremenle  al  estudio,  y  entró  en  un  convenio  en  Augsburgo.  Su 
escrito  sobro  los  inconvonionles  do  la  confesión  auricular  le  obligó 
á  diyar  ol  convenio  y  refugiarse  en  Basilea,  donde  trabó  amistad 
con  Erasmo.  Por  aquella  (»poca  fue  cuando  conoció  á  Zuingü:  la 
conformidad  de  sus  opiniones  y  do  su  carácter  los  unió  muy  pronto 
en  estrecha  amistad.  Comunicábanse  recíprocamente  todos  sus  pro- 
yectos, se  consultaban  sobre  todos  sus  actos  y  animábanse  múlua- 
mente  á  trabajar  en  pro  de  las  opiniones  que  profesaban.  Oecolam- 
pade tenia  menos  vivacidad,  menos  fuego  que  Zuingii,  pero  no  le  ce- 
día en  valor  ni  en  firmeza.  Su  perseverancia  dio  ol  triunfo  á  la  he- 
regía en  Basilea.  Notemos  de  paso,  que  la  persecución,  despertan- 
do el  instinto  do  la  propia  conservación,  hizo  nacer  siempre  enlre 
los  defensores  de  una  misma  idea  esas  súbitas  simpatías,  ese  deseo 
de  buscar  en  la  unión  generosa  do  los  corazones  la  fuerza  que  ne- 
cesitaban para  luchar  contra  sus  ])oderosos  enemigos. 

Menos  odiado  por  los  cantones  católicos  que  Zuingii,  Oecolampade 
pudo  presentarse  en  la  conferencia  do  Badén,  y  aun  llevó  á  mal 
que  su  amigo  no  siguiera  su  ejemplo;  |)ero  apenas  hubo  llegado, 
cuando  cambió  de  parecer,  notando  qu(í  la  vida  de  Zuingii  hubiera 
corrido  gran  riesgo,  sin  conseguir  ninguna  ventaja  para  su  causa. 
Escribíale  con  este  motivo: 

«Doy  gracias  á  Dios  porque  no  estáis  aquí.  El  giro  que  toman 
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los  negocios  mo  descubro  claramente  qiKs  si  hubieseis  venido,  no 
hubiéramos  escapado  de  la  lioguera  ninguno  de  los  dos.» 


IV. 

La  asamblea  de  los  canlones,  bajo  la  influencia  del  canciller  Ec- 
kius  y  en  vista  del  resullado  de  la  conferencia.  j)ronunció  la  exco- 
munión conlra  Zuingli  y  sus  ad(»i)tos,  y  pidió  en  particular  ¡\  la  ciu- 
dad de  Basilea,  que  despojase  á  Oecolampade  de  su  j)ueslo  de  pre- 
dicador y  le  expulsase  del  lerrilorio  de  aquel  canlon.  Prohibió  ade- 
más severamenle  la  venia  de  los  libros  de  Zuingli  y  tie  Lulero,  y 
proscribió  toda  suerte  de  cambio  en  (A  culto  y  en  (*l  dogma. 

Kstas  dec¡sion(»s  no  fu(»ron,  sin  (Mubíirgo,  adoptadas  en  toda  la  Sui- 
za: los  cantones  de  Berna,  Zurieh,  (¡laris,  Hasilea,  Schallhouse  y 
Appcnzell  se  negaron  á  admitirlas.  ()ecohunj)ade,  de  vuelta á  Basi- 
lea, fué  recibido  en  palmas,  y  (»l  consejo  lo  sostuvo  en  su  empleo. 
Kn  Berna,  llaller  continuó  también  (mi  el  ejercicio  de  sus  funciones 
á  pesar  de  la  excomunión  lanzada  ('(uUra  él.  Así  las  uiedidas  adoj)- 
ladas  por  la  asamblea  de  Bad(Mi.  lejos  de  abatir  al  partido  de  la 
heregía,  diéronle  nuevas  fuerzas. 


V. 


A  íines  de  Vi^l  tuvo  lugar  otra  conferencia  en  Berna,  á  la  cual 
asistió  Zuingli,  y  que  fué  mas  fatal  aun  que  la  anterior  para  la  cau- 
sa del  catolicismo.  El  consejo  de  aquella  ciudad,  no  bien  hubieron 
terminado  las  disputas  de  los  teólogos,  adoptó  el  cidto  reformado. 
y  en  el  espacio  de  cuatro  mes(»s  todos  los  pueblos  del  cantón  siguie- 
ron este  ejemplo. 

La  introducción  de  la  reforma  en  Berna  alarmó  á  los  católicos, 
haciéndoles  temer  que  S(*  j)ropagase  á  toda  la  Suiza.  Con  el  íin  de 
atajar  sus  progresos,  los  cantones  mas  i)artidarios  de  la  religión 
católica,  Lucerna.  Urí,  Schwitz,  Untervalden  y  Zug,  que  en 
adelante  llamaremos  los  cinco  cardones,  se  comprometieron  con  ju- 
ramento á  prohibir,  bajo  penas  severas,  la  predicación  de  la  doc- 
trina de  Lutcro  y  de  Zuingli.  Esta  resolución  no  menoscababa  de 
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ningiin  modo  los  dorechosdo  sus  aliados;  pero  el  ódloquo  anuncia- 
ba hacia  la  reforma  alarmó  á  Zurich  y  á  Berna,  que  creyeron  ne- 
cesario unirse  mas  (»slrecliamenle  que  nunca,  y  celebraron  una 
alianza  con  objeto  de  socorrers(*  múluamente  contra  los  que  quisie- 
ran obligarlas  á  restablecer  el  catolicismo. 

La  desconfianza  que  estos  actos  anunciaban,  aumentó  la  de- 
savenencia entre  los  cantones,  y  diariamente  sobrevenían  nuevos 
motivos  de  odio  v  di»  discordia.  I*  n  este  estado  di*  cosas,  el  senado 
de  Zurich  crey(')  de  su  deber  lomar  la  defensa  del  partido  oprimido, 
y  en  la  dieta  d(^  Haden  de  l'í28.  sus  diputados  dieron  parte  á 
la  asamblea  de  las  (luejas  que  diariamiMili»  recibian  de  los  reforma- 
dos, }  pidieron  qu(»  se  inlima.^e  á  lodos  los  bailíos  la  orden  de  no 
molestar  á  nadie  por  asuntos  dtMeligion,  y  dejar  á  las  munici|>al¡- 
dades  en  libertad  d(»  adoptar  ó  íoehazar  la  reforma;  pero  la  mayo- 
ría de  los  dipuladí^s  no  consintió  oir  estos  pnulentes  consejos,  y 
la  persecución  continuó. 

lín  uno  de  los  bailiatos  comunes  fu('»  j)res(>  un  predicador  protes- 
tante en  el  momento  en  que  ejercia  sus  funciones  pastorales;  con- 
dújosele  á  Sch\NÍtz,  y  allí,  á  pesar  de  la  intercesión  de  muchos  can- 
tones, fue  condenado  á  la  hoguera  y  ejecutado  por  el  solo  crimen 
<le  hal)er  predicado  la  doctrina  de  Zuingli. 


VI. 


Otros  sucesos  ocurrieron  al  ano  siguiente,  (|ue  no  contribuyeron 
poco  ii  debilitar  las  liuMzas  de  los  relbrniadois,  dando  impulso  á  la 
persecución  (|ue  contra  ellos  ejercian  los  católicos;  nos  referimos  á 
la  célebre  disputa  (Mitre  luteranos  y  sacramenlarios  ó  zuinglianos 
sobre  la  presimcia  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía.  El  reformador  sa- 
jón admitíala  presencia  real,  mi(4)trasque  Zuingli  no  admitía  mas 
que  la  figurada.  Este  había  consignado  ya  su  doctrina  en  el  Co- 
mentarin  sobre  la  verdadem  tj  la  falsa  religión,  que  publicó  en 
lí)2o.  Inmodiatamenle  después,  Juan  Oecolampadedióáluz  en  Ba- 
síhía  una  Explicación  de  las  palabras  de  la  iustilncion  de  la  Santa 
Cena,  según  losaníiguos  doctores,  en  cuya  obra  apoyaba  y  defendía 
las  opiniones  de  su  amigo. 

Gran  pena  causó  a  Lulero  ver,  no  ya  á  particulares,  sino  sectas 
enteras  levantarse  contra  (A.  Trató  al  principio  áOecolampade  con 
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bastantes  miramientos;  pero  mostró  grandísima  violencia  contra 
Zuingli,  y  declaró  su  opinión  ¡teUgvom  y  sacrilega.  Este  empleó  lo- 
dos los  medios  para  aplacar  el  ánimo  de  Lulero,  explicándoh»  su 
doctrina  en  un  estilo  lleno  de  niO(l(»racion:  pero  Lulero  fué  inllexi- 
ble  y  no  consintió  en  ninfrun  aeoniodamieulo. 

El  landgrave  dellesse.  que  calculó  lodos  los  males  qu(»podia  cau- 
sar tan  grave»  disidencia.  n\<olvió  acercará  los  dos  partidos,  y  Mar- 
pourg  fué  el  lugar  señalado  para  la  conterencia.  Pa^ó  á  él  Zuingli, 
cu  l;í29,  con  Rodolfo  (Icdlinus,  IMarlin  Hucero,  lledion  y  Oecolam- 
pade:  Lulero  fué  conMelanchlon.  Osiander,  .lonas,  Agrícola  y  Uren- 
tins.  Después  de  muchas  conv(ísac¡on(\'^  parlieulares  y  sesiones  pú- 
l)Hcas,    HMlaclaron  calorcí»  arliculos  í[ue  conhMiian  la   exposición 
ele  los  dogmas  conlrovtTlidos,  y  los  Ürmaron  di*  cumun  acuerdo.  En 
cuanlo  á  la  presencia  corporal  (^n  la  Eucaristía,    declaróse  cpie  la 
diferencia  ([ue  dividía  á suizos  \  ali'manesno  debía  turbarla  armo- 
nía que  n»inaba  ("vAiv  'Al)>.  lú  ¡injíMÜr!,»:;  íjik»  cjiMciesíM)  entn»  si  la 
cjaridad  cristiana,  ruaNlo  lo  ¡wntnHí^Hr  la  rmt rienda  de  cada  cual.  El 
landgrave  exigió  de  Lulero  y  de  Zuingli  la  (bíclaracion  de  que  en 
i'idelanle  s(í  mirarían  cíuuo  hiMínanos.  Zuingli  consintió  sin  esfuerzo, 
^lero  no  fué  posible  n^cabar  de  LuIimo  sino  la  pronu'sa  d(í  moderar 
2>íius  ospresiones  cuando  hablase  de  los  suizos.  Zuingli  cumplió  re- 
ligiosamente su  empeño,  y  no  se  turbó  la  paz  centre  los  dos  partidos 
reformados,  hasta  des|)ues  de  su  muerte». 


VIL 

Por  aquel  mismo  afio  de  l;Jií>,  (¡uillermo  Fand,  uno  de  los  n)a> 
«¿lebres  reformadon^s  franceses,  de  (piien  volví»remos  á  ocuparnos 
«n  este  libro  y  en  el  d(^  persenirioaes  ronlra  laíeranos  en  Francia. 
»?cihió  del  cons(\jo  d(»  jli^rna  una  licencia  o  patente  para  predi(?ar  la 
xcforma,  no  soiamentí»  en  sus  dominios,  sino  (»nel  de  sus  vecinos  \ 
.  ciliados,  tales  como  las  ciudaib^sde  Noufchalel,  Ginebra  y  Lausana. 
FJ  intrépido  propagandista  no  reelujo  á  (\s!as  poblaciones  sus  traba- 
jos. En  todo  aípud  ano  inirodujo  la  heregía  en  las  ciudades  de  Ai- 
gle,  Ben  y  Oían,  y  en  Moral  \  Neulchalel  al  siguiente  ano,  inipulsan- 
do  á  estas  pobiacion(»s  á  (|ue  (»x¡)!dsasen  los  frailes  y  derribasen  las 
imágenes.  No  fué,  sin  (unbargo,  como  se  comprenderá  muy  l)i(»n. 
sin  sosten(T  numerosos  coml)al(»s  \  aun  (»xpon(M*  muchas  v(Tes  su 
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vida  como  obluvo  estos  resultados;  p(»ro  siifíénio  era  el  mas  á  pro- 
pósito para  la  lucha. 

«La  reforma,  (dice  M.  Audin,  autor  católico,  en  su  Historia  de 
Calviuo),  no  tiene  un  alma  mas  ardiente  quelade  Farel.  Kn  tiempo 
de  los  r(»yes  d(»  Judá,  Faníl  hubiera  representado  el  papel  de  profe- 
ta; en  Franconia  el  ch»  Münzer  ó  do  Bochold;  (»n  ln{i[laterra  hu])¡pra 
reemplazado  en  caso  necesario  a  (Iromwell  ó  á  Knox. 

»Ilal)ia  nacido  para  el  drama  |)opular,  con  su  ardiente  mirada, 
su  tez  tostada  por  el  sol,  su  harlia  roja  y  mal  peinada.  Si  colocáis 
á  este  hombre  sobn»  el  ¡)oste  de  una  esquina  arrastrara  al  pueblo 
que  pase  por  la  calle.  Bajadlo  á  las  minas  de  Mansfeld,  y  los  obre- 
ros dejarán  sus  yimques  para  (escucharlo  y  seguirlo. 

«Cierto  (lia  pasaba  una  procesión  por  las  calles  de  la  ciudad  de 
Aigle,  y  en  nunlio  de  la  procesión  iba  (»!  sacerdote  con  el  Santo  Sa- 
cram(*nto:  Farel  atraviesa  por  entre  la  mucluHhnnbre,  se  adelanta 
hasta  el  palio,  cojí»  ¡a  custodia,  la  arroja  contra  (d  suelo  y  huye. 
Sacril(*g¡os,  astucias,  violencias,  s.'diciones,  todo  le  parecía  bueno 
para  derribar  el  papismo. 

Pronto  veremos  íi  esl(»  ííinático  preparar  en  fíinebra  la  obra  que 
tan  c(é|ebr(»  hizo  al  h»Mesiarca  (lalvino.  sirviéndole  de  pnM-ursor. 


VIH. 


Siqiosiciones  injuriosas,  folletos  llenos  de  invectivas,  actos  de 
violencia  ej(Tcidos  por  ¡)articulares,  sin  que  los  gobiernos  pensasen 
(»n  reprimirlos,  aunK^ntaban  de  dia  (*n  dia  la  animosidad  entre  los 
católirM)s  y  l«s  ref(U'mados.  Acusábanse,  sin  embargo,  de  miras  am- 
biciosas: V  la  alianza  de  los  cinco  cantones  con  (d  rev  Fernando, 
asi  como  la  protección  ofrecida  por  Zurich  á  lodos  los  reformados, 
daban  ciertos  visos  (h»  verdad  á  (slas  acusaciones. 

Ilabia,  sin  embargo,  hombns  en  (piienes  el  (espíritu  departido  no 
apagaba  del  todo  los  senlimi(M)tos  de  bondad  y  de  indulgencia.  Ci- 
taremos por(\¡emplo,  el  cura  de  Glaris,  llamado  Tschudi,  amigo  de 
Zuingli,  que  dio  una  prueba  de  tolerancia  haciendo  que  sus  conciu- 
dadanos fundasen  un  hospital  donde  eran  recibidos  lodos  los  enfer- 
mos sin  distinción  de  cre(Micias  ndigiosas. 


CAPITULO  VI. 


M<»rii[iC»ns(3  la*^  li-»».tili'l.i<i"-.  «miIi  «•  lo-.  •  .nii-jiuí-s  finMiir^)-». —  I*az  «le  <  4Í\p|»ol  en  U."» 
'lejuniu'l"  iriii'í.  '/,iiin_'li  ••.i\ii«iiii  :ir  ii'^i»!  «Ii*  IV*  i  Ki  .n.i  is«^  .  1  «li*  Fimti 
ííia.— K.s  fMP'hí'"'^  vií)l;i!i  o\  ii.iI.hIo  •!«*  c::i|.¡.«'!  --- 1 'prKn<"iii.-i'jiie«  oonuí»  lo« 
}•!  ••lr»K{.»ril''<. — ZmülIí  iiI-»  ,.i  ¡it..»-  ••riii  |.ií;i  l.i^^  vi«-l  iin.-i^.-  1 4«.)s  liiii'"^  «.•aii 
ti'iii'v;  ••r»i«iln'«i'-%  i.iilili.Mii  lili  ii!.iiiiii("-l'>  \  i'nli.ni  imi  «•ínii|iníiri.— K1  nnnKi'jr) 
•  lo  Ziii  i«'h  iii.hkI.i  iXniii.-ii  ;h  .  «nii..!  ¡'..i  i-  l;i«-  íifi|.:i»-  pi  i»U'f^l;iiiU's-. —  Apouhj  rli* 
(-íipl.**!. — '/inu-'li  ••-H*  lif'ii»!  »  .iliiíin.iiil'»  «l«'l  f  »nil».'ift^. — li»-»<-  »iioímíIo 'mi  im«t< 
^i>l(iíH.los  i.'iiL'li»  »»-!    Ip  .••-»«.'*<iIí;iii  li;'iili;ii  ;i  iiit'iih'.-  -  -  C.H"  i«lci   <li'  /.nim.'li. 


La  hMíiposliul  qiio  por  IhiiU»  iirni|)(>  csliiha  anirnazando  a  la  Sui- 
za vino  el  (Icscarfíar  con  inolivo  de  iiDa  disidefiria  cnlro  los  cantones 
de  Berna  y  do  línlerwalden.  Los  suizos  lomaron  las  aiinas  y  mar- 
charon irnos  contra  otros. 

Las  tropas  de  Zuricli  \  delSerna.  su  aliada,  hablan  ya  recibido  la 
orden  de  atacar,  cuando  una  diputación  de  los  cantones  neutrales, 
que  llegó  á  toda  prisa,  con  objeto  di»  impedir  si  era  posible  la  efu- 
sión de  sanjxre,  obtuvo  de  los  jefes  zuriqui»ses  una  suspensión  de 
hoslilidades.  Pasaron  hierro  los  mismos  diputados  á  Zuricli.  donde 
consiguieron  d(d  s(Muido  ipn»  aceptase  su  mediación  en  aquella  íata| 
contienda. 

Por  úllimo,  llegósí»  auna  avenencia,  y  el  ¿iJ  de  junio  de  l.'Ji" 
se  lirmó  el  tratado  (»n  (lappi^l.  |)ueblo  situado  en  las  front(M'as  de 
Zurich  y  de  Zuch. 

Tumo  II.  44 
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II. 


Kn  loSl,  envió  Zuiíigli  á  Francisco  1  de  Francia  m  profesión  de 
fe,  para  inclinarlo  en  favor  de  las  reformas  y  responder  al  mismo 
tiempo  el  las  acusaciones  de  (¡ue  eran  ol)j(4o  los  reformados  en  la  cor- 
le de  aquel  monarca.  Hay  en  esta  confesión  un  pasage  bastante  cu- 
rioso sobre  la  idea  ([ue  tenia  su  auloi*  de  la  suerte  reservada  á  los 
paganos  en  la  otra  vida.  Dice  así: 

«Cuando  san  Pablo  aliima  <¡ue  es  imjtosihle  ser  agradable  á  Dios 
s'Ín  la  f(\  habla  de  los  incrédulos  (jue  h«in  conocido  el  Evangelio,  y 
no  han  tenido  fé  en  él.  >o  ¡)ued()  creer  que  Dios  envuelva  en  la  mis- 
ma condenación  al  (jue  cierra  voluntariamente  los  ojos  á  la  luz  y  al 
que  sin  quererlo  vive  en  las  tinieblas:  no  puedo  creer  que  el  Señor 
rechace  de  su  seno  á  i)U(d)Ios  cu\o  solo  crimen  es  no  haber  oído 
nunca  hablar  del  Evangelio.  No:  ceseuíos  de  poner  límites  í\  la  mi- 
sericordia divina;  por  lo  (pie  ;i  mi  loca,  estoy  persuadido  do  (pie  en 
en  esa  reunión  celeste  de  todas  las  criaturas  admitidas  á  contem- 
plar la  gloria  del  Altísimo,  veremos  no  solamenle  los  santos  varo- 
nes de  la  anligua  y  de  la  nueva  alianza,  sino  también  un  Sócrates, 
un  Aríslides,  un  Camilo,  un  Catón:  en  una  palabra,  estoy  conven- 
cido de  que  lodos  los  hombres  de  bien  que  han  cumplido  las  leyes 
impresas  en  su  conciencia,  cualquiera  que  sea  e!  siglo,  cualquiera 
(pi(í  sea  el  pais  en  que  hayan  vivido,  entrarán  en  la  f(»licidad  eter- 
na.» 

Este  fué  el  últinu)  escrito  de  Zuingli:  pocas  semanas  después, 
la  muerte  le  arrebató  á  su  pais  y  ti^rminó  su  carrera  ia])o- 
riosa. 


III. 


El  iratado  concluido  en  Cappelen  setiembre  de  l.'5'29,  habia sus- 
pendido las  hostilidad(»s,  pero  no  habia  a])lacado  los  ánimos.  El 
partido  dominante  en  los  cinco  cantones  estaba  mas([ue  nunca  de- 
terminado á  oponerse  á  los  progresos  de  la  reforma.  Habia  acep- 
tado las  condiciones  propuestas  por  los  nuídiadores,  porijue  enton- 
ces se  sentía  en  estado  de  luchar  con  ventaja  contra  un  enemigo 


zriNGLi.  3Í7 

suptM'ior  en  núnicMO.  preparado  á  la  guerra,  lleno  de  ardor  y  per- 
feclamenle  unido. 

El  tratado  de  íluppel  cambió  la  posición  de  ambos  partidos:  fa- 
vorecía abiertamente  los  pr()gresí)s  del  prolestanlismo,  y  los  calóli- 
cos  no  lardaron  vn  coniprenderh».  Las  ciudades  de  Hasilea  y  de 
Schairiiouse  acabaron  de  abolir  lo^  reslos  del  catolicismo  y  se  unie- 
ron alas  de  Zuricb  y  UiM^na.  Kn  (llaris  y  en  Appenzell  se  multiplicó 
el  número  de  los  proleslanles  lo  suíicienle  para  mantener  el  equi- 
librio enln»  las  dos  creíMicias.  Pero  sobre  lodo  en  los  bailialos  co- 
munes era  donde  la  lerorma  hacia  cada  dia  mas  prosélitos,  lo  cual 
era  causa  de  conlíniías  reclamaciones  de  parle  de  los  canlones  ca- 
tólicos \  de  dispulas  inlerminabli^s  enlre  lodos  ellos. 


IV. 


L'na  diferencia  mas  grave  aun  sobrevino  con  motivo  de  la  abadía 
de  Saint-fíalL  que  pcMlenecia  á  la  conlrderacion  helvética  por  su 
alianza  con  los  cantones  de  Zurich.  Lucerna.  Schwilz  y  Glaris.  Ha- 
biendo muerto  el  abad  en  Kíü),  el  senado  de  Zurich  (piiso  apro- 
vechar estt»  acontecimiento  para  secularizar  la  abadía;  pero  los 
frailes,  sí»sl(Miidos  por  Lucerna  y  Schwilz.  se  dieron  prisa  á  elegir 
otro  abad,  y  le  pusieron  inmediatamente  ru  posesión  de  lodos  sus 
derechos:  sin  embargo  el  nuí»vo  abad,  viéndose  rodeado  por  todas 
partes  de  hereges,  no  se  creyó  seguro  en  San  Gall,  y  se  retiró  á 
Suabia.  Ksta  fuga  pareció  al  partido  protestante  una  confesión  tácita 
de  la  ¡legalidad  (W  su  elección,  y  el  senado  de  Zurich  insistió  nueva- 
mente en  el  proyecto  de  secularización;  pero  halló  una  gran  oposición, 
no  solo  por  parte  de  los  católicos,  sino  hasta  por  la  de  los  protes- 
tantes, (jue  temían  la  cólera  del  límperador,  quien  había  confir- 
mado la  elección  del  abad  y  le  había  dado  la  investidura  de  prín- 
cipe del  imperio.  Kn  este  conlliclo,  adoptóse  un  término  medio:  se 
decretó  que.  en  vista  de  la  (iMmtcia  del  (dntd,  los  canlones  de  Zurícli, 
Lucerna.  Schwitz  y  (ílaris  nombrarían  alternativamente  cada  afio 
un  gobernador  encargado  dt»  regir  la  abadía  en  su  nombre,  esto  sin 
perjuicio  de  los  derechos  del  abad,  sobre  los  cuales  se  resolvería 
mas  adelantí\  Ambos  partidos  aceptaron  este  arreglo  con  objeto  d(» 
ganar  tiempo  y  lisonjeándose!  cada  cual  de  ad(|u¡rír  entretanto  bíis- 
lanle  fuerza  para  imponía  ley(\s  á  su  adversario. 


f\'íH  HISlUttlA  l)K  LAS  PEUSECLCIO.NE^. 

La  cindíid  ilo  Zurich  nombró  goborniulor  A  primer  año:  envió 
asi  Miisiiio  cotnisarios  á  las  n)uiii(*¡|:'ali(]a(ies  para  que  concertaran 
ron  ellos  la  orjianizacion  dd  niH'\o  ;íohi(Tno  y  icdactaran  umi  cóns- 
ul urion  <|(io  asegurase  la  lihcrlad  do  ronrienda.  Convínose  que  ca- 
da iioÍHMnador.  anles  de  enlrar  v\\  el  ejoreicio  desús  funciones,  pres- 
laria  ¡uraineuto  de  observar  lodos  lo>  arlícul(»s  de  aquella  consli- 
lueíoM. 

Niniruiui  reclamación  Incieriui  los  eanlones  católicos  sobre  esle 
arr(»};lo,  reservándose  dar  el  gol|)e  para  cuando  les  locase  enviar 
}íob(»rnador  á  San  (¡all.  (ion  efecto.  els«»fruiido  ano.  el  {xoberuador 
nombrado  por  Lucerna  se  pn^senló  en  su  deslino  >  ncfíóse  á  pros- 
lar  el  juramerlo  «jue  >us  >úbdilo>  le  e\iji¡an:  entonces  estos  no 
(piisieron  reci»nocerle.  \  el  nuevo  liobernador  lu\o  que  volverse  á 
Lucerna,  reponiendo  los  di»  San  (¡all  á  su  predecesor  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones. 

Al  saber  estos  sucesos,  los  cinco  eanlones  pus¡(»ron  el  grito  en  el 
cielo,  nuejáronse  di»  «pie  Zurich,  desj)ues  de  haber  violado  muchos 
artículos  íM  halado  de  i;i21).  cpieria  obligarles  á  aprobar  un  con- 
venio hecho  sin  su  consentimienlo,  \  pidieron  á  los  cantones  de 
(¡laris.  Friburgo.  Solean»  n  Ap[)eii/ell  (pie  se  unieran  á  (dios  para 
(ddigar  al  de  Zurich  á  someterse  á  un  juicio  d(»  arbitros,  Ll  senado 
de  Zurich  contestó  cpie  él  no  habia  IktIio  sino  defender  la  libertad 
díMM)nci(»ncia(|ui*  xMa  anu^nazada.  n  «pie  no  consenliria  (|ue  se  pu- 
siese do  nuevo  á  discusión  lo  que  habia  sido  suücientemenle  dcba- 
lído  en  la  época  del  tratado  de  (lappel.  Así  la  irrilacion  era  cada 
día  mayor.  \  un  rompimiento  parecía  pr(»\imo(Miie\itable. 


V. 


Las  persíícuciíUKvs  contra  los  prol(\slard(\<  (.'omenzaron  de  nu(*vo 
(MI  los  cantones  católicos  con  major  fuerza  i\w  nunca.  Las  victimas 
d(»  la  intolerancia  im|)loraban  á  gritos  la  prot(.'Ccion  de  Zurich,  y 
Ziiingli  salió  en  su  defensa  con  tanta  elocuencia  como  celo. 

^«Lllos  son,  (liTÍa,  suizos  á  (pi¡(»mís  una  l'accion  inlenla  arreba- 
tar parte  de  la  libertad  (pie  sii-  anhwsoivs  l(»s  han  legado.  Así  co- 
mo seria  injusta  gu(MTa  obligar  á  nuestros  a(l\íM>ari(»s  á  abolir  vu 
•  US  (\sta(h)s  (íl  catolicismo,  lo  es  iguaIm(Mil(?  (mcarcelar.  expulsar. 
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despojar  de  su  bienes  á  algunos  ciudaílanos.  porque  su  conciencia 
les  lleva  á  abrazar  opiniones  ({w  Ws  paiecen  verdadiMas.)^ 

Kstas  nobles  palabras  no  fuonsn  ií:frucluo>as:  el  senado  d(*  Zu- 
ricli,  no  solo  diíi  asilo  á  los  proh\s|anhspers<'í¿:uidos,  sino  que  inter- 
cedió por  ellos  con  los  canlonrs  inloleranles,  \  reclamó  la  obser\ an- 
cla del  Iralado  de  (lap|)el,  que  |)roliibia  e\p:esamenle  toda  coacción 
en  materia  reli^^iosa.  Desffiaciadamenle,  el  artículo  sobre  (|ue  los 
protestantes  fundaban  sus  rechnnaciones,  calaba  redactado  de  una 
manera  tan  amlú'íua.  cpu»  cada  cual  podía  inliMpn^arln en  .'^u  |)ro\e- 
clio.  Kn  la  imposibilidad  dellejiar  á  una  aven(»ncia  con  los  católicos, 
decidieron  los  proleslanles  exíjíjilcs  una  explicación  Tranca  sobn* 
sus  intenciones,  y  si  recibían  una  contentación  e\asiva,  dcíclarar  la 
guerra  inmedialamente,  lo  que  crrian  pren'ribh'  á  prolongar  por 
mas  tiempo  aquella  falsa  siluacion. 


VI. 


No  falto  (juien  acusase  á  Zuínglí  de  ser  causa  de  Ion  males  que 
amenazaban  caer  M)bre  Zuricli,  por  su  celo  lenaz  en  la  defensa  de 
los  perseguidos.  Seiisible  á  esla  acusación,  \  un  pudirndo  .sopo» lar 
la  ¡dea  de  las  desgracias  (pu^  amena/abana  I;í  patria.  pn*s(»ntóse 
Zuingli  ante  el  ílon.sejo  en  el  mes  d(*  jidio  de  l!J;n.  \  pidióle  que 
aceptase  su  dimisión  y  le  permiliesi»  salir  de  Zuricli. 

Consternado  el  ílonsejo  al  oír  esta  ¡>n»lension.  immbró  unadipu- 
lacion  (|ue  íu(\se  á  vrr  á  Zuingli  >  le  ldcies(»  préñenle  el  peligro  (pie 
habia  para  su  causa  en  abandonar  por  enlonces  a  Zurich.  cenln» 
|)rincipal  d(d  proleslanlismo  n\  Suiza.  Vnle  lan  gra\es  considera- 
ciones é  instado  por  las  súplicas  di»  todos  sus  amigos,  cedió  (d  re- 
formíidor  y  prometió  al  (]ons(»jo  no  abandoimr  su  puesto. 


Vil. 

La  guerra  eslaba  á  punió  d(»  estallar:  continuaban  los  ;:uri(jue- 
>es  haciendo  Naler  sus  derechos,  y  los  católicos  eran  cada  día  mas 
intolerantes,  lenlaron  los  nuMiiadons  un  postrer  (*sfuerzo  |)ara  re- 
conciliar á  los  dos  bandos  y  l(»s  promeliíMon  someter  sus  cpiejas  á 
la  decisión  de  arbitros  nombrados  |)orloscant(Ujes  neutros  de  (llaris. 


*')oü  HISTORIA  DE  LAS  PERSECUCIONES. 

Friburgo.  Soloun»  y  Appenzoll.  á  los  cuales  se  unirían  las  ciudades 
(le  Slrashurgo  y  de  Constanza.  Las  dos  ciudades  protestantes  acce- 
dieron, aunque  con  repugnancia;  p(M'o  los  católicos  se  negaron  á 
escuchar  ninguna   proposición. 

Por  úJlinu),  el  ({  de  octubre  de  KJlíl,  los  cinco  cantones,  des- 
|)U(»s  de  hab(ír  reunido  sus  tropas,  publicaron  un  nianifiesto  y  en- 
traron en  campana.  Mil  (juinienlos  lucerneses  se  dirigieron  aquel 
mismo  dia  á  Hremgarlen  |)ara  impedir  la  unión  de  las  tropas  de 
Zuricli  y  Berna,  y  sus  |)rincipales  tuerzas  se  dirigieron  ¡)or  taparte 
de  (lappel. 

La  nueva  de  (»slos  acont«'cimienlos  llegó  á  Zurich  á  la  entrada 
de  la  noche,  y  el  Consejo.  íjuese  reimió  inmediatamente,  dispuso  la 
salida  de  dos  comisarios  para  Cappel  y  Bremgarten,  á  lin  de  recono- 
cer el  estado  de  las  cosas.  Lh^gados  á  (üappel,  apresuráronse  los 
comisarios  á  enviar  un  correo  al  Consejo  anunciándole  la  aproxi- 
mación del  enemigo.  Esta  noticia  causó  gran  consternación  en  el 
Consejo,  cuya  nuiyoria  no  daba  gran  crédito  á  los  rumores  de  guer- 
ra y  aguardaba  de  un  momento  á  otro  que  los  cinco  cantones  hi- 
ciesen proposiciones  de  paz.  Hicieron  salir  á  toda  prisa  para  Cap- 
pel y  Bremgarten  las  |)iM!as  tropas  que  habia  disi)on¡l)les  en  la  ciu- 
dad, y  dieron  orden  íle  locar  á  somaten,  á  fin  de  reunir  las  milicias 
del  cantón.  Lsta  nu^dida  no  produjo  el  efecto  (pie  se  aguardaba,  á 
causa  de  que  algunos  mal  intencionados  (\sparci(Mon  por  los canrípos 
la  voz  de  que  el  peligro  era  imaginario,  (pie  (»l  (]onsejo  mismo  no 
oslaba  de  acuerdo  sobre  las  nuididas  que  era  necesario  tomar,  y  de 
(*sl(»  modo  díisalenlaron  á  los  caMipesiíu»s.  Asi  fu('*  ([ue  de  cuatro  mil 
hombres  que  el  Consíjo  habia  (h^cnMado  marchasen  el  dia  10  jiara 
Capp(»l,  el  dia  S  á  medio  dia  no  s(»  habian  reunido  mas  de  setecien- 
tos, y  sin  embargo,  S(»  lenia  aviso  ih*  (ju(^  el  cuerpo  estacionado  en 
Cappel  se  debilitaba  de  hora  en  hora,  y  no  podrid  resistir  al  ataque 
general  de  que  se  veia  amenazado. 

lín  tan  critica  sitiuicion,  el  comandante  nombrado  por  el  se- 
nado prelirió  ponerse  en  mandia  con  un  puñado  de  hombres,  á 
aguardar  la  incierta  llegada  de  las  milicias:  ditise  á  Zuingii  la  orden  de 
acompañarle.  De  común  acuíM'do  s<»  W  habia  designado  para  este 
peligroso  encargo:  los  que  le  eran  adidos,  creian  que  su  presen- 
cia electrizaría  á  las  tropas:  sus  sí^retos  enemigos,  conociendo  su 
valor,  aguardaban  (jue  no  s(*  separaiia  de  los  riesgos  de  tan  aven- 
turada expedición.  Zuingii  obedeció  sin  vacilar.   I  n  presagio  fu- 
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iieslo  le  enlrisleriu:  sin  (Miibaif^o,  hizo  (íiianlo  pudo  para  dar  ánimo 
íi  los  zuriqueses  para  lo  cual  les  anMifró  anl(»s  de»  la  marcha. 


VI 


Cappol  disla  solo  Iros  leguas  de  Zurirh.  Se  va  á  él  por  un  <'am¡- 
no  que  atraviesa  el  monh»  Alhis:  la  rápida  pendienh»  entorpcTÍa  la 
marcha  de  la  iidanteria,  earjrada  de  pesadas  armaduras.  Oía- 
se, enlrelanlo,  el  canon  á  lo  lejos,  anunciando  (|ue  vi  combate 
liabia  comenzado.  Zuingli,  impacienlí»  por  \olar  al  socorro  di»  sus 
conciudadanos,  propuso  á  los  oí¡cial(»s  cpie  apn»surus(*n  el  paso  iW 
sus  caballos. 

«Apresuremos  nu(»sini  miucha,  exclamó:  si  nos  deleznemos  al- 
gún tiempo.  llefi:ai"fiio^  denui<¡;ul(»  lanlr  ipiizás.  Vamos  á  unirnos 
con  nuestros  luMuianos.  ¡nudarh^s  á  salvarse  ó  pcivcc^r  con  (dios.» 

F.as  palabras  de  Zuinjrli  enlusiasman  á  los  jefes,  (pie  hacen 
avanzar  á  las  lro|)as. 

A  las  tres  de  la  tarde,  del  día  10  llegaron  al  campo  de  batalla. 
Los  católicos,  (*n  núnuM'o  dí»  unos  ocho  mil  hombns,  vi(*n(lo  al  ene- 
migo ventajosamenfí»  situado  v  ignorando  sus  lu(»rzas,  no  se  habían 
alrevido  á  empí^nar  una  formnl  refr¡í\aa.  contenlándose  con  manh»- 
ner  un  continuo  fuí^fro  de  artillería. 

En  el  mouKMito  d(*  II(»gar  Zuingli  junto  á  sus  compamM-os,  un 
oficial  del  cantón  d(»  Irí,  á  la  cabeza  de  lr(\snentos  \oluntarios,  se 
acercó  á  los  zur¡qm»s(s,  y  advirliendo  su  d(»bilidad  y  la  insulici(»n- 
cia  del  n^fuerzo  que  les  había  ll(\iíado,  tomó  (*n  seguida  la  n^solu- 
cion  de  atacarlos.  Los  zuríqu(»s(s.  (*n  núnu^ro  apenas  (h»  mil  (jui- 
níenlos.  animados  por  las  palabras  de  Zuingli,  se  defienden  pri- 
mero con  buen  v\\U)  y  hasta  consiguen  rííchazar  á  sus  enemigos; 
pero  inferiores  en  numero,  y  arrojados  de  la  ventajosa  posición  que 
ocupaban,  son  al  cabo  derrotados  por  los  católicos,  muriendo  en 
sus  pmvstos  los  (pu*  pedeaban  (Mi  las  primeras  lilas  y  dispersán- 
dose los  demás. 

Desde  el  principio  de  la  acción,  en  v\  momento  en  que  Zuingli 
alentaba  á  los  su\os  con  sus  discursos,  cayó  mortaliuí^nh^  herido  en 
medio  de  la  refriega  y  permaneció  en  tal  estado  en  el  campo  de 
l)alalla.  mientras  qu(»  sus  (»n(Miiigos  obtenían  la  victoria.  Vuelto 
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en  si,  incorporóse,  cruzó  Ins  manos  sohn»  íA  pocho,  alzó  los  ojos 
al  ciclo,  y  exclamó: 

— ¡(Jiic  importa  quo  \o  siicnmba!  Los  hombres  pueden  matar  el 
cuerpo:  pero  no  pueden  nada  con  el  alma. 

\l}íunos  soldados  calólicos  (|ue  se  habían  quedado  atrás,  hallá- 
ronle en  eslíi  aclilud,  \  no  címociéndole  le  preguntaron  si  quería 
confesarse.  Hizo  Zuinfrli  un  siirno  nefíalivo  que  los  soldados  no  en- 
Icnilicron :  (»\hórlard(»  á  (pie  recomiende»  su  alma  á  la  sania  Vír- 
•xen.  \  comprendiendo  (»nlonc(»s  las  señáleos  m^galivas  de  Zuingli. 
cnnirécense,  y  uno  de  ellos  le  S(»p!dla  In  (spadn  en  el  corazón,  di- 
ci('»ndole : 

— \Miu'n\  ohítlinndii  heveijv\  ?^. 

\l  (lia  siguiente.  Juan  Schonbrunner.  que  habia  abandonado  Zii- 
rich  por  adh(\sion  á  la  religión  católica,  no  pudo  menos  de  excla- 
mar, al  \er  el  cuerpo  del  reformadíir: 

—  idiiahpiiera  (pie  haya  sido  lu  (Mvencia.  sí»  cp.ie  amaste  la  pa- 
tria \  K\\w  siíMi'pre  obraste  de  buena  té.  Dios  tenga  en  paz  In 
alma.» 


I\, 

Murió  el  dia  10  d;^  octubre  de  VWW.  á  los  cuanMila  y  siete  alíos 
di»  (»(lad.  Hossu(»f  ha  tratado  d(»  la  vida  d(»  Zuingli  en  la  Hisloria  de 
las  Varianone^.  lie  '.\[\\\  su  oj)iui  uí,  f'indada  en  las  íioticias  de  un 
cont(MnjíOi'áneir. 

uKra  un  hombr»  osado,  y  que  tenia  mas  entusiasnu)([ue  ci(»nc¡a. 
Habia  mucha  lucid:  z  en  sus  (lis(*ursos.  y  ninguno  de  los  |)relensos 
n^formadores  han  cs|)r(»sado  sus  ptMi.siinientos  de  una  man(*ra  mas 
precirMi.  n)as  uniioruM*  \  mas  ordenad;);  piM'o  tanijuico  ninguno  los 
ha  llevado  nías  adelante  ni  con  tanta  osadía.  >• 


CAPITULO  VII. 


I^íi  reíVjí-iñ.'i  s.u¡/ri  sr«  ic«'')n«*«'nii  n  'ii  <  íiiH-lirM.  -  Pior  ilf  ^ii  c."ir:'n'l.i;i- di*  l  mImj  an 
i*ia.— Situ.Hujii  «l«' 1'»-^  ji.'i!  lM"s  .11  <  iiii.«iii;i  r-ii  1  r»r.L>.  -Mol  i  n  »«..n  ii»<:iIjv'.í  iJc» 
Ins;  iintiilí-'orn:iíi^.-  í  iuiilí'i  MU»  l'.ii'I  V  .\iit<  11 1- »  S,in:i¡.»r-  ll'.'L-nii  i  *  íini'l»r;i.— 
\'iol«=»in.-ií.i.s  (|n  \'».  .  .111  ni'-'.i-^  «••.iii.i  «'sio^  rvi.iiMi.tloi  »*--.  •  Hí-l.'KM«in  «It;  l;.i 
iiionj.i  ,hi.s«-ir.'.  -  l'';ii.-|  Imyf  i|.;  <  i  iin-l  u  .i.— I  h'.  ifl'i  iii>|  (  I  ^n«<i'j.j  r'-l  .i  IiIív.  hmkIo 
l.i  lil.ioiiíiíl  (It*  i'>»ii..i.Mi«i;i.--Kn«-fs.  •v-.ilt'I  Mwi.ii  •!.  -  \I  ilm  t«"  'lol  «'íin.miyí»  \«?rn- 
ly.— MI  i^í.^ii'-fj'»  (l.í  <  ¡i'.ioiii  .1  i|('(  1 1  I  I  1.1  . 1  huí ¡« -i un  (|.-  1.1  nii«^;i, —  K\  I  »;i|i;i  y  «-1  dii 
tp-ie  <l«.' >5nl»'iv;i  ílo«l.iiMM  1.1  :;n.Mr.i  i  I'.».-.  Linchi  m- ..••».•  í  I  )iiri?rMn-i.is  «bj  Iln 
flon. — Apnr.'ula  <¡f  ii;»«'i')'i  íI"  <  ÜshIiim.-  N  is.»v.i  •••  'nh-i  (mp  i.i  «mi  A"-!.».. — l-'i-íni- 
í -I --'••>  I  |'ro|,.jii.'  im.i  .ilinn/  I  »  liw  •_•  .ii»-! »!  im  .^.- -|  )i'_:  ni  i  «w|.iic^|  i  »!.•  sns  m.i. 
:-n«*liMcl  'K.--!^.'!»- !i-i)|ii-,  ij-  íiini'hi.i  i«M  JM/.ni  I  líiv.  ^.i.inil  ,1 1»»-.. —  Ali-inz.i  t«»n 
Ji;iiitMi. 


Mnerlo  Zuin{?li,  manlnuMlor  dola  liluMlad  n»ligiosa  do  su  patria. 
el  partido  do  la  roforma  on  Suiza  tomó  rumbo  dislinlo  dol  quo  hasta 
entóneos  liabia  soguido:  oon  iuoonsidnadarogui^dad,  adoptó  ol  fu- 
nesto sistonuí  de  (pu*  habla  sido  víctiuia  y  (pío  por  lanío  lionipo  ha- 
bía venido  echando  oí)  cara  corno  un  crínion  á  los  católicos  sus  ono- 
niigos.  No  creyó  suncienlos  para  ol  triunfo  de  su  causa  la  predica- 
ción y  los  doíuás  medios  de  propafranda,  y  echó  mano  do  la  fuerza 
y  empleó  la  violencia  bárbara  é  impía.  Asis(»  \¡ó  con  a.sombro,  (pie 
una  s(*cla  (pie  so  habia  h^vanlado  en  nombro  do  la  razón  prol(\s- 
tando  conira  la  \iolencia  y  la  fuerza,  y  soparándo.se de  su  madrota 
Iglesia  católica,  ponjm»  (»sla  funda  su  autoridad  en  la  revelación  y 
en  la  tradición,  vino  á  parar  ni  una  l(»ocracia  (híspiitica.  brutal  (• 
inloloranlo. 

l'na  ciudad  v  un  honibre  n^sunjen  (M1  si  toda  la  historia  (h»  (*sta 
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iiiKíva  y  (loliniliva  ovolucion  do  la  ivforma  suiza:  la  ciudad  so  lla- 
ma fiinobra:  (»I  liomhrr  ílalvino. 


II. 

Al  onipozar  ol  ano  do  1;>Í{¿.  la  ciudad  do  (linobra  oncorraba  dos 
partidos  políticos  y  rolijíiosos  hioii  disünlos. 

Los  llamados  rvoNf/rliros  osludiaban  la  Hiblia  on  lon;;aa  vnlgar, 
y  consideraban  oslo  libro  como  d(\stniclor  d(»  los  dogmas  añadidos 
por  los  papas  á  la  loy  do  Josiicrislo. 

Los  rafólicos  íirmos  vu  su  UK  ^i'   hallaban  divididos  oii  fríic-  || 
ciónos : 

L'nos,  persuadidos  do  (pío  ol  calolicismo  no  diíioro  on  nada  dol 
Kvangolio,  podian  á  los  sacordolos  fjuo  íormulason  sus  dogmas  y 
sus  prácticas  \m'  la  autoridad  d(»  los  lovlos  sagrados. 

Otros,  ciogamonto  sometidos  á  la  dorlrina  romana,  obodocian  á 
la  Iglesia  sin  oxánu^n  y  sin  réplica. 

Al  lado  do  estos  partidos,  do.sj)lf'\iias(»  la  d(d)lo  inlluencia  do  los 
aliados:  Fri burgo.  Mcpic  qnií^ro  soauir  siendo  católica,  al  niisnio 
tiempo  que  mantiene  á  raya  las  gentes  de  Iglesia.»  y  Horna,  «que 
se  lia  pasado  al  luleranismo.»  Se  comprondiM'á  mu\  bien  que  estos 
dos  gobiernos  amigos  procurarian  inlluir  cada  cual  on  favor  do  sus 
intereses  particulares  sobre  la  suorlt»  de  ííinebra. 

In  suceso  ocurrido  en  IIWM.  sino  á  |)roníovor  las  luchas  pi'iblí-í- 
i-asontn*  los  (h>s  partidos  (¡inebrinos.  Fijós(*  en  las  puertas  do  los 
lem|)los  (d  anuncio  de  un  perdón  general.  (*l  i\\\{\  con  gran  escán- 
dalo ó  indignación  de  losealólieos,  fu(^  reiMoplazado  enalgunos  pun- 
tos por  otro  de  dilerente  sentido. 

Formanse  grupos  delante  de  estos  carteles,  (p.ie  llenan  de  injurias 
á  sus  misteriosos  aniones  \  amenazan  con  la  excomunión  á  los  que 
aprueban  la  doctriiui  hen'lica  en  él  contenida.  Delante  do  la  iglesia 
d(»  San  Pedro,  la  (v^cena  es  aun  mas  violenta.  Yorny,  cané)nigo  do 
Friburgo,  hace  p(»dazos  (*l  cartel  protestante  y  lo  pisotea  eon  des- 
j)recio:  al  ver  oslo,  un  jóvtMi  llamado  Juan  (lonlaz,  se  adelanta  sin 
hablar  palabra,  saca  un  nm^vo  cartel  y  lo  lija  sobro  los  restos  del 
primero.  Ll  canónigo liMla  un  bofet(m.  saca  la  espada  (ipio  en  acjuol 
li(Mnpo  los  canónigos  usaban  espada),  y  s(»  pone»  en  guardia.  Imíta- 
lo (¡onlaz.  y  después  de  un  breve  combale,  hiere  n\  (d  brazo  á  su 
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adversario.  Sobn^viene  un  gran  tumulto:  los  amigos  del  canónigo 
quieren  hacer  trizas  al  autor  de  la  herida;  pero  una  compacta  mu- 
chedumbre se  coloca  al  lado  deííonlaz,  )  (»l  conllicto  hubiera  sido 
inevilable,  si  los  síndicos  no  hubiesen  acudido  á  calmar  los  ánimos, 
imponiendo  una  multa  al  joven  y  prohibiendo  fijar  ningún  escrito 
sin  su  autorización. 

Dirigióse  al  mismo  tiempo  el  (lonsejo  á  los  canónigos  en  los  si- 
guientes términos: 

«Requerimos  á  monseñor  el  gran  vicario,  para  que  dé  orden  á 
los  curas  de  todas  las  parrotpiias  y  á  los  frailes  di»  todos  los  con- 
ventos, de  (|ue  en  adelante  prediquen  según  los  Evangelios  v  las  Kpis- 
jfc.  tolas,  según  la  verdad  divina,  y  sin  mezclar  en  sus  sermones  nin- 
guna de  las  fábulas,  leyendas  y  oíros  absurdos,  á  lin  de  que  viva- 
mos como  nuestros  padres  de  la  antigüedad,  en  la  sencillez  de  la 
fé  y  ágenos  á  toda  invención  huniana  en  materia  religiosa.» 

Tal  fué  la  primera  manifestación  publica  de  la  reforma  en  Gi- 
nebra. 


III. 


Dos  mes(»s  después  llegaron  á  (íinebra  (íuillermo  Farel  y  Anto- 
nio Saumier,  y  uniéndose  con  Roberto  Olivetan,  empezaron  con 
ardor  á  ])ropagar  la  heregia  con  predicaciones  y  escritos. 
.•Alarmados  los  canónigos  con  las  pred¡cacion(\s  innovadoras,  for- 
maron proceso  á  Farel.  después  ipie  hubo  empeñado  polémica  con 
los  mismos. 

Dejemos  referir  esta  escena  á  la  monja  sorJussie,  cuya  autori- 
dades tan  respetada  por  todos  los  autores  católicos: 

«Durante  cf  te  proceso,  todos  los  sacerdotes  de  la  catedral  se 
reunieron  delante  de  la  casa  del  señor  vicario:  eran  entre  todos 
ochenta,  hku  \xri\m\oii  y  emlmsfoíffiflos ,  para  defender  la  santa  fé 
católica,  y  prontos  á  morir  por  (»lla.  }  ijuerian  hacer  perecer  de 
mala  muerte  áaipiel  malvado  y  sus  cómplices.  Kl  señor  vicario  le 
dijo.  qu(»  dentro  de  seis  horas  eracumc  la  ciudad  con  sus  dos  cóm- 
plices: pero  él  no  s(í  atrevía  á  salir,  oy(mdo  el  ruido  que  hacían  las 
gentes  de  la  iglesia  en  la  puerta,  temiendo  que  le  diesen  muerte. 
Cuando  vieron  (jue  no  quería  salir,  dos  canónigos  le  amenazaron 
con  palabras  nuujoirs,  diciéndole  que  se  fuese  al  diablo,  de  (piien 
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ora  servidor  y  ministro.  Uno  de  ellos  le  dio  un  gran  puntapié,  otros 
nuielios  pufielazos  en  la  ca])eza  y  en  el  roslro,  y,  Heno  de  confu- 
sión, le  echaron  fuera  con  sus  compañeros.  Kn  eslc  momento  lie- 
fraron  los  señores  síndicos  y  loda  la  ¿ruardia  de  la  ciudad  con  sus 
alabardas,  diciendo  rjue  no  le  dies(»n  ninjíun  golpe;  y  en  esto  co- 
ííieron  a(piel  miserable  jiara  llevárselo.  Pero  los  buenos  sacerdotes 
no  podían  contenerse,  y  al  |)asar  ])or  delante  de  ellos,  uno  fjuiso 
traspasinie  rl  cneipo.  \w\o  los  síndicos  le  retiraron  (»1  brazo.» 

Con  ef(»cto,  esto  fué  lo  que  sahó  á  Farel  de  manos  de  aquellos 
hneíiOü  saciM'dotes.  Como  estaba  provisto  de  un  salvo  conducto  del 
consejo  de  llerna,  los  síndicos  de  (lincbra  eslaban  interesados  en  pro- 
curarle la  huida,  por  no  malí[uislarse  con  un  cantón  aliado, 


IV 


Va\  ii)  de  marzo  de  lííífíK  el  consejo  de  (¡inebra  decretó  una  me- 
dida de  alta  importancia.  Después  de  exhortar  á  la  paz  á  los  dos 
partidos,  dispuso  que, 

c<Kn  materia  religiosa  cada  cual  fuese  libre  en  adelante,  ate- 
niéndose solo  á  su  conciencia.»  Pero  esta  prudente  medida  no  bas- 
tó á  contener  á  los  (Micarn izados  bandos. 

Kl  10  di»  ina\o,  muchos  ciudadanos  discutían  en  la  plaza  delMo- 
liird,  sobre  asuntos  del  dogma,  rodeados  de  gran  muchedumbre. 
I  n  joven  prot<*stante,  llamado  Roset,  (»mpuja  involunlariamente  á 
PíM'ceval  de  Pesmes,  escudero  del  Obispo:  este  le  rechaza  y  pone 
mano  a  la  espada,  diciendo: 

— Perro  luterano,  ^:cómo  te  atreves  á  tocarme? 

empéñase  una  riña:  pero  uno  de  los  asistentes  llamado  Ami 
Perrin  pudo  muy  pronto  a|)aciguarlos,  y  continuó  la  discusión  sin 
otro  incidente. 

Por  desgracia,  un  amigo  del  escuden»,  ípielmbia  visto  empeñarse 
la  lucha,  aléjase*  sin  aguardar  el  d(»senlace.  y  llega  á  la  calle  d<»  los 
ranónigos  gritando: 

— ¡\  las  armas!  están  matando  á  los  cristianos  en  (*1  Molard. 

Después,  curre  al  campanario  de  la  catedral  y  toca  á  rebato. 
INte  ruido  produce  un  efeclo  terrible  (»n  la  reunión  del  Molard: 
r.ilólicos  y  protestantes  creen  que  van  á  ser  víctimas  de  algún  ata- 
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que  por  parlo  de  la  anioridad  y  pasando  d(*  )asin¡uria>  á  los  h(»- 
chüs.  concluyen  por  sacar  los  aceros. 

El  canónigo  Veruly  oslaba  indispuesto:  sin  embargo,  al  oír  la 
cam|)ana  se  levanta,  piinese  una  coraza  por  encima  de  la  sotana  y 
y  llega  á  la  puerta  del  Fort-rKcluse. 

— Bravos  cristianos,  exclama,  colocaos  á  mi  alrededor. 

Un  grupo  de  luteranos  le  imp(Mlia  el  paso;  precipitase  s(d)re  ellos 
con  su  alabarda,  y  descarga  golpes  á  di(\stro  \  siniestro  sobre  sus 
adversarios.  En  medio  del  tumulto,  n^cibe  una  puñalada,  y  da  dos 
pasos  atrás  gritando : 

— ¡Muerto  soy! 

Ucfugíase  en  una  casa  \ecina.  \.  cerrando  la  puerta  tras  (»l,  cae 
atravesado  delante  del  umbral,  di^  manera  (jue  nadie  pudo  pres- 
tarle socorro:  al  dia  siguiente,  se  halló  su  cuerpo  en  el  mismo  pa- 
rage. 

Asustados  con  la  muerte  del  canónigo,  los  combatientes  del  Mo- 
lard  se  separaron:  |)ero  el  tumulto  continuó  en  otros  puntos  de  la 
ciudad.  Los  curas  y  canónigos,  reunidos  en  Puits  deSaint-Pierre, 
«encontraron,  dice  Juana  de  Jussie,  una  banda  d(*  luteranos,  y  co- 
menzaron á  d(\scargar  tal(^<  golpes  sobre  ellos,  (|ue  aquídlos  perros 
tuvieron  que  emprender  la  fuga.»  La  narración  de  la  monja  de 
Santa  Clara  .se  halla  de  acuerdo  con  los  registros  del  consejo  de  (¡i- 
nebra:  veinte»  y  ocho  personas  fueron  gravíMuente  heridas  por  los 
señores  canónigos. 


V. 


Multitud  de  (»scenas  de  este  género,  intrigas  de  toda  cla.s(»,  (Colo- 
quios ó  conferencias  entre  católicos  y  protestantes,  representados 
estos  por  Farel  y  \irel  y  aquellos  por  el  doctor  de  la  Sorbona 
Furbity,  \  en  las  cuales  abimdaron  tanto  los  dicterios,  injurias  y 
amenazas,  como  escasearon  las  razones,  tuvieron  lugar  en  los  dos 
afios  que  podremos  llamar  de  predicación  (\v  la  heregíade  Ginebra. 
Forzados  por  los  límites  de  este  libro  pasarlos  en  silencio,  llega- 
mos al  establecimiento  de  la  reforma  en  aquella  ciudad. 

En  10  de  agosto  de  l'J;{;í,  el  consejo  de  (íinebra  mandó  abolir  la 
misa,  hasta  nueva  ónlen.  Esta  noticia  fue  rápidamente  trasmitida  a 
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(luquo  (!(»  Saboya,  quien  envió  al  Papa  el  siguienh»  despacho,  que 
S(»  halla  aulógralo  (ín  el  archivo  de  Turin. 

«Kl  10  de  agosto,  dia  de  San  Lorenzo,  eslos  miserables  lutera- 
nos d(»  (linebra  han  abolido  eoniplelaniente  la  religión;  han  entrado 
en  las  iglesias,  han  cachado  í'u(»ra  las  relií|uias  y  las  imágenes^  y 
proclanuulo  la  falsedad  de  la  misa.  \  en  su  lugar  dejan  predicar  á 
sus  minislros. » 

VA  embajador  sardo,  encargado  de  (Uilregar  osle  despacho  al 
Papa,  respond¡(»  á  su  amo: 

<<Cuando  Su  Santidad  leyó  estas  funestas  nuevas  de  (¡intdua,  bajó 
la  cabiva  y  juntó  las  manos  diciendo:  ¡Santa  Virgen!  ¡Santa  Vir- 
gen! Lu(»go.  al  cal).)  de  un  largo  silencio,  me  dijo:  «Decid al  Duque 
que,  como  buen  serN idor  de  la  Iglesia,  ha  hecho  cuanto  estaba  en 
su  pod(M-  para  precaver  el  desastn»:  pero  cpie  será  j)reciso  conti- 
nuar. >> 


VI, 

Kl  Papa  \  el  duque  de  Sabo>a,  (lárh)s  DI,  hallaron  un  motivo 
|)lausil)le  en  la  abolición  di»  la  misa  j)ara  declarar  la  guerra  á  los 
subditos  rebeldes  d(»l  ol)is|)o  Pedro  de  la  Haume. 

Abrióse  una  confen^ncia  (*n  iluda,  j)ara  arr(*glar  los  derechos 
del  obispo  de  (íinebra,  convin¡éndos(»  aplazar  las  hostilidades  hasla 
la  conclusión  de  esta  di;Ma.  Sin  embargo,  el  Duque*  dio  orden  a  los 
señores  de  Pmudry  y  de  Lu('ing(í,  d(*  atacar  la  ciudad  de  (íinebra. 
(Ion  efecto,  intentaron  estos  una  sorpresa  nocturna,  el  ií  de  se- 
tiembn»,  y  fueron  denotados  con  gran  [)(Tdida.  Todavía  se  celebra 
en  (linebra  el  aniversapo  de  aipn^l  suceso. 

La  conferencia  iW  Haden  no  produjo  ningún  residlado.  líl  2()  de 
setiembre,  volvieron  los  diputados  á  (íinebra  con  malas  noticias. 
Los  cantones  católicos  se  mosl.aron  inl](»\¡bles,  negándose  á  toda 
suerte  de  arreglo,  como  no  se  n^pusiivsi»  (»n  su  puesto  al  obispo- 
princip(\  y  se  aboliese  por  consigui(Mite  la  relbrnm. 


VIL 

La  situación  de  (íinebra  era  de  las  mas  criticas,  hnposibililada 


(le  recibir  los  socorros  de  Nciifrhatol,  cuyas  tropas  tonian  corlado 
el  paso  por  (linebra  j)or  el  ején^ito  del  du(|U(»  de  Sahoja;  y  sin  po- 
der contar  lam[)oco  con  lA  auxilio  de  su  liel  aliada  tierna,  por  la 
difícil  posición  de  esla  con  respeclo  á  los  cinco  cantones,  los  ^i- 
ncbrinos  se  hallaban  reducidos  á  sus  solas  fuerzas.  Al  lli^gar  el 
mes  de  novienibre,  esta  situación  se  liabia  agravado  hasta  el 
punto  de  ein¡  ezar  á  senlirsí»  la  escasez  d(»  víveres  por  electo  del 
í)lof|ueo.  La  independencia  j)()lilica  y  la  libertad  n^ligiosa  de»  (line- 
bra se  hallaban,  pues,  en  grave  p(»ligro. 

Los  magistrados  ginebrinos.  apremiados  por  las  instancias  de 
los  de  Berna,  (|uisieron  tentar  una  via  de  arreglo  y  conciliación. 
y  propusieron  al  Huípie  una  entrevista  en  la  ciudad  de  Aosta. 

Aceptó  el  í)u(|ue.  y  el  1  de  noviembre  partieron  los  diputados 
de  Ginebra  ])ara  el  lugar  de  la  enlnnista:  pero  cuatro  (lias  d(\spuís, 
los  gin(d)rinos  (pie  ípierian  irá  los  campos.  adviiMlen (píelas  tropas 
saboyanas  estaban  aun  en  sus  puestos.  Ksto  promu(»ve  una  d(\s- 
confianza  general,  y  todo  (d  mundo  se  prepara  para  la  gu(*rra. 

Los  esfuerzos  IktIios  en  la  conlerencia  de  Aosta  para  Ih^gar  á 
lina  iTconciliacií)n  Uwnm  eslérih^s:  el  Mí  de  diciembre,  los  magis- 
trados ginebrinos  dirigieron  oslas  j/alabras  á  sus  (Conciudadanos: 

ccKstando  en  víspeías  de  una  gran  guerra,  y  (\<cas(»ando  los  vi- 
veres,  las  n.ujeres  y  los  niños  de  los  (Muigrados  saldián  fuera 
(lo  la  ciudad.  Oue  cada  uno  acuda  á  su  puesto,  cpie  se  p(mga  la 
artillería  en  estado  de  servicio,  y  i\w  los  cabezas  de  familia  den  la 
guardia  día  y  noche.» 

En  esto  tuvo  lugar  una  de  (\sas  combinaciones  políticas  tan  co- 
mnn(\s  en  arjuella  é|)0ca.  rrancis(»o  I.  auní[ue  en  paz  momenlání^a- 
inente  con  laíuisa  d(»  Saboya.  (juiso  vengarse  de  agravios  pasados, 
y  ungiendo  una  viva  simpatía  por  el  valor  de  los  ginebrinos.  (^nviíi 
al  capitán  Venn'  con  "fiO  hombres  al  socorro  de  (^sla  ciudad,  y  con 
im  mensaje  para  el  consf\jo  (»n  (pie* le  ofrecía  niayores  socorros,  aw 
la  imifjnijimnle  condición  d(»  (¡ue  le  reconociera  los  mismos  dere- 
chos de  soberanía  de  «pie  disIVulaba  el  obispo-príncipe.  Kl  desta- 
cam(»nto  franc(»s  fu(*  atacado  dí^  im|)rovis(»  por  fuerzas  superiores,  n 
derrotado  por  completo,  logrando  su  j(»íe  Wrey  entrar  en  íiinídira 
el  1  í  de  diciembre  con  unos  cien  hombrc>. 
I..  VA  n  de  diciembre,  d  capitán  se  presentíi  á  los  í*ons(»jos  para 
anunciar  la  proposición  de  su  amo.  Miímtraslos  cons(\jeros  (hdi- 
beraban,  el  síndico  Candiere  suplic(')  á  >f .    \Vrr\    (pie  ruf\s(»  á  dar 
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un  paseo  con  él:  llovóle  ú  un  punto  desdo  donde  se  descubrían  las 
forlilicaciones  de  la  ciudad.  A  pesar  de  la  fuerte  lluvia  mezclada  de 
nieve  que  inundaba  los  glasis,  una  nube  de  ciudadanos,  mujeres, 
niños,  majíislrados,  pastores,  soldados,  desaliando  los  rigores  (le  la 
estación,  trabajaban  sin  descanso  en  la  reparación  de  las  murallas. 

— /.Cn»éis,  s(^rior  capitán,  dijo  el  sindico,  que  á  un  pueblo  seme- 
jante se  le  puede  trasmitir  vuestra  oferta?  (Jw  se  reúnan  los  nota- 
bles en  consejo  general:  no  hallareis  ni  un  solo  magistrado  que  se 
atreva  á  repetir  vuestras  palabras  á  la  nación. 

Así  fué:  el  (lonsejo  dio  esta  digna  respuesta  al  enviado  del  rey  de 
Francia: 

'<l)ecid  al  Rey  vuestro  amo,  que  en  cuanto  lo  permitan  nuestras 
fuerzas  y  cuando  vengan  mejores  tiem|)0s,  reconoceremos  sus  bue- 
nos servicios,  pero  sin  sujerion  ni  serridttmhre  alynín/.» 


VIII. 


Los  acontecimientos  síí  precipitan  al  rededor  de  (linebra.  y  lodo 
hacia  presagiar  un  pronto  desenlace  en  aquella  funesta  guerra.  En 
efecto,  (láiios  III,  animado  por  la  derrota  de  los  soldados  de  Verey, 
(lió  orden  (h»  acercarse  á  los  diversos  (tuerpos  de  tropas  y  embestir 
íi  (linebra.  El  ¡{de  enero  de  lOStí  ocupó  los  castillos  de  (iaillard,  y 
de  Jussy,  y  las  posiciones  de  ílologny.  de  LancyydeSacconnev.  Un 
alaqm»  furioso  tuvo  lugar  hacia  el  puente  d*Arn\  y  los  ginebrinos 
lo  rechazan. 

El  t;{  d(»  enero.  ;i  las  nueve  de  la  noche.  resu(»nan  gritos  de  alar- 
ma en  todos  los  puntos  de  la  línea:  suena  el  toque  de  rebato:  el 
enemigo  está  ya  vu  los  fosos.  í.a  ciudad  ent(M*a  se  precipita  á  las 
murallas:  mujeres  y  nifiosse  i'orman  m  escalones  para  trasportar 
municiones  y  armas.  I  na  lluvia *de  proyectiles  cae  sobre  los  sitia- 
dores, (|ue  pugnan  en  vano  por  llegar  á  la  muralla.  Por  (»spaciode 
Ires  horas,  la  furia  íM  ataque  responde  á  la  di^fensa.  Por  último, 
desesperados  de  no  poder  adelantar  un  paso,  desanimados  con  la 
pérdida  de  sus  mejores  tropas,  los  sabo\anos  se  retiran  en  desor- 
den. 

Para  colmar  la  alegría  de  los  ginebrinos,  al  dia  siguiente  de  esta 
gloriosa  victoria,  recibi(»ron  cartas  del  cons(\jo  ih»  Berna  (»n  que  se 
les  ofrecían  socorros. 
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Kii  poois  (lias  y  ron  ocasis  lurrzas  los  siliaílus  obligaron  al  ojór- 
rilo  (It'l  lUu\{U:  á  ahaiiíloiiar  la  (rniiaica:  v\  ¡Hl  di»  nirro  repasaron 
elpnonlt»  (!«»  I/riclusí»  y  ¡as  iiai.:¿anlaN  M  n)nnl(«  Sion. — los  ras- 
tillos do  (iaillanl,i!(» . I  i!>.^> ,  d"  !N)íí.'v  y  d;»  Villcile.  >;»  anrcsi'raron 
<i  soiiKílorsíí,  \  los<*anj{h>iiH»s  ;;;■  >;:!:0;j  i;n>lo>os  ¡'ii;»:¡n'i;to  d»^  liflr- 
Ikiad  á  la  licpúhjica. 

Kl  ¿  di*  roh.cro  r.ilraron  l»s  l'i^rnrsí-i  rn  tiinrlna.  \  uno  (ir  sus 
jefes,  Tiancisco  >i»}rí¡cl\.  pr<'Si'ííláíídí»M'  anli'  el  C'Miscjo  dr  los  Dos- 
cientos. proíMincio  (d  siiiüirnlc  dÍMiirso: 

«Wíux  \a  niuídiíís  nicsc-i  (¡u^  n<»^  o(íi|»;(ni(ís  sin  (Tsar  de  vuestras 
querellas  con  d  üb¡S|»o  \  sii>  ad!ii;ríi|(»s.'Aiin(|U(i  decididos á  |)r(\s- 
laros  socorro.  Ih^aos  (|in»rido  icnlar  oulas  las  \iasde  pacili(*aci(»n 
imaginables.  ! ji  (d  espaciíMlí-  \einíc  ncses  liemos  íenido  nrochas 
conferencias  eíi  rl  í^ianionlc.  «'O  l.iiícrna  n  en  ííaden.  Viendo  (jue  no 
habiii  \a  ain.iilo  p(»sible.  nuesliv».s  smhíícs  dí»  cierra  lian  einiado 
nn  ejército,  (piíí.  h:ísla  (d  ¡jM-s'-rr!".  no  luí  encinilrado  enemigos.  Os 
pcdiiíMjs,  pm*s,  instüicciones  :..)i»rr  |a.>  m  ¡lidas  (|iii»  de!»."?!  í(»m.irse 
para  la  seguridr.d  ik\  ]u\\>.>» 

Los  <ií!dic!i>  irspííiidieí''»n  con  rs  i;«'^ií¡";\s  d^  gialiiod.  \  r.gart»h 
á  los  bern;'ses  (joe  nn  dt.jaiv'íi  :.i  *..:.!.\i  i  iip'"¡i<'clii.  ««sino  •|ue  s-one- 
liesen  la  comarca  nas'a.  i!  .e  Ja  \y.u  esio\¡\v  as'\iiurada.»  Ij/S  jtsts 
aliados  adoptaron  esta  id(»a.  \  (i  cJímcíIo  de  líerna  (»c(ip(Md  (espacio 
crmiprendido  enln»  o\  monte  de  Sion  y  «d  Diirance. 


í\. 


|)(»spui»s  de  liabí-r  t:Í!inl'iíílo  dí^  sos  ifíeni,;^»»:-  e\l(  riores,  la  /(»pH- 
IdiciHle  íiiiieb.a  >e  dedjc(>  á  oigarii-ís  !  í  a(imin¡>lracion  de!  país, 
Y  en  ¡íarüí.-d.ir  !o^  aÑOülus  re. i  '.■■"■"^.  ioilo  he,-j»iii!les  \  di(j  (i. den 
<l(.í  sei'::ar¡;Mr  lo-  ;.v'.. -^del  c-e  .■.  .^r  lill-ünDei  .íhlemavode  !!}:»(>. 
rlconse;jo  ir:ne:r¡  de  Ja  :ie;):¡Í!  e;i  \::'íi    .ian:..jeiii'i»í(»  laabídicion  d(d 

CnllO  calolic  )  í'ii  id  !;•;•■'!     ii»  ■]■■  .    ..O;:.-,  i.  ;  :••  ;¡¡i:.ii!0  día.  A  pUeblo 

fué  convoe;e!o  •  u  \\\  ^Ml.'lrA  í)'\í^  :|'f.-  d.'ií;lra^í*  si  ;'slaba  conlor- 
ine  cf»!i  !a  de.  ¡-¡ÍMidel  íi):í>ei:).  ]'.\  viilii-id:!  a>í'nl¡m¡eiilo  genti'al. 
piihlicfjse  el  :» lirÍ!)  'ñíi'»' ^-.lído  j.i  j  •'iiiÍMi    eiormada. 

Tal  í»ia  (I  eslr'i'»  de  íI.:;  ^draá  li  ::ev¡?ída  dei  ¡hunbie  füneslínnie 
(lehia  apartarla  d»^  » i-  ie\"S  dem:íciáliciis,  paia  o:ici-la  a!  .an:)  del 

mas  feroz  d(»  ^)^  deS|,ídÍMii'}s,  el  d{».--polÍsmo  tíOtráliCM. 

T-  íí.^  n.  :•• 


-.V 


CAPITULO  VIH 


SITMAKIO. 


( :alviiio.--Sii-^   l-r  ¡Ui«^i">-   o-niíli'-N.— I.;i  in^iiiii«i«n  oi  i-»ii;ii)íi.--Ijlcünfin  «io  Cal- 
vin» •  ;'i   c  í  i)li*li1  il 


I. 

A  mediados  do  afrostode  lIílíO,  un  earniafio  do  liumüdos  aparien- 
cias so  doUivo  á  la  puorta  de  una  posada  díMlincbra,  apeándose  de 
ól  un  jóvon  do  vtMnlo  \  s¡ot(»  anos  escasos,  soncillainonfo  vestido,  de 
rostro  píilido .  barba  corlada  á  lo  Trancisco  I,  y  ojos  negros 
y  brillantes:  ora  (lalxino.  (pie  no  pensaba  dot»*n<»rse  nuis  (pie  una 
noche  on  la  ciudad.  VA  extranjero  debia  al  dia  sifruiente  levantarse 
muy  temprano  y  (Mnprender  el  camino  di»  Hasilea:  pero  i»l  «loslino 
lo  dispuso  de  otro  nunlo. 

I)u  Tillet,  noblí»  omifírado  francí's.  que  lo  liabia  visto  llegar,  va 
á  toda  prisa  á  buscar  á  Farol  y  le  (bVo  (pie  (d  jiivcMi  autor  de  la  /w.v- 
titucion  cnsliana.  Juan  (lalvino.  osla  en  (¡inid)ra,  y  que  debe  mar- 
char al  dia  siguiente;  ipie  parece  haber  pasado  jírandes  trabajos, 
pues  su  salud  está  (piebrantada.  su  palidez  \  su  debilidad  física  son 
(extremadas... 

Al  oíroslas  nuevas.  Farol  pasa  á  ver  á  (ialvino  \   le  pido  que  so 
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quede  eo  (iinebni:  ('sW  so  ovciisa  con  su  (|U(íl)ranlcnla  salud  )  con  la 
necesidad  d(*  prosejruir  sus  esludios.  Kiilonces  el  fojíoso  Fand  coje 
las  manos  del  jó\en  y  le  dice: 
;.'.     — «El  único  molivo  (|ue  lirip's  para  rehusar  i\s  lu  afición  á  los 
gi-^^vAsludios.  Pues  bien.  \o  W  anuncio  en  nombre  de  Dios  \ivo,  í|ue  si 
^^  \-VDO  tomas  \m'W  en  la  sania  obra  rn  (jue  <'s(oy  emptMlado.  el  Señor 
■         maldecirá  el  reposo  qu(^  buscas,  \  los  (rabajosqueprelieres  al  ser- 
vicio de  Jrsucrislo... 

El  joven  extranjero,  no  podiendo  resistir  á  tan  vivas  instancias, 
accedió  á  p(M*manecer  en  (¡inebra. 

Interrumpamos  ahora  nuestro  ndato  para  dar  una  \)\v\i\  noticia 
de  la  juventud  \  estudios  dr  (lahino. 


II. 


Juan  (lalvino  nació  (»n  Noyon,  Picardía.  v\  10  de  julio  de  to(M). 
Su  padre  (lerardo  ílalvino.  notario  apostólico,  procurador  íiscal  del 
condado  \  promotor  d(d  (lapítido.  fué  bastante  rico  j)ara  dar  á  su 
Lijo  una  brillanli»  educación.  Este,  investido  ya  á  la  edad  dt»  doce 
aíios  con  un  benelicio  (»n  la  catedral  d(*  Novon,  fué  nombrado  en 
1ií¿¿)  cura  d(»  Martville,  y  dos  años  después,  por  permuta,  de  Ponl- 
I* Evoque,  mientras  ([uo  concluia  siki  estudios  en  Paris  en  el  cole- 
gio de  la  Marche.  Pero  (»stos  benf»licií»s  ipiedaron  sin  efecto,  lanío 
porque  los  concejos  de  su  pariente  Roberto  Olivetan,  inclinándole  al 
estudio  de  la  Biblia,  le  apartaron  de  la  Itelijíion  católica,  como  por- 
que su  paílre,  habiendo  \ariado  de  parecer.  íjuíso  hacerle  abollado 
mejor  que  leóloí»o.  Se  han  en^ninado,  pues,  los  (pie  escribieron 
que  Calvino  íwv  canónijio  en  Noyon:  ílalvino  no  fu«*  nunca  sacer- 
dote; no  tenia  mas  de  eclesiástico  que  las  órdenes  llamadas  meno- 
res. 

Después  (l(*hal)(»r  cursado  humanidad(»s  (»n  Paris,  pasó  Calvino á 
Orleansá  «ísludiar  jurisprud(»nc1a  con  Pedro  de  1-Estoile.  y  después 
ix  IJourges  para  continuar  (^ste  estudio  con  Andrés  Alciat.  Conoció 
en  esta  última  ciu(hid  á  Melchor  Wolmar.  m(»jor  helenista  cpie  católi- 
co, que  l(^  ens(»ilió  el  frrie^o  v  le  fortilicó  en  sus  ideas  do  reforma. 
El  joven  estudiante  mostraba  va  una  intelifrencia  superior  y  una 
fuer/adt»  volunlaíl  (»\tra(U'dinaria. 

Habiendo  umumIo  su  padre  en  i;5:n.  ílalvino  tuvo  que  pasar  á 


Noxon,  clondo  pi'riiiiUKM'iíi  iiiii\  immo  litMiino,  traslaílíindo.se  á  PariM^     .;  « 
i\  principios  (Id  íum)  >\^{\\n\W.  Va\  c^ia  ciiiílad  roinpiiso un  comen- 
lan.i  <iú)]v  rl  liiílaíh  dc^  St'ricra,  dr  (Irmnüi'K  tpie  dtHli<;ó  á  Claudio         i 
llíit!j:f>i.  abad  do  S;ííi  KIon  dr  Noxojí,  \   cuya  dodicaloria  llova  iá^^' 
r*Mlia  dr  í  df  .dud  d<'  \\\\\i.  ''\ 


.'•   *.-i-'- 


III. 


r.iv\<'»ndnsí^  (lalvino  liaslaiíU» fiirili*  paia  internarse  (Mi  los  inlrin- 
rad'.is  laherinlos  de  la  le(doi:ia  Jiii/ilica,  lii>:íd'.)  aM'  iT.>ueilanienle  en 
una.  M'nV  de  ronlro\(  ivjas.  I!>la¡deei«*íidííse  en  el  cídej^io  de  Fortol. 
próxiinu  á  la  Síuhuna.  ronipusu.  o  á  lo  menos  inspiró  (d  discurso 
pronr.nriado  e!  dia  tlí^T'ulo.s  los  r;inlí»^  d(»  lilíí;»  por  su  ami}{0  Mi- 
iíuel  (iop.  redi)!-  dr  la  Uíii\ei>idad  d?'  Pari'^'.  Por  la  primera  voz  se 
defendían  la>  ideas  luli'ia.ua^  (U'^Ak^  hís  Ikuk o.^íli^  la  Soii)(»na,  loque 
pidduJ!»  u!andí>imt:  esciHiilalí».  Ni(<,|i;.s  Tnp  v  ^a\  andiro  se  \ieron 
obliiia(lí»s  á  liuir.  -í-nirudo  «¡-..e  sit!íar  p-n  :i!;:i  \enlana.  Aríuluna- 
daiiií'iiji-,  Marjiarila  de  \[\W\<  ><•  i:j:i  ipuMí.  y  liiieieudfKMVsir  las  jhm'- 
s(»euíi(»n">.  erpjí?  h»s  cin>  rií.iiii')*'  :'?  N^Tur.  Kn  esla  ciudad  se  luilla- 
ha  pniajphl!:' í-pi.  a  rl  s^ihio  rj-h;  li  5.lap!:*>  ariíincad.i  milaiirosa- 
menli»  d**  h's  oíanos  d(»  l\>  \\\\\\7W\A^\\^\>  ¡m;-  h  nilMua  Mar^iarila. 

Vo!\i<'»  ilíiUiu!}  á  P.:!is  rn  l."li  =.  düNflí'  .•••:ioí-ím  ík  un  médieo  es- 
pañol lilñsojV,  í'¡nÍ!i<Mil(*  ;  ¡íii.»  (le  j...-,  ma>  inh*i''p¡d!»s  a^lalides  de  la 
<»poí'a  en  !i!(dias  !''i|t»j;Í!a.';.  (no  ijuÍí'íi  se  cíjmsMM;  paia  eeltdu*ar  una 
roid'erení"iiM'M!i>pula.  Ii^je  miMlic»»,  <|u:*  se  llamaba  >i¡ii5iel  Serxel. 
laltn  á  la  ( ila.  \  el  duelo  m»  pude»  lener  !;ií:ar  lia.sía  di(V  \  nue\e 
años  mas  tarde  r\\  (iinidira.  produ<ii'ndo  !au  íunesíívs  resultados  pa- 
ra el  liin-ofo  español,  ríuní»  á  <\\  íi(Mnp'>  Aeramos. 

Aípud  año.  dice  un  l»i>íoriador.  U\ó  muy  rudo  para  los  refonua- 
dos.  y  esto  (díliíió  á  r..H\ino  á  silir  \W  Paris.  liabiendo  escrito  y 
publicado  anli  .^  on  (ralado  confia  la  r»|)iníon  de  los  (pie  pretendian 
(pn*  las  almas  dr  los  iiiiiítIos  duermen  liasla  el  juicio  linal. 


IV. 

üscojz'o  tlaÍNÍno  a  J¡a>ilea  por  lu;¿ar  d»'  su  r.-liní.   \  estudio  allí 
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el  hebreo.  Trabó  amistad  ínliiiia  con  (lapilon  >  (Irijnens.  sabios 
teólogos  alemanes. 

Pul)l¡có  alano  sijiuií^itc,  IIWk  íina  oi)ra  qiio  l(M)¡a  preparada 
hacia  \a  litMopo,  y  cpn»  le  dio  liíaii  n^pulacion  \  lijó  sns  doctrinas: 
-titulábase  In^tilntion  cmíiam,  \  estaba dculicada  á  Francisco  I,  rc\ 
de  Francia.  (Constaba  la  obra  di»  cuatro  libros,  formando  capítulos: 
el  primer  libro  trataba  del  c(»nocimiento  de  Dios  y  d(»l  de  el  hom- 
bre: el  segundo,  de  (üristo  consid(Mado  como  Rcdinitor  del  género 
humano;  el  tercero,  de  los  medios  de  adquirir  la  gracia  de  Cribto  \ 
de  los  frutos  qu(^  produce;  (d  cuarto,  de  las  instituciones  í|ue  Dios 
ha  establecido  para  poner  al  hombre  en  soc¡(Mlad  con  ('risto  y  man- 
lenerlo  en  ella.  La  díulicutoria  á  Francisco  I,  (lue  v\"d  una  e|ocu(»n- 
W  súplica  en  favor  de  los  hert^ges,  llevaba  la  fecha  d(»  I .'  de  agos- 
to de  1 ;):{:;. 

(lalvino  trata  principalnu^nte  di»  probar  al  rey  de  Francia  «que,  si 
es  enemigo  de  los  proteslanles.  es  porqut»  ignórala  verdad,  y  esta 
verdad  va  á  demostrársela  expiuiiéndole  los  principios  d(»  la  relor- 
]na. » 

Kl  protestantismo  no  es,  según  alirma  el  refornuidor,  ni  una  li- 
losofía,  ni  una  ndigion;  es  simplemente  una  restauración  del  cris- 
lianismo  primitivo.  'c|)e  suerte,  añade,  (jueesta  religión  reformada, 
muy  lejos  de  ser  nueva,  es  mas  anligua  que  el  catolicismo.)^ 

Después  de  rechazar  las  acusaciones  hechas  á  los  protestantes  de 
ser  contrarios  á  la  tradición,  de  eslabli^ciM*  v\  cisma  (mi  la  Iglesia  y 
de  causar  la  guena  <»n  el  Fstadí)  v  la  licencia  en  la  sociiMiad.  con- 
üluye  diciendo  (|iu*  no  son  las  n»lornuis,  sino  la  violencia  con  que 
se  las  rechaza,  lo  que  causa  tantas  turbulencias. 


V, 


Después  de  la  pubbVacion  d(»  su  laniosí)  libro,  trasladóse  Calvino 
á  la  corte  d(»  la  duquesa  de  Ferrara,  lh^n('»ede  Francia,  hija  (W  Luis 
XIL   y  fué  muy  bien  n^ibido  por  í»sta  princesa. 

Según  asegura  Hrantome,  ('.alvino  convirtió  ala  reforma  á  la  du- 
quesa de  Ferrara,  cpiien  «nvsentida  quizás  de  las  malos-  partidlas 
que  el  í*apa  habia  hecho  al  Ihív  su  padre,  d(*  tan  diviesos  modos, 
renegó  su  poder  temporal  (el  de  los  papas)  y  se  sepan')  de  su  obe- 
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(liencia.  no  piulicndo  hacer  cosa  peor,  siendo  iiuij(»r:  yo  sé  por  buen 
conduelo.  <|uo  ella  lo  decía  muy  á  menudo.» 

Las  rela<iones  de  (¡alvino  con  la  duquesa  fueron  eslrechas  desde 
(»nloiUM»s,  y  no  se  inlerrump¡i»rnn  hasta  la  mu(»rle  del  reformador. 

Ksle  viaj(»  á  Italia  estuvo  á  punto  de  s(»r  funesto  para  (lalvíno; 
pues  habiendo  caido  en  manos  de  los  in(|uisidores,  iba  ya  á  ser 
tiasportadu  á  la  ln(|uisic¡on  de  liolonia  para  instruirle  su  proceso, 
cuando  fué  libertado  á  ntano  armada  en  el  camino.  Ksle  curioso  he- 
cho, ijue  tomamos  de  los  Anales  fie  llalia,  de  Muralori.  consta  en 
los  archivos  d(*  la  Jmjuisicion  de  Ferrara.  Viendo,  pues,  Calvino  los 
pelif»:ros  «pie  W  am(»nazaban  en  un  país  católico  y  tan  C(Tca  de  Bo- 
ma, tomó  apnsuradamenle  el  camino  de  los  Alpes. 

A  su  paso  por  la  ciudad  de  Aosta.  habiendo  ([uerido  predicar  la 
doctrina  reformada,  [yw  expulsado  j)(U'  los  hal)itantes.  Conmemoró- 
se (\sla  exj)uIsion  por  medio  de  una  colunma  levantada  en  15íl, 
bien  que  A  acontecimiento  tuvo  lugar  á  fines  de  loSíJ  ó  principios 

de  1 ;;:{«. 

De  vuelta  de  Francia,  (lióse  prisa  ílalvino  á  poner  (»n  orden  sus 
n(»fíocios.  V  partió  para  Aleniania.  acompañado  de  Antonio  Calvino, 
el  único  h(»rmauo  qu(*  le  (piedaba.  No  pudiendo  atrav(\sar  la  Lore- 
na  ni  la  Fhindes,  á  causa  de  la  guerra,  se  decidió  á  pasar  por  (li- 
nebra.  á  donde  llegó  según  dijimos,  en  el  mes  de  agosto  de   \\VM\. 

Ciuillcrmo  Farrl.  el  anli(*nle  v  fanático  reformista,  estaba  allí  pa- 
la delen(Mlo:  anu^nazándole  con  las  iras  \\A  cieh>  v  con  la  execra- 
ción de  todos  .siis  partidarios,  >i  los  abandonaba,  obligó  al  heresiar- 
ca  d(»  Novon  á  p(M*manecer  en  (¡inebra  para  |)redi<'ar  la  doctriníi  de 
la  n^forma.  Sin  duda  Farel  no  conocia  á  tlalvino,  pues  eslc»  no  ha- 
bia  manilésta(h)  aun  á  sus  siMtarios  .sus  ideas  de  intolerancia  v  des- 
potismo;  de  otro  modo,  creemos  i\w  no  le  hubiera  dcdenido  en  su 
camino. 


\l. 


Ya  hemos  dicho  (pn^  (¡alvino  estaba  dotado  d(»  un  talento  va.^tisi- 
mo  V  kW  una  gran  f»locu(»ncia;  p(»ro  su  caráct(»r  era  altivo,  severo^ 
(huninante,  inl(derante  ('  inllexible:  adoptó  primero  las  opiniones  de 
los  refornuidores  suizos,  y  las  modilic(i  j)ronto  conforme  a  su  ge- 
nio y  á  sus  principios.   A  la  presencia  figurada  de  los  zuínglianos, 
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es  decir,  ala  ligura  del  cuerpo  de  Jesurrislo  en  la  Kucarislía,  aña- 
dió irradiaciones  y  parlicipaciones  del  mismo  cuerpo.  Pero  lo  que 
mas  distinguió  á  (lalvino  entre  lodos  los  jefes  de  la  reforma,  lo  que 
¡nlluyó  precisamente  vn  la  suerte  de  su  partido,  fueron  sus  grandes 
defectos,  su  dureza,  su  crueldad  y  egoísmo,  sus  planes  de  tiranía 
religiosa.  Calvino .  como  vamos  A  ver,  aspiraba  nada  menos 
((ue  ii  fundar  en  Ginebra  una  especie  de  pontiíicado  en  prov(»cho 
propio,  aliíándose  con  el  poder  ci\il  n  obligando  á  esle  á  man- 
tener su  iglesia  por  nxMlios  puramente  inquisitoriales:  por  el  des- 
tierro y  la  hoguera. 


»*• 


CAPITULO  IX. 


sirnAHio. 


C'ilvinoiioinhradc)  loí-li^yo  «Jol  Con-sc^í'^.— r»i  ¡inora-<  imuliflíi*^  on  c«»iiiia  tin  Iok 
•  •al«»l¡0')}i.— .hiíiii  lí.il.irt!. — í-.ilviii')  v  I-.jíí'I  pr  »jí  «iumi  ;il  ("J'>n*-oi')  miu  tM^natis^ 
inc'iciii  rolii^ii^ii.— Ksii»  1m  fli^'T'ci.j  tomo  loy  .|.'l  M--t.nlo.— cn.r.i^  «iiden  inzaft 
vjchu-»  líi  III  i  ^ma  inai«.'i  Ui.— Ld;^  in.  IühiIí^i.»^  i'ii  <  ;iii«"hi  ri..--Mi-»cli(Ia^  vioU?iilaíS 
i'onii'n  «ísiíí.K  se»  la  I  i  i-^.-l-.i  o)  «ni  i»  mi  v.,*  inoiini.i-i.i  «mi  t:«./iiti  .i  ilc  loKt'iilviíii*ítas. 
— í  ¡1 .1  ves  »!«?!-«ir(li*i3o-<  «'¡I  I.»'-,  iulo^i.»--.— í-al  vil.'»  v  I''.u  el  Hosioria  l«»s  üiM-íino- 
ii4  a.— l*<a«'ioa  i;,iL..li«a.- -( ;ii.'v,t¡,jni.'>.  «le  liiniíí-^  .mih  I  ít^rna.-l  jO^s  aii  iciilau- 
Uís.— (Jal  viii'i  vm^lvo.'i  v^op  ll.iniacl'i.- -Su  mil  rail.i  eii    i  i.iioln  a  el  «lia  ■""»  do  st»- 


I, 


Pocos  (lías  (lospiies  do  la  llegada  de  su  futuro  colega,  Farel,  aii- 
lorizado  por  el  (loiisejo,  resolvió  (|ue  (ialvino  diese  lecciones  públi- 
cas de  teología  en  San  IN'dro,  lo  cual  verifico  esle  lan  á  satisfacción 
de  los  ginebrinos.  (jue  v\  (lonsejo  le  señaló  un  sueldo  como  predica-  ' 
ilor  y  lector  en  teología.  Su  nombre  se  halla  por  primera  vez  en 
los  archivos  de  la  Uepública.  en  esla  forma:  «ílalvino  ó  Catfvmi  ol. 
francés.» 

1.a  instalación  de  ('alvino  tuvo  lugar  en  circunstancias  bien  crí- 
ticas. La  vísp(»ra  de  su  instalación,  viólenlas  escenas  habían  agita- 
do al  (lonsejo,  cuya  mayoría,  fundándose  en  el  voto  del  21  de  ma\^). 
consideraba  el  culto  reformado  como  ley  del  Kslado,  y  su  obser- 
vancia tan  obligatoria  conjo  la  de  las  leyes  políticas  y  civiles. 

¡Fatal  error,  origen  de  lodos  los  mahvs  que  alligii^-on  á  la  repú- 
lAica  de  Ginebra!  Kn  su  consecuencia,  los  magistrados  ípiisieron 
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obligar  á  los  católicos  que  liahian  permanecido  líeles  á  sus  opinio- 
nes k  frecuentar  las  ijrlesias  de  los  reformados.  Kl  primero  de  entre 
ellos  que  manifestó  abiertamente  su  resistencia  fué  el  antifruo  sin- 
dico Juan  Balard,  ciudadano  universalmenle  eslimado.  llizos(»lecom. 
parecer  ante  el  consejo  el  i\  de  jidio.  y  se  le  hizo  sufrir  el  interro- 
gatorio sifxuienle: 

— ¿Por  que  rehusáis  oir  la  palabra  de  Dios? 

— Yo  creo  en  Dios:  p(»ro  no  puedo  nvcr  (m  vuestros  predicado- 
res. Os  he  dicho  ya  muchas  veces  que  no  podéis  oblifjar  á  los  ciu- 
dadanos á  asistir  á  los  sermones  contra  su  convicción;  pues  desde 
el  principio,  vosotros  mismos  lo  habéis  declarado  dici(»ndo:  uadie 
puede  mandar  en  la  conciencia  af/ena, 

— ¿No  queréis  obed(H:er  las  ley(»s?  Os  damos  tres  dias  para  d(TÍ- 
diros  ó  manifestar  otras  razones  mas  admisibles. 

— Quiero  vivir  conforme  al  evangelio  de  Dios;  mas  no  quiero 
admitir  su  interpretación  hecha  por  ninj^un  particular,  sino  la  in- 
terpretación del  Es|)írilu  Santo  por  la  sania  njadrelfrlesia  universal, 
en  la  cual  creo. 

— Así,  pues,  ¿no  qu(*reis  ir  al  siMMUon? 

— Mi  conciencia  no  un)  aconsiíja  que  vaya,  y  por  lo  tanto  no 
quiero  hacer  nada  contra  ella:  pues  el  que  nu»  ens(»na  (\slá  mas  alto 
que  esos  predicadores.» 

Reiterósele  la  ónhm  de  asistir  al  sc^rmon,  ó  de  salir  de  la  ciudad 
en  el  término  de  diez  dias...  Ne^^ise  á  obedecer  y  la  sentencia  no 
fué  cumplida. 

Animados  por  esta  noble  resistencia,  losíuni^xos  de  Halard,  Clau- 
dio Richardet,  Pedro  Lullin,  Juan  Philippe,  Juan  Malbui.sson,  B. 
Oífixer  y  muchos  otros  declararon  al  (]ons(»¡o  qui»  no  irían  nunca  al 
sermón.  Itichardet  exclamó  furioso,  «que  nadie  dominaria  su  con- 
ciencia y  que  no  serian  las  órdenes  (hd^índico  Piuial  las  que  lelle- 
varian  á  la  predicación.»  l.os  otros  añadieron: 

— «Señores,  no  (^njpeceis  la  violiMuia  con  nosotros;  permitidnos 
creer  en  libertad,  que  nosotros  procuraremos  contentaros  en  todo 
lo  demás.» 

Los  magistrados  accedieron  tácitamente  á  su  demanda,  y  el  Con- 
sejo gin(d)rino  persistió  porent(mces  (mi  la  conducta  tolerante»  .segui- 
da en  oiro  liempo  con  bis  anliguos  sacerdotes  iW  su  diócesis. 


Tomo  U. 
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Farol  y  (lalvino,  seguros  dol  apoyo  do  las  auioridades  políticas, 
quisieron  consliluir  su  Iglesia  sobre  formas  nuevas,  ó  luejor  dicho, 
(\slablecer  el  paelo  por  el  (Mial  (*l  potier  civil  se  aliaba  con  el  ecle- 
siástico, (\slableciendo  lo  (pie  se  conoce  con  el  nombre  de  iglesia  del 
Ksíado. 

Compusieron,  pues,  una  confesión  di»  fé,  que  encerraba  en  breves 
fórmulas  la  doctrina  (pie  ellos  consideraban  como  el  compendio  ücl 
Hvangelio.  y  luego  nMlactaron  una  constitución  eclesiástica. 

Kl  10  de  noviembre  de  lüíM).  presentóse  Farol  al  consejo  de  los 
Doscientos,  y  apropuso  muchos  artículos,  concernientes  al  gobierno 
de  la  Iglesia.»  Leídos  estos  artículos  fueron  aprobados,  y  se  decre- 
tó su  observancia  estricta  y  regular  por  IímIos  los  ciudadanos. 

No  iniporta  á  nuestro  objeto  exánnnar  esta  constitución  eclesiás- 
tica: notemos  solamente  el  hecho,  cpie  es  importantísimo  por  sus 
ulteriores  consecucMicias.  según  veremos  m  el  curso  de  este  libro. 

FJ  1(1  de  enero  de  i^íIH,  el  consejo  de  Ií)s  Doscientos  votó  unas 
ordenanzas  sobre  la  manera,  lugar  y  tiempo  en  que  se  habia  de" 
«celebrar  la  Santa  cena.» 

A  estas  ordenanzas  generales,  (*l  gran  Consejo  anadió  decretos 
prohibiendo  «tener  abiertas  las  tiendas  en  domingo,  pregonarlas' 
mercancías,  ni  cantar  canciones  |K)r  las  calles  durante  el  sermón»  y 
otros  mas  ó  menos  ridículos  y  arbitrarios.  Fstos  n^glamentos  esci- 
taron viva  oposición  entre  el  pueblo:  y  el  síndico  Ponal,  comisiona- 
do para  inquirir  sobre  (v<ta  desobediencia  á  la  autoridad,  fué  vícti- 
ma de  su  (extremada  seveiidad.  Los  partidarios  de  la  libertad  in- 
v(»ntaron  un  juicio  llamado  ¿Vm/  Porra,  en  que  se  hacia  la  caricfi- 
lura  del  rígido  magistrado  y  la  burla  de  sus  creencias  religiosas. 
¡Muchos  ciudadanos  fueron  nMluci(losáj)ris¡on  por  este  solo  hecho! 


III. 

La  situación  se  hizo  mas  critica  con  la  llegada  á  (jinc^bra  de  los 
anabaptistas  Hermán  de  (¡(»rbihan  y  Andrés  IJenito  de  Lieja.  Du- 
rante el  mes  de  febrero,  estos  sectarios  tuvieron  muchas  conferen- 


^- 
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*  cias  con  los  ginebrinos,  y  sus  doclrinas  fueron  acogidas  con  enlu- 
¿siasmo  por  los  enemigos  de  la  (irania  religiosa. 

Farel  y  Calvino,  alarmados  al  saber  (jue  muchos  ciudadanos  no- 
f       labies  conservaban  las  opiniones  anabaptistas,  propusieron  una 
-     conferencia  pública,  la  cual  duró  tres  dias,  que  se  emplearon  en 
W  estériles  disputas  teológicas  sin  ningún  resultado  definitivo. 
i^'<.  Con  objeto  de  mantener  la  fé  oficial  entre  el  pueblo,  mandó  el 
y;^Consejo  imprimir  la  confesión  de  fé  ya  citada,  y  en  ti  de  abril  de 
se  repartieron  de  ella  mil  (piinientos  ejemplares. 
Fres  meses  después,  el  29  de  julio,  Farel  y  Calvino,  viendo  el 
.peligro. que  amenazaba  ásu  secta,  imaginaron  un  medio  tan  absurdo 
como  liberlicida.  Presentaron  al  Consejo  una  proposición  pidiendo 
íjiíe  se  averiguase  quienes  eran  los  contrarios  á  la  confesión  de  U\ 
j  ,que  se  les  desterrase  de  la  ciudad.  Accedió  el  Consejo  comisio- 
nando á  muchos  magistrados  |)ara  que  inquiriesen  y  amonestasen 
k  los  t]ue  ofendían  á  Dios;  y  les  hicií^a  presente  su  obligación  de 
declarar  «si  se  conformaban  á  vivir  según  los  artículos  de  la  fé 
yavQtada.» 
El  resultado  de  estas  investigaciones  causó  doloro.sa  impresiona! 
¡ponsejo:  muchos  miles  de  ciudadanos  se  negaban  á  admitir  la  reli- 
'^^n  del  Estado,  pidiendo  vivir  conforme  á  su  conciencia,  y  se  con- 
(ai)$tn  entre  ellos  personas  notables  por  su  carácter  y  por  su  posi- 
f^ipn.  El  Consejo,  en  la  imposibilidad  de  prender  á  tantas  personas, 
^sé  contentó  con  desterrar  á  las  de  menor  importancia.  Esto  no  hizo 
JavJiiedida  ni  menos  odiosa  ni  mas  justa;  y  el  principio  de  la  vio- 
lencia, una  vez  establecido,  no  lardaron  sus  propios  autores  en  ex- 
perimentar las  consecuencias. 


IV. 

llabiéndo.se  verificado  nuevas  elecciones  en  16  de  febrero  de 
loScS,  los  partidarios  de  la  secta  calvinista  estuvieron  en  mino- 
ría, y  desde  entonces  las  cosas  cambiaron  enteramente  de  aspecto. 
Por  todas  parles  se  oyen  amenazas  y  burlas  contra  los  predicado- 
res. En  lan  deücada  coyuntura,  Calvino  y  Farel  forman  la  extra- 
ña resolución  de  excomulgar  al  pueblo:  el  Consejo  trata  en  vano  de 
convencerlos  á  (jue  adopten  medidas  mas  conciliadoras:  ellos  se  em- 
|>cnan  en  negar  al  pueblo  la  comunión,  mientras  el  se  obstine  en  no 
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admitir  todas  las  reglas  dogmáticas  establecidas  por  el  Kslado. 

\l\  dia  de  Pascua  hallábase  el  pueblo  reunido  en  San  Gervasio^ 
donde  debia  predicar  Farel,  y  en  San  Pedro,  donde  tocaba  su  turno 
á  (lalvino.  A  la  hora  de  costumbre,  sube  Farel  al  pulpito  y  bendice 
al  pueblo.  Su  discurso  no  fué  un  sermón  de  solemnidad,  sino  un 
ataque  violento  contra  sus  enemigos,  concluyendo  con  estas  pala- 
bras: ,;>• 

—«Hoy  no  distribuiré  la  Cena.»  >" 

\1  oir  esto,  lodos  los  asistentes  se  alzan  á  un  tiempo  y  aposTro- 
fan  al  ministro.  «¡La  Cena,  la  Cena!»  gritan  por  todas  parles.  Ha-  ' 
hiendo  Farel  hecho  señas  de  que  quería  hablar,  el  tumulto  ceso. 
Entonces  el  fanático  orador,  clavando  su   mirada  en  la  muUitudj 
exclamó  con  voz  tonante:  ^ 

— «No  hay  Cena  para  borrachos,  para  lascivos  como  vosotros.  ^ 

En  aquel  momenlo,  salen  á  relucir  las  espadas,  y  Farel  to  hir^ 
hiera  pasado  mal.  si  algunos  amigos  suyos  no  le  hubieran  sacado  de 
la  iglesia  con  grave  riesgo  di»  sus  propias  vidas. 

I-as  mismas  escenas  de  desorden,  pero  menos  violentas,  tuvieron" 
lugar  en  San  Pedro,  donde  predicaba  Calvino. 

Por  la  noche,  el  pueblo  recorrió  las  calles  de  Ginebra  gritando:. 
«¡Mueran  los  ministros !» 

El  23  de  abril  se  reunieron  los  Doscientos  y  volaron  casi  .por 
unanimidad  el  destierro  de  Farel  y  Calvino,  que  deberían  abandonar^, 
la  ciudad  en  el  término  de  tres  (lias.  Los  que  habian  puesto  la  re-  ^ 
ligion  en  manos  del  poder  civil  sufrian  ahora  el  castigo  de  su, 
falta. 

Al  notificárseles  este  decreto,  ambos  contestaron: 

— «Sea  en  buen  hora;  vale  mas  obedecer  áDios  que  á  ios  hom- 
bres.» 

Así  creian  ellos  obedecer  á  Dios,  oprimiendo  y  tiranizando  á  sus 
semejantes. 


Los  partidarios  de  la  libertad  religiosa  se  habian  unido  momenlú- 
neamente  con  los  católicos  para  derribar  la  naciente  teocracia  cal- 
vinista. 

El  colegio  instituido  por  Farel  y  Calvino  fué  abolido ,  sin  mas 
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razón  que  las  opiniones  religiosas  de  los  profesores.  Oirás  medidas, 
mas  ó  menos  fanáticas  siguieron  á  esta. 

Cal  vino,  retirado  en  Strasburgo.  donde  ejercia  el  cargo  de  pro- 
fesor en  teología,  se  hallaba  en  continua  correspondencia  con  (linc- 
bra,  y  al  saber  las  violencias  de  que  se  hacían  culpables  los  caló- 
Heos  y  las  que  se  preparaban  aun,  consolaba  á  sus  adeptos  con  la 
esperanza  de  que  aquellos  excesos  prepararían  su  vuelta  á  Ginebra; 
ó  en  otros  términos:  que  entre  dos  males,  aquellos  ciudadanos  aca- 
barían por  escojer  el  menor. 

Multiplicábanse  las  intrigas  entre  la  corte  de'  Roma  por  un  lado, 
,  ..,cl  rey  de  Francia  y  el  duque  de  Saboya  por  otro  para  reponer  en 
*^''; su  diócesis  al  ex-obispo  de  Ginebra,  Pedro  de  la  Ilaume.  Los  ma- 
gistrados  partidarios  del  régimen  episcopal  trabajaban  ya  tan  al 
descubierto,  que  empezaron  á  causar  temores  á  los  patriotas.  Cir- 
culaban varios  rumores  sobre  intrifras  urdidas  en  Francia,  y  loi 
enviados  ginebrinos  que  habían  ido  á  Berna  á  tratar  de  ciertas 
cuestiones  delicadas  para  la  independencia  nacional,  excitaban  vi-- 
vamente  las  sospechas  de  los  ciudadanos.  En  16  de  diciembre 
de  1539,  decretóse  por  el  Consejo  general: 

^<Que  todo  f/inebrino  que  quisiera  inmfienar  el  principado  soberano 
del  Estado,  seria  preso;  y  en  el  término  de  tres  dias,  si  se  le  reco- 
nocia  culpable,  seria  decapitado  en  la  plaza  del  Molard.  sin  ninguna 
misericordia. » 


VI. 


En  abril  de  loíO.  los  consejeros  en viadoíá  Berna,  habiendo  re- 
cibido los  documentos  auténticos  de  los  tratados  celebrados  con  aquel 
cantón,  volvieron  á  Ginebra  y  probaron  que  los  síndicos  Juan  Phi- 
lippe,  Juan  Lullin  y  Monthan  se  habían  hecho  reos  del  crimen  de 
alta  traición.  Sus  amigos  se  esforzaron  para  salvarios;  pero  el  pue- 
blo pedia  la  aplicación  de  las  actas  del  16  de  diciembre,  y  el  sá- 
bado 5  de  junio  de  15Í0,  el  Consejo  general,  después  de  un  debate 
tempestuoso,  condenó  á  los  acusados  á  un  destierro  de  ciento  y  un 
años. 

Esperando  eludir  (í1  cumplimiento  de  esta  sentencia,  los  acusa- 
dos y  sus  amigos,  con  Juan  Philippe  á  la  cabeza,  se  amotinaron, 
causando  no  pocas  desgracias;  pero  vencidos  ])or  la  fuerza  públi- 
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ca,  Juan  Philippe  pagó  con  su  vida  en  el  patíbulo  sus  proyectos 
anli-patriólicos,  y  su  cómplice  Claudio  Richardel,  habiendo  que-      i^ 
rido  escaparse  descolgándose  por  la  muralla,  tuvo  la  desgracia  de 
que  se  rompiera  la  cuerda  que  lo  soslenia,  y  dio  una  caida  de  cu- 
yas resuHas  murió  á  los  pocos  meses. 


Vencidos  los  arUculanles,  (como  se  llamó  á  esta  facción),  el  pue— j;%-í 
blo  comprendió  loda  la  eslension  del  peligro  que  había  corrido  lá^*' /,i^ 
independencia  nacional  con  motivo  de  las  intrigas  de  los  católicos,      tf¡| 
y  sus  simpatías  se  inclinaron  naturalmente  hacia  el  partido  cié  la  ^ 
reforma,  que  podía  alegar  el  glorioso  titulo  de  haber  salvado  á  la 
patria  de  la  dominación  extranjera.  * 

Reanimados  por  estas  disposiciones  favorables,  los  partidarios 
de  los  emigrados  recobraron  el  perdido  ánimo  y  hablaron  á  muchas 
personas  de  la  conveniencia  de  llamar  á  Farel  y  Calvino.  AcogiJas 
favorablemente  estas  insinuaciones,  presentóse  lu  proposición  al* 
Consejo  en  il  de  setiembre  de  1;>Í0.  y  se  resolvió  «dar  encargo  >-.  ^ 
al  señor  Ami  Perrin,  de  que  buscase  un  medio  para  que  pudiese 
volver  Calvino.» 

Llegado  á  Strasburgo,  el  enviado  ginebrino  no  encontró  allí  al 
reformador,  por  hallarse  entonces  en  la  dieta  de  Worms,  y  fué 
necesario  aplazar  el  asunto  hasta  su  vuelta.  Al  saber  ('alvino  tan 
fausta  nueva,  dio  aviso  á  Viret  para  que  pasara  á  (linebra,  á 
donde  este  llegó  en  diciembre  de  15 ÍO. 

Sin  duda  Calvino  quería  evitar  una  nueva  expulsión,  y  así  dejó 
pasar  mas  de  un  aílo  antes  de  decidirse  á  volver  á  Ginebra,  dando 
lugar  á  que  se  resolviesen  entre  tanto  las  cuestiones  pendientes  cot) 
Berna  sobre  límites  de  territorio. 

Por  último,  en  la  |)rimavera  de  lUíi,  los  partidarios  del  refor- 
mador empezaron  á  manifestar  sus  deseos  de  volver  á  verle  en  la 
ciudad:  y  los  magistrados,  deseando  allanar  todas  las  dificultades, 
convocaron  el  Consejo  (¡eneral  en  1 ."  de  mayo,  y  el  pueblo  «de- 
claró á  Calvino  y  Farel  ministros  Heles  de  la  Iglesia,  y  anuló  el 
decreto  de  destierro,  concediéndoles  libertad  para  volver  á  Ginebra 
cuando  mejor  les  pareciese.^) 


p 
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SL^^Tüeliarada  de  este  modo  la  opinión  pública  en  favor  de  Calvino, 
^«■mKbIís  hallaba  el  terreno  preparado  para  plantear  sus  planes  de  go- 
^  tierno'  tiBOcrático  y  erigirse  en  jefe  de  la  que  desde  entonces  ha  me- 
recido el  nombre  de  /hma  del  calvinmw. 

^    \^     Decidióse  pues  a  volver  á  fiinebra.  y  entró  en  la  ciudad  el  dia  ;i 

^   '  de  setiembre  de  15íl. 


%■ 


*  • 


CAPITULO  X. 


sututario. 


Jí.i  TnquiRiomn calvinista.— Calviuo   anio  la  Historia.— Víctimas  de  la  lirañn. 
teoci"áli<ía.— Gastalion. — l^us  tlortMi«>*oii3s  de  la  libertad  d«?  )i(.'nsaniienlo.  lia- 
iiiad«)s  liliortinoK.— fSiiN    d<j<Miin¡4y>.— Aiiii  l't>ri¡n  y  Pcflro  Ameaiix. — San- 
Liajio  Cjri.i(»t. — Su  proc(»so.— IjO  aLoriiioiitaii  por  ospaí-io  do   iiii  mo«.— Muere  . 
en  ol  «  inlalso.— Sn|.»l¡«¡o  di»  Haonl  M<íiiin?t. 


I. 


\penas  reinlegrado  í]íilvino  on  sus  funciones  pastorales,  ilióse 
prisa  ii  aürinar  en  sus  manos  el  poder  que  acababa  descríe  devuel- 
to, Y  propuso  al  Consejo  de  los  doscientos  un  proveció  de  po- 
licía eclesiástica,  quí*  fué  sancionado  en  consejo  general  el  20  de 
noviembre  de  ioíi. 

«Calvino,  dice  un  historiador  imparcial,  formó  un  tribunal  com- 
puesto de  eclesiáslicos  y  seglares,  investido  de  un  poder  de  vigilan- 
cia permanente  sobre  las  opiniones,  sobre  los  actos  y  sobre  los  dis- 
cursos. Todos  los  errores  en  materia  de  doctrina,  todos  los  vicios, 
todos  los  desórdenes  eran  de  su  competencia.  Cuando  el  castigo  iba 
mas  allá  de  las  penas  canónicas,  el  tribunal  relegaba  el  culpable  á 
los  tribunales  civiles  Plagiario  de  Roma  y  de  Madrid,  Cal  vino  es- 
lablecia  de  este  modo,  con  el  nombre  de  consistorio,  una  Inquisi- 
ción nueva  con  una  jurisdicción  mas  extensa  que  la  de  la  Inquisi- 
ción católica,  w 
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il. 


A  contar  de  1341  Jiasla  su  nuierle,  Calvino  reinó  en  (linebra; 
pero  su  reinado,  su  superioridad,  no  eran  incontestables:  tenia  que 
luchar.  Cierto  que  era  jefe  del  partido  dominante,  pero  jefe  de  un 
partido;  y  cuando  la  autoridad  se  ye  asi  amenazada,  es  forzoso  es- 
tar constantemente  en  vela,  en  guerra  para  conservarla,  defender- 
la y  fortificarla.  Así  es  que  el  poder  de  Calvino,  aunque  grandísimo, 
estuvo  sostenido  por  un  combale  continuo:  su  vida  fué  una  lucha; 
pero  una  lucha  incesante.  Con  esto  no  tratamos  de  atenuar  en  lo 
mas  inínhno  los  crímenes  cometidos  por  el  reformador  en  nombre 
del  EvangeUo:  conste  que  el  despotismo  y  la  intolerancia,  vengan 
de  donde  vengan,  nos  merecen  igual  reprobación,  el  mismo  anate- 
ma. Pero  como  escribimos  una  historia  v  no  un  lil)elo,  tenemos  el 
deber  de  pintar  á  los  hombres,  no  mejores  ni  mas  malos  de  lo  que 
fueron,  sino  tale*¡i  como  la  Historia  nos  los  ha  conservado.  Esto 
sentado,  prosigamos  el  interrumpido  relato. 

VkDurante  los  años  que  trascurrieron  hasta  su  muerte,  continua 
el  historiador  ya  citado,  es  cuando  hay  que  admirar  la  actividad  de 
su  espíritu,  el  ascendiente  y  el  poder  de  su  carácter  en  todas  las 
circunstancias  críticas...  Cuesta  Irabíijo comprender  cómo  podia  de- 
sempeñar tanta  tarea:  predicaciones  diarias,  discusiones  teológicas 
improvisadas;  conversaciones  particulares  concedidas  á  todos  los 
que  querían  consultarle  sobre  materias  defé;  correspondencia  acti- 
va, sostenida  con  lodos  los  disidentes  de  Europa;  todo  esto  al  mis- 
mo tiempo  que  la  administración  de  la  Iglesia,  la  vigilancia  del  Es- 
tado y  la  composición  de  sus  grandes  obras.  Lo  que  ha  producido, 
lo  que  ha  dicho  y  escrito  es  incalculable.  Si  se  reuniesen  todas  sus 
cartas,  no  compondría  menos  de  treinta  tomos  en  folio.  Existen  en 
Ginebra  dos  mil  sermones  pronunciados  por  ¿I,  que  han  quedado 
manuscrítos... 

»Hay  que  considerar  además,  y  esto  aumenta  laextrafíeza,  que 
este  hombre,  tan  activó  de  inteligencia,  ora  débil  de  cuerpo,  quees- 
talKi  combalido  por  las  mas  crueles  enfermedades,  y  que  la  mayor 
parte  de  sus  escritos  los  ha  dictado  desde  el  lecho,  presa  de  agudos 
dolores.  Así  se  veia  en  él  el  contraste  de  una  inteligencia  fuerte  y 
activa  y  un  cuerpo  débil  y  miserable.  Sin  embargo,  hay  motivos 
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para  creer  que  esta  debilidad  de  cuerpo,  esta  enfermedad  constante 
que  no  le  permilia  el  goce  de  ninguno  de  los  placeres  mundanos, 
contribuia  á  dar  á  su  espíritu  mayor  actividad,  una  nueva  energía: 
no  es  posible  explicar  este  ardor  febril  sino  por  la  necesidad  de  dis- 
traerse ,  por  medio  de  otras  ocupaciones,  de  la  imposibilidad  de  go- 
zar de  esos  placeres  que  endulzan  el  alma  y  solazan  la  inteligencia. 
De  este  modo,  su  espíritu  se  hacia  cada  vez  mas  activo,  y  su  ca- 
rácter mas  violento,  mas  irascible,  mas  amargo.  líay  que  confesar 
que  estas  organizaciones  son  terribles...  La  conquista  del  poder  es 
con  frecuencia  el  precio  de  su  perseverancia;  pero  el  poder  en  ma- 
nos de  esos  hombres  ardientes,  enfermizos,  ambiciosos.  Si»  convier- 
te en  una  insoportable  tiranía.» 


III. 

Toda  tiranía  provoca  la  oposición,  y  Calvino  tuvo  que  luchar  en 
política  y  en  religión  contra  temibles  adversarios.  Uno  de  los  pri- 
meros fué  Castalion,  cuyo  verdadero  nombre  era  Sebastian  Casta- 
llon,  excelente  latinista,  orador  y  poeta,  tipo  del  sabio  de  la  B4id 
media,  que  trabajaba  doce  horas  diarias,  se  levantaba  con  el  sol, 
cantaba  en  griego  por  la  maOana,  en  latin  después  de  comer  y  ála 
noche  en  hebreo.  A  la  edad  de  veinte  aBos  empezó  Castalion  á  re- 
correr la  Alemania,  vendiendo  traducciones  de  Homero  y  Virgilio, 
En  1545  publicó  en  Basilea  cuatro  libros  de  diálogos  sobre  pasages 
históricos  sacados  de  la  Biblia,  que  fueron  muy  celebrados. 

A  la  llegada  de  (^alvino  á  Strasburgo,  Castalion  fue  á  visitarle,  y 
entonces  comenzaron  las  relaciones  de  amistad  que  tan  triste  con- 
clusión debían  tener  con  el  tiempo.  A  su  vuelta  de  la  emigracioíf, 
Calvino  llamó  á  Sebastian  á  Ginebra,  y  le  proporcionó  la  regencia 
del  colegio.  El  reformador  creyó  hallar  á  su  antiguo  companero  el 
poeta  de  Strasburgo;  pero  el  poeta  se  habia  hecho  teólogo.  Apenas 
habia  empezado  á  estudiar  la  Biblia,  cuando  se  propuso  traducirla, 
y  queriendo  hacer  algo  original,  concibió  la  idea  de  negar  la  cano- 
nicidad  del  Cántico  de  los  cánticos,  que  le  parecía  un  idilio  indecen- 
te, escapado  del  cerebro  de  algún  libertino.  Castalion  ensenó  el  ma- 
nuscrito á  su  amigo  Calvino,  y  este  que  vio  en  la  obra  ideas  con- 
trarias á  las  suyas,  lo  delató  al  Consistorio,  en  lí  de  enero  de  1514, 
y  el  poeta  fué  amonestado. 
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Castalion,  que  adivinó  la  mano  traidora  que  lo  hería,  quiso  ven- 
garse, y  pidió  permiso  al  Consejo  para  discutir  con  Cal  vino.  El  Con- 
sejo determinó  que  la  discusión  tendría  lugar  entre  ellos  secrela- 
menle,  «no  queriendo  que  tales  cosas  fuesen  públicas.» 

En  esta  discusión,  el  sabio  catedrático  se  declaró  abiertamente  en 
contra  del  sistema  teocrático  establecido  por  Calvino,  y  proclamó  con 
noble  osadía  la  libertad  y  la  tolerancia.  Después  de  esto,  Castalion 
no  podía  permanecer  en  la  ciudad  dominada  por  Calvino,  y  salió  de 
Ginebra  refugiándose  en  Basilea,  donde  murió  de  miseria  en  loil. 


IV, 


Otros  varios  fueron  castigados  con  el  destierro  solo  por  haber 
manifestado  ciertas  dudas  sobre  la  teología  de  Calvino;  pero  esto 
no  era  sino  la  primera  fase  de  la  legislación  contra  los  hereges. 
Puestos  en  la  fatal  pendiente,  era  difícil  detenerse,  y  así  es  que  el 
Consejo  puso  en  todo  su  vigor  las  constituciones  de  Calvino,  por  las 
cuales  se  castigaba  con  pena  de  muerte  las  libres  manifestaciones  del 
pensamiento  humano. 

En  este  código  político-religioso,  dice  un  autor  contemporáneo, 
no  se  lee  mas  que  una  palabra:  Muerte. — Muerte  á  todo  criminal 
de  lesa  majestad  divina. — Muerte  á  todo  criminal  de  lesa  majestad 
humana. — Muerte  al  hijo  que  pega  ó  maldice  á  su  padre. — Muerte 
al  adúltero. — Muerte  al  herege. — Y  por  una  sangrienta  ironía,  el 
nombre  de  Dios  tropieza  á  cada  paso  con  la  palabra  m?/^rfe. 

La  historia  de  Ginebra,  durante  los  veinte  aílos  que  siguieron  á 
la  vuelta  de  Calvino,  es  una  de  las  páginas  mas  sangrientas  que 
nos  ofrecen  los  fastos  de  la  intolerancia.  La  brujería  era  castigada 
igualmente  con  la  pena  del  fuego.  En  el  espacio  de  (i O  aBos,  según 
consta  de  los  registros  de  la  ciudad,  fueron  quemadas  en  Ginebra 
150  personas  solo  por  el  crimen  de  magia. 


Los  líber  linos  fueron  las  primeras  víctimas  de  esta  bárbara  legis- 
lación. Formaban  estos  una  secta  pan  teísta,  cuyas  ideas  diferian 
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iriuy  poco  de  las  de  la  fdosofía  moderna.  Hé  aquí  el  extracto  de  sus 
fésis: 

«Kxisle  en  el  universo  un  solo  espíritu,  cuyos  actos  son  los  mo- 
vimientos de  la  materia  y  las  operaciones  de  las  inteligencias.  Las 
almas  y  los  ángeles  representan  igualmente  sus  manifestaciones. 
Dios  vive  en  nosotros,  y  ejecuta  él  mismo  todos  los  fenómenos 
de  la  vida  exterior  y  espiritual. 

>Aáí  materia  os  eternamente  la  envoltura  de  este  Gran  Espírku. 
Los  hombres  están  formados  de  elementos  combinados  de  la  tierra; 
después  de  la  muerte,  los  cuerpos  se  hallarán  reducidos  como  á  ce- 
niza apagada,  los  espíritus  se  disolverán  en  el  aire  luminoso,  y  se 
esparcirán  como  una  nube.>^ 


VI. 

Para  los  libertinos  no  habia  mas  que  un  medio  de  triunfar  en 
(linebra:  era  derribar  á  su  adversario,  despojar  á  Calvino  de  su  tí- 
tulo de  gran  sacerdote.  Con  ciste  intento,  vióseies  durante  muchos 
años  espiar  á  Calvino  en  la  vida  privada,  en  el  templo,  en  el  Con- 
sejo, en  el  Consistorio,  y  referir  todo  lo  que  habian  visto  y  lo  que 
habían  sabido.  Pero  en  público  los  libertinos  estaban  seguros  de  ser 
vencidos,  |)()rque  Calvino  se  |)resenlaba  siempre  ante  el  Consejo  como 
un  servidor  de  Dios,  y  fanatizaba  á  aijuellas  conciencias  timoratas. 

Los  libertinos  políticos  contaban  por  jefes  á  Pedro  Ameaux  y 
Ami  P(».rrin,  grandes  patriotas,  queridos  y  respetados  en  la  ciudad. 
P(M-o  su  posición  no  les  salvó  de  las  iras  de  Calvino.  Acusado  el 
primero  de  ellos  de  haberse  burlado  en  un  banquete,  entre  amigos, 
del  f/ran  sacerdote,  fué  condenado  por  (»l  Consejo  á  hacer  penitencia 
pública.  (;n  camisa,  y  con  una  antorcha  en  la  mano,  pidiendo  per- 
don  á  sus  conciudadanos  de  haber  ofendido  á  Dios,  y  esta  sentencia 
se  cumplió  en  la  plaza  del  MohmL  á  pesar  de  las  manifestaciones 
tumultuosas  que  hicieron  los  numerosos  amigos  del  condenado. 

Ami  Perrin,  capitán  general  de  la  milicia  gínebrina,  fue  preso  al 
salir  del  Consiyo  el  20  de  setiembre  de  loll,  por  haber  querido 
defender  á  su  esposa  á  quien  si»  acusaba  con  razón  ó  sin  ella  de 
ideas  anti-calvinistas. 

(alvino  (|ueria  sangre;  pero  el  pueblo  amaba  denjasiado  á  Per- 
rin,  y  admiraba  su  valor,  su  franqueza  \  su  patriotismo.  La  noche 
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en  que  fué  preso,  llenáronse  todas  las  calles  do  obreros  que  pedían 
noticias  del  preso.  Reunido  el  Consejo  de  los  doscientos,  dividiéron- 
se los  pareceres,  resultando  de  aquí  escenas  escandalosas  que  hi- 
cieron temer  á  Calvino  por  la  seguridad  de  su  poder. 

Cerca  de  un  mes  duró  la  causa,  y  entre  tanto  la  voz  del  pueblo 
rugia  en  torno  del  tribunal.  Los  jueces  tuvieron  miedo,  y  no  se 
atrevieron  á  atentar  a  la  vida  de  Perrin.  En  9  de  octubre  le  conde- 
naron, por  haber  violado  el  santuario  de  las  leyes,  a  la  privación 
de  sus  títulos  y  empleos,  y  abolieron  el  cargo  de  capitán  general. 


VIL 


Pero  el  mas  célebre  y  desgraciado  d(»  lodos  los  libertinos  fué  San- 
tiago Gruet,  antiguo  canónigo  y  poeta  popular,  declarado  enemigo 
del  reformador,  á  quien  combalia  por  medio  de  canciones  llenas  de 
malicia.  Hra  hombre  de  corazón  y  buen  patriota. 

A.  Gnes  do  mayo  de  1517,  apareció  un  cartel  pegado  en  el  mis- 
mo pulpito  de  San  Pedro,  en  que  se  trataba  á  Calvino  de  un  modo 
nada  decoroso.  La  opinión  pública  do  acuerdo  entonces  con  los  es- 
pías de  Calvino,  designó  á  Gruet  como  autor  del  pasquin. 

En  6  de  junio,  Gruet  fué  preso  y  puesto  en  ol  tormento  para 
que  confesase;  repitióse  dos  voces  cada  dia  hasta  el  9,  que,  en 
medio  de  horrorosos  dolores,  se  acusó  de  haber  lijado  el  pasquin  en 
el  pulpito  de  San  Pedro.  No  bastando  osla  confesión  á  los  jueces, 
volvieron  á  aplicarle  el  tormento,  y  asi  continuaron  por  espacio  iW 
un  mes!  El  infeliz  gritaba  á  sus  verdugos: 

— ¡Acabadme»,  por  piedad;  yo  me  muero! 

Calvino  esperaba  que  Gaurot  acusaría  á  Francisco  Fabre  y  á  Per- 
rin;  pero  el  poeta  se  mantuvo  infleviblo.  Entonces  ol  Consejo  pro- 
nunció la  sentencia. 

Decíase  en  ella:  «Ouc  Gruet  había  hablado  con  desprecio  de  la 
religión,  y  sostenido  que  las  leyes  divinas  y  humanas  son  una  lo- 
cura; que  habia  compuesto  v(»rsos  obscenos  y  manifestado  que  el 
hombre  y  la  mujer  pueden  usar  de  su  cuerpo  como  les  plazca;  quo 
habia  intentado  derribar  la  autoridad  del  Consistorio;  que  habia 
amenazado  á  algunos  ministros  y  //mWmi/oá  Calvino;  que  había  se- 
guido correspondencia  y  conspirado  con  el  rey  de  Francia,  contra 
la  seguridad  de  Calvino  y  del  país.» 
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Kl  ¿6  (le  julio  de  VáM  subió  Gruet  al  cadalso,  y  el  hacha  del 
verdugo  cortó  la  cabeza  de  un  moribundo. 


Yin. 


El  año  de  loi9  fué  señalado  con  el  suplicio  de  otro  de  los  jefes 
libertinos.  Raoul  Monnet.  ciudadano  que  habia  prestado  grandes 
servicios  á  la  República;  fué  acusado  de  herege  y  blasfemo  por  ha- 
ber compuesto  un  Nuevo  Testamenlo  para  uso  de  sus  discípulos, 
y  hecho  grabar  caricaturas  de  los  personajes  bíblicos.  Sabiendo 
que  habia  sido  denunciado  por  esto  huyó  al  territorio  de  Berna; 
mas  pronto  fué  preso,  conducido  á  Ginebra  y  condenado  á  la  últi- 
ma pena:  fué  decapitado  en  la  colina  de  Charapel,  y  su  libro  que- 
mado delante  de  él. 

Desde  el  suplicio  de  >lonnet  hasta  la  llegada  á  Ginebra  de  Mi- 
guel Servet,  en  líJ  de  julio  de  loo3,  no  tenemos  que  registrar  nin- 
gún atentado  de  los  fanáticos  calvinistas  contra  sus  adversarios  en 
política  ó  religión.  Pero  el  proceso  del  famoso  médico  y  filósofo  es- 
pañol es  tan  importante,  que  merece  bien  le  dediquemos  algunos 
capítulos,  dando  á  conocer  los  acontecimientos  principales  de  su 
azarosa  vida. 
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CAPITULO  XI. 


flUllIARiO. 

MfttusL  Sf»rvo.l.  iiictIícm    eftp.'irKjl.— N'nl¡o¡a»>  >.■. .|>r«»  mi   ^■i•^.l    -><i!s  |i.jli'!iii> 
Galvinoi—fiíi- oliin  ilo  Chi«l-<ii.inií-Hi¡    i  e«i  iiuii'"). 


Dignas  son,  por  mAS  de  un  concepto,  de  llamar  la  atención  de 
nuestros  lectores  las  particularidades  de  la  vida  de  Servet,  de  este 
médico  filósofo  tan  célebre  en  la  historia  del  cristianismo  por  los  es- 
fuerzos que  hizo  para  amoldar  la  religión  de  Jesús  k  las  ideas  pan- 
teístas,  como  en  los  fastos  de  la  Medicina,  por  el  descubrimiento  de 
la  circulación  pulmonar,  de  (|ue  se  h*  considera  autoV.  La  vida  del 
médico  español,  tan  rica  en  peripecias,  el  detalle  de  susopinione 


N 


en  materia  de  religión,  y  su  inu(»rte  trágica  v  la  rareza  de  los  libros 
que  ha  compuesto,  lodo  conlrihuví^.  á  excilar  la  curiosidad. 

Él  esmero  con  que  han  procurado  los  protestantes  destruir  cuan- 
tas pruebas  pudiesen  atestiguar  el  crimen  cometido  en  la  persona 
de  Servet,  ha  sido  la  causa  principal  de  la  ignorancia  en  que  hasta 
hace  poco  se  ha  estado  con  respecto  áeste  asunto.  No  contentos  con 
quemar  el  proceso  que  en  otro  tiempo  se  conservaba  en  los  archi- 
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VOS  (le  (fincbra,  creyendo  salvar  así  la  memoria  de  Galvino  de  la 
execración  de  las  generaciones,  han  amontonado  calumnias  á  cual 
mas  viles,  suposiciones  á  cual  mas  falsas  sobre  el  desgraciado  Ser- 
ve!, que  acaso  confío  demasiado^en  los  alardes  de  liberalismo  y  to- 
lerancia de  Galvino  y  sus  sectarios.  No  deja,  sin  embargo,  de  ser 
extraño  que  ni  Bailo  en  su  gran  Dicciofwm,  ni  en  su  Biblioteca  Es-- 
púnola  Nicolás  Antonio  hayan  mencionado  á  Servel.  Moreri,  Nice- 
ron,  y  (^haurepié  le  han  dedicado  arlículos;  pero  sobre  lodo  el  abate 
d'Abrigny,  en  la  obra  Nouveaux  Memoires  d'Hisloire,  etc.,  le  des- 
lina un  notable  artículo,  del  cual  lomamos  las  [principales  noticias  de 
eslos  upunlíís  históricos. 


II. 

Nació  Miguel  de  Servet  en  Yilianueva,  provincia  de  Zaragoza. 
Algunos  lo  han  supuesto  natural  de  Tarragona,  pero  creemos  mas 
i)ien  que  seria  originario  del  principado  de  Cataluña  como  su  nom- 
bre lo  indica.  Impulsado  por  un  ardiente  deseo  de  saber,  manifes- 
tó desde  sus  primeros  años  extiaordinaria  afícíon  á  las  especular- 
ciones  metafísicas;  j)ero  su  padre,  que  era  notario,  quiso  que  estu- 
diase jurisprudencia,  y  le  envió  en  1528  á  la  universidad  de  To- 
losa.  A  la  edad  de  catorce  años  conocía  ya  el  latín,  el  griego,  el 
hebreo,  y  estaba  muy  instruido  en  las  matemáticas  y  en  la  teolo- 
gía. 

Hallándose  en  osla  ciudad,  llegó  á  sus  oídos  el  movimiento  reli- 
gioso que,  parlíendo  do  Alemania,  empezaba  á  agitar  la  Francia,  y 
en  su  ansiosa  curiosidad  no  pensó  ya  sino  en  conocer  el  principio 
y  la  aspiración  (h»  a([uel  movimiento.  En  pocos  meses  había  ojea- 
do la  Biblia  y  los  domas  lextos,  y  se  hallaba  al  corriente  de  la  doc- 
trina do  los  luteranos. 

A  la  edad  de  quince  años  eniró  al  servicio  deOwintana,  confesor 
de  Carlos  V.  y  i)asóá  Italia,  cuando  el  Emperador  fue  á  coronarse  á 
Bolonia. 

Vivió  algún  tiempo  en  Italia,  donde  se  relacionó  con  los  principa- 
les sabios  de  aquel  país,  que  abrigaban  proyectos  mas  ó  menos 
radicales  de  reforma  religiosa,  y  después  de  haber  celebrado 
muchas  conferencias  con  ellos,  estableció  las  bases  de  la  famosa 
escuela  de  los  unitarios,   que  tan  serios   temores  llegó  á  ins- 


pirar  á  la  Santa  Sede  en  el  j)ontil¡cailo  de  Pablo  lil,  y'jcuyos 
principales  adeptos,  los  que  pudieron  escapar  al  hierro  y  al  fuego, 
pasaron  á  Polonia  y  dieron  origen  en  aquel  país  á  la  seda  de  los 
socinianos,  una  de  his  mas  poderosas  y  la  que  con  mas  terribles 
golpes  amenazó  el  c^Uolirismo  (*n  liuroi>a,  como  veremos  en  el  li- 
bro (¡ue  Iralará  de  estos  sectarios. 


III. 


Kl  imporlanle  papel  (|ue  represtMiló  Servi^l  enln»  los  liereg(»s  d(»l 
siglo  XVI  ha  sido  puesloen  duda  por  algunos  historiadores:  por  lo 
que  nos  parece  oporluno  cilar  aquilas  palabras  del  abale  (hAbrigui, 
historiador  católico  ya  citado: 

ccLa  Italia,  dice,  estaba  á  la  sazón  infestada  deheregía,  que  em- 
pezaba á  echar  en  ella  las  semillas  del  arrianismo  renovado  y  del 
socianismo.  De  allí  salieron  los  dos  Socitis,  tio  y  sobrino,  (ientilis, 
Alciat,  Gallo,  Parula,  Titile,  Hlandrata,  (íonesius  y  muchos  otros, . 
á  quienes  el  leníor  de  los  suplicios  obligó  á  dispersarse  mucho  tiem- 
po después...  Servet,  que  participaba  poco  mas  ó  únanos  de  las  ideas 
de  estos  fanáticos,  tuvo  frecuentes  conferencias  con  ellos,  haciéndose 
admirar  |)or  la  fuerza  de  su  genio  y  por  el  gran  conocimiento  (|ue 
tenia  de  las  sutilezas  escolásticas.  Como  no  se  hablaba  entonces  mas 
que  de  la  pretendida  reformado  I.utero  y  de  los  otros  innovadores, 
decidióse  en  las  juntas  secretas  de  Servet  y  d(^  los  italianos,  que  el 
dogma  de  la  Trinidad  era  uno  de  los  primeros  que  debian  ser  re- 
chazados. Servet,  elegido  de  común  acuerdo  para  dar  los  primeros 
golpes,  trabajó  en  su  tratado  de  írlnilalibus  errórihu.w  aunque  á  la 
sazón  no  tenia  mas  (pie  diez  y  ocho  anos.» 


IV. 

De  Italia  pa.só  Servet  á  Alemania  ron  el  confesor  de  Carlos  V,  que 
murió  un  ano  después. 

Trasladóse  á  Rasileaen  l;>í]0,  donde  tuvo  varias  conferencias  con 
Oecolan)pa<le.  De  Hasihni  Uní  a  Strasburgo,  |)ara  conferenciar  tam- 
bién con  Ibicero  y  Capitán:  pero  la  franqueza  con  cjueel  sabio  es- 
pañol emitió  sus  ideas  ultra-protestantes,  irritó  tanto  á  a(|Uí'llosfa- 
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nátícos  (io  nuevo  cuño,  quo  el  úllinio  de  ellos  dijo  en  un  discurso, 
pronunciado  á  los  |)ocí)s  (lias,  que  merecía^  Servef.  fiuc  le  hicieran 
tajadas  y  le  a  ira  neme  a  las  entrañas. 

Al  partir  de  Itasilea,  dej<')  un  manuscrito  en  manos  de  un  librero 
llamado  Conrado  Rous:  en  esta  obra  atacaba  la  Trinidad.  Kl  li- 
brero no  atreviéndose  al  j)are(rer  á  imprimirlo,  lo  envió  á  Hagenau, 
ú  donde  se  trasladó  ServtM  para  aet^lerar  la  impresión,  y  la  obra 
apareció  en  WVM.  VÁ  año  s¡p;uiente  publitro  otra  sobre  la  misma 
materia. 

«Servet,  exclama  un  autor  protestante,  osado  y  |)resunluoso,  se 
consideraba  con  derecho  á  escribir  contia  el  dogma  de  la  Trinidad, 
con  tanta  libertad  como  los  n^íormadores  (\<cribian  contra  la  fran- 
substanciacion  y  otros  dogmas  de  la  Iglesia  Uomana.» 

¿Y  quién  habiaconcíMÜdo  á  los  proteslantes  c^l  dí^eelio  que  ellos 
negaban  al  lilosofo  español?  ¡Uidicuia  y  absurda C'»nlradiccion! 

Servet  envió  muchos  ejemplares  de  su  libro  á  Italia,  ilondest»  re- 
partieron en  tanlos  puntos,  í|ue  M;*!anchlon  creyó  de  su  deber  es- 
cribir al  senado  d»  Venecia,  en  1 '>:{!>.  su¡i:i(\ind()Ie  (jiie  hiciest*  de 
manera  de  presíMvar  sus  estados  de  los  errores  flflesíahles  de  Ser- 
vet; ¡Oué  tolerancia  la  de(»slos  reformadores! 

La  doctrina  anti-lrinitaria  noemp(»zóá  predicarse  en  Italia,  como 
observa  M.  ih»  la  Koche.   hasta  después  de  leido  el  libro  de  Servet. 


Viéndose  objeto  de  una  p(M*Si»cucion  encarnizada,  tanto  de  parle 
de  los  católicos  como  de  los  protestantes.  NmacI  consideró  pruden- 
te cambiarse  iH  nombre  llamáiulose  Villanova,  nombre  de  su  pue- 
blo natal. 

No  bastando  estas  pnraucionivs  para  detener á  sus  persi^guido- 
Hís,  tuvo  {[[{{'  huir  á  Francia.  Lh^go  á  París  á  mcMliados  de 
loíM,  y  después  de  haberse  perfeccionado  en  las  matemáticas,  se 
pusoá  estudiar  medicina,  á  cu\a  ciencia  habia  tenido sienijíre  gran 
afición:  fueron  sus  maestros  SiUius  \  Fernel.  c('*hd)res  |)rofesores,  y 
alcanzó  los  grados  de  licenciado  y  doctor  en  medicina  en  aquella 
universidad. 

Parece  que  no  abandonaba  por  esto  sus  disputas  dogmáticas; 
pues  como   ya  dijimos,   tlalvino,  üI  pasar  por  l^lris,  en   \i\:\í, 
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se  opuso  á  su  doctrina  y  debieron  celebrar  una  conferencia  que  no 
fuvo  lugar  por  haber  fallado  Servef  h  la  cita. 

Después  de  haberse  graduado  de  doctor,  fué  á  enseñar  maleniá- 
licas  al  colegio  de  los  lombardos.  En  esto  tiempo  se  ocupó  en  una 
edición  anotada  de  la  (leografiade  IMolomeo;  pero  no  habiendo  j)0- 
dido  conv(Mi¡rse  con  los  libreros  de  Paris,  esta  obra  no  so  publicó 
hasta  lo;]:)en  Lyon. 

En  V\M  publicó  su  tratado  sobre  los  jarabes  litulado.S'/rw/>orf/w. 
nniverm  valia ,  ad  Oaleni  cnisfíra/if  dilifienter  expósita,  obra  célebre 
que  le  susciló  las  persecuciones  de  la  Facultad  de  medicina  de  Paris, 
porque  en  ella  se  mostraba  partidario  de  los  médicos  griegos  contra 
los  árabes.  Las  razones  (pie  alegaba  (Mi  favor  de  la  aslrología  sirvie- 
ron á  sus  enemigos  de  pn^texto  para  perseguirle.  R(?spondió  á  sus 
ataques  con  una  Apolof/la\  la  disputa  se  agrió,  y  Servet  fué  citado 
ante  el  parlamento  por  la  acusación  terrible  dcheregía.  Pero  el  par- 
lamento le  absolvió  vn  sentencia  de  IS  de  marzo  de  l.-JílT.  con  or- 
den de  retirar  sus  apologías  y  prohibición  de  continuar  enseñando 
la  astrología  adivinatoria. 

Disgustado  de  Paris,  pa?ió  Servet  á  Lyon.  en  cuya  ciudad  vivió  al- 
gún tiempo  empleado  como  corn^tor  de  pruebas  en  la  imprenta  de 
Frelbm.  Hizo  después  un  viaje  á  .Vvignon,  volviendo  después  á 
Lyon:  y  por  último  fué  h  estabhrerse  en  ílharlieu,  donde  ejerció  su 
profesión  de  mtidico  durante  dos  anos,  al  cabo  de  los  cuales  sus  es- 
travagancias,  dice  RoIscm!,  le  obligaron  á  ausentarse. 

De  ílharlieu  volvió  otra  wzii  Lyon;  y  habiendo  encontrado  allíá 
Pedro  Palmi(M'.  arzobispo  de  Viena,  á  quien  había  cnmocido  en 
Paris.  accíídió  á  sus  ruegos  y  le  siguió  á  su  diócesis,  donde  el  pre- 
lado, que  gustaba  de  prol(\¡er  á  los  sabios,  le  (lió  una  habitación  en 
su  propio  palacio.  ími  l'JíO. 

Con  obj(do  de  mostraile  su  agradecimiento,  publicíó  Serve!  la 
segunda  (mIícíou  de  su  Ptolomeo  y  la  dedicó  al  arzobispo. 


VI. 


Durante  algunos  años  llevó  Servet  una  vida  apacible  y  tranquila, 
uniendo  á  la  práctica  de  la  nuMlicina  que  (\jercía  con  muy  buen  éxi- 
to, trabajos  literarios  para  distintos  libnTOs  de  Lyon.  Encargado 
por  Ifugo  d(*  La  Port(^  de  arreglar  y  corregir  una  iuípresion  do  la 
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Biblia  de  Pagníni,  no  dejó  escapar  esta  ocasión  de  manifestar  sus 
ideas,  y  en  las  notas  con  que  acompañó  el  texto  sostuvo  la  opinión 
ya  insinuada  en  el  prefacio  de  la  misma  Biblia,  de  que  las  profecías 
del  Antiguo  Testamento  se  han  cumplido  históricamente  en  lahis- 
loria  del  pueblo  hebreo,  que  no  puede  aplicarse  á  Cristo  sino  en  un 
sonlidu  espiritual.  Ksta  Biblia,  que  es  muy  rara  hoy,  apareció  con 
el  Ululo  de  Biblia  swra  ex  Soncfis  P(ff/iihii  Iramlatione,  loi'2  in 
fol.  Corrigió  también  muchos  libros  para  el  librero  Frellon,  y  tra- 
dujo del  latin  al  español  diversos  tratados  de  gramática. 

(^omo  se  vé,  Servel  no  renunciaba  á  su  proyecto  de  provocar  una 
reforma  en  los  dogmas  del  cristianismo  mas  completa  que  la  que 
los  llamados  reformadores  se  habian  propuesto  hasla  entonces.  Al 
pedir  la  rentitumn  del  cristianismo  debe  suponerse  que  estaba  mo- 
vido por  un  espíritu  de  hostilidad  hacia  la  doctrina  de  Cristo;  se 
equivocaba,  pero  obraba  con  sinc(MÍdad  y  buena  fe,  y  era  mucho 
mas  lógico  que  los  otros  reformadores  de  su  tiempo.  Ni  aun  e? 
cierto  que  le  guiase  ese  esjuritu  de  petulancia  y  exclusivismo  que 
han  supuesto  los  partidarios  de  Calvino,  para  defender  al  heresiar- 
ca  de  (linebra:  muy  al  contrario,  precisamente  con  objeto  de  atraer 
á  Calvino  á  sus  ideas,  entró  Servet  en  corres|)ondencia  con  ¿1  por 
mediación  del  librero  ya  citado,  su  común  amigo.  Como  no  podía 
menos  de  suceder  entre  un  filósofo  sincero  en  sus  convicciones  y 
un  teólogo  sofistico  é  intrigante,  al  cabo  de  algún  tiempo  la  fran- 
queza del  lenguaje  y  la  superioridad  del  criterio  de  Servet  irritaron 
al  orgulloso  y  despótico  Calvino.  Ksla  irritación  se  descubre  en  la 
siguiente  carta  de  I  ;i  de  febrero  de  i;Jí6,  que  escribió  á  Juan 
Frellon: 

«Porque  él  (Servet)  mehabia  escrito  en  un  tono  tan  soberbio,  yo 
he  querido  rebajar  un  poco  su  orgullo,  hablándole  con  mas  dureza 
que  no  tengo  por  costumbre...  Si  prosigue  en  destilo  que  ha  em- 
pleado hasta  ahora,  perderéis  el  tiemim  en  solicitarme  para flue  tra- 
baje por  él,  pues  tengo  otros  asuntos  que  me  urgen  mas  que  este.» 

Viendo  Servet  lo  difícil  que  era  tratar  con  el  reformador  de  Gine- 
bra ,  intentó  asociarse  con  Viret ,  y  á  este  íin  escribió  una  caria 
el  \1jel  Poupin,  que  acabó  de  sublevar  contra  él  á  lodos  los 
calvinistas  ginebrinos.  Copiamos  textualmente  sus  palabras: 

iiEvangelium  vestnnn  esl  siue  uno  deo,  sine  ¡ido  vera^  me  bonts 
opvrihns.  Pro  ttito  Deo.  hahclts  (ncipilew  Cerrerum:  pro/ide  verá. 
/fifheths  fafale  mffnium,  el  opere  bona  dkifis  esfie  inanes  picturas.^> 
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Según  afirma  M.  dArtigny.  gran  auloridad  en  csle  asunto  por 
liaber  sacado  todas  sus  noticias  dol  proceso  que  obra  en  los  archi- 
vos del  arzobispado  de  Viena,  Francia,  de  «Servet  (jueri^índo  humi- 
llar á  Calvino.  que  con  tan  pocas  consideraciones  le  trataba;  envió- 
le un  manuscrito  en  que  sacaba  á  relucir  sin  piedad  una  iníinidad 
de  errores  y  torpezas  (|ue  habia  encontrado  en  sus  obras,  sobre  to- 
do en  la  lustitumn  Cnsliaun.  producción  favorita  de  aquel  preten- 
so reformador;  lo  cual  irritó  de  lal  modo  á  (lalvino,  (jue  escribió  ú 
sus  amigos  Farel  y  Virel,  diciéndohís,  (¡ne  si  (ujmd  herede  caía  en 
sus  manos,  rl  han'a  (fe  modo  (¡ue  no  saliese  con  vida.yy 

Kl  rencoroso  herege  de  >oyon  cum|)liósu  palabra. 


MI. 

Rechazado  Servel  por  los  reformadores  de  la  Suiza  francesa,  co- 
mo lo  habia  sido  por  los  alemanes,  se  determinó  á  obrar  por  si  solo. 
En  1552,  envió  al  librero  Manini  de  ftasilea  una  nueva  obra,  y  habién- 
dose este  negado  á  publicarla,  entró  en  tratos  con  Baltasar 
Arnollel,  librero  de  Viena  y  con  Guillermo  Gueroull  su  curiado, 
ambos  protestantes  secretos,  para  hacerla  imprimir  clandestinamen- 
te. Para  determinarlos,  les  dijo  que,  aunque  el  libro  era  contra  Cal- 
vino,  Melanchton,  y  otros  hereges,  habia  razones  que  no  le  j)ermit¡an 
poner  su  nombre  ni  el  del  impresor  y  lugar  de  la  impresión;  aña- 
diendo que  la  impresión  se  haria  á  costa  suja,  (pie  el  mismo  corregiría 
las  pruebas  y  que  les  daria  á  cada  uno  cien  escudos  de  gratiíicacion, 
suma  considerable  para  aquel  tiempo.  Aceptadas  estas  condiciones,  la 
obra  fué  publicada  á  principios  de  1 558,  con  el  titulo  de  Clirisliani^mi 
resíilutio,  1553,  in  8.'.  Se  hizo  una  tiradade  SÜO ejemplares,  pero 
fueron  después  quemados  casi  todos:  de  manera,  que  hoy  apenas 
se  conocen  cuairo  ó  cinco  m  todo  el  mundo. 

El  sistema  (lue  desenvolvia  Serve  t  en  su  restitutio  semejante  en 
muchos  puntos  á  la  lilosofía  j)anteista  moderna,  debía  atraer  sobre 
la  cabeza  de  su  autor  todas  las  violentas  iras  de  que  era  capaz  el 
espíritu  del  siglo  xvi,  ya  se  presentara  bajo  el  sayal  del  sombrío  in- 
quisidor ó  bajo  la  máscara  de  los  reformadores  llamados  protestan- 
tes. 


CAPITULO  xir 


I. 


La  obra  ik  Sorvcl  so  imprimió  lan  on  socitIo.  í|iio  nadie  siipoon 
Viena  la  menor  cosa:  Serve!,  osó  trasportar  á  Lion  torios  los  ejem- 
plares. parlíMle  los  cuales  se  depositó  en  casa  de  Pedro  Merrin. 
Tundidor  de  caracteres,  n)i(Milras  se  presentaba  ocasión  de  en- 
viarlos á  Italia,  y  del  resto  sei^ncariíó  Juan  Frellon  i)ara  llevarlos  á 
Francfort.  Ya  hemos  dicho  (pie  esl<»  librero  era  (d  amigo  de  Calvino 
ydeServet.  (pie  por  su  mediación  riMMbian  la  conTspondencia.  cuan- 
do estaban  en  buena  armorna.  (Ireyó,  puív»^,  que  era  lícito  obrar  del 
n}¡smo  modo  con  el  último  libro  de  Servet,  y  no  previendo  las  fu- 
nestas consecuencias  de  senjejanle  paso,  (»nvió  un  ejemplar  á 
(lalvino. 

Sorprendióse  (\sle  al  ver  la  manera  despreciativa  con  (pie  se  ha- 
blaba de  (?l  (.'n  la  obra,  su  furor  no  conoció  n a  límit(\s  y  resolvió 
VíMigarse.  Para  lograr  mas  fácilmente  sus  designios,  no  luvo  escrú- 


pulo  en  ropresonlar  el  papel  de  (l(»lalor,  y  por  medio  de  un  lal  (íiii- 
llermo  Trie,  natural  de  I.ion,  que  v¡\ia  en  (jinebra  y  habia  abra- 
zado la  doelrina  ealvinisla.  hizo  llegar  hábihnente  a  manos  del 
arzobispo  de  Lion  aljiur.os  pliegos  del  tratado  de  Servel.  KI  carde- 
nal de  Tournnn,  ipie  ocupaba  á  la  sazón  la  sede  de  aquella  ciudad, 
se  liabia  declarado  abitMlamenle  «wieiuigo  y  persejíuidor  de  los  he- 
reges.  Considerando  su  diócesis  n\  gran  peligro  de  contagio,  i)or  su 
vecindad  á  Ginebra,  habia  piMJido  á  Uoma  un  inquisidor,  que  por 
orden  suya  residía  ordinariamente  vu  Lion.  Llamábase  este  Maleo 
Ory,  \  s(^  Ululaba  pemfenciario  de  la  Santa  Sede  apostólica  e  inqm- 
sidor  (leneralen  el  reino  de  Francia  ij  en  todas  las  fJalias. 

De  acMierdo  con  el  inquisidor,  dio  orden  el  Arzobispo  i\  Luis  Ar- 
zellier,  vicario  general  del  arzobispado  (*n  Viena,  para  que  se  pre- 
sentase al  magistrado  Antonio  de  latlour  \  se  instru\ese  el  corres- 
pondií»n(e  sumario  contra  Servel.  á  quien  en  todo  este  proceso  se  dio 
le  nombre  de  Villeneare.  KI  I II  diMuarzo  de  \l\lh\.  prestó  Luis 
Arzellier  la  declaración  siguiente: 

«(Juc  hacia  quince  dias.  poco  mas  ó  menos,  se  habían  recibido 
ciertas  cartas  de  (¡inebra  dirigidas  á  un  personage  habitante  en  Lion. 
por  las  cuales  parece  ((uc  habia  causado  grande  estraileza  en  Gine- 
bra el  qu(»  af/uantásemos  aquí  á  un  tal  Migucíl  Servetus,  por  otro 
nombre  V¡lleneuv(\  espa/nd  portu¡/alés.  atendidas  Jas  razones  mas 
extensamenli»  explicadas  en  dicha  carta;  que  se  hablan  recibido  en 
dicha  Ginebra  cuatro  pliegos  de  un  libro  compuesto  por  dicho  Vi- 
lleneuve;que  habiéndolos  examinado  Mr.  Ory,  inquisidor  de  la  fé, 
en  presencia  did  declarantes  habia  asegurado  que  eran  heréticos,  y 
escribió  en  consecuencia  al  seFior  Villars,  auditor  del  señor  carde- 
nal de  Tournon;  que  el  dicho  declarante  S(*  habia  taníbien  hallado 
presente  cuando  el  scfior  (Cardenal,  enviando  á  buscar  al  señor  vi- 
cario de  Viena,  le  reeomendó  y  encarf/ó  de  dar  orden  para  la  conn 
probación  de  lodo,  y  escribió  á  monseñor  de  Maugiron  para  que 
mandase  proceder  lo  mas  secreta  y  diliyentemente  posible. yy 

Bautier  entregó  al  misnu)  tiempo  la  carta  de  Ginebra  con  los  cua- 
tro pliegos  del  Cristianismi  restitntio  y  la  carta  del  inquisidor  al  señor 
de  Villars  \  la  qu(^  el  Cardenal  habia  escrito  al  señor  de  Maugiron. 
gobernador  general  drl  Delíinado. 

Los  jueces  S(*  trasladaron  en  el  mismo  dia  á  casa  de  Mr.  de  Mau- 
giron. I)espu(»s  de  hab(M'  c(»lebrado  consejo  en  su  presencia,  envia- 
ron á  decir  á  Migiud  de  Villeneuve,  que  tenian  un  asunto  (pie  co- 
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inunicarlo.  Habióndoso  hecho  aguardar  mas  do  dos  horas,  empozá- 
base k  temer  ([ue  alguien  lo  hubiese  avisado  liel  peligro  que  lo 
amenazaba,  cuando  al  lin  se  presentó  con  aspecto  muy  tranquilo. 
Los  jueces  le  manifestaron,  «que  habían  recibido  ciertos  informes 
contra  éL  Ac  los  cuales  resultaban  algunas  sosj)ochas  que  les  daban 
justo  motivo  para  buscar  en  su  morada  si  tenia  algunos  libros  sos- 
pechosos d(»  herogía  ú  otra  cosa  qu(»  se  le  acercase*.» 

Servel  les  respondió:  «que  hacia  ya  ti(»mpo  estaba  viviendo  en 
Viena,  y  habia  tratado  con  predicadores  y  otros  (/ue  pro/esaban  la 
leoloyla:  pero  que  no  habia  sostenido  proposiciones  heréticas  ó  sos- 
pechosas d(*  heregia:  que  estaba  dispuesto  á  dejar  registrar  su  mo- 
rada, para  destruir  hasta  la  mas  nMuota  sospecha:  que  siempre  ha- 
bía deseado  vivir  sin  la  dicha  sospecha.» 

Proc(*dióse  en  efecto  á  n^gislrar  lodos  los  papeles  de  Servel,  y 
no  habiendo  hallado  nada  (|ue  contirmaso  ia  sospeclia  de  heregia, 
él  gran  vicario,  ol  gobernador  y  el  secretario  de  Maugiron  pasaron  á 
la  impronta  de  Arnollet,  quiíMi  á  la  sazón  se  hallaba  en  Tolosa,  é 
interrogaron  á  su  cunado  (íueroull,  corrector  y  director  de  su  im- 
prenta, sin  haber  conseguido  ninguna  aclaración;  procedieron  lue- 
go á  visitar  su  casa,  su  imprenta  y  todos  sus  papeles;  pero  tampoco 
hallaron  nada  sospechoso.  Interrogaron  (mi  seguida  y  separadamen- 
te el  los  obreros  de  la  imi)r(»nta;  mostráronles  los  pliegos  d(»l  Crislia- 
mmi  resfifulio:  preguntáronles  si  conocian  los  caracteres  con  que 
(\staban  impresos,  y  cual  era  el  número,  la  cantidad  y  la  forma  de 
los  libros  que  habia  impreso  en  el  es])acio  de  dií^z  y  ocho  meses;  á 
lo  cual  respondiíM'on  que  aquelli)s  pliegos  no  habían  salido  do  su 
imprenta,  y  (jue  oiítre  los  libros  que  ellos  habían  impn^so  desde  ha- 
cia dos  años  y  cuyo  catálogo  dieron,  no  habían  ninguno  en  8.", 
Terminado  el  procedimiento,  los  ju(*ces  hicieron  comparecerá  todos 
los  prensistas,  cajistas  y  servídor(\s  de  Ai  nollet,  sus  mujeres  y  sus 
criados,  y  se  l(»s  prohibió  revistar  A>  que  allí  habia  pasado,  bajo  pena 
de  raer  en  la  ñola  de  herefjia  i¡  de  ser  caslifiados  romo  /teref/es. 


11. 

Probablemente  el  asunto  no  hubiíMa  tenido  otras  consecut^ncias. 
por  falta  <le  pruebas  para  condenar  á  Servel,  si  (lalvino  no  so  hu- 
biera encargado  d(»  suministrarlas  y  lo  mas  phuias  posibh».  ílcm 


oste  objeto  escribió  dos  carias  que  caraclerizan  perfectamente  al 
fanático  reformador,  (|ue  no  vacilaba  en  aliarse  á  los  inquisidores 
católicos  para  satisfacer  sus  óilios  personales.  Kn  una  de  estas  car- 
las,  dirigida  a  nn  siipiteslo  primo,  decia: 

«Ya  qne  habéis  ereido  conveniente  declarar  lo  que  yo  os  habia 
escrito  privadamenic  á  vos  solo.  Dios  quiera  (jue  eslo  aproveche 
para  purgar  la crislicindad  de  Inles  inmundioias.,.  Si  son  tan  buenos, 
el  Arzobispo  y  el  imiuisidor,  que  quieran  euqjiearse  en  esle  asunto, 
como  vos  decís,  yo  creo  que  la  cosa  no  es  muy  difícil:  pues  yo  os 
remitiré  mas  de  lo  í|ue  so  necesita  para  convencerles,  á  saber:  dos 
docenas  de  documenlos  escritos  por  la  persona  de  que  se  trata,  en 
los  cuales  se  halla  consigriaila  una  parle  de  sus  heregias.  Si  se  le 
pusiese  delanlí»  el  libro  impreso,  podría  recusarlo:  lo  que  no  podrá 
lificer  con  su  propio  escrito.  Porf/ue  la.s  f/enfes  da  (¡ue  me  habláis, 
viendo  el  lierkn  ¡nohadn.   no  podrán  por  menos  de  obrar  con  ener^ 

Todo  el  resto  de  esta  carta,  que  lleva  la  fecha  de  26  de  marzo, 
tiene  por  objeto  poner  á  salvo  la  buena  intención  de  ('alvino,  que 
si  acusa  á  Servel  y  le  denuncia  á  las  iras  de  los  inquisidores,  lo 
tiace  solo  por  el  sercicio  de  IHos. 

La  segunda  carta,  de  lU  de  marzo,  se  nuluce  á  anunciar  el  en- 
vió de  los  documenlos  ofrecidos  en  la  anterior  y  algunas  cartas  de 
Servet,  para  probar  (puM^I  nombre  de  Villanueva  es  supuesto;  y  (pie 
también  ofrece  probar  que  la  obra  ha  sido  impresa  en  casa  de  Ar- 
nóllel  y  (iuillermo  (iucroull.  Se  ve  por  estas  cartas  que  (lalvino  ha- 
bia lomado  muy  bien  todas  sus  medidas  para  asegurar  su  venganza. 
Si  se  hubiese  contentado  con  enviar  el  libro  impreso,  según  él  mis- 
mo dice,  es  evidente  que  Servet  hubiera  podido  negarlo,  puesto  que 
su  nombre  no  aparecía  en  él,  y  ([ue  el  ifnpresor  no  habia  descu- 
bierto nada.  Pero  los  documenlos  (|ue  Calvino  presentaba  contra 
Servet,  escritos  d(»  la  [)ropia  mano  de  esle  médico,  formaban  plena 
convicción,  y  en  adelanto  le  era  imposible  desorientar  á  sus  juc!- 
ces. 


III. 


Kl  i  de  abril  hubo  una  gran  junta  en  el  palacio  de  Koussillon,  á 
la  que  asisti(M"on  (»l  cardenal  de  Tournon,  v\  arzobispo  de  Viena, 

Tl'Mü  U.  -io 
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ios  dos  grandes  vicarios,  el  in(|uisi(lor,  muchos  eclesiásticos  y  doc- 
tores en  teología.  Maleo  Ory  comunicó  los  papeles  que  se  acababan 
de  recibir  de  Ginebra,  á  saber:  las  dos  cartas  de  Calvino,  un  cua- 
derno del  Chmtianmni  resfituíio  con  ñolas  marginales  escritas  de 
mano  de  Servel,  y  mas  de  veinte  cartas  que  este  había  dirigido  á 
llalvino  durante  el  curso  de  su  dispala.  Examináronse  estos  do- 
cumentos con  la  mas  escrupulosa  atención,  y  hallando  prueba  su- 
licienle,  el  ("ardcMial  y  el  Arzobispo,  de  acuerdo  con  toda  la  junta, 
dieron  orden  de  prender  á  Miguel  de  Villanueva,  médico,  y  á  Bal- 
tasar xVrnollet,  librero,  jHfra  responder  de  su  fe,  rarr/os  é  informes 
presentados  contra  ellos.  Determinóse  qu(\  para  que  el  caso  no  fue- 
se descubierto,  se  lomarían  las  medidas  necesarias,  á  íin  de  que  Ser- 
vel y  Arnollel  fuesen  presos  al  mismo  tiempo  y  (encerrados  en  pri- 
siones separadas. 

(]on  efecto,  el  vice-bailío  se  presentó  en  casa  de  Mr.deMaugiron 
donde  estaba  Miguel  Servet,  sirviendo  al  referido  señor  en  su  enfer- 
medad, y  le  dijo  que  en  el  palacio  Deldnal  habia  muchos  presos  en- 
fermos y  heridos,  y  que  le  suplicaba  fuese  con  él  á  visitarlos.  .4  lo 
rual  el  señor  Villanueva  respondió,  (/ue  sin  contar  con  f/ue  su  profe- 
sión de  médico  le  obliyaba  ú  hacer  tales  obras  de  caridad,  él  ¡justaba 
de  hacerlas  por  carácter. 

Trasladáronse,  pues,  á  las  prisiones  reales,  y  mientras  que  Ser- 
vel giraba  su  vista,  el  vice-bailio  envió  á  buscar  al  gran  vicario. 
Llegado  este,  dijeron  á  ScM'vet  que  hablan  aparecido  ciertos  cargos 
contra  él,  ¡j  que  al  momento  (fuedaba  constituido  en  prisión  hasta  que 
hubiese  respondido  á  dichos  cargos  ó  se  dispusiese  de  otra  manera. 
Diéronle  por  carcelero  á  Antonio  Honin,  encargándole  le  guardase 
con  seguridad  y  le  tratase  honrosamnte  set/un  su  calidad.  Dejáronle 
su  lacayo,  llamado  Henito  Perrin,  de  quince  anos  de  edad  tj  que  ha- 
cia cinco  que  estaba  á  su  servicio. 

Al  dia  siguiente  sufrió  Servel  el  i)rinuM-  interrogatorio,  que  em- 
pezaba así: 

«Kl  día  5  de  abril  de  1533,  Nos,  frav  Mateo  Orv,  doctor  en  teo- 
logia,  penitenciario  de  la  Santa  Sede  apostólica,  inquisidor  general 
de  la  fe  en  el  reino  de  Francia  y  en  todas  las  Galias,  y  Luis  Arze- 
llier,  vicario  general,  etc.,  y  Antonio  de  la  (lourt,  vice-bailío,  etc., 
etc.  hemos  hecho  comparecer  ante  Nos  á  Miguel  de  Villanueva, 
médico  jurado,  constituido  prisionero  por  nuestro  mandato,  y  le 
hemos  interrogado  como  ^igue.» 
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Después  de  las  fórmulas  de  costumbre,  sigue  la  declaración  do 
Servet  sobre  nacimienlo  y  demás  actos  de  su  vida  anteriores  á  su 
llegada  á  Viena,  Interrogado  luego  sobre  los  libros  que  habia  pu- 
blicado, hizo  la  enumeración  de  las  obras  que' ya  conoce  el  lector: 
pero  nada  dijo  sobre  la  que  era  objeto  del  proceso. 

El  segundo  interrogatorio,  qw'  tuvo  lugar  el  dia  siguiente  6  (h 
abril,  versó  sobre  los  puntos  de  dogma  tratados  en  las  cartas  que 
Servet  habia  escrito  á  Calvino. 


IV. 


Terminado  este  segundo  interrogatorio.  Servet  envió  Perrin  al 
monasterio  de  San  IVílro  para  pedir  al  gran  prior  trecientos  escudos 
que  tenia  en  poder  de  este  echvsiástico.  y  el  gran  prior  fué  en  per- 
sona á  entregarle  esta  suma.  Si  Serv(»t  hubiera  aguardado  una  hora 
mas,  no  habria  podido  recibir  este  recurso,  porque  el  inquisidor 
envió  á  decir  al  carcelero  que  no  se  permitiese  al  seíwr  Miguel  Kí- 
llanueva  hablar  con  nadie  sin  licencia,  y  que  se  tuviese  gran  cuidado 
con  él. 

I^as  sospechas  del  inquisidor  no  dejaban  de  tener  fundamento.  Ha- 
bia en  la  cárcel  un  jardin  con  una  plataforma,  que  daba  al  patio 
del  palacio  de  la  justicia.  Por  bajo  la  plataforma  habia  un  cobertizo 
desde  donde  se  podia  uno  descolgar  hasta  la  esquina  de  un  muro  y 
de  allí  echarse  al  palio.  Aunque  el  jardin  estaba  de  ordinario  cui- 
dadosamente cerrado,  permitíase  algunas  veces  la  entrada  en  él  á 
presos  distinguidos,  sea  para  pasearsi^  ó  para  otras  necesidades. 

Servet,  que  habia  entrado  la  víspera,  se  habia  hecho  cargo  de 
todas  estas  circunstancias.  Kl  dia  "  de  abril  se  levantó  á  las  cuatro 
de  la  maffana,  y  pidió  la  llave  al  carcelero,  quien  se  preparaba 
para  ir  á  trabajar  ásu  viíla.  Kstebuen  hombre,  viéndole  en  balay 
gorro  de  dormir,  no  sospechó  ni  por  asomo  que  estuviese  vestido, 
DÍ  que  tuviera  su  sombrero  escondido  debajo  de  la  ropa.  Diólela 
llave  y  salió  algún  tiempo  después  con  sus  trabajadores  para  irá  la 
viña.  Cuando  Servet  los  consideró  bien  lejos,  «dejó  al  pié  de  un 
árbol  su  gorro  de  terciopelo  negro  y  su  bata  forrada,»  saltó  de  la 
plataforma  al  cobertizo,  y  llegó  hasla  el  palio  sin  causarse  el  me- 
nor dano.  Salió  aceleradamente  por  la  puerta  del  puente  del  Róda- 
no, que  no  estaba  lejos  de  la  cárcel,  y  pasó  á  la  comarca  de  Lion, 
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sogun  declaró  una  labrioga  que  lo  había  visfo  en  el  camino,  pero 
(|ue  aforlunadamenle  para  él  no  fué  ¡nlerrogada  hasta  tres  dias  des- 
pués de  la  fuga. 

Mas  de  dos  horas  Iranscurrieron  anles  de  que  advirtieran  su 
(»\asion.  I.a  mujer  del  carcelero  fué  la  primera  que  recibió  aviso,  y 
mostró  su  desesperación  haciendo  mil  eslravagancias:  se  arrancólos 
cabellos,  golpeó  á  los  criados,  á  sus  hijos  y  á  lodos  los  presos  que 
enconiró:  y  haciéndole  su  cólera  (h'saíiar  el  peligro,  corrió  á  los  te- 
jados de  las  casas  vecinas,  para  descubrir  al  fugitivo.  Los  jueces 
hicieron  por  su  parte»  cuanto  depíMidia  de  ellos:  el  vice-bailío  mandó 
que  las  puertas  de  la  ciudad  estuviesen  cerradas  y  guardadas 
aqu(»lla  noche  y  las  siguientes.  Después  de  los  f)regones  á  son  de 
trompeta,  hiciéronse  pesquisas  minuciosas  en  casi  todas  las  casas. 
Inscribióse  á  los  magistrados  de  IJon  y  de  las  otras  ciudades  donde 
st»  presuuíió  (jue  Servet  podía  hal)erse  refugiado,  y  no  se  echó  en 
olvido  (d  informarse  si  tenia  dinero  n\  alguna  casa  de  comercio,  v 
todos  sus  papeles,  muebles  y  (afectos  fueron  inventariados  y  puestos 
en  manos  de  la  justicia. 

(¡reyóse  generalmente  en  \  iena,  (pie  el  vice-bailío.  íntimo  anii- 
gu  de  Servet,  quien  había  curado  a  su  hija  única  de  ima  |)eligrosa 
enfermedad,  favoreció  su  fuíza. 


V. 


Kl  resto  del  mes  d(»  abril  se  pasó  en  un  nuevo  examen  de  los  li- 
bros, pápenles  y  cartas  de  Villanueva  y  iW  Arnollet  y  en  copiar  las 
epístolas  dirigidas  á  (lalvino.  cunos  originales  se  depositaron  en  los 
archivos. 

Kl  1  de  mau),  avisado  el  inípiisidor  de  que  en  una  casa  apartada 
había  dos  prensas  que  no  habían  sido  divsignadas  (»n  las  declaracio- 
nes de  Amolle!,  trasladóse  á  aqm^l  lugar  acompañado  del  gran  vi- 
cario y  el  \ice-bailío.  Hallaron  en  la  casa  tres  oficiales  de  impren- 
ta, á  íjuienes  hicieron  presente  la  falla  en  (\w  habian  caído  por  no 
descubrir  la  evislencia  de  todos  los  libros  impresos  por  ellos,  sa- 
biendo comíí  debían  saber  el  ])roceso  entablado  contra  su  amo  \ 
Villanu(»\a,  y  las  terribles  penas  impuestas  á  los  que  no  declarasen 
la  verdad.  Los  pobres  obnMv>s,  llenos  de  (»spanto.  s(»  pusieron  de 
rodillas,  y  uno  de  (»llos  dijo  (pie  habian  impreso  un  abultado  tomo 


en  8/  titulado  Christianismi  Jiestitutio,  y  no  habían  sabido  nunca 
ciue  contuvioso  doctrina  horólica:  solo  lo  habían  oído  decir  desde 
que  se  empezó  el  proceso:  que  no  se  habían  atrevido  á  revelarlo  á 
los  jueces  por  miedo  de  ser  queujados:  que  ])(Mlian  gracia  y  confia- 
ban en  su  misericordia. 

Anadió  el  declarante  que  eJ  señor  Miguel  Servet  había  hecho  im- 
primir dicho  libro  á  sus  expensas,  y  que  él  mismo  había  corregido 
las  pruebas:  que  por  su  orden  el  que  declaraba  había  enviado  el  lll 
de  enero  cinco  fardos  de  aquellos  libros  á  P(»dro  Merrin ,  fundidor 
de  caracteres,  que  vivía  en  Lion  cerca  de  Nuesira  Señora  de  (Ion- 

fon. 

Gozosos  los  jueces  con  esle  descubrimiento,  fueron  inuíediala- 
mente  á  anunciarlo  al  arzobispo  de  Viena,  y  al  dia  siguiente  el  in- 
quisidor y  el  gran  vicario  parli(M*on  para  Lion.  Su  |)rimer  cuidado 
fué  ir  á  interrogar  á  Pedro  Merrin.  Kste  confesó  \owv  los  libros  en 
su  poder  y  los  entregó  á  los  jueces,  que  haciéndolos  empaquetar 
los  enviaron  á  Viena  y  quedaron  (lej)osifados  en  el  palacio  arzo- 
bispal. 

VA  10  de  mayo,  el  iníjuisidor  hizo  un  extracto  de  los  principales 
errores  del  Chnstiatilsnn  restitutio,  para  (*stablec(M"  las  c(»nsuras  ne- 
cesarias. 

En  el  mes  de  junio,  hallándose  el  proceso  de  Servet  suíicíenle- 
nienfe  instruido,  el  vice-bailio  pronunció  la  sentencia  siguiente, 
conforme  á  las  conclusiones  del  procurador  del  Hoy: 

«Kntre  el  procurador  del  Key  Delfin  denumdante  en  crimen  ih» 
heregía  escandalosa  y  dogmalizacion,  composición  de  nuevas  doc- 
trinas y  libros  heréticos,  sedición,  cisma,  perturbación  de  la  unión 
Y  tranquilidad  pública,  rebelión  y  desobediencia  á  las  leyes  he- 
chas contra  los  hereges.  evasión  de  las  prisiones  Heales  de  una 
parte,  y  M.  Miguel  de  Villamteva,  uíétlico,  en  otro  tiempo  preso 
en  la  cárcel  del  Palacio  Dellinal  de  Vif^ia,  y  en  la  actualidad  fugi- 
tivo, acusado  de  los  referidos  crímenes  de  otra. 

«Vistos  por  xNos  los  documentos  justificativos  de  dichas  heregías, 
hasta  las  epístolas  y  escritos  de  mano  del  n^ferido  Villanueva,  di- 
rigidas á  M.  Juan  ílalvino,  predicador  en  Ginebra,  y  por  el  mismo 
Villanueva  recomendadas,  sus  respuestas,  confesiones  y  negacio- 
nes, las  respuestas  y  otros  procedimientos  concernientes  á  Baltasar 
Arnollet,  impresor:  ciertos  fardos  de  libros  impresos,  cuyo  fítido 
es  Chmtiiwmii  irMifnúo.  los  testigos  examinados  sobn»  sí  el  men- 
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clonado  Villanueva  ha  hecho  imprimir  dicho  libro  á  sus  expensas, 
los  dictámenes  de  los  doctores  en  teología  y  otras  personas  nota- 
bles sobre  los  errores  contenidos  en  dicho  libro  y  epístolas,  y  cu- 
yos errores  y  h(Tegías  son  por  otra  parte  manifiestos  por  la  lectura 
de  estas  actas  formadas  sobre  la  evasión  de  la  cárcel  y  diligencias 
para  prender  al  dicho  Villanueva:  conclusiones  definitivas  del  men- 
cionado procurador  del  Delfin  Rey:  bien  considerado  todo  ello,  he- 
mos dicho  V  decimos  haber  sido  bien  y  debidamente  instruidas  las 
mencionadas  diligencias,  por  todo  lo  cual  hemos  excluido  y  exclui- 
mos al  referido  Villanueva  de  toda  escepcion  y  defensa;  hemos  de- 
clarado y  declaramos  convencido  de  los  casos  y  crímenes  que  se  le 
imponen,  para  reparación  de  los  cuales  le  hemos  condenado  y  con- 
denamos á  saber:  por  lo  que  respecta  á  la  multa  pecuniaria,  en  la 
suma  de  mil  libras  tornesas  de  mulla  para  el  Hey  Delfin;  y  tan 
luego  como  sea  capturado,  á  ser  r/uemado  vivo,  á  fuefjo  lento,  hasta 
que  su  cuerpo  sea  reducido  á  m?/^ff.y,  juntamente  con  sus  libros, 
cuya  sentencia  se  ejecutará  en  la  plaza  llamada  Charneve.  Y  sin 
embargo,  se  ejecutará  la  presente  sentencia  en  efigie  y  con  ella  se 
quemarán  los  mencionados  libros.  Y  también  le  hemos  condenado 
y  condenamos  en  las  costas  del  proceso,  cuya  tasación  nos  reserva- 
mos, declarando  todos  y  cada  uno  de  sus  bienes  confiscados  en  pro- 
vecho de  quien  corresponda,  sacada  la  parte  de  dichas  costas.  Pu- 
blicada la  presente  sentencia  en  Viena,  á  diez  y  siete  dias  del  mes 
de  junio  del  afío  1553. — Siguen  las  firmas  del  procurador  del  Rey 
v  de  los  asesores.» 

En  el  mismo  dia  fueron  quemados  la  efigie  y  los  libros  de  Ser- 
vet,  conforme  se  mandaba  en  la  sentencia. 

Seis  meses  después  dieron  sentencia  los  jueces  eclesiásticos,  do- 
clarando  herege  á  Miguel  de  Villanueva,  mandando  confiscar  sus 
bienes  en  favor  de  los  condes  de  Viena  y  disponiendo  que  se  que- 
maran todos  los  libros  de  Villanueva  que  pudieran  ser  hallados. 


CAPITULO  XIU. 


HUIHAKIO. 


s^orvet  en  Oiiicorii.— Ks  fJosr.'vilii<-i  lo  y  pi  c^>c>  p'H  ilola" -ion  dn  Galviiio.— iSúplict 
que  diriyc  .il  Ojiisejo  piíliíjn'lc.  qao  »c  le  <  ii;a.--lnt<jri  ojLralorio  sobro  la  Ti  irn 
fiad.— Nuevo  ¡nt«?i  roíiaifíií.».— Tri*i.tü  situación  del  j.»ieso.--Sus  tjueja>%  son 
doKoid.is  por  í?l  f  ;c)iis<"'io.-'í^«^iit<_*ii«'ia  ooutra  í>i.'1V'*l.— ^*iu  lioii'JJilo  .suplit"i«j. 


I. 


No  hallando  Servot  lugar  seguro  ¿i  donde  retirarse,  imaginó 
¡extraiia  ¡dea!  buscar  un  refugio  en  Ginebra,  en  la  ciudad  de  su 
mortal  enemigo.  Ksta  resolución,  que  parece  casi  insensata,  se  ex- 
plica por  dos  motivos;  el  infeliz  condenado,  que  no  podia  esperar  mas 
que  la  hoguera  en  los  paises  calólicos,  creyó  hallar  mas  tolerancia 
en  una  ciudad  protestante.  La  autoridad  de  Cal  vino  oslaba  por  otra 
parte  gravemente  amenazada  por  sus  antiguos  amigos,  cansados 
ellos  también  de  su  Urania.  ^iSe  atrevería,  en  tan  critica  posición,  á 
intentar  un  proceso  contra  el  médico  herege?  Calvino,  en  la  fatal 
pendiente  de  la  represión  y  de  la  violencia,  era  capaz  de  todo. 

Servet,  llegado  a  Ginebra  en  16  de  julio  de  1353,  se  hospedó 
en  la  posada  de  la  llosa.  Ilabia  hablado  ya  a  la  posadera  para  que 
le  buscase  una  barca  con  que  atravesar  el  lago  hasla  Zurich:  pero 


á  (*ausa  di;  laagilueioii  del  la^'o.  aplazósi*  la  partida  para  H  día  sí- 
guien  (o. 

^:0"^'  í''^  lo  que  deluvu  aijueJ  dia  \  I(ks  siguienles  a  Serveten  Gi- 
nebra? Solo  podemos  explicarlo  por  las  razones  espueslas  mas 
arriba. 

l'na  religiosa  conlíMuporánea  afirma  que  Servel  fué  descubierlo 
(ii  un  tíMUplo,  donde  asislia  al  si^rmon;  pero  los  regislros  de  Gine- 
bra se  reducen  á  liecir  (|ue  o\  ll\  d(»  agosto.  «Miguel  Servet,  ha- 
biííudo  sido  conocido  po;  algunos  hermanos,  fué  bueno  prenderle, 
para  i\\w.  no  inleslasí»  e!  mundo  con  sus  blasfemias  y  heregías, 
alendido  á  que  se  le  conocía  por  incorregible  \  desesperado.» 

(Ion  efecto,  (lalvino  se  dirigió  á  los  síndicos,  ((ue,  según  los  de- 
cn»tos,  estaban  encargados  de  recibir  las  quejas  y  de  prender  ú  los 
acusados.  Los  magistrados,  considerando  los  actos  de  hen^gía  como 
crímenes  de  alta  traición,  firmaron  inmediatamente  la  orden  de  pren- 
der á  Servet  \  conducirle  al  palacio  (episcopal.  Mas  como  las  leyes 
ik  la  república  obligaban  al  delalor  á  constituirse  en  prisión  mien- 
tras duras(»  <d  proceso  del  dídatado.  tlalvino  se  valió  de  su  amigo 
Nicolás  de  1.a  Fonlaine  pura  que  se  presentase  como  parte  crimi- 
nal, y  (\ste,  dcs|)ues  de  haberse  címsiituido  en  prisión,  remilió  el 
dia  1  í  de  agosto  una  ipieja  conteniendo  treinta  \  ocho  artículos, 
cuya  sustancia  forma  el  si.Nlcma  lilosofiío  de  cpie  aníc*riormenle  he- 
mos hnblado.  Kl  acusador  anadia  algunos  puntos  tocante  á  la  dis- 
puta de  o¡)iniones  blasfematorias,  ni  bautisnu»  de  los  niños,  á  la 
luga  di*  Viena  y  á  las  injurias  dirigidas  á  i^ahino. 


II. 


Kn  el  primer  inlerrogalorio,  St»rvel  rí'S|)ondió  con  calma  á  lodos 
los  cargos  (pie  s(»  le  dirigieron:  p<Mo  cíuno  sus  jiieces  ui»  (iUemlian 
nada  en  mahMias  n»Iigiosas,  no  pudieron  citar  los  puntos  de  sus 
obras  en  qm*  (»l  español  habia  caido  en  los  crímenes  de  que  se  le 
acusaba. 

.\plazós(»  (d  int.(MM'ogatorio  para  el  dia  l(J;  pcMo  esta  vez  fué  en 
presencia  de  ti»ólogos  (jue  los  jueces  habían  convocado.  Servel.  á  la 
vista  de  (lalvino.  no  pudo contentM*  mi  movimiiMito  de  terror:  la  se- 
sión fué  borrascosa.  Según  consta  del  proc(\so:  Ser\i*l  div<envolvi«> 
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lodo  un  sistema  panleisla.  AI  oir  tlalvino  estas  doctrinas,  no  pudo 
contener  su  rólera,  y  (»\clainó: 

— Cómo,  miserable:  si  lodo  (^^  Dios,  esle  suído  (jue  pisamos  ^:es 
también  Dios? 

— Sin  duda  alguna,  respondió  Servel:  eslt»  pensamionlo  )  todo- 
lo  que  nos  rodea  no  (»s  sino  la  suslauí  ia  de  la  divinidad. 

— Así.  pue>,  replicó  Calvino.  el  diablo  será  Dios. 

— ;Y  lo  dudáis!  dijo  riendo  el  acu.sado. 

Servel  sostuvo  igualmente  todos  los  íkmixs  puntos  de  su  doctri- 
na, y  en  cuanto  á  la  persona  de  (lalvino  le  acusó  en  voz  alta  de  ca- 
himniador.  espia,  delalor  y  hondue  sanguinario,  que»  ^<le  liabia 
perseguido  de  tal  modo,  ([ue  noeonsislia  en  él,  .si  no  le  habian  que- 
mado vi\o  (*n  Viena,  \  anadió  que  (lalvino  le  habia  injuriado  mu- 
elias  veci^s  por  medio  de  (rarlas  y  libros  impresos.» 

En  el  interrogatorio  d(d  ¿1  de  agosto,  la  disputa  versó  sobre  la 
Trinidad.  Servel  habia  tenido  tiempo  de  reunir  una  multitud  de  tex- 
tos de  los  escritores  de  la  Iglesia  primitiva,  para  probar,  según  se 
proponia,  cpie  el  dogma  de  la  Trinidad  tuvo  su  origen  (»n  el  conei- 
io  de  Nicea. 

Terminados  i^stos  interrogatorios,  el  Con.sijo  juzgó  demasiado 
grave  el  asunto  para  ser  juzgado  por  el  tribunal  ordinario,  y  se 
avocó  el  proceso  pronunciando  la  senliMicia  siguiente: 

«Importando  mucho  á  la  cristiandad  el  caso  de  heregia  d(í  Mi- 
guel Servet,  el  tlonsi^jo  dt^cn^la  {\w  .se  continué  su  |)r()ce.so.  Se  ne- 
cesita averiguar  de  la  g(»nl(*  de  Viena,  jíorcpié  y  cómo  ha  .sido  preso 
en  aquella  ciudad.  Además,  sí»  ocribirá  á  los  señores  y  á  las  igle- 
sias de  Suiza,  para  advertirles  de  todo  esle  asunto,  w 

Así,  pues,  los  fanáticos  calvinistas  marchaban  (mi  esta  ocasión. 
<:onio  en  otras  muchas,  de  acucM'do  con  los  católicos. 


III. 


El  desgraciado  español  dirigió  á  los  magnilicos  señores  de  (line- 
bra  la  súj)lica  siguiente: 

«Miguel  Servi'l,  a(ii.sado,  suplica  humildemente  y  expone:  que  es 
una  nueva  invención,  ignorada  de  los  apóstoles  y  discípulos  do  la 
Iglesia  antigua,  v\  hacer  un  crimen  de  las  doctrinas  de  la  E.scritura, 
ó  de  cuestiones  procedentes  d(*  ellas.  Esto  se  muestra  en  primer  lu- 

ToMo  U.  l>\ 
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gar,  por  los  hechos  do  los  apóslolos,  cap.  IS  y  M).  en  que  tales  im- 
pugnadores son  enviados  á  las  iglesias,  cuando  no  hay  mas  crimen 
(pie  cuestiones  d<*  religión.  Del  mismo  modo,  en  tiempos  de  Cons- 
tantino (d  (iiande,  en  ipie  hahia  las  grandes  In^regias  de  los  arria- 
•  nos.  y  acusacion(\s  criminales,  tanto  por  hiparle  de  Anastasio  como 
por  la  de  Arrio,  dicho  (MujuMador,  por  medio  de  su  Consejo  y  por  el 
iW  todas  las  iglesias,  decnMócpie.  siguieiiílo  la  doctrina  antigua,  ta- 
les acusaciones  no  tendrían  lugar,  aun^jue  se  tratara  de  un  heregc 
como  lo  era  Arrio;  sino  (pie  todas  sus  cuestiones  se  decidiriari  por 
las  ¡gh\sias,  y  i\\w  aquel  que  fuera  convencido  y  condenado  por 
ellas,  y  nocpiisiera  reducirse  por  el  arrrpenlimienlo.  s(»ria  expulsa- 
do. Cuno  castigo  ha  sido  observado  en  lodíí  ti(»mpo  por  la  antigua 
Ighísia  contra  los  hen^ges,  como  se  prueha  por  mil  otras  historias 
V  autoridades  de  los  docton\s.  Por  lo  cual,  señores,  conforme  con 
la  doctrina  de  los  apóstol(»s  \  (lisei|)ulos,  ipie  no  |)ernMtieron  nunca 
tales  acusaciones,  y  conforme  con  la  doctrina  de  la  antigua  Iglesia, 
en  la  cual  tales  acusacion(»s  no  eran  admitidas,  rt^quiení  el  supli- 
cante ser  puesto  fuera  de  la  acusación  criminal. 

«Kn  seg  .ndo  lugar,  señores,  os  suplica  que  consideréis  que  no 
Im  ofendido  á  nadií»  en  vuestra  tiíMTa  ni  en  otra  parle,  (pie  no  ha 
sido  sedicioso  ni  p^Mlurbador;  pues  las  cui^iiunes  que  él  traía  son 
muy  difíeiks  y  dirigidas  á  gente  docta;  y  (pie  en  todo  el  tiempo 
que  ha  instado  en  Alemania  no  ha  hablado  nunca  de  estas  cu(»stiones 
masqueá  Oecídampade.  IJucen»  y  Capilan,  (|ue  en  Francia  tampoco 
ha  hablado  á  nadie.  De  lo  qm»  dedu(N^  qm^  por  hab(*r  emitido,  .sin 
sedición  de  ninguna  ríase,  ¡deas  d(»  los  antiguos  doclor.'sde  la  Igle- 
sia, no  d(d)e  de;  ningún  modo  s(T  procesado  criminaluRMite. 

«Kn  tercíM'  lugar,  símIohvs.  ponpu»  es  extranjero  >  no  conoce  las 
coslumbivs  de  (»ste  país,  ni  como  hay  ([ue  hablar  y  piweder  en 
juicio,  os  suplica  humildenu^nte  le  deis  un  procurador  (pie  hablo 
|)or  él.  Haciendo  esto  liareis  bien,  y  nu(\ÑtroSeri(U'  prosperará  vues- 
tra república. 

uKn  vuestra  ciudad  detlinebra  á  ii  dc!  agosto  de  1!>3Í{. 

Mkílkl  Skiivktlís,  (le  Vilhnuteva, 
Kn  causa  propia.» 

Según  alirma  un  estirilor  |)rot(\slante,  todo  estaba  preparado  para 
hacer  que  niuri(\se  S(MV(»t  en  los  doloivs  del  tormento;  pero  Pedro 
Vaudel,  consejero,  anuMiazíi  con  revíM'ar  el  crim(»n  .si  s(^  ejecutaba. 
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IV 


El  23  (Ir  agosto,  loiinidoel  Iribuiial,  sr  dio  locliira  de  treinta 
preguntas  (|U('S(»  hahian  de  dirigir  áServel.  y  (jiie  versaban  sobre 
su  familia,  sus  relaciones  literarias  y  sus  viajes,  Kntre  otras  muy 
curiosas,  había  la  siguiente : 

«Si  ha  sido  casado,  y  si  no  lo  ha  sido  á  su  (Miad,  cómo  ha  po- 
dido mantenerse  tanlo  tiemjM»  sollero.» 

El  21  se  pr(\senl(')  anle  el  tribunal  por  última  v(.*z.  Se  habia  em- 
pleado lodo  eslí*  ti(Mn|)o  en  pre|)arar  una  cont(\staeion  íi  la  demanda 
del  acusado.  Esta  nvspuesta  era  rd^ra  de  Cal  vino;  era  s(íca,  breve  y 
dogmálica. 

Recia  Servel:  «En  s(»gundo  lugar,  s(Mlores,  os  suplico  (pie  con- 
sideréis (pu»  no  ha  ofendido  á  nadi(í  en  vuestra  tierra  ni  en  olra 
partí».  (|ue  no  ha  sido  sedicioso  ni  j)erturbador.>j 

El  juez  resj)í»ndió:  «Ou(»  (»l  herege  s(»  ¡)ar(»ce  al  perturbador: 
que  su  crimen  r(»vu(ílve  la  soci(»dad,  (pie*  ti(»ne  d(»recho  á  castigarle 
en  cualíiuier  parte  en  (pie  lo  descubra.» 

Servet  replicci:  «Pero  al  menos,  señores,  j)orque  soy  extranjero 
y  no  conoz(*o  las  costumbres  de  este  pais  ni  como  hay  (|ue  hablar, 
me  daréis  uw  j)rocura(lor  (pie  liabh*  por  mí.» 

ttespondiósj»I(.»  (pií»  un  hert^ge  (»slá  fuera  (hd  dc^recho  común. 

Prosigue  el  intíMTogatorio,  (\scudiinándose  en  la  vida  privada  del 
acusado  para  bus(\'ir  alguna  locura  juvímiíI,  alguna  (\scena  de  li- 
bertinaje, alguna  infracción  del  se\to  mandamiento.  Se  desea  saber 
asila  carne  no  le  ha  murmurado  nunca.» 

— «Jamás,  responde  Servel.» 

Eljuí^z  continúa: 

— Jugando  con  la  posadera  i\o  la  Rosa,  le  habéis  dicho  que  ha- 
bia «baslanl(»s  muj(Mes  sin  casar.» 

¡Qu(5  tribunal,  qu('í  ju(»ce:-;! 

Sin  embargo,  el  mi(.Mlo  á  los  remordimientos  habia  asaltado  a 
algunos  ju(^c(;s.  Para  trauípiilizarse,  pidi<M'on  á  (lalvino  una  refuta- 
ción en  forma  de  los  errores  de  S(Mvet. 
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Oiiinre  dias  iMiiploó  (lalviiio  ni  osto  trabajo,  y  ('nlro  tanto  el  in- 
feliz pivso  vacia  sobro  la  paja,  devorado  por  los  insectos.  El  l.>  de 
seliernhre  dirigió  una  nueva  soliriluil  á  los  sefiores.  la  cual,  al  cabo 
de  tres  siglos,  tien<siun  el  podt^r  de  arrancar  lágrimas: 

«lliisln*s  seriónos  niios: 

»()s  suplico  lnnnild(»niente  que  os  iligneis  abreviar  oslas  grandes 
(lil(fa'o}ir.s\  ó  declararme  exento  de  crimen.  Ya  veis  que  Calvino  da 
á  enlendtM'  demasiado  sus  designios.  No  .sabiendo  qué  decir,  quiere 
tener  el  placer  de  hacerme  morir  en  la  cárcel.  \a)>  jmíLv  me  comen 
vivo,  mis  calzas  están  hedías  pedazos,  no  putnlo  mudarme  de  ju- 
bón ni  de  camisa.  Os  he  |)resenlado  otra  solicilud.  y  para  refutarla 
Cahino  ha  alegado  .lusliniano.  (!i«'rto  (jui»  es  trish*  alegar  contra  mi 
U»  que  el  mismo  no  cree.  Ks  aun  mas  Nergonzoso  para  él  (|ue  en 
cinco  semanas  (pie  hace  me  tiene  atpií  lan  fuertemenle  encarcelado, 
no  haya  alegado  contra  mi  ni  un  solo  lexto. 

»Senores,  jooshabia  pedido  también  un  procurador  ó  abogado, 
como  lo  habéis  concedido  á  la  jiarle  contraria,  que  no  lo  necesitaba 
tanto  como  yo.  que  soy  exlranjei'o  é»  ignoro  h\>  costumjires  de  osle 
país. 

»>Sin  embargo,  se  lo  habéis  permitido  á  él,  y  noá  mi.  \  lo  liabeis 
¡)U(*sto  en  libertad  antes  (h»  la  sent(»ncia:  os  pido  que  mi  causa  se 
someta  al  Consejo  d»  los  l)o.^ciento<  juntauHMite  con  mis  solicitudes, 
y  si  puedo  apealar,  apelo,  protestando  ch»  todos  gasln.s,  costas  é  in- 
tereses, y  de  /Hr/w  lalinnis.  lanto  contra  el  primer  acusador,  como 
conira  Calvino,  su  maestro,  que  ha  tomado  la  cau.sa  á  su  cargo. 

<cKn  vuestra  cárcel  de»  Ciinebra  á  lo  de  setiembre  d(*  lIíIJ;]. 

^IkíM'L  Si:u\i:tis. 
Kn  causa  propia.» 

|]|  Consejo  (pi(MÍa  que  á  Servcl  se  lc  enviascMi  camisas  y  demás 
ropa  blanca  necesaria:  pfMO  Calvino  se  opuso  y  fué  obedtTÍdo,  se- 
gún atestigua  CialilTe,  aulor  por  cierto  protestante. 

Entonces  el  infeliz,  desesperado,  lomó  la  pluma,  é  indicó  los  ar- 
tículos sobre  (pjo  dí^bia  inlerrogár.sídr,  ohecicndí)  probar  que  Cal- 
vino  debia  ser  condenado  c<|)(U'  haber  abusado  de  >u  pod(»r,  persi- 
guiendo criminalmenle  lo  que  no  puede  j>erseguirse,  por  haber  .NÍd(» 
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falso  delator  y  por  querer  oprimir  á  los  que  profesan  la  verdad  de 
Jesuerislo,  según  sus  coneien*  ias.» 

Ksla  curta,  i[w  llevaba  la  IVrlia  di»l  li  d<»  setiembre,  no  obtuvo 
contestación.  Ijíual  suerte  tuvieron  lasíjuí'  diriirió  con  fecha  2í  del 
mismo  y  H)  di'l  siguienlí*.  Ksla  última  concluia asi: 

(iV  ademas  <.'l  frió  mo  atormenta  ct»n>iderablon¡ente.  á  causa  de 
hallarme  atacad»)  de  coIIcí»,  lo  c»ial  nu*  ori.uina  otras  jniserias  (\\w 
me  a\ergiienzo  d(*  escribiros.  Ms  gran  crueldad  qiK»  no  tt*nga  licen- 
cia ni  aun  para  salir  á  remediai'  mis  necesidadtv*^.  Por  vi  amor  de 
Dios,  señores,  dad  órd(»n  de  (pie  se  evite  esto  p(»r  piedad  ó  por  de- 
ber.» 


VI. 


Kl  i  I  de  octubre,  el  tribunal  sr  reunió:  la  deliberación  duró  tres 
dias.  Algunos  jueces,  pen»  encorio  número,  oj)inaron  por  la  reclu- 
.sion.  casi  todos  por  la  pena  capital.  No  faltando  mas  que  dt^cidir 
el  género  de  muerte,  púsose  á  \otacion,  \  i^l  fuego  tuví»  nuiy(uia. 

El  2(>  de  octubre  le>óse  á  Sí»rvt  la  sentencia  de  los  jueces,  que 
decía  así : 

«Nos,  síndicos,  jueces  de  las  causas  criminales,  y  de  esta  ciudad, 
habiendo  visto  (d  ¡)ioceso  hecho  y  formado  por  anl(*  nos  á  instan- 
cia de  nuestro  teniente,  contra  tí.  Mif/tfrl  Scrrrf,  de  Mllanueva,  vn 
el  reino  de  Arayon,  en  Esiwífu,  por  <d  iMial  y  tus  \oluntarias  con- 
fesiones hechas  ante  nos,  y  muchas  veces  reiteradas,  y  los  libros 
ante  nos  ¡)roducidos,  nos  consta  (jue  ///,  Serref,  hace  ya  mucho 
tiempo,  estíis  emititMido  una  doctrina  falsa  y  plenamente  herética, 
rechazando  toda  observación  y  correcciones;  que»  con  una  nuilicio.sa 
y  per\ersa  obstinación,  has  sembrado  >  divulgado  e^ta  doctrina 
hasta  en  la  imj)resion  de  libros  públicos,  contra  Dios  Padre,  Hijo  y 
Dspíritu  Sanio;  en  una  i^alabra,  contra  los  verdaderos  fundanientos 
de  la  Ueligion  cristiana,  y  por  este  niínlio  tratado  de  provocar  cisma 
y  turbulencias  en  la  Iglesia  de  Dios,  en  (pn;  ha\  muchas  almas  ({w 
están  á  punto  de  arruinar^»  y  perdersi»:  cosa  horribh»  \  esj)anlosa. 
escandalosa  é  infectante,  raro  crimen  deJieregia  grave  y  detesta- 
ble (pie  merece  gravt»  pena  corporal.  Pou  (.ivos  vnrrivos  y  otros 
justos  y  convincentes,  díseando  purgar  la  Iglesia  (io  Dios  de  tal  in- 
fección, y  cortar  de  ella  un  mi(imbro  tan  j)odrido;   habiendo  cíde- 
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bracio  cons(»jo  con  nuestros  ciudadanos,  y  habiendo  invocado  el 
nombre  de*  Dios,  para  que  sea  recio  nuestro  juicio,  constituidos  en 
tribunal  en  el  lugar  d(*  nuestros  mayores,  teniendo  ala  vista  á  Dios 
y  sus  santas  Escrituras,  diciendo:  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo 
y  del  lvs|>inlu  Santo:  por  i».sta  nuestra  d(»í¡nitiva  sentencia,  la  cual 
damos  a(|uí  |)or  (vscrjlo,  te  condi^namosá  tí,  JJif/uel Srrrrt,  ó  ur  ata- 
do !/  coudiiriih  al  (tff/ar  de  Chaiit¡H*l  //  alli,  sujeto  d  un  pilar,  seras 
(¡nemudo  vivo  con  tu  /ifnv,  lanío  lo  escrilo  de  tu  mano,  como  lo  im- 
preso, liasla  (|ue  tu  ru<»rpo  siui  reduí*ido  á  ceni/as;  y  así  acabamos 
tus  (lias,  para  dar  e¡emj)lo  á  los  d(!más  ((ue  tal  caso  quieran  come- 
ter.» 

(Concluida  la  lectura  de  este  documento,  Servet  cavó  de  rodillas 
«'\clamando: 

— ¡El  bocha  por  fa\or.  y  no  el  íw^iol  ¡Podría  perderse  mi  alma 
en  Iad(»sesperacion!  ¡Si  he  pecado  ha  sido  por  iiínoranria! 

Farel,  que  acababa  de  llefíar  á  NíMifchalel ,  le  dijo  cantonees  ((ue 
para  ohlener  misericordia  dehia  confesar  su  falta  y  mostrar  arrc- 
penlim¡(Mifo:  pero  la  pt»rspeetiva  de  la  horíorosa  hoguera  no  que- 
brantó la  le  del  aragonés.  Una  palabra  di»  relraclacion  podia  sal- 
\arle;  pero  él  no  quiso  pronunciar  í^sla  palahra:  deelaró  que  no 
había  merecido  la  muerte,  v  ])idi«)  á  Dios  perdonase  á  sus  acusa- 
dores. 

Farel,  dice  un  autor  cal\ínísta.  completamente  ciego  por  el  fa- 
natismo dogmálico,  le  amena/ó  con  ahandonarlc.  ^i  sr  obstinaba 
en  sostener  su  inoc(*ncia.  Kl  silencio  del  condenado  fué  su  única 
respuesta. 

Vil. 

El  día  ¿1  de  octubre  de  l'WíIt  fu(»  sacado  Servel  de  la  cárcel 
para  sím*  conducido  al  suplicio.  El  lúgubre  cortejo  salió  por  la  puer- 
ta de  Hourg-de-Eour  y  se  dirigió  hacia  la  ctdina  d<*  tlhampel,  lu- 
gar de  la  ejeííucion.  En  el  camino,  Farel  no  c(»só  di»  suplicar  á  Ser- 
ve! (pie  articulas!^  una  retractación:  pero  i^sli»  se  contentó  con  j)edir 
al  cielo  el  per(h)n  de  sus  j)e(*ados. 

Al  llegar  (halante  del  suplicio,  lanzó  Servet  un  grito  de  espanto: 
tan  horrible  imj)r(?s¡on  produjo  en  su  alma  el  aspecto  de  la  hogue- 
ra. Sin  embargo,  no  cedió:  el  espíritu  era  en  aipiella  organización 
mas  fu<?rle  que  la  materia. 


El  suplicio  fué  horroroso.  KricadíMiado  á  un  posto  y  rodeado  de 
lena  venle  y  todavía  ron  hojas,  estuvo  tostándose  lentanH»nle  por 
espacio  de  muchas  horas. 

— ¿('onque  no  podré  niorir:^  exclamaba  en  medio  de  aquel  hor- 
rible lormenlo.  ¿Los  dosci(»nlos  escudos  y  la  (Midena  de  oro  que  me 
han  quitado  de  encinuí  no  ba>taban  para  e()mprar  la  leila  necesa- 
ria para  (|uemarni<'  y  consumirnie? 

— (Ireed,  le  rej)elia  sin  crsar  (íuilhMiho  Farel,  creed  en  Jesucris- 
to, hijo  cierno  de  Dios. 

Y  Servel  resj)ondi(i  conslantemcMite: 

— t'reo  qu(*  .Irsucrisio  es  hijo  l)¡t»s:  pero  uo  ereo  (|ue  S(»a  eterno. 

V  encomendando  su  alma  á  Dios,  expiró. 

\l\\  mpiel  mismo  momrnlo  tlalvino  ctMraba  la  ventana  desde 
donde  habia  pn^sc^nciatlo  la  siipn-ma  agonía  di»  su  víclinm.  x\l  vol- 
ver á  su  morada.  «'I  tirano  de  ílinidua  reunía  en  su  mentí»  los  ele- 
mentos did  libro  desüiiado  á  jiislilirarlr  á  los  ojos  d(d  mundo  pro- 
testante. \i\  libro  apareció  en  \l\l\'í  con  el  título  de  Fif/elis  exposi- 
lio  cnonnn  Mir/iarlis  Srnrll.  ¡Sangrií'iita  ironía!  Calvino  combatía 
las  ojiiniones  del  pensa<lor  drspues  de  hab(M'le  asesinado. 

Si  (¡uillcrmo  Farel  \  (lalvino  hubieran  cai<lo  en  manos  délos  in- 
quisidores pimfilicios.  eslos  los  hubienin  (piemado  del  mismo  modo, 
y  con  iguid  razón  )  juslicia,  pr.tvslo  i\\w  ellos  .^e  negaban  á  cn»er 
en  la  pivseuria  real,  en  e!  püigalorio  y  en  el  Papa.  Ijitn»  el  here- 
siarca  de  Noyon  n  lt)s  iiKpiisidons  calólír-os  no  había  mas  difercMi- 
cia  sino  ifue  mpiel  no  s»»  juzgaba  nr<Mvcedor  de  la  hoguera  á  (pie 
eslos  le  U'wmi  sentenciado. 

La  tíderancia.  ó  mas  bi<»n  la  líbtMlad,  debe  ser  completa  y  sin 
restricción,  universi!  y  sin  escepcione.N,  ó  de  lo  c(mtrario  no  es  li- 
bertad ni  toleraiu'ia.  sino  una  farsa  r¡(bcula. 
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Kl  suplicio  (]♦•  S(M\r|  canso  h'^níla  imjnvsio.M  en  íI  áíiinioíh^l  jiiu*- 
l)l().  í|iií'  íMiipt'Zii!»a  )i\  á  «afi^nrM»  <h'  la  tiranía  lOürríJira-Kllalvino. 
Kl  parlilo  (pío  hi('h:íba  '-i'í  ln\au.i  í'íi  pro  <l»  la  jihi^rtail  (!«*  «'oürion- 
cia.  aprovrchóosl:'  ÍMii'na  iI¡<iiíwÍíí  ;,'i  «1^»  !()^  ánimos  para  alacar  al 
rdorniaílor.  FililxM'lo  lliTlrhoIiíM-.  onc  (lí»spu(\s  íw  \írlinia  do  su 
amor  por  la  lihorlatL  doria  á  (lalviníMMi  \)h'm  consistorio: 

«< Vosolros  sois  pooros (pío  los jmlio.s <'  idolaíras.  Kslos  hacían  sacri- 
licios  (le  l)U(»yos  y  oln».s  juiimaics:  \os  sacrilicais  hombros:  arrojáis 
al  principo  do.  (iinohra  y  s(Mnhrais  ia  nuiorlo  on  voz  i\o  la  paz  onlre 
los  cindadanos:  (piorois  haror  H  Papn^  \  no  sois  mas  ipií»  nn  horo- 
ge  con  vní\<lra  |)r(Hl(»siinarií»n.  Si  lloráis  á  salir  dí*l  lorrilorio,  no 
\olv(M'(MS  á  onlrar  on  el.»» 

Faliiiaílot»!  Consejo  do  aípiollas  lochas  {\w  com|iromolian  lalran- 
quiiidad  Ak^  la  población,  quiso  ilcL'ar  á  un  arn^lo.  Kl  día  :tl   do 
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enero  (lo  15oí,  despuos  de  una  solemne  sesión,  los  magistrados 
decidieron  «que  en  adelante  reinaría  una  firme  unión  entre  todos 
los  ciudadanos.»  Los  magistrados  y  los  pastores  exhortaron  á  los 
de  ambos  partidos  á  la  unión,  y  estos  prestaron  juramento  de  vivir 
aconforme  á  la  reforma  del  Kvangelio»  y  deponer  sus  odios  y  ene- 
mistades. Pero  esta  conciliación,  como  todas  las  que  en  semejante 
caso  se  verifican,  era  ficticia  y  no  debia  durar  mucho  tiempo. 


II. 

El  odio  del  partido  libertino  contra  los  emigrados  franceses  esta- 
ba fundado  en  el  apoyo  nianilleslo  (pu*  prestaban  á  su  compatriota 
Calvino,  ayudándole»  ú  sostener  el  poder  teocrático  con  que  oprimia 
á  Ginebra.  Kl  número  de  estos  emigrados  era  considerable.  La  ter- 
r¡l)le  persecución  em|)leada  cu  todos  los  Kslados  católicos  contratos 
protestantes  había  llevado  á  (iin(»bra  toda  una  población,  cuya  ver- 
dadera importancia  no  es  fácil  calcular  hoy  por  haber  desaparecido 
parte  de  los  registros  en  (¡ue  constaban  los  nombres,  lín  el  libro  de 
admisión  de  extranjeros  constan  los  nombres  de  líHO  personas  á 
quenes  se  concedió  el  derecho  de  vecindad  en  los  afios  de  1;JÍ9  á 
lo5í:  la  gran  mayoría  de  estos  proscritos,  que  iban  á  buscar  un 
refugio  y  tolerancia  |)ara  sus  opiniones,  eran  franceses. 

A  principios  del  afio  lolí o  estalló  una  formidable  conjuración, 
cuyo  objeto  apai'ente  era  (»\pulsar  á  los  refugiados  frances(»s:  pero 
que  en  realidad  se  dirigía  á  (hMrocar  de  su  trípode  al  ídolo  de  (íi- 
nebra.  Los  jefes  d^  esta  sublevación  polílico-relígíosa  fueron  Het- 
helíer,  Vandel,  Perrín  y  Bonna,  todos  pertenecientes  al  partido  de 
los  libertinos  y  enemigos  (h^larados  del  reformador. 

En  la  noche  del  18  de  mayo,  lanzáronse  á  la  calle  los  conjurados 
al  grito  de  «¡mueran  los  franceses!»  contando  con  un  levantamiento 
general  del  pueblo,  cuya  aversión  hacia  los  emigrados  era  ya  ma- 
nifiesta. Pero  ílalvino,  instruido  ih»  lodo  por  los  espías,  habia  to- 
mado tíin  bien  sus  disposiciones,  (¡u(»  las  tropa^i  del  Cons(\jo,  después 
de  algunas  horas  ib  lucha,  lograron  derrotar  á  los  amotinados,  que 
salieron  de  la  ciudad  y  huyeíou  á  Icrrilorios  de  l>erna.  no  sin  haber 
dejado  muchos  prisioneros  en  manos  de  sus  enemigos. 

El  castigo  (\c  estos  fue  terrible :  pues  Calvino  no  d(Jó  escapar 
tan  pro[iic¡a  ocasión  de  acabar  con  sus  adversarios.  Si^gun  la  bár- 

TuMü  U.  'i¿ 


ilO  HISTORIA  DE  lkS>  PERSECLCIONES. 

bara  legislación  do  (¡iiK^bra,  aquel  conato  de  molin  fué  castigado 
con  el  ílesliíMTo  \  la  nnicrlo.  En  vano  intercedieron  por  ellos  los 
de  Berna.  Los  jueces  ginebrinos  sentenciaron  sin  piedad,  y  16  que 
es  mas  inicuo,  á  la  mayor  parle  sin  pruebas. 

La  memoria  de  los  servicios  señalados  de  Berlhelier  no  pudieron 
salvarle»  la  vida;  y  Perrin  mismo,  íi  pesar  de  sus  grandes  sacrificios 
por  la  República,  hubiera  perecido  en  el  cadalso  a  no  haber  tenido 
la  forluna  de  escaparse  de  la  prisión. 

He  aquí  los  nombres  de  los  díMníis  que  fueron  decapitados  á  con- 
secuencia de  esla  lenlaliva  de  sublevación  contra  la  opresión  teo- 
crática. 

Francisco  Daniel  Berihelier,  hijo  del  anterior;  (luillermo  Bonnet, 
Francisco  (üompanít,  Bonifacio  Coulí,  Nicolás  Duchene,  J.  Jurjod. 
(^laudio  íiinebra,  apellidado  el  Bastardo,  (llaudio  (¡inebra,  apellida- 
do el  Peludo,  Ami  (linebra,  Monaton,  P.  Panchand,  Thivenl  Pai)a, 
Santiago  Papa,  Pedro  Savoya.  a /toreado. 

Cíenlo  cincuenta  personas  reconocidas  como  adeptas  á  los  jefes 
de  esla  facción  fueron  e\|)ulsa(las  de  la  ciudad.  De  este  modo  se 
logró  acabar  en  (íinebra  con  el  |)ai'lido  llamado  de  los  libertinos; 
ujas  no  con  el  amor  á  la  libertad,  como  vamos  á  ver  muy  ])ronlo. 


111. 

Pasáronse  dos  anos  en  una  calma  aparente,  producida  por  el  ter- 
ror de  las  pasadas  (^jcírucjones.  Pero  la  confesión  de  le  de  (lalvino, 
impuesta  á  las  conciencias  por  el  hierro  y  el  fuego,  tenia  poderosos 
adversarios,  que  no  lardaron  en  manifestarse  en  el  seno  de  la  igle- 
sia ginebrina.  Daban  .^ubre  lodo  serias  inquietudes  á  los  magistrados 
y  al  clero  las  dis|)osiciones  de  la  congregación  italiana,  formada  en 
(¡inebra  por  los  emigrados  de  aquel  pais.  Los  mas  iníluyentes  so 
negaban  á  admitir  el  dogma  de  la  Trinidad  en  los  términos  pro- 
puestos por  Cal  vino.  Fl  suplicio  de  Servel  los  habia  aterrorizado, 
mas  de  ningún  modo  convencido.  Fn  otro  libro  trataremos  con  mas 
extensión  de  las  persc^cuciones  (¡ue  estos  sufrieron  en  su  pais,  y  da- 
remos algunas  noticias  sobn^  sus  vidas.  Reduzcámonos  ahora  á 
referir  las  persecuciones  sufridas  por  algunos  di»  ellos  entre  los  fa- 
náticos suizos,  V  sobre  todo  el  desastroso  fin  de  (¡entilis. 

En  el  mes  de  ma}(»  de  I  SUS.  Alciat,  (¡entilis,  Nicolás  (¡alio,  Jor- 
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je  Blandrafa,  Silveslre  Tellio,  Juan  Pablo  de  la  Motle  é  Hipólito  de 
Carignan  fueron  acusados  de  liercgía  ante  el  r4ons¡storio  italiano. 
Esta  comunidad,  queriendo  evitar  discordias  que  amenazaban  su 
existencia,  suplicó  á  los  magistrados  hiciesen  formular  á  Cal  vino 
una  confesión  de  fé  que  íirmarian  todos  sus  miembros. 

Redactada  la  confesión  el  18  de  mayo  y  leida  ante  el  consistorio 
por  el  mismo  Calvino,  fué  lirmada  por  la  asamblea,  á  escepcion  de 
Genlilis  y  los  demás  que  ya  hemos  nombrado,  que  se  negaron  ter- 
minantemente á  prestarle  su  adhesión;  pero  habiéndoles  amenazado 
el  Consejo  con  expulsarlos  de  la  ciudad,  firmaron  el  acta. 


IV- 

Los  remordimientos  turbaron  muy  luego  el  alma  de  Genlilis,  que 
desafiando  los  disgustos  y  peligros  que  le  aguardaban,  se  puso  á 
propagar  sin  temor  sus  opiniones  sobre  la  naturaleza  de  Jesucristo. 
Su  sistema  era  muy  semejante  al  del  médico  espaHol. 

Avisados  los  síndicos  de  que  Gentilis  predicaba  de  nuevo  sobre 
la  Trinidad,  lo  mandaron  prender,  declarando  que  sus  opiniones 
eran  contrarias  á  los  dogmas  contenidos  en  la  confesión  de  fé  firma- 
da por  los  italianos.  Gentilis  respondió  que  ciertamente  se  hallaba 
su  nombre  al  pié  de  aquella  acta;  pero  que  el  Señor  le  habia  inspi- 
rado otros  pensamientos,  y  que  para  abandonarlos  era  menester 
que  se  le  probase  su  falsedad. 

Gentilis,  viendo  acercarse  la  resolución  de  su  proceso,  quiso  de- 
fender su  causa  por  sí  propio  ante  el  clero  y  el  pueblo,  y  con  este 
fio  escribió  al  Consistorio  una  carta  que  empezaba  así: 

«He  venido  desde  el  fondo  de  Italia  para  servir  á  Dios,  conforme 
me  dicte  mi  conciencia.» 

Los  pastores  contestaron  acusándole  de  alma  depravada  y  carác- 
ter rencoroso:  las  injurias  de  osla  carta  irritaron  á  Gentilis,  que  con- 
testó en  el  mismo  tono  y  declaró  que  Calvino  no  habia  destruido  las 
dificultades  tocante  á  la  Trinidad  ó  á  la  Cuaternidad  como  él  la 
llamaba.  Pero  comprendiendo  que  aquel  sistema  de  violencia  iba  á 
perderle,  escribió  el  3  de  agosto  al  Consejo  retractándose  de  todo  lo 
dicho  y  escrito. 

Esta  retractación  produjo  el  efecto  contrario  del  que  el  acusado 
so  habia  propuesto.  Los  jueces  la  creyeron  demasiado  servil  para 
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que  fuese  sincera,  y  al  efecto  consultaron  cinco  abogados,  cuyos 
nombres  deben  pasar  á  la  posteridad  por  el  informe  que  pronun- 
ciaron: llamábanse  Colladon,  Normandie,  Richard,  Dufourt  y  L. 
Enfant.  Kslos  legislas  fueron  de  opinión  (¡ue  (¡enlilis  era,  no  solo 
culi)able  de  heregia,  sino  de  piMjurio,  y  que  dcbia  sufrir  la  pena 
de  muerte.  Kn  su  «consecuencia,  ^<ci  íin  de  impedir  á  Gentilis  que 
nuis  tarde  hiciese  populares  sus  heregías,  conforme  al  código  De 
Siütnfifi  Trinilafe.  etc.,  íM'a  necesario  condenarle  al  fuego.  Sin  em- 
bargo, en  consideración  á  sus  declaraciones,  auntjue  poco  sinceras, 
podian  reducirse  á  cortarle  la  cabeza.» 

Sublevóse  la  o|)inion  pública  conira  esta  espantosa  conclusión,  y 
el  Consejo  mandó  informar  d<»  nu(*vo  sobre  el  arrepentimiento  de 
(lentilis.  Este,  arrodillado  delanh^  de  sus  jueces,  les  [udió  perdón  de 
lodo  cuanto  habia  hecho  (M1  conira  de  la  Iglesia  y  envió  al  tribunal 
una  abjuración  solemne  de  todas  sus  opiniones  precedentes. 

No  se  podia  pedir  mas  para  obíMÍecLM*  al  código  Justiniano.  El 
Consejo  lo  sentenció  á  la  pena  capital,  y  revocándola  inmediata- 
mente, dio  orden  de  que  el  condenado  hiciese  penitencia  publica  (ni 
mas  ni  menos  que  como  en  nuestra  Inquisición.) 

El  2  de  setiembre  de  loI5S,  tuvo  lugar  en  (linebra  esta  ceremo- 
nia. Centilis,  sin  mas  ropa  que  una  camisa  larga  de  lino,  fué 
conducido  ante  la  tribuna  de  las  casas  consisloriales,  donde  luvo 
que  quemar  con  sus  propias  manos  todos  los  papeles  que  contenían 
sus  crcííncias:  luego  se  le  j)aseó  por  todas  las  calles  de  la  ciudad, 
precedido  de  un  pregonero  que  nípetia  la  sentencia  en  todas  las 
plazas. 

Después  de  esta  degradante  escena,  diósele  permiso  para  salir 
de  Ciinebra. 


V. 

No  hubo  ya  desde  entonces  descanso  ni  tranquilidad  para  Gentilis. 
Devorado  de  un  punzante  remordimiento,  no  podia  perdonarse  ha- 
ber mentido  tan  cobardemente  para  salvar  su  vida.  Vagó  algún 
tiempo  por  los  alrededorívs  de  Ginebra,  pasó  á  Polonia,  se  trasladó 
luego  á  Moravia,  y  aunque  los  sectarios  dominicales  en  estas  regio- 
nes participaban  de  sus  ideas,  sus  demostraciones  de  simpatía  y  con- 
sideración no  bastaron  á  calmar  su  agitado  espíritu.  Xo  tiene  mas  qu<* 
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un  proyecto,  volver  á  aquel  valle  de  Leman,  testigo  de  sii  clebilidad, 
y  lavar  su  deshonra  con  algún  acto  de  heroísmo,  quo  haga  olvidar 
su  cobarde  condí^^eendeneia.  'sle  proycírlo  se  ronv¡(M*leen  una  ¡dea 
lija.  Con  ohjMo  di»  ponerlo  por  obra,  pasa  á  (íí'\,  en  setiembre  d(» 
Kífif),  hospedándose  en  casa  del  bailio  de  aquella  ciudad,  que  era 
amigo  suyo.  Pesde  allí  (Mivia  (íenlilis  á  lodos  los  eclesiásticos  de 
los  alrededores  una  circular  relamióles  á  sostener  sus  ideas  respec- 
to la  Trinidad,  imponiendo  la  condición  de  (|ue  el  que  no  probase 
su  opinión  por  la  j)alabra  de  Dios,  fuese  condeiuulo  á  muerte. 

El  bailio,  eslup<H*acto  ante  un  pasí;  lan  inespiM'aílo,  juandó  pren- 
der á  (jentilis,  enviái-dolo  d(\s|)iies  á  Dei  na  por  orden  del  Omsejo. 
Instruyósí^  inuKulialamenh»  la  cau^a;  y  en  (1  curso  de  los  debah^s. 
que  duraron  un  mes,  (n^nlilis,  que  se  habia  propuesto  redimir  su 
anterior  debilidad,  expuso  sus  oninioncN  con  una  severa  energía. 

(]uando  se  le  notificó  la  sentencia  qm»  le  condenaba  á  uiuerte, 
íhTlaró  que  era  leliz  miüiendo  |)or  (d  verdadero  Dios  y  por  Jesu- 
cristo, su  único  Hijo,  y  -ubió  a!  cadalx).  sin  perder  ni  un  solo  ins- 
tante la  calma  que  le  habia  soslenido  durante  la  causa. 


VI. 

Los  amigos  d«'  lientilis,  miembros  del  Consistorio  ¡lalianu,  sufrie- 
ron igualmenlo  crueles  persecuciones.  !.!  médico  lílandrata,  Alcial, 
Silvestre  y  Tellius  tuvieron  que  abandonar  la  ciudad  para  librarse 
de  una  muerte  segura.  Tellius  y  Alciat,  (jue  se  habían  retirado  á 
Francia,  fueron  condenados  en  rebeldía.  La  sentencia,  pronunciada 
en  lí  de  agosto  de  lo;i9,  decía: 

«Que  \lciat  y  Tellius,  miembros  podridos  y  gangrenados  de  la 
República,  serian  desterrados  perpetuamente  de  la  ciudad  y  del 
territorio  bajo  penado  la  vida.» 

Alcial  pasó  el  resto  de  su  vida  en  Polonia. 


Vil. 


Kn  l.'ílií,  después  de  un  viaje  á  Francfort,  Cal  vino  íué  atacado 
de  unas  calenturas  malignas,  que  alteraron  notablemente  su  salud  y 
le  impidieron  cumplir  los  deberes  de  su  cargo,  lin  los  momentos  en 
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que  la  enfermedad  cedía  algo  de  su  violencia,  se  ocupó  en  hacer  al- 
gunas correcciones  á  su  célebre  obra  la  Institución  cristiana,  y  tra- 
dujo del  lalin  al  francés  otra  de  sus  obras  titulada  Armonía  sobre 
Moisés,  Presintiendo  su  cercano  fin,  quiso  hacer  testamento  y  lo 
dictó  él  mismo. 


Vil!. 


VA  28  de  abril,  lodos  los  pastores  de  la  ciudad  y  de  la  comarca 
se  reunieron  en  la  habitación  del  enfermo,  y  esteles  exhortó á  per- 
severar en  su  fé  y  á  velar  por  sí  mismos  y  por  su  rebaño. 

Al  saber  Farel  el  estado  grave  de  Calvino,  no  consultando  mas 
que  á  su  corazón,  salió  á  pié  de  Neufchatel  y  fué  á  dar  un  postrer 
abrazo  a  su  fiel  amigo. 

Murió  Calvino  el  ailo  de  lo6¡  á  la  edad  de  35  años.  Sucedióle 
Teodoro  de  Béze  en  el  cargo  de  jefe  de  las  iglesias  de  Ginebra. 


CAPITULO  XV. 


SUMARIO. 


Crecen  i»n  (ünoliin  los  Tifiroics  rnntci  irilr»*  t  olitir-sriK— I.a  r5|  ini<  n  em|iiczn;'í 
inclinar-se  hacia  la  tolerfjiicia.— Nicdl.iK  Auuriio.— t<n  llcpada  m  Oiiielji  n.— 
Da  señales  do  locura.— I*i  oso  y  prcocs.'ulf.  |  í»r  licropc  judaizaiilc—Kst  rjiio- 
inado  vivo.— Reaoeion  contrn   ff\  «istoinn  di»  la   intolcinnria.— Abolición  del 


códifiro  cralvinisla 


I. 

Kl  nombre  de  Teodoro  do  Hóze,  sucesor  de  (üalvino,  en  el  gran 
s«acerdoc¡o  de  Ginebra,  aunque  no  menos  fanálico  ó  inloieranle 
que  su  maestro,  desaparece  en  la  historia  de  las  persecuciones  ante 
el  poderoso  influjo  que  ejerce  ya  el  poder  civil  en  los  asuntos  reli- 
giosos: era  la  consecuencia  lógica  de  los  principios  sentados  por  Cal- 
vino. 

Los  procesos  de  que  hemos  dado  cuenta  habían  esparcido  el  te- 
mor entre  los  teólogos  protestantes.  Las  confesiones  de  fose  habian 
convertido  en  leyes  del  Kslado,  y  los  tribunales  seglares  asimilaban 
las  variaciones  del  pensamiento  religioso  á  los  delitos  que  afectan  la 
reputación,  la  propiedad  y  la  vida  del  hombre. 

Sin  embargo,  las  consecuencias  de  los  suplicios  de  Servet  y  de 
(ícntilis  probaban  á  los  magistrados  que  era  necesario  en  adelante 
modificar  los  procedimientos  adoptados  contra  la  heregía.  Durante 
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nuicho  tienij)o  so.  había  sufrido  y  lolerado  las  primeras  divergencias 
dogmáticas,  y  ol  brazo  secular  no  se  habia  levantado  para  herir  á 
los  libre-ponsadores,  sino  cuamlo  sus  ideas  hablan  adquirido  la 
mayor  publicidad.  Los  legistas,  de  acuerdo  con  los  ministros  del  cul- 
to, consideraron  en  adelante  que  valia  mas  ahogare!  mal  en  su  na- 
cimiento, evitando  así  ios  |)rocesos  y  condenaciones,  que  tenían  el 
grave  inconveniente  de  pr(\sentar  al  pueblo  diferencias  de  opiniones, 
sobre  las  cuales  era  peligroso  dejarh*  rellexionar. 

{]{){]  arreglo  á  esle  principio  inquisitorial,  determinaron  los  go- 
bernantes y  el  clero  ginebrino  corlar  las  controversias  en  su  prime- 
ra aparición,  y  envoheren  un  silencio  S(»pulcral  las  ideas  y  los  sis- 
lemas  (|ue  se  apartasen  en  lo  mas  nuninjo  de  las  reglas  inllexibles  de 
(lalvino. 

Kste  sistema  tan  semejante  al  ik  la  inquisición  católica,  pero, 
afortunadamente  para  los  giuebrinos,  de  mas  corla  duración,  imperó 
en  (linebra  hasta  el  año  H\li2.  Ui  serie  de  persecuciones  que  nos 
ofrece  la  historia  durante  ( síe  pi^riodo,  aunque  no  piesente  nom- 
bres tan  populares  conjo  los  (h^  (¡ruet,  Servet  y  (íentilis,  patenti- 
zan la  energía  del  despotismo  u*lig¡oso  que  los  tr¡i)una!es  \  el  cle- 
ro hacían  pesar  sobie  (¡inobra. 


Poco  lien)))!)  des|)ues  de  la  ínuerle  de  (lalvino,  un  boticario,  lla- 
mado Trouillo  fuí'  ciiado  anie  el  (ionsi.slorio  por  haber  dicho  que  no 
podía  rro'.'V  i?n  las  siguienics  ¡)nhsbras  mencionadas  en  los  rezos 
calvinistas. 

(í Hemos  iecíbido  por  tu  giacia  üüa  alian:r¿i  mucho  mejor  que  la 
qiK*  nosolí'os  poilriamos  csjierar:  es  la  (jue  has  establecido  por  mano 
de  J(^^ucrislo.)> 


III. 


I'or  la  misma  época,  on  medico  de  Paris.  Ilanuido  Miconius.  fue 
acusado  dí^  propagar  ideas  erróneas.  VA  (lonsislorio  lo  citó  para  amo- 
neslarie  y  corregirle:  conq)areció  el  docíor  \  se  retractó  por  escrito 
de  todas  sus  opiniom^s. 
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Un  colega  de  Miconius,  llamado  Bartolomé  Robert,  se  mostraba 
también  algo  tibio  en  las  prácticas  del  culto  reformado,  siguiendo 
igual  conducta  su  familia.  Un  dia,  encontrándole  casualmente  M. 
Legaigneux,  miembro  del  Consistorio,  le  dijo: 

— Sé  que  hay  cierta  confusión  de  doctrina  en  vuestra  familia;  ya 
os  interrogaremos  sobre  este  punto. 

Robert,  que  era  tímido  de  carácter,  huyó  en  el  mismo  dia  á  Tho- 
nor,  abandonando  su  puesto  de  cirujano  del  hospital.  Noticiosos  los 
magistrados  de  este  incidente,  opinaron  que  M.  Legaigneux  habia 
obrado  con  demasiada  precipitación,  puesto  que,  después  de  todo, 
BT  Robert  no  era  hercge,  sino  que  se  cuidaba  poco  de  la  instrucción 
religiosa  de  sus  hijos. 

El  cirujano  fue  repuesto  en  su  destino;  pero  su  ejemplo  revela 
hasta  que  punto  aquella  inllexíbilídad  dogmática  difundía  la  alarma 
y  la  desconiianza  entre  los  ciudadanos. 


IV. 

La  discusión  sobre  la  Trinidad  reapareció  en  Ginebra.  En  2  de 
agosto  de  lolS,  el  seílor  Bautista,  veneciano,  fué  citado  ante  el 
Consistorio,  acusado  de  no  pensar  bien  tocante  á  la  naturaleza  de 
Jesucristo  y  la  distinción  de  las  personas  en  la  Divinidad,  y  de  ha- 
ber sostenido  malas  doctrinas  sobre  este  asunto.» 

El  acusado  declaró  que  era  un  hombre  muy  sencillo,  poco  ins- 
truido en  aquellas  materias,  y  que  no  (leseaba  otra  cosa  sino 
que  se  le  convenciera.  En  consecuencia  de  esta  declaración,  é  ins- 
truido debidamente,  Bautista  firmó  la  confesión  de  fé  italiana,  de 
que  ya  hemos  hablado,  la  cual  fué  reconocida  por  él  como  pura  y 
verdadera. 

Pero  estas  disposiciones  del  veneciano  duraron  poco  tiempo:  al 
cabo  de  algunos  dias,  Bautista  empezó  á  dogmatizar  de  nuevo  con 
sus  amigos.  Por  dos  veces  dirigióle  el  Consistorio  amigables  recon- 
venciones, hasta  que,  viendo  que  se  obstinaba  en  su  conducta,  ci- 
tóle por  medio  de  un  ugier.  Bautista,  que  vivia  en  Plainpalais, 
fingió  obedecer  con  gusto  el  mandato;  pero  poniéndose  en  camino, 
atravesó  el  puente  de  Arve  y  huyó  de  Ginebra. 

Tomo  M.  &3 
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Carlos  Ferrol,  pastor  de  la  iglesia  de  Ginebra,  sufrió  igualmente 
persecuciones  por  algunas  divergencias  de  doctrina:  no  adoptaba  la 
justificación  y  la  redención  del  bonibre  por  Jesucristo  precisamente 
en  el  mismo  sentido  que  Calvino;  pero  como  era  hombre  de  ánimo 
apacible  y  conciliador,  se  adaptó  á  las  opiniones  de  sus  colegas. 
Pero  esto  no  fue  bastante  á  librarle  de  persecuciones. 

Perrót  había  compuesto  un  libro  sobre  Los  extremos  que  deberiáti 
evitarse  en  las  iglesias,  en  el  cual  insinuaba  la  idea  de  que  (juizás 
los  reformadores  hubieran  debido  sopoilar  resignados  las  discordias 
teológicas  y  lamenlarias,  mas  bien  que  castigarlas  con  el  hierro  y 
el  fuego.  En  otro  escrito  parece  ((ue  casi  desaprobaba  el  cisma  ope- 
rado en  la  Iglesia  por  los  jefes  de  la  reforma. 

Los  magistrados  de  Ginebra  consideraron  peligrosas  aquellas  doc- 
trinas, y  prohibieron  la  publicación  do  ambas  obras,  decretando  otras 
medidas  violentas,  que  acarrearon  la  muerte  á  Carios  Perrot:  des- 
pués de  lo  cual  mandó  el  Consejo  destruir  lodos  los  manuscritos  que 
había  dejado. 

Un  hijo  de  M.  Perrot.  se  opuso. con  todas  sus  fuerzas  a  esta  me- 
dida que  atacaba  la  memoria  do  su  padre.  La  disputa  duró  nueve 
años,  y  poco  á  poco  los  trabajos  teológicos  del  pastor  difunto  fue- 
ron destruidos.  En  ninguna  cuestión  se  vio  mas  claramente  que  el 
Consejo  de  Ginebra  consideraba  (^1  calvinismo  puro  como  una  de  las 
leyes  inviolables  del  Estado,  y  que  ninguna  consideración  personal 
podía  inlluir  sobre  su  numera  de»  ver. 


VI. 


Estas  divergencias  en  los  pormenores  cesaron  durante  Iasguer?-as 
de  la  República;  pero  en  los  primeros  anos  del  siglo  XYII,  las  disputas 
dogmáticas  tomaron  de  nuevo  una  deplorable  intensidad.  La  cues- 
tión de  la  predestinación  y  do  la  gracia,  tratadas  en  el  sinodo  de 
Dordrecht,  en  1618,  introdujo  nueva  confusión  en  las  sectas  pro- 
testantes, y  Ginebra  tomó  no  poca  parto  en  la  persecución  contra 
los  arminianos,  de  que  hablaremos  en  otro  libro. 
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Diez  anos  mas  tarde,  en  1628,  empezó  á  formarse  en  el  seno 
mismo  del  clero  calvinisla  una  minoría  que  se  inclinaba  hacia  la 
tolerancia,  empezando  a  comprender  el  verdadero  sentido  del  libre 
exámcMi.  Los  principios  de  lolorancia  práctica  se  pusieron  en  uso,  y 
cuando  los  arminianos,  atraiilos  |)or  aquellas  generosas  intenciones, 
se  refugiaron  en  Ginebra,  lejos  deponer  obstáculos  á  su  permanen- 
cia en  la  ciudad,  Iratóseles  con  la  misma  benevolencia  que  á  los 
demás  emigrados. 

Con  alegría  vieron  todos  los  hombres  amantes  de  la  libertad 
la  aparición  do  esta  minoría,  qut»  abrigaba  el  generoso  intento 
de  cerrar  el  largo  poríodo  de  persecuciones  que  habia  ensangren- 
tado ú  (íinebra,  y  nvslablecer  las  antiguas  leyes  de  la  República. 
Esta  fracción  emprendía  una  lucha,  cuya  duración  y  dificultades 
nadie  podía  calcular  entonces,  cuando  un  hecho  mas  terrible,  si 
cabe,  (]ue  las  condenaciones  de  S(?rvel  y  de  (¡entilis,  probó  la  ne- 
cesidad de  abolir  las  leyes  que  castigaban  la  heregía.  líl  fanatis- 
mo religioso  halló  medio  aun  de  levantar  un  cadalso  en  Ginebra; 
pero  la  vioh^ncia  misma  de  la  crisis  provocó  la  caída  de  aquel  fatal 
^sistema,  y  el  espíritu  de  intolerancia  encontró  su  ruina  en  sus  pro- 
pios excesos. 
^  lié  aquí  el  extracto  de  este  horrible  proceso: 


Vil. 

En  1621,  fué  á  Ginebra  un  joven,  hijo  de  una  familia  católica  y 
que  habia  hecho  sus  primeros  estudios  en  Pont-á-Monsson  con  los 
jesuítas.  Llamábase  Nicolás  Antonio  y  era  natural  de  Brieu  en  Lo- 
rena. 

Habiendo  abjurado  la  religión  católica  y  convertídose  al  calvinis- 
mo, fué  recomendado  por  los  pastores  de  Metz  al  Consistorio  de  Gi- 
nebra para  (pie  esludíase  teología. 

El  Consistorio,  á  fin  de  que  pudiese  hacer  sus  estudios  con  liber- 
tad, le  proporcionó  lecciones  en  casas  particulares;  pero  no  tardó 
en  faltarle  este  recurso,  porque  su  carácter  sombrío  y  desconfiado 
retraía  á  los  díscípidos. 

A  poco  tiempo  pasó  á  Metz,  donde  contrajo  amistad  con  algunos 
judíos,  que  destruyeron  su  creencia  en  el  nuevo  Testamento  y  le 
persuadieron  de  cpie  el  Mesías  no  había  venido  aun. 
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De  Metz  se  trasladó  á  Italia.  Eo  Yenecia  abrazó  la  religión  judai- 
ca, siendo  admitido  en  ella  por  un  rabino  de  aquella  ciudad.  Vuelto 
á  Ginebra,  disimuió  cuidadosamente  su  judaismo,  acabó  sus  estudios 
y  fué  nombrado  regente  de  primera  clase  en  el  colegio. 

El  Consistorio  de  Gcx,  que  necesitaba  un  pastor  para  el  pueblo 
de  Divonne,  pensó  en  Antonio.  El  Consistorio  de  Ginebra  informó 
favorablemente  en  cuanto  á  sus  costumbres  y  ciencia;  y  los  pasto- 
res de  Gex,  habiéndole  sometido  á  un  severo  examen  sobre  su  doc- 
trina, le  hallaron  ortodoxo  en  todos  los  puntos,  le  conOrieron  el 
sacerdocio  y  le  instalaron  en  Divonne. 

Las  auloridades  y  los  feligreses  quedaron  muy  satisfechos  de  su 
predicación.  Todo  iba  bien,  cuando  un  dia  de  Navidad,  Antonio, 
predicando  sobre  el  salmo  XXllI,  no  hizo  mención  alguna  de  la 
persona  del  Sahador.  Esto  llamó  la  atención  de  algunos,  que  ob- 
servaron muy  pronto  que  el  predicador,  al  leer  el  símbolo  de  los 
apóstoles,  «mascujaba  de  un  modo  ininteligible  las  frases  concer- 
nientes á  Jesús.»  Redoblando  la  atención,  aseguráronse  de  que  do 
pronunciaba  nunca  el  nombre  de  Cristo,  ni  hablaba  de  sus  actos; 
que  tomaba  siempre  sus  textos  del  antiguo  Testamento,  y  bautizaba 
á  los  niños  en  nombre  de  Dios  solo,  sin  completar  la  fórmula 
usada. 

Sin  embargo,  las  personas  que  habían  hecho  estas  observaciones, 
las  habían  mantenido  secretas,  cuando  el  6  de  febrero,  predicando 
Antonio  sobre  el  salmo  11,  declaró  que  las  palabras  pronunciadas  no 
teniau  ninguna  aplicación  á  la  persona  de  Jesucristo.  Por  la  tarde, 
repitiendo  su  sermón  en  Grílly,  manifestáronse  síntomas  extraños; 
pronunció  algunas  frases  incoherentes,  bajó  del  pulpito  sin  acabar 
el  sermón,  y  se  retiró  precipitadamente. 

El  barón  de  Divonne,  alarmado  por  aquellos  acontecimientos, 
fué  á  verle  al  día  siguiente.  Antonio  le  preguntó  bruscamente: 

— ¿Dónde  está  mi  Biblia? 

— líela  aquí, 

— No,  ese  es  el  nuevo  Testamento,  libro  lleno  de  mentiras.  Yo 
quiero  mi  Biblia,  y  voy  á Ginebra  á  declarar  que  la  Trinidades  una 
doctrina  absurda.  ¡Haré  que  me  quemen  vivo  en  honor  del  Eterno, 
único  Dios  verdadero! 

El  barón  y  sus  amigos  hallaron  señales  evidentes  de  locura  en 
su  pastor,  y  velaron  por  él  durante  muchos  días  sin  lograr  calmar 
la  exaltación  de  su  ánimo. 
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Aunque  vigilado  de  continuo,  Antonio  logró  escaparse  y  se  fué 
descalzo  á  Ginebra.  Hallando  las  puertas  cerradas,  se  dirigió  á  los 
soldados  á  quienes  dijo  tales  cosas  que  estos  le  tomaron  por  ende- 
moniado: el  capitán  le  dio  asilo  en  el  cuerpo  de  guardia,  y  después 
de  haber  hecho  sus  oraciones  conforme  al  rito  judaico,  se  durmió. 

Al  dia  siguiente,  al  atravesar  el  puente  del  Ródano,  quiso  arro- 
jarse al  rio,  lo  que  hubiera  hecho  k  no  impedirlo  los  agentes  de 
policía,  que  le  custodiaron  hasta  la  ciudad,  continuando  allí  sus 
actos  de  demencia.  Enterados  los  pastores  y  magistrados,  lo  hicie- 
ron conducir  al  hospital.  Durante  el  trayecto,  fué  invocando  en  voz 
alta  al  gran  Dios  de  Israel,  y  orando  por  la  destrucción  de  los  ído- 
los, entre  los  cuales  incluía  á  Jesucristo.  Seis  médicos  se  encarga- 
ron de  su  curación,  y  sus  cuidados  calmaron  un  poco  al  enfermo; 
pero  muy  pronto  su  locura  religiosa  lofnó  nuevas  fuerzas:  refirió  es- 
pontáneamente sus  aventuras  en  Venecia  y  su  entrada  en  el  judais- 
mo, y  cuando  se  le  echó  en  cara  el  haber  jurado  la  confesión  de  fe, 
respondió  que  los  buenos  padres  jesuítas  de  Ponl-á-Monsson  le  ha- 
bían ensenado  el  uso  de  la  restricción  mental,  por  medio  de  la.cual 
uno  desmiento  en  su  corazón  y  ante  Dios  las  palabras  que  los  hom- 
bres le  obligan  á  pronunciar. 

El  Consistorio  encargó  á  M.  Diodatí  que  hiciese  los  últimos  es- 
fuerzos para  traerle  á  mejor  camino.  Pero  todo  fué  inútil. 


VIII. 

Aquí  empieza  una  serie  de  actos  mas  absurdos,  y  mas  funestos 
aun  que  la  sentencia  deServet  y  de  Gentílís.  La  locura  del  infor- 
tunado Antonio  era  manifiesta;  sin  embargo,  el  Consejo  y  el 
Consistorio  declararon  que  aquella  enfermedad  era  resultado  del 
juicio  de  Dios,  y  que  dobia  citarse  al  loco  ante  los  tribunales,  su- 
puesto que,  si  recobraba  la  salud  persistiría  en  sus  blasfemias, 
como  lo  había  hecho  antes  cuando  estaba  bueno. 

Los  magistrados  fueron  de  esta  misma  opinión  y  trasladaron  á 
Antonio  ala  sala  de  audiencia  de  la  aircel.  El  interrogatorio  tuvo  lu- 
gar en  la  forma  acostumbrada;  el  acusado  sostuvo  su  profesión  de 
fé  judaica,  y  confirmó  sus  opiniones  sobre  .Jesucristo. 

En  su  consecuencia,  se  pronunció  la  sentencia  mas  inicua  de 
cuantas  registran  los  anales  de  la  intolerancia  en  Europa :  un  ser 
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privado  de  razón  fue  condi^nado  á  morir  quemado  vivo  por  herege 
judaizante. 

Nicolás  Antonio  fué  alegre  á  la  hoguera,  habiendo  tenido  lugar 
este  horrible*  suplitio  en  ¿O  de  enero  de  IfillO. 

La  reacción  que  este  acto  bárbaro  produjo  sobre  la  opinión  fue 
notable. 

A  los  dos  años,  en  enero  de  16;}2,  decretó  el  Consejo  de  acuerdo 
con  la  oj)inion  do  lodos  los  ciudadanos  de  fÜnebra,  la  abolición  del 
código  calvinisla,  con  respecto  á  los  crímenes  de  heregía,  y  reco- 
mendó al  clero  la  tolerancia  con  ludas  las  opiniones. 

Aqui  debemos  lerminar  el  libro  délas  persecuciones  que  produjo 
la  reforma  en  Suiza,  en  que  calóücos  y  protestantes  rivalizaron  oii 
barbarie  y  fanalisiíio.  Ambos  partidos  acudian  al  poder  para  lu- 
char contra  los  que  ])r()r(»saban  diferenlesideíis  religiosas  que  ellos, 
y  en  tan  absurda  lucha  el  (jiie  st»  aj)od(íraba  de  la  ( onciencia  de  los 
gobernantes  oprimia,  aplastaba  siu  piíMiad  á  su  contrario. 

I']n  nuestro  siglo  misujo,  hniribies  clioques  han  ttmido  lugar  en- 
tre k)s  cantones  de  disfinta  comuaion  religiosa;  pero  como  estas  lu- 
chas no  han  tenido  por  origen  las  leyes  mas  ó  menos  intolerantes 
de  cada  cantón,  sino  las  intrigas  de  las  diferentes  naciones  que  ro- 
.  (lean  á  Suiza,  y  que  hafi  hecho  siMvir  á  sus  habitantes  con  nuicba 
frecuencia,  de  instrumentos  de  sus  ambiciones,  hemos  creido  fuera 
del  cuadro  de  nuestra  obra  la  relación  de  estas  guerras  intestinas. 
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SIJnARIO. 

Garaoter  ilo  la  iiilol(?i  nni^ia  rollíi¡o*>íü.— lis  un  ítiMiia  do  dos»  íilos  »fue  hioroii  los 
misino^;  quf»  la  oiiiiilcati. — Kl  primor  ary^obis[í'>  do  (iranada  iirooesado  i>or 
la  Iiifjuis^ici  Jii.—líl  voiierablo  Jnni  dn  A  vila.— Pr()i-oso  oí)nlr.i  Iok  padreado 
Trente. —  Don  T^orlro  ííiiprroro,  arzobispo  de  (jíranada. — Don  Franclsoo 
LJlnncíO,  arzobispo  do  Santi,ií?;ó.— Don  Francisco  Dclfrado,  obispo  de  l^ui¿o. — 
•  Don  Andrés  Gnesla,  obispo  ríe  Ijcon — Don  Antonio  CJorionero,  obispo  de 
Almería.— Don  Frincisco  Aíelclior  Cano,  obisi)0  renunciante  de  Canarias. 
—Don  Podro  del  Fra^?o.  obispo  de  .laca . 


I. 


Cuándo  la  intolerancia  religiosa,  con  su  séquito  de  persecuciones 
llega  á  entronizarse  en  un  país,  no  hay  respetos  que  la  avasallen 
ni  consideraciones  que  la  moderen. 

Ejemplos  elocuentes  de  esta  verdad  van  á  proporcionarnos  las 
persecuciones  de  que  daremos  cuenta  en  el  presente  libro.  Figuran 
en  ellos  nombres  (an  ilustres  en  ios  anales  del  catolicismo  como  los 
de  Santa  Teresa,  San  Juan  de  la  Cruz,  San  Ignacio  de  Loyola,  San 
Francisco  de  Borja,  el  papa  Sixto  V  y  los  de  fray  Luis  de  Granada, 
fray  Luis  de  León,  el  padre  Juan  de  Mariana  y  el  famoso  cuanto 
infortunado  arzobispo  do  Toledo  don  Bartolomé  Carranza  de  Miran- 
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da,  .con  oíros  muchos  prelados  y  teólogos,  individuos  la  raayor  par- 
te del  concilio  de  Trenlo,  padres  todos  ellos  de  la  Iglesia  católica, 
quienes,  al  contrario  de  lo  que  la  fábula  reflere  del  voraz  Saturno, 
fueron  ó  estuvieron  á  punto  de  ser  devorados  por  sus  propios  hijos. 


II. 

A  poco  tiempo  de  instituida  la  Inquisición  moderna  do  España, 
esto  es,  por  los  anos  de  loOíí  á  150í.  persiguió  ya  á  una  de  las 
lumbreras  de  la  Iglesia  católica,  al  venerable  primer  arzobispo  de 
Granada  don  Fernando  de  Talavera.  Aseguran  algunos  historiado- 
res que  fué  la  envidia  lo  que  indujo  al  inquisidor  Lucero  á  proce- 
der contra  aquel  prelado  ya  octogenario,  que  gozaba  gran  fama  de 
santo  aun  entre  los  moros  de  Granada. 

Dos  cosas  dieron  pretexto  al  tribunal  de  la  fe  para  acusar  de  sos- 
pechoso al  obispo;  una  la  de  haberse  opuesto  al  establecimiento  de 
la  Inquisición,  y  manifestado  su  oposición  a  la  reina  Isabel,  de 
quien  era  confesor;  otra  la  de  que  por  línea  materna  tenia  origen 
de  judíos,  aunque  remolo;  con  lo  cual  no  necesitaba  mas  la  Inqui- 
sición española  para  encausar  y  aun  entregar  a  las  llamas  á  perso- 
najes tan  virtuosos  como  el  arzobispo  granadino. 

El  inquisidor  general  Deza,  por  instigación  de  Lucero,  encargó 
al  arzobispo  de  Toledo  Jiménez  de  Cisneros  que  recibiese  informa- 
ción sumaria  sobre  la  pureza  de  la  religión  del  arzobispo  de  Grana- 
da. Cisneros  dio  aviso  al  Papa,  quien  comisionó  al  nuncio  pontificio 
Juan  Rufo,  obispo  critoniense,  para  formalizar  el  proceso,  inhibien- 
do á  Deza  y  todos  los  demás  inquisidores.  Uemitióel  nuncio  los  au- 
tos á  Roma.  El  papa  Julio  II  hizo  leerlos  en  su  presencia  y  la  de 
muchos  cardenales  y  varios  obispos,  entre  los  cuales  se  hallaba 
el  de  Burgos,  residente  por  casualidad  en  Roma;  y  de  acuerdo 
con  todos  absolvió  al  de  Granada,  que  murió  en  paz  el  14  de  ma- 
yo de  1507,  á  los  pocos  meses  de  esta  absolución,  y  después  de 
tres  años  de  amargura  que  pasó  en  los  calabozos  de  la  Inquisición, 
dándose,  sin  embargo,  por  muy  satisfecho,  en  vista  del  ejemplo  de 
tantas  injusticias  como  veía  cometer,  de  haber  salido  con  vida  alan 
poca  costa  de  las  garras  del  temible  tribunal. 

No  se  contenió  el  inquisidor  Lucero  con  perseguir  al  anciano  ar- 
zobispo en  su  j)ersona,  sino  que  procesó  y  prendió  á  muchos  ikí- 
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Tientes  suyos,  entre  otros  su  sobrino  don  Francisco  de  Talavera, 
deán  de  la  Catedral  de  Granada,  todos  los  cuales  aparecieron  ino- 
centes. 


Itl. 


1.a  propagación  de  la  heregía  luterana  en  Kspaila,  daba  ocasión 
á  los  inquisidores  para  acusar  á  diestro  y  siniestro  y  tildar  de  sos- 
pechosos aun  á  los  varones  que  mas  se  distinguian  por  su  celo  y 
ortodoxia.  Una  de  las  víctimas  de  esta  suspicacia  lo  fué  el  venera- 
ble Juan  de  Avila,  cuya  causa  de  beatificación,  según  asegura  un 
autor  católico,  está  pendiente,  y  estaña  fenecida  si  hubiera  sido 
fraile;  pero  fué  presbítero  secular  llamado  el  apóstol  de  Andalucía, 
porque  predicaba  con  palabras  de  caridad  y  conducta  ejemplar. 

Santa  Teresa  de  Jesús  encomia  en  sus  obras  la  virtud  de  aquel 
santo  varón,  y  manifiesta  que  sacaba  ella  gran  provecho  espiritual 
oyendo  sus  consejos  y  doctrina. 

Predicaba  Juan  de  Avila  para  convertir  á  los  pecadores  al  Kvan- 
gelio  puro,  y  no  mezclaba  en  sus  sermones  especie  alguna  de  las 
que  pudieran  pertenecer  á  disputas  teológicas  de  los  escolásticos;  y 
esto  fué  precisamente  lo  que  dio  motivo  á  ciertos  frailes  para  que 
meditasen  su  ruina. 

Delataron  á  la  Inquisición  varias  de  sus  proposiciones  como  lute- 
ranas ó  sospechosas  de  serio;  y  los  inquisidores  de  Sevilla,  que  an- 
daban siempre  á  caza  de  hereges  con  el  piadoso  objeto  de  hacer 
mas  vistosas  las  horribles  escenas  del  quemadero,  no  necesitaron 
mas  insinuaciones  para  dar  con  Juan  de  Avila  en  las  cárceles  secre- 
ias  del  Santo  Oficio,  á  fines  del  ano  1534,  sin  consultar  el  auto  con 
el  Constyo  de  la  Suprema  ni  con  el  ordinario  diocesano,  porque  te- 
mían que  tantas  dilaciones  pudieran  dar  tiempo  á  que  se  declarase 
la  inocencia  del  acusado,  con  lo  cual  no  hubieran  tenido  el  honor 
de  contarie  entre  sus  víctimas,  y  de  esta  clase  de  honores  era  muy 
celoso  el  célebre  tribunal. 

Grande  fué  el  escándalo  que  produjo  en  Sevilla  la  prisión  del 
apóstol;  y  afírmase  que  el  inquisidor  general  Manrique  sintió  infini- 
to el  suceso;  porque;  estimaba  en  sumo  grado  al  maestro  Juan  de 
Avila,  y  lo  tenia  por  varón  santísimo.  Fortuna  fué  para  Avila  el  te- 
ner tan  poderoso  amigo;  pues  el  jefe  de  la  Inquisición  española  to- 
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mó  tanto  interés  en  el  asunto,  que  hizo  á  los  inquisidores  descubrir 
la  calumnia  de  la  delación,  y  declarar  la  inocencia  del  acusado;  de 
modo  que  Avila  fuó  absuello  plenamente  y  prosiguió  predicando 
como  lo  habia  lieclio  hasta  entonces. 

Era  el  venerable  Juan  de  Avila  natural  de  Almodóvar  del  Cam- 
po: padeció,  además  de  lo  referido,  la  morliflcacion  de  ver  prohibi- 
da, en  15159,  su  obra  titulada  Aciso  y  reglas  cristianas  sobre  el 
verso.  Murió  en  Montilla  en  10  de  mavo  de  1569,  á  la  edad  de  70 
anos. 


lY. 

Mientras  los  padres  del  concilio  de  Trento  se  ocupaban  en  analizar 
las  doctrinas  luteranas,  declarando  en  su  fallo,  que  se  debian  consi- 
derar como  heréticas,  habíaíiso  dado  prisa  los  inquisidores  de  Espa- 
ña, conforme  en  otro  libro  veremos,  á  exterminar  a  los  sectarios  de 
Lutero,  sin  duda  con  objeto  de  allanar  dificultades  al  planteamiento 
de  las  decisiones  déla  famosa  asamblea.  Pero,  ¡oh  admirables  efec- 
tos de  la  solicitud  inquisitorial!  cuando  los  padres  de  Trento  hubie- 
ron resuelto  la  grave  contienda  de  la  reforma,  y  prelados  y  doctores 
volvieron  ásus  respectivos  pueblos,  eran  lan  pocos  los  luteranos  que 
quedaban  por  quemar  en  España.  í\\\í\  la  Inquisición,  inllamadaüe 
sanio  celo  por  la  defensa  del  catolicismo,  arremetió  contra  aquellas 
lumbreras  de  la  Iglesia,  considerándolas  inficionadas  con  el  trato  de 
los  hereges  que  habían  asistido  al  concilio,  que  nada  hay,  enefeclo. 
lan  contagioso  como  la  heregía. 

Ocho  prelados  y  nueve  doctores,  teólogos  españoles  de  los  que 
asistieron  á  la  asamblea  de  Trento  tuvieron  causa  en  la  Inquisición. 
Por  haber  concurrido  circunstancia^  particulares,  mas  que  por  vo- 
luntad de  los  inquisidores,  (piedaron  suspensas  varias  causas  antes 
de  procedimiento  alguno  violento  ni  esí^andaloso  contra  las  perso- 
nas. Daremos  breve  noticia  de  estas  y  de  sus  causas. 
•  Ocupa  el  prinier  lugar,  por  su  dignidad  de  primado  de  las  Espa- 
fias,  don  Bartolonu'»  (Carranza  de  Miranda  arzobispo  de  Toledo;  pe- 
ro su  causa  y  las  circunstancias  que  acompañaron  á  su  persecución 
son  de  tal  índole,  que  merecen  tratarse  separadamente,  por  lo  que 
le  dedicaremos  varios  capítulos  de  este  libro,  y  trataremos  aquí  de 
los  otros. 
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V. 


Don  Pedro  Guerrero,  natural  de  la  villa  de  Leza,  diócesis  de  Ca- 
lahorra, arzobispo  de  Granada,  uno  de  los  prelados  de  mayor  au- 
toridad en  el  concilio  tridcntino,  por  su  ciencia  y  virtud,  fué  pro- 
cesado en  la  Inquisición  de  Valladolid  por  los  dictámenes  que  dio, 
el  aDo  de  11)38,  á  favor  del  catecismo  de  Carranza  y  cartas  escri- 
tas á  este,'Con  especialidad  las  de  1/de  febrero  y  1/  de  agosto  de 
1559.  También  habla  votado  en  su  favor  en  las  sesiones  de  comi- 
sión del  concilio  tridentino  para  su  examen,  y  en  la  congregación 
particular  del  mismo  concilio,  que  lo  aprobó  en  2  do  junio  de  1363. 

Conjuró  Guerrero  la  tempestad  (|uo  le  amenazaba,  retractando  su 
dictamen  por  instancia  del  Uey,  en  30  de  marzo  de  1311,  y  for- 
mando censura  contraria,  |)ara  que  se  pudiera  enviar  á  Roma,  co- 
Dio  se  hizo,  ú  fin  do  poner  en  mal  estado  la  causa  de  Carranza,  que 
lo  tenia  bueno,  según  consta  por  carta  del  Consejo  de  Inquisición  á 
Felipe  II,  fechada  en  Madrid  á  8  de  abril  del  mismo  año  do  1574, 
en  que  maniliosta  al  monarca  estar  bochas  las  censuras  que  este  ha- 
bía querido  exigir  dol  arzobispo  de  Granada,  y  correr  prisa  su  re- 
misión á  Roma,  por  miedo  do  que  «la  causa  se  sentenciase  según 
Iñ  prisa  con  que  van,  y  conviene  mucho  enviar  esto  por  el  grande 
aprecio  que  se  hace  allí  de  la  opinión  dol  arzobispo  de  Granada.» 

Hay  que  advertir  que  la  censura  empezó  en  1338;  hablan  trans- 
currido mas  de  quince  años  y  el  Consejo  de  la  Inquisición  decía  que 
iba  de  prisa. 

Multitud  de  intrigas  de  todo  género  se  pusieron  en  juego  para 
arrancar  á  Guerrero  esta  contraria  censura:  el  cardenal  Quiroga, 
inquisidor  general,  envió  comisarios  y  consejeros  de  la  Inquisición  con 
cartas  del  Rey,  al  mismo  tiempo  qíie  se  pedia  en  Roma  suspensión 
del  proceso,  hasta  que  pudiera  el  Consejo  de  la  Suprema  «presen- 
lar  nuevas  censuras  contrarias  de  personas  tan  sabias  y  respeta- 
bles, que  no  se  dudaba  merecerian  aprecio  do  Su  Santidad,  parli-" 
cularmente  de  los  misinos  que  las  habían  dado  favorables  en  otro 
tiempo,  por  no  haber  examinado  el  libro  con  profundidad,  fladosen 
la  grande  opinión  del  autor.» 

Mandó  el  Papa  en  un  breve  imrlicular  que  íiquellos  mismos  cen- 
sores antiguos,  favorables  al  catecismo  lo  reconociesen  de  nuevo  y 
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lo  censuraseD,  dando  su  dictamen  sobre  algunas  obras  inéditas  que 
se  presen  laron  como  producción  de  Carranza.  Kl  recibo  de  este  bre- 
ve ponliíicio  dio  ocasión  para  una  intriga  de  corte;  pues  el  car- 
denal inquisidor,  de  acuerdo  con  el  Rey,  despachó  en  posta  comi- 
sarios de  confianza,  para  que  el  arzobispo  de  Granada  renovase  las 
censuras  dadas,  no  diciendo  que  habia  dado  este  dictamen  por  or- 
den del  Rey,  sino  que  lo  daba  cumpliendo  lo  mandado  por  Su  San- 
lidad:  asi  lo  decia  la  instrucción  reservada  que  dio  el  cardenal  á 
sus  comisionados.  No  hace  mucho  honor  este  suceso  á  la  memoria 
del  arzobispo  de  Granada;  poro  hay  que  alegar  en  su  descargo  la 
tiránica  política  de  Felipe  II  y  la  avanzada  edad  que  á  la  sazón  con- 
taba don  Pedro  Guerrero. 


VI. 

Fué  también  procesado  por  igual  motivo  don  Francisco  Blanco, 
natural  de  Capillas  y  arzobispo  tk  Santiago.  Comenzó  la  causa  en 
Valladolid  con  el  dictamen  que  habia  dado  en  loJiS  a  favor  de  la 
obra  escrita  y  publicada  por  el  arzobispo  Carranza  con  el  Ululo  de 
Coinenlarm  sobre  el  cafecmw  de  la  doctrina  crisliana;  cartas  del 
mismo  Blanco,  si(*ndo  obispo  de  Orense,  en  ¿i  de  abril  y  30  de  ju- 
lio de  lüo8,  al  arzobispo  de  Toledo,  en  que  ratiíica  su  censura,  y 
capítulo  de  las  declaraciones  (k  algunos  presos  en  la  Inquisición  de 
Valladolid  |)or  luteranos,  que  citaban  á  don  Francisco  Blanco  como 
uno  de  los  aprobant(»s  de  la  doctrina  del  catecismo. 

lns|)iró  á  Blanco  tan  gran  tfemor  la  prisión  de  Carranza,  que  al 
instante  escribió  al  inquisidor  general,  remitiendo  otras  obras  "me- 
ditas que  tenia,  caseritas  por  el  preso.  Le  mandó  el  inquisidor  que 
fuese  á  Valladolid,  donde  se  presentó  habitando  en  el  convento  de 
frailes  agustinos:  lomáronlo  declaraciones  en  lí  de  setiembre  y  13 
de  octubre  de  liilií);  reconoció  como  suyas  dos  aprobaciones;  pero 
dijo  que  no  se  ratificaba  en  ellas  sin  nuevo  examen,  porque  las  ha- 
bia dado  con  poco  cuidado  mediante  la  fama  de  Carranza.  No  se 
pueden  leer  sus  declaraciones  y  cartas  al  inquisidor  general,  sin  co- 
nocer lo  extremado  de  su  miedo. 

Conjuró  la  tempestad  con  los  mismos  exorcismos  que  el  arzobis- 
po de  Granada,  cuyo  ejemplo  y  la  orden  del  Rey  con  el  requeri- 
miento del  breve  pontificio,  le  hicieron  firmar  censuras  adversas  al 
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catecismo  y  demás  obras,  en  23  de  abril  de  1574,  en  Málaga,  sien- 
do su  obispo;  y  en  29  de  octubre  del  mismo  año,  hallándose  ya 
promovido  al  arzobispado  de  Santiago.  Murió  á  20  de  abril  de 
1881 ,  Y  fué  autor  de  varias  obras. 


Vil. 


Don  Francisco  Delgado,  natural  de  la  villa  de  Pun,  en  la  Rioja, 
obispo  de  Lugo  y  después  de  Jaén,  padre  del  concilio  tridentino  co- 
mo'ios  tres  antes  citados,  tuvo  la  misma  suerte  por  iguales  dictá- 
menes y  cartas,  y  evitó  las  consecuencias  por  sus  retractaciones  y 
nuevas  censuras  contrarias,  firmadas  en  8  de  junio  de  11)74. 

Este  prelado  y  los  de  Granada  y  Santiago  pasaron  hasta  el  ex- 
tremo de  calificar  de  formalmente  heréticas  sesenta  y  dos  proposi- 
ciones, y  de  próximas  á  heregia,  ó  fauloras,  ó  que  tienen  sabor  y 
olor  de  ella,  doscientas  cincuenta  y  ocho  en  las  diferentes  obras  que 
se  les  dieron  á  censurar  como  producciones  de  Carranza,  califican- 
do á  este  de  sospechoso  de  heregia  con  sospecha  vehemente,  y  dis- 
culpándose de  haber  dado  en  loííS  censura  favorable  al  catecismo, 
porque  no  habian  visto  las  obras  inéditas  del  autor,  y  porque  ha- 
bían dado  sentido  católico  á  todas  las  expresiones  que  lo  permitían, 
mediante  la  fama  de  virtud  y  celo  de  la  Keligion  católica  que  goza- 
ba. 

De  este  modo  aquellos  tres  prelados,  temiendo  en  parte  desgra- 
cia igual  á  la  de  Carranza,  y  en  parte  engañados  por  las  intrigas 
que,  bajo  los  auspicios  del  rey  Felipe  II  y  del  inquisidor  general, 
se  fraguaban  en  la  corle,  llegaron  á  retractarse  desús  antiguas  opi- 
niones. 


VIII. 


Don  Andrés  Cuesta,  obispo  de  León  y  prelado  del  .concilio  de 
Trenlo,  fué  procesado  en  la  Inquisición  por  igual  motivo.  El  arzo- 
bispo de  Sevilla,  inquisidor  general,  le  escribió  antes  de  la  prisión 
de  Carranza,  preguntándole  si  era  cierto  que  habia  dado  dictamen 
favorable  al  catecismo  de  Carranza.  Respondió  el  obispo  de  León 
afirmativamente  enviándole  copia.  Don  Fernando  Valdés  se  reservó 
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este  documento,  y  no  hizo  uso  ninguno  de  él,  porque  no  era  confor- 
me á  sus  ideas. 

Preso  ya  el  arzobispo  de  Toledo,  s(*  procedió  contra  Cuesta.  El 
inquisidor  general  y  el  Consejo  de  la  Suprema  resolvieron  hacerle 
ííomparecer  en  Valladoüd,  como  al  obispo  de  Orense  don  Francisco 
Blanco.  Lo  comunicó  el  inquisidor  al  Rey,  quien  escribió  k  Cuesta 
(|ue  fuese  para  cosas  del  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad.  Obede- 
ció el  obispo  de  León:  y  en  1  i  de  octubre  de  1559  fué  interrogado 
en  Consejo  pl(»no  de  Inquisición:  se  le  mostró  el  dictamen  dado  en 
liíoSal  arzobispo  (Carranza.  Oiesta  lo  reconoció  como  suyo,  di- 
ciendo que  si  examinaba  nuevamente  la  obra,  vcTia  si  necesitaba 
mudar  de  opinión,  pues  por  entonces  conservaba  la  antigua. 

Volvió  á  su  diócesis,  y  desde  Villalon  escribió  al  inquisidor  ge- 
neral incluvéndole  nuevo  diclámen  (*n  fnvor  del  catecismo,  fundado 
en  una  mullilud  de  doctrinas  y  rellexiones  que  no  habia  hecho  en 
el  dado  á  Carranza. 

Sus  cartas,  declaraciones  y  didámenes  anuncian  un  alma  fuerte 
y  vigorosa:  por  lo  cual  no  consta  que  se  inlenlase  su  retractación: 
lampoco  pasó  adelante  su  proceso,  porque  el  inquisidor  general  y 
los  consejeros  de  la  Suprema,  viendo  en  1560  que  la  causa  de  Car- 
ranza les  iba  produciendo  grandes  sinsabores  y  cuidados  además  de 
continuos  trabajos,  resoKieron  sobreseer  en  las  demás  de  obispos  y 
doctores,  hasta  ver  el  evito  de  la  que  las  motivaba. 


IX. 


A  don  Antonio  Gorioncro,  obispo  de  Almería,  se  le  formó  causa 
en  la  Inquisición  de  Valladolid  por  haber  dado  en  I5o8  dictamen 
favorable  al  catecismo  de  Carranza  y  por  algunas  cartas,  singular- 
mente una  de  29  de  enero  de  loaO.  No  se  le  prohibió  por  eso  con- 
currir al  concilio  de  Trente  en  su  tercera  reunión  de  I;560  y  afios 
siguientes  hasta  su  lin.  Kl  sistema  de  suspensión  le  fué  prove- 
choso. 


I  ion  Francisco  Melchor  Cano,  natural  de  la  villa  de  Tarancon  en 
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la  provincia  do  (liionca,  obispo  iTnuncianlo  do  Cananas,  había  os- 
lado on  las  sosionos  do  la  sogunda  convocación  dol  concilio  tridon- 
fino  el  ano  do  VilVi.  Vu¿  frailo  dominico  como  ol  arzobispo  Car- 
ranza y  ómulo  sü\o  i'o  ol  inli^rior  d»»  la  ciMiiiinidad.  Dolalado  ol  Ca- 
locismo  íili  ln(|uisici'm,  \)  nombro  por  consor  don  Tornando  Val- 
(lós,  aftM-tanilí)  ra\í);:M:^íM*  a!  aulor  cuando  buscaba  diclámonos  ib» 
frailes  de  s'i  i:islilulo:  pero  on  realidad,  sabiendo  lo  contrario  con 
seguridad  por  conversaciones  privadas. 

Kl  obispo  Cano  censuró  con  ñola  teológica  muchas  proposiciones 
dol  Catecismo  y  do  oirás  obras  inódilas  del  arzobispo  Carranza,  que 
la  Inquisición  adquirió  de  rosullas  de  las  causas  do  los  luloranos 
presos.  Parece  que  no  guardó  el  secrelo  que  (pusieran  los  inquisi- 
dores, pues  llegó  á  saberlo  lodo  en  Flandes  (d  toledano,  quien  ade- 
mas de  usar  de  la  noticia  en  varios  modos,  escribió  al  mismo  Cano; 
y  osle  lo  respondió  desdo  Valladolid  el  8  d(»  enero  de  1559.  Al  mis- 
ino tiempo,  fraj  Domingo  Hojas,  ndigioso  dominico,  preso  on  c<irco- 
les  secretas,  y  otros  luteranos  de  aquel  tiempo  que  mencionaremos 
en  el  libio  de  iwrwucione.^  voitlra  InltnwioH  españoles,  declararon 
algunas  especies  (pie  produjeron  sospecha  contra  ol  mismo  (]ano;  y 
pidiendo  ol  lisea!  qu<»  ralilicase  fray  Domingo  Hojas  todas  sus  decla- 
raciones anteriores,  dijo  á  esto  al  liompodela  ratificación,  rpio  lo 
presentaba  por  l(»stigo  conira  varias  personas  (pie  designó,  y  una 
do  ollas  fue  el  ol)¡spo  Melchor  Cano.  \  este  proceso  so  agregó  (d 
dictamen  que  habia  dado  al  R(»y,  en  el  afio  de  1555,  sobro  las 
ocurr(»ncias  de  Hotna  con  ol  papa  Pablo  IV,  y  ciertas  proposiciones 
avanzadas  on  conversaciones  particulares. 

(]ano  murió  en  To1<m1o,  el  arlo  do  15(50.  sin  llegar  á  ver  ol  re- 
sultado do  su  emulación  contra  í]arranza:  su  proceso  quedó  suspen- 
so con  su  muerto. 


\l. 

Don  Pedro  dol  Trago,  obisj)o  do  Jaca,  fu(''  encausado  en  la  In- 
quisición por  calumnia  al  |)ar(Ter  do  falso  delator  y  ligereza  dol 
Cons(»jo  de  la  misma.  Para  entendcM*  mejor  esta  verdad,  conviiMio  dar 
alguna  idea  do  la  persona.  Don  Podro  dol  Frago,  natural  i\e  la  villa 
do  I  ncaslillo,  diócesis  do  Jaca,  nació  ol  ano  do  1  ¡ÍKÍ;  estudió  on 
Paris,  y  fué  doctor  en  teología  por  la  Sorbona.  Nombrado  teólogo 
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del  emperador  Carlos  V  para  el  concilio  de  Trento  en  su  primera 
convocación,  asistió  á  él  en  1515.  En  1561  le  nombró  Felipe  II 
obispo  de  Ales  en  la  isla  de  Cerdeila,  con  cuya  dignidad  asistió  á  la 
tercera  convocación  del  concilio.  Por  aquel  tiempo  y  desde  algunos 
siglos  antes,  la  diócesis  de  Jaca  estaba  unida  con  la  de  Huesca,  ¡Mi- 
ro pendia  pleito  reñido  sobre  nueva  separación.  Lo  ganó  Jaca,  y 
fué  su  primer  obispo,  en  1572,  don  Pedro  delFrago,  quedando  los 
de  Huesca  muy  resentidos. 

Kn  el  año  inmediato  de  1573,  en  que  apenas  hacia  uno  que  re- 
sidia  don  Pedro  en  Jaca,  rl  Consejo  de  la  Inquisición  mandó  á  los 
inquisidores  de  Zaragoza,  con  fecha  22  de  octubre,  que  recibiesen 
información  de  testigos  contra  el  obispo  de  Jaca,  como  sospechoso 
de  herege  por  haberse  denunciado  que  no  se  sabia  que  se  confesare, 
ni  se  le  conociera  confesor  determinado;  que  celebraba  el  sanio  ofl- 
cio  de  la  misa  con  descompostura,  y  que  hacia  otras  cosas  por  las 
cuales  estaba  difamado.  De  la  causa  resultó  la  falsedad  de  estas 
acusaciones,  y  don  Pedro  fué  premiado  por  Felipe  11  que  le  promo- 
vió, en  1577,  al  obispado  de  Huesca.  Murió  el  ano  de  158í,  ha- 
biendo dejado  escrito  un  Diario  de  las  cosas  mas  notables  acaecidas 
en  el  Concilio  tridenüm,  desde  lo42  á  Io60,  y  también  muchas 
poesías  latinas. 

Veamos  ahora  en  otros  capítulos  la  causa  del  arzobispo  Carran- 
za, el  mas  ilustre,  así  como  el  mas  cruelmente  perseguido  de  los  pre- 
lados que  asistieron  al  concilio  Iridenlino. 


CAPITULO  IL 


AlJJflARIO. 


Fray  riartoIonióCnrranza  de  Miran'ln,  arzobispo  rin  Tolerlo.— Drevc  noticia  do 
su  vida.— Su  coló  on  oxioTiiii liar  los  homsos.— Publica  im  GatcciKiuo.— Es 
í)r<?so  por  orden  »!«=)  la  Tnqnisicioii  en  Torrclatruna,  «d  1212  de  acro^io  d<^  ir»r>í). 
—Motivos  fie  su  prÍKÍ^>ii.— Fray  Melchor  C.ino  donuiicia  á  la  Inquisición  ol 
Catecismo  d«^  Carranza. -El  iii«iu¡sidor  Valdüs  m.inda  iirocosar  al  ar^^ohis- 
po  conrio  sospechoso  de  luterano.— Vicios»  del  procedimiento.— Examen  do 
lestiftow. 


I. 

Una  de  las  victimas  mas  notables  de  la  Inquisición ,  por  su  ele- 
vada gerarquia  de  arzobispo  de  Toledo,  cuanto  por  su  ciencia  y  el 
ardor  con  que  persiguió  las  hcregías ,  propagó  las  doctrinas  del  ca- 
lolicismo  y  favoreció  á  la  misma  Inquisición,  fué  sin  duda  fray 
Bartolomé  de  Carranza,  cuyas  persecuciones  vamos  á  referir. 

Mas  de  tres  aíios  duró  su  proceso,  en  el  cual  se  escribieron  mas 
de  veinte  y  cuatro  volúmenes  en  folio,  de  mil  á  mil  doscientas  ho- 
jas cada  uno  sin  contar  las  del  proceso  de  Roma,  para  concluir  en 
definitiva  por  una  absolución  pontiiicia  total  á  culpa  y  pena,  dada 
por  el  Papa  á  la  hora  de  la  muerte  del  Arzobispo,  muerte  acelerada 
por  las  persecuciones  de  que  fué  víctima. 

Nació  Carranza  en  Miranda  del  rio  Arga,  en  Navarra,  año 
de  1503.  Entró  á  los  doce  años  de  edad  en  el  colegio  de  Santa  Eu- 
genia de  Alcalá  de  Henares,  después  esludió  filosofía  en  la  univer- 
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sidad,  y  en  1520  se  hizo  religioso  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
en  un  convento  de  la  Alcarria.  Después  de  profeso,  pasóá  estudiar 
teología  á  Salamanca,  y  en  1525  fué  nombrado  colegial  del  colegio 
de  Valladolid:  en  loIJO,  le  dieron  en  el  mismo  una  cátedra  de  filo- 
sofía; en  15:{;{,  le  nombraron  regente  de  teología;  en  I53i  re- 
gente mayor  y  después  teólogo  calificador  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  de  Valladolid.  Kn  1539  fué  destinado  al  capítulo  gene- 
ral de  su  orden  en  Roma,  donde  defendió  las  conclusiones  que  se 
acostumbra  confiar  á  los  que  se  creen  han  de  tener  mayor  luci- 
miento, y  Carranza  quedó  con  él  ante  los  cardenales,  el  embajador 
esj)anol  y  varios  obispos,  siendo  el  resultado  condecorarlo  con  los 
títulos  de  doctor  y  Maestro  de  teología,  y  el  pontífice  Pablo  111  le 
autorizó  para  leer  libros  prohibidos. 

Su  vida  privada  era  ejemplar.  Ilegresó  á  España,  y  en  1550 
tuvo  ocasión  de  moslrar  hasta  (pié  punto  germinaba  en  su  alma  el 
sentimiento  de  la  caridad.  Perdidas  las  cosechas  de  granos  en  León 
y  Santander,  Valladolid  se  inundó  de  pobres,  y  él.  no  solo  mantuvo 
en  su  col(»gio  cuarenta  de  ellos,  sino  que  mendigó  por  la  ciudad  en 
lavor  de  otros,  y  para  socorrerlos  vendió  sus  libros,  menos  la  Biblia 
y  la  Suma  de  Santo  Tomas.  En  resumen,  trabajaba  continuamente 
en  el  Santo  Oficio  calificando  procesos;  en  su  habitación,  censurando 
libros  enviados  por  el  Consejo  de  la  SuprcMua  y  en  la  plaza  pública 
predicando  el  sermón  d(»l  auto  de  fé  d(»  Francisco  San  Román,  lu- 
terano, hijo  del  alcalde  mayor  de  Bribiesca.  quemado  vivo  por 
impenitente,  y  después  todos  los  ocurridos  en  su  tiempo. 

Nombráronle  el  mismo  ano  obispo  del  Cuzco  dignidad  (pie  no 
aceptó,  aimque  dijo  estaba  dispueslo  á  marchar  a  América  para  pre- 
d¡(rar  á  los  indios,  sin  necesidad  del  obispado. 

En  I5Í5,  fué  al  concilio  Tridenlino,  (íomo  teólogo  del  emperador 
Carlos  V,  (hmde  asistió  por  espacio  de  tn\s  anos,  trabajando  mucho 
(»n  todas  las  congregaciones  por  orden  de  los  hígados  pontificios  y 
del  embajador  de  España,  y  príMÜcó  sobre  la  justificación  al  mismo 
concilio.  Estos  trabajos  no  absorvian  lodo  su  tiempo.  Durante  su 
|)ermanencia  (?n  Trento,  se  publicó  en  Roma  una  obra  su\a  titula- 
da: Suma  (le  CoíicHios ,  otra  en  Venecia  de  Controversias  teólof/icah-. 
y  en  15í7,  un  tratado  Pe  la  residencia  (fe  los  obispos. 

En  15  í 8,  fué  nombrado  conf(\sor  de  Felipe  II.  Carranza  respon- 
dió dando  gracias  y  escusándose  por  cr(»erse  indigno,  y  (»l  Impera- 
dor lo  nombró,  en  15 í»,  obispo  de  Canarias,  puesto  que  lampocí» 
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aceptó.  Los  dominicos  de  Falencia  lo  nombraron  prior  de  su  ron- 
vento;  dignidad  que  desempeñó  á  gusto  de  lodos.  En  15í)0  fue 
eleclo  provincial  de  Castilla.  Kn  lliol,  se  convocó  segirnda  vez  el 
concilio  Tridenlino,  y  Carranza  fué  á  él  con  poderes  del  Emperador 
y  del  arzobispo  de  Toledo.  Asislió  á  todas  las  ses¡on(\s  y  congrega- 
ciones hasta  su  segunda  disolución  en  K);i2.  Entre  los  diferentes 
negocios  que  se  le  cometieron,  uno  fué  la  formación  de  índices  |)ro- 
hibitorios  y  expurgatorios,  á  cuyo  fin  le  dicTon  gran  niniH^rode  li- 
bros. Los  que  le  i)arec¡eron  malos,  los  mandó  quemar,  y  los  (pie 
tuvo  por  buenos,  los  dio  al  convento  dominicano  de  San  Lorenzo  ih' 
Trento. 

Vuelto  á  España,  desempeñó  comisiones  n^lativas  i\  la  fé  católi- 
ca, tanto  de  Felipe  II,  como  las  de  los  Consejos  de  la  Incpiisicion  y 
(le  Castilla  y  del  Santo  Oficio  d(»  Valladolid.  l'na  de  estas  comisio- 
nes fué  reconocer  im  unión  d(*  Don  Diego  Tav(*ra.  consejero  de  la 
Suprema,  muchas  biblias,  y  cuidar  de  la  imj)r(\sion  de  una  lalina 
nnuy  (íorn^ta,  que  sirvió  de  original  para  todas  las  edicion(»s  poste- 
riores. 


II. 

En  IJííií.  pasó  fray  Harlolomé  á  Inglaterra  en  compañía  de  F(^- 
lipe  II,  para  preparar  aquel  reino  á  la  reconciliación  con  la  Sania 
Iglesia  romana,  y  no  hay  e\presion(\s  bastantes  para  ponderar  lo 
que  trabajó  en  favor  de  la  Religión  católica.  Predicaba  continua- 
mente, convenció  y  convirtió  innumerables  heregcs  y  conlirmó  á 
muchos  vacilantes.  En  KíiUi.  Felipe  fué  k  Bruselas  y  Carranza 
quedó  al  lado  de  la  reina  para  auxiliar  en  el  arreglo  de  la  doclrina 
católica  en  las  universidades,  y  para  oíros  objetos  importantes.  Kcv 
dactó  por  encargo  (h^l  cardenal  Polo,  legado  del  Papa,  los  cánones 
acordados  en  concilio  nacional ,  y  se  interesó  c(*losamente  en  el  cas- 
tigo de  los  hereges,  entre  oíros  Tomás  Crammer,  arzobispo  de  Can- 
lorbery,  primado  de  Inglaterra,  y  Martin  llucero,  insigne  dogma- 
tizador  de  las  doctrinas  de  Lulero,  lo  cual  le  i)uso  varias  veces  en 
|)eligro  de  muerte. 

En  IIVM  pasó  á  Flandes,  y  procuró  con  la  mayor  eficacia  reco- 
ger y  quemar  los  libros  (|ue  abundaban  de  la  doctrina  lut(írana.  y 
mandó  á  Francfort  á  fray  Lorenzo  Yillavicencio  disfrazado  de  s(»- 
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glar,  para  que  hiciese  lo  mismo.  Avisó  á  Felipe  11  que  se  introdii- 
ciaii  por  Aragón  libros  prohibidos,  y  formó  una  lista  délos  españo- 
les fugitivos  que  vivían  en  Alemania  y  en  Flandes  y  que  enviaban 
a  EspaíSa  libros  herélicos. 

Muerto  el  arzobispo  de  Toledo  en  31  de  mayo  de  1337,  nombró 
el  Rey  á  fray  Bartolomé  para  aquel  cargo,  y  también  lo  rehusó 
hasta  tres  veces;  pero  Felipe  le  mandó  como  soberano  que  lo  acep- 
tase, bajo  pena  de  obediencia  y  fidelidad  Vjue  le  debiacomo  vasallo, 
cuyo  precepto  se  halló  original  entre  sus  papeles  después  de  preso 
por  el  Santo  Oficio.  Obedeció  y  fué  preconizado  el  16  de  diciembre 
del  mismo  ailo. 

En  Amberes,  donde  estaba  en  compañía  del  Rey,  publicó  y  de- 
dicó á  este  un  catecismo  que  después  fué  famoso,  porque  sirvió  de 
pretexto  á  las  persecuciones:  titulábase:  Comentarios  del  reverendí- 
mío  Señor  fray  Bartolomé  Carranza  de  Miranda,  arzobispo  de  To- 
ledo, sobre  el  catecismo  cristiano;  divididos  en  cuatro  partes,  las  cua- 
les contienen  todo  lo  que  profesamos  en  el  santo  bautismo,  dirigidos  al 
Serenísimo  Señor  rey  de  España  nuestro  Señor. 

Volvió  á  España  en  agosto,  y  pasóá  Valladolid  donde  residía  la 
corte.  Visitó  en  setiembre  al  emperador  Carlos  V,  en  su  retiro  de 
Yuste,  y  llegó  cuando  el  Emperador  estaba  ya  tan  agravado,  que 
murió  al  segundo  dia.  Fué  desde  Yuste  a  su  arzobispado,  en  cuya 
capital  enlró  el  13  de  oclubre,  donde  permaneció  hasta  el  25  de 
abril  de  1330,  que  salió  para  Alcalá  de  llenares,  con  ánimo  de  vi- 
sitar su  diócesis.  Duran  le  los  seis  meses  de  su  residencia  en  Toledo, 
(*d¡í¡có  á  todos  con  su  conducta  personal ,  sus  sermones,  limosnas, 
visitas  á  presos  y  enfermos  y  otros  deberes  peculiares  de  los  pre- 
lados; lo  mismo  sucedió  en  los  otros  pueblos  hasta  llegar  á  Torre- 
laguna,  donde  fué  preso  por  la  In((uisicion  el  dia  22  de  agosto  y 
conducido  á  Valladolid,  donde  se  le  encerró  en  una  habitación  de 
casa  de  Don  Pedro  González  de  León,  en  la  cual  se  alojó  también  el 
Inquisidor  para  vigilarlo  mas  de  cerca.  Como  puede  suponerse,  la 
prisión  de  un  hombre  que  durante  tantos  años  habia  servido  á  la 
Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  con  tanto  celo  y  en  casos  tan 
arduos,  llenó  de  asombro,  no  menos  á  los  católicos,  que  á  los  pro- 
testantes en  toda  Europa. 
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m. 


¿Cuál  podría  ser  la  causa  do  la  prisión  de  una  de  las  columnas  de 
la  fé  calólica? 

El  arzobispo  de  Toledo  se  habia  adquirido  la  malquerencia  de 
algunos  prelados,  desde  que  en  ISíl  publicó  un  tratado  de  la  re- 
sidencia de  los  obispos,  y  su  elevación  al  arzobispado  de  Toledo 
agregó  la  envidia  á  la  aversión  (|ue  le  lenian.  Fray  Melchor  Cano 
dióá  entender  con  harta  claridad  que  el  Caiccismo  de  Carranza  con- 
tenia proposiciones  avanzadas,  peligrosas,  mal  sonantes  y  con  sa- 
bor á  heregía  luterana.  Ksto  bastó  para  que  Don  Fernando  Valdés, 
inquisidor  general,  mandase  comprar  varios  ejemplares  y  los  diese 
á  leer  á  personas  de  su  conlianza,  con  encargo  deanolar  lo  que  les 
pareciese  ujalo,  sin  eslender  diclámen  hasluque  tuvieran  una  entre- 
vista. Fueron  estas  personas  fray  Melchor  Cano,  fray  Domingo  So- 
lo, fray  Domingo  Cuexa,  fray  Podrolbarray  Don  Pedro  de  Castro, 
obispo  de  Cuenca.  La  respuesta  de  este  último  puede  llamarse  la 
piedra  fundamental  del  proceso  de  Carranza.  Consta  por  la  respues- 
ta del  Obispo,  que  el  inquisidor  general  le  hal)ia  pedido  su  dicta- 
men sobre  el  Catecismo,  y  decia  el  Obispo,  oque  le  habia  parecido 
mal  y  que  promolia  escribir  las  razones,  asegurando  que  contiene 
proposiciones  luteranas  en  el  artículo  de  la  justificación:  que  ha 
formado  muy  mal  concepto  de  la  creencia  del  autor,  porque  le  ha- 
bia oido  hablar  en  el  concilio  de  Trento  en  el  mismo  sentido;  y 
aunque  no  creyó  entonces  que  admitiese  Carranza  en  su  corazón 
cl  error,  ahora  lo  cree,  porque  las  proposiciones  luteranas  son  mu- 
chas y  frecuentes,  lo  que  manifiesta  sentimiento  interior;  y  porque 
también  contribuyen  á  este  juicio  otras  especies  que  ya  tiene  mas 
manifestadas  al  doctor  Don  Andrés  Pérez,  consejero  de  la  Suprema 
Inquisición.» 

Estas  se  redujeron  á  decir  que  habia  oido  á  Carranza  predicar 
en  Londres  delante  del  Rey,  en  la  ciuiresmadelaSIi,  y  notado  que 
hablaba  de  la  justificación  por  la  fé  viva  en  términos  luteranos  de 
modo  que  le  escandalizó,  que  asi  lo  dijo  á  fray  Juan  de  Villagarcía, 
compaDero  de  Carranza,  quien  le  respondió  haberle  oido  el  mismo 
sermón  un  año  antes  en  Valladolid,  y  haberle  parecido  también  muy 
mal;  que  el  obis|)o  (lastro  lo  advirtió  á  Carranza,    j  no  habiéndole 
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r(»s|)ondi(lo,  lo  alribiiyo  á  liurnildail.  (Jiie  (»n  oiro  sermón  predicabci 
íiiitt»  el  K<.\v  en  Infíhilerra,  (jiie  habiii  pecados  irremisibles;  y  pen- 
sando el  Obispo  al  principio  qiK^  seria  equivocación,  mudó  luego 
de  parec(*r  ovíMidost^lo  repelir  dislinlas  vetees,  ^ut*  también  se  es- 
candalizó de  haberlo  oido  en  oIro  sermón  hablar  de  moilo  que  pa- 
re(i(\se  s(*  compraban  por  dos  reales  las  indulgencias  de  la  bula  de 
cruzada;  pues  (mi  líjglalerra  y  dehude  de  hen^gí^s  era  lenguaje  pe- 
ligroso. Coincido  con  cslo  la  declaración  de  fray  Ángel  del  Castillo. 
dada  desi)ues  de  preso  el  Ar;:obispo,  el  IS  de  octubre  de  IIVM),  en 
(pie  dice  haber  oido  en  Londres  al  obispo  de  (luí^nca  conlar  el  su- 
c(!so  del  sermón  \  decir:  «lia  predicado  (iiarranza,  como  pudiese 
hacerlo  Felipe  Melanchlon.» 

linlre  los  sermones  en  cuestión  y  la  denuncia  de  Don  Pedro  de 
(laslro  mediaron  (res  años:  sin  endíargo  (sla  ni  las  especies  citadas 
por  el  Obispo,  no  apanrieron  en  el  p^oct^so;  lo  que  demuestra  que 
cuando  se  d(Mn»hi  la  |)rision  no  existían,  y  habiéndolas  echado  de 
menos  año  \  m'«lio  d(\s|)iií»s,  se  lomó  el  arbilrio  de  poner  un  papel 
lirmado  por  el  Obispo.  De  modo  (pie  cuando  se  vio  en  Uoma  el 
expedienle,  quedaron  los  jueces  admirados  del  desorden  con  que  se 
había  formado,  \  lo  ulularon  ruda  indifiesíaque  moles. 

¿No  |)arece  ademas  muy  exlrañoipie,  en  los  sermones  predicados 
n»pelidas  v(M:es  ante  los  católicos  persfuiajes  (»cl(^^iásticos  y  seglares 
df»  la  corle  de  reli¡)e  IL  por  un  hombn»  lan  orlodovo  como  el  con- 
fesor del  l{e\.  solo  el  obispo  de  Cu(Mica  comprendiera  sus  supues- 
tas máximas  h(M'élicas?  Pero  fra)  Juan  d(»  Villagarcia  declaró  en  la 
cárcel,  el  1"  de  setiembre  de  l.'ílil,  (pie  se  acordaba  haber  oido  al 
obispo  d(»  (lu(»nca  tratar  d(d  sermón;  |)ei(í  no  de  que  s(í  (escandali- 
zase, ni  (pi(»  hubiese  motivo,  como  podría  |)robars(\  por  estar  co- 
jiiado  como  lodos  los  del  Arzobispo. 


IV. 

La  base  pues  del  proceso  íw  la  oliciosidad  maliciosa  con  (¡ue  el 
inquisidor  general  Don  Temando  Vakh's  escribió,  á  principios  de 
abril  de  KíiíS.  al  Obispo  y  el  encargo  dt»  hvr  (d  (latinismo  para  bus- 
car en  el  proposicion(»s  denunciabl(\s  dado  á  fra\  Melchor  Cano. 
(Munlo  de  Carranza.  Cuando  supo  ipie  (ste  las  hallaba,  ivmilió  el 
libro  de  olicio  para  califi(^arlo. 
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Antes  (le  dar  este  paso,  ya  se  habían  lieclio  averiguaciones  que 
resullaron,  como  vamos  á  ver,  favorables  á  la  fé  católica  del  Arzo- 
^|Mpo;  pero  de  las  declaraciones  en  que  no  resultaba  nada  contra 
1^  no  le  dieron  conocimiento.  ¡Oué  digno  modo  de  conceder  defen- 
sor al  acusado!  exclama  el  liisloriador  de  quien  extractamos  este 
proceso.  ¡Cuántos  argumentos  hubiera  hecho  el  defensor,  sí  las  hu- 
biera conocido! 

Sabiendo  el  inquisidor  general,  que  Carranza  tenia  grandes  re- 
laciones de  trato  con  las  marquesas  de  Alcarlices  y  de  Poza,  de  cu- 
yas familias  había  preso  á  muchos  individuos  y  amigos  por  sospe- 
cha de  heregía,  encargó  á  los  inquisidores  de  Yailadoliíl  sacar  de 
los -procesos  las  nolicias  que  pudiera  acerca  de  las  creencias  del  Ar- 
zobispo. El  15  de  abril  de  Kio8,  Dona  Antonia  Mella,  declaró  que 
Cristóbal  de  Padilla  le  dio  á  leer  unos  cuadernos  manuscritos  de 
doctrina  luterana,  diciendo  ser  de  Carranza;  pero  luego  se  probó, 
ser  obra  de  fray  Domingo  de  Rojas . 

El  17  de  abril,  Pedro  de  Sotelo  dijo  lo  mismo,  y  que  habiéndolo 
visto  fray  Antonio  de  la  Ascensión ,  prior  del  convento  de  domini- 
cos de  Zamora,  habia  dicho  que,  aunque  lo  asegurase  Padilla,  no 
podia  creer  que  fuese  obra  de  Carranza;  porque  si  tuviera  este 
aquellas  opiniones,  no  hubiera  trabajado  tanto  por  defender  lo  con- 
trario en  el  concilio  de  Tren  lo. 

El  dia  ¿9  de  abril,  hizo  una  declaración  Doña  Ana  Enriquez  de 
Almansa,  y  dijo  hab(*r  preguntado  á  fray  Domingo  de  Rojas,  si  tra- 
taría de  los  asuntos  de  las  doctrinas  con  el  Arzobispo,  y  le  respon- 
dió este  que  no,  porc|4ie  acababa  de  escribir  un  libro  contra  los  lu- 
teranos; que  á  Francisco  de  Vivero  ha  oído  decir,  que  el  Arzobispo 
ardería  en  los  iníicrnos,  porque,  conociendo  mejor  que  nadie  la  ver- 
dad de  la  doctrina  luterana,  habia  hecho  condenar  á  muchos  lute- 
ranos en  Inglaterra.  Preguntado  Francisco  de  Vivero,  dijo  no  se 
acordaba  de  haber  dicho  tal  cosa,  y  lo  tenia  por  incierto,  pues  el 
Arzobispo  habla  sido  católico  romano. 

Doña  Catalina  de  Ríos,  priora  del  convento  de  dominicanas  de 
9&|^  Catalina  de  Valladolid,  declaró  el  24  de  abril,  haber  oído  á 
lSyí)omingo  de  Rojas,  qiie  fray  Bartolomé  habia  dicho  que  no 
veía  en  la  Sagrada  Escritura  pruebas  claras  de  la  existencia  del 
purgatorio;  pero  en  el  inmediato  dia  2  a  añadió  que,  sin  embargo, 
cstaM  persuadido  de  que  fray  Bartolomé  creia  en  el  purgatorio; 
porque,  siendo  provincial  habia  recomendado  mucho  el  cumplimien 
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to  de  las  fundaciones  de  misas  en  sufragio  de  los  difuntos,  diciendo 
lo  mismo  en  los  sermones  y  en  los  actos  de  visita.  Que  habiendo 
olla  preguntado  á  DoOa  Ana  Enriquez,  si  frayBartolomé  seguía jÉj^ 
opiniones,  respondió  que  no;  pues  antes  bien  habia  publicado  unw^ 
bro  diciendo  lo  contrario:  que  Dona  Bernardina  de  Rojas  le  contó 
haber  oido  á  fray  Domingo  de  Rojas,  que  el  Arzobispo  le  había  es- 
crito no  se  dejase  llevar  de  su  talento;  que  Sabino  Astete;  canónigo 
de  Zamora,  aseguró  haber  oido  á  fray  Domingo  de  Rojas  que  se 
compadecia  de  Carranza,  porque  no  seguia  aquellas  ¡opiniones. 

Fray  Domingo  de  Rojas,  citado  para  que  declarase  sóbrela  pro- 
posición del  purgatorio,  dijo  en  S3  de  agosto,  que  solo  era  verdad, 
que  hablando  él  sobre  las  penas  del  purgatorio,  dijo  fray  Bartolomé: 
ci\3íal  (iño\yy  pero  en  términos  de  creer  su  existencia,  pues  nunca 
habló  del  asunto  sino  como  buen  católico  romano. 


Ya  se  vé  como  todas  estas  declaraciones  eran  favorables  á  la  or- 
todoxia del  Arzobispo ;  ortodoxia  probada  además  por  su  conducta 
y  por  el  ahinco  con  que  perseguia  á  los  luteranos,  á  cuya  secta  se 
empeñaban  en  hacerle  pertenecer. 

Una  sola  declaración,  dada  en  18  de  octubre  de  1560,  por  fray 
Juan  Manueles,  un  ano  después  de  preso  el  Arzobispo,  parecía 
serle  contraria,  aunque  no  tenia  valor  ninguno,  pues  decia  «estar 
dudoso  de  si  nueve  ó  diez  auos  antes,  hablándose  de  uno  f/uenmdo  por 
luterano,  oyó  ó  no  d  fray  Bartolomé  esta  proposición:  «Lo  cierto  es 
que  por  la  Sagrada  Escritura  no  se  convence  uno  de  haber  purga- 
torio.» 

Este  testigo,  además  de  no  asegurar  el  hecho,  pasó  diez  afiosL^in 
denunciarlo,  sabiendo  que  de  no  hacerlo  incurría  en  las  excomunio- 
nes y  penas  de  la  Inquisición,  por  todo  lo  cual  su  declaración  era 
masque  sospechosa. 

»En  24  de  mayo  de  lo59,  Pedro  de  Cazalla  declaró,  que  d4|g||^ 
los  de  Sesse  negó  la  existencia  del  purgatorio  en  presencia  del  de- 
clarante, en  1534;  y  repitiendo  la  proposición  ante  fray  Bartolomé 
Carranza,  este  se  escandalizó,  pero  no  lo  refutó  ni  encargó  delatarlo. 
Que  fray  Domingo  de  Rojas  le  contó  haber  manifestado  á  Ci||ran7a 
la  dificultad  que  tenia  para  conciliar  l{t  doctrina  de  la  justificación 
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rgalorío,  y  respondídole  el  maestro:  «que  no  seria  gran 
idcoDvenlente  no  haber  purgatorio;»  y  habiéndole  replicado  con  la 
d^sion  de  la  Iglesia,  dijo  Carranza:  «No  estáis  aun  capaz  de  en- 
tender bien  estas  materias.» 

Examinado  don  Garlos  de  Sesse  sobre  el  primer  capítulo,  dijo: 
«que  fray  Bartolomé  le  habia  contestado  que  debía  creer  en  el  pur- 
gatorio, descansando  sobre  la  decisión  de  la  Iglesia,  y  que  si  no  es- 
taviera  de  viaje,  daría  satisfacción  completa  á  sus  argumentos;  por 
lo  cual  y  porque  no  habia  hablado  de  este  asunto  mas  que  á  Pedro 
gá^alla,  presumía  que  la  pregunta  provendría  de  declaración  suya; 
^'^iendo  así  habia  faltado  á  la  verdad.» 

Fray  Domingo  declaró  en  20  y  23  de  agosto,  que  fray  Bartolomé 
siempre  habló  del  purgatorio  en  sentido  católico. 

La  mayor  parte  de  estas  declaraciones  precedieron,  como  se  vé, 
al  auto  de  prisión,  y  debieron  bastar  para  reconocer  la  inocencia  de 
Carranza.  Si  en  lugar  del  procedimiento  secreto  de  la  Inquisición, 
las  declaraciones  hubieran  sido  públicas,  el  proceso  no  habría  se- 
guido adelante. 

El  7  de  mayo  de  1539,  el  inquisidor  general  Guillermo  presentó 
una  carta  del  Arzobispo  dirigida  á  él  mismo  con  un  motivo  particu- 
lar, y  en  ella  contaba  lo  ocurrido  el  ano  de  ílVoí  con  don  Cáríos  de 
Sesse,  diciendo:  «que  conocía  podía  hacérsele  cargo  de  no  haberlo 
delatado;  pero  que  lo  habia  omitido,  porque  no  creyó  que  fuera  he- 
rege,  sino  inducido  en  error  sin  contumacia,  respecto  de  lo  que, 
oyendo  al  que  escribe,  dijo  que  él  no  quería  creer  sino  lo  que  fuese 
verdad  católica,  á  lo  que  le  replicó  fray  Bartolomé,  que  si  no  lo  ha- 
cia asi,  lo  pagaría  todo  junto  en  el  Santo  Oficio.» 

En  12  de  mayo.  García  Barbón  de  Begega,  alguacil  de  la  Inqui- 
sición de  Calahorra,  declaró  que,  habiendo  precedido  en  dicha  ciu- 
dad á  fray  Domingo  de  Rojas  cuando  huía  de  Espafía,  tuvo  muchas 
conversaciones  con  él  sobre  la  multiplicación  de  luteranos,  y  pre- 
gi^^o  fray  Domingo  sí  lo  era  el  Arzobispo  so,  maestro,  respondió 
qj^b;  que  no  lo  buscaba  en  Flandes  porque  fuese  luterano,  sino 
ponograr  del  Rey  que  no  le  deshonrasen. 
l|i|^poco  se  comunicó  al  Arzobispo  esta  declaración. 

En  13  de  mayo,  fray  Domingo  de  Rojas  declaró  haber  oidoá  fray 
Francisco  de  Tordccílla,  «que  se  compadecía  del^declaranle  por  ver 
queiiablaba  de  la  malcría  de  justificación  en  términos  luteranos  y 
sfcedia  lo  mismo  á  Carranza.  Examinado  fray  Francisco  dijo:  «que 
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habiendo  copiado  muchas  obras  del  Arzobispo  y  tradudUd  otras  del 
lalin  al  español,  para  la  marquesa  de  Alcafiizes  y  otras  persona?/ 
puso  una  nota  previniendo  á  los  lectores  que  no  avanzasen  á  mas 
de  lo  dicho  por  el  autor  original,  mediante  á  que  habia  peligro  Be 
incurrir  en  error;  y  así  mismo,  que  entendiesen  en  sentido  católico 
algunas  proposiciones  á  que  podia  dárseles  luterano  sobre  justifi- 
cación, pues  todo  lo  escrito  por  Carranza  era  católico;  pero  habia 
proposiciones  oscuras  y  expuestas  á  ser  mal  interpretadas  contra  la 
intención  del  autor,  de  la  cual  él  estaba  seguro  por  haberle  visto 
ejecutar  buenas  obras,  como  ayunos,  limosnas  y  oraciones,  y  coffyj 
formaba  con  todo  lo  visto  y  oido  en  sermones,  pláticas  y  trato  páK^ 
licular.» 

En  2  de  junio,  doña  Francisca  deZuñiga  declaró:  «que  Carranza 
le  habia  dicho  que,  cuando  no  tuviese  pecado  mortal,  bien  podia  co- 
mulgar sin  confesarse:»  en  13  de  junio  declaró:  «haber  oido  á  fray 
Domingo  de  Rojas,  quo  Carranza  eslaba  conforme  con  él  en  algunas 
opiniones  de  Lulero,  pero  no  en  todas,  y  que  las  monjas  del  conven- 
to de  Belcm,  creian  que  no  habia  purgatorio,  porque  Pedro  de  Ca- 
zalla  les  habia  asegurado  ser  esta  la  opinión  de  Carranza.» 

Examinado  fray  Domingo,  dijo'en  cuanto  al  purgatorio  lo  que  ya 
se  ha  referido;  y  en  21  de  marzo  de  lo;i9,  añadió:»  que  fray  Bar- 
tolomé siempre  habia  esplicado  sus  proposiciones  en  sentido  cató- 
lico, reprobando  y  deleslando  el  luterano,  aunque  el  lenguaje  fuese 
común  en  algunas  cosas;  que  cuando  vino  del  concilio  la  primera 
vez,  hablaba  con  fray  Domingo  de  esta  materia  con  frecuencia,  pero 
siempre  dando  las  razones  del  sentido  católico  para  refutar  el  heré- 
tico; de  suerte  que,  si  el  declarante  hubiese  aprovechado  aquellas 
esplicaciones,  no  hubiera  incurrido  en  errores.»  Por  lo  respectivo  á 
la  cita  de  Pedro  Cazalla  con  las  monjas  de  Beiem,  este  declaró  no 
acordarse  de  haberlo  dicho;  pero  que  habia  formado  este  concepto 
de  resultas  de  no  resolver  el  Arzobispo  que  se  delatase  a  don  Carlos 
deSesse.  'r 


VI.  ^-^ 

Mandaron  los  inquisidores  el  1«3  de  julio  recoger  á  la  marquesa 
de  Alcañizes  todos  los  libros,  obras  y  papeles  científicos  que  tuvie^ 
ra  del  arzobispo  de  Toledo,  cuyo  mandato  se  cumplió  después  de 
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varias  ocurrencias;  y  en  28  de  julio,  la  misma  doña  Francisca  de 
ZuDiga  declaró,  «que  habiendo  leido  unos  comentarios  de  la  profecía 
de  Isaías,  escrilos  por  Carranza,  y  preguntado  á  fray  Juan  de  Villa- 
garcía  de  donde  sacaba  fray  Rartolomé  tan  exquisitas  noticias,  le 
respondió  fray  Juan,  que  de  una  obra  de  Lutero;  pero  que  esta  no 
se  podía  copiar,  porque  tales  autores  con  esas  cosas  buenas  mez- 
claban otras  muy  malas.» 

Examinado  fray  Juan  de  Villagarcía,  declaró,  «que  el  libro  citado 
no  era  de  Lutero,  sino  de  Occolampade,  el  cual  habia  tenido  el  Ar- 
zobispo muy  reservado;  y  aunque  se  aprovechó  de  algunas  espe- 
cies suyas  para  el  tratado  de  la  exposición  del  profeta  Isaías,  acos- 
tumbraba decir  que  no  podia  tener  confianza  en  autores  hereges, 
porque  á  lo  mejor  manifestaban  la  ponzoña;  y  nunca  el  Arzobispo 
se  dejó  seducir,  porque  siempre  defendía  la  doctrina  católica.» 

El  lector  recordará  que  Pablo  III  concedió  licencia  á  fray  Barto- 
lomé para  leer  libros  prohibidos,  y  entre  sus  papeles  se  halló  el  bre- 
ve pontificio. 

Isabel  Estrada  declaró  el  11  de  julio  haber  oido  á  fray  Domingo 
de  Rojas,  «que  la  marquesa  de  Alcañizes  su  hermana  entraría  en  las 
opiniones  luteranas,  si  se  lo  dijera  fray  Bartolomé,  porque  se  atenía 
en  todo  h  su  dictamen;  y  si  se  verificaba,  el  mismo  Rey  seria  lu- 
terano y  toda  España,  y  que  fray  Bartolomé  habia  leido  las  obras 
de  Lutero.» 

Examinado  de  nuevo  fray  Domingo,  respondió:  «que  muchas  ve- 
ces hablaba  en  este  sentido  con  las  monjas  de  su  congregación  y  de- 
más personas  de  su  opinión  luterana,  y  anadia  que  Carranza  pen- 
saba en  parte  como  él,  en  los  asuntos  de  justificación  y  purgatorio; 
y  que  habiendo  él  compuesto  una  esplicacion  de  los  artículos  de  la 
fé,  conformes  con  sus  propias  opiniones,  dijo  que  era  obra  de  Car- 
ranza, para  que  las  monjas  y  demás  lectores  la  reputasen  por  de 
mayor  autoridad,  viviesen  en  inteligencia  de  profesar  aquella  doc- 
trifia  el  Arzobispo,  se  confirmasen  en  el  luteranismo,  y  lo  tuviesen 
por  bueno  y  verdadero,  cuando  lo  seguía  un  varón  tan  santo  y  sa- 
bio; pero  nunca  dijo  ni  sabe  que  fray  Bartolomé  leyese  las  obras  de 
Lutero  y  que,  mudadas  las  circunstancias,  debía  decir  la  verdad  ase- 
gurando que  jamás  el  Arzobispo  adoptó  semejante  doctrina,  y  que 
siempre  esplícaba  en  sentido  católico  lo  que  parecía  luterano  por  la 
conformidad  de  frases  ó  palabras.» 

Fray  Bernardino  de  Montenegro  y  fray  Juan  de  Meceta,  religiosos 
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en  el  convento  franciscano  de  Valladolid,  delataron  voluntariamente 
el  23  de  agosto  un  sermón  que  habían  oido  al  arzobispo  de  toledo 
el  día  21,  en  el  convento  de  dominicos  de  San  Pablo,  por  algunas 
expresiones  que,  aunque  católicas,  coincidían  con  las  usadas  por  los 
hereges:  «dijo  que  debia  usarse  misericordia  con  los  hereges  con- 
vertidos, y  que  á  veces  se  reputan  algunos  por  hereges  iluminados, 
quietistas  ó  dejados,  con  solo  verles  de  rodillas  dándose  golpes  de 
pecho  con  piedra  delante  de  un  crucifijo,  á  cuyo  fin  citó  la  aulori- 
dad  de  San  Bernardo,  nada  oportuna  en  concepto  de  los  que  de- 
latan.» 

El  sermón  se  halló  después  entre  los  papeles  del  Arzobispo,  lo 
calificó  la  Inquisición  y  no  resultó  proposición  censurada  con  notas 
teológicas.  ¿Qué  tal  seria  la  buena  voluntad  y  la  ciencia  de  aque- 
llos frailes,  que  consideraban  criminal  la  misericordia  usada  con  los 
recien  convertidos? 


Vil. 

Los  inquisidores  no  se  dieron  por  contentos,  y  pidieron  de  olicio 
á  la  princesa  gobernadora  del  reino,  doña  Juana,  que  declarase  so- 
bre el  sermón,  y  la  buena  señora  respondió:  «que  solo  se  acordaba 
que  algunas  especies  no  le  hablan  parecido  bien.» 

Fernando  de  Solelo  delató,  en  25  de  agosto,  haber  oidoá  su  her- 
mano Pedro  ó  á  Cristóbal  de  Padilla,  «que  fray  Bartolomé  había  di- 
cho que,  si  á  la  hora  de  la  muerte  fuese  presente  un  escribano,  le 
pedirla  testimonio  de  que  renunciaba  todas  sus  buenas  obras.» 

Examinados  Pedro  y  Cristóbal  en  la  cárcel,  no  hicieron  memoria 
de  haberlo  dicho;  pero  fray  Domingo  de  Rojas,  declarando  en  el  tor- 
mento el  25  de  abril  de  1559,  dijo  «acordarse  de  haber  oido  en  la 
villa  de  Alcaíiiz  á  fray  Bartolomé,  que  quisiera  teñera  la  hora  déla 
muerte  un  escribano  que  le  diese  testimonio  de  «que  renunciaba 
todo  el  mérito  de  sus  buenas  obras,  y  que  solo  queria  valerse  de 
los  de  Jesucristo,  como  también  que  daba  por  nulos  sus  pecados, 
puesto  que  Jesucristo  los  habia  pagado  por  él.  Q^c  don  Luis  de  Ro- 
jas su  sobrino,  contó  lo  mismo  viniendo  de  Flandes  con  el  Rey;  pero 
que  no  por  eso  tenia  por  luterano  al  Arzobispo,  sino  por  muy  cató- 
lico, pues  la  diferencia  de  católicos  y  luteranos  consistía  en  que  estos 
niegan  que  las  buenas  obras  del  hombre  puedan  servir  de  satisfac- 
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cion  por  sus  pecados,  atribuyéndolas  todas  únicamonlc  á  los  inéri- 
los  do  Jesucristo;  y  Carranza  nodecia  eso,  sino  que  la  salisfaccion 
de  las  obras  buenas  del  pecador,  comparadas  con  la  de  los  méritos 
infinitos  del  Redentor,  era  de  tan  poco  valor,  que  se  podia  renun- 
ciar como  casi  nula,  si  se  apelaba  con  fé  vivadle!  corazón  á  interpo- 
ner la  pasión  y  muerte  de  nuestro  Señor  Jesucristo.» 

De  esta  declaración  resulla  que  fray  Domingo  era  el  original  ver- 
dadero de  la  proposición  delatada,  y  la  esplicaba  de  manera  que 
podia  servir  de  prueba  de  la  inocencia  del  Arzobispo  en  este  punto, 
aun  cuando  declaraba  en  el  tormento. 

En  23  de  setiembre,  el  doctor  Agustín  Cazalla  declaró,  que  «ha- 
cia diez  11  once  anos  que  fray  Domingo  de  Rojas  le  dijo,  que  fray 
Bartolomé  seguia  la  doctrina  luterana.» 

Examinado  fray  Domingo,  negó  el  hecho,  y  puesto  después  en  el 
tormento,  declaró  «ser  cierto  que  habia  dicho  varias  veces,  que  fray 
Bartolomé  creia  la  doctrina  luterana;  pero  que  lo  dccia  insistiendo 
por  persuadir  con  mayor  autoridad  que  la  suya,  recelando  que  la 
despreciasen  como  reciente  y  de  un  joven,  y  la  verdad  pura  es  que 
jamás  el  Arzobispo  dio  crédito  k  semejantes  opiniones,  aunque  hu- 
biese puntos  teológicos  en  que  usaba  las  mismas  frases  que  los  lu- 
teranos, porque  luego  las  esplicaba  en  sentido  católico.» 

El  mismo  doctor  Cazalla,  reconvenido  con  una  declaración  de  do- 
fla  Francisca  Zúniga  en  que  dijo  haberla  enseñado  aquel  la  doctrina 
luterana  de  justificación,  respondió:  «que  doiía  Francisca  le  tenia 
manifestado  haberia  aprendido  de  fray  Bartolomé,  y  que  Juan 
de  Zúniga  su  hermano  habia  dicho  otro  tanto.» 

Examinados  los  dos,  no  contestaron,  y  el  doctor  Cazalla  se  re- 
tractó en  el  tormento  el  4  de  marzo  de  Iñ'iO,  confesando  entonces 
todas  sus  culpas  que  habia  negado  antes. 


VIH. 

Entre  otras  declaraciones  hay  una  muy  notable,  dada  en  9  de  no- 
viembre por  fray  Ambrosio  de  Zalazar,  religioso  dominico,  el  cual, 
examinado  de  oficio  sobre  si  era  cierto  haber  dicho  que  algunos 
usaban  el  lenguaje  de  los  hereges  de  Ah^mania,  respondió:  «ser  cier- 
to haberlo  manifestado  asi  por  fray  Domingo  de  Rojas,  Cristóbal 
Padilla  y  Juan  Sánchez.» 
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Como  no  ora  esto  lo  que  se  buscaba,  se  le  estrechó  para  que 
nombrase  otras  personas,  y  dijo  que  no  se  acordaba.  Encargósele 
recorrer  su  memoria  en  aíjuel  día,  pcM-o  al  siguiente  dijo  lo  mismo. 
Reconviniéronle  diciéndole ,  que  habia  información  de  haberlo 
dicho  también  por  otra  persona,  que  recorriese  mejor  su  me- 
moria y  volviese  cuando  se  acordase,  llízolo  el  dia  14  y  dijo:  «He 
pensado  que  las  diligencias  aludían  al  arzobispo  de  Toledo,  por 
haber  rumor  popular  de  que  se  le  formaba  causa  de  inquisición,  y 
no  habia  caido  antes  en  cuenta,  porque  parecia  imposible  atribuir 
heregía  al  defensor  mas  acérrimo  de  la  Religión  católic^i  contra  los 
luteranos,  tanto  por  escrito  como  de  palabra;  pues  habia  convertido 
innumerables  hereges  y  hecho  quemar  á  otros;  por  lo  cual,  aunque 
usara  las  frases  de  los  hereges,  lo  hacia  esplicándolas  en  sentido 
calólico,  lo  cual  habia  sucedido  á  muchos  santos  para  ser  mejor 
oídos  ó  leídos  de  aquellos  á  quienes  deseaban  convertir,  procurando 
convencerlos  de  la  poca  distancia  que  habia  entre  el  dogma  y  sus 
opiniones,  con  lo  que  se  facilitaba  la  atención  de  los  hereges  k  las 
razones  católicas,  que  de  otro  modo  no  serian  estimadas  ni  aun  leí- 
das y  por  consiguiente  desconocida  su  gran  fuerza.»  En  prueba  de 
su  testimonio,  citólos  ejemplos  de  los  santos  Irinéo,  Cirilo,  Epifa- 
nio,  Agustín,  Gerónimo  y  otros,  y  en  sustancia  hiza  la  apología  del 
Arzobispo. 

Con  esta  declaración  coincidió  la  de  don  Francisco  Manrique  de 
Lara,  obispo  de  Salamanca,  hecha  en  10  de  octubre  de  1559,  dicien- 
do: «que  oyendo  en  Nájera  contar  la  prisión  del  arzobispo  de  To- 
ledo por  su  Catecismo,  dijo  fray  Ambrosio  Zalazar:»  no  será  por  eso 
solo;  tal  vez  le  habrán  reputado  sospechoso  de  si  cree  ó  no  en  el 
purgatorio. 

No  consta  en  el  proceso  la  información  que  se  dijo  haber  hecho 
á  fray  Ambrosio  en  el  Santo  Oficio.  El  modo  conque  los  inquisido- 
res se  condujeron  para  traer  este  testigo  á  término  de  declarar  lo 
que  se  quería,  es  buen  testimonio  del  empeño  que  tenían  en  bus- 
car á  todo  trance  cargos  contra  el  Arzobispo;  empeíío  que  aumen- 
taba cuanto  mas  favorables  le  eran  las  declaraciones. 

Llegado  el  caso  de  la  publicación  de  testigos,  no  se  incluyó  este, 
y  los  defensores  ignoraron  así  su  existencia  ¿No  se  viola  el  dere- 
cho natural  ocultando  lo  que  ofrece  armas  á  la  defensa? 


SAINTOS.  \  ÍÍ9 


IX. 


Fray  Juan  de  Regla,  confesor  del  Emperador,  hizo  delación  vo- 
luntaria contra  el  arzobispo  de  Toledo,  sobre  las  palabras  que  dijo 
este  prelado  al  eni|>erador  Carlos  V,  acerca  del  perdón  de  los  peca- 
dos, en  su  visita  al  monasterio  do  Yusle,  y  en  23  del  mismo  mes 
hizo  segunda  delación  voluntaría  diciendo:  r<que  en  la  segunda  con- 
vocación del  concilio  de  Trento,  tratándose  del  sacrificio  de  la  misa, 
esforzó  Carranza  con  ardor  los  argumentos  y  las  autoridades  de  los 
luteranos,  llegando  á  decir  ego  haereo  serte  con  lo  cual  escandalizó 
á  machos,  inclusos  los  teólogos  de  su  orden;  y  aunque  después  dio 
solución,  fué  con  frialdad  y  poco  vigor  en  algunos  puntos.» 

Este  testigo  quedó  en  la  clase  de  singular,  pues  examinado  en 
28  de  setiembre  de  1359  don  Diego  de  iMeodoza,  embajador  espa- 
Dol,  que  asistió  casi  siempre  al  concilio,  dijo  que  no  se  acordaba, 
y  ninguno  de  tantos  émulos  como  tenia  Carranza  lo  habia  delatado, 
ni  el  mismo  Regla  se  acordó  de  hacerlo  en  loS  diez  y  seis  aüos 
transcurridos.  Este  fraile  además  habia  sido  penitenciado  en  la  In- 
quisición de  Zaragoza  y  abjurado  diez  y  ocho  proposiciones,  y  fué 
perseguido  por  los  jesuítas,  de  los  cuales  fué  tan  afecto  Carranza, 
como  enemigos  Regla  y  Cano. 

El  licenciado  Hornuza,  juez  de  apelaciones  de  Santiago,  dijo  en 
UD  papel  que  se  agregó  al  proceso  por  el  fiscal  en  15  de  octubre 
de  1559,  mes  y  medio  después  de  la  prisión  del  Arzobispo,  «que 
este,  proponiendo  en  el  concilio  de  Trento  ciertos  argumentos  lute- 
ranos, habia  dicho  que  no  tenian  respuesta,  y  que  así  lo  sabia  el 
doctor  Grados.» 

A  este  seííor  no  se  le  lomó  juramento  de  ser  verdad  lo  que  decía 

en  su. papel,  ni  se  interrogó  al  doctor  Grados:  ¿quién  creerá  que 

(Carranza  ni  nadie  se  atreviese  á  hablar  de  tal  modo  en  el  concilio 

de  Trento,  y  sobre  todo  que  pasase  desapercibido  en  el  concilio  é 

i\ignorándose  durante  diez  y  seis  anos?  "^ 

El  11  de  diciembre,  el  citado  fraile  Domingo  de  Rojas  presentó 
por  escrito  una  confesión  de  sus  errores  luteranos,  pidiendo  miseri- 
cordia; y  con  relación  al  arzobispo  de  Toledo,  dijo:  «que  conforme 
tenia  declarado,  esplicaba  en  sentido  católico  cuantas  frases  usaba 
comunes  con  los  luteranos;  pero  que,  sin  einbar  o,  debía  afiadir,  que 
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si  él  y  otros  no  hñbieraii  tenido  sus  entendimientos  bien  preparados 
con  los  jarabes  de  las  frases  luteranas,  no  hubiese  obrado  en  ellos 
tan  pronto  la  purga  de  la  lectura  de  los  libros  de  Lutero.» 

Fray  Domingo  dijo  esto  para  disminuir  su  culpa,  esperando  ser 
admitido  á  reconciliación;  pero  habiéndole  intimado  en  1  de  octu- 
bre de  1559,  que  se  preparase  á  morir  al  día  siguiente  como 
dogmatizante,  pidió  audiencia  para  declarar  en  descargo  de  su  al- 
ma, y  yeriflcada  dijo  que:  «por  el  paso  en  que  estaba,  debia  mani- 
festar que  jamás  oyó  á  fray  Bartolomé  palabras,  ni  vio,  ni  supo 
cosa  que  fuese  contraria  á  la  doctrina  de  la  Iglesia  romana,  ni  á 
sus  concilios,  deGniciones  y  leyes;  antes  bien,  hablando  délas  opi- 
niones de  los  luteranos,  siempre  decía  que  eran  engaDosisimas  y 
artificiosísimas,  y  que  habian  salido  del  infierno  para  que  fácilmente 
se  engañaran  los  no  muy  advertidos,  y  manifestaba  en  qué  consis- 
tía su  error  y  esplicaba  los  fundamentos  de  la  Iglesia  romana  com- 
probándolos con  razones  y  escrituras;  y  lo  mismo  sucedió  en  las 
lecciones  públicas:  por  lo  cual  se  confirma  en  que  las  frases  que 
fray  Bartolomé  usaba  escribiendo  y  predicando,  las  decía  en  sentido 
católico,  aunque  fuesen  conformes  á  las  que  fray  Domingo  leía  en 
libros  heréticos  y  oía  á  los  cómplices  de  su  congregación  luterana 
de  Valladolid.» 

Si  bastaban  estas  declaraciones  para  perseguirá  un  hombre  como 
el  arzobispo  de  Toledo,  ¿qué  no  haría  la  Inquisición  con  gentes 
oscuras  é  ignorantes?  Pero  veamos  los  pasos  dados  para  prendeiio. 
Las  declaraciones  extractadas  en  este  capitulo  son  cuanto  contenia 
el  proceso  al  tiempo  de  pedirle  al  Papa  el  breve  pontificio  para 
prenderle. 


CAPITULO  III.       ^ 


scnABio. 

|fc   Breve  del  Papa  para  prender  al  Arzobispo.— Informe  de  los  teólogow  en  favor 
^         del  Catecismo  de  Carranza,— Continúa  el  proceso.— Detalles  sobre  la  prisión 
del  Arzobispo. 


I. 


Pablo  IV  expidió  el  breve  autorizando  la  prisión  del  Arzobispo,  el 
7  de  enero  de  1559.  Este  vivia  muy  distante  de  imaginar  que  pu- 
diera ser  atacado  en  cuanto  á  su  creencia,  cuando  recibió  carta  de 
fray  Luis  de  la  Cruz,  fechada  en  Yailadolid  á  21  de  mayode  1558, 
en  que  le  decia  que  los  luteranos  le  achacaban  la  culpa  de  serlo,  á 
lo  que  respondió  que  mas  sentía  la  desgracia  de  ellos  en  haber 
adoptado  la  heregía,  que  el  falso  testimonio  que  le  formaban.  Sa- 
tisfecho de  su  catolicismo,  bien  acreditado  respecto  al  celo  con  que 
había  combatido  á  los  hereges  y  sus  errores,  creyó  que  solo  se  ven- 
tilaba la  doctrina  de  sus  Comentarios,  y  vino  á  Espafia  pensando 
que  arreglaría  este  punto  en  conferencias  con  el  inquisidor  general. 
Para  este  fin,  procuró  que  muchos  teólogos  de  los  mas  acreditados 
de  Espafia  aprobasen  su  libro,  y  lo  consiguió  de  don  Pedro  Guerre- 
ro arzobispo  de  Granada,  don  Francisco  Blanco  arzobispo  de  San- 
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tíago,  don  Francisco  Delgado  obispo  de  Lugo  y  de  Jaén,  don  An- 
drés Cuesta  obispó  de  León,  don  Antonio  Gorionero  obispo  de  Al- 
mería, don  Diego  Sóbanos  rector  de  la  universidad  de  Alcalá,  fray 
Pedro  de  Soto,  confesor  del  emperador  Carlos  V,  fray  Domingo  So- 
to catedrático  de  Salamanca,  don  Hernando  de  Barriovéro,  canóni- 
go magistral  y  catedrático  en  Toledo,  fray  Mancio  del  Corpus,  ca- 
tedrático de  la  universidad  de  Alcalá,  y  de  otros  doctores  y  catedrá- 
ticos de  Salamanca,  Valladolid  y  Alcalá. 


^  áfr  II. 

■Y 

Durante  el  mes  que  se  detuvo  en  Valladolid,  de  mediados  de 
agosto  á  mediados  de  setiembre  de  1558,  procuró  que  se  le  mani- 
testasen:  las  censuras  dadas  contra  su  Catecismo  para  responder  y  sa- 
tisfacer á  ellas:  á  lo  que  se  creiaen  derecho  como  autor,  como  per- 
sona constituida  en  la  primera  dignidad  de  toda  la  Iglesia  española 
.  y  como  benemérito  del  Santo  OGcio,  en  cuyo  favor  habia  trabaja^ 
tanto;  pero  don  Fernando  Valdés  desatendió  la  solicitud,  y  hasta  se 
negó  á  contestar,  diciendo  que,  aunque  fuese  cierto,  no  se  podia  ac- - 
ceder  áella  por  ser  opuesta  al  secreto  jurado  con  que  se  tratan  los 
negocios  de  Inquisición  y  no  haber  práctica  de  abrir  juicio  á  los 
autores  sobre  califícacion  de  sus  obras.  Quiso  el  Arzobispo  darle  las 
aprobaciones  de  los  varones  ilustres  antes  citados,  casi  todos  teó- 
logos del  concilio  Tridentino;  mas  no  pudo  conseguir  que  se  las  re- 
cibiese, negándole  también  respuesta  directa  el  Consejo  de  la  Su- 
prema; de  suerte  que  por  el  sistema  del  secreto,  tuvo  que  salir  de 
Valladolid,  con  la  pena  de  no  saber  positivamente  á  qué  se  reducía 
su  proceso. 

Ño  obstante,  escribió  al  Rey  y  Papa  diciéndoles  lo  que  le  había 
ocurrido  con  el  inquisidor  general,  y  pidiendo  protección,  con  fecha 
16  de  setiembre. 

Entretanto,  don  Fernando  Valdés  no  se  dormía,  y  pintó  el  asunto 
á  Felipe  II  que  se  hallaba  en  Bruselas.  El  rey  se  contentó  con  decir 
á  don  Antonio  de  Toledo,  que  conocía  bien  la  envidia  que  el  inqui- 
sidor general  tenía  á  Carranza,  y  cuando  Valdés  y  los  consejeros 
de  la  Inquisición  le  hicieron  creer  en  la  heregía  del  Arzobispo,  y 
sobre  todo  cuando  su  proceso  se  hizo  cuestión  de  competencia  entre 
la  Inquisición  de  EspaDa  y  el  Papa,  le  hicieron  ver  en  ello  cuestión 


SANTOS.  453 

de  regalía  de  la  corona,  y  entonces  tomó  el  partido  de  los  ínquisH 
dores. 


III. 

Comprendió  Carranza  la  necesidad  de  doblegarse  para  evitar  son- 
rojos, y  sin  esperar  las  respuestas  del  Papa  ni  del  Rey,  escribió  en 
21  de  setiembre  de  1558  al  consejero  de  la  Inquisición,  don  San- 
cho López  de  Otaloza,  que  desde  luego  consentiría  se  prohibieran 
sus  Comentarios  sobre  el  Catecismo,  sin  expresión  del  autor,  limitan- 
do la  prohibición  á  Espaüa,  por  estar  escrito  en  lengua  vulgar,  con 
^yo  medio  creía  quedar  á  cubierto  el  concepto  de  autor  católico, 
■"^Dica  gloria  que  deseaba.  En  21  y  25  de  noviembre  volvió  á  es- 
cribir al  inquisidor  general,  al  Consejo  de  la  Inquisición,  á  don 
Juan  de  Vega,  presidente  del  Consejo  de  Castilla,  y  ádon  García  de 
Toledo,  consejero  de  Estado  y  ayo  del  príncipe  don  Carlos,  con 
igual  solicitud;  y  dispuso  además  que  fray  Antonio  de  Santo  Do- 
min£[o  y  fray  Juan  de  la  Peña,  rector  y  regente  del  colegio  de  San 
Gregorio  de  Valladolid,  hicieran  en  su  nombre  representación  de 
oficio  al  Consejo  de  la  Inquisición,  en  9  de  diciembre,  pidiendo  ex- 
presamente que,  por  cortar  disputa,  se  prohibiera  el  Catecismo  en 
castellano  y  se  devolviese  al  autor  para  corregirlo,  esplicarlo  y  po- 
nerlo en  latin;  pero  todo  fué  inútil.  Al  fín  el  Arzobispo  llegó  á com- 
prender que  le  hubiera  estado  mejor  seguir  el  consejo  que  algunos 
le  habían  dado  en  Flandes  de  ir  á  Roma  y  no  á  EspaQa;  pero  ya  no 
tenia  remedio. 

El  obispo  de  Orense,  don  Francisco  Blanco,  le  habia  indicado  ha- 
ber algo  de  proceso  sobre  heregía,  y  él  le  respondió: 

oSí  no  ha  entrado  por  la  manga  del  hábito  sin  advertirlo,  no  ten- 
go pecado  en  esta  parte  por  la  misericordia  de  Dios,  y  así  dejo  cor- 
rer las  cosas  por  su  curso  natural.» 

En  breve  del  T  de  Enero  de  1559,  dijo  Pablo  IV  hallarse  infor- 
mado: 

«Que  propagándose  mucho  por  España  la  heregía  de  Lulero  y 
otras,  habia  motivo  de  sospechar  que  la  seguían  algunos  prelados, 
por  lo  cual  autorizaba  al  inquisidor  general  para  que,  por  el  térmi- 
no de  dos  aOos  contados  desde  la  fecha,  pudiese  inquirir  contra 
obispos,  patriarcas  y  primados  residentes  en  los  dominios  espaOoles, 
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formarles  proceso  y  habiendo  suficientes  indicios  y  temor  verosimil 
de  fuga,  arrestarlos  y  ponerlos  en  fiel  y  segura  clti^^Éfei  con  tal 
que  inmediatamente  diese  al  Sumo  Pontífice  noticia  y  lo%NM  pronto 
posible  cómodamente  remitiese  á  Roma  las  personas  y  los  procesos 
cerrados  y  sellados.» 

El  Arzobispo  tuvo  noticia  de  la  expedición  de  este  breve  por  carta 
del  cardenal  Teatino:  el  inquisidor  general  avisó  al  Rey,  pidiendo  su 
asentimiento  para  proceder:  Felipe  11  le  respondió,  que  lo  suspendie^ 
hasta  su  vuelta  á  Espafia,  según  consta  de  carta  de  don  Antonio  de 
Toledo  al  arzobispo  de  Bruselas,  fechada  á  27  de  febrero,  en  la 
cual  se  añade  que  Su  Majestad  tiene  ya  bien  conocida  la  pasión  con 
que  se  procede  contra  el  Arzobispo.  Esto  no  obstante,  Valdés  repIH^' 
cóal  Rey  en  marzo,  representándole  los  muchos  inconvenien tes q^ 
resultarían  de  la  dilación  y  especialmente  de  que  se  llevasen  á  Ro*^' 
ma  la  causa  y  el  reo:  ponderó  el  escándalo  que  habría  de  ver  libre 
al  Arzobispo,  infamado  de  herege;  y  el  Rey,  en  abril,  asintió  á  que 
se  usara  del  breve. 


IV. 

Los  inquisidores  de  Valladolid  siguieron  entretanto  recibiendo 
cuantas  declaraciones  podian  procurarse  contra  el  Arzobispo  para 
justificar  su  procedimiento;  y  en  20  de  febrero  de  1559,  fray  Gas- 
par Tamayo,  religioso  franciscano  de  Salamanca,  delató  voluntaria- 
mente al  Santo  Oficio  el  Catecismo  de  Carranza,  diciendo  «que  le  pa- 
rece mal  que  su  autor  exhorte  tanto  á  los  lectores  en  la  epístola 
preliminar  á  leer  la  Sagrada  Escritura,  y  á  que  no  se  rezen  á  los 
Santos  las  oraciones  del  Padre  nuestro  y  del  Ave  María.» 

Don  Juan  de  AcuQa,  conde  de  Buendía,  declaró  en  11  de  abril: 
c<que  el  arzobispo  de  Toledo  le  habia  persuadido  eso  mismo,  aña- 
diendo que  implorase  la  protección  de  los  Santos  como  ensenaba 
su  libro,  cuyo  consejo  siguió  él  y  la  condesa  dofla  Francisca  de  Cór- 
doba su  mujer  y  lodos  los  de  su  casa,  hasta  que  don  Pedro  Ponce 
de  León,  obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  les  dijo  lo  contrario*;  y  sabe  que 
dicho  Arzobispo  ha  persuadido  lo  mismo  á  varias  personas  emplea- 
das en  el  Real  palacio,  particularmente á  don  Francisco  Manrique, 
gentil-hombre  de  cámara  del  Rey.  Otro  tanto  declararon  la  conde- 
sa, su  capellán  Pedro  de  Valdés  y  siete  criados  mayores.» 
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Ed  11  de  dicho  mes  de  abril,  fray  Domingo  de  Rojas,  recién  sali- 
do del  tormento,  declaró:  c<que  habiendo  'consultado  el  marqués  de 
Poza  su  padre  k  fray  Bartolomé  si  decir  mil  misas  por  su  alma  en 
vida  suya  seria  mejor  ó  peor  que  mandar  se  dijesen  después  de 
muerto,  respondió  el  Arzobispo:  «Créame  su  señoría  y  hágalas  de- 
cir en  tida:»  Que  caminando  á  Trento  el  Arzobispo,  en  la  segunda 
convocación  del  concilio,  hallándose  con  unos  luteranos  que  acom- 
pasaban al  rey  de  Bohemia,  disputó  con  uno  en  presencia  de  don 
Gaspar  de  ZúQiga,  obispo  de  Segovia:  y  aunque  salió  al  parecer 
victorioso,  dijo  después  á  solas  al  declarante:  «nunca  he  tenido  tan- 
ta vergüenza  como  hoy,  porque  ese  luterano,  siendo  lego,  sabe  la 
Sagrada  Escritura  mejor  que  yo,  aunque  sea  maestro  de  teología.» 
En  13  del  propio  mes  dijo:  «que  el  Arzobispo  habia  leido  y  apro- 
bado la  esplícacion  de  los  artículos  de  la  fé,  escrita  por  el  declarante, 
y  aun  puso  parte  en  su  Catecismo.» 

Doña  Catalina  de  Castilla,  presa  en  la  Inquisición,  declaró  en  5 
de  mayo,  que  «creia  que  ol  Arzobispo  profesaba  la  doctrina  lute- 
rana.» 

Algunos  dias  después  tuvo  escrúpulo  de  conciencia,  y  el  29  del 
mismo  mes,  dio  una  nueva  declaración  en  que  se  retractaba  di- 
ciendo: «sabia  que  Carranza  habia  dicho  á  don  Carlos  de  Sesse  su 
marido,  ser  mala  y  reproba  la  doctrina  que  habia  manifestado  de  no 
haber  purgatorio.»  £1 12  de  junio,  doña  Catalina  se  ratificó  en  esta 
última  declaración. 

Cada  nueva  declaración  era  una  prueba  ntas  de  que  no  habia 
mérito  para  prender  al  Arzobispo:  sin  embargo,  en  8  de  abril,  es- 
cribió el  inquisidor  Yaldés  el  auto  de  aceptación  de  las  facultades 
concedidas  por  el  Papa,  y  el  6  de  mayo  presentó  el  fiscal  del  Consejo 
de  lalnquisicion  un  pedimento  al  inquisidor  general,  requiriéndole  con 
el  breve  pontificio  para  su  cumplimiento,  con  protestado  que  á  su  tiem- 
po manifestarla  la  persona  contra  quien  debía  efectuarse.  El  mwno 
dia  decretó  el  inquisidor  general,  que  se  hallaba  pronto  á  servirse 
de  ella  en  cuanto  se  le  pidiese  justicia;  y  efi  el  propio  dia  presentó  el 
fiscal  segunda  petición,  diciendo:  «queden  fray  Bartolomé  Carranza 
de  Miranda,  arzobispo  de  Toledo,  habia  predicado  y  pronunciado, 
escrito  y  dogmatizado  muchas  heregíasde  Lutero,  en  conversaciones 
y  sermones,  en  su  Catecismo  y  en  otros  libros  y  papeles,  como  re- 
sultaba de  testigos,  libros  y  escrituras  que  presentaba  con  protesta 
de  acusarlo  mas  en  forma;  por  lo  cual  pedia  se  prendiese  al  Arzo- 
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bíspo,  se  le  recluyera  en  cárceles  secretas,  y  se  le  erobargasen  sus 
bienes  y  rentas  á  disposición  del  inquisidor  general.» 

Debemos  advertir,  que  las  rentas  del  arzobispado  de  Toledo  eran 
en  aquel  tiempo  de  muchos  millones. 


El  inquisidor  general  consultó  con  el  Consejo  de  la  Suprema,  y 
con  su  acuerdo  resolvió  que  presentara  el  fiscal  los  instrumentos  qae 
decia,  y  este  presentó  lo  siguiente: 

1  .•  La  obra  de  los  Comentarios  sobre  el  Catecismo  con  las  cali- 
ficaciones dadas  por  Cano,  Solo  é  I  barra. 

IL^  Dos  libros  encuadernados  manuscritos,  en  que  se  hallaban 
La  esplicacwn  de  los  artículos  de  la  Fé,  obra  de  fray  Domingo  de 
Rojas,  y  siete  opúsculos  de  Carranza  con  las  Calificaciones  Aíü  Cano, 
Cueva  y  el  maestro  Carlos. 

3/  Los  sumarios  de  dos  sermones  de  Carranza,  enviados  desde 
Flandes  al  licenciado  Herrera,  preso  por  luterano.  ^ 

4.*  Las  declaraciones  de  testigos  examinados,  que  trataltondel 
Arzobispo,  con  un  sumario  de  lo  que  resultaba  de  ellas  en  opinión 
del  fiscal. 

5.**    La  carta  del  obispo  de  Cuenca  que  ya  conoce  el  lector. 

6."  Una  carta  escrita  por  el  Arzobispo  al  doctor  Cazalla  desde 
Bruselas,  el  18  de  Tebrero  de  1558,  contestando  á  la  enhorabuena, 
y  diciendo  que  lo  encomiende  á  Dios  pidiendo  luces  para  gobernar 
bien  el  arzobispado,  pues  se  necesitaba  pedir  por  los  que  son  parte  de 
la  Iglesia  de  Dios  mas  que  en  otros  tiempos. 

!.•  Dos  cartas  de  Juan  Sánchez,  preso  por  luterano,  á  dofíá  Ca- 
talina Ortega  desde  Castro  Urdiales  en  mayo  de  1558,  en  que  dice 
irse  á  Flandes,  porque  supone  que  lo  recibirá  bien  el  Arzobispo. 

Todas  estas  cosas  aparecen  hechas  en  un  solo  dia,  lo  que  no  pe- 
dia hacerse  sin  un  complot  fraguado  de  común  acuerdo  entre  el 
fiscal,  el  inquisidor  general  y  los  consejeros;  porque,  como  dice  con 
mucha  razón  el  historiador  ya  citado,  que  extractamos,  se  necesi- 
taban al  menos  tres  dias  para  presentar  dos  pedimentos,  decretar 
el  primero,  consultar  el  segundo,  resolver  después  sobre  él  y  cum- 
plir el  fiscal  lo  resuelto. 

El  13  del  mismo  mes,  el  inquisidor  general,  de  acuerdo  con  el 
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Consejo,  decretó  que  se  librase  provisión  y  carta  de  emplazamiento 
para  que  el  arzobispo  de  Toledo  compareciese  personalmente  ante 
don  Fernando  Valdés,  para  responder  á  una  demanda  y  acusación 
fiscal  en  causa  de  fé. 


VI. 


Suspendióse  la  ejecución  de  este  acto  liasla  consultarlo-  con  el 
Rey,  porque  su  majestad  lo  liabia  prevenido  así  en  abril,  al  prestar 
su  asentimiento,  mandando  que  se  procediera  con  todo  respeto  á  la 
dignidad  del  arzobispo  de  Toledo,  á  quien  habia  escrito  Felipe  II 
en  ;J0  de  marzo  y  í  de  abril  cartas  que  hacían  esperar  favor.  Tam- 
bién el  principe  de  Evoli,  el  6  de  abril,  y  fray  Francisco  Pacheco  el 
20.  !e  escribieron  en  el  mismo  sentido.  De  aquí  que  el  inquisidor 
general  escribiera  al  Rey  en  19  de  mayo,  participándole  la  provi- 
dencia que  se  habia  acordado,  de  librar  provisión  de  comparecen- 
cia personal,  jmr  ser  mas  suave,  disimulada,  menos  sonrojosa  y 
estrepitosa  que  la  prisión  por  medio  de  alguaciles. 

El  Rey  respondió  el  26  de  junio  diciendo  al  inquisidor  general 
que  se  conformaba  con  lo  acordado,  en  la  inteligencia  de  que  se 
tendrían  las  debidas  consideraciones  á  las  circunstancias  y  dignidad 
del  Arzobispo,  en  el  modo  de  reducir  á  práctica  la  providencia;  de 
lo  cual  avisó  á  Carranza  don  Antonio  de  Toledo  con  fecha  del  21. 

Recibida  la  resolución  Real  en  10  de  julio,  presentó  el  fiscal  pe- 
dimento el  dia  15  insistiendo  en  su  antigua  solicitud  de  prisión  y 
embargo  de  bienes,  exponiendo  que  resultaban  muchos  méritos  del 
proceso  para  ello,  y  que  debia  haberse  reputado  suficiente  el  de  13 
de  mayo;  y  afiadia  la  declaración  de  dofSa  Luisa  de  Mendoza,  mu- 
jer de  don  Juan  Vázquez  de  Molina,  secretario  del  Rey,  recibida  el 
dia  anterior  li. 

Deciaesta  .señora:  «que  la  marquesa  de  Alcanices  le  habia  dicho, 
que  la  privación  de  gustos  no  era  mérito  y  que  no  se  necesitaba 
llevar  cilicios,  porque  así  se  lo  habia  enseñado  el  arzobispo  de  To- 
ledo.» 

Examinada  la  marquesa,  dijo  «que  jamás  ha  dicho  esas  propo- 
siciones, sino  que  eran  poco  mérito  aquellas  cosas;  que  ha  tenido 
iiquella  amistad  con  el  Arzobispo  mas  de  veinte  años  y  sido  hijasu- 
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ya  de  confesión;  poro  que  jamás  le  ha  oído  la  mas  leve  cosa  contra 
la  fé.» 


Vil. 

A  pesar  de  la  expresa  voluntad  del  Rey  y  de  la  nulidad  de  la 
nueva  declaración  dada  contra  Carranza,  el  inquisidor  general  de- 
cretó en  primero  de  agosto  conforme  lo  pedia  el  fiscal.  Felipe  II,  en- 
tretanto, escribió  á  su  hermana  dona  Juana,  gobernadora  del  reino, 
que  seria  mejor  llamar  á  la  corte  al  Arzobispo  con  algún  honroso 
pretexto,  á  lin  de  cortar  el  escándalo  y  los  inconvenientes  de  una 
orden  del  Santo  Oficio.  Don  Antonio  de  Toledo  avisó  á  Carranza  de 
esto  el  19  de  julio,  y  aquella  fué  la  última  carta  de  aquel  buen 
amigo. 

También  se  hallaron  entre  los  papeles  del  Arzobispo  cartas  mas 
recientes  de  otros,  que  por  miedo  ó  por  intereses  articulares  se 
convirtieron  después  en  sus  contrarios,  contándose  entre  ellos  el 
obispo  de  Orense  don  Francisco  Blanco,  que  le  escribió  en  3,|^  de 
julio,  y  el  arzobispo  de  Granada  don  Pedro  (luerrero,  que  lo  hizo  en 
I.Me  agosto. 

La  princesa  gobernadora  escribió  al  Arzobispo  conforme  ala  vo- 
luntad del  Rey  el  3  de  agosto,  diciéndole  que  ya  sabia  la  pronta 
vuelta  del  Rey,  antes  de  la  cual  necesitaba  comunicarle  ciertos  ne- 
gocios personalmente,  por  lo  que  le  encargaba  pasar  luego  h  la 
corte  y  anadia: 

«li  porque  podia  traer  inconvenientes  cualquier  dilación  que  hu- 
biese en  vuestra  venida,  tendré  mucho  contentamiento  en  que  sea 
luego,  aunque  vengáis  á  la  ligera;  que  en  lo  de  vuestro  laposenlo 
se  proveerá  luego  como  conviene;  é  yo  me  huelgo  mucho  de  quede 
vuestra  parte  se  haya  pedido  el  aposento  á  esta  sazón,  por  .ser  tan 
apropósito  de  lo  í|uc  yo  deseaba  é  ahora  se  ofrece.  E  porque  quería 
saber  cuando  pensáis  ser  aquí,  é  porque  os  dé  prisa,  é  me  avise  dello, 
(»nvio  á  don  Rodrigo  de  Castro,  llevador  de  esta,  que  no  va  á  otra 
cosa.» 

Este  (Ion  Rodrigo,  portador  de  la  carta,  era  hermano  del  delator 
obispo  de  Cuenca,  y  con  el  tiempo  llegó  á  ser  arzobispo  de  Sevilla 
y  cardenal.  Al  mismo  tiempo  que  desíímpeñaba  la  comisión  de  la 
gobernadora  del  reino,  de  acompañar  al  Arzobispo  á  la  corte  para 
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librarlo  de  la  humillación  y  evitar  el  escándalo  de  la  prisión,  oslaba 
en  correspondencia  con  el  inquisidor  general,  al  cual  referia  los 
gestos  y  actos  del  Arzobispo.  Este  recibió  de  su  mano  la  carta  d(* 
la  princesa  el  dia  6,  y  la  respondió  el  1  diciéndole  queiria  pronto. 
Envió  á  Valladolid  equipaje,  parle  de  su  familia  y  dinero  para 
amueblar  casa,  providenció  diferentes  cosas  para  el  viaje;  pero  en 
lugar  de  hacerlo  por  la  posta,  se  detuvo  en  los  pueblos  de  su  arzo- 
bispado por  donde  pasaba.  Aprovechándose  de  esta  dilación,  y  apa- 
rentando sospecha  de  que  el  arzobispo  proyectaba  huir  para  espe- 
rar al  Rey  en  el  puerto  y  dirigirse  á  Roma,  decretó  el  inquisidor 
general  el  17  de  agosto  nombrar  inquisidores  de  los  distritos  de  To- 
ledo y  Valladolid,  al  citado  don  Rodrigo  de  Castro  y  á  don  Diego 
Ramjrez  de  Sedeño,  que  después  fué  obispo  de  Pamplona,  y  dio  á 
estos  y  al  alguacil  mayor  del  Santo  Oficio  de  Valladolid,  comisión 
de  prender  al  Arzobispo  y  secuestrar  sus  bienes  con  inventario. 
Hay  que  advertir,  que  don  Rodrigo  de  Castro  no  se  separó  del  Ar- 
zobispo ni  un  solo  momento,  hospedándose  en  la  misma  casa  que 
él  los  dias  que  duró  el  viaje.  • 

La  prisión  se  (efectuó  en  Torrelaguna  antes  de  amanecer,  estan- 
do én  cama  el  Arzobispo.  Despertáronlo  y  le  intimaron  que  se  diese 
preso. 

—¿En  virtud  de  que  órdenes?  preguntó. 

Mostráronle  la  del  inquisidor  general  y  el  breve  pontificio. 

— ftEste  breve  es  genérico,  replicó,  y  no  basta  sin  comisión  es- 
pecial dada  con  conocimiento  de  causa,  por  lo  que  el  inquisidor 
general  no  es  juez  competente,  y  aun  supuesto  que  lo  fuera,  no  se 
guardan  las  condiciones  puestas  por  el  sumo  Pontífice,  quien  solo 
dá  facultad  de  prender  en  caso  de  temerse  fuga,  la  que  no  se  })uede 
recelar  en  el  caso  presiMile  sin  refinada  malicia;  por  todo  lo  cual 
protestóla  nulidad  y  el  atentado  de  la  prov¡d(»ncia,  y  pediré  ante  el 
Papa  satisfacción  del  agravio  y  de  la  injuria;  y  pido  al  notario  del 
Santo  Oficio  que  presenciad  acto,  me  dé  testimonio  de  mi  respuesta 
y  de  que  obedezco  por  evitar  violencia.» 

Luego  añadió:  «que  se  tuviera  gran  cuidado  con  el  inventario 
y  custodia  de  sus  papeles,  porque  habia  muchos  de  importancia 
para  defensa  de  pleitos  que.  como  arzobispo  de  Toledo,  seguía 
con  los  fiscales  del  Rey  sobre  derechos  de  regalía;  con  el  marqués 
de  Camarasa,  grande  de  España,  sobre  nulidad  de  enagenacion  del 
señorío  de  Cazoria  y  lugares  de  su  distrito,  llamado  mkhwUimiento. 
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y  con  otras  personas  y  comunidades  sobre  prerogalivas  y  propie- 
dades de  bienes  y  de  derechos.» 

Los  inquisidores  le  prometieron  el  testimonio  y  lo  demás  que 
pedía. 

Salieron  de  Torrelaguna  el  23,  llegaron  en  28  á  Valladolid  y  lo 
encerraron  en  las  casas  pertenecientes  al  mayorazgo  de  don  Pedro 
González  de  León,  entregando  la  cartera  y  el  cofre  de  sus  papeles 
al  inquisidor  general,  el  cual  los  leyó  en  seguida,  según  se  puede 
deducir  de  la  carta  en  que  dio  cucnla  al  Rey  con  fecha  6  de  setiem- 
bre del  arresto  del  Arzobispo,  disculpándose  del  hecho  con  la  ridicula 
sospecha  de  que  acaso  intentaba  fugarse. 

El  como  fué  tratado  en  su  prisión  el  venerable  anciano  y  las  di- 
ferentes ocurrencias  de  su  causa,  lo  veremos  en  el  siguiente  <)apí- 
lulo. 


CAPITULO  IV. 


SriHABIO. 


I¿xaniinaii>«e  liíasi  toniiucis  — Ijcclaracinnos  del  Arzobispo.—Mal.is  ronílioirui.-»* 
desii  priísion.— El  Hey  |»«?fni¡tc  .»  C^Jiirnn/.a  que  nombre  cuii  tro  defoiisríores. 
—  liOH  pailres  Hf  Tr«»nto  í'iHrMí  al  Papn  la  liboitad  dol  ^Arzobispo.— Tntriüras 
do  la  Inquisición  con  este  niotivr».— Knojn  riel  Key  contra  el  concilio. 


I, 


La  elevada  gerarquía,  la  gran  fama  de  virtud  y  ciencia  de  que 
gozaba  Carranza  imponían  á  los  inquisidores  la  necesidad  de  justífi- 
rar  su  alentado  contra  la  persona  del  Arzobispo,  buscando  testimo- 
nios de  su  culpabilidad,  siquiera  los  procedimientos  inquisitoriales 
hiciesen  casi  siempre  falsa  é  ilusoria  semejante  prueba. 

Con  objelo  de  dar  esta  especie  de  satisfacción  á  la  opinión  públi- 
ca, harto  alarmada  con  la  reclusión  del  Arzobispo,  dispuso  el  in- 
quisidor general  Valdés  que  se  examinasen  hasta  noventa  y  seis  tes- 
tigos; pero  tuvieron  la  desgracia  de  que  en  su  mayor  número  fue- 
sen insignificantes:  otros  apologistas  de  la  ortodoxia  del  procesado, 
y  los  poquísimos  que  dijeron  algo  sustancial  (solo  por  oídas)  fueron 
desmentidos  ó  no  confirmados  por  aquellos  á  quienes  se  referían; 
siendo  muy  de  notar  ((ue  la  mayor  parte  de  los  apologistas  de  (Car- 
ranza declararon  en  la  cárcel  de  la  Inquisición,  en  el  tormento,  ó 
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despiios  de  haberlo  sufrido,  y  entre  los  temores  de  que  se  repitiera, 
como  era  de  esperar  de  unos  jueces  cuyos  proyectos  destruiau. 

Entre  tanto,  los  arzobispos,  obispos  y  teólogos  espectaníes  de  mi- 
tras, algimos  de  los  cuales  hemos  nombrado  en  el  capítulo  primero 
de  este  libro,  manifestaban  una  bajeza  y  cobardía  vituperable,  has- 
la  el  extremo  de  retractar  su  verdadera  opinión,  y  calificar  de  sos- 
pechoso de  heregía  luterana  con  sospecha  vehemente  al  que  antes 
hablan  declarado  por  semi-apóslol,  y  esto  á  la  visla  de  un  solo  pro- 
ceso, es  decir,  de  un  mismo  libro,  circunstancia  que  da  bien  poco 
valor  á  las  declaraciones  de  a((uellos  prelados  y  teólogos,  que  con 
tanta  facilidad  mudaban  de  opinión,  faltando  ala  verdad  y  al  respe- 
to y  compasión  que  merecen  siempre  la  ancianidad  desgraciada  y 
perseguida. 

Como  se  vé,  Valdés  y  sus  secuaces  no  hablan  hallado  grandes 
pruebas  sobre  que  apoyar  la  sentencia  que  meditaban;  pero  no  eran 
hombres  que  se  detuviesen  ante  semejantes  obstáculos,  y  así  pasa- 
ron adelante  en  sus  procedimientos. 


II. 

El  26  de  agosto,  dos  dias  antes  que  llegase  á  Valladolid  el  Arzo- 
bispo, subdelegó  el  inquisidor  general  sus  facultades  en  favor  de 
los  consejeros  Valtodano  y  Simancas,  reservándose  poder  para  lo 
que  conviniese;  y  autorizó  á  los  inquisidores  de  Valladolid,  Baca, 
Riego  y  González,  para  lo  relativo  á  la  custodia  del  Arzobispo  y  se- 
cuestro de  bienes. 

Constituido  en  prisión  el  procesado,  si»  le  previno  que  designase 
los  criados  que  debían  quedar  á  su  servicio:  designó  seis;  pero  so- 
lo le  dejaron  dos,  que  fueron  fray  Antonio  de  Ulrilla  y  Jorge  Mu- 
ñoz, sus  pages:  dijo  k  los  consejeros  Valtodano  y  Simancas  que  re- 
tirasen y  no  |)ermitiesen  á  nadie  ver  ciertos  papeles  y  cartas  del 
Papa,  de  fray  Fernando  de  San  Ambrosio  y  del  licenciado  Céspedes; 
porque  se  referían  al  pleito  del  adelantamiento  de  Cazorla;  y  un  le- 
gajo de  cartas  del  Rey  sobre  asuntos  particulares  reservados,  por- 
que presentaría  inconvenientes  su  publicidad .  Pidió  que  le  devol- 
viesen los  dictámenes  originales  favorables  á  su  Catecismo,  porque 
los  quería  presentar  al  Papa,  único  juez  que  admitia  para  fallar  en 
su  causa;  y  así  mismo  los  relativos  á  votos  y  consultas  en  Trente. 
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Inglaterra  y  Flandes.  que  acnMÜIalmn  lo  Irnbajado  |)or  él  en  favor 
íle  la  Religión  calóliea. 


111. 


lün  1."  (le  selienibre,  los  eons(»j(íros  Vallodano  y  Simancas  dijeron 
á  (Carranza  que  prestasi*  juraiiHuito  de  decir  verdad,  y  respondió 
que  lo  baria  cuando  se  lo  mandas**  el  Papa  ó  el  Rey;  que  lodo  lo 
actuado  era  nulo  por  falla  de  poder,  \  lo  profeslaba;  que  no  reco- 
nocía por  juez  al  inquisidor  general  mientras  no  tuviera  facultades 
especiales;  y  aun  suponiéndolo  autorizado,  no  lo  estaba  para  sub- 
delegar, lo  cual  persuadiria  mejor  visto  d  breve  pontiíicio,  de  que 
pidió  copia.  Se  le  dio  el  dia  2,  y  en  él  se  declaró  el  in((uisidor  ge- 
neral, con  acuerdo  del  (lonsejo,  por  juez  competente,  con  fiícullades 
de  subdelegar,  no  obstante  lo  cual  asistiría  personalmente  con  di- 
cho Consejo.  Lo  hizo  el  dia  í,  y  dijo  al  Arzobispo  que  jurase  y  di- 
jese verdad,  declarando  contra  si  ii  otro  cual(|uiera  cuanto  supiese», 
pues  se  usarla  de  misericordia,  y  de  lo  contrario  justicia;  (|ue  si  le 
incomodaba  declarar  en  presencia  de  lodos,  podria  ejecutarlo  ante 
uno  ó  dos  consejeros  ó  anti»  los  inquisidores.de  Valladolid. 

Hl  Arzobispo  n^spondió  como  el  dia  1/,  añadiendo;  «que  las  pre- 
ces di^l  breve  liabiun  sido  inciertas,  porque  al  tiempo  de  hacerlas  al 
Papa  no  habia  en  lispaila  sospecha  ó  difamación  de  ningún  prela- 
do; y  si  se  decia  por  su  persona,  se  hallaba  en  Flandes,  y  no  en 
España,  trabajando  en  defensa  y  exaltación  de  la  santa  fé  católica, 
convenciendo  y  convirtiendo  hereges,  y  procurando  extinguir  las 
lieregías;  á  cuyo  íin  expuso  al  Rey,  que  se  vendian  en  las  puertas 
mismas  de  su  palacio  los  libros  heréticos,  y  Su  Majestad,  por  su 
instancia,  dio  las  providencias  que  él  propuso,  y  se  remedió  gran 
partí'  (M  daño,  conio  puede  justificarse,  poniendo  desde  ahora  |)or 
testigo  á  Su  xMajestad  y  los  individuos  principales  de  su  corte.» 

Recusó  además  al  inquisidor  general  por  las  caiisas  que  expuso 
allí  mismo  á  presencia  del  recusado,  y  prosiguió  exponiendo  por 
escrito  en  losdias  li  y  siguientes.  Reíirió  muchos  casos  particula- 
res, nombrando  personas,  tiempos,  materias  y  motivos  para  probar 
que  Valdés  era  envidioso,  vengativo,  pérlido  en  sus  tratos  y  abu- 
.^ador  habitual  del  empleo  de  inquisidor  para  las  venganzas,  de  qu» 
presentó  ejeiuplares  (|ue  ya  (alaban  apuntados  en  uno  de  los  pape- 
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ios  que  se  inventariaron,  así  como  su  conduela  indecorosa,  injusta 
é  hipócrita  con  el  de  Toledo  en  agosto  d(»l  ano  anterior;  y  otros  va- 
rios hechos  relativos  á  su  propia  persona,  para  demostrar  que  era 
(^nemigo  (h^l  Arzobispo  con  íiccion  hipócrita  de  religión;  manifestó 
el  origen  de  la  enemistad  en  la  envidia  del  arzobispado  y  en  la 
obra  de  residencia  de  obispos,  y  en  fin.  llenó  ocho  hojas  de  á  folio 
d(»  l(»tra  pe((uena,  con  la  (expresión  (k  causas  de  recusación  de  Val- 
dés,  á  la  que  añadió  las  de  los  consejeros  Pérez  y  Cobos,  por  moti- 
vos particulares,  que  manifestó.  |)romel¡endo  probarlos  todos. 

Nombró  para  abogados  defenson^s  á  los  que  consideró  del  caso; 
pero  hubo  lautas  intrigas  para  que  no  aceptasen  estos  ni  otros  nom- 
brados en  su  defecto,  que  se  vio  precisado  á  valerse  de  los  que  te- 
nian  en  la  chancillería  su  dignidad  arzobispal,  á  pesar  de  (¡ue  no 
eran  insiruidos  en  pleitos  di»  esta  nalurah^za. 


IV. 

La  habitación  que  se  dio  por  prisión  í\  Carranza  no  era  cómoda, 
ventilada,  ni  alegre:  porque,  si  bien  la  casa  era  grande,  se  le  desig- 
naron las  piezas  mas  distantes  de  toda  comunicación:  basta  decir 
que  el  dia  21  de  setiembre  de  I06I.  hubo  en  Yailadolid  un  incen- 
dio tan  formidable,  que  duró  dia  y  medio  y  abrasó  mas  de  cuatro- 
cientas casas  del  barrio  próximo,  y  no  solo  no  oyó  el  Arzobispo  los 
alaridos,  gritos  y  sollozos  de  suceso  tan  lamenlable,  sino  que  lo 
ignoró  totalmente  hasta  que  se  lo  contaron  en  Roma,  mucho  tiem- 
po después  de  residir  en  aquella  ciudad. 

Se  quejó,  como  era  regular,  luego  que  salió  de  los  primeros  cui- 
dados de  la  lecusacion:  pero  sucedió  lo  que  solia  en  un  tribunal 
cuyas  injusticias  oculta  el  secreto  de  sus  procíMÜmientos.  Kl  fiscal 
])resontó,  en  \l\  de  ocful)re,  información  de  ser  grande,  sana  y  có- 
moda la  casa:  esto  era  fácil  de  probar  sin  fraude;  pero  incluyó  en 
la  generalidad  la  habitación  del  Arzobispo.  Martin  de  Santacara, 
médico  y  Diego  Gómez,  boticario,  declararon  á  gusto  del  Santo  Ofi- 
cio, con  las  anfibologías  de  ser  la  casa  una  de  las  mejores  de  Yaila- 
dolid, y  haber  estado  allí  hospedado  el  cardenal  de  Loaisa,  inquisi- 
dor general  y  arzobispo  de  Toledo:  como  si  esto  lo  negara  Carran- 
za, cuando  su  (|ueja  consistía  en  tener  solas  dos  piezas  para  él.  su 
conipanero  religioso  y  su  page,  sin  ventanas  á  la  calle  ni  al  cam- 
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po.  Así  es  que  por  falta  de  ventilación  y  de  ejercicio  enfermó  de  ca- 
lenturas intermitentes,  que  le  mortificaron  y  debiiilaron  notable- 
mente, aunque  no  por  esto  los  inquisidores  le  concediesen  mas  am- 
plitud. 


Comenzado  el  curso  de  la  causa,  después  de  mas  de  dos  afios  de 

prisión  del  Arzobispo,  se  permitió  á  este,  por  orden  expresa  del 

Rey,  tener  cuatro  abogados  defensores  de  su  gusto,  que  fueron: 

Martin  de  Alpizcueta,  mas  conocido  y  famoso  con  el  renombre  del 

doctor  Navarro;  doctor  Alonso  Delgado,  canónigo  de  Toledo  y  des- 

^  pues  obispo  de  Astorga;  doctor  Santander,  arcediano  de  Valladolid; 

y  doctor  Morales,  abogado  en  la  chancillería  de  la  misma  ciudad; 

de  los  cuales  los  dos  primeros  estaban  autorizados  para  hablar  con 

É!*         el  procesado;  pero  estos  jurisconsultos  no  vieron  el  proceso,  ni  pu- 

Sr  dieron  por  consiguiente  hacer  deinostracion  de  la  falta  de  pruebas 

en  los  artículos  de  cargo  provenientes  de  las  declaraciones  de  tes- 


Se  entregaron  las  obras  no  calificadas,  y  aun  parle  de  las  otras 
que  lo  estaban  á  fray  Diego  Chaves,  confesor  del  príncipe  don 
Carlos  y  después  del  Rey;  fray  Juan  de  Ibarra,  franciscano;  fray 
Rodrigo  de  Vadilla,  monje  benedictino,  y  fray  Juan  de  Azoloras, 
monje  gerónimo;  los  cuales  calificaron  de  heréticas  algunas  pro- 
posiciones de  obras  que  no  eran  del  Arzobispo,  aunque  se  hallasen 
con  las  suyas;  y  otras  de  próximas  á  heregía,  capaces  de  produ- 
cirla; y  al  autor  de  sospechoso  con  sospecha  vehemente.  En  aquella 
época  ya  se  hablan  publicado  Ios-edictos  del  inquisidor  general  con- 
denando ol  Catedsmo  y  la  Exposición  de  la  epístola  canónica  de  San 
Juan. 


VI. 


Tuvo  noticia  el  inquisidor  general  Valdés  de  que  en  Trento  se 
trataba  de  formar  un  índice  general  de  los  libros  que  se  debían  apro- 
bar ó  prohibir,  y  receló  que  el  Catecismo  de  Carranza  fuese  aprobado 
por  el  concilio,  sobre  lo  cual  representó  al  Rey  para  que  encargase 
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á  los  embajadores  que  se  opusieran  á  aquella  determinacíoD;  pues, 
según  opinaba  el  buen  inquisidor,  no  debia  permitirse  en  cuanto  á 
España,  que  tenia  Índice  y  reglas  particulares,  porque  hay  libros 
que,  aunque  no  sean  perniciosos  para  un  país,  losan  para  otro. 

¡Extraña  manera  de  ser  católico,  desconociendo  la  autoridad  del 
concilio  y  del  Papa!  Como  tendremos  ocasión  de  ver  en  este  pro- 
ceso, lo  mismo  que  en  muchos  otros  asuntos,  algunos  católicos  ne- 
garon esta  autoridad  siempre  que  se  opuso  al  logro  de  sus  fines  par- 
ticulares, mientras  perseguían  de  muerte  á  los  hereges  que  la  com- 
batian  como  contraria  á  su  creencia. 

Con  efecto,  los  padres  de  Trento  reclamaron  al  Papa  contra  el 
abuso  de  la  Inquisición  y  del  rey  de  España  en  el  asunto  de  Car- 
ranza; el  Papa  contestó  que  escribiria  inmediatamente  á  Felipe  II 
para  que  dispusiera  que  proceso  y  persona  fuesen  remitidos  á  Roma 
en  abril,  y  así  lo  hizo,  enviando  la  carta  con  el  nuncio  extraordina- 
rio Odescalchi. 

Respondió  Felipe  II  en  lo  de  abril  diciendo,  que  extrañaba  mu- 
cho que  los  padres  del  concilio  prefiriesen  los  asuntos  de  interés 
particular  á  los  generales  de  la  religión;  que  lo  mandado  en  el 
breve  presentado  por  el  nuncio  era  contrario  á  los  derechos  de  su 
soberanía  y  al  honor  de  su  persona,  por  lo  cual  esperaba  que  Su 
Santidad  autorizaria  la  continuación  del  proceso.  El  Papa,  á  quien 
no  con  venia  por  entonces  disgustar  á  Felipe,  concedió  la  pióroga, 
tranquilizando  al  concilio  con  la  promesa  de  llevar  á  Roma  pro- 
ceso y  persona  cuando  aquel  hubiese  fenecido,  y  encargando  por 
otra  parte  en  el  breve  de  prorogacion  que  se  procediese  con  el  ar- 
zobispo de  Toledo  mas  benignamente  que  hasta  entonces. 

Tranquilizáronse  los  padres  de  Tiento  sobre  este  punto;  pero 
luego  trataron  de  otro  que  no  disgustó  menos  al  católico  rey  de  Es- 
paña. Los  obispos  y  teólogos,  encargados  del  examen  de  libros,  cali- 
ficaron el  Catecismo  de  Carranza  y  tuvieron  su  doctrina  por  cató- 
lica: lo  manifestaron  asi  al  arzobispo  de  Praga,  presidente  de  la 
congregación  del  índice»,  y  este  la  convocó  en  2  de  junio  con  asis- 
tencia de  once  prelados,  todos  los  cuales  aprobaron  el  libro  y  man- 
daron dar  testimonio  en  favor  del  Arzobispo,  para  que  pudiera  pre- 
sentarlo en  su  causa.  Con  efecto,  el  secretario  dio  testimonio  au- 
téntico aquel  dia,  y  después  el  Papa  mismo  concedió,  en  2o  del 
propio  junio,  licencia  para  imprimir  el  Catecismo  en  Roma. 

Grande  fué  el  enojo  de  Felipe  II  al  saber  la  última  declaración 
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del  concilio.  En  2  de  agosto  escribió  al  embajador  conde  de  Luna, 
encargándole  hiciese  entender  al  Papa  y  al  concilio,  «que  no  por 
eso,  ni  por  la  divulgación  del  decreto  lenian  que  esperar  lo  que  se 
habian  propuesto,  pues  él  no  lo  permitiría  de  ningún  modo,  espe- 
cialmente si  por  consecuencia  pensasen  pedir  la  persona  y  el  pro- 
ceso del  Arzobispo  para  el  concilio.» 

«Este  es  el  punto  (anadia)  de  mayor  importancia  y  sustancia  que 
ahí  se  nos  podia  ofrecer;  y  como  tal  lo  estimamos,  y  como  tal  lo 
habéis  vos  de  tratar.» 


CAPITULO  V. 


smARio. 

Nogoriaciones  cJilro  el  l'ana  \'  Feli|io  II  <.oii  motivo  do  la  cauísa  del  Arzobisi>u 
— Nolablo  informe  dol  abogado  Míirtin  de  Al.  izciieta.— Envía  Felipe  un  C€>- 
miHario  (i  Roma  paro  Holicitar  del  I*apa  consienta  la  continuación  del  pro- 
ceso en  España.— Accede  Pió  IV  á  los  deseos  del  Iley  y  manda  á  Madrid 
tres  legados  para  que  tomen  parte  on  los  ijrccedimientoH. — La  muerte  del 
Papa  obliga  á  suspender  el  proceso.— Pió  V  dispone  que  Carranza  y  su  pro- 
ceso sean  enviados  A  Roma. — Contestaciones  entre  el  Papa  y  el  Roy  con  e^ 
lo  motivo. 


I. 


Ya  heuios  visto  cuan  poco  dispuestos  se  liailabau  ni  la  loquisi- 
cioD  ni  el  rey  de  España  á  soltar  su  presa,  que  después  de  todo  era 
un  honor  para  ellos  contar  entre  sus  víctimas  personajes  de  la  im- 
portancia del  arzobispo  de  Toledo.  Disuelto  el  concilio  de  Trenlo,  no 
les  quedaba  ya  para  luchar  mas  que  el  Papa. 

Con  este  objeto ,  el  Consejo  de  Inquisición  elevó  una  solicitud  al 
Rey,  haciéndole  presente  que  «manifestase  al  Papa  cuan  útil  seria 
para  la  Religión  católica  dar  en  España  un  ejemplar  de  caso  tan  ca- 
lificado, para  que  temblasen  todos  los  españoles,  cuyos  corazones 
estuviesen  contagiados  con  el  veneno  de  la  heregía  luterana;  que 
el  rey  de  España  merecia  esta  gracia  por  ser  el  único  de  la  cris- 
tiandad dedicado  con  ardor  á  la  extirpación  de  las  heregías ;  que  si 
el  proceso  era  llevado  á  Roma,  se  publicarian  los  nombres  de  los 
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)S,  eD  lo  cual  había  gravísimos  inconvenientes ;  que  si  no  lo 
iian  en  idioma  latino  ó  italiano  no  lo  entenderían,  y  eso  alar- 
mucho  la  causa;  y  además  no  se  comprenderían  la  fuerza  de 
iresiones  de  los  testigos,  porque  solamente  los  españoles  pue- 
mocerla,  fuera  de  que  también  cabían  fraudes  en  la  traduc- 
.  que  la  persona  del  Arzobispo  no  debe  ser  jamás  sacada  de 
a  por  mas  que  la  pidan ,  y  el  proceso  sin  ella  seria  mal  de- 
lado  en  Roma;  por  todo  lo  cual  convendría  que  el  sumo  Pon- 
iutorízase  á  las  personas  de  su  agrado  ó  del  de  Su  Majestad 
[ae,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Inquisición  de  España,  sen- 
seu  la  causa.» 

«tros  lectores  en  su  buen  juicio  apreciarán  el  valor  de  es- 
sones.  Solo  haremos  notar  que  la  Inquisición  de  España  y  el 
elipe  II,  pidiendo  autorización  al  Papa  para  dar  un  ejem-- 
ue  hiciese  temblar  á  todos  los  españoles,  eran  mas  enemigos 
lestra  patria  que  aquellos  cuya  política  consistía  en  que- 
ur  su  preponderancia  y  su  influjo  en  los  destinos  del  mundo. 
tal  punto  los  cegaba  el  sangriento  vértigo  del  fanatismo  y  la 
i. 


II. 


uoismo  tiempo  que  tenían  lugar  estos  sucesos,  el  doctor  Mar- 
Alpízcueta,  como  defensor  del  Arzobispo,  representaba  al  Re\ 
mllitud  de  agravios  que  le  hacían  ^ufrir,  y  pedia  al  monarca 
landase  irímedíalamente  fuesen  remitidos  á  Roma  los  autos  con 
*sona.  HSy  algunas  cláusulas  notables  en  este  escríto,  como  la 
nte: 

\  Arzobispo  suplica  sea  servido  V.  M.  acordarse  que  siendo  él 
lo.por  cardenales  y  otros  muchos  de  Roma  y  de  EspaOa  de 
tribulaciones  que  se  le  urdían,  y  pudiendo  fácilmente  librarse 
is  por  vía  del  Papa,  no  lo  hizo  por  haberle  mandado  V.  M. 
carta  real  que  no  ocurriese  á  otro  y  fiase  de  su  real  ampa- 

;un  se  vé  el  arzobispo  Carranza  no  conocía  al  rey  Felipe  II. 
lua  luego  refiriendo  sus  agravios,  empezando  por  la  prí- 
iín  pruebas,  pues  cualquj^ra  persona  imparcial  podía  obser- 


1*70  HISTORIA  DB  LAS  PERSECUCIONES. 

var  que  no  estaba  probada  ninguna  proposición  herética;  y  tra- 
tándose de]  Catecismo,  basta  decir  que  el  concilio  lo  había  exanai- 
nado  y  aprobado,  y  que  se  leia  en  todas  las  naciones  cristianas 
como  bueno  y  provechoso,  menos  en  EspaQa,  donde  viviao  sus 
émulos. 

Después  dice,  que  se  le  han  dado  por  jueces  unos  hombres  sos- 
pechosos, hechuras  de  su  enemigos,  coligados  contra  él,  y  no  los  ha 
recusado  por  evitar  disgustos  al  Rey. 

Que  ha  querido  varias  veces  hacer  recurso  al  Papa  y  al  Monarca, 
exponiendo  lo  que  pasaba  en  secreto,  y  no  se  lo  han  permitido  aba- 
sando de  la  reclusión. 

Que  han  dividido  su  acusación  en  quince  ó  veinte  partes,  dupli- 
cando y  multiplicando  unos  mismos  cargos,  para  aportar  mayor 
gravedad  en  mas  de  cuatrocientos  artículos,  cuando  lodo  el  proceso 
podía  y  debía  estar  reducido  á  menos  de  treinta. 

Que  le  han  puesto  cargo  de  proposiciones  como  heréticas,  siendo 
completamente  católicas. 

Que  le  han  acumulado  acusaciones  sucesivas,  unas  trasoirás, 
para  ver  si  aturdían  al  Arzobispo,  y  de  sus  resultas  incurría  en  con- 
tradicciones. 

Que  le  comunicaban  los  traslados  al  expirar  los  términos  para 
que  el  Arzobispo  prolongase  su  prisión  propia  pidiendo  prórogas, 
ó  respondiese  de  prisa  sin  meditar. 

Que  le  han  imputado  obras  no  suyas,  y  las  han  dado  á  califlcar 
como  si  lo  fuesen,  así  como  algunos  papeles  indignísimos  de  califi- 
cación; y  los  teólogos  han  empleado  en  esto  tanto  tiempo,  que  ya 
comenzaba  á  faltar  la  pacj[gncía  para  sufrir  dilaciones  tan  injustas 
como  inútiles. 

Que  por  lo  mismo,  solo  espera  imparcialidad  sí  sif  persona  y  pro- 
ceso van  á  Roma. 

Que  no  crea  el  Rey  á  los  lisonjeros,  pues  por  mas  gue  le  digan, 
es  cíerlísimo  que  ya  se  murmura  en  toda  EspaQa  el  modo  con  que 
se  tratan  la  persona  y  la  causa  del  Arzobispo  primado ,  y  la  mur- 
muración es  mayor  fuera  del  reino. 

Que  no  puede  parecer  bien  á  nadie  la  presunción  de  dar  mas 
valor  al  dictamen  de  los  jueces  y  teólogos  del  proceso  que  al  conci- 
lio Tridentino,  cuya  temeridad  se  acerca  mucho  á  la  heregía  lute- 
rana, cuyos  profesores  son  objeto  de  su  rigor. 

Que  la  parcialidad  de  los  jueces  se  hizo  notoria  cuando  llegó  á 
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Espafia  la  noticia  de  haber  sido  declarado  por  bueno  el  Catecismo 
en  el  concilio;  pues  en  lugar  de  alegrarse  de  que  un  libro  es- 
paOpI  no  tuviese  lieregía,  manifeslaron  sin  disimulo  grande  pesar; 
Jo  qué  supone  vicio  en  la  voluntad  del  juez,  pues  el  imparcial  se 
alegra  cuando  sus  presos  resullan  inocentes;  pero  estos,  lejos  de 
eso,  han  ocultado  al  Arzobispo  aquella  resolución,  de  manera  que 
hoy  mismo  lo  ignora  por  la  via  del  proceso. 

Que  los  luteranos  de  las  naciones  extranjeras  están  a  la  vista  de 
*esta  causa;  y  en  sabiendo  que  el  Rey  tiene  mas  confianza-  de  su 
tribunal  de  la  Inquisición  que  del  Papa,  tomarán  ocasión  para  con- 
fiarse en  sus  opiniones,  contrarias  á  la  fe  del  Pontífice,  y  dirán  que 
la  fé  del  rey  de  España  es  solo  aparente  y  exterior  por  ideas  par- 
ticulares; pues  si  fuese  verdadera,  no  desconfiaria  de  Su  Santi- 
dad. 

Que  se  le  ha  manifestado  en  confesión,  que  la  idea  verdadera  de 
las  personas  que  manejan  este  negocio  es  no  sentenciar  nunca  la 
causa;  porque,  creyendo  (como  manifiestan  creer)  culpado  el  Ar- 
zobispo, tienen  por  menos  malo  dar  lugar  á  que  muera  en  la  cár- 
cel, que  poner  á  Kspaua  la  nota  de  que  su  Arzobispo  primado  sea 
herege;  lo  cual  es  injusto  en  sí  mismo,  y  lleva  consigo  segunda 
idea  mas  verdadera,  y  es  comerse  las  rentas  del  arzobispado,  co- 
mo lo  están  haciendo,  sin  que  nadie  pida  cuentas;  fuera  de  que 
semejante  proyecto  equivale  á  verdadera  condenación,  pues  lodos 
dirán  que  resulta  herege  el  Arzobispo,  y  que  por  eso  los  jueces  no 
sentencian  la  causa;  y  por  esto  mismo  cederá  en  descrédito  del 
Rey,  porque  dirá  de  él  el  mundo  que  disimula  con  los  grandes  he- 
reges  lo  que  no  quiere  disimular  á  losdft  menos  importancia. 

«Los  letrados  de  este  santo  varón  (prosigue  Alpizcueta)  tenemos 
por  buenas  las  disculpas  que  ha  dado;  y  como  tales  las  hemos  fir- 
mado, y  de  mí  digo  que  tengo  por  ciertísimo  que  en  Roma,  no  solo 
le  absolverán,  sino  que  le  honrarán  mas  que  á  persona  jamás  hon- 
raron, y  que  de  esto  Vuestra  Majestad  tendrá  gloria  en  todo  el  mun- 
do y  sabrá  cuan  buena  persona  eligió  para  tal  dignidad...  Concluyo, 
pues,  cristianísimo  Rey  y  señor,  que  los  que  aconsejan  y  procuran 
que  la  causa  sea  sentenciada  en  España  podrán  tener  buen  celo, 
pero  no  buen  parecer.  Por  ende  Vuestra  Magestad  debe  seguir  el 
camino  real  y  quitar  la  causa  de  manos  de  apasionados,  y  confiarla 
á  su  dueño;  mostrar  que  ama  la  justicia  contra  grandes  como  con- 
tra pequeños,  y  librarse  Vuestra  Majestad  de  malas  lenguas  que  ya 
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menoscaban  su  soberana  gloria:  la  cual  Dios  acreciente  siempre  en 
el  cielo  Y  ^n  el  suelo.  Amen.» 

Importantes  son  las  reflexiones  de  Martin  de  Alpizcueta,  y  gran- 
des verdades  dijo  en  su  escrito  al  Rey;  pero  el  defensor  del  Arzo- 
bispo cometió  una  insigne  torpeza  ó  representó  una  ridicula  &raa 
apelando  de  la  parcialidad  y  el  fanatismo  de  los  inquisidores,  al  que 
en  la  carta  escrita  al  Papa  en  1 3  de  abril  de  1 563  se  babia  mostra- 
do mas  fanático  y  parcial  que  los  jueces:  al  que  cifraba  toda  su  glo?v. 
ría  en  quemar  muchos  hereges;  al  mas  inicuo  de  cuantos  moDarettlP  ^ 
han  labrado  la  ruina  de  nuestra  patria,  cuyos  heofioa guardará  cUK-i^^ 
(ladosamentc  la  Historia  para  enseííar  á  las  generaciones  futuras  4  [y{ 
aborrecerla  barbarie,  el  fanatismo  y  la  tiranía. 


III. 


Determinó  Felipe  enviar  á  Roma  comisionado  particular  que  sOí-'-í 
licitase  del  Papa  autorización  para  sentenciar  la  causa  en  EspaOa/ 
y  nombró  con  este  objeto  á  Don  Rodrigo  de  Castro,  ya  consejero 
de  la  Suprema,  dándole  con  fecha  24  de  noviembre  de  1564,  insH  \. 
Iruccion  pública  de  lo  que  debia  hacer  allí;  otra  reservada  sin  fe- 
cha firmada  por  el  Rey  mismo;  un  alfabeto  de  cifra  para  la  corres- 
pondencia epistolar  de  ocurrencias  ocultas;  dos  cartas  para  el  Pa»- 
pa,  la  una  de  credenciales  y  la  otra  del  asunto  especial  de  su  viaje, 
y  otras  para  varios  cardenales  y  j)ara  el  embajador  espafíol  en. 
Roma.  Entre  los  capítulos  de  las  instrucciones,  nótase  uno  que  vj 
dice:  •^ 

«Aunque  debe  confiarse  que  Dios  dirigirá  la  voluntad  del  sumo  í 
Ponlífice  de  la  manera  que  mas  convenga  para  su  santo  servicio, 
no  se  deben  despreciar  los  medios  humanos  para  conseguir  una  so-  ft 
licitud  tan  justa,  en  que  interesan  el  honor  del  Rey  y  del  Santo  Oi- 
cio  de  España;  por  lo  cual  se  procurará  investí  (jar  las  amistades  de 
tas  personas  capaces  de  influir  al  objeto  {sean  de  la  calidad  que 
fuesen),  y  ganarlas  con  cualesquiera  medios  que  se  consideren  pro^ 
por  donados,  y^ 


HAJHTm. 


ATA 


!V 


<i|fl  ib.  ?ríi\\^  II        j  :        I       Mí    l'j^^ 

Mitirrt  *'h  nuisi-toríií  ilí*  13  d^^^  cartinnril  Iliion- 

;  aI  ajTcoijifpQ  tic  ¡losa no  (^tnspues  píiipa  Tjrh;mo  Vil}:  al  noifitoi 
la  AWoIm  ^í?  (dí^s- 

fe  píipíl  Si\!(i  >  ^;  Lj-^  t'ujus  u-:u)i[uaiUH'fi!o>;  uuj  ijyti*ia  rJ  l'oíllffi^ 
(41  ;it  TNx    ii  i.tLv^íIo  ¿1  ''-'  '  ^^^t(Mlrl  mismo  ílDo. 

^  u'iri  rn  ri '  1  1  í,  y  Krliiií*  II  salió  ¡i  rrcihir  al  h** 
^do  liastá  la  puerta  do  Alcalfir.  Lo  hiía  nuiolios  y  grandí\s  oIisp- 
iltii  i  ymi'tlti  en  csitatlo  dft  aca^ü^ri  ta  propursla  da^  loiuar 

por  (A)üjuL^iifs&  los  (:onsí!jl?r(^s  ih  la  (juiulsiclut)  do  Kbpafia.  Mits  í*I 
iJegudo  esfftbíi  ya  íosiniido  pura  roncHtcr  loi*inronvenirn(es.  v  sr  nr- 
tü  ello. 
^(andn  t*D  o^lo^  llegó  la  noUoia  de  ÍiaI)iN*  mucrlo  ol  |ka|>a  i*n  Iti 
jioclií*  dt'iít  de  (liühHubríí,  UimtiCom|>aííní^  qm!  díísoaba  baKursf*  m 
t*l(M^:íon.  l'^mó  oí  ummonfo  tapo^ía,  y  sin  dar  parlo  ¿  nndrií,  ni 
niin  oJ  \W\\  nmr<:ii(>  di*  Madrid  li/u  ia  Uoma,  drjando  ^X'adionle  fu 
caiisn  dol  Amobíspu  y  ^in  huber  alivmdo  m  nada  sti  sjutacimh 


Lu  n  do  (?h^'ro  d''  t'ili^í  ln  ii  papa  b^ut  l'io  V.  Súpolo  oit^^ 

rt  caaiinn  LdrardPdal  ffuorn^ojuj  m¿;m^  y  w*  ilehjvíp  en  AvignniK  Fu-  . 
Mr^i^  !1  J- nrho  on  posta,  íioplkandt)  al,  nuevo  Papaqno  ronfinna- 
^ní's  de  ^n  antocf^or.  y  lo  o)nsigiH¿,  I:!  PanÜíico  t*x- 
Jtó  broví?  mandando  al  cardenal  legado  volver  A  EspaRíi,  It^t^  lo 
¡^üpudm  qut^  na  oonvf^nia,  laíonlrah  no  precediera  una  conver^- 
"cíoiL  paca  io  cual  ^vj\m  su  vinjr  á  Rrtnuí,  ^ 

íJcjíado  á  la  rapilal  del  i:a(olií:¡snKj,  informó  k  l*io  V  áé  Iü  ^jiu    ' 
^)>a<íi!ír  d- mosínuidn  que  la  cAiíSH  no  podría  Sentenciarse  con  ha- 
.  1 1   ;     I  ,  ni  aun  por  jaeces  romaoíw,  y  Pío  V  n^uU 

Irt  dos  cfksaü  ik  uíi  lieuiitót  primera,  ipiíi  la  püi^ona  iíel  antobisfH» 
inm/  inactíifo  fne.M'n  a  l^>ma;  .sf^giioda,  fpio  doit  ForniHidu  j^^ 


i        J    ij       L      U 
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H\úé&  riíntinciára  al  einp!í*o  di*  Ín<|uisiílnr  ícmonil,  por  ^1  ortirririij 
liligí^aciíis  ffUíi  practicar  en  España, 

Kl  n^y  IVIípe  n  uft  st;  halhUn  iiíula  flmpueíílf}  A  olíPrlcter  í'íjU\s 
"/tiílí^íics  <lclj>fL'  de  la  Iglesia,  sino  lodo  lo  coulmno:  üMe^  qii 
-I  fióíiijícrlainríjlr;  litilto  ronlo.slaciories  Irrribli's  ele»  parh-  ci 
(Kiu  oí  I*apíise  manltwoinoxomWe  y  Hipo  tuvo  qw  dol)l*¿..i,    n 
orgullo,  haliíí'üdole  íimeruijrodn  el  Pí)|ía  íoii  t^xconudirarlo  v  |t(nn»r^ 
(tntmlict)o  rn  tmlo  el  ricino. 

Narla  iiu'aos  que  üsla  tn^tiit'nda  amenaza  i.  ua  oblrgAl 

"al  ri  iü  la^  tsfwñas  ú  »jue  eumpliíueutós»^  la^  ordíni'S  dH 

PouiíuLL  riiiuüiio,  y  uiiÜTgíLSí*  rl  arzobí.'^po  d*'  ToJ'^do  y  5U  píviríso 
para  üer  ju^^Jtado,  í^i  no  con  nirjor  inlrrio  ni  con  iims  lolcmnciu,  a) 
inouüs  toa  ániaio  cvenlo  de  odio  ni  parcialidad.  Pero  <:nmo  yíV 
iTmos  muy  pronlo.  apHóstMi  oIto$  medios,  \^  qiii^  no  pitra  ím* 
jUHJir  la  nmodia^  p^fñ  causar  H  miiyor  dafto  posibU*  al  infnlíx  aii- 
ciano. 


CAPITULO  VI- 


«linAnio. 


mi-  f'óf  1  MI 


'    ÍIPVÍJU,      fc 


MUXr  Ui  ■acnteoolo  *it  i 


I 


Noinhrt  el  Roy  por  in(]u¡si(lor  general  á  Jon  Oiogo  Ks|Miiúáa. 
IrtisíiJiitiie  fie  ílasülla,  y  el  Vonlílice  libró  eu  íldc setiembre  (le  t56t> 
lira  bitla,  rlicicDíloque  jjonvslar  muy  miciauo  Valíbís.  uombrabj  por 

Jailjtilor  á  KíípinoKa,  pam  f]iic  hiriese  de  brgar-UífMCftlc  suyo  Á\\~ 

inle  <{{  vida  y  le  sucediese  tb'íipuei>  de  í>\í  nmerle.  IVto  i-^io  no  era 
iiu>  síüvar  Ias  apurienciíw:  r'  olíjrin  prínoípíi)  **ríi  s^^píjror  »  Vnldíb 
di'ístiaiiliyaoear^ü. 

^En  eimnto  a  la  causa  del  arzobispo  do  Toledo,  onvió  por  nriocio 
pxtruurdínarioH  Prdio  (!amayani,  obispo  dcA5<^n(í,  mandándole  bún 
pI  inajor  rigor  que  no  volviese  h  liorna  s\n  la  persona  y  el  pro- 

SO;  y  b*  dirigió  im  breve  con  ftH^ba  30  d*í  julio,  qu(*  m  rMnáñ  en 
^üsUuieia  li  manifestar  la  prolongaciou  de  ta  tnum  y  prisión  de  (]ar- 
mnüii,  ron  om  kdalu  de  Knropa  y  aun  de  loilo  d  mundo  iTÍSbano. 
Manda  lííi  h1  noneio  cmi  p**nas  ib'  |M?radO  ile  de^lb4^dleo^ia,  OXcfi* 
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mnoion  y  otras,  que  tan  pronto  llegase  á  Madrid  iotimaw  cbfi  la? 
mismas  penas  al  arzobispo  de  Sevilla,  Consi^jode  1^  •  ^  de- 

nms|)ersonas  necesarias,  revocación  absoluta  lie  cuanta- i.íiilur  I  '^ 
les  liul)ie5c  concedido  rclaUvamenle  a  la  persona  y  proceso  de  ^ 
raüM,  preceplf)  rigoroso  de  obediencia,  con  excomunión  iala  dt^  pg- 
ñor  inmediatamente  fn  libertad,  5in  la  menor  excu.sa  ni  dilación,  ^Wi 
aníobiápo  de  Toledo,  sin  píídirlo  caución  algnna,  y  entregar  fr]  pro- 
rfóo  íiítegro  orifíínal  al  nancio  para  que  lo  llevase  á  Itoma,  impo- 
niendo dichas  censiiraü  íi  cuantos  tengan  papóles  relativos  ul  ¡m*- 
c*sso  y  no  los  onlregucn;  y  que  después  de  t?slar  Ubre  de  aircei  el 
\rj£óbispo,  le  intime  que  $c  presente  |wrsnna(menlc  en  Roma  para 
la  prosíwjcio»  y  fin  dc$ü  cau^a,  dejando  ante*  nombrado  gober- 
nador del  arüolíispado- 


Llego  A  Madrid  el  nuncio;  y  a  pesíir  de  tanto  rigor  \Ut  preceplo^ 
y  censuras,  nada  se  verifico  como  lo  liubia  nmndailo  el  Tapa.  El  Ar^- 
¿obispo  no  tuvo  libertad;  el  lley  cnvióá  Vallodolid  un  deslacamon-- 
lo  de  su  guaniJa,  con  título  de  escolta,  para  el  viaje  al  pmvh^  de 
í^rlagenat  donde  se  dispuso  que  fuera  emtwrcado;  )Míro  se  rfi^ir- 
danm  tanto  laíi  disposiciones,  que  Cananxa  no  llegó  á  Roma  basta 
*  el  29  de  mayo  del  año  siguiente, 

Con  ¡"espeto  al  proceso,  baste  decir  que  fue  necesario  detener  al 
Arzobispo  cuatro  meses  en  Cartajena  para  que  lo  llevasen;  yrsojior 
f|iie  el  Arzobispo  amenazó,  ya  con  censuras,  ya  con  otros  procedi- 
mieolns.  \l\  cabildo  de  Toledo  nombró  dos  (^nonígos  píini  que  íicfim* 
paílasim  h  sn  prelado  durante  el  viaje  y  su  permanencia  en  Roma. 

Salió  al  cabo  de  Valladolid  el  íi  de  diciembre  del  afio  lS6<i,  d(?;$* 
pvie^  de  mas  de  siete  afíos  de  prisión,  sin  ver  campos,  ealle  ni  gen- 
te mas  que  sus  dos  criados,  sus  atnigados,  jueces,  y  ministros  mor-; 
lilicados. 

Mm  en  litera  su  viaje  acompañado  del  íai(Uisidor  de  Vatladolíd 
don  Diego  (jonzalcís  y  de  don  Lope  de  Avellaneda,  guarda  mayor, 
do  su  persona,  puesto  el  afio  I;i61  por  don  (¡aspar  de  Zúfiiga. 

El  dia  31  de  diciembre  llegó  á  Cartagena^  y  con  titulo  dtiidoja^ 
inienln  se  Ir  puso  en  el  castillo.  Desde  entonces,  corrió  a  cargo  del 
(^pitan  (ieneral;  poi  lo  fptí^  *íí^  vnlvíi*nm  á  Vítllatlnlifl  i^I  in*|uisiilrir 


(íOn7A\oz  y  la  gnardia  real  de  k  caballo,  cm  cuyos  actos  habrán  ín- 
mrñih  los  íní|iusítioivs  ín  las  pxcomnníonrs  latas  cMablecitlas  [Hjr 
v\  I'Onltficr  conira  losquo  ilraftbrilpdoíeii  los  preceptos  impneslni? 
en  bw^  bíitas. 

El  n  d**  abril  de  I  ¡16"  salió  tif  Opla^coad  Arzobispo  pn  lat'flf- 
p//in/rj  de  >¡api)Ioji,  oo upando  la  üscotilla.  pues  en  la  cAmara  de  po- 
pa il)n  rl  diiqup  do  Allía,  gobernador  eleofo  dft  los  eslados  de  Flan- 

^íe$,  Acompañaban  á  Carranza,  ademán  de  sascriados  y  del  j^niarda 
itítíyor  Avpllarií*fl¡i,  los  consejf^ros  de  Inqnisieinn  doolftiogo  do  Siman- 
cas,  dot]  Antoníü  Phzoíí,  «1  ínqoisíilor  dtí  flalrtliorra  don  Pí^dro  Fer- 
nán titv  (tí'  Tormiflo,  don  íjemnimo  ílamirt^z,  (ií^cal  del  consejo  de 
Inqni^ícinii,  Síjraslian  de  Undeta  y  Alfonso  de  Cu¿i|ellon,  í^ecrela- 
ríns  úe:  la  Inqnísrrinn  de  Vallado!  id  y  oíros  varios  snballftrnos.  Tam- 

,hn!n  le  ucompanaron  sus  dereasores  don  Marimde  Alpizcucla  y  don 
Alor?:>n  Delirado- 

Cuaníln  litigaron  á  tieuuva,  ile^embarcó  el  dnqne  de  Alba  para 
ítüP  k  FítUidcs,  y  los  demás  para  dc^aosar  ocho  días.  A!  reembar- 
liarnirse  el  Arzobispo,  oí^jpó  la  cámara  de  popa,  llegando  el  25  de 
marzo  &  ('¡vilavee^^liía,  donde  se  hallaban  o]  embajador  español  y 
Pablo  Xislerio,  í^obrino  del  Papa,  y  cajjüan  de  su  guardia.  El  em- 
Imjador  >e  encargo  de  la  persona  del  Arzobispo,  eonforiíie  alas  ór- 
deaes  i|ue  lialiía  recibido  del  Ucy,  y  lo  entrego  ea  Ron>a  el  dia  29 
n  U^  drl  Papa, 


III. 


(H^^iii  fiu  ius  iutiní]iiios  lermiaaoles  de  l'io  V  par¡i  qut-  >r  úwéM 

litHUlad  a  Canaula  ea  Eh/nma,  no  por  esodlsrrulo  eu  Roma  de  ma^ 

iíbfrlail  (|ue  había  gozado  en  Yalladolid.  Asignáronsrle  por  prisión 

W  hííbi (aciones  del  castillo  de  San  Angelo,  eon  permiso  de  pasearse 

lístrala^piexas  que  loniao  vista^^  al  río  yá  lacaiupífia:  la  cárcel 

fb  mas  vasla.  pfiro  al  lin  era  cárcícK 

Nombró  el  Papa  diez  y  seis  consultores  sm)íís  en  e)  prürt^^í;  pí>r 

fi'^r^d  al  qne  lo  era  drl  ílonsejo  de  Inquisición,  y  dos  secreíaríos  ila^ 

4,  además  de  los  dos  españoles  que  habían  ido  AKoma,  liando 

Iraducir  el  proc(í?o  en  italiano,  y  en  esto  se  paso  lo  que  faltaba  del 

arto  I?i67  y  algodi't  signienle. 

Hecha  la  íraduccion  v  comeü;£Hdaa  las  eoofemuias  entre  los  con- 
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SU  I  lores,  pidió  el  fiscal  que  no  hubiese  ninguna  sin  la  presencia  d«l 
Papa,  lo  cual  causo  proloníídcion  incrcibfe;  porque  Pío  V.  ocupado^ 
m  ofrus  Dfgocios^  faltaba  muchos  i\m  de  lo*  asignados  á  osle  ob- 
jehK  Kl  fÍM%iL  íp  ^      i^r  e!  Rey,  recusó  h  fray  Tomá^í  Mrtn-^ 

^!  *  ■  \  nmeslro  íJ^i  m  i"  ra lacio,  por  religioso  dominico,  aniígn  "te 

;i  an?>a,  y  pidiendo  quí^  nn  a>;r>líi*í;p  h  h\>  íífi>rnní->   ridniítí»»  l;i  tí*-- 
cusaríon  id  Papa, 

Acabarla  la  vista,  se  noto  el  des6nler)  4:fin  que  svt  ballalKt  foním-j 
do  cl  proceí^o.  la  fidía  de  hojas  ^usíraidas  y  cierto  esptrilu  de 
fundirla  veixJad,  y  Pío  V  manifestó  no  .ser  rácil  ni  aun  po^íftilp.  3 
jir^^.--  'Ttaunrnieules,  decir pnr  e«ritosu  opininn,  por  loque  di^is-j 
[Ui  luán  de  Bedoya,  iigonh-  de)  Consí'jo  de  h  Inqui^irion    ron 

breve  para  el  Rey,  librado  en  11  de  febrero  de  1570,  ei. 
no  designaba  el  asunto  de  la  comisión,  diciendo  entre  otras 

■l.e  hemos  mandudo  que  en  niie^lro  nombre  manilieste  h  lu  Ma-i 
^vMm\  Pierias  cosas  pcrlenccienles  al  Sanio  Olimo  de  lii  lnquisit*iü»J 
que  no  hemos  c<msiderado  digtius  líe  liar  a  la  pluma:  n)gíuijos  rn  vl\ 
ícllor  ik  lu  Mngc5lad  que  dé  cro^lilo  a  la  narración  (Je  OcJoya.   v  le 
oiga  cüi)  Itenignidad  y  humimidad,  c^mo  suele  hacerlo  con  I' 

i\o  constan  las  cosas  que  Üedoya  comunicó  de  palabra  k  \M\j4 
pi*  II.  Hl  Rey  mandó  buscar  papeles  reIa(Ívo&  a  la  e^usa.  puoHj 
notas  ccriilieaban  hobersí*  dado  algunas  al  Rey  para  enviarlos  h 
ma,  y  ((ue  no  eran  insignilicantes,  sino  raliticariones  y  d**'laraeií>- 
ne^  favorables  al  Arzobispo;  habiendo  cegado  lapasion  de  tal  ntodr 
^á  loH  Hulores  del  hecho^  que  no  n^pararon  que  ^  hallaban  i\ 
aquellas  papeles  en  otros  no  sui^tíluídos. 


IV 


Kl  Papa  ]>n*paró  su  SíMilencia  definí IK a,  ded arando  por  ni)  pr*í*1 
bada  la  acu^íacion  liscat  conlra  la  persona  del  Aneobtspo.en  cuarilu 
al  iTfímen  de  la  hcrcgia,  absolviendo  ¡a  esle  ile  la  ínítlaoctn 
ibindo  \H)r  (o  respoctixo  ii  las  obras  censuradas^  que  el  tíí¡rli^mu ^ 
fuese  devuelto  a  su  autor  para  ponerlo  rn  latin,  eorri^M- i^ln  v  rtcht- 
ramio  en  ¡senliilo  ralüliea  todas  y  cada  ujia  de  líts  [íro]!  ^(Cen- 

suradas con  ñola  leológicaen  el  proceso,  y  quepermai  ii-  ^, 

la  pndidííeion  herha  |)or  el  ¡nquísidot* general  ríe  Iís|m0a,  di  l'> 

lu  miisrnü  acerté  de  la  Erimirhn  áñ  in  qfUtoia  iwiónw^nie  SiPU 
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Jnm:  jHJro  qiip  lasobrfts  iniíilílaíi  no  se  piijifíspo  imprimir  y  piil)li- 
ip,  sino  ron  Irts  corrpcoiom^  y  arlaracioní?»  nra'sarias,  para  quí 
n\  lúíí  peli^rroítílc  íípr  tmtcndMfi*  cn^^l  íonlitlo  reprolwdo  por 

(*m  V  ernio  csla  ítntt^urm  h  Felípo  !t  crí*yt*fnlt>  <]ueín((;yí)ue- 
ilnrmrr>nliMilfi  (l(>  ver  ia  inorciida  mcnla)  tlH  acusado^  al  irn^^mo 
liiMiipn  (\Mv  nMimvida  el  |íftIigro  íIi*  lo?  rrrunííí  con  la  pro\iík'ncia 
utalíva  a  lo*  libros;  pero  :  'ncíon  onornto  por  no  cík 

¡lo*!cr  hieo  l^I  coraznn  ilfO  U  \    x-^i^-  -m yo  t|Uti  5U  boüor  y  el  ih'l 
[10 to  Ulíítio  d<r  KspíifiH  qií*  I  -^vi  piíilidos,  .si  el  arzobispo  di;  ti>- 
era  ilí^clíinuto  inocí^nti  Uió  al  Ponlílic^*  hacitínilob'  obscr- 

'}U0  f)art'cia  ím[>o^íblc  hat>ereñ  losJibt'Oví  taal05  ^  tan  refaMi- 
Pp5  í»rrí>rf's  bib^aoos  íín  quo  ln  lotoiicioo  y  crtYOCÍa  ilel  aiilor  fuese 
boorormt'  k  iAhs\  por  lo  cual  í<rü(ialM  á  ííu  Sjinljilail  i|uti  no  pro* 
l^inrÍ;L><'  íuioclla  ni  otm  ¿íí^nlenríft,  oiirnlnis  no  volviosd  h  ítofua  so 
tajt^ri'  Til    porlatlur  ili*  rriíts  ijj!>Utic:cioh"  <  ^  -U»  umeülo^  iní|iorlíin- 

tVio  coando  el  ejivíado  llegó  ix  Itouia,  Sau  ho  V  acallaba  de  ouk 
fír,  surcdionilole  (írcgorio  Xlll  fi«ii*n  rífcibiolf^s  pap^íles  y  maridó^ 
F^  '      il  proeeso,  • 

i>riío  proreMí  ro-^ullao  ioJíeíos  ik^  ipic  la  riMiríie  rtol  Y^iy^y 
lio  (u*'  oaluraL  sino  pni<rurada  por  los  bH|uisidor<*s  deKspaña  para 
f\\\v  lio  ^íolonciaíie  la  rausado  (^rranza-  ?Mí\^  soi^^pnohas  í>c  hallan 
C4)ofírrrntda!^  on  rarlfts.  m  rjne  se  pxpn^^  la  idea  de  cjue  <cpoto 
llporluría  quo  se  muricíi**  quií^n  tnanifeíitaba  grande  pasión  por  un 
frciite  doniinirn  y  liaf  dalia  ron  Ira  ^^1  hoofír  de  la  Inquisición  de  lis- 
]ynria,  cuyo^Sjuilo  Olido  ganaría  numbo  con  la  falla  de  seutejanle 


%\^h  Felipe  11  al  nuevo  PapJi,  al  mi^nio  liempo  de  fclicitavle, 
qo<'  ^tisp«*ndli^ra  pronunciar  scnl(^nda  en  la  fausa  del  ar/obispo  de 
T«deil<^  luii^ntnus  no  vie.^losdtetámerips  de  cuatro  nuevos  (eólogOf> 
fipftfioles,  que  bacía  saÜr  para  Unma,  con  el  eorargode  darnueviki 
^Wr^  al  proceso,  talifioindo  ol(5Uíia>  obra^  ioédilas  de  Charra nxa: 

Jkpoto¡j«>s  fnenoi  el  i)o+  t-ir  Fraíii  i^rtt  S;ini  bf»,  rMlt^fifilífO  <ie  leoln- 
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4;íu  iW  Salamanca,  íray  Diego  <;iia\es,  conlosorílH  Roy,  y  los  inaos- 
Iros  fray  Juan  Ochua,  y  IVa\  Juan  <l(*  la  lMi(»nh'. 

(ion  (afecto,  fuiM'(»n  r>tos  á  ll<iina,  \  raliíicaron  (Mi  M  ilcrnero  dr 
!.')";{  \'d E.r/fosir/off  (Ir  la  r/m/t>h/  á  los  f id/oíos :{'\i  ¡>l\  «h» fohrrro,  la 
(Irl  píofiia  Istíiff^-:  í'U  .'J  íIp  niai/n.  Ia<lc  la  E[Hslnla  cuuf'inicn  dt-  San 
Juan.  \  rn  10  cid  iiii>mo.  la  dt^  la  l:jjis(ü/(f  á  hs  Fth'pntsrs.  Wu^- 
ron  sus  C(»nsuras  orifiinales  al  Papa,  y  rn\iaron  cí^oias  al  uon- 
sojo  (le  ln(|u¡si(-i(»n  tic  Ksjmña.  cjuíen  las  niandi'i  junlar  coi)  h»  i\v- 
niásíKíl  iMíKcso.  Los  (lo(*lon\'^  Alpizcji'la  y  l)<*!i»a<Io  r?'S|>oníl¡(»ron:' 
pero  los  censores  n^pjicaron  no  (».síar  salisr<*clios  con  la  o|)inioii  «Ir 
a(|U<'IÍos. 


VI. 


Viendo  reliix»  II  apiírado  el  asnnlo,  ochó  el  ivslo  de  su  poder,  y 
los  consejeros  ik  luípiisicion  el  íI(*  sus  inlrigas,  para  lian^r  retrae- 
lar  (l(^  sus  diclánieth's  á  los  pivlados  (p]r  haliían  (i|Mnad(»á  IUno/  del 
Caleñsmo  anh\s  de  hi  pri.^ion  d»»  su  aulor,  y  i|ur  no  .si»  liahian  n»- 
hadado  aun.  r.saí'on  c^.n  ;-slc  ídij(»lo  a¡lernali\a;n(  »!e  th*  incMÜns 
viólenlos,  (kl  eUfiano,  de  la  seduc..ií»n  \  de  la  irili¡,!^a. 

Ina  de  las  cen>iirjs  íjue  mas  l(\s  inipoif;j!ia  lehadar  a  Ií)s  in- 
quisidores era  la  d(*l  arzolnsjHj  de  (Inüíada  dnn  PedioTiueirero  \  la 
del  de3Iála¡¿a  don  francisco  lÜanco.  ÜrtiüO  ya  hfi.ios  nísIo  en  olro 
capilulo,  d  priuuMo  i'ui"'  \encid«i  :H»r  d  iüíímIo  á  !os  lor¿íienlos  d*d 
Sanio  niici»}.  y  s(»  rdrach)  ((uilrr*  -u  ».-on(  iencia.  lo  cii¡d  si  no  dis- 
culpa !a(:oli;irdíade  ímjik»!  pnlado.  k[w  debií»  morir  ai?l(\s  {\w  fallar 
a  la  \(M'dad,  conlrihuyenilo  ala  c(Mulen;u'io!}de  un  iniKcnte.  da  una 
¡dea  del  lerroi  (¡ue  en  el  seno  misuKi  di'  la  Iglesia  calólica  había 
llegadn  ú  ins|)¡rar  el  Irihunal  di*  !a  Inquisii  ion  (-on  sus  odío.sos 
procediíuienlos.  Al  segundo  de  eslos  prelados  le  soliorno  Felipe  II. 
ascendi(Mi(lolí»  de  (dwspo  (|ue  (Ma  de  Málaga,  á  ar/;(d)ispo  de  Santia- 
go, con  lo  cual  d  concienzudo  (dii<jM»  no  lu\o  inconvenienlf»  en 
relraclar  .sus  anlig(U)s  dicl¿imene>,    favorahles  en  ií)    de  abril  de 

líMÍ. 

Se  consiguieron  iguahs  retradacionívs  \  nuevas  censuias  del  doc- 
tor Hernando  de  IJarriovero.  canónigo  magislral  \  catedrálico  de 
l(*olog¡a  de  1ohlo.  y  de  frav  .Mancio  del  tiorpus  (ilirisli.  dominit  o. 
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caledrálíco  do  Alccalá.  El  Roy  no  liabia  enviado  las  caliíicarionos  do 
aquellos  prelados  ú  Roníia,  sin  (»ml)ar{ro  de  la  instancia  del  Consejo 
de  Inquisición,  creyendo  mas  oporluno  el  nKHÜo  de  nianifeslar  al 
,  Papa  estar  informado  de  (|ue  los  arzobispos  de  (¡ranada  y  Santiago 
l€nian  que  exponer  alguna  cosa  importante  en  la  causa  del  de  Tole- 
do; por  lo  que  esperaba  el  monarca  (jue  el  Papa  librase  las  órdenes 
necesarias  al  objeto. 


Vil. 


Kl  papa  Gregorio  Xül  expidió  en  1  de  agosto  del  propio  año  un 
breve  dirigido  á  don  riasj)ar  de  (Juiroga,  obispo  do  Cuenca  é  inqui- 
sidor general,  encargándole  tomar  declaraciones  juradas  á  los  arzo- 
bispos de  (j ranada  y  Santiago  ante  notario  y  testigos,  y  remitirlas  á 
Roma  cerradas  y  selladas. 

Asi  S(»  verilicó  en  setiembre,  octubre  y  noviembre,  cuyas  diligen- 
cias se  remitieron  á  Roma  en  diciembre,  siendo  de  notar  que  el  ar- 
zobispo de  Santiago  don  Francisco  Blanco,  que  en  29  de  abril  ha- 
bia  censurado  solo  S(*senla  y  ocho  |)ropos¡cion(vs  del  Catecismo,  re- 
probó des|)ues,  en  ¿9  de  octubre,  doscientos  sesenta  y  tres  de  ellas 
por  heréticas. 

Tan  extraordinaria  novedad,  representábase  en  las  delaraciont^s 
de  los  cinco  retractantes  con  toilas  Ins  apar¡(»ncias  dt^  lajusticia,  del 
celo,  de  la  religión  y  del  d^^s('o  do  la  salvación  et(Tna.  por  el  cual 
se  consideraban  obligados  en  loy  de  Dios  á  nivelar  estos  sentimien- 
tos, con  objeto  (h^  que  brillase  la  Nordad  y  triunfase  la  Religión,  y 
produjo  en  Roma  los  electos  que  deseaban  las  personas  interesadas 
en  perder  á  un  hombre.  Presentadas  vn  el  proceso  las  declaraciones 
de  cinco  testigos  sobrevivientes  y  tan  calilicados,  que  juraban  tener 
al  arzobispo  de  Toledo  como  sospechoso  d(»  heregí»  luterano  con  sos- 
pedia  vehemente,  Iraduridas  al  latin  con  sus  censuras,  mudaron 
lodo  el  aspecto  del  proí*(^^o.  dando  al  liscal,  á  los  consultores  espa- 
ñoles y  á  muchos  romanos  ganndos  con  dinero,  unas  armas  tanto 
mas  poderosas,  cuanto  mas  n^pufados  eran  los  nombres  do  los  de- 
clarantes. 

Kl  mismo  (Irogorio  XIII,  qu(»  siendo  cardenal  había  conocido 
tan  bien  en  Madrid  las  intrigas  de  los  inquisidores,  informando  do 

loMO  U.  Ül 
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todo,  sogun  yca  vimos,  al  papa  Pió  V,  había  mudado  de  parecer, 
y  aparentando  creer  en  la  verdad  de  aquellas  declaraciones,  cuya 
procedencia  mejor  que  nadie  conocía,  se  dispuso  á  dar  senten- 
cia en  la  causa  del  Arzobispo,  como  vamos  á  ver  en  el   capitulo  > 
siguiente. 


CAPITULO  VIL 


SUIIARIO. 

Kl  pupa  Gregorio  XI 11  prouunciu  «eritoiioi.i  con denanf lo ú  Cai-ranzuá  abjurar 
sus  heroffias  y  ú  cinco  anos  íie  rechu^ion.  mn  v;irins  nonitnnciats  ospiritua- 
Igh.— Terribles  rosultados  do  ostxi  sentonnia.— Proi^osiciones  abjuradas  por 
.?l  Arzobispo.— Knf<?riiia  do  uiuorto,— Su  iii'otesta.— Alisuélvclo  ol  Pupa.— 
Muero  Carranza  el  Í2  dcí  mayo  de  loTO.— Epitaiio  quo  mand'»  poner  el  Pupa 
eii  el  soiiulcro  del  Arzobis]io. 


I. 


Ki  papa  Gregorio  XIII,  eogañado,  como  aigiin  bísloriador  ha 
querido  supooer,  por  las  intrigas  de  la  Inquisición  de  España,  ó 
por  las  de  Felipe  II,  pronunció  sentencia  contra  el  Arzobispo 
en  lí  de  abril  de  1576,  mandando  á  don  fray  Bartolomé  Car- 
ranza de  Miranda,  arzobispo  de  Toledo,  abjurar  todas  las  bere- 
gías  en  general  y  particularmente  diez  y  seis  proposiciones  lute- 
ranas, de  cuya  creencia  se  le  declaró  sospechoso  con  sospecba  ve- 
hemente. 

Por  esta  sospecba  se  le  suspendió  del  ejercicio  de  su  dignidad  de 
arzobispo  de  Toledo,  por  el  tiempo  de  cinco  anos,  durante  los  cua- 
les estarla  recluso  en  el  convento  de  dominicos  de  la  ciudad  de  Or- 
bieto,  en  Toscana.  Por  de  pronto  mandáronle  pasar  al  convento  de 
la  Minerva,  (ediücio  que  servia  de  Inquisición  en  Roma)  y  en  peni- 
f encía  espiritual  le  designaron  algunas  prácticas  de  devoción;  entre 
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ellas,  andar  un  (lia  las  siete  iglesias  de  estación  en  Roma,  tituladas: 
San  Pedro,  San  Pablo,  San  Juan  lateranense,  Santa  Cruz  de  Jeru- 
salen,  San  Sebastian,  Santa  María  la  Mayor  y  San  Lorenzo. 

Salvando  la  intención  del  PonliGce,  que  suponemos  buena,  no  es 
posible  ocultar  la  iniquidad  de  una  sentencia  que  condenaba  á  un 
anciano  de  setenta  y  tres  anos  de  edad,  que  acababa  de  salir  de  la 
prisión  donde  Iiabia  gemido  por  espacio  de  nueve  años,  á  la  peni- 
tencia espirilual  de  recorrer  á  pié  siete  iglesias  de  Roma,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  toda  la  ciudad  de  uno  á  otro  cabo.  Los  efectos  de  esia 
sentencia,  en  apariencia  tan  suave,  fueron,  como  era  de  esperar,  ter- 
ribles para  el  Arzobispo. 


II. 


Hé  aquí  las  proposiciones  luteranas  que  abjuró  Carranza,  y  de 
cuya  creencia  se  le  declaró  sospechoso: 

1.*  aLas  obras  hechas  sin  caridad,  sean  de  la  naturaleza  que 
fuere,  son  pecado  y  ofenden  á  Dios. 

2."  »La  fé  es  el  instrumento  primero  y  principal  con  que  se 
asegura  la  justiíícacion. 

3.'  »£1  hombre  se  justifica  formalmente  por  la  justicia  mi&ma 
(le  Cristo,  por  lo  cual  hizo  méritos  para  nosotros. 

1.*  ))Nad¡e  consigue  la  justicia  de  Cristo  sino  creyendo  de  cier- 
to con  f(í  especial  haber  llegado  a  tenerla. 

3.*  »Los  que  están  en  pecado  mortal  no  pueden  entender  la 
Sagrada  Escritura,  ni  discernir  las  cosas  de  la  fé. 

6.'  »La  razón  natural  es  contraria  á  la  fé  en  las  cosas  de  reli- 
gión. 

1.'  )>E1  fómes  del  pecado  queda  en  los  bautizados  con  la  cali- 
dad misma  de  pecado. 

8.'  '  ))En  el  pecador  no  queda  la  verdadera  fé  cuando  ha  perdi- 
do la  gracia  por  el  pecado. 

9.*  »La  penitencia  es  igual  al  bautismo,  y  no  es  otra  cosa  que 
vida  nueva. 

10.  »Cristo  nuestro  Señor  salislizo  por  nuestros  pecados  tan 
eficaz  y  plenamente,  que  no  se  nos  pide  á  nosotros  ninguna  otra 
satisfacción. 
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11.  »La  fé  basta  por  sí  sola  para  nuestra  salvación,  aun  sin 
obras. 

12.  «Cristo  no  fué  legislador  ni  le  convino  dar  ley. 

If3.  » Las  acciones  y  obras  de  los  Santos  solo  nos  sirven  de 
ejemplo  y  no  pueden  auxiliarnos  en  otra  forma. 

14.  »EI  uso  de  las  santas  imágenes  y  la  veneración  de  las  re- 
liquias de  los  santos  son  leyes  meramente  humanas. 

lo.  »La  Iglesia  presente  no  tiene  la  misma  luz  ni  autoridad 
igual  que  la  primitiva. 

16.  »EI  estado  de  los  Apóstoles  y  de  los  religiosos  no  se  dis- 
tinguen del  estado  común  de  los  cristianos.» 

Ninguna  de  estas  diez  y  seis  proposiciones  fué  pronunciada 
de  palabra  por  el  arzoi)ispo  de  Toledo,  según  las  declaraciones  de 
los  noventa  y  seis  testigos  examinados  de  oiício  y  de  intento  por  los 
inquisidores,  sin  intervención  ni  aun  noticia  de  Carranza  y  con  to- 
da la  niaüa  de  hombres  acostumbrados  a  sacar  de  los  declarantes 
raas  de  lo  que  desean  estos  decir. 


III. 

Escuchó  el  Arzobispo  con  humildad  la  sentencia;  y  abjurando 
conforme  á  ella,  fué  absuelto  ad  cautelam:  celebró  la  misa  los  cua- 
tro primeros  dias  de  la  Semana  Santa,  el  lunes  de  Pascua  de  Resur- 
rección, 23  de  abril,  anduvo  las  estaciones  impuestas  como  peni- 
tencia: dijo  misa  en  San  Juan  do  Letran,  y  fué  la  última  de  su  vi- 
da; porque,  habiendo  contenido  la  orina,  no  pudo  después  expeler- 
la y  enfermó  de  muerte. 

Noticioso  el  Papa  del  estado  de  la  enfermedad,  le  envió,  el  dia 
30  de  abril,  dispensación  y  absolución  pontificia,  total  á  culpa  y 
pena,  obrando  así,  según  decia,  para  consuelo  del  enfermo.  El  mis- 
rao  dia,  y  después  de  haber  recibido  los  Sacramentos,  hizo  en  len- 
gua latina,  en  presencia  de  tres  secretarios  de  su  proceso,  muchos 
españoles  y  algunos  italianos,  con  voz  clara  y  muy  despacio,  para 
que  todos  lo  entendieran,  la  protesta  siguiente: 

c< Atendida  la  sospecha  formada  contra  mí  de  haber  incurrido  en 
los  errores  contra  la  fé  que  se  me  han  imputado,  me  considero  en 
obligación  de  manifestar  lo  que  siento  en  este  punto  por  el  paso  en 
que  me  hallo,  para  lo  cual  be  hecho  llamar  á  los  cuatro  secreta-* 
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ríos  de  mí  causa.  Pongo  por  testigo  á  la  corte  celestial,  y  por  juez 
á  este  soberano  Sefior  que  viene  en  este  Sacramento,  y  á  los  santos 
ángeles  que  con  él  están  y  tuve  siempre  por  mis  abogados,  y  juro 
por  el  mismo  Señor,  por  el  paso  en  que  estoy,  y  por  la  cuenta  que 
pienso  dar  á  Dios  niuy  luego,  que  mientras  let  teología  en  mi  or- 
den y  después  cuando  escribí,  enseñé,  prediqué  y  disputé  en  Espa- 
ña, Alemania,  Italia  é  Inglaterra,  me  propuse  siempre  por  objeto 
ensalzarla  fé  de  nuestro  señor  Jesucristo é  impugnar  á  los  heregcs. 
Su  Divina  Majestad  se  sirvió  do  ayudarme  en  esta  empresa  suya  de 
manera,  que  con  el  Rey  nuestro  beñor  hice  con  su  acuerdo  desea- 
terrar  los  cuerpos  de  los  mayores  hereges  que  hubo  en  aquel  liem- 
|)o  y  se  quemasen  con  grande  autoridad  de  la  Inquisición.  Los  ca- 
tólicos, tanto  como  los  hereges,  me  dieron  el  título  de  primer  de- 
fensor de  la  fé;  puedo  asegurar  con  verdad  haber  sido  siempre  uno 
de  los  primeros  que  trabajaron  en  este  santo  negocio,  entendiendo 
en  muchas  cosas  de  estas  por  orden  del  Rey  nuestro  señor.  Su  Ma- 
jestad es  buen  testigo  de  parte  de  estas  proposiciones:  yo  le  be 
amado,  y  le  amo  ahora  muy  de  veras,  tanto  que  ningún  hijo  suyo 
le  tiene  ni  tendrá  mas  íírme  ni  mas  verdadero  amor  que  el  mió. 

«Aseguro  también  que  nunca  enseñé,  prediqué,  ni  defendí  en 
(oda  mi  vida  la  heregía  ni  cosa  contraria  al  verdadero  sentido  déla 
Iglesia  romana,  ni  caf  en  error  alguno  de  los  que  se  han  sospecha- 
do contra  mí,  lomando  mis  palabras  y  proposiciones  en  sentido  di- 
ferente del  qtie  yo  les  daba:  y  juro,  por  lo  que  tengo  dicho  y  por 
el  mismo  Señor  á  quien  he  puesto  por  juez,  que  jamás  me  pasó  por 
el  pensamiento  ninguna  cosa  de  las  indicadas,  ni  de  todas  las  otras 
que  se  han  citado  en  el  proceso  contra  mí,  ni  se  me  ofreció  en  toda 
mi  vida  el  dudar  sobre  ninguno  de  tales  puntos  de  doctrina:  pues 
antes  bien  leí,  escribí,  enseñé  y  prediqué  la  santa  fé  con  tanta  fir- 
meza como  ahora  la  creo  y  profeso  al  tiempo  de  mi  muerte. 

>>No  por  eso  dejo  de  recibir  en  concepto  de  justa  la  sentencia  de 
n)í  proceso,  pues  es  pronunciada  por  el  vicario  de  Jesucristo.  Yo  la 
he  recibido  y  tengo  por  tal,  atendiendo  á  ser,  como  es,  el  juez  pru- 
dentísimo y  doctísimo,  además  de  la  dicha  calidad  de  vicario  de 
Jesucristo.  Perdono  ahora  por  el  paso  en  que  me  hallo,  y  he  per- 
donado siempre,  cualquier  agravio  que  hayan  pretendido  hacerme 
de  cualquier  modo  los  que  han  sido  parte  contra  mí  en  esta  causa, 
ó  han  entendido  en  ella  de  alguna  forma.  No  he  tenido  rencor  con- 
tra nioguao  de  ellos;  antes  bien  los  encomendé  á  Dios:  ahora  lo  ha- 
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go  (le  veras  amándoles  de  corazón:  y  prometo  que  si  voy  al  lugar 
donde  espero  ir  por  la  voluntad  y  misericordia  del  Sefíor,  no  pediré 
nada  contra  ellos,  sino  al  contrario  rogaré  k  Dios  por  todos.» 


IV. 

Hizo  testamento  ante  uno  délos  secretarios  de  su  proceso,  nom- 
brando por  sus  albaceas  á  su  grande  y  constante  amigo  don  Anto- 
nio de  Toledo,  gran  prior  de  la  orden  de  San  Juan,  caballerizo  ma- 
yor del  Rey;  doctores  Martin  de  Alpizcueta  y  Alonso  Delgado,  sus 
defensores,  que  tampoco  le  abandonaron  jamás:  don  Juan  de  Na- 
varra y  Mendoza,  dignidad  de  capiscol  y  canónigo  de  Toledo,  hijo 
del  conde  de  Lodoza/fray  llornaiulo  de  San  Ambrosio,  su  procura- 
dor constante  desde  la  obtención  del  arzobispado,  y  fray  Antonio 
d9  Utrilla,  su  fiel  criado.  No  habla  obtenido  facultades  para  testar. 
sid  las  cuales  no  pueden  los  obispos  hacerio;  pero  como  el  Papa 
percibia  en  aquel  tiempo  los  espolios  y  herencias  de  ellos,  Grego- 
ño  Xlll  aprobó  y  mandó  cumplir  todas  las  disposiciones  piadosas 
del  Arzobispo. 

Falleció  Carranza  á  las  tres  de  la  mañana  del  dia  2  de  mayo  de 
1S76,  teniendo  setenta  y  tres  años  de  edad,  diez  y  ocho  de  los 
diales  habia  pasado  en  prisiones. 

Su  cadáver  fué  sepultado  el  dia  íl  en  el  coro  de  los  religiosos  del 
convento  de  la  Minerva,  entre  dos  cardenales  de  la  familia  de  los 
Médicís,  á  cuyos  lados  hay  estatuas  de  mármol  de  los  papas  León 
X  y  Clemente  III.  individuos  de  la  misma  familia.  El  papa  Grego- 
rio Xlll,  el  mismo  que  le  habia  declarado  sospechoso  de  herege, 
mandó  poner  en  la  losa  del  sepulcro  un  epitafio  que  indica  lo  con- 
trario: su  tenor  es  como  sigue: 

J)eo(ypÜmo máximo.  Barthohmeo  Carranza,  navarro,  dominicano, 
archiepiscopo  lo/etano,  fíispaniarum  primati;  viro  f/enere,  vita,  doc-- 
Irma,  condone,  aíque  elemo*sinis  claro:  mar/nis  mnneribus  á  Carolo  V 
imperatore  el  á  PInlipo  fíret/e  catoUco,  sibi  commissis .  ef/rerpe  funr- 
to;  animo  inprosperis  modesto,  et  m  adversiscequo.  Ohiit  anno  I^i7ti. 
die  secundo  maii,  Athanasio  et  Antonio,  sacro;  wtatis  suwlo^ 

Hé  aqui  la  traducción  de  este  epitafio: 

c<A  Dios  óptimo  máximo  sea  dada  la  gloria.  Este  monumento  es 
dedicado  á  Bartolomé  Carranza,  navarro,  dominico,  arzobispo  de 
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Toledo,  primado  de  las  EspaRas,  varón  ilustre  en  linaje,  vida,  doc- 
trina, predicación  y  limosnas;  cumplidor  exacto  de  grandes  comi- 
siones de  Carlos  Y,  emperador,  y  de  Felipe  II,  rey  católico;  dotado 
de  ánimo  modesto  en  la  prosperidad  y  paciente  en  la  adversidad. 
Murió  de  73  afios,  en  el  de  1S76,  dia  i  de  mayo,  en  que  se  vene- 
ran San  Atanasio  y  San  Antonio.)» 

Tarde  se  acordó  Gregorio  XHI  de  hacer  justicia  al  arzobispo  de 
Toledo,  después  de  haber  condenado  su  persona  como  culpable  y 
declarado  que  sus  libros  y  sermones  estaban  llenos  de  heregías.  Si 
el  Papa  creía  á  Carranza  varón  ilustre  en  doctrina  y  predicación,  de- 
bió absolverle  y  encausar  á  los  inquisidores  y  al  mismo  rey  Felipe 
II,  que  negaban  la  ortodoxia  de  su  doctrina.  Pero  las  exigencias  de 
la  política  y  de  los  intereses  mundanos  no  siempre  marchan  de 
acuerdo  con  la  verdad  y  la  justicia. 

V. 

Ei  mismo  Pontífice  comunicó  ai  cabildo  de  Toledo  la  sentencia, 
después  la  muerte  del  Arzobispo,  encargándole  rogar  á  Dios  por  su 
alma.  Sus  exequias  se  celebraron  en  Roma  con  gran  pompa;  y  no  fae- 
ron  menos  solemnes  las  celebradas  en  Toledo  pasado  algún  tiempo. 

Dióse  su  arzobispado  al  inquisidor  froneral  don  Gaspar  de  Qui- 
roga,  obispo  de  Cuenca,  que  luej^^o  fué  cardenal.  Este  prelado  cele- 
bró en  su  iglesia  un  concilio  sinodal  y  otro  provincial;  y  echando 
de  menos  el  retrato  de  su  antecesor  en  la  sala  capitular,  en  que  se 
veían  los  d(í  sus  predecesores,  mandó  ponerlo  en  seguida  de  el  del  car- 
denal don  Juan  Martinez  Silíceo.  De  modo  que  los  mismos  que  ha- 
bían contribuido  ó  no  habían  osado  oponerse  á  la  inicua  persecu- 
ción sufrida  por  el  arzobispo  Carranza,  daban  después  de  su  muer- 
te claro  testimonio  de  su  inocencia,  dovolviéndoie  todos  sus  honores 
y  prerogativas. 

Sin  embargo,  los  inquisidores,  á  pesar  de  su  odioso  triunfo,  que- 
daron descontentos,  porque  no  se  le  había  privado  de  la  dignidad 
de  arzobispo  de  Toledo.  La  suspensión  de  cinco  afios  les  pareció 
pena  levísima;  hubieran  deseado  a  lo  menos  un  autillo  con  peni- 
tencia pública  y  reclusión  perpetua  para  el  acusado;  que  ni  aun  la 
muerte  era  bastante  á  extinguir  el  odio  de  aquellos  corazones  fero- 
ces, que  hallaban  su  único  placer  en  el  espectáculo  de  los  tormen- 
tos, de  las  lágrimas  y  de  la  espantosa  hoguera. 


CAPITULO  VIH, 


nWJMAMlO. 


Bonito  Aiiaft  MoniMii'.— Diopro  de  ^^ol>n^los:.~^>icp^o  T-.ninoz.— Krny  Junn  de  Ho- 
Kln.— Fray  Frunui«(;<»  de  VillallKi  —Fray  Mipuoldo  Modiri.i.— Podru  de  S«)i.>. 
— Kr.13''  T>;}ini:i!¿o  de  S;i)if).— Pray  *.fn;iu  d«»  Tj.'ulon.i. 


I. 

Enirc  los  doctores  del  Gonciiío  mortífícados  en  asunto  de  Inqui- 
sición, 6  positivamente  castigados  por  el  Santo  Oíicio,  debo  ocupar 
el  primer  lugar  el  sapientísimo  en  lenguas  orientales  Benito  Arias 
Montano,  digno  de  que  disputasen  entre  sí  la  gloria  de  haberlo 
dado  a  luz  las  ciudades  de  Sevilla,  Jerez  de  los  Caballeros  y  villa 
de  Frejenal  de  la  Sierra.  Supo  las  lenguas  antiguas  hebrea,  cal- 
dea, siriaca,  árabe,  griega  y  latina,  y  las  modernas  francesa, 
italiana,  holandesa  y  alemana,  además  de  la  suya  propia  española; 
fué  capellán  de  honor  del  Rey,  caballero  de  la  orden  de  Santiago  y 
doctor  en  teología  por  la  universidad  de  Alcalá. 

Cerca  del  año  II)(>7,  hallándose  ya  agotada  la  edición  de  la  Bi- 
blia polír/lota  del  cardeníil  Jiménez  de  Cisneros,  representó  á  Felipe 
II  el  impresor  Cristóbal  Platino  de  Amheres  la  utilidad  de  reimpri- 
mirla con  correcciones  y  adicion(s,  con  mejores  caracteres  que  ofre- 

ToMO  U.  Oi 
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cia  facilitar.  El  Rey  aceptó  la  propuesta  y  nombró  para  director  de 
la  empresa  á  Benito  Arias  Montano,  con  cuyo  objeto  pasó  este  á 
Flandes.  El  papa  San  Pió  V  aprobó  la  empresa  y  su  ejecución,  y 
Gregorio  XIII  la  obra,  que  se  completó  en  ocho  grandes  tomos:  am- 
bos pontífices  elogiaron  en  breves  particulares  y  por  medio  del  nun- 
cio pontificio  en  Flandes  al  doctor  Arias  Montano,  quien  habiendo 
pasado  á  Roma,  presentó  personalmente  un  ejemplar  al  Papa,  asis- 
tido del  embajador  del  rey  Felipe,  y  pronunció  un  discurso  en  latín, 
que  alabaron  mucho  el  Pontífice  y  los  cardenales. 


II. 


A  su  vuelta  á  Espafia,  halló  Montano  mas  envidiosos  que  satis- 
fechos de  su  empresa,  señalándose  entre  todos  los  jesuitas  Diego 
Lainez,  Alfonso  Salmerón  y  otros  teólogos  de  la  CompaDía;  y  el 
doctor  León  de  Castro,  presbítero  secular,  catedrático  de  la  univer- 
sidad de  Salamanca,  quejoso  porque  no  se  le  habia  dado  parte  en 
la  comisión  sin  consultarlo  á  la  universidad  primera  de  EspaDa. 
Este,  protegido  por  los  jesuitas,  delató  al  doctor  Montano  en  latin 
ante  la  Inquisición  general  de  Roma,  y  en  español  ante  el  Consejo 
de  la  Suprema  en  España. 

Reducíase  la  delación  á  manifestar  que  Montano  habia  procurado 
dar  el  texto  hebreo  conforme  á  los  códices  de  los  judíos,  y  ejecuta- 
do la  versión  siguiendo  las  opiniones  de  los  rabinos  en  contraposi- 
ción de  la  de  los  Santos  Padres,  por  lo  cual  dejaba  sin  pruebas  mu- 
chas verdades  dogmáticas  de  la  Religión  cristiana.  Tachó  también  la 
intención  del  doctor,  calificándole  de  sospechoso  de  judaismo,  para 
cuya  prueba  imputábale  el  firmarse  con  afectación  raW,  esto  es, 
maestro.  Añadieron  los  jesuitas  otras  imputaciones  por  el  estilo, 
particularmente  que  Montano  quería  introducir  en  el  texto  como 
parte,  lo  que  solo  era  interpolación  de  algunos  hereges,  cuya  cien- 
cia elogiaba  sin  medida  en  los  prólogos  y  de  cuyos  trabajos  se  ha- 
bia valido  sin  discreción. 

Impaciente  León  de  Castro  por  ver  á  Benito  Arias  |en  los  cala- 
bozos del  Santo  Oficio,  escribió  en  9  de  setiembre  de  1576  á 
don  Fernando  de  la  Vega  de  Fonseca,  consejero  de  la  Supre- 
ma, una  carta  en  que,  renovando  su  delación,  daba,  según  afir- 
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ma  un  historiador  del  tríbuDal  de  la  fé,  «testímoDío  evidente  de 
la  envidia  que  habia  sido  móvil  de  su  pretendido  y  mal  disfrazado 
ceio.x) 

Estaba  Castro  protegido  por  personas  muy  poderosas  de  la  corte, 
y  hubiera  entrado  Montano  en  los  calabozos  de  la  Inquisición,  á  no 
ser  por  el  favor  del  Rey  y  por  hallarse  la  obra  aprobada  por  el  Papa 
en  breve  particular;  pero  aun  asi  tuvo  que  pasar  á  Roma  para  de- 
fenderse personalmente.  Hasta  tal  punto  el  fanatismo  religioso,  en- 
gendrando falsas  ideas  y  sirviendo  de  máscara  á  los  sentimientos 
mas  torpes  y  ruines,  trastornaba  aquellos  entendimientos,  hacién- 
doles caer  en  ridiculas  contradicciones:  aquellos  católicos  que  ca- 
lificaban de  hcrege  y  perseguían  y  quemaban  al  que  se  atrevia  á 
negar  la  autoridad  infalible  del  Pontífice  romano,  no  vacilaban  un 
panto  en  oponerse  á  esta  autoridad  cuando  así  convenia  á  sus  mi- 
ras particulares;  prescribían  toda  clase  de  examen  en  materias  re- 
ligiosas, y  ellos  examinaban,  delataban  y  combatían  como  heréticas 
las  mismas  doctrinas  aprobadas  por  los  papas. 


III. 


León  de  Castro  esparció  copias  de  sus  delaciones ,  y  los  jesuítas 
no  se  descuidaron  en  hacer  otro  tanto  con  el  disimulo  que  constituía 
SQ  carácter.  Muchos  amigos  de  Montano  elevaron  su  voz  en  defensa 
del  acusado,  y  el  delator,  para  contestar  á  sus  escritos,  compuso 
una  obra  titulada:  Apologético. 

Vino  de  Roma  el  doctor  Montano,  y  merced  á  la  protección  de- 
cidida del  Rey,  no  se  atrevió  la  Inquisición  á  prenderlo,  contentán- 
dose con  darle  la  villa  de  Madrid  por  cárcel.  Decretó  el  Consejo  de 
la  Suprema  que  se  le  diese  copia  de  las  delaciones,  cosa  inaudita 
en  los  procedimientos  inquisitoriales  y  escepcion  manifiestamente 
injusta  hecha  en  favor  de  un  reo  que  obtenía  la  protección  real. 
Montano  contestó  á  las  razones  del  delator  manifestando  con  expre- 
siones enigmáticas  y  de  una  manera  embozada,  que  todo  el  suceso 
era  efecto  de  una  conjuración  jesuítica  tramada  contra  su  persona. 
Deda  entre  otras  cosas: 

«León  de  Castro  procede  protegido  del  favor  y  consejo  de  ciertas 
geiUes  que,  persuadiéndose  de  que  ellos  solamente  saben,  solamen- 
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te  viveD  bien,  y  que  nadie  como  ellos  sigue  y  busca  la  compafiía 
de  Jesús;  jactándose  de  que  esta  es  su  profesión;  mostraron  sin  ha- 
berles dado  motivos,  su  ojeriza  contra  mí,  el  mas  humilde  é  inútil 
discípulo  de  Jesús.  Ellos  abusan  de  los  talentos  y  nombres  de  aque- 
llos á  quienes  pueden  ocultamente  inducir  para  sus  fines.  Conozco 
sus  mafias;  pero  no  quiero  descubrir  de  qué  familia  son,  ni  decla- 
rar s^  nombre.  En  el  manejo  de  los  negocios  usan  de  grande  é  in- 
comprensible secreto,  aunque  fácilmente  lo  penetren  los  que  obran 
con  mas  sencillez  y  franqueza.  No  tardará  mucho  én  revelarse  la 
virtud  de  aquel  que  iluminará  lo  que  se  esconde  en  el  corazón  y  se 
oculta  entre  las  tinieblas:  entonces  cada  uno  tendrá  el  premio  que 
merezcan  sus  obras.» 

Nombró  el  inquisidor  general  para  calificadores  especiales  del 
asunto  de  Montano  á  varios  teólogos,  siendo  el  principal  de  ellos 
Juan  de  Mariana,  jesuíta  que  tenia  grande  opinión  de  sabio  en  len- 
guas orientales  y  teología.  Los  jesuítas  fundaron  muchas  esperan- 
zas en  esta  elección,  en  que  habían  tenido  no  poca  parle  por  medios 
indirectos  y  disimulados.  Pero  el  célebre  autor  de  la  Historia  de  Es- 
paña frustró  las  esperanzas  de  su  sociedad,  pues  informó  que  la 
Biblia  políglota  de  Amberes  contenia  errores,  equivocaciones  y  de- 
fectos, los  cuales  designó  detalladamente;  pero  que  ninguno  era  tal 
(|ue  mereciese  nota  teológica;  por  lo  cual  faltaban  méritos  para  pro- 
hibirla, y  según  opinaba  el  censor,  habia  muchos  para  esperar  que 
su  lectura  reportaría  gran  provecho. 

En  consecuencia  de  este  informe ,  el  Consejo  de  Inquisición  no 
pudo  por  menos  que  sentenciar  en  favor  de  Benito  Arias  Montano, 
quien  tuvo  igual  suerte  en  Roma,  saliendo  absuelto  de  ambas  ins- 
tancias. 

Los  jesuilas  no  perdonaron  á  Juan  de  Mariana  la  fortaleza  de 
resistir  á  las  sugestiones  de  la  envidia  y  la  calumnia:  como  mas 
adelante  veremos,  fué  también  víctima  del  rencor  de  sus  cofrades  y 
de  la  tiranía  del  Santo  Oficio. 


IV. 


Instruyóse  causa  por  aquel  tiempo  en  la  Inquisición  de  Vallado- 
lid  al  doctor  don  Diego  SobaOos,  rector  de  la  universidad  de  Alcalá 
de  Henares,  teólogo  del  concilio  de  Trento  en  la  tercera  convoca- 
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cion,  por  haber  dado,  el  afio  1558,  censura  favorable  al  Catecismo 
de  Carranza  é  influido  con  su  autoridad  para  que  la  diese  el  claus- 
tro de  doctores  de  aquella  universidad.  Encabezaba  el  proceso  su 
dictamen,  el  de  su  claustro  y  una  carta  que  escribió  al  Arzobispo 
en  %9  de  marzo  de  1559,  hallada  entre  los  papeles  de  este. 

SobaDos  fué  reprendido,  castigado  con  multa  pecuniaria  y  ab- 
suelto  adcautelam  de  las  censuras  en  que  hubiesen  incurrido,  apro- 
bando doctrinas  erróneas  de  dicho  Catecismo. 


V. 


Diego  Lainez,  natural  de  la  villa  de  Almazan,  en  la  diócesis  de 
Sigüenza,  prepósito  general  de  la  Compañía  de  Jesús,  fué  delatado 
á  la  Inquisición  como  sospechoso  de  luterano  y  de  la  heregía  de  los 
ílumioados.  Con  este  motivo  escribía  Pedro  de  Ribadeneira,  jesuíta 
roskleDte  en  Roma,  con  fecha  primero  de  agosto  de  15tt6,  al  pa- 
dre Antonio  Araoz,  su  colega: 

.«Algunos  individuos  del  Santo  Oücio  de  España,  llegados  á 
Boma,  de  orden  del  inquisidor  general  Valdés,  hablan  con  menos 
reserva  que  la  correspondiente  á  personas  que  tienen  jurado  el  se- 
(arelo,  haciendo  correr  rumores  de  hallarse  notado  nuestro  padre 
general  como  amancillado  con  la  pestilencia,  cosa  que  aunque  fuese 
cierta,  la  prudencia  mandaba  callar,  cuando  se  trataba  de  quien  habia 
trabajado  tanto  en  el  Concilio  y  estaba  tan  honrado  y  distinguido  por 
el  sumo  Pontífice.  >y 

Lo  cual  quiere  decir,  que  los  rigores  del  terrible  tribunal  debian 
leservarse  para  los  hereges  de  menor  cuantía,  para  los  infelices 
folios  de  poder  ó  de  protección.  Difícil  es  sacar  en  limpio  de  este 
kberinto  de  odiosas  intrigas,  de  abusos  de  poder  y  de  procedimien- 
tos misteriosos  é  injustos,  lo  que  habia  de  verdad  en  las  imputacio- 
nes hechas  al  general  de  los  jesuítas:  ello  es  que  Diego  Lainez  tuvo 
que  permanecer  en  Roma  para  librarse  de  las  iras  del  Santo  Oflcio 
español,  y  allí  murió  á  los  pocos  años.  Pero  los  discípulos  de  San 
Ignacio,  que  en  esto  de  perseguir  é  intrigar  no  eran  lerdos,  se  ven- 
garon del  inquisidor  Valdés  influyendo  para  que  lo  separasen  de  su 
empleo,  como  lo  fué  el  año  de  1566. 


191  HISTORIA  DE  LAS  PERSECUCIONES « 


VI. 


Fray  Juan  de  Regla,  monje  gerónimo,  confesor  que  fué  de 
Carlos  V  y  teólogo  del  concilio  tridentino  en  la  convocación  segun- 
da, estuvo  preso  en  la  Inquisición  de  Zaragoza ,  delatado  por  los 
jesuítas  como  sospechoso  de  luterano,  abjuró  diez  y  ocho  proposi- 
ciones, y  fué  absuelto  con  penitencia.  Concibió  contra  los  jesuitas 
tan  grande  odio,  que  aun  á  riesgo  de  arrostrar  todas  las  iras  de  la 
ya  poderosa  Compañía,  esparció  muchas  copias  de  la  carta  que 
desde  Salamanca  le  escribió,  eu  21  de  setiembre  de  K^57,  Melchor 
Cano,  su  discípulo,  y  en  la  cual  se  decia : 

«Que  los  jesuitas  eran  iluminados,  y  los  gnósticos  del  siglo  xvi; 
que  Carlos  V  los  habia  conocido  bien  y  que  Felipe  II  los  conocería 
demasiado  tarde.» 

Esto  dio  motivo  á  fray  Gabriel  Palacio  para  escribir  al  doctor 
Torres,  catedrático  de  Sigüenza,  en  16  de  marzo  de  1558,  que  ex- 
trañaba mucho  hiciera  semejante  abuso  de  la  autoridad  de  confesor 
del  Emperador,  un  hombre  que  habia  sido  penitenciado  por  la  In- 
quisición. Lo  cual  no  obstó,  sin  embargo,  para  que  fuese  nom- 
brado mas  tarde  confesor  de  Felipe  II,  á  pesar  de  jesuitas  é  inqui- 
sidores. 


Vil. 


Fueron  procesados  asimismo  por  el  Santo  Oficio  los  siguientes 
teólogos  del  concilio  de  Trente: 

Fray  Francisco  de  Yillalba,  natural  de  Zamora,  predicador  de 
Carlos  V  y  Felipe  II,  delatado  á  la  Inquisición  de  Toledo  por  sos- 
pechas de  luteranismo,  con  imputación  de  origen  hebreo:  murió  en 
el  monasterio  del  Escorial,  afio  de  1575,  antes  de  que  se  procediese 
contra  su  persona. 

Fray  Miguel  de  Medina,  religioso  franciscano,  natural  de  Belal- 
cazar:  murió  el  1.*  de  mayo  de  1578  en  las  cárceles  secretas  del 
Santo  Oficio  de  Toledo,  sin  llegar  á  ver  sentenciada  su  causa,  pro- 
movida por  sospechas  de  luteranismo ,  las  cuales  tuvieron  princi- 
pio en  haber  Medina  manifestado  mucho  aprecio  de  las  obras  teo- 
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lógicas  de  Juan  de  Fero,  fraile  de  su  orden,  natural  de  la  ciudad  de 
Maguncia,  y  hecho  imprimir  algunas  en  Alcalá  de  Henares,  ponién- 
dole notas  y  correcciones  propias.  Pasó  cuatro  años  en  los  calabo- 
zos de  la  Inquisición. 

Pero  de  Soto,  fraile  dominico,  natural  de  Córdoba  y  coirfesor  de 
Carlos  V,  fué  encausado  por  la  Inquisición  de  Valladolid  como  sos- 
pechoso de  luteranismo;  sospecha  fundada  en  las  declaraciones  de 
algunos  cómplices  de  Cazalla,  particularmente  fray  Domingo  de  Ro- 
jas, en  el  dictamen  dado  á  favor  del  Catecismo  de  Carranza  y  en 
las  cartas  escritas  á  este.  Libróle  de  la  prisión  su  muerte  ocurrida 
en  1563. 

Por  igual  motivo  se  salvó  de  la  prisión  fray  Domingo  de  Soto, 
dominico  catedrático  de  Salamanca,  encausado  en  la  Inquisición  de 
Valladolid  por  varias  cartas  que  sobre  el  Catecismo  escribió  al  ar- 
zobispo Carranza.  Falleció  en  H  de  diciembre  de  1560. 

Fray  Juan  de  LadeHa,  dominico  como  el  anterior,  natural  de  Ma- 
drid, prior  del  convento  de  Valladolid,  fué  procesado  en  la  Inqui- 
sición de  esta  ciudad  como  sospechoso  de  luteranismo,  afiode  1555, 
por  haber  dado  censura  favorable  al  Catecismo  de  Carranza.  No  fué 
preso,  y  en  vista  de  su  retractación,  impusiéronle  los  inquisidores 
penitencia  espiritual  sin  sonrojo. 

Ya  vé  el  lector  qué  respeto  merecian  al  Tribunal  de  la  fé  los 
miembros  de  aquel  famoso  concilio,  reunido  con  el  objeto  de  fijar 
de  una  vez  para  siempre  los  puntos  principales  del  dogma  católico, 
y  cuyas  decisiones  eran,  según  los  católicos  mismos,  infalibles  y 
por  lo  tanto  inatacables  é  incontrovertibles.  ¿Podrá  negársenos  ahora 
que  la  intolerancia  ha  perjudicado  en  muchas  ocasiones  á  la  causa 
del  catolicismo,  ofreciendo  en  sus  absurdas  contradicciones  armas 
poderosas  á  los  enemigos  de  la  Iglesia? 


CAPITULO  IX. 


•IJMARie. 


San  Ignacio  de  I^oyola  delatado  por  liereg:o  iluminado  y  preso  en  la  Inq[ui8i- 
«ion.— Snn  Fraiioispv.de  IlDrjn. — El  beato  Juan  de  Ribera. — Santa  Tere«u  do 
.TesuR.— Sn  proecso  por  ilnniinadn. — irscAndalo  ;'i  que  dio  lugar.— San  Juan 
de  la  Cruz,  preso  y  |)r-c.("esndo  en  la  Jn(fnÍKi«i(.)ii.— San  .Ií>sü  do  Galasanz. 


I. 


Si  las  persecuciones  en  los  capítulos  anleriores  referidas  no  bas- 
tasen á  acreditar  la  idea  que  venimos  sustentando  en  la  presente 
Historia  de  que  la  intolerancia  con  sus  violencias  y  sus  crínrienes, 
además  de  ser  atentatoria  á  los  fueros  de  la  humanidad,  redunda 
las  mas  veces  en  desprestigio  de  la  religión  misma  que  intenta  po- 
ner á  salvo,  esta  verdad  quedaria  plenamente  justificada  con  los 
procesos  formados  por  la  Inquisición  española,  contra  papas  vene- 
rables y  basta  santos  que,  con  escándalo  del  mundo  católico,  fueron 
perseguidos  á  causa  de  sus  doctrinas,  y  aun  algunos  de  ellos  gi- 
mieron durante  muchos  años  en  los  calabozos  del  Santo  Oficio. 

Estas  victimas  del  furor  inquisitorial,  veneradas  hoy  en  los  al- 
iares las  unas  y  consideradas  las  otras  como  únicas  lumbreras  del 
catolicismo,  clamarán  eternamente  en  nombre  de  la  Religión  cató- 
lica contra  el  absurdo  é  inhumano  sistema  de  las  persecuciones, 
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empleado  cod  objeto  de  imponer  al  mundo  una  soDada  unidad  reli- 
giosa. 


li. 


San  Ignacio  de  Leyóla  fué  delatado  á  la  Inquisición  de  Vallado- 
lid,  y  cuando  los  inquisidores  iban  á  prenderle,  pudo  huir  de  EwS- 
paBa  y  pasar  á  Francia  y  después  á  Roma,  donde  fué  juzgado  y 
absueílo.  El  obispo  fray  Melchor  Cano  escribió  en  vida  de  este 
santo  una  obra  titulada  Juicio  del  instituto  de  los  jesuitas,  y  entre 
otras  cosas  decia : 

«Si  me  acerco  á  tralar  de  los  fundadores  de  esta  Compañía,  es 
su  general  un  cierto  Iñigo,  que  huyó  de  Espafia  cuando  la  Inquisi- 
ción queria  prenderle  por  haberse  dicho  que  era  herege  de  la  secta 
de  los  iluminados.  Fué  á  Itoma,  pidió  ser  juzgado  por  el  Papa;  y 
como  no  habia  quien  le  acusase,  fué  absuelto.» 

De  aqui  se  deduce  que  el  verdadero  nombre  del  fundador  de  la 
Compañía  de  Jesús,  era  Iñigo  y  no  Ignacio,  por  lo  cual  pretendían 
algunos  que  sus  clérigos  debían  llamarse  iñiguistas  y  de  ningún 
modo  jesuítas.  Pero  cuestión  es  esta  que  no  nos  importa  mucho  di- 
lucidar. Es  el  caso  que  San  Iñigo ,  ó  San  Ignacio,  estuvo  preso, 
antes  de  ser  delatado  á  la  Inquisición  de  Yalladolid,  en  la  cárcel  de 
Salamanca,  como  fanático  y  sospechoso  de  iluminado  ó  alumbrado, 
por  orden  del  vicario  general  de  la  diócesis,  y  esto  fué  en  el  año 
de  1527;  que  no  se  le  dio  libertad  sino  al  cabo  de  veinte  y  dos  días 
de  encierro,  imponiéndole,  el  precepto  de  que,  si  hablaba  ó  predicaba 
contra  los  vicios,  se  abstuviese  de  manifestar  cuándo  habia  pecado 
mortal  y  cuándo  venial,  mientras  no  estudiase  teología  por  espacio 
de  cuatro  años,  lo  cual  parecía  algo  difícil  teniendo  ya  treinta  y  seis 
aDos  de  edad  y  habiendo  pasado  la  mayor  parte  de  su  vida ,  no  en 
las  academias,  sino  en  los  campos  de  batalla.  Parece  que  este  su- 
ceso indujo  á  los  inquisidores  de  Yalladolid  á  prender  á  San  IgUti- 
cio,  quien,  como  hemos  dicho,  fió  su  libertad  á  la  fuga. 

Habiéndose  detenido  algún  tiempo  en  París,  fué  igualmente  de- 
latado por  la  misma  causa  de  iluminismo  ante  fray  Mateo  Orry,  re- 
ligioso dominico,  inquisidor  pontificio,  el  cual  le  absolvió  de  la  he- 
regía  de  que  se  le  acusaba. 

Habitó  por  algún  liempo  las  ciudades  de  Bolonia  y  Venecia, 

T0M<»  II.  63 


i98  HISTORIA  DS  LAS  PEESEGÜGIONBS. 

siendo  en  este  úllimo  punto  procesado  por  herege  y  declarado  buen 
católico  por  el  nuncio  pontificio.  Ordenóse  de  sacerdote  por*  aquel 
tiempo,  y  en  1538  pasó  á  Roma.  Allí  le  acusó  el  espaOol  Miguel 
Navarro  ante  Benedicto  Conversino,  gobernador  de  Roma  (á  la  sa- 
zón aun  no  estaba  fundado  el  tribunal  particular  de  la  Inquisición 
romana),  diciendo  que  Iñigo  habia  sido  acusado  y  convencido  de 
heregías  en  España,  Francia  y  Venecia,  con  otras  varias  culpas  que 
le  imputó,  siendo  declarado  inocente,  conforme  ya  dijimos,  y  el  de- 
lator desterrado  de  Roma. 


III. 

San  Francisco  de  Borja,  discípulo  de  San  Ignacio  ó  San  Iñigo  de 
Loyola,  tercer  prepósito  que  fué  de  su  orden;  tuvo  también  proceso 
en  la  Inquisición  de  Yalladolíd,  por  los  años  de  1558  á  1559.  San 
Francisco  babia  sido  cuarto  duque  de  Gandía,  grande  de  España  de 
primera  clase  y  era  primo  del  Rey  por  parte  de  su  madre. 

La  principal  causa  de  las  persecuciones  que  sufrió  parece  fue- 
ron sus  relaciones  con  algunos  de  los  luteranos  presos  en  Vallado- 
lid  en  1559.  Con  efecto,  varios  de  ellos  afirmaron  que  seguían  la 
doctrina  del  padre  jesuíta  Francisco  de  Borja  y  citaron  algunos  he- 
chos y  dichos  que  referían  en  sentido  de  opinar  san  Francisco  so- 
bre la  justificación  de  las  almas  por  la  fé  del  mismo  modo  que  ellos 
opinaban.  Quien  mas  se  distinguió  en  estas  citas  fué  fray  Domingo 
de  Rojas,  religioso  dominico,  emparentado  con  el  mismo  Santo, 
porque  doña  Francisca  de  Borja,  hija  de  este,  había  casado  con  el 
marqués  de  Alcañices,  sobrino  de  fray  Domingo,  quien  ^imismo 
comprometió  á  doña  Francisca,  de  modo  que  fué  procesada  junta- 
mente con  su  padre.  Agregóse  á  esto  la  delación  contra  un  libro 
titulado  Obras  del  cristiano,  que  el  Santo  habia  compuesto  siendo 
aun  duque. 

Todo  esto,  unido  á  las  frecuentes  conversaciones  del  obispo  Mel- 
chor Cano  y  otros  dominicos  hizo  correr  la  voz  de  que  el  jesuila 
Borja  profesaba  la  heregía  de  los  iluminados ,  cuya  voz  llegó  hasta 
Roma  por  medio  de  los  emisarios  del  inquisidor  general  Valdés  so- 
bre la  causa  de  Carranza,  según  consta  en  la  carta  de  Pedro  de  Ri- 
badeneira  para  el  padre  Antonio  Araoz,  escrita  en  Roma  á  1/  de 
agosto  de  1560,  y  en  la  cual  se  decía:  que  los  ministros  espaOo- 
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les  de  la  Inquisición  contaban  estar  el  padre  Francisco  «amanci- 
llado de  la  pestilencia  que  corría  entonces  por  el  noundo,  esto  es,  la 
heregía  de  Lutero.» 

Con  respecto  á  la  de  los  ilurotnados,  copiaremos  un  párrafo  de 
la  carta  del  obispo  Canp,  escrita  en  21  de  setiembre  de  1S57,  en 
que,  hablando  de  los  jesuítas  Lainez,  Borja,  Ribadeneíra  y  otros 
principales  de  aquel  tiempo,  manifestó  su  opinión  como  sigue: 

aDico  igitur,  et  veré  dico,  que  estos  son  los  iluminados  y  deja- 
dos que  el  demonio  tantas  veces  ha  sembrado  en  la  Iglesia  de  los 
gnósticos  hasta  ahora,  que  casi  luego  con  la  Iglesia  comenzaron,  y 
si  es  posible,  ellos  la  han  de  acabar.  De  su  Majestad  (el  Empera- 
dor) todos  dicen  el  buen  conocimiento  que  en  este  caso  Dios  le  dio. 
Guando  su  Majestad  se  acordare  del  principio  de  Lulero  en  Alema- 
nia, y  de  cuan  pequeña  centella,  por  algunos  respetos  y  favores 
que  se  tuvieron,  se  encendió  el  fuego  que,  con  haber  puesto  todas 
sus  fuerzas,  no  se  ha  podido  apagar,  verá  que  la  negociación  que 
al  presente  se  tiene  con  esos  nuevos  negociadores  (jesuitas)  ha  de 
causar  un  dafio  irremediable  en  España,  tal  y  tan  grande,  que 
aunque  su  Majestad  y  el  Rey  nuestro  Señor,  su  hijo,  lo  quieran  re- 
mediar no  podrán.» 

A  punto  estaba  ya  la  Inquisición  de  Valladolid  de  dictar  auto  de 
prisión  contra  San  Francisco  de  Borja,  cuando  este,  enterado  del 
caso  huyó  á  Roma ,  librándose  asi  de  caer  en  las  cárceles  del  Santo 
Oficio.  Mas  no  pudo  evitar  que  se  condenase  su  obra  ya  citada, 
que  se  comprendió  en  el  índice  prohibitorio  de  17  de  agosto 
de  1559  y  en  el  de  1583,  con  espresion  de  su  nombre,  en  esta 
forma:  Obras  del  cristiano,  compuestas  por  don  Francisco  de  Borja, 
duque  de  Gandía.  Murió  Francisco  de  Borja  en  1512. 

Notemos  de  pasada  que  los  tres  primeros  generales  de  la  Com- 
pafiia  de  Jesús,  san  Ignacio  de  Loyola,  Diego  Lainez  y  san  Fran- 
cisco de  Borja  fueron  víctimas  del  fanatismo  ó  del  odio  inquisito- 
rial, lo  que  no  impidió  que  los  jesuitas  constituyeran  el  mas  firme 
sosten  de  la  Inquisición  y  mostraran  desde  el  establecimiento  de  la 
Compañía  un  celo  feroz  en  la  persecución  contra  los  hereges.  El  es- 
pirita de  intolerancia  y  el  despotismo  religioso,  como  su  forma  mas 
propia,  predominaron  en  esa  sociedad  que  se  titulaba  milicia  de 
Cristo,  que  santificó  el  acero  homicida,  bendijo  los  tormentos  y  avivó 
el  fuego  destructor  de  las  hogueras  en  nombre  de  Jesús,  cordero  de 
paz  y  de  mansedumbre.  Todas  las  persecuciones  que  en  diversas 
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épocas,  y  en  casi  todos  los  países  del  mundo  ha  sufrido  la  Gompallía 
de  Je^us,  no  han  bastado  para  hacer  á  sus  miembros  mas  humanos 
y  tolerantes.  Muy  al  contrario,  no  parece  sino  que  la  Historia  es  le- 
tra muerta  para  ciertas  instituciones,  que  niientrasmas  abatido  ven 
su  poder,  mas  redoblan  el  furor  despótico  que  constituye  su  sistema, 
corriendo  así  desatentados  á  un  fin  cierto  y  desastroso. 


lY. 


Fué  asimismo  procesado  por  la  Inquisición  de  Valencia  el  beato 
Juan  de  Ribera,  patriarca  de  Antioquía.  No  llegó  á  ser  mortificado, 
antes  bien  le  fueron  propicios  los  inquisidores;  pero  esto  no  arguye 
en  favor  de  un  tribunal,  en  cuya  existencia  está  el  peligro  peoT 
diente  del  aprecio  mayor  ó  menor  que  se  haga  de  las  delaciones, 
y  siendo  común  y  conforme  á  ordenanzas  el  darles  todo  su  valor. 

Este  Santo  fué  hijo  natural  de  don  Pedro  Alfan  de  Ribera,  duque 
de  Alcalá,  marqués  de  Tarifa,  conde  de  los  Molares,  adelantado 
mayor  de  Andalucía,  virey  de  Cataluña  y  de  Ñapóles.  En  15S8 
fué  trasladado  de  la  mitra  de  Radajoz  ala  de  Valencia.  Distinguióse 
por  su  celo  en  corregir  las  costumbres  del  clero;  lo  cual  dio  mo- 
tivo, como  siempre  en  semejantes  casos  sucedía,  á  que  muchos 
clérigos  viciosos,  cuyos  desórdenes  procuraba  enmendar,  se  conju- 
rasen contra  él. 

En  31  de  marzo  de  1510,  le  dio  Felipe  11  la  comisión  de  visitar 
la  universidad  de  Valencia,  y  reformar  su  gobierno  interior  en  va- 
rios puntos  en  que  se  creyó  necesario.  El  Arzobispo  empezó  á  ve- 
rificario  tan  á  disgusto  de  algunos  doctores  y  maestros,  que  se  pro- 
pusieron perder  al  comisionado  sin  reparar  en  medios;  esparcieron 
l>or  toda  la  ciudad  mil  rumores  injuriosos  á  su  persona;  le  daban 
en  cara  con  su  ilegitimidad  de  nacimiento,  nombrándole  por  vitu- 
perio hijo  de  puta,  pusieron  pasquines  públicos  en  calles  y  plazas 
durante  un  arlo  entero;  escribieron  libelos  infamatorios;  publicaron 
papeles  llenos  de  textos  sagrados  que  aplicaban  á  particulares  fi- 
nes; llegaron  al  estremo  de  que  un  fraile  predicando  en  una  iglesia 
de  Valencia,  hiciese  oración  pública  para  que  Dios  convirtiese  al  Ar« 
zobispo,  trayéndolo  á  verdadero  conocimiento,  de  modo  que  saliese 
del  estado  de  condenación  eterna  en  que  se  hallaba  por  tales  y  tales 
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pecados  públicos,  que  designó  por  menor  con  tanta  especificación 
como  malicia;  y  para  coronar  su  obra,  lo  delataron  á  la  Inquisición 
como  herege  iluminado  y  fanático. 

El  fiscal  eclesiástico,  noticioso  de  que  un  clérigo  llamado  Onofre 
Gacel  se  distinguía  en  fomentar  ataques  contra  el  Arzobispo,  de- 
nunciólo al  vicario  general  del  arzobispado.  Justificada  la  culpa  del 
clérigo  Gacet,  se  mandó  recluirlo  en  la  cárcel  eclesiástica  ordina- 
ria; pero  al  Arzobispo  creyó  que  el  asunto  debia  pasar  á  la  Inqui- 
sición y  consultó  sobre  ello  al  cardenaf  Espinosa,  inquisidor  gene- 
ral, quien  mandó  al  Santo  Oficio  de  Valencia  proceder  en  la  causa 
conforme  ajusticia. 

Cuando  llegó  esla  orden,  los  inquisidores  estaban  ya  recibiendo 
información  sumaria  contra  el  arzobispo  don  Juan  de  Ribera,  en 
virtud  de  la  delación  antes  indicada;  y  hubo  testigos  que  la  com- 
probasen, por  la  regla  general  de  que  un  delator  no  deja  dé  citar, 
si  puede,  á  los  de  su  facción  y  partido,  el  cual  en  aquella  ocasión 
era  numeroso.  Pero  toda  la  escena  mudó  con  la  orden  del  inquisi- 
dor general;  pues  no  contento  este  con  los  medios  ordinarios,  usó 
d^póticamente  del  extraordinario  de  mandar  que  se  publicasen 
edictos  en  todas  las  iglesias  'de  la  ciudad,  imponiendo  precepto  de 
adenunciar  las  personas  que  hubiesen  incurrido  en  el  abuso  de  las 
Santas  Escrituras,  siendo  autores,  fautores,  consentienles,  aproban- 
tes ó  elogiantes  del  hecho,  bajo  la  pena  de  pecado  mortal  de  des- 
obediencia y  excomunión  mayor  lata,  en  que  incurriesen  con  solo 
correr  seis  dias  equivalentes  á  tres  términos  y  tres  amonestaciones 
canónicas  sin  haber  delatado  al  que  tuvieran  por  delincuente.» 

Recibieron  los  inquisidores  información,  y  por  su  resultancia 
prendieron  á  muchas  personas  eclesiásticas  y  seglares;  prosiguió-* 
Fon  sus  procesos  conforme  al  estilo  de  las  causas  de  fé,  no  mani- 
festando á  los  acusados  los  nombres  de  los  testigos,  diciendo  recelar 
que  se  les  siguiesen  grandes  daños,  por  ser  personas  muy  podero- 
sas en  el  país  algunos  de  los  presos ;  pero  cuando  las  causas  esta- 
ban unas  concluidas  y  otras  próximas  á  la  conclusión,  el  fiscal  del 
Santo  Oficio  expuso,  que  algunos  procesados  hablan  manifestado 
dudas  de  que  los  inquisidores  tuvieran  jurisdicción  para  conocer  del 
delito  de  que  se  hallaban  acusados,  y  creian  conveniente  poner  todo 
el  suceso  á  la  consideración  del  Papa,  para  que  cortara  estos  es- 
crúpulos, aprobando  lo  hecho  y  autorizando  para  lo  por  hacer,  ó 
resolviendo  lo  que  fuese  de  su  agrado. 
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El  tribaoal  accedió,  y  el  papa  Gregorio  XIII  espidió,  en  17  de 
julio  de  1572,  un  breve  (del  cual  consta  toda  la  relación  que 
antecede)  autorizando  al  inquisidor  general  y  álos  inquisidores  pro- 
vinciales para  las  causas  mencionadas  y  sus  incidencias,  con 
aprobación  de  lo  actuado  y  demás  cláusulas  de  estilo.  Los  inquisi- 
dores sentenciaron  condenando  varias  personas  á  diferentes  penas, 
unas  personales,  otras  pecuniarias. 

El  beato  Juan  de  Ribera  murió  el  dia  6  de  enero  de  16 11,  á  los 
setenta  y  ocho  anos  de  edad. 


V. 


Santa  Teresa  de  Jesús,  mujer  de  las  de  mayor  talento  de  Espa- 
ña, fué  procesada  por  la  Inquisición  de  Sevilla  el  ano  de  1575:  no 
estuvo  presa  en  cárceles  secretas  ni  llegó  á  ser  sentenciada,  por- 
que se  suspendió  el  espediente;  pero  sufrió  grande  mortificación  de 
ánimo.  Nacida  en  Avila,  ano  de  1515,  profesó  allí  mismo  en  1535, 
de  monja  carmelita  calzada;  y  habiendo  proyectado  la  regla  primi- 
tiva, y  obtenido  del  Papa  facultades  para  fundar  otros  conventos  de 
monjas  que  quisieran  profesarla,  fundó  el  dé  San  José  de  la  misma 
ciudad,  ano  15()2.  Por  aquel  tiempo  fué  amenazada  con  la  Inquisi- 
ción, como  sospechosa  de  heregía  por  ilusiones,  falsa  devoción  y 
revelaciones  imaginadas.  Este  suceso  fué  mas  tarde  referido  por  ella 
misma  en  las  siguientes  palabras: 

«A  mí  me  cayó  esto  en  gracia  y  me  hizo  reir,  porque  en  esto  ja- 
más yo  temí;  que  sabia  bien  de  mí  que  en  cosa  de  la  fé  contra  la 
menor  ceremonia  de  la  Iglesia  que  alguien  viese,  yo  iba  por  ella, 
y  por  cualquiera  verdad  de  la  Sagrada  Escritura,  me  pusiera  á 
morir  mil  muertes;  y  dije  que  de  eso  no  temiesen,  que  harto  mal 
seria  para  mi  alma  cosa  que  fuese  de  suerte  que  yo  temiese  á  la 
Inquisición;  que  si  pensase  había  para  qué,  yo  me  lairiaá  buscar; 
y  que  si  era  levantada,  el  Señor  me  libraría  y  quedaría  yo  con  ga- 
nancia...» 

No  pasó  de  amenazas  entonces  lo  de  la  Inquisición;  pero  habien- 
do salido  de  Avila  santa  Teresa  para  fundar  otros  conventos  en  Me- 
dina del  Campo,  Malagon,  Valladolid,  Toledo,  Pastrana,  Salaman- 
ca, Segovia  y  Beas,  fué  á  Sevilla  en  26  de  mayo  de  1575,  teniendo 
sesenta  anos  de  edad,  y  sufrió  disgustos  de  mayor  considera- 


^ 


:■■  IlV.' 


l^-ucl!;;kakv 


''">;  ANO 


í.í-ori^uciuNt:.:  :  \:":.a;  y  h?:.! 'j;  ;oAS  im  l'.;í-..: 


I        :-^ 


^ 


o,  A     '"T: 


íí:hí.ja  ])};  Jr'S: 


SANTOS.  503 . 

cion  que  en  Avila,  üoa  Dovicia  del  ccovento  fundado  eo  Sevilla  fué 
origen  de  la  tempestad:  era  de  buenas  costumbres,  pero  de  com- 
plexión biliosa,  humor  melancólico,  genio  indócil  y  muy  amiga  de 
hacer  las  devociones  y  mortificaciones  ú  su  modo.  Viendo  Santa  Te- 
resa que  no  potlia  domar  ol  genio  de  la  novicia  la  despidió  del  con- 
vento. 

La  novicia  delató  á  las  carmelitas  ante  la  Inquisición  de  Sevilla 
como  ilusas  y  engañadas  del  demonio,  y  manifestó  también  que 
UDá  vez  al  mes  practicaban  la  confesión  pública  ó  sacramental.  El 
iihispo  de  Tarazona  don  fray  Diego  Yepes,  escribiendo  la  vida  de 
Santa  Teresa,  dice  que  ayudó  á  esto  un  clérigo,  hombre  de  buenas 
propiedades,  confesor  de  las  monjas  durante  algún  tiempo;  pero  hi- 
pocondríaco, escrupuloso  é  ignorante.  La  novicia  le  contaba  lasco- 
jM9.tnieriores  del  convento,  y  él  creyó  que  todas  las  monjas  debiau 
«j^  conducidas  á  la  Inquisición  para  servicio  de  Dios.  Hablaba  con 
Gvsantos  podia  del  asunto,  y  en  breve  cundió  por  toda  la  ciudad  la 
nalíciadel  hecho.  Los  carmelitas  calzados,  que  eran  émulos  de 
Santa  Teresa  y  de  sus  monjas,  las  delataron  al  Santo  Oficio,  dicien- 
do ser  ilusas  por  el  demonio  con  apariencia  de  perfección  espiri- 
tual.  * 

l«os  inquisidores  recibieron  información  sumaria;  muchos  testi- 
gos deponían  su  opinión  por  oídas,  y  la  novicia  refirió  h*echos  sin- 
giditfes  comprobantes.  Se  tuvo  por  conveniente  recibir  declaracio- 
indagatorias,  para  ver  si  se  habia  de  proceder  ó  no  á  sacar  del 
ito  las  monjas,  y  conducirlas  á  las  cárceles  secretas:  los  in- 
i  pasaron  á  interrogarlas;  pero  en  lugar  del  disimulo  y 
acostumbrados,  se  dio  la  mayor  publicidad  al  bebho,  yen- 
ñabalfo  loé  jueces,  notarios,  alguaciles  y  familiares,  entrando 
|N^piiiñeros,y  segundos  en  el  convento,  quedándose  áliot  puerta  los 
litaros  y  cuartos  y  ocupando  la  calle  crecido  número  de  caballos, 
fidérigo  delator  acudió  á  ver  toda  la  escena;  y  habiéndose  dete- 
nido: largo  tiempo,  fué  causa  de  que  muchos  le  imitasen,  reunién- 
ddBe  un  gran  concurso  para  ver  sacar  las  monjas  y  llevarlas  á  la 
Inquisición,  según  todos  esperaban.  Pero  los  inquisidores  no  se 
atrevieron  á  dar  tamaño  escándalo,  y  examinando  mas  despacio  el 
negocio,  mandaron  suspender  los  procedimientos. 

No  fué  ciertamente  gran  victoria  la  de  Santa  Teresa;  pues  si 
bien  es  cierto  que  le  permitieron  salir  de  Sevilla  para  nuevas  fun- 
daciones, también  lo  es  que  le  hicieron  prometer  se  presentaría 
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cuando  la  llamase  la  Inquisición;  y  por  lo  respectivo  á  las  monjas 
quedadas  alli,  prosiguió  el  proceso  de  algunas  bastante  tiempo,  y 
se  les  mortificó  mucho  con  declaraciones,  como  indica  la  carta  que 
Santa  Teresa  escribió  después  desde  Toledo  á  don  Gonzalo  Pantoja, 
prior  de  la  Cartuja  de  Sevilla.  Don  Juan  de  Palafox,.  obispo  de  Os- 
ma,  puso  á  esta  carta  la  nota  siguiente: 

«Para  hacer  un  proceso  ageno  de  lo  sucedido,  aunque  sea  bue- 
na la  intención,  (y  mascón  mujeres)  no  es  menester  mas  que  un 
poquito  de  enojo  en  el  que  pregunta:  un  poquito  de  deseo  de  probar 
lo  que  se  quiere  en  el  que  escribe,  y  otro  poquito  de  miedo  en  el 
que  atestigua:  y  con  estos  tres  poquitos  sale  después  una  monstruo- 
sidad y  horrenda  calumnia.» 

Acabada  la  persecución  de  Sevilla  y  la  sufrida  después  por  el 
nuncio  pontificio,  y  estando  en  peligro  de  otra  con  motivo  de  cier- 
tos sucesos  ocurridos  en  el  convento  de  Malagon,  escribia  Santa  Te- 
resa: 

«Librémonos  ya  de  estas  buenas  intenciones  que  tan  caras  nos 
cuestan.» 

Murió  Santa  Teresa  el  dia  4  de  octubre  del  año  1S82,  á  los  se- 
senta y  siete  de  edad. 


VI. 

San  Juan  de  la  Cruz,  cooperador  de  Sania  Teresa  en  la  reforma 
de  su  instituto  y  fundación  de  convenios,  nació  en  Ontiveros,  dió- 
cesis de  Avila,  en  el  año  1 542,  y  fué  procesado  en  las  inquisicio- 
nes de  Sevilla,  Toledo  y  Valladolid,  donde  se  reunió  todo  lo  actua- 
do, y  también  lo  fueron  fray  Gerónimo  Gracian,  fundador  del  con- 
vento de  carmelitas  descalzos  de  Sevilla,  y  otros  varios  que  seguían 
la  vida  mística  de  Juan  de  la  Cruz.  Su  delación  fué  de  iluso  y  sos- 
pechoso de  la  heregía  de  los  alumbrados:  en  las  diferenles  perse- 
cuciones que  sufrió,  causadas  ó  fomentadas  por  los  frailes  calzados 
de  su  orden,  se  libró  de  las  cárceles  de  la  Inquisición,  porque  no 
habiendo  prueba  de  hechos  sospechosos  en  la  primera  delación, 
aguardaron  los  inquisidores  para  proceder  á  la  prisión,  que  resul- 
taran en  las  sucesivas,  y  concluyeron  por  suspender  el  espediente. 

Murió  este  santo  en  Ubeda,  en  14  de  setiembre  de  1591 ,  dejan- 
do escritas  varias  obras. 
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vil. 


SaD  José  (le  Calasanz,  fundador  del  inslilulo  de  clérigos  regulares 
de  las  escuelas  pías,  estuvo  preso  en  las  cárceles  secretas  de  la  In- 
quisición, donde  se  le  acusó  de  fanático,  iluso  y  herege  iluminado; 
pero  dio  satisfacción  á  los  cargos  y  se  le  absolvió  de  la  instancia. 
Vivió  noventa  y  dos  años,  desde  1556  á  lfií8. 
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CAPITULO  X. 


SUMARIO. 


Fray  Luír  de  Oi  nnoda.— Finy  Luis  de  l-eon.— Jiínn  de  Mariana.— Fray  Barto- 
lomé délos  Gasas.— Gerónimo  de  Hipalda.— Proceso  contra  el  papa  Six- 
to V,  y  oondennrlon  de  In  Itildia  llamuda  sixtina. 


I. 


Otros  personajes  no  menos  famosos  por  sus  obras  en  defensa  de 
la  Religión  católica  que  los  mencionados  en  los  capítulos  anteriores, 
fueron  igualmente  perseguidos  por  la  Inquisición  de  España.  Da- 
remos á  conocer  los  procesos  de  los  principales  de  entre  ellos,  lo- 
dos reconocidos  hoy  como  celosos  católicos,  y  cuyas  obras  son  una 
autoridad  en  que  se  apoyan  muchos  autores  modernos,  que  no  tie- 
nen reparo  en  defender  al  mismo  tiempo  el  inicuo  tribunal  que  los 
persiguiera. 


II. 

El  venerable  frav  Luis  de  Granada,  natural  de  la  ciudad  de  este 
nombre,  donde  vio  la  luz  en  1504,  discípulo  del  apóstol  de  Anda- 
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lucía  Juan  de  Avila  ya  nombrado,  y  religioso  dominico,  autor  de 
machas  obras  místicas,  fué  complicado  en  los  procesos  de  los  lute- 
ranos de  Valladolid,  y  se  le  formó  el  suyo  particular  con  las  decla- 
raciones de  algunos  reos,  especialmente  la  de  fray  Domingo  Rojas, 
que  defendía  su  modo  de  pensar  sobre  la  justificación  por  la  féen  la 
pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  diciendo  que  entendían  asi  la  materia 
muchos  católicos  dignos  de  veneración  por  su  grande  y  notoria  vir- 
tud, tales  como  fray  Luis  de  Granada,  el  arzobispo  Carranza  y  otros. 

El  fiscal  pidió  que  fray  Domingo  ratifícase  su  declaración  bajo  el 
concepto  de  que  lo  presentaba  por  testigo  en  una  causa  que  seguia 
contra  fray  Luis  de  Granada,  y  se  ratificó  con  efecto  aquel  en  3  de 
octubre  de  1559,  cinco  días  antes  del  auto  de  fé  en  que  fué  que- 
mado, según  en  otro  libro  referiremos. 

Se  agregó  á  este  proceso  el  espediente  de  calificación  de  obras 
suyas;  pues  en  el  edicto  prohibitorio  de  libros  ó  catálogo  de  los  ya 
prohibidos,  que  mandó  publicar  el  inquisidor  general,  arzobispo  de 
Sevilla,  don  Fernando  Valdés,  en  Valladolid  á  17  de  agosto  de 
1559,  fueron  comprendidos  tres  de  fray  Luis  de  Granada,  que  ^i 
titulaban:  Guia  de  pecadores;  De  la  oración  y  meditación  y  De  la 
devoción  del  cristiano. 

Tuvo  mas  tarde  un  tercer  proceso,  como  sospechoso  de  herege 
alumbrado,  de  resultas  de  haber  aprobado  el  espíritu,  y  defendido 
la  impresión  de  llagas  de  la  famosa  monja  de  Portugal,  que  fué 
(toclarada  hipócrita  y  embustera,  y  castigada  por  la  Inquisición. 
De  estas  tres  causas  salió  libre  fray  Luis  de  Granada,  sin  ser  preso 
en  cárceles  secretas,  porque  fuera  de  ellas  se  le  hicieron  cargos,  y 
dio  satisfacción  á  todos,  siendo  absuelto  por  los  inquisidores  de  la 
acusación  de  luteranismo,  y  en  cuanto  al  asunto  de  las  llagas  lo 
consideraron  un  esceso  de  candor  por  parte  del  venerable,  que  en 
efecto  debía  ser  sobrado  candido. 

La  reina  de  Portugal  Catalina  de  Austria,  hermana  de  Felipe  II, 
quiso  hacerlo  arzobispo  de  Braga,  él  no  aceptó  y  propuso  á  don 
fray  Bartolomé  de  los  Mártires,  que  lo  fué  y  asistió  como  tal  al  con- 
cilio tridentino.  Murió  fray  Luis  de  Granada  el  afio  de  1588,  con 
luna  de  santidad.  Sus  obras  fueron  declaradas  corrientes;  pero  lo 
particular  es  que  el  catálogo  mismo  de  libros  prohibidos  en  que  se 
incluyó  su  condenación  fué  comprendido  en  otro  que  publicó  des- 
pués el  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  inquisidor  general,  don  Gas- 
par de  Quíroga,  en  el  aüo  1583. 
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III. 


Fray  Luis  de  León,  religioso  agustino,  hijo  de  don  Lope  de  Bel- 
monle,  oidor  de  la  chancillería  de  Granada,  y  de  dofJa  Inés  de  Va- 
lera,  su  mujer,  nació  en  el  afJo  152T,  para  honra  de  la  lengua  y 
poesía  española;  pues  hoy  mismo,  después  de  tantos  adelantos  eo 
la  crítica,  sus  versos  son  citados  como  modelo  del  buen  gusto,  y  sus 
palabras  por  testimonio  y  pruebas  de  ser  propias  del  idioma  caste- 
llano. Profesó  en  Salamanca  el  afio  I54í,  siendo  uno  de  los  mas 
famosos  teólogos  de  su  tiempo:  poseia  los  idiomas  griego  y  hebreo, 
y  el  latin  con  una  perfección  ciceroniana;  escribió  muchas  obras  en 
verso  y  prosa. 

Era  imposible  saber  tanto  (observa  juiciosamente  el  autor  de  quien 
lomamos  estas  noticias),  sin  sufrir  persecuciones  por  la  Inquisición. 
(]on  efeclo,  fué  delatado  á  la  de  Valladolid  como  sospechoso  de  lu- 
leranismo,  siendo  catedrático  de  teología  en  la  universidad  de  Sa- 
lamanca. Cinco  afíos  estuvo  preso  en  las  cárceles  secretas  del  Santo 
Oíicio;  siéndole  tan  amarga  la  soledad,  que  no  pudo  menos  de  pon- 
derarla en  una  de  sus  obras. 

Absuello  de  la  instancia,  volvió  á  ejercer  libremente  su  destino, 
esplicando  teología  en  la  mencionada  universidad.  Refiérese  con  e^- 
le  motivo  un  hecho  que  pinta,  además  de  la  nobleza  de  alma  de 
nuestro  poeta,  el  temor  que  en  lodos  los  pechos' infundía  el  terrible 
tribunal.  Al  inaugurar  de  nuevo  sus  lecciones  interrumpidas  duran- 
le  cinco  afíos,  empezó  de  esta  manera,  dirigiéndose  á  sus  discí- 
pulos: 

«Decíamos  ayer...» 

Con  lo  cual  q^jeria  decir  que  no  había  vivido  los  cinco  afios  pa- 
sados en  la  Inquisición. 

Su  salud  se  quebrantó  en  gran  manera  de  resultas  de  la  inacción 
y  malos  tratamientos  de  aquellos  cinco  afíos  de  encierro.  Sin  em- 
bargo, aun  compuso  después  algunas  obras. 

Siendo  ya  vicario  general  de  su  orden,  murió  en  Madrigal  el  t3 
de  agosto  de  1591.  Su  cadáver  fué  conducido  á  Salamanca,  donde 
se  le  puso  inscripción  honorífica. 
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IV. 


Juan  de  Mariana,  jesuíta  y  autor  de  la  primera  Historia  general 
de  España,  que  se  escribió  en  nuestra  patria,  nació  en  Talavera  de 
la  Reina,  en  1536:  fué  hijo  natural  de  Juan  Martínez  de  Mariana, 
que  después  fué  deán  y  canónigo  de  la  iglesia  colegial  de  aquella 
▼illa. 

Acabados  sus  estudios  en  Alcalá,  siendo  doctísimo  en  lenguas 
orientales  y  teología,  enseñó  esla  durante  algún  tiempo  en  Roma, 
Sicilia  y  París.  Regresado  á  Espafía,  escribió  su  historia  y  fué  con- 
sultado por  el  gobierno  y  por  personas  particulares  de  elevada  ca- 
tegoría muchas  veces  en  asuntos  graves  y  difíciles.  Ya  vimos  en 
otro  lugar  como  fué  perito  excogido  para  la  gran  cuestión  de  la  Ri- 
blia  políglota  de  Amberes,  y  haberse  él  pronunciado  en  favor  de 
Benito  Arias  Montano,  contra  los  deseos  é  intrigas  de  los  jesuítas 
que  mandaban  en  España. 

No  acostumbraban  á  perdonar  semejante  conducta  los  jesuítas,  y 
así  lo  trataron  en  adelante  con  marcado  desprecio  y  animosidad,  fil 
se  vengó  dando  testimonio  de  los  vicios  del  gobierno  jesuítico  en 
una  obra  titulada  De  las  enfermedades  de  la  Compañia  de  Jesús, 
que  no  vio  la  luz  pública  hasta  después  de  su  muerte;  pero  que  fué 
traslucida  en  parte  por  sus  colegas  y  aumentó  el  odio  que  ya  le 
profesaban. 

En  1599  imprimió  y  dedicó  á  Felipe  111  el  tratado  De  rege  et  re- 
gis  institutione,  quemado  en  Parispor  mano  del  verdugo;  y  en  1609 
publicó  siete  tratados  reunidos  fen  un  volumen  dea  folio,  uno  de  los 
cuales  se  titulaba  De  la  mutación  de  moneda,  y  otro  De  la  muerte  y 
de  la  inmortalidad,  cuyas  dos  obras  le  produjeron  gravísimas  per- 
seeuciones  y  pesadumbres,  ya  de  parte  del  gobierno,  ya  de  la  del 
Santo  Oflcio,  siendo  en  todo  instigadores  ocultos  y  disimulados  sus 
hermanos  en  Cristo,  que  se  vengaron  así  de  los  dos  desaguisados 
anteriores. 

En  la  obra  dedicada  al  monarca  defendió  Mariana  el  regicidio 
disfrazado  con  el  nombre  de  tiranicidio.  Fué  penitenciado  y  estuvo 
preso  en  su  colegio  bastante  tiempo.  Murió  en  Toledo,  aBo  de  1623 
á  los  ^ochenta  y  siete  de  edad. 
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V. 


Fray  Bartolomé  de  las  Gasas,  religioso  dominico,  fué  obispo  de 
Chiapa,  después  de  Cuzco,  y  por  último  renunciaD te  para  residir  en 
EspaDa.  Defendiendo  la  libertad  y  los  derechos  de  los  indios  ameri- 
canos, escribió  muchas  y  escelentes  obras,  y  entre  ellas  una  en  que 
probó  que  los  reyes  no  tienen  poder  para  disponer  de  las  persoms 
y  libertad  de  los  subditos,  para  hacerlos  vasallos  de  otro  seBor,  por 
feudo,  encomienda  ni  otro  medio. 

Esta  obra  y  su  autor  fueron  delatados  al  Consejo  de  la  Inquisi- 
ción como  contraria  á  U  doctrina  de  San  Pedro  y  San  Pablo  sobre 
sujeción  de  los  siervos  y  vasallos  a  sus  señores  y  reyes.  El  autor 
sufrió  grandes  pesadumbres  por  efecto  de  las  amenazas  que  llega- 
ron á  su  noticia;  pero  el  Consejo  no  le  intimó  de  oficio  mas  que  la 
entrega  de  su  obra,  que  se  recogió  manuscrita,  año  1552.  Después 
se  imprimió  varias  veces  fuera  de  España,  como  refiere  Peignot  en 
su  Diccionario  crítico.  Murió  en  Madrid  aOo  1566,  á  los  noventa  y 
dos  de  su  edad,  teniendo  en  recompensa  de  sus  pesadumbres,  el 
gusto  de  que,  habiéndose  nombrado  junta  de  censores  para  exami- 
nar otra  obra  suya  en  favor  de  los  indios,  se  declarase  tener  razón 
Casas. 

Esto  no  impidió  que  se  siguiera  en  América  el  sistema  impugna- 
do por  Las  Casas,  para  mengua  eterna  del  gobierno  español  y  de 
la  nación  que  lo  consentia. , 


VI. 

Gerónimo  de  Ripalda,  jesuita,  natural  de  Teruel,  fué  uno  de  los 
teólogos  mas  doctos  de  su  instituto,  y  vivió  á  fines  del  siglo  xvi  y 
principios  del  xvu:  enseñó  teología  y  escribió  dos  distintas  obras, 
una  de  mística  y  la  otra  de  doctrina  cristiana:  esta  última  ha  pre- 
valecido en  las  escuelas  hasta  nuestros  dias,  con  ciertas  enmiendas 
que  se  hicieron  para  varias  ediciones.  Fué  durante  algún  tiempo 
director  espiritual  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Hallándose  en  Salamanca  por  los  años  de  1512  á  1573,  fué  pro« 
cesado  y  preso  en  los  calabozos  de  la  Inquisición  de  Valladolid  por 


SANTOS.  SU 

herf ge  iluminado,  quietista  y  de  la  misma  clase  de  beregía  que 
después  se  llamó  de  Molinos;  confesó  algunos  hechos,  ó  pidió  per- 
don,  y  fué  reconciliado,  año  de  1574,  como  sospechoso  de  dichas 
heregias  con  sospecha  vehemente.  Se  le  dispensó  luego  por  el  car- 
denal Quiroga,  inquisidor  general,  la  penitencia,  en  atención  al  ar- 
repentimiento que  mostraba,  y  se  le  habilitó  para  todos  los  cargos, 
destinos  y  comisiones  que  le  dieran  sus  prelados. 

¿Cómo  puede  concillarse  esta  sentencia  de  la  Inquisición  de  Va- 
lladolid  contra  el  padre  Ripalda,  con  el  decreto  por  el  cual  se  esta- 
bleció su  catecismo  como  obra  de  ensefian^^a  católica  en  lodas  las 
escuelas  de  Espafia? 

Tal  es  la  lógica  de  los  intolerantes. 


Vil. 

No  debe  extrañarse  que  los  inquisidores  anduviesen  tan  poco  res- 
petuosos con  estos  santos  varones,  defensores  celosos  de  la  fé,  fir- 
mísimas columnas  de  la  Iglesia  católica,  cuando  no  tuvieron  reparo 
en  subirse  á  las  barbas  de  su  propio  jefe,  del  pontífice  Sixto  V. 

Este  Papa  publicó  lá  Biblia  traducida  en  italiano,  poniendo  al 
principio  una  bula  pontificia  en  que  recomendaba  su  lectura,  mani- 
festando esperanzas  de  que  pródiiciria  grandes  utilidades.  Esto  era 
contrario  á  todo  cuanto  habían  dicho  en  sus  bulas  y  decretos  los 
papas  sus  antecesores,  desde  León  X,  en  cuyo  tiempo  habían  co- 
menzado á  multiplicarse  las  traducciones  por  Martin  Lutero,  y  pro- 
fesores de  las  muchas  sectas  derivadas  de  la  suya.  Las  reglas  del 
índice  expurgatorio  titulado  dehConcilio  y  las  inquisiciones  de  Ro- 
ma y  EspaDa,  habian  prohibido  todas  las  biblias  en  lengua  vulgar, 
en  diferentes  edictos,  siendo  el  último  el  de  Madrid  en  1583. 

Los  cardenales  Quiroga  en  EspaDa,  Toledo  y  otros  en  Roma,  ex- 
pusieron á  Felipe  II  que  recelaban  daños  grandes  contra  la  religión, 
si  no  interponia  su  autoridad  con  el  Papa  para  que  mudase  de  re- 
solución. Encargó  el  Rey  al  conde  de  Olivares,  embajador  en  Ro- 
ma, que  representase  al  Pontífice  sobre  el  asunto  con  energía  y  fir- 
meza; lo  hizo  el  conde,  y  estuvo  expuesta  á  perder  la  vida  por  la 
cólera  de  Sixto  V,  sin  respeto  al  derecho  de  gentes  é  inmunidades 
de  un  embajador. 

Murió  aquel  Papa  en  il  de  agosto  de  1590,  dejando  sospechas 
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fundadas  de  que  su  ancianidad  fué  ayudada  con  veneno  para  con- 
ducirlo á  la  sepultura,  por  encargo  secreto  de  Felipe  II.  Entonces  la 
Inquisición  de  España,  que  ya  tenia  recibidas  sus  informaciones 
de  testigos  sobre  la  heregia  imputada  al  oráculo  infalible  de  la  fé, 
condenó  la  Biblia  sixtina,  ni  mas  ni  menos  que  si  hubiera  sido  la 
de  Casiodoro  de  Reina  ú  otra  por  el  estilo. 

Varios  otros  religiosos,  no  tan  distinguidos  en  luces  ni  en  cate- 
goría como  los  anteriores,  si  bien  conocidos  por  su  celo  ardiente  en 
defensa  de  la  Religión  católica,  apostólica,  romana,  fueron  perse- 
guidos por  el  tribunal  de  la  Inquisición;  pero  sus  procesos  son  tan 
semejantes  á  los  que  llevamos  expuestos,  que  nos  hemos  creído 
dispensados  de  mencionarlos  en  este  lugar.  Víctimas  de  la  suspicaz 
intolerancia  religiosa,  eran  sin  embargo  todos  ellos  culpables  de 
un  grave  delito,  del  de  intolerancia;  todos  habían  contribuido,  cual 
mas,  cual  menos,  á  forjar  el  odioso  instrumento  que  los  heria,  el 
arma  de  dos  fllos  que  se  volvía  contra  ellos.  Perseguidores  y  per- 
seguidos eran  igualmente  fanáticos,  igualmente  intolerantes,  igual- 
mente injustos  y  despóticos.  ¿No  era  de  esperar  que  esta  terrible 
lección  los  hiciese  adoptar  un  sistema  mas  conforme  con  la  razón  y 
con  la  justicia?  Sin  embargo,  vemos  á  muchos  sacerdotes  católicos 
de  nuestros  tiempos  haciendo  constantemente  la  apología  de  los  per- 
seguidores de  fray  Luis  de  León  y  de  Santa  Teresa;  lo  que  nos  au- 
toriza á  pensar  que,  si  tuviesen  poder  para  ello,  renovarían  sin  es- 
crúpulo los  tiempos  de  Valdés  y  Torquemada. 


REYES  Y  PRÍNCIPES 

PERSEGUIDOS  POR  U  INQUISICIÓN  ESPAÜOLÁ. 
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REYES  Y  PRINCIPES 

PERSEGUIDOS  POR  LA  INQUISICIÓN  ESPAÑOli. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


SUHARIO. 

Protección  prestada  á  la  Inquisición  por  los  reyes  do  Espa na.— Despotismo 
do  la  Inquisición  sobrepuesto  al  de  los  reyes.— Proceso  del  principe  Ce- 
sar Borja  por  la  Inquisición  de  Logroño,  en  1507.— La  Inquisición  de  Es- 
paña* procesa  ú  Garlos  V  por  orden  del  papa  Pablo  IV.— Política  del  Em- 
perador.—Sus     opiniones.- Godicilo  del  testamento  de  Garlos  V. 


I. 

El  tribunal  de  la  Inquisición  halló  desde  un  principio  su  mas  fir- 
me apoyo  en  el  poder  despótico  de  los  reyes:  era  natural  que  la  ti- 
ranía política  que  oprimía  á  los  pueblos  se  aliase  con  el  fanatismo  re- 
ligioso que  tendía  á  embrutecerlos  y  que  santificaba  todas  las  vio- 
lencias, (odos  los  crímenes,  todas  las  iniquidades  cometidas  para  la 
Salud  del  Estado  y  la  defensa  de  la  religión.  Por  otra  parte,  los 
monarcas  de  derecho  divino  no  podían  negar  su  apoyo  á  una  insti- 
tución que  emanaba  directamente  de  los  papas,  sin  exponerse  á 
perder  aquel  derecho  que  les  aseguraba  la  obediencia  pasiva  de  sus 
subditos  católicos.  Debe  tenerse  además  en  cuenta,  que  la  mayor  par* 
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le  de  las  heregias  propagadas  en  los  siglos  xv  y  xvi,  y  para  cuya 
extirpación  fué  instituido  el  Santo  Oficio,  proclamaban  en  principio 
el  derecho  y  la  libertad  de  los  pueblos,  destruyendo  así  por  su  base 
la  autoridad  despótica  de  los  monarcas.  ¿Qué  tiene,  pues,  de  extrafio 
que  los  tiranos  favoreciesen  y  que  fomentasen  el  acrecentamieiito 
del  poder  inquisitorial? 

Pero  como  no  hay  nada  que  desvanezca  á  los  hombres  tanto  co- 
mo el  despotismo,  llego  un  dia  en  que  la  Inquisición  se  creyó  su- 
perior á  todos  los  poderes  humanos,  en  que  tuvo  celos  de  toda  au- 
toridad que  no  se  doblegase  humildemente  ante  la  suya,  en  que,  con- 
siderando á  la  nación  como  patrimonio  de  la  Iglesia,  trató  á  los 
reyes  como  unos  simples  administradores  que  dependían  directa- 
mente de  ella. 

Algunos  creerán  quizás,  que  exageramos;  pero  los  procesos 
que  vamos  á  extractar  no  dejan  lugar  á  duda:  los  inquisidores,  y 
con  ellos  el  clero  católico,  predicaban  al  pueblo  la  sumisión  al  po- 
der arbitrario,  tiránico  de  los  reyes  absolutos:  los  presentaban  como 
los  representantes  de  Dios  en  la  tierra;  pero  cuando  estos  reyes  se 
oponían  en  lo  mas  mínimo  á  los  planes  destructores  del  fanático  tri- 
bunal, este,  los  encausaba  y  pedia  al  Papa  la  excomunión,  el  en- 
tredicho, ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  despojo  de  su  autoridad. 


II. 


En  150T  la  Inquisición  de  Logrofío  formó  causa  por  herege, 
blasfemo  y  sospechoso  de  ateísmo  y  materialismo,  al  príncipe  Cé- 
sar Borja,  duque  de  Valentinois,  cufiado  del  rey  de  Navarra  Juan 
Albret.  Era  hijo  natural  del  cardenal  don  Rodrigo  de  Borja,  (des- 
pués papa  con  el  nombre  de  Alejandro  VI)  y  de  la  famosa  Yanocia. 
César  había  sido  también  cardenal,  obispo  de  Pamplona  y  arzobis- 
po de  Valencia;  pero  por  dispensa  de  su  padre  el  Papa  y  voluntad 
del  rey  de  Francia  Luis  XII,  que  lo  adoptó  por  hijo,  se  habia  casa- 
do con  la  hermana  del  rey  de  Navarra  Carlota  de  Albret,  y  obtenido 
los  títulos,  rentas  y  honores  de  duque  de  Valentinois,  par  de  Fran-* 
cia  y  capitán  de  guardias  de  corps  de  su  padre  adoptivo. 

A  poco  tiempo  de  haber  muerto  su  padre  el  Papa,  en  1503,  le 
prendió  en  Ñapóles  el  virey  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  llama- 
do el  gran  capitán,  por  orden  del  rey  de  España,  como  perturba**- 
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dor  público  de  su  reioo  de  Ñapóles:  fué  conducido  prisionero  á  Bs- 
paDa  y  recluido,  después  de  otras  aventuras,  en  el  castillo  de  Medi- 
na del  Campo.  De  allí  huyó  con  auxilio  del  duque  de  Benavente 
para  Navarra  cuando  el  rey  Fernando  estaba  en  Ñapóles. 

Entonces  fué  cuando  el  Rey  Católico  le  denunció  al  Santo  OGcio, 
que  le  formó  proceso  y  le  hubiera  encerrado  en  sus  calabozos,  á  no 
haber  sido  muerto  en  12  de  marzo  de  1507,  combatiendo  la  forta- 
leza de  Viana,  cerca  de  Logroño,  como  capitán  general  de  las  ar- 
mas del  Rey  su  cufiado,  contra  don  Luis  de  Beaumont,  conde  de 
Lerin,  condestable  de  Navarra. 

Pocos  hombres  presenta  la  historia  tan  malvados  como  César 
Borja;  pero  no  por  eso  aprobaremos  que  se  le  persiguiese  por  sus 
ideas  religiosas.  Si  Fernando  el  Católico  lo  consideraba  bastante  cul- 
pable por  sus  actos  públicos  ó  privados,  debió  haber  tenido  la  fran- 
queza de  entregarlo  á  los  tribunales  ordinarios. 


III. 


También  tuvo  parte  la  Inquisición  española  en  la  ruidosa  causa 
formada  por  el  papa  Paulo  IV  contra  el  emperador  Carlos  V  y  el  rey 
Felipe  II,  como  cismáticos  y  fautores  de  hereges,  á  pesar  de  haber 
sido  estos  dos  soberanos  los  que  en  Europa  persiguieron  con  mas 
ferocidad  á  los  partidarios  de  toda  suerte  de  heregfas,^no  tanto  por 
celo  religioso  como  por  ambición  política  y  por  satisfacer  quizás  sus 
inclinaciones  despóticas  y  sanguinarias,  que  padre  é  hijo,  aunque 
con  distinta  máscara,  escondían  los  mismos  sentimientos  de  insa- 
ciable ambición,  igual  corazón  de  hiena,  idénticas  aspiraciones  á  la 
mas  odiosa  y  desenfrenada  de  las  tiranías,  á  la  tiranía  de  las  con- 
ciencias. Mas  adelante  tendremos  ocasión  de  insistir  sobre  este  pun- 
to: pasemos  ahora  á  tratar  del  proceso. 


IV. 

Juan  Pedro  Carafa,  noble  napolitano,  y  como  tal  vasallo  del  em- 
perador Carlos  V  y  de  su  hijo  Felipe  11,  fué  elegido  pontiGce  ro« 
mano,  tomando  el  nombre  de  Paulo  IV,  en  23  de  mayo  de  1555. 
Por  aquel  mismo  tiempo  habia  renunciado  Carlos  V  la  corona  de  las 


518  HISTORIA  DE  LAS  PERSEGCJGIONBS. 

Dos  Sioilias  en  su  hijo  Felipe  II,  para  que  este  pudiera  contraer  con 
el  carácter  de  rey,  matrimonio  con  su  tia  María,  reina  de  Ingla- 
terra. 

Era  el  nuevo  Papa  enemigo  encarnizado  de  Carlos  V,  en  primer 
lugar  porque  no  habia  podido  llevar  con  paciencia  ser  por  tanto 
tiempo  su  vasallo,  y  después  porque  Carlos  y  su  hijo  Felipe  favo- 
recian  á  las  familias  de  Colonna  y  de  Esforcia,  enemigos  persona- 
les y  odiados  del  nuevo  pontífice.  Como  el  reino  de  Ñapóles  era 
reputado  feudo  de  la  Iglesia  romana,  proyectó  Pablo  IV  despojar 
del  imperio  á  Carlos  y  de  la  corona  de  las  Dos  Sicilias  á  Felipe,  y 
disponer  de  ella  en  favor  de  algún  sobrino  suyo,  con  el  apoyo  del 
rey  de  Francia,  ó  dar  la  investidura  de  aquel  reino  á  un  prindpe 
francés. 

Con  tales  intentos,  mandó  el  Papa  instruir  proceso  de  oficio 
recibiendo  información  sumaría  en  que  constase  que  Carlos  y 
Felipe  eran  enemigos  de  la  Santa  Sede,  y  que  lo  hablan  mostrado 
en  varias  cosas,  y  con  especialidad  en  proteger  á  los  Colonnas  y 
Esforcias,  á  quienes  calificaban  de  perseguidores  del  Pontífice  y 
Carlos  V  fautor  de  hereges  y  sospechoso  de  la  heregfa  luterana  por 
los  decretos  imperiales  dados  en  la  dieta  de  Augsburgo  del  afio  an- 
terior 1554. 

Comunicada  la  información  al  promotor  fiscal  de  la  cámara  apos- 
tólica, pidió  este  que  el  Papa  declarase  á  Carlos  depuesto  de  la 
corona  imperial  de  Alemania  y  de  la  real  de  España  con  sus  agre- 
gados, y  á  Felipe  de  la  de  Ñápeles,  y  que  se  librasen  breves  pontificios 
de  excomunión  contra  padre  é  hijo,  absolviendo  á  los  subditos  ale- 
manes, españoles,  italianos,  y  de  otra  cualquiera  nación,  con  espe- 
cialidad á  los  napolitanos,  de  la  obligación  de  cumplir  el  juramento 
de  fidelidad.  El  Papa  dejó  suspenso  el  proceso  en  tal  estado  para 
proseguirlo  cuando  lo  considerase  conveniente,  y  desde  luego  re- 
vocó todas  las  bulas  expedidas  por  sus  predecesores  en  favor  de  los 
monarcas  españoles  para  la  percepción  del  subsidio  pecuniario  anual 
que  solían  pagar  los  eclesiásticos  del  reino,  y  de  los  productos  de  la 
Santa  Cruzada. 

No  contento  Pablo  IV  con  este  paso  verdaderamente  hostil,  for- 
mó liga  con  el  rey  de  Francia  Enrique  II,  pactando  que  harían  jun- 
tos la  guerra  á  los  príncipes  de  la  casa  de  Austria,  hasta  los  des- 
tronamientos indicados. 
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Era  á  la  sazón  gobernadora  de  España  la  princesa  viuda  de  Por- 
tugal dofia  Juana  de  Austria,  hija  de  Carlos  V;  pues  este  se  hallaba 
en  Bruselas  ocupado  en  renunciar  el  imperio  de  Alemania  en  su  her- 
mano Fernando,  rey  de  Hungría  y  de  Bohemia;  y  en  su  hijo  Felipe, 
rey  de  Ñapóles  y  de  Inglaterra,  el  reino  de  España  y  el  condado  de 
Flandes.  De  este  modo  se  libró  Carlos  V  de  que  le  destronara  el  Pa- 
pa por  cismático  y  herege;  pero  no  de  que  historiadores  modernos 
hayan  atribuido  á  su  Magestad  cesárea  las  mismas  opiniones  por 
que  le  mandara  procesar  Pablo  IV,  procurándose  por  algunos,  en  son 
de  elogio,  presentarnos  al  decidido  protector  del  Santo  Oflcio,  al  su- 
persticioso fraile  de  Yuste  como  partidario  de  la  tolerancia  en  favor 
de  los  hereges  luteranos  y  contrario  al  sistema  de  sangrienta  per- 
secución empleado  por  Felipe  II  en  los  primeros  afios  de  su  reinado 
contra  los  protestantes  españoles.  Poco  ó  nada  importa  al  objeto  de 
la  presente  obra  averiguar  qué  religión  profesaba  el  emperador 
Garlos  V,  si  era  católico  ó  protestante,  ó  si  solorendia  culto  al  dia- 
blo de  la  ambición  y  del  despotismo.  Apuntaremos  únicamente  al- 
gunas observaciones  para  probar  que  Carlos  estuvo  muy  lejos  de 
ser  tolerante  ni  aun  siquiera  humano  con  Tos  partidarios  de  la  re- 
forma. 

Vimos  ya  en  el  libro  de  Lutero  que,  si  Carlos  usó  de  algunas  con- 
templaciones con  los  reformistas  de  Alemania,  y  añadió  repetidas 
pruebas  de  poco  celo  por  la  religión  católica,  esto  lo  hizo  fprzado 
por  las  circunstancias  y  á  fin  de  conservar  el  imperio  que  tan  á 
punto  estuvieron  de  arrebatarle  los  principes  alemanes;  lo  cual  no 
disculpa  ni  su  falta  de  fé  en  la  religión  de  que  se  titulaba  defensor 
ni  su  doble  y  artera  política,  con  los  enemigos  de  esta.  Pero  no  tar- 
dó en  descubrir  sus  dañados  intentos,  cuando  retirado  de  los  nego- 
cios públicos,  no  tenia  ya  que  temer  complicaciones  ni  obstáculos 
para  sus  ambiciosos  planes.  He  aquí  como  se  expresa  Sandoval ,  el 
panegirista  de  Carlos  V,  sobre  las  opiniones  del  emperador  en  su 
retiro  de  Yuste: 

aResplandecia  en  el  Emperador  un  celo  ardiente  de  la  fé  grande 
que  tenía.  Estando  un  dia  Con  el  prior  de  Yuste  y  otros  frailes  prin- 
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cipales,  y  sucoDfesor,  hablando  de  la  prisión  de  Gazallay  otros  he- 
reges,  díjoles: 

«Ninguna  cosa  bastariaá  sacarme  del  monasterio,  sino  esta  de 
los  hereges,  cuando  fuese  necesario ;  mas  para  unos  piojosos  como 
estos,  no  es  menester:  ya  yo  tengo  escrito  á  Juan  de  Vega  (presi- 
dente del  Consejo  Real  de  Castilla)  que  dé  todo  calor  á  ello;  y  á  los 
inquisidores,  que  pongan  toda  la  diligencia,  porque  no  habian  de  de- 
jar de  quemar  á  algunos  de  estos,  aunque  habian  de  trabajar  que 
muriesen  cristianos,  porque  ninguno  de  ellos  seria  en  adelante  ver- 
dadero cristiano,  pues  todos  estos  son  dogmatizantes;  y  erraría  bien 
si  los  dejasen  de  quemar,  como  yo  erré  en  no  malar  á  Luíero;  y  si 
bien  que  yo  le  dejé  por  no  quebrantar  el  salvo-conducto  y  palatot 
que  le  tenia  dada,  pensando  de  remediar  por  otra  via  aquella  bere^ 
gía,  erré  porque  yo  no  era  obligado  á  guardarie  la  palabra,  por 
ser  la  culpa  del  herege  contra  otro  mayor  Señor  que  era  Dios;  y 
así  yo  no  le  habia  ni  debia  de  guardar  palabra,  sino  vengar  la  ím- 
juria  hecha  a  Dios.  Que  si  el  delito  fuera  contra  mi  solo,  entonces  era 
obligado  á  guardarle  la  palabra,  y  por  no  haberie  muerto  yo,  fué  síeooi- 
pre  aquel  error  de  mal  en  peor,  que  creo  que  se  atajara  si  Je  matara,  lo 

Se  conoce  que  el  enemigo  del  Papa,  el  que  amenazó  al  Concilio 
de  Trento,  el  que  envió  sus  tropas  para  que  saquearan  á  Roma,  y 
asesinaran  á  los  sacerdotes,  y  violaran  las  monjas  y  robaran  los 
templos,  y  profanaran  los  altares;  aquel  hombre  tan  impotente  pa- 
ra realizar  los  ensueños  de  su  ambición,  como  de  inteligencia  escasa 
para  comprender  la  importancia  de  una  doctrina  cualquiera;  aquel 
vanidoso  Emperador  que  se  creia  tener  el  genio  de  César  y  Alejan- 
dro, cuando  ni  podia  compararse  con  el  último  de  sus  propios  gene- 
rales; que  llamaba  piojosos  á  los  hereges  españoles  muertos  en  las 
llamas  revelando  una  grandeza  de  alma  que  él  no  era  capaz  de  sen- 
tir; se  conoce,  repetimos,  que  el  ex-emperador  Carlos  V,  había 
aprendido  mucha  teología  en  el  monasterio  de  Yuste,  cuando  se  de- 
cía comisionado  no  sabemos  por  quien  para  castigar  lüs  injurias  he- 
chas contra  Dios. 


VI. 

Solía  decir  también  Carlos  Y  á  propósito  de  los  hereges,  según 
íirma  el  mencionado  historiador: 
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«Es  muy  peligroso  tratar  con  estos  hereges,  que  dicen  unas  ra* 
zones  tan  vivas  y  tiénenlas  tan  estudiadas,  que  fácilmente  pueden 
engañar  al  hombre;  y  asi  yo  nunca  les  quise  oir  ni  disputar  de  su 
secta:  y  es  asi  que  cuando  íbamos  contra  el  landgrave  y  duque  de 
Sajonia  y  los  demás,  vinieron  á  mí  cuatro  príncipes  de  entre  ellos, 
en  nombre  de  los  demás,  y  me  dijeron:  «Señor,  nosotros  no  venía- 
mos contra  Vuestra  Majestad  por  hacerle  guerra  ni  quitarle  la  obe- 
diencia, sino  sobre  esta  vuestra  opinión  que  nos  llama  hereges,  y 
DOS  parece  que  no  lo  somos.  Suplicamos  á  Vuestra  Majestad  que 
nos  haga  esta  merced,  que  pues  nosotros  traemos  letrados  y  Vues* 
tra  Majestad  también,  sea  servido  que  en  presencia  de  Vuestra  Ma- 
jestad dispulen  esta  nuestra  opinión;  y  nosotros  nos  sujetamos  y 
obligamos  á  pasar  por  lo  que  Vuestra  Majestad  determinare.»  Les 
respondí  que  yo  no  era  letrado;  que  los  letrados  entre  sí  lo  dispu- 
tasen, y  que  después  mis  letrados  me  informarían;  y  esto  hice.  A 
la  verdad  yo  sé  poca  gramática;  porque  comenzándola  á  estudiar 
siendo  muchacho,  sacáronme  luego  á  negocios,  y  asi  no  pude  pa- 
sar adelante:  y  si  por  ventura  se  me  encajara  en  el  enten^meiUo 
alguna  razón  falsa  de  aquellos  hereges,  ¿quién  bastaría  á  desarrai^ 
garla  de  mi  alma?  Y  por  eso  no  quise  oírlos,  aunque  me  prometían 
que,  si  lo  hacia,  bajarían  con  todo  el  ejército  que  traían  contra  el 
rey  de  Francia  que  venia  contra  mí,  y  había  ya  pasado  el  Rhin,  y 
Je  harían  guerra  hasta  entrar  por  sus  tierras  y  sujetarías  á  mi  ser- 
vido.» 

¡Medrados  estamos!  ¿Conque  el  gran  Emperador,  el  émulo  de 
Alejandro  y  de  César,  el  que  tuvo  en  sus  manos  los  destinos  de  Eu- 
ropa no  sabia  gramática?  ¡Y  si  al  menos  hubiera  tenido  fé  en  la 
causa  de  que  se  decía  defensor!  Pero,  según  parece,  Su  Majestad 
tenia  las  creencias  apuntadas  con  alGleres,  como  suele  decirse,  cuan- 
do tanto  miedo  le  daba  que  los  luteranos  le  encajaran  en  el  eníen-- 
dimiento  alguna  razón  falsa,  que  nadie  bastaría  á  desarraigarla  de 
su  alma. 

Concluyamos  estas  observacioues,  copiando  una  cláusula  del  co- 
dicilo  hecho  por  Cáríos  Vdoce  dias  antes  de  su  muerte,  como  prue- 
ba de  que  las  ideas  de  intolerancia  y  de  feroz  despotismo  se  mani- 
festaban en  él  hasta  en  aquella  hora  suprema.  Dice  así:  (habla  el 
Emperador): 

«Primeramente,  que  luego  como  entendí  lo  de  las  personas  que 
en  algunas  partes  de  estos  reinos  se  habían  preso  y  pensaban  pren- 
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der  por  luteranos,  escribí  á  la  princesa  mi  hija  lo  que  me  pareció 
para  el  castigo  y  remedio  de  ello;  y  que  después  hice  lo  mismo  con 
Luis  Quijada,  á  quien  envié  en  mi  nombre  á  tratar  de  esto:  y  aun- 
que tengo  por  cierto  que  el  Rey  mi  hijo  y  ella  y  los  ministros  á 
quienes  toca  habrán  hecho  y  harán  las  diligencias  que  les  fueren 
posibles,  para  que  tan  gran  daño  se  desarraigue  y  castigue  con  la 
demostración  y  brevedad  que  la  calidad  del  caso  requiere;  y  que  la 
princesa,  conforme  á  esto  y  á  lo  que  últimamente  le  escribí  sobre 
ello,  mandará  proseguir  en  ello,  hasta  que  se  ponga  en  ejecución, 
todavía  por  lo  que  debo  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  ensalzamieiH 
to  de  su  fé  y  conservación  de  su  Iglesia  y  religión  cristiana  (eo  cu- 
ya defensa  he  padecido  tantos  y  tan  grandes  trabajos  y  menoscabo 
de  mi  salud,  como  es  notorio)  y  por  lo  mucho  que  deseo  que  el  rey 
mi  hijo,  como  (an  buen  católico,  haga  lo  mismo,  como  lo  confio  de 
su  virtud  y  cristiandad,  le  ruego  y  encargo  con  toda  la  instancia  y 
vehemencia  que  puedo  y  debo,  y  mando  como  padre  que  tanto  le 
quiero  y  por  la  obediencia  que  me  debe,  tenga  de  esto  grandísimo 
cuidado,  como  cosa  tan  principal  y  que  tanto  le  va,  para  que  hs 
hereges  sean  oprimidos  y  castigados  con  toda  la  demostración  y  rigor 
conforme  á  sus  culpas,  y  esto  sin  escepcion  de  persona  alguna,  ni 
admitir  ruegos,  ni  tener  respeto  á  personas  algunas;  porque,  para 
el  efecto  de  ello,  favorezca  y  mande  favorecer  al  Santo  Oficio  de  la 
inquisición,  por  los  muchos  y  grandes  daíios  que  por  ella  se  quitan 
y  castigan,  como  por  mi  testamento  se  lo  dejo  encargado;  porque 
además  de  hacerlo  asi,  cumplirá  con  lo  que  es  obligado,  y  Nuestro 
Señor  encaminará  sus  cosas  y  las  favorecerá,  y  defenderá  de  sas 
enemigos,  y  dará  buen  suceso  en  ellas,  y  á  mí  grandísimo  descan- 
so^y  contentamiento.» 

Ün  historiador  ha  hecho  el  paralelo  entre  Tiberio  y  Felipe  II. 
Nosotros  no  sabemos  con  quien  comparar  á  su  padre,  que  le  deja 
por  herencia  la  opresión  y  castigo  de  los  hereges  y  le  manda  favo^ 
recer  al  Santo  Oficio  de  la  Inquisición . 


CAPITULO  11. 


SUMARIO. 

Persecución  inquisiiorial  contra  Felipe  11.— Dictamen  de  fray  Melchor  Cano. 
—Orden  del  Papa  al  inquisidor  general  para  castigarlo.— Carta  de  Felipe  II  ú 
8U  hermana  la  gobernadora  del  reino.— Persiste  el  Papa  en  la  persecución. 
—Felipe  II  da  orden  al  duque  de  Alba  de  ir  a  Roma  con  su  ejército.- Carta 
del  Duque  al  Papa.— Marcha  de  los  españoles  sobre  Roma.— Terror  de  los 
cardenales.- Kl  Papa  transige.— Falsedad-  del  Papa.— Su  liga  con  el  rey  de 
Francia  contra  Felipe  II.— Felipe  II  transige  con  el  Papa.— Despecho  del  du- 
que de  Alba. 


-.  I. 

Refiramos  las  peripecias  del  proceso  mandado  instruir  por  el 
papa  Pablo  IV  contra  Carlos  Y  y  su  hijo  Felipe  II ,  y  del  cual  se 
libró  el  primero  de  estos  monarcas  retirándose  al  mo&aster^^  de 
Yuste.  ^ 

Pasó  Felipe  de  Londres  á  Bruselas  para  recibir  de  boca  de  su 
padre  las  instrucciones  necesarias  para  el  manejo  de  los  n^ocios 
políticos,  harto  enmarañados  á  la  sazón  en  Europa,  y  principal- 
mente las  ocurrencias  con  el  Papa,  asunto  que  preocupaba  en  ex- 
tremo, no  tanto  por  la  sumisión  que  como  católicos  debian  á  las  de- 
cisiones del  que  consideraban  jefe  infalible  da  la  Iglesia  como 
porque  conocian  la  liga^  celebrada  por  aquel  mismo  Pontifice  con 
el  rey  de  Francia  y  el  duque  de  Ferrara. 

Después  de  haber  consultado  el  asunto  con  el  consejo  de  Estado, 
procuró  Felipe  obtener  dictámenes  que  llamaba  de  conciencia,  apor 
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causa,  decía,  del  temor  reverencial  que  á  todos  los  católicos  infunde 
el  jefe  de  la  Iglesia  universal.  En  15  de  noviembre  de  1555,  dio 
en  Valladolid  fray  Melchor  Cano  un  dictamen,  del  cual  resulta  que, 
en  casos  como  el  que  ocurría,  el  único  y  verdadero  remedio  era 
poner  al  soberano  temporal  de  Roma  en  estado  de  que,  no  solo  no 
pudiese  hacer  mal  alguno,  sino  que  antes  bien  se  viera  precisado  á 
entrar  en  razón  y  tener  mas  prudencia  en  lo  sucesivo.  Otros  docto- 
res dijeron  que  las  gracias  de  subsidio  y  demás  dones  pontificios  de 
su  naturaleza  son  irrevocables ,  porque  tienen  fuerza  de  contrato  á 
favor  de  los  gobiernos  de  su  imperio  ó  reino. 

¿Qué  diferencia  había  entre  estos  católicos  y  los  hereges  lutera- 
nos, tan  cruelmente  perseguidos  porque  negaban  la  autoridad  de 
los  papas? 


II. 


Llegó  á  noticia  de  Pablo  IV  que  se  habían  dado  en  &pafia  dictá- 
menes contrarios  á  su  autoridad,  y  mandó,  en  12  de  mayo  de  1556, 
al  inquisidor  general  Yaldés  castigar  á  sus  autores,  mediante  que 
semejante  doctrina  eran  notoriamente  herética  y  no  se  podía  disimu- 
lar, y  menos  en  una  época  en  que  abundaban  las  heregías.  Tam- 
bién mandaba  el  Papa  proceder  contra  los  cómplices  y  secuaces  de 
la  misma  doctrina. 

«Estaba  el  sistema  papal  en  España  muy  sostenido  por  casi  to- 
dcks  los  prelados  (dice  á  este  propósito  un  historiador  católico  de 
quien  tomamos  eslos  apuntes),  estando  al  frente  el  de  Toledo  car- 
denal Silíceo,  maestro  del  Rey,  y  se  practicaron  muchas  diligencias 
muy  atentas  con  Pablo  IV;  pero  su  genio  ambicioso  y  violento  im- 
pedia todo  buen  efecto.» 

Fué  entonces  cuando  Felipe  II,  rey  de  España  desde  enero 
de  1556,  escribió  desde  Londres,  en  10  de  junio,  á  su  hermánala 
princesa  gobernador^  una  carta,  que  por  dar  gran  luz  sobi^  este 
negocio,  copiamos  integra.  Hé  aquí  su  contenido : 

«Después  de  lo  que  escribí  del  proceso  del  Pontífice  y  del  aviso 
que  se  tenía  de  Roma,  se  ha  entendido  de  nuevo  que  quiere  exco- 
muIgsüT  al  Emperador  mí  sefior,  y  á  mí,  y  poner  entrdícho  y  ce- 
sación é  éimó  en  nuestros  reinos  y  Estados.  Habiendo  comuníeftdo 
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el  caso  con  hombres  doctos  y  graves,  pareció  sería,  no  solo  fuerza 
y  DO  tener  fundamento,  y  estar  tan  justificado  por  nuestra  parte,  y 
proceder  Su  Santidad  en  nuestras  cosas  con  notoria  pasión  y  reth- 
car;  pero  que  no  seriamos  obligados  á  guardar  lo  que  cerca  de  esto 
proveyese,  por  el  gran  escándalo  que  sería  hacernos  culpados  no 
lo  siendo,  y  que  pecaríamos  gravemente.  Por  esto  queda  determi- 
nado que  no  me  debo  abstener  de  lo  que  los  excomulgados  suelen, 
aunque  vengan  las  censuras  ó  alguna  de  ellas,  como  no  dudo  ven- 
drán, según  la  intención  de  Su  Santidad.  Pues  habiendo  apartado 
de  este  reino  (de  Inglaterra)  las  sectas,  y  reducídole  á  la  obedien- 
cia de  la  Iglesia,  y  habiendo  ido  siempre  en  acrecentamiento  con  el 
castigo  de  los  hereges,  tan  sin  contradicción  como  se  hace  en  Ingla- 
terra, lo  ha  querido  y  quiere  notoriamente  destruir  y  alterar,  sin 
tener  ningún  respeto  de  los  que  debe  á  su  dignidad;  y  soy  cierto 
que  saldría  con  su  pretensión  si  se  lo  consintiésemos;  porque  re- 
vocó todas  las  legacías  que  el  cardenal  Polo  tenia  en  este  reino, 
de  que  se  ha  seguido  tanto  fruto.  Y  por  todas  estas  causas  y  otras 
muy  suficientes  que  hay,  y  por  prevenir  con  tiempo  y  para  mayor 
cautela  y  satisfacción  de  las  gentes,  se  ha  hecho,  en  nombre  de  Su 
Majestad  y  mió,  una  recusación,  protección  y  suplicación  muy  en 
forma,  cuya  copia  quisiera  enviar  con  este  correo;  y  por  ser  la 
escritura  larga  y  partir  por  Francia,  no  se  ha  podido  hacer,  mas  el 
correo  que  irá  brevemente  por  mar  la  llevará.  Entonces  escríbiré  á 
los  prelados,  grandes,  ciudades,  universidades  y  cabezas  de  las  ór- 
denes de  esos  reinos,  para  que  estén  informados  de  lo  que  pasa;  y 
les  mandareis  que  no  guarden  entredicho,  ni  cesación,  ni  otras  cen-- 
suras,  porque  todas  son  y  serán  de  ningún  valor,  nulas,  injustas,  sin 
fundamento,  pues  tengo  tomados  pareceres  de  lo  que  pu^o  y  debo 
hacer.  Si  por  ventura  entretanto  viniese  de  Roma  algo  que  tocase 
á  esto,  conviene  proveer  que  no  se  guarde,  ni  cumpla,  ni  sé  dé  lu- 
gar á  ello.  Y  para  no  venir  á  esto,  mandar  conforme  á  lo  que  te- 
nemos escríto  que  haya  gran  cuenta  y  recato  en  los  puertos  de  mar 
y  tierra,  para  que  no  se  pueda  intimar,  (pues  para  lo  de  aquí  se 
hace  la  misma  diligencia,  y  que  se  haga  gran^  y  efemplar  castigo 
en  tas  personas  que  las  trajeren,  que  ya  no  es  tiempo  de  mas  disi-- 
mular.  Si  no  acertase  á  tomar  (como  podría  ser)  y  hubiese  alguno 
que  quisiere  usar  de  las  dichas  censuras,  provéase  qne  no  se  guar- 
den, pues  yo  quedo  en  esta  determinación  y  con  tan  gran  razón  y 
justificación;  y  también  en  los  reinos  de  Aragón,  sobre  lo  cual  eQ^ 
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lonces  se  les  escribirá  en  esta  conforroiclad.  Después  se  ha  sabido 
que  en  ia  bula  que  se  publica  eo  el  jueves  de  cena,  pusieron  qne 
excomulgaba  el  Pontífice  á  todos  los  que  hubiesen  tomado  y  tu- 
vieran tierras  de  la  Iglesia,  aunque  fuesen  reyes  ó  emperadores;  y  no 
lo  declara  mas  desto;  y  que  en  el  viernes  santo  mandó  que  dejasen 
la  oración  en  que  ruegan  allí  por  Su  Majestad,  aunque  las  demás 
de  allí  adelante  son  por  los  judíos,  moros,  hereges  y  cismáticos,  de 
manera  que  cada  dia  se  puede  esperar  mayor  mal,  y  así  tanto  mas 
se  debe  hacer  lo  que  arriba  se  dice  sobre  estas  cosas,  y  también  de 
esto  se  dará  razón  á  Su  Majestad  cesárea.» 

Asi  trataba  al  Papa  y  sus  excomuniones  el  Rey  mas  católico,  ó 
mejor  dicho,  el  mas  fanático  é  intolerante  de  cuantos  para  desgra- 
cia de  la  nación  española  han  sido  duefios  de  sus  destinos.  Siguien- 
do este  mismo  sistema  de  oposición  á  las  decisiones  del  Pontífice, 
mandó  Felipe  11  al  inquisidor  general  Valdés  que  suspendiese  los 
procesos  de  fé  empezados  contra  los  que  se  calificaban  de  hereges 
notorios  que  no  eran  solamente  los  teólogos  y  canonistas  consulta- 
dos, sino  también  varios  consejeros  de  estado  que  defendieron  la 
misma  doctrina  contra  el  dictamen  del  cardenal  Silíceo  y  sus  par- 
tidarios. 


111. 

Era  el  papa  Pablo  IV  tenaz  en  sus  empeños,  y  los  muchos  le 
babian  hecho  mas  inflexible  y  quizás  un  tanto  olvidadizo,  pues  en 
la  confianza  de  que  el  Rey  católico  no  imitaría  el  ejemplo  de  su 
padre  llevando  sus  armas  contra  el  jefe  de  la  Iglesia,  mostróse 
sordo  á  cuantas  instancias  se  hicieron  para  venir  á  un  acomodo. 
Viendo  esto,  dio  orden  Felipe  II  al  duque  de  Alba,  don  Fernando  de 
Toledo  (personaje  tristemente  célebre  por  su  carácter  despótico  y 
sanguinario,  y  que  era,  según  expresión  del  historiador  ya  citado, 
ia  medida  del  zapato  áe  Pablo  IV),  para  que  ocupase  los  Estados 
pontificios,  como  estivamente  lo  hizo  este,  saliendo  de  suvireinato 
de  Ñapóles  en  agostó  de  1556. 

Antes  de  salir  á  campaña  el  duque  de  Alba  dirigió  á  Pablo  IV 
una  carta,  cuyo  original  latino  publicó  Buscelii  en  Venecia  el  aBo 
de  1512.  Hé  aquí  lo  que  el  virey  de  Ñapóles  echaba  en  rostro  al 
Pontífice  romano: 
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«Siendo  la  Majestad  Cesárea  y  el  rey  Felipe,  mis  señores,  obe- 
dieotísímos  y  verdaderos  defensores  de  la  Santa  Sede  apostólica, 
liasta  ahora  han  disimulado  y  sufrido  muchas  ofensas  de  vuestra 
Santidad,  cada  una  de  las  cuales  les  ha  dado  justa  ocasión  de  re- 
sentirse de  la  manera  que  convenia.  Habiendo  vuestra  Santidad 
desde  el  principio  de  su  pontiiícado  comenzado  á  oprimir,  perse- 
guir y  encarcelar  y  privar  de  sus  bienes  á  los  servidores,  criados  y 
aficionados  de  Sus  Majestades ,  y  habiendo  después  solicitado  é 
importunado  príncipes,  potentados  y  señorías  de  cristianos,  á  en- 
trar en  liga  consigo  y  á  daños  de  los  estados,  dominios  y  reinos  de 
Sus  Majestades ,  mandado  lomar  sus  correos  y  los  de  sus  ministros 
principales,  quitándoles  sus  despachos  y  abriéndolos  con  iodos  sus 
cartas;  cosa  por  cierto  que  solamente  los  enemigos  lo  suelen  hacer, 
pero  nueva  á  la  verdad  y  que  causa  una  especie  de  horror  á  todo  el 
mundo  por  no  haberse  visto  jamás  practicada  por  un  Pontífice  con 
un  Rey  tan  católico  y  justo,  como  lo  es  mi  señor,  y  cosa  en  fin  que 
vuestra  Santidad  no  podrá  quitar  ala  Historia  el  feo  lunar  que  cau- 
sará á  su  nombre  en  la  posteridad,  pues  ni  la  pensaran  aquellos 
antí-papas  cismáticos  que  les  falló  poco  ó  nada  para  llenar  de  he- 
reges  á  la  cristiandad. . . » 

Decia  también,  hablando  de  las  crueldades  cometidas  por  Pa- 
blo lY  en  las  personas  de  algunos  vasallos  de  Felipe  11: 

c(No  será  extraño  á  nadie,  tome  (Felipe)  aquella  venganza  que 
corresponda  á  tal  vituperio;  pues  el  hijo  puede  quitar  la  vida  ai  pa- 
dre siempre  que  este  inteíUe  poner  fin  á  la  suya,  y  no  hallase  otro 
rem^io  para  librarla.» 

Y  luego  continúa: 

«Estando,  pues,  las  cosas  sobredichas  en  el  estado  en  que  están  y 
conociendo  claramente  que  de  ellas  no  se  puede  esperar  otra  cosa  que 
la  pérdida  de  la  reputación,  honra  y  aun  vasallos  del  Rey,  mi  señor; 
después  de  haber  usado  con  Vuestra  Santidad  de  todos  los  cumpli- 
mientos y  términos  que  se  han  visto  y  son  públicos,  habiendo  Yue-s- 
tra  Santidad  últimamente  reducido  al  Rey,  mi  señor,  en  tan  estre- 
cha necesidad  en  que  cualquiera  obediente  hijo  que  fuese  de  esta  ma- 
nera de  su  padre  oprimido  y  tratado  no  podria  dejar  de  defenderse  y 
quitarle  las  armas  con  que  ofenderíe  quisiese,  y  no  pudiendo  faltará 
la  obligación  que  tengo  á  mi  Rey  y  á  mi  patria,  ni  al  gran  ministe- 
rio que  está  á  mi  cargo,  que  es  la  buena  gobernación  y  defensión 
de  los  estados  del  Rey,  mi  señor,  en  Italia,  ni  aguantar  que  vues- 
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Ira  Santidad  haga  tan  malas  fechorías  y  cause  taotos  oprobios  y 
desazones  al  Rey,  mi  señor,  y  daDoá  sus  buenos  vasallos;  faltán- 
dome ya  la  paciencia  para  sufrir  los  dobles  tratos  de  vuestra  Santi- 
dad, no  puede  sino  proveerme  de  los  nuevos  alistamientos  que  tengo 
prevenidos  y  prontos  para  la  defensión  de  los  estados  del  Rey,  mi 
señor,  y  aun  para  poner  á  Roma  en  tal  estrecho  que  conozca  en  su 
estrago  se  ha  callado  por  respeto,  y  que  se  saben  demoler  sus  muros 
cuando  la  razón  hace  que  se  acabe  la  paciencia.» 

Y  concluia  asi  la  carta  del  duque  de  Alba  á  su  Santo  Padre  el 
Papa: 

ciEn  no  dándome  respuesta  categóricamente  á  los  ocho  dias,  se- 
rá para  mi  cierto  aviso  de  que  querrá  ser  padrastro  y  no  padre; 
lobo  y  no  pastor;  y  pasaré  á  tratarlo  como  lo  primero  y  no  como 
lo  segundo.» 

Llegó  el  Duque  hasta  las  puertas  de  Roma  en  setiembre  del  mismo 
ano;  é  indudablemente  se  hubiera  repetido  la  escena  del  famoso  sa- 
co de  1527  (que  parece  que  los  monarcas  españoles  se  iban  acos- 
tumbrando á  enviar  sus  tropas  á  merodear  en  el  opulento  patrimo- 
nio de  la  iglesia),  si  Pablo  IV,  viéndose  abandonado  por  la  república 
de  Venecia,  en  quien  había  conOado,  y  aun  reconvenido  duramente 
por  los  cardenales  y  el  clero  romano,  que  veian  ya  en  peligro  sus 
tesoros  y  aun  sus  vidas,  no  hubiese  rogado  y  conseguido  un  ar- 
misticio. 

No  fué  esto,  sin  embargo,  mas  que  una  estratagema  del  Papa, 
que  aprovechando  la  tregua  que  le  concedia  la  lealtad  del  general 
español,  fortificó  su  liga  con  el  rey  de  Francia  Enrique  II,  encen- 
diendo una  guerra  entre  este  monarca  y  el  eí^panol,  contra  el  pacto 
de  treguas  de  cinco  anos  hecho  en  1555  con  el  emperador  Garlos 
V,  Enrique  II  perdió  en  10  de  agosto  de  1557  la  memorable  ba- 
talla de  San  Quintín;  y  este  inesperado  acontecimiento  consternó 
de  tal  manera  á  Pablo  IV,  que  pidió  la  paz  al  duque  de  Alba,  cuan- 
do este  preparaba  la  entiada  de  su  ejército  en  la  ciudad  de  Roma 
para  la  mananasiguíente. 

Suspendió  esta  operación  el  Duque;  pero  irritado  con  el  proceder 
poco  leal  del  Pontífice,  dijo  «que  no  firmaría  paces  ningunas  sino 
después  que  su  Santidad  pidiese  perdón  al  Rey  de  haber  tratado  tan 
mal  á  su  Majestad,  á  su  padre,  á  sus  vasallos  y  á  sus  amigos.» 
Esto  aumentó  el  miedo  de  Pablo,  que  buscó  la  intercesión  de  Vene- 
cia por  medio  del  embajador  Navagiero,  diciendo  no  querer  tratar 
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el  asuDto  con  el  virey  de  N&poles,  pero  que  se  hallaba  pronto  á  con- 
sentir cuanto  quisiera  el  Rey  católico  de  las  Españas,  esperando  que 
su  Majestad  no  le  impondria  condiciones  incompatibles  con  el  ho- 
nor del  Papa  y  decoro  de  la  silla  apostólica. 


lY 


El  duque  de  Alba  escribió  á  Felipe  II  haciéndole  presente  cuanto 
convenía  manifestar  entonces  severidad  de  carácter  para  evitar  ul- 
teriores desavenencias:  pero  el  rey  de  España  habia  mudado  de  pa- 
recer desde  10  de  julio  de  1556,  en  que  firmaba  la  carta  contra  el 
Papa  que  hemos  copiado  mas  arriba,  al  mes  de  setiembre  de  1 557 
en  que  escribia  al  duque  de  Alba  lo  que  sigue: 

«Cuando  yo  comencé  á  vivir,  Roma  sufrió  calamidades  horribles; 
seria  injusto  que  cuando  yo  comienzo  á  reinar,  le  haga  sufrir  otras 
semejantes.  Por  esta  razón  os  mando  que  concluyáis  pronto  la  paz 
con  tales  condiciones,  que  no  deshonren  á  la  Sede  apostólica,  pues 
mas  quiero  perder  mis  derechos  que  hacer  cosas  algunas  capaces 
de  perjudicar  á  los  de  ella  en  la  parle  mas  pequeña.» 

Incomodóse  mucho  el  duque  de  Alba  con  esta  inconsecuencia  de 
Felipe;  pero  cumplió  el  precepto  tan  pronto  y  con  tan  rigurosa 
exactitud,  que  declinó  al  extremo  contrario  por  despecho;  pues  los 
anales  de  la  diplomacia  no  presentan  ejemplar  semejante  de  una 
paz  en  que  se  truequen  los  papeles  del  vencedor  y  del  vencido  tan 
completamente,  como  en  la  de  14  de  setiembre  de  1557,  ot(u:£;aiik> 
entre  el  cardenal  Garafa,  sobrino  y  plenipotenciario  del  Papa,  ^el 
duqae  de  Alba,  como  plenipotenciario  del  rey  Felipe  II.  No  solo  no 
se  daba  satisfacción  á  este,  sino  que  por  el  contrario,  el  artículo  es- 
taba concebido  en  los  siguientes  términos: 

c<Su  Santidad  recibirá  del  Rey  católico,  por  boca  del  duque  de 
Alba,  todas  las  sumisiones  necesarias  para  conseguir  perdón  de  las 
ofensas,  sin  perjuicio  de  enviar  después  el  Rey  un  embajador  ex- 
traordinario expresamente  para  esta  solicitud  del  indicado  perdón; 
con  cuyas  circunstancias  su  Santidad  le  admitirá  en  su  gracia  como 
á  hijo  obediente  y  digno  de  participar  las  gracias  y  favores  que  la 
Santa  Sede  suele  conceder  á  sus  hijos  y  á  todos  los  demás  prínci- 
pes de  la  cristiandad.» 

Tomo  II.  67 
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V. 


El  Papa  mismo  c(AÍ6ció  y  confesó  haber  coDseguido  mucho  mas 
de  lo  que  habia  esperado;  por  lo  que  díslioguió  al  duque  de  Alba 
disponiéndole  alojamiento  en  su  propio  palacio  del  Vaticano,  en- 
viando para  que  lo  recibiesen  á  su  entrada  en  Roma  todos  los  carde- 
nales y  prelados  y  aun  sus  guardias  pontiGcias,  convidándole  á  co- 
mer con  él,  y  haciéndole  en  Gn  tales  honores  públicos,  cuales  cre- 
yó capaces  de  dulcificar  la  terrible  acrimonia  con  que  abatía  en  el 
tratado  á  la  nación  española,  designada  comunmente  por  Pablo  lY 
con  el  epíteto  de  el  orgullo  personificado. 

Sin  perjuicio  de  aquellas  públicas  muestras  de  consideración  y  res- 
peto, el  Papa  obligó  al  duque  de  Alba  á  que,  postrado  á  sus  pies  le 
pidiese,  en  nombre  propio  y  de  su  soberano  Felipe  II,  y  aun  de  su  em- 
perador Garios  V,  perdón  de  las  ofensas  que  se  suponían  en  el  tra- 
tado de  paz,  y  absolución  de  las  censurasen  que  hubiesen  incurrido 
cada  uno  de  los  tres  por  su  respectiva  conducta  personal.  El  Papa  ab- 
solvió á  los  tres  y  aquel  dia  dijo  en  consistorio  de  cardenales: 

«Yo  acabo  ahora  de  hacer  á  la  Sede  apostólica  el  servicio  mas 
importante  que  pueda  recibir  ella  jamás.  Kl  ejemplo  del  rey  de  Es- 
paña servirá  en  adelante  á  los  sumos  Pontífices  de  título  para  mor- 
tificar el  orgullo  de  los  príncipes  que  no  sepan  hasta  donde  llegan 
los  límites  de  la  obediencia  legítima  que  deben  profesar  al  jefe  de 
la  Iglesia.» 

Noticioso  el  duque  de  Alba  de  este  dicho,  exclamó: 

(cEI  Rey  mi  señor  ha  incurrido  en  gran  falta:  si  cambiándose  las 
suertes  yo  hubiera  sido  rey  de  España,  el  cardenal  Garafa  hubiera 
ido  á  Bruselas  á  hacer  de  rodillas  ante  Felipe  II  lo  que  hoy  he  prac- 
ticado yo  ante  Pablo  IV.» 


VI. 


Muy  pronto  dio  el  Papa  testimonio  del  ningún  respeto  que  se  con- 
sideraba obligado  á  guardar  con  el  Rey  y  el  Emperador;  pues  en 
15  de  febrero  de  1558,  es  decir,  cinco  meses  después  del  tratado, 
dirigió  al  arzobispo  de  Sevilla,  inquisidor  general,  don  Fernando  de 
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Valdés,  un  breve  reDOvando  todas  las  disposiciones  de  los  concilios 
y  de  los  papas  contra  los  hereges  y  cismáticos,  cuya  renovación 
dice  ser  necesaria  por  hallarse  informado  de  que  se  iba  extendien- 
do mucho  la  heregía;  en  consecuencia  de  lo  cual,  encarga  pro- 
ceder imponiendo  á  los  culpados  las  penas  conminadas,  y  entre  ellas 
la  privación  de  todas  y  cada  una  de  las  dignidades  que  cualquiera 
tuviera,  aun  cuando  sean  las  de  obispo,  arzobispo,  patriarca,  car- 
denal ó  legado,  de  barón,  conde,  marqués,  duque, príncipe  6  empe- 
rador. 


CAPITULO  111, 


91J1IIARIO. 

El  principe  D,  Gcirlcs.— Sus  ideas  relíRíosaB.— Su  persecución  fué  inquisito- 
rial.—Infancia  del  Príncipe.— Su  caríicter.— Su  educación.— Proyecto  do  ca- 
samiento del  Príncipe  con  la  princesa  Isabel  de  Valois.— Felipe  II  se  casa 
con  ella.— El  Principe  es  jurado  príncipe  de  Asturias.- Caída  y  enfermedad 
del  Príncipe.— Manuscrito  de  Daza.— Sucesos  de  Holanda.— Persecuciones 
religiosas.- Felipe  desoye  los  conscjop*  do  los  flamencos.— El  Príncipe  toma 
»^n  defensa. 


1. 


Vario  ha  sido  el  parecer  de  los  autores  que  han  tratado  de  la 
vida  y  persecución  de  don  Garlos  de  Austria,  príncipe  de  Asturias. 
hijo  de  Felipe  II;  y  mas  que  sobre  ningún  otro  punto  han  andado 
divididos  sobre  si  fué  ó  no  procesado  por  la  Inquisición,  lo  cual 
han  afirmado  la  mayor  parte  de  ellos,  aunque  sin  presentar  prue- 
bas suficientes.  Mas  como  quiera  que  el  secreto  que  presidia  á  to- 
dos los  actos  del  tribunal  de  la  fé,  la  gravedad  del  asunto  y  la  po- 
lítica tenebrosa  de  aquella  época  de  misterio  é  ignorancia,  junta- 
mente con  el  carácter  sombrío  y  despótico  del  monarca  interesado 
en  desfigurar  el  hecho,  autorizan  á  creer  que  pudo  seguirse  un 
proceso  en  el  Santo  Oficio  y  desaparecer  luego  sin  dejar  huellas  de 
su  existencia;  y  constando  por  otra  parte  que  el  motivo  del  proceso 
fueron  las  ideas  protestantes  del  Príncipe ,  ó  cuando  menos  sus  re- 
laciones con  los  principales  partidarios  del  protestantismo,  y  que  la 
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junta  formada  para  juzgarle  fué  presidida  por  el  inquisidor  general 
don  Diego  Espinosa,  nos  ha  parecido  deber  colocar  á  don  Carlos 
entre  los  príncipes  perseguidos  por  la  Inquisición,  ó  que  fueron  víc- 
timas de  la  intolerancia  religiosa  de  su  época,  lo  que  para  nosotros 
es  lo  mismo.  • 


II. 

Nació  don  Carlos  en  Valladolid,  en  8  de  julio  de  1545,  y  su 
madre  doña  María  de  Portugal,  princesa  de  Asturias,  murió  á  los 
cuatro  dias  de  darle  á  luz.  Su  abuelo  Carlos  V  apenas  lo  vio  hasta 
1557,  en  que  renunciadas  las  coronas,  se  retiró  al  monasterio  de 
Yuste  en  Extremadura ,  y  lo  vio  al  paso  en  Valladolid  teniendo  el 
nieto  á  la  sazón  doce  aOos  de  edad. 

Carlos  V  habia  escrito  ya  desde  Alemania,  en  3  de  julio  de  1554, 
en  que  don  Carlos  tenia  nueve  años ,  nombrando  entre  otros  maes- 
tros para  el  Príncipe  á  don  Honorato  Juan,  caballero  valenciano, 
gentilhombre  de  casa  del  Emperador  y  uno  de  los  hombres  mas 
sabios  de  aquel  siglo.  Aquí  se  estienden  algunos  historiadores  en 
consideraciones  sobre  la  rudeza  de  entendimiento  y  falla  de  aplica- 
ción del  Príncipe,  que  á  los  diez  y  seis  años  no  habia  podido  apren- 
der latin  á  pesar  de  tener  tan  sabios  maestros,  y  sobre  sus  malas 
inclinaciones  y  carácter  feroz  y  violento,  suponiendo  que,  siendo 
nifio,  recibía  gran  placer  en  degollar  con  sus  propias  manos  y  en 
ver  como  expiraban  los  gazapilios  que  solían  traerle  de  la  caza. 
Cm  respecto  á  lo  primero,  recordaremos  al  lector  que  el  abuelo 
dd  príncipe,  el  emperador  Carlos  V,  según  confesión  propia,  no 
sabia  gramática,  lo  que  no  impidió  que  fuese  considerado  como 
UD  gran  Rey  por  esos  mismos  historiadores,  y  por  otra  parle 
en  una  época  en  que  el  estudio  del  latin  se  estendia  á  las  cla- 
ses mas  humildes  y  á  las  mas  pobres  inteligencias,  y  en  que  el 
kaber  sido  todo  cuanto  enseñaron  al  Príncipe  el  idioma  castellano. 
como  asegura  Cabrera,  historiador  de  Felipe  II,  arguye  mas  bien 
plan  meditado  ya  por  los  maestros  que  falla  de  capacidad  del  dis- 
cfpolo.  Por  lo  que  se  reflere  á  los  sentimientos  de  don  Cários,  á 
pesar  de  cuanto  dijeron  los  historiadores  ya  mencionados,  no  va- 
cilamos en  proclamarios  mucho  mas  nobles  y  humanitarios  que  los 
de  su  abuelo  Cários  V  y  su  padre  Felipe  II,  pues  mientras  estos 
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se  armaban  para  perseguir  y  tiranizar  á  los  flamencos  á  causa  de 
sus  opiniones  religiosas,  ei  Principe  abogaba  por  un  sistema  de 
prudencia  y  tolerancia,  cayendo  asi  en  la  desgracia  del  Rey  su 
padre  y  preparando  el  camino  ásu  propia  ruina. 


III. 

Uno  de  los  preliminares  secretos  de  la  paz  entre  España  y  Fran- 
cia fué  el  casamiento  del  Príncipe  con  Isabel  de  Valois,  hija  primo- 
génita del  rey  Enrique  11.  La  corta  edad  de  los  prometidos  esposos 
hace  inverosímil  la  pasión  que,  según  dicen  los  extranjeros,  se  eo- 
cendió  en  sus  corazones.  Pero  no  deja  de  ser  notable  por  su  rareza 
el  argumento  de  que  se  sirve  don  Antonio  Llórente,  historiador  c)e 
la  Inquisición  para  negar  la  inclinación  amorosa  de  Garlos  é  Isabel. 
Dice  que,  después  del  casamiento  de  Felipe  con  la  princesa  de 
Francia,  no  podia  esta  amar  á  Carlos,  porque  el  Príncipe  estaba 
flaco j  débil  y  descolorido,  de  resultas  de  las  cuartanas  que  padeda. 
Llórente  hizo  aquí  un  gran  descubrimiento  fisiológico:  es  de  saber, 
que  un  hombre  flaco,  descolorido  y  débil  no  puede  nunca  inspirar 
amor,  y  que  no  hay  hombre  que  se  llegue  á  enamorar  de  una  mu- 
jer, siempre  que  esta  se  encuentre  flaca,  débil  y  descolorida.  No  es 
lo  mas  extraño  que  se  escriban  estas  tonterías,  sino  que  se  copien 
y  se  vuelvan  á  copiar  por  personas  que  pasan  por  juiciosas  y  eru- 
ditas. 

En  este  tiempo  falleció  la  reina  María  de  Inglaterra,  quedando 
viudo  Felipe  II,  el  cual  por  los  pocos  aíios  de  su  hijo,  ó  mas  bien 
por  propia  ambición ,  quiso  que  se  rompiese  el  citado  pacto  de  bo- 
das y  que  la  mano  de  Isabel  fuese  para  él,  estipulándose  así  en  las 
paces  que  á  la  sazón  se  ajustaban. 

Celebróse  pues  el  casamiento  de  Isabel  y  Felipe  II,  en  2  de  fe- 
brero de  1560,  contando  él  la  edad  de  treinta  y  tres  afios,  y  siendo 
don  Cáríos  uno  de  los  padrinos  en  la  boda  no  obstante  hallarse 
afligido  por  unas  calenturas  interpoladas,  como  entonces  se  llamaba 
á  las  intermitentes. 

El  22  de  aquel  mismo  mes  y  año  fué  jurado  don  Carlos  príncipe 
heredero  de  la  corona  de  España. 
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IV. 


Viendo  Felipe  II  que  la  pertinacia  de  las  calenturas  no  se  aman- 
saba con  los  muchos  remedios  que  para  ello  los  mas  esclarecidos 
médicos  españoles  le  facilitaban  á  su  hijo,  dispuso  que  este,  acom- 
pañado de  su  tio  don  Juan  de  Austria  y  de  su  primo  Alejandro  Far- 
nesio,  y  servido  de  su  ayo,  maestro  v  criados,  fuese  á  residir  en 
Alcalá.' 

Habian  transcurrido  ya  cincuenta  dias  sin  que  Carlos  se  viese 
molestado  por  calenturas,  cuando  el  domingo  12  de  abril  de  1562, 
«después  de  haber  comido  á  las  doce  y  media  de  la  mañana,  bajó 
por  una  escalera  muy  oscura  y  de  muy  ruines  pasos;  y  cinco  es- 
calones antes  que  acabase  de  bajar,  echó  el  pié  derecho  en  vacío,  y 
dio  una  vuelta  sobre  todo  el  cuerpo,  y  cayó  y  dio  con  la  cabeza 
un  gran  golpe  en  una  puerla  cenada,  quedando  la  cabezjt  abajo  y 
los  pies  arriba.»  De  esta  manera  refiere  el  suceso  el  licenciado  Dio- 
nisio Daza  Chacón  en  una  de  sus  obras. 

Kste  médico  y  cirujano  fué  quien  primero  descubrió  la  herida  y 
puso  en  ella  los  necesarios  remedios.  Después,  por  orden  del  Rey 
vinieron  otros  doctores.  Cuando  Daza  Chacón  volvió  á  curar  al 
Príncipe,  este  le  dijo:  Licenciado,  á  mi  me  dará  gusto  de  queme 
cure  el  doctor  portugués  \  no  recibáis  pesadumbre  de  ello.  A  mas  de 
Daza  Chacón  y  el  doctor  portugués  curaron  al  Príncipe  otros  médi- 
cos famosos,  entre  ellos  el  belga  Andrés  Vesabio. 

Agravóse  de  tal  modo  la  enfermedad,  que  Carlos  estuvo  á  punto 
de  perder  la  vida.  Su  padre  le  visitó  en  varias  ocasiones,  ordenó 
hacer  en  sus  estados  rogativas  y  presidió  algunas  de  las  juntas  de 
los  doctores,  mostrando  por  su  hijo  un  entrañable  amor  y  un  gran- 
dísimo deseo  de  salvarlo  de  la  muerte.  El  consejo  de  Alcalá  llevó 
basta  la  misma  cámara  del  Príncipe  en  procesión  el  cuerpo  de  San 
Diego,  poniendo  bajo  su  protección  la  cura  del  malaventurado 
joven. 

Existe  en  la  Biblioteca  nacional  de  Madrid  el  manuscrito  de  la 
relación  que  escribió  Daza  sobre  la  enfern)edad  de  don  Carlos,  en 
cuya  relación  trata  especialmente  de  la  cura  del  joven  Príncipe, 
atribuida  á  milagro  por  los  buenos  católicos  de  aquel  tiempo. 

«Fué  tanta  su  devoción  (dice  Daza)  que,  según  el  Príncipe  cuen- 
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la,  el  sábado  por  la  noche,  á  9  de  mayo,  se  le  apareció  el  bienayen- 
lurado  fray  Diego  con  sus  hábitos  de  san  Francisco  y  una  cruz  de 
caOa  atada  con  una  cinta  verde  en  la  mano;  y  pensando  el  Príncipe 
que  era  san  Francisco,  le  dijo:  ¡fiómo  no  traéis  las  llagase  No  se 
acuerda  lo  que  le  respondió :  mas  si  de  que  lo  consoló  y  dijo  que  no 
moriria  de  este  mal.» 

A  lo  cual  aDade  el  manuscrito  citado: 

c<De  aquí  ha  formado  el  vulgo  ocasión  para  pensar  que  la  salud 
del  Príncipe  fué  milagrosa,  y  aunque  por  los  méritos  de  este  bien- 
aventurado lo  pudieran  sor...  con  todo  eso,  lomando  propiamente 
nombre  de  milagro,  á  mi  juicio  no  lo  fué;  porque  el  Príncipe  se 
curó  con  los  remedios  naturales  y  ordinarios,  con  los  cuales  se  sue- 
len curar  otros  de  la  misma  enfermedad.» 


V. 

* 

Volvió  Carlos  á  Madrid  á  principios  del  aBo  1564,  ya  comple- 
tamente curado,  libre  de  ayos  y  maestros,  y  por  aquella  época  tu- 
vieron lugar  los  sucosos  que  enemistaron  para  siempre  á  Car- 
los con  su  padro,  causando  la  desgracia  del*  Príncipe  y  su  desas- 
troso fin. 

Cuando  el  Rey  dejó  los  Paises-Bajos  para  volver  á  España,  habia 
encomendado  el  gobierno  á  la  duquesa  de  Parma,  en  unión  del 
príncipe  de  Orange,  gobernador  general  de  los  condados  de  Holanda 
y  de  Zelanda,  de  Lamoral  de  Egniont,  conde  de  Egmonl,  goberna- 
dor y  general  del  condado  de  Flandes  y  Ailois,  de  Felipe  de  Mont- 
morency,  conde  de  Home,  y  de  otros  nobles  llamencos,  lodos  pro- 
testantes,  aunque  en  sus  acciones  exteriores  manifestaba  lo  contra- 
rio; pero  en  ausencia  del  Rey  no  se  oponian  á  que  cada  cual 
guardase  en  su  pecho  la  religión  que  quisiera,  ni  menos  trabaja- 
ban en  castigar  á  los  que  públicamente  se  decian  enemigos  de  la  fé 
católica.  Al  propio  tiempo  no  podían  tolerar  que  el  caitlenal  Grau- 
velle,  valido  de  la  duquesa  de  Parma,  afligiese  con  persecuciones 
de  todo  género  á  los  naturales  de  aquellas  tierras:  á  lo  cual  se  jun- 
taban las  diligencias  que  se  hacian  con  el  propósito  de  introducir 
el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  cuando  estaban  aquellos  pueblos 
acostumbrados  á  la  libertad  de  conciencia. 

Lamoral  de  Egmonl ,  el  príncipe  de  Orange  y  Felipe  de  Moni- 
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moreocy  escribieron  á  Felipe  haciéndole  presente  cuan  necesario 
era  para  la  conservación  de  aquellos  países  en  la  fidelidad  de  la  co- 
rona de  Espafia,  que  se  ausentase  el  cardenal  Grauvelle  por  el  odio 
que  contra  sí  habia  concitado  en  los  ánimos  de  la  nobleza  y' del 
pueblo.  No  tardó  mucho  tiempo  la  respuesta  de  Felipe,  reducida  á 
que,  pues  tantos  males  sufrían  sus  vasallos  por  la  privanza  de 
aquel  hombre  y  por  las  tiranías  que  en  el  gobierno  se  ejecutaban, 
viniese  uno  de  ellos  á  la  corte  para  informarle  de  los  remedios  mas 
propios  en  caso  tan  grave  y  urgente. 

Los  quejosos  nombraron  para  este  cargo  al  de  Egmont,  el  cual 
no  se  dio  prisa  en  lomar  el  camino  de  EspaOa:  antes  bien  lo  difirió 
por  tantos  meses,  que  el  rey  Felipe  teniendo  noticia  de  que  los 
desórdenes  de  los  Paises  Bajos  crecían  por  minutos,  y  que  la  dila- 
ción en  atajarlos  podía  venir  al  cabo  en  su  ruina,  escribió  al  Conde 
cuan  vivas  ansias  le  aquejaban  por  saber  á  qué  punto  hablan  lle^ 
gado  las  cosas,  y  por  hablar  con  él  como  testigo  de  todo  y  hombre 
de  tanta  verdad  y  experiencia.  El  conde  de  Egmont  leyó  la  carta  de 
Felipe  á  sus  amigos  parciales,  quienes  le  aconsejaron  que,  pues  tan 
buena  y  favorable  ocasión  se  presentaba  para  remediar  los  desma- 
nes y  afrentas  ejecutados  y  por  ejecutar  en  sus  personas,  debía 
aprovecharla  y  dirigirse  á  EspaQa  para  conseguir  del  Rey  un  re- 
medio á  tantos  males. 

Efectivamente,  vino  el  de  Egmont  á  la  corte  en  nombre  de  los 
Estados  y  fué  muy  bien  recibido  de  Felipe  II.  En  distintas  ocasio- 
nes hablaron  de  los  daOos  que  por  el  gobierno  desacertado  de  Grau- 
vdUe  amenazaban  asolar  y  destruir  los  Países  Bajos :  pintó  el  conde 
ia  necesidad  urgentísima  de  que  el  Rey,  posponiendo  otros  asun-- 
t06,  fuese  en  persona  á  ver  por  sí  propio  el  extremo  á  que  habían 
llegado  las  cosas,  y  también  lo  perjudicial  de  no  conceder  la  liber- 
tad de  conciencia  á  tantos  hombres ,  pues  hacerlos  entrar  en  la  Re- 
ligión católica  sería  caso,  ya  que  no  imposible,  al  menos  origen  de 
que  se  perdiesen  tierras  tan  poderosas. 

El  fanático  Felipe  no  podía  dar  buenos  oídos  á  estos  juiciosos  y 
humanitarios  consejos,  y  aunque  mientras  residió  en  la  corte  le 
trató  siempre  con  la  mayor  cortesanía,  díóle  muy  pronto  á  enten- 
der cuan  poco  dispuesto  se  hallaba  á  conceder  al  pueblo  de  los  Paí- 
ses-Bajos lo  que  con  tanta  razón  y  justicia  pretendían. 

Durante  su  permanencia  en  la  corte ,  el  conde  había  tenido  oca- 
sión de  hablar  diferentes  veces  al  príncipe  Carlos  y  de  encender  en 
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Gisneros,  sío  respeto  á  su  persona,  por  las  fiestas  solia  llamar  con 
el  estruendo  de  un  tamboril  á  la  comedia  á  cuantos  transitaban  por 
la  calle  en  donde  vivía  Su  Eminencia;  y  esto  en  la  hora  precisa  én 
que  Espinosa  se  daba  al  sueOo,  deseoso  de  reposar  tranquilamente 
en  su  techo  la  comida. 

Noticioso  Garlos  del  suceso  y  también  de  la  causa,  pidió  al  pre- 
sidente que  suspendiera  la  ejecución  de  semejante  providencia  hasta 
que  se  representase  uua  comedia  para  lo  cual  babia  sido  citado 
Gisneros  al  cuarto  del  Príncipe.  En  vano  lo  esperó  este  á  la^  hora 
señalada:  el  cardenal  no  habia  querido  acceder  á  sus  súplicas  y  ha- 
bla mandado  salir  inmediatamente  al  cómico  de  la  corte.  Semejante 
desaire  irritó  naturalmente  al  ya  humillado  Principe,  y  al  encon- 
trarse luego  en  palacio  al  cardenal,  le  asió  en  un  rapto  de  cólera, 
con  fuerza  del  roquete,  y  le  dijo:  ^ 

— Curílla,  ¿  Vos  os  atrevéis  á  mi,  no  dejando  venir  á  sermme  á 
Cisneros?  ¡Por  vida  de  mi  padre  que  os  tengo  de  matarl 

Y  mal  lo  hubiera  pasado  Espinosa  á  no  llegar  en  aquella  sazón 
varios  grandes  de  EhpaSa. 

Notemos  aquí  que  este  mismo  cardenal  don  Diego  Espinosa,  mas 
larde  inquisidor  general  y  favorito  de  Felipe  II,  fué  presidente  de 
la  comisión  de  consejeros  de  Estado ,"*  que  formó  el  proceso  del  prín- 
cipe don  Garlos;  circunstancia  que,  sin  embargo,  ha  pasado  desa- 
percibida para  todos  los  historiadores  que  han  tratado  de  este  in- 
justo procedimiento. 


II. 


La  miserable  suerte  á  que  Garlos  estaba  reducido  se  descubre  en 
el  siguiente  suceso.  Quería  entrañablemente  al  doctor  don  Heraao 
Suarez  de  Toledo,  natural  de  la  villa  de  Talavera,  hombre  de  letras, 
de  trato  afable  y  prudente,  corregidor  de  Granada,  oidor  en  la 
chancillería  de  Valladolid,  consejero  real  luego,  y  ayo  del  Principe. 
En  1 567  deseó  darle  en  pago  de  sus  buenos  servicios  una  cantidad  de 
dacados  para  que  sirviesen  de  dotes  á  tres  hijas  que  el  doctor  tenia 
casaderas.  Pero  Garlos  no  pudo  por  falta  de  haberes  entregar  enton- 
ces á  su  ayo  lo  que  con  tan  vivas  ansias  deseaba;  y  asi,  con  el  fin 
de  autorizar  mas  el  empefio  de  su  palabra,  escribió  de  su  pufio  y 
letra  la  cédula  siguiente,  que  fué  copiada  por  don  Alfonso  Guerra  en 
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las  anotaciones  con  que  aumentó  ia  historia  de  Taiavera,  compues- 
ta á  fines  del  siglo  xvii,  por  don  Francisco  Solo,  é  inédita  en  la  bi- 
blioteca del  arzobispado  de  Toledo. 

«Digo  el  principe  don  Garlos  que  por  esta  cédula  firmada  de  mi 
nombre  y  sellada  con  mis  sellos,  os  daré  á  vos,  el  doctor  Suares, 
mí  grandísimo  amigo,  diez  mil  ducados  para  cuando  pudiere,  para 
casamiento  de  vuestras  tres  hijas,  y  por  verdad  lo  firmo  con  mi 
firma. — De  Madrid  á  doce  de  agoslo  de  166T.— Yo  el  Príncipe,»  - 


III. 

En  esto  crecían  los  motivos  de  discordia  en  los  Países  Bajos:  aili 
toiHo  era  recelo,  todo  confusión  é  intentos  de  defender  con  las  armas 
la  libertad  de  conciencia,  caso  que  la  ciega  obstinación  del  rey  de 
EspaOa  los  obligase  á  emprender  las  dudosas  aventuras  de  la 
guerra.  Pero  también  consideraban  los  cabezas  de  aquella  rebe- 
lión, aun  no  del  todo  manifiesta,  que,  para  entretener  el  ánimo  de 
Felipe  convenia  llevar  ia  discordia  á  España  misma.  Se  decidieron 
pues  á  hacer  una  nueva  tentativa  de  propaganda  protestante  en 
estos  reinos,  para  lo  cual  dieron  á  doce  ministros  de  esta  secta, 
hombres  de  valor  y  astucia,  el  encargo  de  traer  cautelosamente  á 
España  unos  treinta  mil  libros  calvinistas  y  repartirlos  en  varías 
ciudades  y  entre  personas  cuya  fé  no  estuviese  muy  secura.  Espe- 
cíidmente  trataron  de  que  en  la  populosa  Sevilla,  donde  tantos  he- 
reges  afrentados  hubo  y  aun  había,  se  derramasen  entre  sus  parlen* 
te  y  amigos  las  doctrinas  de  la  reforma. 

Ancha  esperanza  podían  tener  los  flamencos  en  las  familias  de 
los  protestantes  españoles,  muertos  ó  encarcelados,  ó  ausentes  de 
su  patria,  y  aun  mas  en  el  príncipe  don  Carlos.  ¿Qué  político  de 
Europa  ignoraba  los  desvíos  del  Rey  y  de  su  hijo  prímogéoito, 
cuando  tan  sabido  era,  como  dice  Fabiano  de  Estrada,  que  Felipe 
trataba  con  aspereza  á  Carlos  y  que  para  Carlos  no  había  cosa  mas 
molesta  que  la  vista  de  Felipe? 

Mas  al  fin  la  empresa  de  los  flamencos  se  vio  atajada  en  mitad  de 
su  camino;  pues  descubierta  por  la  Inquisición  de  Jilspafia  la  próxi- 
nm  llegada  de  los  emisarios  con  los  treinta  mil  libros  prolestaotes, 
toYÍeiDn  que  desistir  de  su  empefio.  Pero  esto  no  hizo  sino  agravar 
Ja  situación;  lo  que  por  la  vía  pacífica  de  la  propaganda  no  podían 
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realizar  los  flamencos,  resolvieron  hacerlo  por  la  vía  de  las  armas.  Pue- 
blo y  nobleza  se  movian  ya  en  algunas  ciudades  en  son  de  guerra  con- 
tra el  rey  de  EspaQa.  La  gobernadora  de  los  estados  de  Flandes  pedia 
(*'0n  instancia  socorros,  y  no  cesaba  de  encarecer  á  su  hermano  Fe- 
lipe cuan  importante  seria  su  presencia  para  calmar  la  borrasca  qae 
se  había  levantado  y  arreciaba  de  dia  en  dia.  Dos  diputados  fla- 
mencos, Flores  Monmorency,  seSor  de  Montigny  y  el  marqués  de 
Bergnes,  vinieron  á  EspaOa  con  el  fin  de  representar  al  Rey  el  pe- 
ligro de  aquellas  tierras,  si  no  cortaba  el  mal  de  raiz  con  buenas 
providencias,  ó  si  no  iba  en  persona  á  apaciguar  las  disensiones. 

En  tal  estado  de  cosas,  la  situación  de  Felipe  era  embarazosa  por 
demás:  no  ignoraba  la  causa  del  mal  ni  le  era  desconocido  el  reme- 
dio; pero  estaba  muy  lejos  de  querer  aplicarlo;  las  dudas,  los  re- 
celos, la  envidia,  ya  que  es  preciso  declararlo,  devoraban  aquella 
alma  fanática  y  sombría.  ¿Qué  importaba  que  se  salvasen  los  Paí- 
ses Bajos,  si  para  ello  tenia  que  concederles  la  libertad  religiosa  y 
en  parte  la  libertad  política,  si  se  vería  obligado  á  enviar  su  hijo  á 
que  ganase  populan  dad  por  medio  de  un  sistema  liberal  y  toleran- 
te? Por  otra  parte,  le  era  imposible  pasar  á  Flandes  sin  dejar  el 
gobierno  de  Espafia  at  Príncipe,  porque  daría  ocasión  á  murmura- 
ciones de  propíos  y  extraños;  y  ¿cómo  decidirse  á  confiar  tan  grave 
cargo  al  que  miraba  como  enemigo  mas  bien  que  como  hijo? 

Turbaron  por  mucho  tiempo  estas  dudas  el  ánimo  de  Felipe  11; 
mas  al  fin  determinó  someter  el  asunto  á  una  consulta  de  va- 
rones doctos  y  experimentados,  como  dicen  los  hisloríadores, 
de  frailes  fanáticos  en  su  mayoría,  como  diríamos  nosotros. 
Asistió  Felipe  á  la  consulta,  en  la  cual  entraron  el  duque  de 
Alba,  Ruy  Gómez  de  Silva,  príncipe  de  Evoli,  el  duque  de  Feria, 
Juan  Manrique  de  Lara,  prior  de  León,  el  cardenal  Espinosa  y 
otros  políticos  de  aquel  tiempo.  Solo  una  voz  se  levantó  para  pro- 
bar que  don  Carlos  únicamente  podia  serenar  los  tumultos  de  Flan- 
des.  Juan  Manrique  de  Lara  puso  el  ejemplo  de  Tiberio  César,  que 
solía  refrenar  las  inquietudes  de  las  provincias  y  las  guerras  ex- 
traOas  por  medio  de  sus  hijos.  Pero  Ruy  Gómez  de  Silva  cortó  ia 
plática  haciendo  prevalecer  la  opinión  de  que  la  presencia  del  Rey 
ó  de  don  Cáríos  no  era  útil  en  tales  circunstancias;  porque  el  peligro 
no  babia  llegado  á  punto  de  necesitar  este  último  recurso.  En  con- 
secuencia de  este  dictamen,  nombró  el  Rey  al  duque  de  Alba  para 
la  empresa  de  domar  á  los  rebeldes,  desvaneciendo  de  este  modo 
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las  esperanzas  de  su  hijo  y  los  esfuerzos  de  Juan  Manrique  de  Lara 
en  servicio  de  los  deseos  de  Carlos. 

No  debe  exlraflarse,  pues,  que  al  ir  á despedirse  del  Príncipe  el 
duque  de  Alba,  aquel  le  prohibiese  marchar  á  oprimir  á  los  fla- 
mencos, que  el  duque  le  contestara  con  algún  desabrimiento  y  que  el 
árido  mancebo  se  propasase  á  vías  de  hecho.  Este  acto,  por  lo  de- 
más, que  no  se  halla  aseverado  sino  por  el  dicho  dé  los  historiado- 
res panegirislas  de  Felipe  II,  debe  admitirse  con  la  misma  reserva 
que  los  demás  criraenes  imputados  al  infeliz  don  Carlos,  cuyo  ver- 
dadero crimen  era  á  los  ojos  de  aquellos  cortesanos  de  espada  y  sa- 
yal, sus  simpatías  por  los  oprimidos  proteslanles. 


IV. 


Partió  el  duque  á  Flandes  y  el  Príncipe  quedó  con  el  desasosiego 
natural  en  un  hombre  que  temia  el  rigor  del  de  Alba  con  aquellos 
pueblos.  A  esto  se  juntaba  que  el  emperador  Maximiliano,  tio  del 
Príncipe,  quería  con  vivas  ansias  celebrar  el  casamiento  de  su  hija 
Ana  con  su  sobrino  don  Carlos,  á  quien  amaba  entrañablemente,  y 
este  por  su  parte  no  omitía  instancia  para  que  las  bodas  se  hiciesen 
con  presteza,  pues  su  ánimo  era  salir  cuanto  antes  déla  potestad 
de  Felipe  II.  Mas  este  dilataba  el  casamiento  con  pretexto  de  juzgar 
4  su  hijo  incapaz  para  el  matrimonio.  Carlos,  ofendido  de  las  dila- 
ciones, instado  por  su  tio  y  queriendo  aliviar  la  suerte  de  los  fla- 
mencos que  tenían  puestas  en  él  todas  sus  esperanzas  de  salvación 
y  remedio,  determinó  partir  de  España  sin  solicitar  el  consentimien- 
to de  su  padre. 

Carecía  de  haberes  para  su  empresa,  y  en  tal  necesidad  acudió  á 
los  grandes  de  Espaíia  pidiendo  su  ayuda  para  cierto  negocio.  Té- 
dos  respondieron  con  la  promesa  de  servirle,  y  algunos  además, 
con  tal  de  que  no  fuese  en  cosa  contraria  á  su  padre.  El  almirante 
de  Castilla,  deseando  congraciarse  con  Felipe,  no  dudó  en  enviarle  la 
carta  de  Carlos,  abusando  indignamente  de  la  confianza  que  en  él 
habia  puesto  el  joven. 

Enterado  el  Bey  además  de  los  proyectos  de  su  hijo  por  la  dela- 
ción de  don  Juan  de  Austria,  única  persona  de  su  familia  á  quien 
Carlos  confiara  los  secretos  que  encerraba  en  su  pecho,  juntó  á  va- 
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ríos  doctores,  con  objeto  de  obtener  de  ellos  la  aprobación  rajíOMMáíi 

del  acto  violento  y  escandaloso  que  meditaba. 

Solo  el  parecer  del  doctor  Martin  de  Alpízcueta,  jurisconsulto  na- 
varro, dice  Luis  Cabrera  de  Córdoba  en  su  Historia  de  Felipe  //, 
que  tuvo  presente  el  Rey.  En  esto  documento  manifestó  Alpízcueta 
el  recelo  de  que  los  flamencos  pedirían  al  que  iban  á  recibir  volon- 
tariamente  por  su  soberano  condiciones  contra  la  Religión  católica; 
aDadiendo  el  doctor : 

«Y  tanto  mas  seria  esto,  porque  Su  Alteza  no  había  dado  mues- 
tra de  tan  obediente,  quieto,  prudente,  guerrero  como  era  menes*- 
ter,  sino  de  vehemente  deseo  de  ser  en  todo  libre  y  de  mandar;  y 
para  conseguirlo  podría  conceder  lo  que  si  reinara,  siendo  sabio  y 
valeroso,,  no  concediera. . .  Y  así  debía  Su  Majestad  evitar  estos  dafios, 
peligros,  gastos,  ofensas  de  Dios,  desobediencias,  inquietud  de  su 
monarquía  y  la  ocasión  de  tomar  libertad  los  hereges.» 

Aquí  se  descubre  claramente,  que  todos  los  delitos  que  se  encon- 
traron en  Carlos  están  resumidos  en  su  intento  de  conceder  la  li- 
bertad de  conciencia  á  los  flamencos  y  en  su  deseo  de  entrar  en  d 
gobierno  de  aquellos  Estados,  que  aborrecían  de  muerte  k  la  Reli- 
gión católica  y  al  feroz  gobierno  de  Felipe  II. 


V. 


Armado  Felipe  con  la  aprobación  de  los  doctores  para  prender  al 
Príncipe  en  caso  de  necesidad,  no  cesó  de  vigilarle.  Carlos  prose- 
guía manteniendo  la  esperanza  de  los  flamencos,  para  lo  cual  es- 
críbia  á  los  principales  magnates  de  los  Países  Bajos,  ofreciéndoles 
ir  en  persona  á  libertarlos  de  las  ¡ras  del  duque  de  Alba,  y  comu- 
nicándoles cuanto  se  urdia  contra  ellos.  El  principe  de  Orange  se 
liallaba  tan  bien  enterado  de  los  proyectos  de  Felipe  II  sobre  los 
asuntos  de  Flandes  como  si  se  hallase  en  la  corte;  y  Margarita  de 
Parma  se  quejó  repetidas  veces  de  que  las  cartas  enviadas  por  ella 
á  Espatia  se  trasladaban  secretamente  por  algún  partidario  de  los 
hereges,  é  iban  á  dar  las  copias  en  manos  de  los  caudillos  de  la  re- 
belión en  tierras  flamencas. 

El  primer  acto  del  duque  de  Alba  en  el  gobierno  de  aquellas 
tierras  fué  la  prisión  de  los  condes  de  Egmont  y  de  Home,  que  al 
fin  pagaron  con  la  vida  su  necia  confíanza  en  los  servicios  pres^- 
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dos  al  tirano  de  su  país.  El  príncipe  de  Orange,  mas  sagaz  y  me- 
jor político  que  ellos,  vio  venir  la  borrasca,  y  asi  obró  como  pru- 
dente poniéndose  al  abrigo  de  un  buen  puesto,  no  sin  haber  dicho 
á  Egmont: 

QtEsta  clemencia  del  Rey  que  tanto  engrandecéis  os  ha  de  des- 
truir; y  según  me  pronostica  el  corazón,  vos  seréis  la  puente  por 
la  cual,  pisándola  los  españoles,  harán  paso  para  Flandes.» 


VI. 


Alarmado  Carlos  con  el  mal  negocio  de  estos  Estados,  con  la  pri- 
sión de  los  condes,  con  la  sospechosa  y  repentina  muerte  del  mar- 
qués de  Bergnes,  uno  de  los  caballeros  enviados  por  la  goberna- 
dora á  EspaSa,  y  sombre  todo,  con  la  reclusión  del  barón  de  Mon- 
tigny  en  el  alcázar  de  Segovia,  por  haber  comunicado  en  varías 
ocasiones  secretamente  con  el  Príncipe,  no  dudó  en  tomar  el  camino 
de  los  Países  Bajos  para  destruir  con  su  presencia  los  males  y  las 
feroces  ejecuciones  que  preparaba  el  duque  de  Alba. 

Garci-Alvarez  Osorío,  guarda-ropas  del  Príncipe,  habia  vuelto 
de  Sevilla  á  la  corte  con  comisión  de  Carlos,  reducida  á  buscarle 
dinero  suficiente  para  los  gastos  del  viaje.  De  seis  cientos  mil  es- 
cudos que  necesitaba  el  Principe,  solo  pudo  haber  á  las  manos  en- 
tonces ciento  y  cincuenta  mil.  Pero  negoció  que  los  restantes  le 
fuesen  remitidos  en  letras  luego  que  tuviese  lugar  la  partida. 

Comunicó  Cáríos  sus  intentos  á  su  tió  don  Juan  de  Austria,  es- 
perando que  tomase  con  él  la  vuelta  de  Flandes,  según  le  había 
este  ofrecido.  Don  Juan  empeñó  de  nuevo  su  palabra,  y  corrió  en 
seguida  á  delatar  á  su  sobrino;  acción  indigna  de  un  caballero  y 
que  reduce  al  héroe  de  Lepanto  á  la  baja  esfera  de  un  príncipe 
vulgar,  de  uno  de  aquellos  príncipes  que  se  jactaban  de  ser  discí- 
pulos de  Maquiavelo. 

Alborotóse  el  Rey  con  la  noticia,  y  vio  ser  llegada  la  hora  de  pren- 
der á  Carlos  antes  que  este  pudiese  descubrir  la  trama  que  contra 
su  libertad  se  estaba  urdiendo. 


Tomo  II.  69 
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Vil. 


Antes  de  entrar  en  los  detalles  de  la  prisión  y  proceso  de  don 
Carlos,  hagámonos  cargo  del  crimen  mas  horrible  que  sos  enemi- 
gos le  imputaron  y  que  algunos  historiadores  no  han  vacilado  en 
admitir  con  notoria  mala  fé  y  falta  de  crítica.  He  aquí  como  cuenta 
el  caso  uno  de  los  ugieres  de  la  cámara  del  Príncipe,  en  la  relación 
circunstanciada  que  escribió  de  los  sucesos: 

«Habla  muchos  días  que  el  Príncipe  nuestro  señor  andaba  in- 
quieto sin  poder  sosegar,  y  decía  que  había  de  matar  un  hombre 
con  quién  estaba  mal;  y  de  ello  dio  parte  á  don  Juan  de  Austria^ 
no  declarando  la  persona.  Su  Majestad  se  fué  al  Escorial  y  de  alli 
llamó  á  don  Juan.  No  se  sabe  qué  trataron:  créese  que  de  esto  ftié 
la  plática,  y  que  don  Juan  le  descubrió^  4ddo  lo  que  sabia.  Luego 
envió  el  Rey  por  la  posta  á  llamar  al  doctor  Yelás)^,  y  consultó  con 
él  el  negocio  y  las  obras  del  Escorial,  y  para  todo  (fió  orden,  porqae 
dijo  no  volvería  tan  presto.  En  esto  vino  el  santo  jubileo  que  todos 
ganábamos  por  Pascua:  y  el  Príncipe  se  fué  á  San  Gerónimo,  sá- 
bado en  la  noche,  y  yo  era  aquella  noche  de  guarda.  Y  confesán- 
dose, el  confesor  no  le  quiso  absolver  por  su  mala  intención.  Fuese 
con  otro  confesor  y  tampoco  le  quiso  absolver,  y  díjole  el  Príncipe: 
Presto  termináis,  y  el  fraile  le  respondió:  Consúltelo  Vuestra  Altera 
con  letrados.  Y  esto  era  á  las  ocho  de  la  noche,  y  luego  envió  e» 
su  coche  por  los  teólogos  de  Atocha,  y  vinieron  catorce  frailes  dos 
á  dos;  y  luego  mandó  viniésemos  á  Madrid  por  Alvarado,  el  agus- 
tiniaVio  y  por  el  trinitario;  y  con  cada  uno  disputó  el  Príncipe,  y  él 
porfiaba  que  le  absolviesen;  pero  que,  hasta  que  matase  á  un  hom- 
bre, había  de  estar  mal  con  él.  Y  como  todos  decían  que  no  podían, 
trató  de  que  para  cumplir  con  las  gentes,  le  diesen  una  hostia  sin 
consagrar  en  c(ymunion.  Aquí  todos  los  teólogos  se  alborotaron, 
porque  pasaron  otras  cosas  muy  hondas  que  no  son  para  decir.  Y 
como  todos  estaban  así  y  el  negocio  iba  tan  mal,  el  prior  de  Atocha 
apartó  al  Príncipe,  y  con  maBa  conservóle  á  confesar  y  preguntar 
qué  calidad  tenia  el  hombre  que  quería  matar  y  él  decia  que  era 
de  mucha  calidad,  mas  no  había  como  sacarle  de  aquí;  pero  el  prior 
lo  engañó  diciendo:  «Sefior,  diga  el  hombre  que  es,  que  será  posi- 
ble poder  dispensar  conforme  á  la  satisfacción  que  Vuestra  Alteza 
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puede  tomar.»  Y  entonces  el  Príncipe  dijo  que  era  el  Rey  su  padre 
con  quien  estaba  mal,  y  le  había  de  matar.  El  prior  con  mucho 
sosiego  le  dijo:  «¿Vuestra  Alteza  por  sí  solo  le  ha  de  matar,  ó  de 
quien  se  piensa  ayudar?»  Por  fin  él  se  quedó  sin  absolución  y  sin 
ganar  el  jubileo  por  pertinaz.  Y  acabóse  esto  á  las  dos  de  la  noche, 
y  salieron  todos  los  frailes  muy  tristes,  y  su  confesor,» 

Es  evidente  que  el  ugier,  quizas  con  la  mejor  fé  del  mundo,  fué 
eco  de  las  groseras  calumnias  propaladas  por  los  que  haciendo  uso 
inmundo  del  tribunal  de  la  penitencia,  trataban  de  perder  á  don 
Carlos  y  desacreditarle  á  los  ojos  del  público.  ¿Pudo  acaso  el  ugier 
cronista  hallarse  presente  al  acto  de  la  confesión  ni  en  la  consulta  con 
los  frailes  de  Atocha?  Claro  es  que  el  caso  le  fué  revelado  por  alguno 
de  los  frailes  que  tan  mal  cumplían  con  su  ministerio.  Y  por 
otra  parte,  ¿cómo  podían  avenirse  los  criminales  proyectos  del 
Príncipe  con  sus  preparativos  de  viaje?  ¿No  era  el  heredero  jurado 
de  la  corona,  y  el  único  á  quien  locaba  recoger  los  frutos  del  par- 
ricidio? Muerto  Felipe,  ¿quién  le  habia  de  disputar  el  poder?  Consta 
además  por  la  carta  del  nuncio  romano  que  publicaremos  en  el  ca- 
pitulo siguiente,  que  entre  los  papeles  recogidos  á  don  Carlos  cuan- 
do su  prisión,  halló  el  Rey  una  carta  dirigida  á  su  persona.  Mal 
podía  el  Príncipe  abrigar  proyectos  de  asesinar  á  su  padre  cuando 
le  escribía  cartas  despidiéndose  de  él.  Por  último,  para  mostrar  lo 
falso  del  supuesto  delito,  basta  tener  presente  que  Felipe,  cuando 
escribió  á  los  monarcas  sus  amigos  y  á  las  ciudades  y  grandes  del 
reino  la  prisión  de  Cários,  ordenó  que  al  pié  de  todas  las  cartas  se 
d^ese  ser  sin  fundamento  la  voz  de  que  el  Príncipe  habia  intentado 
mfttarlo. 


CAPITULO  V. 


SIJHABie. 

Prisión  del  principe  don  Garlos.— Carta  del  nuncio  del  Papa  sobre  su  prisiMí 
—Carta  de  un  ugier  sobre  el  mismo  asunto.— Conducta  bipócrita  de  MU- 
pe  II.— Intercesión  de  los  soberanos  católicos  en  favor  del  príncipe  preso 
por  su  padre. 


I. 

En  la  noche  del  18  de  enero  de  1568,  estando  el  Príncipe  dor^ 
iníendo,  entraron  en  su  cámara  el  Rey,  el  duque  de  Feria,  RuyGk>- 
mez  de  Silva,  don  Antonio  de  Toledo,  prior  de  la  orden  de  San 
Juan  de  Jerusalen,  Luis  Quijada  y  doce  guardas.  Guando  Garlos 
vio  á  su  padre  exclamó:  ¿quiere  V.  M.  matarme?  A  lo  cual  res- 
pondió Felipe  que  no  intentaba  mas  que  encerrarle  como  á  demen- 
te, y  el  Príncipe  dijo: 

—No  soy  loco,  sino  desesperado. 

Quitáronle  las  armas  y  papeles,  aunque  de  algunos  se  cree  que 
fueron  secretamente  quemados  por  el  prior  don  Antonio. 

Encomendó  el  Rey  la  guarda  de  su  persona,  primeramente  al  du- 
que de  Feria  y  luego  á  Ruy  Gómez  de  Silva,  con  orden  de  no  per- 
mitir que  Garlos  hablase  con  otras  personas  fuera  de  las  que  esta- 
ban en  su  servicio. 
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n. 


Híciéronse  muchos  comeotaríos  sobre  esta  prisión  dentro  y  fue- 
ra de  EspaOa,  atribuyéndola  unos  á  excesivo  rigor  del  padre,  otros 
k prudencia  Y  ^un  hubo  muchos,  como  refiere  Luis  Cabrera  de 
Córdoba,  que  observaban  cuantos  celos  solían  los  reyes  tener  de  sus 
sucesores. 

De  cuantos  documentos  pudieran  citarse  en  este  asunto,  ninguno 
aclara  mas  los  motivos  que  tuvo  el  Príncipe  para  emprender  su  via- 
je á  Flandes,  que  una  de  las  cartas  escritas  por  el  nuncio  Rossano 
al  cardenal  Alexandri,  fechada  en  Madrid  á  2  de  marzo  de  1568. 
Dice  asi: 

«Pareciendo  al  Príncipe  que  en  muchas  cosas  no  era  tratado  co- 
mo deseaba,  habia  concebido  grande  odio  contra  el  Rey  y  contra 
aquellos  de  quienes  sospechaba  que  tenian  sumo  valimiento  con 
S.  M.  Por  otra  parle  el  Rey  estaba  muy  ofendido  del  hablar  y  del 
proceder  del  Príncipe,  el  cual  habia  resuelto  partir  del  reino  pa- 
terno, casi  como  desesperado,  y  habia  descubierto  á  algunos  su 
pensamiento,  entre  ellos  á  don  Juan  de  Austria,  al  marqués  de  Pes- 
cara, al  duque  de  Medina  de  Rio-Seco  y  á  otros.... 

x>Sabiendo  el  Rey  cuanto  el  Príncipe  tenia  en  el  pensamiento,  y 
cuaoto.hablaba  y  cuanto  habia  escrito  en  diversas  cartas  (que  diré 
después)  y  que  el  tiempo  de  partir  era  cercano,  y  que  quería  poner 
en  ejecución  aquello  que  encerraba  en  el  ánimo,  meditó  mucho  y 
mandó  hacer  oraciones,  y  al  íin  dispuso  prenderlo,  siempre  que  no 
mudase  de  propósito.  Viendo  por  último  que  las  persuasiones  de  los 
sobredichos  para  desviarlo  de  la  empresa  eran  vanas,  y  que  ya  te- 
nia en  su  poder  una  suma  de  dineros,  é  instaba  á  don  Juan  para 
apercibirse  á  la  partida,  y  desempeñar  su  palabra  de  acompafiarlo, 
entendió  que  sería  mas  digno,  seguro  y  acertado  retenerlo  en  su 
palacio  que  en  otro  lugar  cualquiera;  y  así  lo  retuvo,  como  ya  co- 
muniqué. Y  llevándose  todos  los  papeles,  halló  muchas  cartas  ya 
cerradas,  que  hablan  de  ser  repartidas  después  de  su  ausencia:  una 
para  el  Bey  su  padre,  otra  para  su  Santidad,  otra  para  el  Empera- 
dor, y  en  suma,  para  todos  los  soberanos  católicos,  y  á  los  prínci- 
pes de  Italia,  y  á  los  reinos  y  estados  de  S,  M.,  á  todos  los  grao- 
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des  de  Espafia,  á  los  consejos  y  chancillerías,  y  á  los  ayuntamien- 
tos principales. 

»La  destinada  al  Rey  contenia  minuciosamente  muchos  agravios 
que  en  algunos  áQos  pretende  que  le  han  sido  hechos  por  S.  M.  Y 
decia  que  se  iba  de  sus  reinos  por  no  poder  tolerar  tantos  agravios 
como  se  Jebacian. 

K>La  que  escribió  á  los  grandes  de  EspaQa,  consejos  y  ayuDtar- 
mientos  contenia  lo  mismo,  y  les  recordaba  que  lo  hablan  jurado 
por  su  príncipe,  que  no  están  libres  del  juramento,  y  que  se  sir- 
van de  darle  su  parecer y  promete  á  aquellos  que  permanez- 
can fíeles,  á  los  grandes  favor  y  gracia  y  devolverles  las  gavelas 
que  el  Rey  había  abolido  en  sus  estados;  y  á  los  ayuntamientos, 
levantar  las  cargas  que  les  habian  sido  impuestas;  y  en  fin,  á  cada 
uno  ofrecía  aquello  que  á  su  parecer  debería  serle  mas  agradable. 

»A  los  principales  subditos  daba  cuenta  de  que  se  veía  forzado  á 
tomar  esta  resolución,  y  les  rogaba  que  la  tuviesen  por  bien;  y  de 
esta  suerte  pretendía  hacerlos  amigos  con  buenas  palabras  y  mu- 
chas ofertas.  Esto  es  la  suma  de  todo  cuanto  he  podido  saber  de  las 
cartas. 

»Ví  también  una  lista  donde  escribió  de  su  mano  los  nombres  de 
sus  amigos  y  enemigos...  Entre  estos  el  primero  era  su  padre,  des- 
pués Ruy  Gómez  de  Silva  y  su  esposa,  el  presidente,  el  duque  de 
Alba  y  algunos  otros.  En  el  número  de  los  amigos  contaba  en  lu- 
gar preferente  á  la  Reina  (de  la  cual  decia  serle  amorosísima),  don 
Juan  de  Austria,  su  muy  caro  y  amantísimo  tío,  don  Luis  Quijada, 
si  mal  no  recuerdo,  don  Pedro  Fajardo,  que  está  en  Roma,  y  otros 
que  ignoro. 

»Se  ha  sabido  ahora  que  muchas  veces  soltaba  palabras  para 
inquietar  los  ánimos:  por  ejemplo,  si  hablaba  con  alguno  de  la  co- 
rona de  Aragón,  decía  que  era  grande  agravio  no  dar  cargos  hon- 
rosos á  los  hombres  de  aquel  reino.  De  los  seDores  de  titulo,  que 
no  tenían  el  debido  lugar,  ni  se  hacia  de  ellos  la  cuenta  que  era 
menester.  Se  dolia  de  las  sinrazones  con  que  se  molestaba  al  pueblo, 
y  en  fin  y  de  otras  cosas  semejantes. » 


IH. 
.  ül  ugier  de  cámara  ya  citado  escribió  una  relación  de  lo  ocurrido 
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en  la  prisión  de  Garlos,  y  como  es  un  documento  bastante  curioseé 
importante  lo  ponemos  á  continuación: 

«Su  Majestad  vino  á  Madrid  el  sábado  (H  de  enero  de  1568)  y 
salió  el  otro  dia  á  misa  en  público  con  el  Príncipe  y  los  priiici- 
pes  (1);  don  Juan  fué  triste  á  ver  al  Príncipe  aquel  dia;  el  Príncipe 
mandó  cerrar  las  puertas  y  le  preguntó  qué  había  pasado  con  su 
padre,  y  don  Juan  dijo  que  habia  tratado  de  galeras.  Apretóle  mu- 
cho el' Príncipe;  y  como  don  Juan  no  le  decia  mas,  empuBó  la  es- 
padad Príncipe.  Don  Juan  se  retrajo  hacia  la  puerta,  y  hallándoia^ 
cerrada,  empuñó  también  su  espada,  diciendo  a)  Príncipe: 

» — Téngase  Vuestra  Alteza. 

»Y  oyéndolo  los  de  fuera,  abrieron  las  puertas,  y  fuese  don  Jnan 
á  su  casa.  El  Príncipe  se  acostó  y  se  sintió  malo  hasta  las  seis  de 
la  tarde;  y  en  aquella  hora  se  levantó  con  una  ropa  larga;  y  no  ha- 
bia comido  en  todo  el  dia.  A  las  ocho  cenó  un  capón  cocido,  y  acos- 
tóse á  las  nueve  y  media:  yo  era  guarda,  y  cené  esta  noche  en  pa- 
lacio. 

»A  las  once  vi  bajar  á  S.  M.  por  la  escalera  con  el  duque  de 
Feria  y  el  prior  y  el  teniente  de  la  guarda  y  doce  guardas;  y  el 
Rey  venia  armado  debajo  y  con  su  casco,  y  tomó  luego  mi  puerta; 
y  mandáronme  cerrar  y  que  no  abriese  á  nadie.  Llegaron  á  la  cá- 
mara del  Príncipe,  y  cuando  él  dijo: — ¿quién  está  ahí?  ya  los  caba- 
lleros habían  llegado  á  su  cabecera  y  le  habían  quitado  espada  y 
daga,  y  el  duque  de  Feria  un  arcabuz  que  tenia  cargado  con  balas; 
y  á  las  voces  que  daba,  dijeron: 

» — El  consejo  de  Estado  que  está  aquí. 

»Y  queriendo  el  Príncipe  valerse  de  las  armas,  y  sallando  de  la 
cama,  entró  el  Rey;  y  le  dijo  el  Príncipe: 

» — ¿Qué  me  quiere  V.  M.? 

»Y  el  Rey  le  respondió: 

»-— Ahora  lo  veréis. 

»Y  luego  comenzaron  á  clavar  las  puertas  y  ventanas;  y  le  dijo 
el  Rey  que  se  estuviese  quieto  en  aquella  pieza  y  no  saliese  de  ella 
hasta  que  se  le  mandase  otra  cosa,  y  llamó  al  duque  de  Feria,  y  le 
dijo: 

» — Yo  os  doy  á  cargo  al  Príncipe  para  que  le  tengáis  y  guar- 
déis. 


1)    Los  príncipes  de  Hungría  y  de  Bohemia  que  se  hathibaft  «m  Madrid. 
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»Y  á  Luis  Quijada^  y  al  conde  de  Lerma,  y  á  don  Rodrigo  de 
Mendoza,  dijo: 

» — Yo  os  encargo  que  sirváis  y  regaléis  al  Príncipe,  con  tal  que 
no  hagáis  cosa  que  él  mande  sin  que  yo  lo  sepa  primero.  Y  mando 
que  todos  lo  guarden  con  gran  lealtad,  so  pena  que  os  daré  por 
traidores. 

»Aquí  empezó  el  Príncipe  á  dar  grandes  voces  diciendo : 

» — Máteme  Vuestra  Majestad  y  no  prenda,  porque  es  grande  d 
escándalo  para  el  reino;  y  si  no,  yo  me  mataré. 

»A  lo  cual  respondió  el  Rey  que  no  lo  hiciese,  pues  era  cosa  de 
locos.  El  Príncipe  replicó: 

^ — No  lo  haré  como  loco,  sino  como  desesperado,  pues  Vuestra 
Majestad  me  trata  mal. 

»Y  pasaron  otras  muchas  razones,  y  ninguna  se  acabó,  por  no 
ser  el  lugar  ni  tiempo  para  ello. 

)í>Su  Majestad  salió,  y  el  duque  tomó  todas  las  llaves  de  las  puer- 
tas, y  echó  fuera  á  lodos  los  ayudas  y  todos  los  demás  criados  áú 
Príncipe,  pues  no  quedó  ninguno.  Y  por  el  retrete  puso  cuatro 
monteros  y  cuatro  alabarderos,  los  tres  espaSoles  y  cuatro  alema- 
nes y  su  teniente.  Y  fué  luego  por  la  puerta  donde  yo  estaba,  y 
puso  otros  cuatro  monteros  y  otra  tanta  guarda;  y  á  mí  me  dijo 
que  me  fuese.  Luego  tomaron  al  Príncipe  todas  las  llaves  de  sus 
escritorios  y  cofres;  y  el  Rey  los  hizo  subir  arriba;  y  echaron  fuera 
las  camas  de  los  ayudas.  El  duque  de  Feria,  y  el  conde  de  Lerma, 
y  don  Rodrigo,  le  velaron  esta  noche;  y  las  demás  en  adelante  le 
velaron  dos  caballeros  de  seis  en  seis  horas;  digo,  de  los  que  tie- 
nen esto  á  cargo,  que  son  seis  entre  todos,  á  saber:  el  duque  de 
Feria  y  Ruy  Gómez  (1),  el  prior  don  Antonio  de  Toledo,  y  Luis 
Quijada,  el  conde  de  Lerma,  don  Fadrique,  y  don  Juan  Velasco;  y 
estos  no  meten  allá  armas.  Los  guardas  no  dejan  á  ninguno  de  no- 
sotros asomar  allá  de  día  ni  de  noche.  Dos  de  la  cámara  ponen  la 
mesa,  y  los  mayordomos  salen  al  patio  por  la  comida.  No  hay*cu- 
chillo,  todo  va  partido.  No  le  dicen  misa,  ni  la  ha  oido  desde  que 
está  preso. 

»Lúnes  (19  de  enero)  mandó  el  Rey  venir  á  su  cámara  todos  los 
consejos  con  sus  presidentes,  y  á  cada  uno  de  por  sí,  daba*  9uenta 
de  la  prisión  del  Príncipe  su  hijo,  con  lágrimas  (según  me  ha  cer- 


{1}    Buy  Gómez  de  Silva,  príncipe  de  BtoíI. 
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tificado  quien  lo  vio),  díciéndoles  que  era  por  cosa  que  convenia  al 
servicio  de  Dios  y  del  reino.  Martes  llamó  Su  Majestad  ásu  cámara 
á  los  del  consejo  de  Estado,  y  estuvieron  allá  desde  la  una  de  la 
tarde  hasta  las  nueve  de  la  noche.  No  se  sabe  qué  se  tratase.  El 
Rey  hace  información:  Hoyos  es  el  secretario  de  ella:  se  halla  el 
Rey  presente  al  examen  de  testigos:  está  escrito  casi  un  gerae  en 
alto:  y  dio  al  Consejo  los  privilegios  de  los  mayorazgos  y  de  los  re- 
yes y  príncipes  de  Castilla  para  que  los  tengan  vistos. 

»La  Reina  y  la  princesa  (I )  lloran;  don  Juan  va  cada  noche  á 
palacio:  una  fué  muy  llano,  lleno  de  luto:  el  Rey  le  ríDó  y  mandó 
que  no  anduviese  de  aquel  modo,  sino  como  solia  andar  antes.  En 
el  dicho  lunes  mandó  Su  Majestad  que  avisasen  á  los  ayudas  de 
cámara  del  Principe  que  se  fuesen  á  sus  casas,  pues  él  tendría 
cuenta  de  ellos;  y  á  don  Juan  de  Velasen  y  á  don  Fadrique,  her- 
mano del  almirante,  que  eran  mayordomos,  mandó  que  subiesen  á 
servir  á  la  Reina  (2).» 


IV. 


Conoció  Felipe  11  que  un  suceso  de  aquella  naturaleza  no  podia 
estar  oculto  y  excitaría  la  curíosidad  pública  y  las  murmuraciones 
en  España  y  en  las  cortes  extranjeras.  Con  objeto  de  prevenir  este 
mal,  creyó  oportuno  comunicarlo  por  sí  mismo,  como  noticia  de  do- 
lor personal  y  general,  á  todos  los  arzobispos,  obispos  y  demás 
prelados  y  cabildos  catedrales;  á  los  tribunales  de  apelación  y  go- 
bernadores civiles,  políticos  y  militares  de  las  provincias;  á  las  ciu- 
dades y  sus  corregimientos,  al  Papa,  al  emperador  de  Alemania,  á 
varios  soberanos  de  Europa,  á  la  reina  de  Portugal,  doña  Catalina 
de  Austria,  abuela  del  infeliz  preso.  Escríbió  también  á  su  hermana 
do&a  María  de  Austría,  emperatriz  «le  Alemania,  mujer  del  empe- 
rador Maximiliano  II,  y  madre  de  la  princesa  Ana,  prometida  espo- 
sa de  Carlos. 

En  la  carta  del  Papa,  fechada  á  20  de  enero,  decia  Felipe  que  el 
servicio  de  Dios  y  las  obligaciones  del  bien  público  de  sus  vasallos 


(1)    La  princesa  doOa  Jaana,  hermana  de  Felipe  II,  que  habla  educado  al  Príncipe  antea  de  tener 
maestros. 

(t)   Bita  relación  se  halla  manuscrita  en  la  secretaria  del  Consejo  de  Kstado  de  Espafia,  y  ftié  co- 
piada por  don  Juan  Irfarte,  bibliotecario  de  Carlos  III. 

Tomo  n.  70 
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na  permitían  ya  mas  tolerancia,  y  concluia  pidiendo  al  santo  Padre 
sus  oraciones  para  el  feliz  éxito  del  asunto.  Iglial  fecha  llevaba  la 
que  escribió  de  su  puOo  á  su  tía  dofia  Catalina,  reina  de  Portugal, 
en  la  cual  manifestaba  gran  dolor  y  expresaba  que  la  prisión  «no 
era  enderezada  á  castigo,  sino  á  reformar  desórdenes.»  Lo  mismo, 
poco  mas  ó  menos,  escribió  á  su  hermana  la  emperatriz. 

*A  las  ciudades  manifestaba  que,  como  padre,  no  hubiera  tomado 
aquella  resolución;  pero  como  Rey  no  la  podía  excusar,  porque  so- 
lo asi  evitaría  el  daño  general  que  debía  resultar  de  la  tolerancia. 
Estas  cartas  iban  dentro  de  otras  dirigidas  á  los  corregidores.  Te- 
nemos á  la  vista  la  que  dirigió  al  de  Madrid,  y  por  ella  se  sabe  lo 
que  dí¡o  á  todos;  le  encargaba  Felipe  II  que,  si  el  ayuntamiento  pen- 
sase nombrar  diputados  ó  representar  suplicando  á  favor  del  Prín- 
cipe, procurase  cortar  la  plática,  porque  un  padre  no  necesitaba 
ser  rogado  si  fuere  asunto  de  permitir  gracias;  y  que  así  mismo 
procurase  que,  caso  de  contestar  al  recibo  de  la  carta  inclusa,  se 
hiciese  de  manera  que  no  se  internasen  á  iratar  el  asunto  por  me- 
nor, sino  solo  á  decir  que  se  persuadían  haber  justa  causa,  cuando 
un  padre  se  había  determinado  á  tal  demostración.  Contestaron  to- 
das las  ciudades  con  la  variedad  que  se  deja  conocer  en  tan  gran 
multitud  de  personas.  Felipe,  habiendo  leído  todas  las  respuestas, 
puso  de  su  propio  puño  una  nota  en  la  de  la  ciudad  de  Murcia, 
diciendo: 

«Esta  carta  está  escrita  cuerda  y  prudentemente.» 

No  hay  que  decir  en  qué  sentido  estaría  escrita  la  carta,  cuando 
tan  del  agrado  fué  de  Felipe  11;  pero  ello  prueba  al  mismo  tiempo 
que  hubo  otras  que  no  lo  fueron  tanto. 

Los  soberanos  á  quienes  había  escrito  el  Rey  le  respondieron  in- 
tercediendo á  favor  del  preso;  pero  se  distinguió  entre  todos  el  em- 
perador Maximiliano  I!,  que  insistía  en  el  matrimonio  proyectado 
entre  el  Principe  y  su  hija  doña  Ana  de  Austria.  No  contento  con 
cartas,  hizo  venir  á  Madrid  al  archiduque  Carlos,  aprovechando  la 
ocasión  del  viaje  á  Flandes  para  tratar  del  modo  de  tranquilizar  sus 
turbaciones,  y  al  mismo  tiempo  que  intercediese  por  el  infeliz  Car- 
los; pero  todo  fué  en  vano:  el  feroz  y  devoto  monarca  había  resuel- 
to sacríGcar  á  su  propio  hijo,  dando  á  las  generaciones  futuras  el  mas 
alto  ejemplo  de  crueldad  de  alma,  de  despotismo  político  y  fanatís- 
ni^  religioso. 


CAPITULO  VL 


sunARio. 


Proceso  de  don  Curios.— F.l  inquisidor  general  es  nombrado  presidente  de  la 
junta  encargrada  de  exi minarlo.— Reglamentos  hechos  por  Felii  e  II  para 
la  prisión  de  su  hijo.— Severidad  del  encierro.— Negativa  de  don  Carlos  á 
confesarse.  Su  conducta  en  la  prisión.— Sustanciaclon  del  proceso.— Su  in- 
terrogatorio sin  defensa  ni  forma  alguna  de  justicia.- Purga  propinada  al 
Principe  el  20  de  julio  por  el  doctor  Olivares.— Muerte  de  don  CJrlos.— Opi- 
niones de  diversos  autorías. 


1. 

El  rey  Felipe  II,  después  de  haber  examinado  por  sí  mismo  los 
testigos,  formó  una  junta  ó  comisión  particular  para  entender  en  la 
causa  de  su  hijo  Carlos.  Componían  esta  junta  el  cardenal  don 
Diego  Espinosa,  obispo  de  Sigüenza,  consejero  de  Estado,  inquisi- 
dor general  y  presidente  de  Castilla;  Ruy  Gómez  de  Silva,  príncipe 
de  Evoli,  duque  de  Franca vila  y  de  Pastrana,  consejero  de  Estado, 
mayordomo  mayor  del  Rey,  y  el  licenciado  don  Diego  Bríbiesca  de 
MuDatones,  consejero  de  Castilla,  y  de  la  cámara  del  Rey,  quedan- 
do el  mismo  Felipe  de  presidente.  Muñatones  fué  encargado  de  diri- 
gir la  sustancíacion,  y  no  sabiendo  como  seguir  procedimiento  tan 
extraño  (en  que  los  jueces  eran  parte  interesada),  mandó  Felipe  II 
trasportar  á  Madrid  desde  el  archivo  real  de  Barcelona  el  proceso 
que  el  rey  don  Juan  11  de  Aragón  y  Navarra,  su  tercer  abuelo,  ha- 
bía hecho  formar  contra  su  hijo  primogénito  y  sucesor  jurado  Gétr- 
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los,  príncipe  de  Víana  y  de  Gerona.  Mandó  luego  Felipe  II  tradu- 
cirlo de  la  lengua  catalana  en  que  estaba  escrko,  á  la  castellana, 
para  su  mejor  y  mas  fácil  inteligencia. 


11. 


Formó  asi  mismo  el  laborioso  Felipe,  en  2  de  marzo,  unas  orde- 
nanzas para  el  gobierno  de  los  servidores  y  guardas  del  Príncipe, 
y  cometió  su  observancia  á  Ruy  Gómez  de  Silva,  á  quien  habían  de 
obedecer  como  á  lugar-teniente  general  de  los  demás  encargados 
del  servicio  y  custodia  del  preso.  Por  ser  un  documento  curioso 
y  que  denota  hasta  donde  llegaba  la  fría  crueldad  de  aquel  Rey  qae 
se  constituía  en  carcelero  de  su  propio  hijo,  lo  copiamos  á  conti- 
nuación: 

«El  príncipe  de  Evolí  será  jefe  general  de  todos  los  destinados  al 
servicio  del  Principe  y  su  custodia,  comida,  salud  y  demás  ocur- 
rencias. Dispondrá  que  la  puerta  de  la  cámara  del  Príncipe  esté  en- 
tornada y  no  cerrada  de  día  ni  de  noche;  no  permitirá  ni  disimulará 
que  su  Alteza  salga  de  la  cámara  que  le  está  sefialada. 

«Servirán  para  la  guarda,  obsequio  y  entretenimiento  de  don 
Carlos,  el  conde  de  Lerma,  don  Francisco  Manrique,  don  Rodrigo 
Benavides,  don  Juan  de  Borja,  don  Juan  de  Mendoza,  y  don  Gon- 
zalo Chacón. 

«No  entrarán  sin  permiso  del  Rey  otras  personas  que  estas,  es- 
cepto  el  médico,  el  barbero,  y  el  montero  encargado  de  la  lim- 
pieza. 

«Dormirá  en  la  cámara  de  don  Carlos  el  conde  de  Lerma;  y  sino 
pudiese,  otro  de  los  caballeros  nombrados.  Uno  de  ellos  velará  toda 
la  noche,  sobre  lo  cual  establecerán  un  turno  para  relevarse. 

«De  dia  estarán  todos,  mientras  no  les  ocurra  ocupación.  Habla- 
rán con  el  Príncipe  de  asuntos  indiferentes;  nunca  del  suyo,  y  lo  me- 
nos posible  de  lo  relativo  al  gobierno;  si  el  Príncipe  les  hablase  de  su 
negocio,  no  contestarán  y  darán  avise»  al  de  Evoli.  ^ 

«No  contarán  fuera  de  la  cámara  lo  que  se  hable  ú  obre  dentro, 
sin  preceder  licencia  del  Rey,  bajo  la  Qdelidad  y  obediencia  que  le 
tienen  jurada. 

¿^  dirá  misa  en  el  oratorio,  y  la  oirá  el  Príncipe  desde  su  cá- 
mara 1^9  compañía  de  dos  caballeros  de  los  nombrados. 
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«Se  le  daráo  breviarios,  libros  de  horas,  del  rosario  y  otros  cua- 
lesquiera que  pida,  como  seau  de  devoción;  mas  no  de  otros  asun- 
tos. 

«Los  seis  monteros  asignados  para  la  guardia  y  servicicr  de  su 
Alteza  llevarán  la  comida,  hasta  la  primera  sala;  desde  allí  la  ser- 
viráü  los  caballeros;  un  montero  tomará  los  platos  en  la  segunda 
cámara. 

«Dos  alabarderos  estarán  en  el  cancel  de  la  sala  que  sale  al  pa- 
tio; no  permitirán  que  nadie  entre  sin  licencia  del  príncipe  de  Evo- 
li;  por  su  falta,  del  conde  de  Lerma;  y  en  su  defecto,  del  caballero 
que  haga  de  jefe. 

«Ruy  Gómez  de  Silva  prevendrá  en  nombre  del  Rey  á  los  te- 
nientes capitanes  de  las  guardias  castellana  y  alemana,  que  pongan 
ocho  ó  diez  alabarderos  fuera  de  cancel  para  que  asistan  también  á 
la  puerta  de  las  infantas,  y  dos  en  el  aposento  de  Ruy  Gómez,  desde 
que  se  abra  la  puerta  principal  del  palacio  hasta  las  doce  de  la  no- 
che en  que  se  cierra  la  cámara  del  Príncipe,  y  comiencen  los  mon- 
teros. 

«Cada  caballero  de  los  nombrados  tendrá  un  solo  criado  para  su 
servicio  en  la  habitación  de  don  Carlos,  y  procurará  escojer  de  los 
suyos  propios,  el  de  mayor  confianza. 

«Todos  jurarán  en  manos  del  príncipe  de  Evoli  cumplir  con  fide- 
lidad estas  ordenanzas  en  la  parte  de  su  respectivo  cargo. 

«Ruy  Gómez,  y  en  su  defecto  los  caballeros,  comunicarán  al 
Rey  las  faltas  de  cumplimiento  que  notaren. 

«Lo  necesario  y  no  dispuesto,  queda  en  prudente  arbitrio  de  Ruy 
Gómez,  á  quien  todos  deberán  obedecer,  porque  la  responsabilidad 
68  suya.» 


m. 

Las  anteriores  ordenanzas  se  observaron  con  tanto  rigor,  que  ha- 
biendo querido  visitar  al  Príncipe  por  darle  algún  consuelo  la  Reina 
y  la  princesa  doDa  Juana,  no  quiso  el  Rey  concederles  el  permiso; 
pues,  de  todos  y  de  todo  recelaba  en  tanto  grado,  que  el  mismo  se 
redujo  también  á  prisión,  absteniéndose  de  los  viajes  acostumbra- 
dos á  los  sitios  de  recreo.  Se  mantuvo  recluso  en  su  cámara;  y  cual- 
quier ruido  que  oyese  1^  hacia  poner  á  la  venena  para  escacharla 
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causa  y  los  efectos,  teniendo  siempre  alborotos  ó  tumultos  excita- 
dos por  parle  de  los  flamencos,  ó  de  otras  personas  de  quienes  sos- 
pechaba ser  partidarios  del  Príncipe. 

A  ta^ estado  de  inquietudes  y  temores  conduce  siempre  el  ejerci- 
cio de  la  tirania. 


IV. 

Entre  tanto,  el  infeliz  Garlos,  incomunicado  de  todas  las  personas 
que  amaba,  privado  de  consuelo  y  distracciones,  violentado  en  to- 
dos sus  gustos,  se  hallaba  en  un  estado  de  agitación  inesplicable 
muy  cercano  de  la  desesperación.  En  esto  llegó  el  domingo  de  Ra- 
mos, 11  de  abril,  dia  se&alado  por  la  corte  para  recibir  la  comu- 
nión, y  Carlos  se  negó  á  confesarse. 

El  doctor  Suarez  de  Toledo,  su  capellán  mayor,  le  visitó  de  or- 
den del  Rey  para  exhortarle,  y  habiendo  sido  inútil,  le  escribió  eo 
el  domingo  de  Pascua  de  Resurrección,  18  de  abril,  una  carta  lar- 
ga en  la  cual,  después  de  hacerle  muchas  reflexiones  sobre  su  si- 
tuación, añade: 

«Vea  Vuestra  Alteza  qué  harán  y  dirán  todos  cuando  se  entien- 
da que  Vuestra  Alteza  no  se  confiesa  y  se  vayan  descubriendo  otras 
cosas  terribles;  pues  algunas  lo  son  tanto,  que  llegan  á  que  el  Santo 
Oficio  tuviera  mucha  efUrada  con  otro  para  saber  si  era  cmtiauo  ó 
no.  Finalmente,  yo  declaro  á  Vuestra  Alteza  con  toda  verdad  y  fide- 
lidad que  corre  peligro  del  estado,  y  lo  que  peor  es  del  alma,  y  di- 
go que  no  veo  remedio  para  Vuestra  Alteza,  y  me  duelo  de  ello,  y 
lo  lloro  con  el  corazón;  y  todavía  digo  que  mi  consejo  es  que  Vues- 
tra Alteza^ í^  torne  á  Dios  y  á  su  padre,  que  tiene  el  mismo  lugar. 
Y  para  esto  que  aconsejo  á  Vuestra  Alteza,  le  he  señalado  al  presi- 
dente y  otros  hombres  buenos  que  no  han  de  faltar  á  decirle  ver- 
dad, y  guiar  lo  que  conviene  al  servicio  de  Vuestra  Alteza.» 

Pero  esta  carta  y  las  demás  diligencias  fueron  inútiles;  don  Car- 
los no  quiso  confesarse. 

Si  como  algunos  creen  y  de  esta  carta  se  desprende,  el  Príncipe 
era  luterano,  nos  parece  qne  hubiera  cometido  un  sacrilegio  en 
aparentar  otra  creencia;  y  de  todos  modos  creemos  que  no  debía 
conservar  muy  buenos  recuerdos  de  la  confesión  con  los  frailes  de 
Atochft,  causa  principal  de  todas  sus  desgracias, 
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El  estado  de  excitación  febril  en  que  continuamente  se  bailaba, 
le  produjo  un  gran  desorden  en  su  régimen  alimenticio  y  prolon- 
gados insomnios.  Enardecida  su  sangre  y  exaltada  su  cólera,  no 
bastaba  el  agua  helada,  á  pesar  de  bebería  en  abundancia,  para 
templar  el  fuego  que  le  devoraba.  Hizo  poner  en  su  cama  gran 
cantidad  de  hielo:  andaba  desnudo  ó  descalzo  sobre  los  ladrillos,  y 
pasaba  noches  enteras  en  esta  forma.  En  el  mes  de  junio  se  negó  á 
tomar  alimento,  y  permaneció  por  espacio  de  once  dias  con  solo 
agua  helada;  pero  se  iba  extenuando  de  manera  que  se  creia  pró-^ 
xima  su  muerte.  Exortado  por  su  padre,  que  le  visitó  con  este  ob- 
jeto, declinó  al  extremo  contrario:  comia  con  exceso  cuando  su  es- 
tómago carecia  del  calor  necesario  ala  digestión,  resultando  de  aquí 
unas  tercianas  dobles  malignas  con  vómitos  biliosos  y  disenteria  pe- 
ligrosa. 

Visitábale  solo  el  doctor  Olivares,  protomédico  de  España;  pero 
este  consultaba  después  fuera  de  la  habitación  del  principe  con  los 
otros  médicos  del  Rey  á  presencia  de  Ruy  Gómez  de  Silva. 


V. 


En  julio  estaba  ya  sustanciado  el  proceso,  sin  audiencia,  confe- 
sión, ni  defensas  del  reo,  pues  no  se  notificó  al  Príncipe  ninguna 
providencia  judicial:  el  licenciado  Mufiatones  informó  al  Rey  que 
resultando  del  proceso  el  crimen  de  lesa  majestad  por  la  conspira- 
ción para  usurpar  la  soberanía  de  Flandes,  aun  á  costa  de  guerras 
civiles,  el  reo  merecía  la  pena  de  muerte;  pero  añadía,  que  las  cir- 
cunstancias particulares  de  las  personas  y  del  caso,  podían  excitar 
al  monarca  á  usar  de  su  soberano  poder,  ya  para  declarar  que  Jas 
leyes  generales  no  hablan  de  los  primogénitos  de  los  reyes,  ya  para 
dispensar  por  utilidad  común  la  pena  de  cualquier  ley. 

El  cardenal  Espinosa  y  el  príncipe  de  Evoli  se  conformaron  con 
ékdictámen  del  consejero  Muñatones,  y  el  hipócrita  Felipe  II  dijo 
que,  si  bien  su  corazón  le  dictaba  la  dispensa  de  la  ley,  su  concien- 
cia no  se  lo  permitía,  porque  no  esperaba  que  fuese  para  bien  al- 
guno de  España,  antes  por  el  contrario,  creía  que  resultaría  gran 
daño  para  la  Religión  y  para  el  Estado,  de  que  Carlos  reinase;  por 
lo  cual  á  pesar  del  amor  pa/ernal  y  de  la  violencia  que  le  costaba 
un  sacrificio  tan  terrible,  consideraba  forzoso  el  hacerlo,  si  se^ro- 
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seguia  el  proceso  en  regla,  pero  en  atención  á  que  el  estado  de  la  sa- 
lud de  su  hijo  era  tan  infeliz  que  se  debía  esperar  su  muerte  natural, 
consideraba  por  menos  mal  descuidar  un  poco  la  curación,  condes- 
cendiendo á  cuantos  apetitos  tuviera  el  enfermo;  pues  atendido  el 
desorden  de  las  ideas  de  su  hijo,  bastaría  esto  para  su  muerte;  y 
solo  Gjaba  la  consideración  en.  que  se  trabajase  para  persuadirle 
que  se  moría  sin  remedio,  á  fln  de  que,  á  lo  menos,  se  confesara  y 
pusiera  en  carrera.de  salvación  eterna;  pues  este  era  el  mayor  tes- 
«limonio  do  verdadero  amor  que  podia  dar  á  su  hijo  y  á  la  nación 
española/ 

Esta  resolución  del  cruel  Felipe  II,  mandando  implícitamente  ase- 
sinar á  su  hijo,  no  consta  en  el  proceso,  en  el  cual  no  llegó  el  caso 
de  escríbirse  ni  firmarse  sentencia  ninguna,  sino  solamente  una  no- 
ta en  que  el  secretarío  Pedro  del  Hoyo  certifica,  que  teniendo  la  cau- 
sa el  referido  estado,  murió  el  Príncipe  de  enfermedad  natural,  por 
lo  que  no  llegó  á  sentenciarse.  Pero  constata  determinación  del  Rey 
por  otros  escritos  coetáneos,  que  merecen  crédito  por  ser  de  perso- 
nas empleadas  en  el  palacio  real,  que  no  podian  tener  interés  nin- 
guno en  desfigurar  el  hecho,  y  confrontar  enteramente  su  narración 
con  la  de  algunos  escrítores  públicos  que  indican  bastante  un  asun- 
to tan  delicado,  á  pesar  de  que  lo  quisieron  disimular,  y  de  los  cua- 
les nos  ocuparemos  mas  adelante. 

Enterados  el  cardenal  Espinosa  y  el  príncipe  de  Evoli,  de  la  sen- 
tencia verbal  de  Felipe  II,  formaron  concepto  de  que  no  dejaría  de 
ser  conforme  á  su  verdadera  intención  que  el  enfermo  se  pusiera 
cuanto  antes  en  esladode  muerto;  para  lo  cual  dieron  sus  instruc- 
ciones al  doctor  Olivares,  y  entre  el  cardenal  inquisidor  y  el  astuto 
Ruy  Gómez  prepararon  la  mayor  iniquidad  de  cuantas  mancharon 
en  EspaQa  aquel  reinado  de  asesinatos  ordenados  por  el  Monarca  y 
autos  de  fé  dispuestos  por  los  inquisidores. 


VI. 


El  dia  20  de  julio,  el  doctor  Olivares  recetó  y  Cáríos  tomó  una 
purga.  Luis  Cabrera,  que  trató  mucho  con  el  príncipe  Ruy  Gómez, 
y  estaba  empleaiio  en  palacio,  dice,  en  la  Historia  de  Felipe  íl\  que 
(clafurga  fué  sin  buen  efecto;  y  que,  por  parecer  mortal  la  dolen- 
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cia,  persuadió  el  médico  al  dolien le  disponerse  para  morir  como  cris- 
tiano, recibiendo  los  sanios  sacramentos.» 

Don  Lorenzo  Wander-Hamen,  en  la  obra  titulada  Don  Felipe  el 
prudente,  hablando  de  la  purera  recelada  por  el  médico  Olivares  es- 
cribió: 

«Purgólo  sin  buen  efecto,  mas  no  sin  ón/en  nt  licencia,  y  apare- 
ció luego  mortal  el  mal.» 

Fabián  Estrada,  en  su  Historia  de  las  guerras  de  Flandes,  dijo: 

((Estando  inexorable  el  padre  á  las  embajadas  de  los  principes 
de  Europa,  como  á  los  ruegos  de  los  reinos  de  España,  murió  don 
Carlos  en  la  víspera  de  Santiago  de  una  enfermedad;  parte  por  ne- 
garse obslinadamente  á  la  comida,  parle  por  comer  otras  veces  sin 
templarse  y  por  la  escesiva  frialdad  de  la  bebida,  sobre  la  dolencia 
A^\'áümo,  sino  hubo  fuerza...  bien  entendiendo  que  eslas  cosas, 
como  las  he  contado,  no  danm  gusto  á  los  que  con  ansias  echan 
mano  de  lo  mas  atroz,  sea  verdadero  ó  falso... ^^ 

Téngase  presente  (jue  estos  historiadores  escribian  en  España  en 
tiempos  de  Felipe  II,  y  no  podian  declarar  lo  que  hubiese  de  ver- 
dad en  el  asunto.  Mas  lo  apuntado  basta  para  comprender  la  espan- 
tosa verdad  que  encierran  estas  relicencias.  Aun  suponiendo  que  el 
remedio  recetado  por  el  doctor  Olivares  hubiera  sido  una  simple 
purga,  siempre  queda  la  oportunidad  con  que  fué  aplicada,  y  Ja 
|)articular  condescendencia  usada  con  el  enfermo  en  cuanto  á  comi- 
das v  l)ebidas. 


Vil. 

Instruido  el   príncipe  Carlos  |)or  el  médico  Oi/van*s  Je  ^^ 
su  enfermedad  no  tenia  remedio  y  su  muerte  m  podía  dildldrsi^ 
mucho,  consinli()  en  confesarse,  y  así  lo  verificó  eo  i/  <*■  7"" 
lio  con  el  padn»  Chaves,  su  confesor   ordinario.  Ko  f/  /w^'"*' 
dia  otorgó  testamento  con  licencia  de  su  padre  an/e  MíW*"  *'•***" 
tein,  su  secretario.  Los  días  22  y  23  esluvoen  i/sona:  '^  '^^^^^^ 

tros,  propusieron  al  Rey  que  visitase  á  su  hijo^  f^^^^  ^  ^' 

cion  paternal  á  su  vista,  para  que  muriese  tv»  jí^»  .^x^^''* 
lipe  II  lo  consultó  (¡cuánta  prudeocia/' cw  *»^  .i,.4Nii.v*.v'.-. 
en  vista  de  su  dictamen,  alcaboiedmém  ^  a-'*^*^^  *''•  * '  *" 
24 ,  fué  k  verlo  sin  ser  visto  y  le á* st  hmlüm^    uoi^im 

Tomo  n. 
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brazo  entre  los  hombros  del  príncipe  de  Evoli  y  del  gran  prior  de 
San  Juan. 

Don  Carlos  expiró  á  las  cuatro  de  la  mañana  del  dia  24  de  julio 
de  1588,  á  la  edad  de  23  años  y  t5  días. 


Vlll. 


Además  de  los  escritores  nacionales  que  hemos  citado,  todos  los 
extranjeros  que  escribían  sobre  este  asunto  y  que  no  tenían  nada 
que  temer  de  Felipe,  imputaroa  á  este  la  muerte  de  su  hijo,  distin- 
guiéndose entre  ellos  Jacobo  Augusto  Thou,  historiador  francés  con- 
temporáneo, bastante  circunspecto,  apoyado  en  los  informes  de  Luís 
de  Foix,  arquitecto  francés  empleado  en  las  obras  del  monasterio 
del  Escorial  y  de  Pedro  Justiniani,  noble  veneciano  que  había  resi- 
dido en  España.  Asi  no  debe  parecer  extraño  que  el  príncipe  de 
Orange,  en  su  manifiesto  contra  Felipe  II,  le  imputase  el  crimen  de 
haber  quitado  la  vida  k  su  hijo  Carlos. 

En  un  manuscrito  que  existe  en  la  Biblioteca  imperial  de  París, 
con  el  número  2,502,  titulado  Breve  compendio  y  elogio  déla  vida 
de  el  Rey  Felipe  II,  escrita  por  Antonio  Pérez,  su  secretario  año  de 
1630,  y  que  hemos  examinado,  después  de  tributar  muchos  elo- 
gios á  Felipe,  se  afirma  que  «el  principe  don  Garios  murió  de  muer- 
te violenta,  y  ahogado  á  manos  de  cuatro  esclavos. y> 

Parece,  pues,  fuera  de  duda  que  las  sospechas  de  heregía  fueron 
la  causa  de  la  prematura  muerte  del  principe  I).  Garios. 


«f 


CAPITULO  VIL 


SUHARIO. 

Juana  de  Albret  retna  de  Navarra.— El  papa  Pió  IV  la  excomulga.— Catalina 
de  Médicis  protesta  contra  este  acto  del  Pontiflce.— La  Inquisición  de  Es- 
pana  p^ooesa  &  Juana  de  Albret.— Proyéctase  entre  Felipe  II  y  los  Quisas 
prender  pon  sorpresa  á  la  reina  de  Navarra  —Aborta  este  plan  por  una  de- 
lación.—Consigue  Felipe  anexionarse  los  pueblos  del  valle  de  Bastan  en  la 
Navarra.— La  Inquisición  de  España  califlca  de  heregía  la  introducción  de 
caballos  en  Francia.— Proceso  contra  don  Juan  de  Austria,  hijo  natural  de 
Felipe  IV. 


1. 


En  1565  intervino  la  Inquisición  de  España  en  una  intriga  con- 
tra Juana  de  Albret,  reina  de  Navarra,  y  sus  dos  hijos  Enrique  de 
Borbon,  príncipe  de  Bearne,  que  después  fué  rey  de  Francia  con 
el  nombre  de  Enrique  IV,  y  Margarita  de  Borbon  Albrel. 

Juana  de  Albret  no  era  reconocida  en  la  corte  de  España  por 
reina,  sino  por  princesa  de  Bearne,  habiendo  sucedido  lo  propio  á 
su  padre  Enrique,  y  aun  á  su  abuelo  Juan,  desde  que  Fernando  V 
le  ocupó  las  cinco  merindades  del  reino  de  Navarra,  dejándole  úni- 
^menle  la  sesla  de  San  Juan  de  Pié  de  Puerto,  sita  en  el  norte  de 
la  cordillera  de  los  Pirineos.  En  Roma  tampoco  se  les  habia  reco- 
nocido como  reyes  de  Navarra,  hasta  el  año  1561,  en  que  se  con- 
firió este  título  á  Antonio  de  Borbon  por  intrigas  de  Catalina  de 
Médicis,  reina  regente  de  Francia,  coAolulora  de  su  hijo  Car- 
los IX,  con  el  objeto  de  que  fuese  m^fflpetado  en  dicho  reino  de 
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Francia,  pues  le  correspondia  ser  lugarXeníente  general  del  reino  en 
la  comandancia  de  armas  como  primer  príncipe  de  la  sangre  real. 
El  emperador  Carlos  V  había  encargado  en  su  testamento  exa- 
minar el  derecho  á  la  retención  de  la  corona  de  Navarra,  y  resti- 
tuirlo caso  de  no  tenerlo  justo,  y  Felipe  II,  que  nunca  pensó  en 
tílo,  entró  en  negociaciones,  el  año  1561,  con  la  referida  Reina  re- 
gente y  con  el  mismo  rey  Antonio,  de  resullas  de  verlo  inclinado  al 
calvinismo,  para  que  siguiera  declarada  la  Religión  católica  y  pro- 
curase aniquilar  los  protestantes,  á  cuyo  Gn  se  le  ofreció  que  el 
Papa  disolvería  su  matrimonio  por  causa  de  la  heregia  de  su  mu- 
jer Juana,  excomulgaría  á  esta  y  la  despojaría  de  todos  sus  estados 
y  derechos,  los  daría  al  mismo  Antonio,  con  asenso  de  los  reyes  es- 
pañol y  francés,  y  Felipe  II  le  restituiría  la  Navarra,  ó  le  daría  por 
equivalencia  la  isla  de  Cerdeña,  y  le  casaría  con  María  Esluardo, 
reina  de  Escocia  (1).  Antonio  Borbon  aceptó  el  partido;  pero  ha- 
biendo muerto  en  el  sitio  de  Rouen  el  afio  1562,  no, se,  veriOcó  lo 
proyectado.  Mas  Felipe  II,  que  lejos  de  renunciar  la  Navarra  alta, 
habia  formado  proyecto  de  adquirír  la  baja  con  el  Bearne  y  demás 
estados  de  Juana,  sitos  entre  los  montes  Piríneos  y  el  rio  Garona, 
procuró  en  Roma  por  medio  de  ofertas,  que  la  reina  Juana  fuera 
excomulgada  y  declarada  herege  contumaz,  con  adjudicación  de 
sus  estados  en  favor  del  príncipe  católico  que  antes  los  ocupase, 
ofreciendo  expelerj  castigar  los  hereges. 


II. 


El  papa  Pío  IV  expidió,  en  28  de  setiembre  del  año  1563,  una 
bula  contra  la  reina  Juana  intimando  la  excomunión  en  que  habia 
incurrido  por  haber  apostatado  de  la  Religión  católica,  profesando 
los  errores  de  Cal  vino,  propagándolos  en  sus  dominios  y  persi- 
guiendo á  los  católicos  y  su  culto,  según  resultaba  en  la  Inquisición 
de  Roma  de  las  informaciones  de  testigos  examinadas  de  intento; 
por  lo  cual,  á  petición  del  fiscal  del  Santo  OGcio,  mandaba  el  Papa 
á  dicha  Reina  comparecer  personalmente,  y  no  por  procurador,  en 
el  plazo  de  seis  meses  ante  el  inquisidor  romano,  á  responder  á  la 


iV 


(1)  Parece  que  la  mano  de  esta i^dg^staba  destinada  á  servir  de  premio  á  los  paladines  do  la 
Iglesia  en  sil  lucha  con  el  protcstoJBjg^onao  veremos  en  otro  libro,  füó  ofrecida  tombienal 
valiente  don  Juan  do  Austria  por  la  q|ui|firtSKaua. 
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acusación  fiscal  y  satisfacer  de  la  manera  que  no  fuese  declarada 
contumaz  ni  se  le  impusieran  las  penas  de  derecho. 

Catalina  de  Médicis,  que  por  entonces  estaba  reconciliada  con 
Enrique  de  Borbon,  príncipe  de  Conde,  hermano  del  difunto  rey 
Antonio,  no  solo  reprobó  esta  conducta  de  la  Inquisición  romana, 
sino  que  despachó  embajador  extraordinario  á  Roma  para  contener 
los  progresos  de  la  intriga,  presentando  una  memoria  diplomática 
en  la  cual  se  trataba  de  probar: 

«Primero:  que  Su  Santidad  no  tenia  potestad  para  relajar  el  ju- 
ramento de  los  vasallos,  ni  meterse  con  ningún  soberano  en  orden 
á  permitir  ó  ño  cultos  anticatólicos  en  sus  reinos.  Segundo:  que  los 
soberanos  de  Europa  debian  hacer  causa  común  contra  semejante 
abuso,  porque  si  toleraban  el  actual,  podian  recelar  otro  tanto  para 
sí  mismos.  Tercero:  que  aun  cuando  hubiera  potestad  y  justa 
causa  con  la  reina  Juan  Albret,  no  seria  bastante  para  despojar  á 
sus  hijos  del  derecho  al  reino;  y  que  el  rey  de  Francia  tenia  interés 
particular  en  i u.pedir  la  injusticia,  no  solo  por  el  parentesco  cer- 
cano y  multiplicado  con  la  madre  y  con  los  hijos,  sino  porque  mu- 
chos de  sus  estados  eran  feudos  de  la  corona  de  Francia:  que  en 
cuanto  á  la  Navarra,  era  potencia  intermedia  entre  Espafía  y  Fran- 
cia, y  convenia  que  el  monana  español  no  tuviera  dominios  en  el 
Norte  de  los  Pirineos.  Cuarto:  que  parecía  muy  extraíío  singulari- 
zarse la  Inquisición  de  Roma  llamando  personalmente  á  la  reina  de 
Navarra  para  seguir  proceso  criminal,  cuando  no  se  había  hecho 
con  los  príncipes  de  Alemania,  y  la  reina  Isabel  de  Inglaterra  en 
igual  caso,  mucho  antes  que  aquella  soberana;  y  si  el  procedi- 
miento fuera  jurídico  debía  comenzar  por  el  príncipe  que  hubiera 
dado  el  ejemplo  de  abrazar  en  sus  dominios  la  religión  reformada. « 

Esta  memoria  £ué  impresa  con  la  bula  del  Papa  en  las  Memorias 
de  Conde. 

El  rey  Carlos  IX  y  su  madre  Catalina  de  Médicis  escribieron  á 
Felipe  II,  casado  entonces  con  Isabel  de  Yalois,  hermana  é  hija  de 
aqupUos,  participando  lo  sucedido  y  rogándole  proceder  de  acuer- 
do. El  maquiavélico  Felipe  contestó  que  no  solo  desaprobaba  la 
conducta  de  Roma,  sino  que  ofrecía  su  protección  á  la  princesa 
Juana  contra  cualquiera  que  intentase 'despojarla  de  sus  estados. 
Carlos  y  Catalina  lo  avisaron  á  la  rein^de  Navarra,  quien  para  mas 
obligar  á  Felipe  le  escribió  de  su  puPftjjyMole  las  gracias.  Sin  em* 
bargo,  consta  por  cartas  auténticas  ifej^l^  Carlos  IX  y  del  carde*- 
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nal  de  Armafiac,  que  al  mismo  tiempo  Felipe  dio  auxilio  á  los  va- 
sallos católicos  de  Juaua  para  que  se  sublevasen  contra  ella,  y  pro- 
curó introducir  soldados  espaDoles  en  aquel  país.  Ya  sabemos  que  esta 
política  desleal  y  artera  era  muy  propia  delRey  Católico  de  EspaDa. 


111. 

No  contento  aun  Felipe  11,  trató  de  conseguir  por  la  Inquisicioo 
de  España  lo  que  se  habia  frustrado  por  la  de  Roma:  el  cardenal  Es- 
pinosa, inquisidor  general,  hizo  de  acuerdo  con  el  cardenal  de  Lo- 
rena  recibir  información  sumaría  de  ser  público  y  notorio  que 
Juana  de  Albret,  princesa  de  Bearne,  Enrique  de  Borbon  y  Marga- 
rita, sus  hijos,  eran  hereges  hugonotes,  y  obligaban  á  todos  sus 
vasallos  á  serlo,  persiguiendo  á  Jos  católicos  y  prohibiéndoles  su 
culto,  y  que  por  confinar  sus  estados  con  Espafia,  en  Aragón,  Na- 
varra y  parte  de  Cataluña,  y  haber  continuo  trato  de  los  habitantes 
de  un  país  con  los  del. otro,  habia  inminente  peligro  de  contagiarse 
los  españoles,  si  no  se  procuraba  cortar  de  raíz  la  ocasión.  El  car- 
denal inquisidor,  ocultando  que  procedía  de  acuerdo  con  Felipe  II, 
propuso  en  el  Consejo  de  Inquisición  que  parecía  forzoso  hacerlo 
saber  al  Rey,  exhortándole  á  que,  como  protector  de  la  Religión 
católica  de  Francia  y  de  la  santa  liga  contra  los  hereges,  diera  los 
auxilios  necesarios  al  bien  de  la  religión ,  no  solo  enviando  tropas  á 
Francia,  como  lo  habia  hecho  y  seguía  practicando ,  sino  por  otros 
cualesquiera  medios  que  impidiesen  á  los  dichos  Juana,  Enrique  y 
Margarita  la  continuación  de  sus  persecuciones  contratos  católicos. 


IV. 

Felipe  II  manejaba  desde  Madrid  la  liga  católica  de  Francia,  por 
medio  de  inteligencias  reservadas  con  los  jefes  de  ella.  Entre  estos 
jefes  y  el  Rey  Católico  se  proyectó  la  empresa  de  prender  por  sor- 
presa y  emboscada  á  la  reina  Juana  y  sus  hijos,  pasarlos  rápida- 
mente á  España  y  encerrarlos  en  la  Inquisición  de  Zaragoza:  noble 
empresa  por  cierto,  digna  denlos  que  tanto  se  jactaban  de  ser  caba- 
lleros y  tendían  lazos  y  .(^^)3cadas  contra  la  libertad  y  la  vida  de 
una  débil  mujer  y  dos  in^^tiss  criaturas, 
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Según  resulta  de  las  memorias  que  dejó  escritas  Nicolás  de  Neu- 
ville,  sefior  de  Villeroi,  el  primer  aulor  del  proyecto  fué  el  cardenal 
Carlos  de  Lorena,  y  habiendo  logrado  la  aprobación  de  Felipe  II,  con- 
Gó  al  capitán  Dimanche,  que  mandaba  una  compañía  de  soldados 
^n  el  pais  de  Vascos,  la  ejecución  de  la  empresa.  Dimanche  fué  á 
Burdeos  para  preparar  de  cerca  el  golpe  con  gente  de  confianza, 
llevando  cartas  del  cardenal  y  de  su  sobrino  Enrique  de  Lorena, 
duque  de  Guisa,  que  ya  figuraba  por  muerte  de  Francisco  su  pa- 
dre, para  el  barón  de  Monluc,  el  de  i'Escars,  el  vizconde  de  Orles, 
el  capitán  del  castillo  de  Ha  de  Burdeos  y  otros  caballeros  podero^ 
sos,  individuos  de  la  liga  católica,  quienes  entraron  gnstosfsimos  en 
el  empeño,  siempre  con  el  santo  fin  de  protegerla  religión.  Así 
mismo  llevó  cartas  para  el  rey  Felipe  y  el  duque  de  Alba,  dicién- 
doles  que  si  auxiliaren  la  empresa  con  las  tropas  detenidas  en  Bar- 
celona, conseguirla  el  rey  Felipe  extinguir  la  reclamación  del  reino 
de  Navarra. 

El  capitán  Dimanche  pasó  á  España;  el  duque  de  Alba  le  dio 
cartas  para  el  rey  Felipe,  que  se  hallaba  en  la  villa  de  Monzón, 
cerca  de  Lérida,  celebrando  cortes  generales  de  la  corona  de  Ara- 
gón. Siguiendo  su  viaje,  enfermó  en  Madrid;  le  llevó  á  su  casa 
Mr.  Vespier,  francés,  criado  y  bordador  de  la  reina  Isabel :  hizo 
amistad  tan  estrecha  con  Dimanche,  que  le  confió  este  su  comisión, 
asegurando  que  antes  de  dos  meses  estaría  en  el  Santo  Oficio  de 
España  la  princesa  de  Bearne  y  sus  hijos,  en  prueba  de  lo  cual  le  mos- 
tró las  cartas  del  duque  de  Guisa  y  del  de  Alba  para  el  rey  Felipe. 

Vespier,  que  era  natural  de  la  villa  de  Nerac,  y  por  consiguiente 
vasallo  de  la  reina  Juana  de  Albret,  á  quien  en  otro  tiempo  habia 
servido,  reveló  el  secreto  al  limosnero  mayor  de  la  reina  de  España, 
y  ambos  á  esta,  quien  avisó  á  su  hermano  Carlos  IX,  á  su  madre 
Catalina  de  Médicis  y  al  barón  de  San  Sulpicio,  embajador  de  Fran- 
cia, que  se  hallaba  en  Monzón,  por  medio  de  un  gascón,  criado 
del  limosnero,  el  cual  llegó  antes  que  Dimanche.  El  embajador  ins- 
truido de  las  señas  de  este,  hizo  espiar  sus  pasos,  y  supo  haber 
estado  de  noche  tres  veces  con  el  rey  Felipe  auxiliado  de  don  Fran- 
cisco de  Álava,  gentil-hombre  de  cámara.  Envió á  Carlos  IX  y  su 
madre  las  cartas,  y  escribió  á  la  reina  Juana  siendo  portador  su 
secretario.  De  este  modo  el  inicuo  proyecto  fraguado  por  los  prín- 
cipes de  la  liga  católica  contra  la  reina  Jyana  Albret  y  sus  hijos  se 
desbarató  por  haberse  descubierto  antes  de  tiempo. 


568  HISTORIA  DE  IM  PBB8K0ÜCI0NRS. 


V. 


No  dejó,  sin  embargo,  Felipe  11  de  sacar  algún  partido  de  la  io- 
triga,  pues  dando  al  Papa  noticias  del  peligro  que  sus  vasallos  coo- 
finantes  con  Francia  corrían  de  caer  en  las  heregías,  promovió  ex- 
pediente para  que  el  Papa  separase  del  obispado  de  Bayona  los  pue- 
blos del  valle  de  Bastan,  en  el  reino  de  Navarra,  y  los  del  arcipres- 
tazgo  de  Fuenterrabía  en  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

El  cardenal  Espinosa  y  el  Consejo  de  Inquisición  hicieron  exami- 
nar testigos  que  declarasen  notoriamente  berege  hugonote  al  obispo 
de  Bayona;  sin  embargo  que  solamente  habian  sido  denunciados  á 
Roma  el  cardenal  de  Ghatillon,  el  arzobispo  de  Aix  y  los  obispos  de 
Valence,  de  Troyes,  de  Pamiers,  de  Chartres,  de  Acgs,  de  User,  de 
Lesear  y  de  Oleron. 

Por  último,  logró  Felipe  11  q^ue  el  Papa  Pió  V  expidiese  en  elaBo 
1568  una  bula  separando  de  la  diócesis  de  Bayona  los  dos  indica- 
dos territorios  y  dándolos  al  de  Pamplona,  al  que  habian  pertenecido 
en  tiempos  anteriores  al  siglo  x. 


VI. 


Por  otra  parte,  los  temores  de  Felipe  II  de  que  se  propagase  la 
heregia  en  la  frontera  de  España  eran  hasta  cierto  punto  fundados, 
pues  la  proximidad  al  Bearne  hacia  que  se  introdujesen  en  Aragón 
multitud  de  libros  calvinistas;  por  lo  cual  se  mandó  á  los  inquisi- 
dores aumentar  los  rigores  de  la  persecución,  cuya  orden  se  renovó 
en  1578,  de  resultas  de  avisar  el  virey  de -Aragón  que  los  calvi- 
nistas españoles  recibian  de  Francia  toda  clase  de  libros. 

El  celo  de  los  inquisidores  de  Zaragoza  y  del  Rey  Católico  en  evi- 
tar esta  propaganda,  les  hizo  adoptar  medidas  que  por  demasiado 
absurdas  tocaban  en  los  últimos  límites  de  lo  ridículo.  En  el  refe- 
rido año  de  1576,  fué  sacado  en  auto  de  fé  por  la  Inquisición  de 
Zaragoza  un  hombre  como  sospechoso  de  heregia,  y  le  castigaron 
con  doscientos  azotes,  servicio  de  galeras  por  cinco  años  y  multa 
de  cien  ducados:  ¿porquéf,  dirán  quizás  nuestros  lectores,  porhaier 
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sacado  de  Espafla  caballos  para  Francia.  El  asunto  merece  cono- 
cerse. 

Desde  el  reinado  de  Alfonso  XI  de  Castilla,  en  el  siglo  xiv  estaba 
prohibido  pasar  á  Francia  los  caballos  españoles  bajo  la  pena  de 
muerte  y  confiscación  de  bienes,  sin  que  podamos  acertar  con  las 
circunstancias  particulares  del  tiempo  que  pudieron  justificar  una 
ley  tan  destituida  de  proporciones  entre  el  delito  y  el  castigo;  sin 
embargo  de  lo  cual,  fué  renovada  en  15  dé  octubre  de  1499  por 
Femando  V  el  Católico  (1). 

Nadie  duda  que  el  conocimiento  de  las  causas  de  este  contraban- 
do correspondia  al  juez  especial  de  este  ramo,  y  que  solamente  se 
ocupaban  en  su  persecución  los  carabineros  llamados  entonces  gum'-- 
d(89  y  por  otro  nombre  ministros  del  resguardo;  pero  suscitadas  en 
Francia  las  guerras  civiles  entre  católicos  y  protestantes,  y  preva* 
leciendo  esto  en  los  confines  de  Espafia,  tuvo  Felipe  II  la  peregrina 
ocurrencia  de  que  con  mas  facilidad  evitaría  el  contrabando  de  ca- 
ballos por  medio  de  la  Inquisición  que  por  el  servicio  de  cien  míi 
guardas,  y  que  seria  muy  conveniente  á  los  intereses  de  la  Religión 
asegurar  ser  sospechoso  de  heregia  y  fatUor  de  hereqes  cualquiera 
que  favoreciese  á  los  hereges  dándoles  armas,  municiones  y  demás 
auxilios  militares  en  detrimento  de  la  Religión  católica,  apostólica, 
romana,  por  lo  cual  y  ser  hereges,  hugonotes,  calvinistas,  enemigos 
de  la  santa  madre  Iglesia  los  franceses  de  los  Estados  de  Rearne 
sujetos  á  la  princesa  que  se  titulaba  reina  de  Navarra,  no  podian 
menos  de  merecer  la  calificación  teológica  indicada,  todos  los  que 
hiciesen  aquel  contrabando.  Mandó,  pues,  Felipe  II  que  fuese  priva* 
tivo  de  los  inquisidores  de  Logrolio,  Zaragoza  y  Rarcelona  el  cono- 
cimiento de  las  causas  que  se  suscitasen  sobre  paso  de  caballos  es- 
panoles  á  Francia. 

¡Y  se  dirá  todavía  que  los  reyes  devotos  no  saben  administrar 
los  pueblos!  ¿Qué  cosa  mas  sencilla,  mas  cómoda  y  mas  útil  para 
la  prosperidad  de  un  país  que  poner  todos  los  negocios  de  la  admi- 
nistración pública  en  manos  de  los  inquisidores?  No  habia  mas  in- 
conveniente que,  siguiendo  tal  sistema,  el  Rey  hubiera  tenido  que 
concluir  por  hacerse  prior  de  un  convento,  inquisidor  ó  por  lo  me- 
nos familiar  del  Santo  Oficio. 


(1)    iéy  It,  til.  18,  lib.  O  de  la  Recopilación. 
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Vil. 


Concluiremos  este  libro  con  el  proceso  formado,  un  siglo  mas  tar* 
de,  contra  el  segundo  don  Juan  de  Austria,  hijo  natural  de  Feli- 
pe IV.  Su  enemigo  mortal  Juan  Everardo  Nitardo,  jesuíta,  confesor 
de  la  Reina  madre  é  inquisidor  general,  se  valió  de  ciertas  personas 
para  que  delatasen  á  don  Juan  en  noviembre  de  1668,  como  sos- 
pechoso de  heregía  luterana  y  enemigo  del  estado  eclesiástico  y  de 
los  institutos,  especialmente  de  los  jesuítas. 

La  información  sumaria  no  presentaba  mas  que  proposiciones  va- 
gas y  generales  que  nada  signiGcaban;  pero  el  inquisidor,  que  ne- 
cesitaba á  todo  trance  una  condenación,  añadió  copia  de  la  carta 
escrita  por  don  Juan  de  Austria,  en  21  de  octubre  del  mismo  afio  á 
la  Reina  madre  desde  Consuegra,  y  mandó  calificar  por  teólogos  las 
siguientes  proposiciones  en  la  carta  contenidas. 

1  .*  «Yo  debí  matar  al  padre  Nitardo  por  el  bien  público,  el  de 
la  corona  y  el  mió  particular. 

2/  »Asi  me  lo  han  aconsejado  y  aun  rogado  con  dictamen  de 
ser  lícito,  muchos  y  respetables  teólogos. 

3.*  x>Yo  no  quise  hacerlo  por  no  tener  parte  en  su  condenación 
eterna,  pues  por  lo  regular  estaría  en  pecado  mortal.» 

Los  censores  de  la  Inquisición,  caliGcaron  la  primera  de  errónea 
y  herética;  la  segunda,  temeraria  y  denigrativa,  y  el  dictamen  que 
cita,  erróneo  y  herético;  la  tercera  temeraria,  y  escandalosa,  ofen- 
siva de  piadosos  oídos.  Hubo  tan  poco  secreto  en  esto,  que  algunos 
jesuítas  llegaron  hasta  declamar  en  los  pulpitos  contra  el  daño  que 
al  reino  amenazaba  por  la  escandalosa  y  herética  conducta  de  un 
príncipe  mal  nacido,  que  perseguía  la  Religión  catóHca  en  las  per- 
sonas de  sus  ministros. 

Conocidos  son  los  escandalosos  sucesos  de  aquella  malhadada 
época,  que  pusieron  á  la  Reina  madre  en  la  precisión  de  mandar  en 
marzo  de  1669  al  padre  Nitardo,  que  renunciara  el  cargo  de  inqui- 
sidor general  y  fuese  á  Roma,  donde  en  premio  de  sus  servicios,  le 
nombró  el  Papa  obispo  titular  de  Edeso  y  cardonal  romano. 

En  su  reemplazo,  nombró  el  Rey  por  inquisidor  general  á  don 
Diego  Sarmiento  Valladares,  obispo  de  Oviedo  y  presidente  del  Con- 
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sejo  de  Castilla,  quien  mandó  suspender  el  expediente  formado  con- 
tra don  Juan  de  Austria. 

Otros  procesos  formó  la  Inquisición  contra  varios  príncipes  y 
grandes  de  Espafia,  mandados  suspender  unos,  otros  continuados 
hasta  sentencia,  y  casi  todos  á  instigación  de  reyes,  validos  ó  in- 
quisidores, con  objeto  de  servir  miras  ambiciosas  y  vengar  odios 
particulares.  No  creemos  necesario  dar  cuenta  de  ellos,  porque  lo 
ya  expuesto  basta  para  dar  á  conocer  á  cuan  criminales  escenas  da- 
ba ocasión  un  establecimiento  ya  vicioso  en  sí  y  basado  sobre  el  fa- 
natismo y  la  tiranía.  La  institución  del  Santo  Oficio,  impía,  aten- 
tatoria á  los  fueros  de  la  humanidad  y  arbitraria  por  excelencia, 
habiadedar  forzosamente  por  resultado  la  injusticia,  el  crimen, 
la  intriga,  el  desorden  y  la  inmoralidad.  Cuando  sfi  hacen  leyes  para 
perseguir  lo  que  hay  de  mas  sagrado  é  inviolable  en  el  hombre,  lo 
que  no  se  puede  perseguir  porque  es  abstracto  é  impalpable,  la 
conciencia,  imposible  es  evitar  que  se  abuse  de  estas  leyes  en  su 
aplicación,  que  se  las  convierta  en  instrumentos  del  poder  y  se  las 
haga  servir  para  satisfacer  ambiciones  y  venganzas  particulares. 
Lo  inicuo,  lo  odioso,  lo  criminal  no  está  en  lo  que  se  quiere  llamar 
abuso,  sino  en  la  institución  misma  del  tribunal  de  la  Inquisición 
y  en  los  falsos  principios  sobre  que  está  fundado. 
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I. 


Si  bajo  el  punto  de  vista  de  la  razón,  de  la  moral  y  de  la  políti- 
ca se  consideran  los  actos  que  la  llamada  razón  de  Estado  justifica, 
es  preciso  convencerse  que,  la  injusticia,  el  absurdo  y  la  inmorali- 
dad, todo  lo  mas  malo  que  los  hombres  pueden  realizar  se  encuen- 
tra sancionado  por  la  justicia  de  los  reyes. 

Por  razón  de  Estado,  casa  Fernando  V  de  Aragón  su  cuarta  hija 
Catalina  con  el  principe  de  Gales  hijo  de  Enrique  Vil  de  Inglaterra, 
joven  de  diez  y  seis  aBos.  Catalina  de  Aragón  tenia  diez  y  ocho. 
Pero  su  imbécil  marido  murió  poco  tiempo  después  del  casamiento, 
y  el  avaro  rey  de  Inglaterra,  por  no  pagar  á  la  viuda  princesa  de 
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Gales  200,000  ducados,  propuso  casarla  con  su  segundo  hijo,  he- 
redero de  la  corona,  y  que  después  fué  el  tristemente  célebre  Enri- 
que VIH,  á  la  sazón  muchacho  de  doce  años  de  edad.  Casar  una 
espa&ok  de  veinte  afio«  y  mas,  con  uo  inglés  de  doce,  mIo  jpo- 
día  ocurrirse  al  avaro  rey  de  Inglaterra  y  al  falso  y  sin  conciencia 
Fernando  el  católico. 

No  falló  á  estos  dos  reyes  Papa  que  diese  las  dispensas  nece- 
sarias para  celebrar  tal  matrímoino,  que  sí  no  había  de  labrar 
la  felicidad  de  los  cónyuges,  estaba  destinado  á  cimentar  la 
unión  entre  ambos  reyes.  Tales-  eran  al  menos  los  planes  de  sus 
aulores. 


II. 


Los  reyes,  que  solo  trataban  de  engañarse  recíprocamente,  no 
estuvieron  mas  unidos,  y  los  esposos  no  fueron  mas  felices  conclu- 
yendo por  separarse  y  divorciarse,  no  faltando  prelados  que  deshi- 
cieran lo  que  otros  habían  hecho,  como  veremos  en  el  curso  de  este 
libro. 

Hasta  que  por  la  cuestión  de  su  divorcio  Enrique  VIII  no  tuvo 
ocasión  de  disgustarse  del  Papa,  fué  católico,  apostólico,  romano, 
persiguió  á  los  hereges  y  hasta  escribió  un  libro  en  latín  contra 
Lulero  y  su  doctrina. 

Claro  es  que  aunque  el  matrimonio  se  había  celebrado,  no  se 
había  podido  consumar,  porque  el  marido  estaba  aun  en  la  infan- 
cia. Enrique  VII,  como  ya  hemos  dicho,  solo  lo  propuso  para  que 
el  dinero  que  debía  dar  á  la  viuda  de  su  primer  hijo  se  quedase  en 
casa,  asi  es  que  aconsejó  al  principe  de  Gales  antes  do  morir  que 
no  consumase  su  matrimonio  y  que  protestase  contra  él,  cuando  lle- 
gase á  la  mayor  edad.  Entre  otras  razones  para  darie  este  consejo, 
fué  una  la  de  que  el  pueblo  inglés  no  podía  menos  de  mirar  con 
disgusto  y  de  considerar  ilegítimo  el  matrimonio  del  joven  Príncipe 
con  la  viuda  de  su  hermano. 

El  cariDo  recíproco  entre  los  cónyuges  ni  su  voluntad,  no  entra- 
ban para  nada  en  estos  cálculos,  aunque  fuese  la  única  razón 
que  pudiese  justificar  la  unión.  Bicariño  y  el  amor,  no  entran 
para  nada  en  las  uniones  de   los  principes  y  lo  que  en  otros  seria 
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iocooiprensfble,  en  ellos  es  cosa  aceptada  y  corrieDte;  parece  como 
qoe  no  pertenecen  á  la  humanidad,  ni  que  están  regidos  por  las 
mismas  leyes  morales  que  los  demás  hombres.^ 

El  Principe  había  entre  tanto  llegado  á  la  edad  de  la  juventud; 
el  matrimonio  con  su  cunada  se  había  consumado  y  tuvieron  algu- 
nos hijos  que  murieron  pequeños;  solo  la  princesa  María  sobre- 
vivió. 

Pero  su  mujer  envejecía  y  era  mucho  mayor,  que  él,  y  aunque 
la  princesa  aragonesa  era  cariñosa,  buena  y  fiel,  el  rey  no  la  que- 
ría y  se  desquitaba  con  las  bellas  damas  de  su  corte  del  aburrimien- 
to del  lecho  conyugal. 

Como  entre  los  fanáticos  del  pueblo  y  del  clero,  á  pesar  de  la 
dispensa  del  Papa,  no  era  legítimo  aquel  matrimonio  entre  tan 
próximos  parientes,  el  Rey  aparentó  tener  escrúpulos  de  con- 
ciencia sobre  su  validez.  Su  plan  era  separarse  de  su  mujer 
Catalina  de  Aragón  y  casarse  con  Ana  Bolena  su  <  querida,  de  la 
cual  había  tenido  un  hijo  á  quien  dio  el  título  de  duque  de  Rich- 
mond. 


III. 


Mas  no  adelantemos  los  sucesos;  casados  en  li  de  noviembre  de 
1501,  Catalina  de  Aragón  y  el  príncipe  Arturo,  vivieron  cua- 
tro meses  en  el  castillo  de  Sudlow  en  Shropshire,  al  cabo  de  los 
cuales  el  joven  Arturo  murió  de  consunsíon.  Su  viuda  quedó  már- 
tir y  virgen,  pues  los  médicos,  vista  la  mala  salud  del  adolescente 
le  habían  prescrito  que  la  considerase  como  su  hermana.  Cuando 
mas  tarde  Enrique  se  casó  con  su  cuñada,  declaró  que  la  habia  en- 
contrado virgen;  pero  cuando  quiso  divorciarse  de  ella  para  casarse 
con  Ana  Bolena  lo  negó.  Enrique  VIII  no  valia  mas  que  su  padre 
y  no  pasaremos  adelante  en  esta  lamentable  historia  sin  referir  al- 
gunos rasgos  del  carácter  y  de  la  política  de  Enrique  Vil. 

Para  este  representante  del  derecho  divino,  lo  mismo  que  para 
sa  primo  Fernando  V  de  Espafia,  llamado  el  Católico,  todo  era  ob- 
jeto de  lucro. 

En  el  casamiento  de  sus  hijos  solo  miraba  la  dote  y  lo  mismo  en 
el  suyo.  Muerta  su  mujer  Isabel  pensó  en  casarse  con  la  reina  Jua- 
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na  de  Ñapóles,  que  había  heredado  UDa  fortuna  inmensa;  pero  (Mk 
cuanto  supo  que  el  nuevo  rey  no  queria  ejecutar  el  testamento  de 
su  predecesor,  su  pasión  se  desvaneció  y  no  quiso  ya  casarse  coi 
la  reina  Juana. 

Entonces  puso  los  ojos  en  la  princesa  Margarita  de  Saboya,  viu- 
da rica  también.  Conspiraciones  y  revueltas,  atentados  contra  ia 
sociedad  y  contra  el  príncipe,  paz  y  guerra,  misericordia  y  deses- 
peración, castigos  y  recompensas,  tratados  y  matrimonios,  en  todo 
veia  Enrique  un  objeto  de  especulación . 

Sus  vasallos  llamaban  rapacidad,  lo  que  él  política. 

Bacon  dice  haber  visto  una  cuenta  del  ministro  Empson  anotada 
por  el  Rey. 

«Recibido  de  N.  decia,  cinco  marcos  por  obtener  mi  perdón, 
á  condición  de  que  si  no  lo  obtiene  se  le  devolverá  el  dinero 
del  equivalente.»  El  Rey  habia  escrito  al  margen.  «El  eqfüva^ 
lente. yy 

Otra  cuenta  decia: 

«Garell  y  su  hijo  han  sido  declarados  culpables  (no  decia  de  que 
crimen),  que  paguen  mil  libras,  y  se  les  perdonará. 

— No  tienen  dinero. 

— Yo  aceptaré  un  billete  de  900  libras  y  cien  libras  al  contado, 
respondió  el  Rey.» 

El  abad  de  la  cartuja  pide  la  confirmación  de  los  privilegios  de 
su  orden  y  los  obtiene  del  Rey  mediante  5000  libras. 

El  obispo  de  Bath,  para  poder  tomar  posesión  de  su  obispa- 
do debió  comprometerse  á  pagar  100  libras  anuales  al  rey  En- 
rique. 

El  conde  de  Dervy  pide  misericordia  desde  su  prisión.  El  Rey  se 
enternece  y  llora.  «Que  salga,  dice,  ha  padecido  bastante;  pero  que 
me  dé  6000  libras  por  la  gracia.» 

Bacon  como  otros  muchos  realistas  se  contentó  con  acusar  á  los 
ministros  del  Rey. 

Enrique  Vil  era  todavía  mas  culpable  que  sus  consejeros.  Cuan- 
do el  parlamento  ó  el  jurado  se  reunían  para  juzgar  algún  criminal 
rico,  se  presentaba  el  ministro  Empson  y  decia:  «retiraos,  el  asunto 
está  en  manos  del  Rey.»  Esto  queria  decir.  Williams  Harper  es  acu- 
sado de  traición,  de  felonía,  de  fuga  y  de  otras  ofensas  hechas  con- 
tra el  Rey;  pero  él  está  en  tratos  con  su  Gracia,  ofrece  trescientas 
libras;  y  el  Rey  quiere  cuatrocientas;  ellos  se  entenderán:  También 
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esto  quería  decir:  tal  noble  ha  asesinado  á  su  hermano;  pero  no  de- 
bemos ser  crueles;  nada  de  ley  del  Talion;  el  Reyes  misericordioso 
y  como  Cain  es  pobre.  Su  Alteza  borrará  por  veinte  y  cinco  libras  la 
sangre  fraternal  que  ha  manchado  su  frente.» 

He  aquí  el  hombre  que  tiene  en  la  abadia  de  W estminster  el 
mas  soberbio  mausoleo  que  puede  verse. 
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1. 

El  25  de  abril  de  1509  ocupó  el  trono  Enrique  ála  edad  de  diez 
y  ocho  anos.  La  alegría  del  pueblo  inglés  al  verse  libre  del  viejo 
avaro,  cruel  y  bajo  que  lo  había  durante  tantos  años  oprimido  y  de- 
gradado, fué  inmensa;  todo  se  lo  promelian  del  joven  que  el  sistema 
monárquico  hereditario  llamaba  á  regir  los  infelices  pueblos.  Un 
joven  de  diez  y  ocho  afíos,  incapaz  de  gobernarse  á  sí  mismo,  y  per- 
suadido de  que  él  era  un  ser  superior,  ante  quien  los  otros  hombres 
debían  doblar  la  rodilla;  ¡pobres  pueblos  y  cuan  mal  á  tiempo  se 
regocijaban! 

Los  dos  ministros,  testaferros  de  las  maldades  de  Enrique  VII, 
Empson  y  Dudley,  pagaban  los  crímenes  del  Rey  difunto  muriendo 
decapitados  por  orden  de  Enrique  VIII  delante  de  la  torre  de  Lon- 
dres; y  riquezas,  que  como  las  del  Rey  habian  sido  arrancadas  al 
pueblo,  en  lugar  de  serle  devueltas,  fueron  conOscadas  por  el  Rey. 
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De  este  modo  inauguró  su  reinado  el  joven  monarca.  Con  lo  cual, 
sa  estúpido  pueblo  se  dio  por  satisfecho.  Esto  se  vio  con  harta  fre* 
cueDcia  en  la  historia  de  las  monarquías.  Un  mal  ministro  no  es  una 
causa  sino  un  efecto.  Si  para  nombrar  ministros  se  ponen  al  frente 
de  una  nación,  hombres  como  Enrique  YII  de  Inglaterra,  y  Carlos 
lY  y  Fernando  VII  de  España,  que  tiene  de  estraDo  que  nombren 
para  ministros  hombres  como  Empson  y  Dudley,  Godoy  y  Calo- 
marde? 


II. 

Como  Carlos  V  y  como  Francisco  I  sus  contemporáneos,  Enrique 
VIII,  deiflcado,  infatuado,  convencido  de  la  procedencia  divina  de 
sa  poder,  fué  un  monstruo  de  opresión,  especie  de  deidad  divina, 
aun  que  llenado  lepra;  sus  mujeres  y  sus  favoritas  fueron  solo  los 
instrumentos  de  sus  placeres  y  de  sus  planes,  y  cuando  se  cansaba 
de  ellas  las  mandaba  al  cadalso  con  la  mayor  impasibilidad,  después 
de  haberlas  colmado  de  honores  y  riquezas. 

Según  todos  los  historiadores,  Enrique  fué  en  su  adolescencia  sen- 
sible, apasionado  de  la  música,  del  estudio  y  de  las  bellas  letras: 
su  corrupción,  su  crueldad,  su  vanidad  ridicula,  no  fueron  obra  de 
la  naturaleza  sino  de  la  corona  que  ciñó  sus  sienes,  del  omnímodo 
poder  de  que  fué  investido  y  de  las  bajas  adulaciones  que  le  rodea- 
ron, convirtiéndolo  en  un  monstruo  espantoso.  Ciudadano  de  una 
república,  Enrique  hubiera  sido  un  hombre  útil  y  probablemente  un 
buen  ciudadano,  Rey  absoluto,  hizo  de  él  una  plaga  de  la  humanidad, 
onaGera  horrible  como  lo  fueron  todos  los  reyes  sus  contemporá- 
Deos  y  aun  otros  de  otras  épocas. 

Como  vamos  á  ver,  su  reinado  se  distinguió  tanto  por  las  perse- 
cadooe^  religiosas  como  por  las  políticas. 


III. 

Wolsey  fué  el  ministro  favorito  de  Enrique,  de  simple  capellán  lo 
elevó  á  las  mas  altas  dignidades,  inclusa  la  de  guarda  sellos  ó  pri- 
mer ministro,  y  con  su  poder  político  supo  alcanzar  de  los  papas  el 
edesiéslico;  obispo,  cardenal,  legado  apostólico,  y  atlátereá  vida. 
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Wolsey  fué  uno  de  esos  monstruos  de  la  fortuna  que  bao  asombra- 
do al  mundo  tanto  por  su  elevación  como  por  su  estrepitosa  caída. 

Era  Wolsey  hombre  astuto  y  como  su  amo  Enrique,  vanidoso, 
amigo  de  la  ostentación  y  de  las  riquezas  que  sabia  apropiarse, 
gastar  y  acumular. 

Enrique  habla  declarado  la  guerra  á  Francisco  I  de  Francia  y 
los  escoceses  se  la  hacian  á  él;  pero  el  rey  de  Inglaterra  no  tenia 
soldados  ni  dinero.  Wolsey  aseguraba  que  si  le  daba  carta  blanca, 
le  proveería  de  uno  y  otro. 

¿Cómo  el  Rey  habia  de  negársela? 

Él  ministro  cardenal  mandó  comisarios  á  todas  las  provincias, 
para  que  levantaran  á  toda  prisa  una  estadística  de  la  población  y 
de  la  riqueza  mueble  é  inmueble  del  país.  Los  comisarios  volvieron 
y  llenaron  á  Enrique  de  satisfacción  con  sus  noticias,  sus  vasallos 
eran  numerosos  y  ricos;  tenían  bastante  dinero  y  no  les  faltaba  san- 
gre que  dar  á  su  amo  para  que  los  gastase  en  satisfacer  su  capri- 
chosa ambición  y  la  de  su  ministro,  que  se  servia  de  ellos  para 
alcanzarla  tiara. 


IV. 

Wolsey  invitó  el  20  de  agosto  de  1522  al  alcalde  de  Londres,  á 
los  regidores  y  comerciantes  mas  ricos  á  que  le  hicieran  una  visita 
en  su  palacio.  Recibiólos  el  ministro  con  la  mayor  Goura,  y  les  dijo 
la  comisión  que  habia  recibido  de  los  oGciales  del  Rey  de  hacer  en  el 
reino  una  averiguación  sobre  la  riqueza  y  población  del  país,  aña- 
diendo, «Es  preciso  ayudar  al  Rey,  estoy  seguro  de  que  os  apre- 
surareis á  servirlo.  Con  el  diez  por  ciento  de  vuestros  beneficios 
anuales  que  le  deis  tiene  bastante  por  ahora.  Estoes  bien  poca  co- 
sa, ya  lo  veis.  Decidme  bajo  juramento  lo  que  valen  muestras  for- 
tunas privadas  en  bienes  de  todos  géneros.  Esto  bastará,  porque 
estoy  seguro  de  vuestra  honradez  y  vosotros  no  querréis  enga- 
ñarme, ¿No  es  verdad? 

El  cardenal  no  conocía,  ó  conocía  demasiado  á  los  comerciantes. 
El  comercio  basado  sobre  el  engaño,  es  todo  apariencia;  tal  que 
tiene  un  crédito  de  millones,  tiene  sus  arcas  vacías;  tal  que  no  tie- 
ne sino  un  crédito  limitado,  posee  un  gran  capital;  uno  tiene  inte- 
rés, haciendo  pocos  negocios,  en  que  se  crea  lo  contrario  otro  ha- 
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ciendo  muchos  y  ganando  mas,  hace  lo  que  puede  por  ocultarlo,  y 
aparece  pobre.  Pedirá  los  comerciantes  que  dijesen  sobre  juramento 
lo  que  teniany  lo  que  valian  era' ponerlos  en  un  aprieto  terrible. 
Uno  de  ellos  le  dijo: 

— ^¿Quiere  decirnos  vuestra  gracia  que  valores  deberemos  prestar 
en  diez  por  ciento  á  nuestro  amado  soberano? 

— En  oro,  en  plata,  en  vajilla,  en  balajas,  en  lo  que  queráis 
respondió  vivamente  el  cardenal. 

— Milord,  respondió  uno  de  los  regidores;  aun  no  hace  dos  meses 
que  prestamos  al  Rey  veinte  mil  libras  esterlinas  en  dinero,  y  vos 
no  ignoráis  que  un  comerciante  puede  tener  llenos  de  géneros  sus 
almacenes  y  su  caja  vacía. 

— Por  eso,  respondió  Wolsey,  su  Alteza  tomará  al  préstamo  en 
alhajas  sino  podéis  en  dinero. 

La  cuestión  no  estaba  solo  para  los  comerciantes  de  la  ciudad  en 
prestar  al  Rey  mas  dinero,  sino  en  declararlo  quetenian,asíesque 
al  cabo  de  algunos  dias  volvieron  á  ver  al  cardenal  y  le  dijeron. 

c<No  nos  forcéis  á  declarar  bajo  juramento  lo  que  poseemos  in- 
dividualmente, porque  nosotros  mismos  no  lo  sabemos,  por  no  estar 
las  mas  veces  nuestra  fortuna  en  las  existencias,  sino  en  el  crédito 
que  disfrutamos;  y  no  quisiéramos  cometer  un  perjurio  diciendo 
menos  ó  mas  de  la  realidad.  » 

— Muy  bien,  respondió  Wolsey:  sois  gente  honrada  y  voy  á  mos- 
traros que  yo  se  ceder:  dejemos  lo  que  tenéis  en  valores  efectivos  y 
tomemos  por  base  el  crédito  de  que  me  habláis.  Que  cada  uno  haga 
sus  billetes  sobre  el  crédito  de  que  puede  disponer  en  el  mundo  co- 
mercial y  no  sobre  su  fortuna  real. 

Los  comerciantes  de  la  ciudad  no  tuvieron  mas  remedio  que  so- 
meterse. Pagaron  lo  que  quizo  el  cardenal,  pero  este  y  su  amo  no 
tenían  bastante  y  fué  preciso  recurrir  á  otros  medios. 

Ocho  aDos  habia  pasado  Enrique  sin  reunir  el  parlamento  y  se 
le  ocurrió  que  para  sacar  dinero  al  país  no  seria  malo  servirse  de 
tal  instrumento;  para  algo  habia  de  servir  la  representación  na- 
cional. 

Apenas  constituido,  el  ministro  pidió  hombres  y  dinero  para  hacer 
la  guerra  al  rey  de  Francia.  800,000  libras  esterlinas,  el  20  por 
ciento  de  la  renta  fué  la  suma  pedida. 

El  mensaje  fué  recibido  con  un  silencio  sepulcral. 

¿«Nadie  pide  la  palabra?  dijo  Wolsey  impaciente.  Sin  embargo, 
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aqui  hay  mas  de  un  hombre  docto,  ¿qué  significa  este  silencio?  Sír 
Tomás  Moro,  orador  de  la  cámara,  hablad!» 

Sir  Tomás  Moro,  puso  una  rodilla  en  tierra  y  respondió,  que  los 
diputados  se  sentían  turbados  ante  un  hombre  de  estado,  contra  el 
cual  nadie  se  atrevería  en  todo  el  reino  á  tomar  la  palabra.  «La  pre- 
sencia (le  vuestra  gracia  en  éste  lugar  es  una  infracción  de  los  pri- 
vilegios de  los  comunes... 
Wolsey  se  levantó  y  salió  de  la  cámara.  ;    : 

Aquella  noche  hizo  Hamar  á  Sir  Tomás  Moro  y  le  dijo:  - 
ce — Plugiera  á  Dios,  maestro  Tomás,  que  os  hubieseis  eocoplnifi*. 
do  en  Roma  cuando  os  bice  nombrar  orador  de  los  cornuóes. .  ^i  f  n 
» — Perdóneme  vuestra  gracia,  respondió  Sir  Tomás  sonríeBdiij 
yo  hubiese  preferído  encontrarme  en  Roma  mejor  que  en  la  cámara^ 
hubiera  (eniílo  la  dicha  de  conocer  una  ciudad  qué  tengo  igrao.  dé-^ 
seo  de  ver.» 

Algunos  días  después  Wólsey  obtuvo  del  Rey  una  grátificádoil 
de  cien  libras  para  el  orador  de  la  cámara  de  los  cómunesl  lliÉ^ 
tarde  el  Rey  le  hizo  cortar  la  cabeza.  ;  »*. 


La  ley  de  los  subsidios  pedida  por  Wolsey  produjo  én  él  pueblo 
gran  irrítacion  y  acaloradas  discusiones  én  la  cámara.  Sir  tooiikl 
Moro  defendió  la  ley;  pero  el  voto  se  retard;iba  mas  de  lo  que.GiMi4 
venia  al  prívado  y  á  su  amo. 

Sir  Eduardo  Montagne,  pasaba  por  uno  de  los  jefes  de  la  oposí--' 
cion  pariamentaria.  El  Rey  lo  mandó  presen tars^en  palacio.  Al  Ver 
el  gesto  amenazador  del  Rey,  el  diputado  lleno  de  terror  se  arnqó  á 
sus  pies.  Enríque  sonriéndose  desdeíiosamente  le  dijo: 

— ¿Pasará  la  ley? 

El  diputado  se  encorvó  hasta  poner  su  cabeza  á  los  pies  del  Rey 
en  signo  de  asentimiento.  Enríque  entonces  cogió  con  la  mano  los 
cabellos  de  Montagne  y  dijo: 

a  Que  mi  ley  pase  mañana  ó  esta  cabeza  caerá.» 

La  amenaza  del  Rey  corrió  de  boca  en  boca  al  dia  siguiente  en  la 
cámara  y  no  hubo  un  solo  diputado  de  la  oposición  que  tomase  la 
palabra  en  contra.  I^  ley  fué  votada. 

Donde  no  alcanzaba  la  C'Orrupcion  llegaba  el  verdugo. 
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VI. 


El  clero  poseía  inmensas  riquezas  y  no  era  posible  que  el  país 
empobrecido  por  sus  explotadores  reales  ó  clericales,  diese  todo  el  fue- 
go necesario  para  satisfacer  las  ambiciones  de  sus  opresores,  y  como 
los  demás  fué  llamado  á  contribuir  con  subsidios;  pero  la  empresa 
era  mas  difícil.  Toda  corporación  es  un  poder,  y  mas  si  como  la 
Iglesia  se  coloca  fuera  del  Estado  suponiéndose  independiente  y  solo 
sometida  á  Dios  y  al  Papa  su  delegado. 

Cuando  Wolsey  se  dirigió  á  los  prelados  para  que  se  reunieran, 
estos  no  se  dignaron  responder.  Citólos  como  cardenal  legado  pon- 
tiflcio  y  se  reunieron  en  la  abadía  de  Westminster.  Los  obispos  War- 
ham,  Foz  y  Fisher  protestaron  contra  los  abusos  del  poder  civil;  pero 
al  fin  contribuyeron  como  todos  con  subsidios  y  la  guerra  pudo  co- 
menzar. Los  planes  de  Wolsey  salieron,  sin  embargo,  fallidos,  y  la 
tíara  se  le  escapó  de  entre  las  manos.  Su  amo  el  rey  de  Inglaterra 
DO  tenía  sobre  el  colegio  de  los  cardenales  romanos  los  medios  de 
influencia  del  emperador  Carlos  V,  y  Clemente  VII  ocupó  el  puesto 
ambicionado  por  Wolsey. 
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CAPITULO  III. 


StJHARIO. 


Te  Ao^Li  do  Enrique.— Su  libro  entra  Lulero.— Respuesta  do  Lutero.— Rooom- 
ponsadol  I>npa  .4  Eiu  i(|ue.— I»ersecucion  contra  los  hercges  y  sus  libros. 
—  Fiwher  y  Toni 'is  Moro  responden  ;'i  la  respuesta   de  Lutero. 


VA  lirano  era  hombre  de  manías  y  tal  puede  considerarse  la  de 
meterse  a  teólogo.  Después  de  gobernar  su  país  como  hemos  visto, 
Enrique  se  propuso  combatir  con  la  pluma  los  errores  de  Lulero, 
que  por  aquel  tiempo  eran  la  piedra  de  escándale^  la  Iglesia  ca- 
tólica. 

Enrique,  para  quien  la  Iglesia  no  es  mas  que  un  instrumento,  se 
declara  en  defensar  y  escribir  contra  la  heregía  de  Lutero  un  libro 
titulado  a  Aseria  sepíem  sacrameníarum ,  en  el  cual  trató  de  mostrar 
los  errores  del  célebre  fraile  alemán. 

En  la  introducción  de  la  obra  dice  nuestro  teólogo  coronado: 

«¡Desgraciado,  cómo  no  comprendes  que  la  obediencia  es  an- 
tes que  el  sacrilicio!  No  ves  que  la  pena  de  muerte  se  pronuncia 
en  el  Deuteronomio  contra  lodo  hombre  orgulloso,  que  se  atreve  á 
desobedecer  al  sacerdote  su  maestro?  tú  merecías  lodos  los  supli- 
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cios  á  la  vez  por  haber  desobedecido  al  sacerdole  de  los  sacer- 
dotes.» 

Cuando  Enrique  babla  de  la  mageslad  de  las  frentes  coronadas, 
del  respeto  que  deben  los  subditos  á  sus  príncipes,  de  las  grandes 
humillaciones  que  Lulero  hace  pasar  á  la  Santa  Sede,  lleno  de  in- 
dignación exclama: 

«¡Osa  negar  que  la  comunión  cristiana  toda  entera  saluda  su 
madre  espiritual  basta  las  extremidades  del  globo.  Todo  lo  que 
lleva  el  nombre  cristiano  en  los  mares  y  en  los  desiertos  se  inclina 
ante  Roma.  ¡Si  este  poder  que  Roma  se  atribuye  no  viene  de  Dios 
Di  de  los  hombres,  Roma  lo  habrá  usurpado,  lo  habrá  robado!  ¿y 
cuándo?  ¿Quieres  decírnoslo? — Hace  uno  ó  dos  siglos. — Hé  aquí  la 
historia:  ábrela,  léela.» 

«Pero  si  ese  poder  es  tan  viejo  que  el  origen  reposa  en  la  no- 
che de  los  tiempos,  entonces  debes  saber,  que  aunque  fuese  es- 
tablecido por  las  leyes  humanas,  como  toda  propiedad  cuyo  origen 
se  ignora,  es  legitima,  y  que  por  el  consentimiento  unánime  de 
los  pueblos  está  prohibido  tocar  lo  que  el  tiempo  ha  hecho  inmu- 
table.» 

Pronto  veremos  como  trata  él  mismo  la  supremacía  de  la  Iglesia 
cuya  autoridad  supone  que  se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiempos, 
cuando  encuentra  en  ella  un  obstáculo  á  la  satisfacción  de  sus  ca- 
prichos. 


II. 


Lo  bueno  es  qfie  el  famoso  libro  pareció  tan  bueno  á  unos  que 
no  lo  creyeron  suyo,  tan  malo  á  otros  que  no  comprendían  como 
podia  consentir  que  se  publicase  con  su  nombre.  Hasta  ahora,  que 
sepamos,  no  ha  podido  averiguarse  la  verdad,  y  con  razón  ó  sin  ella, 
recibió  sin  número  de  adulaciones,  y  de  aplausos  mas  exagerados 
unos  que  otros  por  su  gran  obra.  El  Papa  le  dio  el  título  de  defen- 
sor de  la  Iglesia. 

Cuando  el  Papa  recibió  el  libro  en  medio  de  todos  los  es- 
plendores de  la  corte  romana,  la  mas  soberbia  y  magnílica 
de  la  época,  el  inglés  Clevk  tomó  la  palabra  y  dijo  entre  otras 
cosas. 
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«Otros  canten  su  país  natal;  yo  puedo  afirmar  que  Inglaterra  mi 
país  aun  que  separada  de  las  extremidades  del  mundo  y  separada 
por  el  occéano  del  continente,  puede  disputar  á  EspaDa,  á  Francia 
á  Italia  y  Alemania  su  celo  por  el  servicio  de  Dios,  su  adhesión  á 
la  fé  cristiana,  su  amor  filial  por  la  iglesia  de  Roma.  No  hay  na- 
ción que  pueda  gloriarse  de  una  antipatía  mas  profunda  hacia  La- 
tero y  por  las  heregías  qne  este  sectario  ha  pretendido  resucitar  en 
la  República  cristiana. 

En  Inglaterra  la  iglesia  de  Cristo  florece  en  paz:  nuestra  divisa 
como  ingleses  es:  un  Dios,  un  bautismo,  una  fé...» 

¿Quién  le  habia  de  decir  á  Clevk  que  seria  Inglaterra  tan  pron- 
to una  nación  herética  y  que  su  Rey  aquel  dia  nombrado  de^ 
fensor  de  la  fé,  seria  uno  de  los  mas  irreconciliables  enemigos 
de  la  Iglesia?  Asi  desaparece  lo  que  se  cree  inmutable  y  cambia 
lo  que  se  tiene  por  invariable  y  se  hunde  lo  que  mas  sólido  se 
supone ! 

Fué  asunto  de  los  mas  serias  discusiones  en  el  consejo  de  los  car- 
denales, en  Roma ,  el  titulo  que  se  daría  al  autor  del  libro,  y  el  de 
defensor  de  lafé  que  prevaleció  sobre  los  de  ortodoxo,  de  apostólico 
y  de  angélico,  le  fué  dado  porque  según  deciaLeonX,  que  lo  pro- 
puso, si  el  Católico  rey  de  España,  ó  el  Cristianísimo  de  Francia 
se  sublevaban  contra  Roma  el  defensor  de  la  fé  iria  en  su  socor- 
ro... 

De  este  modo  el  Papa  y  el  Rey  todo  lo  convertían  en  sustancia. 
El  Rey  con  su  título  de  defensor  de  la  fé  tenia  pretexto  para  meter 
la  mano  sobre  Italia  que  sus  dos  primos  el  de  EspaDa  y  el  de  Fran- 
cia se  disputaban ,  como  hambríentos  lobos  débil  oveja,  y  el  Papa 
tenia  un  defensor  mas  en  cambio  de  su  vano  titulo  que  nada  le 
costaba.  ■ 


III. 


EniTque  no  podia  combatir  la  heregía  solo  con  la  pluma  cuando 
disponía  de  medios  que  creia  mas  eficaces.  Mandó  quemar  cuantos 
libros  luteranos  fuesen  encontrados  y  su  ministro  al  cardenal  Wolsey 
los  excomulgó  solemnemente. 

Como  los  teólogos  de  Colonia,  los  de  Inglaterra  pensaban  qoe 
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las  llamas  coDSumiriaD  hasta  la  última  hoja  de  aquellos  libros  en 
que  el  impresor  de  Witlemberg,  Kaus  Sufff,  daba  un  cuerpo  y  un 
alma  á  los  mudos  signos  del  pensamiento  luterano:  y  él  tenia  ra- 
zón. Pero  como  ios  frailes  él  pensó  que  las  llamas  quemarían  la  ma- 
teria y  el  espíritu:  mas  en  esto  se  equivocaba. 

El  12  de  mayo  de  1521  fué  con  gran  pompa  á  San  Pablo  de 
Londres  donde  Pace,  deán  de  la  catedral  le  esperaba  á  la  cabeza 
del  capítulo. 

Después  que  recibió  el  incienso  se  colocó  bajo  un  palio  llevado 
por  cuatro  doctores  y  se  dirigió  hacia  el  altar.  Se  arrodilló  y  oró. 
Después  entró  en  el  cementerio  de  la  iglesia  y  se  sentó  sobre  un 
trono  con  las  dos  cruces  de  legado  á  sus  lados.  A  la  derecha  del 
cardenal  estaba  el  embajador  de  su  Santidad  y  el  arzobispo  de 
Cantorbery;  á  la  izquierda  el  embajador  de  Garios  V  y  el  obispo 
de  Durham.  Entonces  Fisher  obispo  de  Rochester  desde  un  pulpito 
que  dominaba  la  asamblea,  maldijo  en  un  largo  discurso  á  Lulero  y 
su  doctrina  y  fulminó  el  anatema  contra  cualquiera  que  conservase 
uno  solo  de  los  escritos  del  heresiarca. 

llfientras  el  obispo  excomulgaba  se  encendió  una  hoguera  en 
la  cual  se  arrojaron,  delante  del  pueblo  amontonado  ante  la  verja 
del  cementerio,  todos  los  libros  luteranos  que  habían  podido  en- 
contrar. 

El  pueblo  se  retiró  contento,  gritando,  viva  el  Papa,  viva 
el  Rey. 


IV. 


Lutero  respondió  al  libro  de  Enrique  poniéndolo  como  nuevo.  Si 
el  teólogo  coronado  vomitó  veneno  por  su  pluma  contra  el  teólogo 
de  corona  y  cerquillo,  este  no  le  fué  en  zaga. 

Tomás  Moro  y  el  obispo  Fisher  se  encargaron  de  responder  á 
Lutero.  El  libro  de  Fisher  se  titulaba:  Defensa  de  las  aserciones  del 
rey  de  Inglaterra  tocantes  á  la  fé  católica  m  respuesta  del  libro  de 
Lutero  sobre  la  cautividad  de  la  Iglesia  en  Babilonia. 

Tal  es  de  grande  la  miseria  humana  y  las  contradicciones  en 
que  incurren  los  hombres,  que  antes  de  dos  afios  se  prosternó  Lu- 
tero ante  Enrique  y  este  defensor  del  Papa  se  rebeló  contra  él  y  se 
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hurló  de  la  autoridad  eo  cuya  defensa  babia  escrito  ó  puesto  su 
nombre  al  famoso  libro.  Y  aquella  Inglaterra  en  que  según  Glevk 
no  babia  visto  mas  que  una  fé,  un  rey  y  una  ley,  fué  el  centro  y  el 
alma  de  la  reforma  religiosa. 

Desgraciadamente  oomo  veremos,  la  lucba  no  se  contentó  coa 
gastar  plumas  y  derramar  tin^ta:  la  sangre  corrió  á  torrentes. 


CáPITULQ  IV. 


«VHAIRIO. 


Supuestos esorUpulof  U/9  Bnriqu^  sobróla  vali<ie4  ^9\x  oas^atiiaiito  con  C|h 

talina.— Ana  Bolona.— Su  nstucia.— Servilismo  del  inundo  onto  los  vicios  de 
los  reyes  y  poderosos.— Protección  del  Rey  á  la  familia  de  Ana  Bolena.— 
El  antiguo  Testamento  y  los  amores  del  Rey.— An  tipa  tí  a  entre  Ana  y  Wol- 
sey.— Doble  conducta  del  ministro.— Golpe  teatral  del  maquiavelismo  del 
Rey.— Trabajos  de  lonag-entes  de  Enrique  en  Roma  pnra  atraer  al  Papa  á 
sus  planes. — Delegación  en  Wolsey  del  poiler  del  Papa  para  resolver  sobre 
la  validez  del  primer  casamiento  de  Enrique.— Firmeza  de  CSatalinn.— Jui- 
cio de  Catalina  como  contumaz.— Desgracia  de  Wolsey.— Su  arresto,- Su 
«ent^doia.— Su  muerte. 


I 

La  fteligíoB  sirve  á,  Enrique  para  todo:  lo  mismo  para  su 
aMbioloQ  política  que  para  la  satisfaáMJÍOQ  de  sus  apetitos  seo- 

Después  de  vivir  veinte  aios  como  esposo  de  Catalina  de  Aragoa 
de  la  cual  tuvo  varios  hijos,  dijo  que  teoia  escrúpulos  de  ooncíaD-^ 
cía  sobre  la  legitimidad  de  su  matrimoaio,  porque  Cataliaa  había  si- 
do casada  antes  coo  su  hermano  Arturo,  muerto  ala  edad  de  quin- 
ce aDos  como  ya  vimos,  después  de  cuatro  meses  de  casado.  ¡Es** 
cropulos!  él;  el  hombre  de  alma  mas  empedernida  del  mundo,  t^ 
üia  escrúpulos  de  conciencia,  porque  en  el  Deuteronomio  una  frase 
equivoca  prohibía  tener  relaciones  con  la  mujer  de  su  hermano.  £l 
eoDÍuüdía  la  palabra  mujer  con  la  de  casada;  porque  le  convenía. 

La  razón  de  sus  tardíos  escrúpulos  era  porque  estaba  enamora-^ 
dni  de  Ana  Bolena,  joven  hermosa  y  Hena  de  atractivas,  que  no 
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quería  ceder  á  sus  deseos  sino  á  condicioo  de  obtener  en  cambio 
una  corona:  y  que  le  repetía  sin  cesar  la  frase  tan  sabida  de  ayues- 
tra  concubina  nunca,  vuestra  esposa,  cuando  queráis.» 

Para  hacerla  su  esposa  era  preciso  que  la  reina  Catalina  dejase 
de  sedo  ¿y  cómo?  Deshaciendo  por  incestuoso  el  matrimonio,  por 
haber  sido  antes  casada  con  el  hermano  del  Rey.  Verdad  es  que  se 
habia  hecho  este  segundo  casamiento  de  común  acuerdo  del  rey 
Fernando  el  Católico  de  EspaDa  y  del  rey  de  Inglaterra,  padres  de 
los  esposos,  y  que  el  Papa  habia  dado  una  dispensa;  ¿pero  qué  im- 
portaba esto  á  Enrique?  él  tenia  escrúpulos  de  conciencia  sobre  la 
validez  de  su  casamiento  apesar  de  la  dispensa  papal  y  de  veinte 
aDos  de  vida  conyugal. 

La  cuestíon  estaba  en  que  para  cometer  la  iniquidad  que  medi- 
taba, sus  escrúpulos  de  conciencia  no  bastaban:  era  menester  que 
otros  participasen  de  ellos;  y  como  no  tenian  el  mismo  interés  que 
él  en  aparentarlos,  era  preciso  seducirlos  ó  intimidarlos. 


11. 


Cuando  los  vicios  y  los  crímenes  se  cubren  con  una  corona  real, 
el  vulgo  ignorante  y  los  que  no  son  vulgo  están  dispuestos  á  indi- 
narse ante  ellos:  y  cuando  es  un  Rey  el  seductor  la  seducción  apa- 
rece con  bien  distintos  colores  que  cuando  es  un  pobre  diablo  el 
que  se  atreve  á  perpetraría. 

Enrique  habia  muchos  afios  antes  seducido  á  María  Rolena,  her- 
mana mayor  de  Ana  y  cuando  se  dignó  Gjar  los  ojos  en  la  hija  me- 
nor su  padre  se  dio  por  muy  honrado.  El  Rey  le  nombró  su  tesorero 
y  vizconde  de  Rocheford  y  el  mismo  dia  le  mandó  un  aderezo  para 
su  hija  Ana. 

¡Qué  honor! 

Ana  se  habia  educado  en  Francia  en  la  corte  de  aquella  famosa 
Margaríta,  hermana  de  Francisco  I,  célebre  por  el  desenfreno  desús 
costumbres,  y  que  la  Hístoría  nos  presenta  como  la  querida  favo- 
rita de  su  propio  hermano.  En  aquel  lupanar  aprendió  á  tratar  los 
asuntos  de  amor  como  objeto  de  especulación,  y  su  célebre  frase  de 
«vuestra  concubina  nunca,  vuestra  esposa  cuando  queráis, 0  no 
tíene  otra  traducción  que  la  de  la  malicia  y  la  ambición  y  de  modo 
alguno  Ja  de  la  virtud.  El  Rey  tenia  mas  de  cuarenta  afios  y  ella 
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apenas  diez  y  siete,  ¿cómo  podía  amarlo?  Si  ta  virtud  hubiese  die^ 
tado  su  conducta,  eu  lugar  de  ofrecerle  su  mano  de  esposa,  que  él 
DO  podía  tomar  sin  la  desgracia  de  su  virtuosa  mujer  y  la  de  sus 
hijos,  ella  le  hubiera  dicho  c<ni  vuestra  concubina,  ni  vuestra  es- 
posa.» Su  culpa,  sin  embargo,  no  era  suya  no;  era  la  época  en  que 
vivía;  las  m«^ximas  de  su  padre,  las  ideas  que  había  marsado  y  el 
mundo  que  habia  visto,  eran  los  verdaderos  responsables  de  su 
conducta,  que  tan  cara  le  costó. 


111. 


El  Rey  para  justificar  los  escrúpulos  que 'decía  tener  respecto  á 
la  legitimidad  de  su  matrimonio  con  Catalina,  citaba  el  antiguo 
Testamento.  En  el  Levíticodice  Capítulo  XVIII,  v.  16.  No  descu- 
briréis lo  que  debe  estar  oculto  en  la  mujer  de  vuestro  hermano 
porque  es  la  carne  de  vuestro  hermano.» 

Pero  el  hipócrita  tenia  buen  cuidado  de  cerrar  la  Biblia  en  se- 
guida para  no  ver  que  en  el  Deuteronomío,  capítulo  XXV,  v.  5; 
dice:  «cuando  dos  hermanos  viven  juntos,  y  que  uno  muera  sin 
hijos,  la  mujer  del  difunto  no  se  casará  con  otro  mas  que  con  el 
hermano  de  su  marido,  que  la  tomará  por  mujer....» 

El  Rey  comunicó  sus  supuestas  dudas  á  casuistas  complacientes, 
que  descubrieron  bien  fácilmente  lo  que  el  Rey  quería.  Teólogas 
que  deseaban  cambiar  su  bonete  de  párrocos  por  la  mitra  de  obis- 
pe, y  sus  pobres  emolumentos  por  las  pingues  rentas  de  abadías  y 
olrispados  se  apresuraron  á  responder  al  Rey  que  era  en  efecto  caso 
de  coDCÍencia  estar  casado  con  la  viuda  de  su  hermano.  ¿Y  la  bula 
del  Papa  concediendo  la  dispensa  para  el  casamiento?  Niegan  so 
validez.  Dicen  que  el  Papaba  sido  engañado,  que  solo  así  pudo  con- 
cédala y  que  Enrique  no  lo  ha  reconocido  nunca. 

Fuerte  con  estos  apoyos  Enrique  se  dirige  á  Wolsey. 

Ana  y  Wolsey  se  detestaban  cordialmente.  Wolsey  teme  perder 
su  influencia  si  Ana  llega  á  verse  reina  de  Inglaterra  y  trató  de 
apartar  al  Rey  de  sus  proyectos.  El  Rey  remueve  cíelo  y  tierra:  á 
toda  costa  quiere  divorciarse  de  la  pobre  aragonesa  y  casarse  con 
la  joven  Ana. 

La  reina  Catalina  ignorante  y  confiada,  hace  de  Ana  m  dama  de 

Tomo  H.  7B 
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honor,  su  lectora  la  prodiga  toda  clase  de  dones  y  la  ama  como  sí 
fuese  su  bija... 

Un  día,  en  fin,  la  realidad  brilló  á  sus  ojos,  y  supo  de  que  mar- 
nera  tan  vil  le  hacían  traición. 


IV. 

Los  primeros  pasos  de  Enrique  para  llevar  á  buen  fin  su  plan, 
fueron  de  un  maquiavelismo  espantoso. 

Su  bija  María  de  once  aQos  debió  ser  el  inocente  instrumento. 
Trató  con  el  rey  de  Francia  su  casamiento,  como  medio  de  estre- 
char las  relaciones  entre  ambas  cortes  contra  el  emperador  Carlos 
V.  Él  rey  de  Francia  cayó  en  el  lazo  y  mandó  sus  embajadores  pa- 
ra arreglar  en  Londres  el  contrato.  Firmóse  este,  pero  el  obispo  de 
Tarbes  que  lo  había  hecho  en  nombre  del  rey  de  Francia,  apareció 
tan  mohíno  después  de  firmarla  que  preguntado  con  instancia  aca- 
bó por  decir  que  tenia  ciertos  escrúpulos  sobre  la  legitimidad  de 
María  como  bija  de  Enrique,  por  ser  su  madre  viuda  de  su  her- 
mano. 

Este  fué  un  golpe  teatral;  todo  el  asunto  del  contrato  de  matri- 
monio no  fué  mas  que  una  comedía  para  hacer  creer  que  no  venía 
de  él  mismo  la  idea  de  la  nulidad  de  su  primer  matrimonio. 

El  lector  puede  formarse  idea  del  horror  de  la  Reina  cuando  su- 
po que  su  protegida  Ana  la  hacia  traición  de  acuerdo  con  su  mari- 
do; que  Enrique  quería  arrojarla  como  incestuosa,  deshonrar  sus 
hijas  y  poner  la  corona  en  la  cabeza  de  su  querida.  El  amor  ma- 
terno hizo  de  Catalina  una  heroína,  y  con  resolución  verdaderamen- 
te aragonesa  resolvió  no  abandonar  á  ningún  precio  los  derechos  de 
sus  hijos. 

I^  trama  se  llevaba  secretamente;  Catalina  quiso  poner  en  co- 
nocimiento de  su  sobrino  Carlos  V  lo  que  la  pasaba;  pero  sus  co- 
municaciones fueron  interceptadas.  Rodeáronla  de  espiones  y  la  in- 
feliz no  sabía  de  quien  fiarse. 


Woisey  huliiera  querido  sepamr  á  Enrique  de  Ana;  porque  le 
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era  mas  fácil  dominar  al  Rey  con  una  mujer  como  Catalina  que  con 
Ana  joven  intrigante  y  ambiciosa.  Mas  viendo  la  imposibilidad  de 
apartar  al  Rey  de  los  proyectos  á  que  lo  inducia  su  afección,  prefi- 
rió no  perderlo  todo,  y  también  se  prestó  á  servirle  de  instru- 
mento. 

Esperando  encontrar  en  la  inconstancia  del  Rey  ocasión» para  de- 
sembarazarse de  Ana  Bolena.  si  el  Reydebia  separarse  de  Catalina 
por  la  anulación  de  su  matrimonio,  era  preciso  recurrir  á  Roma,  y 
tanto  el  Rey  como  Wolsey  sabian  bien  que  medios  debian  emplear 
para  conseguirlo. 

El  autor  católico  de  quien  extractamos  estas  líneas,  dice  hablan- 
do de  los  agentes  ingleses  en  Roma,  que  uno  de  ellos,  Jorge  Cásale 
decano  del  tribunal  de  la  Rota,  era  hombre  á  propósito  para  repre- 
sentar todos  los  papeles  y  que  el  doctor  Yiniglit  estaba  dispuesto  á 
servir  á  todo  el  que  le  pagase  bien,  lo  mismo  que  algunos  carde- 
nales jóvenes,  arruinados  en  el  saqueo  de  Roma. 

El  Papa  debia  anular  la  bula  de  Julio  11  confiriendo  al  arzobispo 
de  York  legado  del  Papa  en  Inglaterra,  poderes  para  conocer  en  el 
asunto  del  divorcio. 

En  diciembre  de  1527,  el  Papa  concedió  á  Wolsey  los  poderes 
necesarios  para  juzgar  en  la  cuestión  del  divorcio  del  Rey. 

En  seguida  el  Papa  firmó  otra  bula  por  la  cual  nombraba  un  tri- 
bunal eclesiástico  que  debia  resolver  si  una  vez  anulado  el  matri- 
monio de  Enrique  con  Catalina  de  Aragón,  podría  casarse  de  nue- 
vo, reservándose  el  derecho  de  sancionar  la  obra  de  sus  dele- 
gados. 

En  Londres  no  agradaron  las  concesiones  de  Roma  y  mandaron 
nuevos  agentes  que  con  mas  medios  obtuvieron  resultados  mas  de- 
cisivos. El  Papa  de  acuerdo  con  un  consejo  de  cardenales  autorizó 
á  Wolsey  para  que  sin  formalidades  judiciales  declarase  el  verdade- 
ro valor  de  la  dispensa  de  Julio  H  autorizando  el  matrimofíio  de 
Enrique  con  Catalina. 

Wolsey  que  ya  envejecía  y  que  por  esta  delegación  de  la  supre- 
ma autoridad  eclesiástica,  tenia  en  su  mano  el  deshacer  el  matri- 
monio de  Enrique  y  la  legalización  de  las  relaciones  amorosas  de 
Enrique  y  Ana  no  pareció  muy  dispuesto  á  satisfacer  los  deseos 
del  Rey  y  de  su  amada.  A  su  turno  no  se  dio  por  contento  con 
la  comisión  del  Papa  y  pidió  y  obtuvo  después  de  muchas  idas 
y  venidas  una  nueva  decretal  y  que  fuese  á  Londres  como  |e^ 
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gado  del  Papa  Campeggío  coa  misioD  de  ayudarle  en  el  grao  pro* 
ceso. 

Este  seQor,  según  las  instruccioDes  del  Papa  y  del  mismo  Wd- 
sey  fué  tan  despacio  como  le  fué  posible  |)ara  gaoar  tiempo,  de 
modo  que  hasta  últimos  de  setiembre  de  1528  do  llegó  á  Ingla- 
terra.    . 


VI. 

El  21  de  octubre  los  dos  prelados  acompañados  de  otros  cuatro 
prelados  se  presentaron  á  Catalina,  y  la  suplicaron  en  nombre  de 
¡a  paz  del  mundo  cristiano  que  consintiese  en  abandonará  un  hom- 
bre que  no  la  amaba. 

Catalina  les  respondió: 

«Milores.»  ¿Cómo  es  posible  que  pueda  ser  puesto  en  cuestión  mi 
matrimopio  con  Enrique,  cuando  hace  cerca  de  veinte  afios  que  es- 
tamos unidos?  Hay  prelados,  lores,  consejeros  privados,  y  el  Rey 
mismo  que  saben  fueron  santos  y  puros  nuestros  desposorios*  ¿y 
quieren  ahora  hacerlos  pasar  por  abominables?  ¡Esto  es  prodigioso 
milores,  cuando  pienso  en  la  profunda  sabiduría  de  que  estaba  do- 
tado Enrique  Vil,  cuanto  me  amaba  mi  padre  Fernando  el  Católi- 
co, sin  hablar  del  Papa,  cuya  dispensa  guardo  cuidadosamente,  no 
puedo  convencerme  de  que  sea  sacrilego  un  matrimonio  contraído 
bajo  tales  auspicios!» 

Y  volviéndose  á  Wolsey  anadió: 

a  ¡SeQor,  yo  os  acuso!  cardenal  de  York.  Vos  sois  la  causa  de 
todos  mis  sufrimientos,  mi  franqueza  sin  duda  os  ha  ofendido  y  os 
habéis  vengado  de  mí  y  de  mí  sobrino  el  Emperador,  y  vuestra 
venganza  ha  sobrepujado  nuestro  desprecio!» 

Y  diciendo  esto  se  retiró  sin  permitir  á  Wolsey  que  la  respon- 
diera. 


Vil. 

De  este  modo  Wolsey  no  satisfacía  con  la  doblez  de  su  conducta 
ni  á  la  Beina  ni  á  su  rival.  Él  dejaba  la  responsabilidad  de  llegar  á 
uAi  solución  á  Campeggío.  Enrique  comprendió  que  era  necesario 
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que  el  Papa  mismo  corlase  el  nudo  gordiano  y  mandó  á  Gardiner 
para  decir  á  Clemente  Vil  que  si  no  lo  divorciaba  y  lo  autorizaba  á 
casarse  con  Ana  Bolena,  la  iglesia  de  Inglaterra  se  separaría  de  la 
de  Roma,  dejando  de  reconocer  ía  autoridad  del  Papa.  ¿Qué  tal  el 
defensor  de  la  fé,  el  enemigo  de  Lutero? 

La  situación  era  grave:  Catalina  de  Aragón  era  tia  carnal  del 
emperador  Carlos  V,  sefior  de  Italia;  y  el  Papa  y  sus  cardenales, 
DO  podian  contentar  á  un  tiempo  á  los  dos  soberanos.  En  esta  al* 
ternativa  entretenian  á  todos  con  palabras,  y  ofrecían  á  Enrique 
lo  que  no  pensaban  cumplir. 

Hasta  junio  de  1529  no  reunió  Woisey  el  tríbunal  eclesiástico 
que  debía  entender  en  el  asunto  de  la  validez  del  matrimonio  de  la 
Reina,  y  esta  y  Enrique  comparecieron  ante  el  jurado  de  obispos  y 
legados  del  Papa. 

Catalina  protestó  y  se  retiró  apelando  al  Papa. 

Esta  reunión  fué  el  18,  el  ¿8  tuvo  la  segunda  y  Catalina  com- 
pareció; cuando  después  del  Rey  fué  nombrada,  en  lugar  de  res- 
ponder á  los  jueces  se  levantó  de  su  asiento  y  arrojándose  á  los  pies 
del  Rey,  exclamó: 

«SeDor,  dijo  con  acento  penetrante,  mas  aun  por  la  virtud  y  las 
desgracias  que  aumentaban  el  efecto:  piedad  y  justicia,  lié  aquí 
todo  lo  que  pide  una  Reina  sin  apoyo,  privada  de  sus  parientes, 
de  sus  amigos,  abandonada  en  tierra  extranjera  y  expuesta  al  odio 
de  sus  enemigos.  Dejé  mi  patria  sin  mas  garantía  para  mí  seguri- 
dad personal  que  los  lazos  sagrados  que  me  unieron,  señor,  á  vos 
y  á  vuestra  casa.  Yo  esperaba  que  en  mi  nueva  familia  encontraría 
un  apoyo  contra  los  golpes  de  la  suerte  y  no  el  cúmulo  de  dolencias 
coD  que  me  agovian  sin  cesar.  Tomo  á  Di(  s  y  sus  santos  por  tes- 
tigos, de  que  durante  mas  de  veinte  años  no  he  tenido  para  mi  real 
esposo  mas  que  una  bondad  sin  límites.  Yo  aflrmo  y  vos  lo  sabéis, 
que  cuando  entré  en  vuestro  lecho,  sefior,  estaba  pura  y  sin  mancha, 
que  me  arrojen  como  una  infame  si  no  digo  la  verdad.  Acaso  nues- 
tros padres,  sabios  príncipes  no  habían  hecho  examinar  antes  de  nues- 
tra unión  las  cláusulas  de  nuestro  contrato?  ¿Quién,  pues  entre  to- 
dos los  numerosos  consejeros  de  la  corona,  ha  encontrado  la  reali- 
dad que  buscan  desde  hace  años?  ¿Qué  motivos  pueden  alegarse 
para  romper  lazos  de  veinte  años? 

»Mis  abogados  y  mis  jueces  son  vasallos  de  Vuestra  Majestad,  yo 
los  recuso,  yo  no  puedo  reconocer  la  autorídad  del  legado;  todo  m» 
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es  sospechoso  en  un  tribuna)  en  que  mis  enemigos  son  demasiado 
numerosos  para  que  yo  tenga  la  esperanza  de  obtener  ana  senten- 
cia justa. 

«¡Sefior,  devolvedme,  devolvedme  mis  derechos  sobre  vuestro  co- 
razón, mis  derechos  de  esposa,  de  madre  y  de  reina;  yo  os  conjuro 
en  nombre  de  Dios  que  nos  ha  de  juzgar  en  nombre  de  todos!  Per- 
mitidme escribir  á  España  donde  encontraré  amigos  que  me  guia- 
rán en  este  asunto.  Si  me  lo  rehusáis,  señor,  no  tendré  mas  que  á 
Dios  por  defensor  y  es  á  Dios  á  quien  yo  apelaré.» 

Levantóse  cubierta  de  lágrimas;  inclinóse  respetuosamente  ante 
el  Rey  y  salió  de  la  sala,  apoyada  en  el  brazo  de  Griffith  el  recau- 
dador general. 

Un  juez  quiso  detenerla  gritando: 

— «Catalina,  reina  de  Inglaterra,  volved  ante  el  tribunal. 

«Griffith  la  dijo: 

— «Señora,  noois;  os  llaman. 

— »Oue  me  importa,  respondió  la  Reina;  este  no  es  un  tribunal 
del  que  yo  pueda  esperar  justicia,  salgamos.» 

Estas  palabras  de  Catalina  dichas  con  esa  expresión  que  solo  la 
inocencia  puede  dar,  hicieron  honda  impresión  en  la  asamblea.  El 
hipócrita  Enrique  para  destruir  el  efecto  dijo,  que  él  no  tenia  nada 
que  decir  contra  la  Reina,  que  se  habia  conducido  siempre  con  la 
mayor  dignidad  y  virtud,  añadiendo  que  solo  los  escrúpulos  de 
conciencia,  alimentados  por  su  confesor,  por  el  obispo  de  Tarbes 
y  por  otros  prelados  habian  sido  solamente  la  causa  del  proceso 
cuyo  juicio  estaba  encomendado  al  tribunal,  á  cuya  sentencia  ofre- 
cia  someterse. 

Wolsey  que  no  habia  dicho  nada  hasta  entonces,  aprovechó  la 
ocasión  para  hacer  que  Enrique  declarara  que  él  no  habia  sido  el 
instigador  del  divorcio,  á  lo  que  el  Rey  respondió,  que  lejos  de  eso 
el  cardenal  Wolsey  se  habia  opuesto  siempre. 

El  tribunal  se  constituyó,  y  como  Catalina  se  negó  á  comparecer 
la  declaró  contumaz. 

Por  mas  imposible  ó  ridículo  que  parezca,  es  lo  cierto  que  en  los 
procedimientos  de  aquel  tribunal  de  legados  apostólicos,  se  trató  de 
probar ,  después  de  veinte  años ,  con  ayuda  de  ciertos  pafios 
manchados  de  sangre,  que  se  suponian  mandados  á  España 
cuando  el  primer  matrimonio  de  la  Reina,  que  este  se  habia  consu- 
mado... 
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El  espectáculo  do  pudo  ser  mas  odioso,  ¿y  todo  por  qué?  porque 
el  rey  de  Inglaterra  cansado  de  su  mujer,  que  ya  era  vieja,  quiere 
casarse  y  legitimar  su  unión  con  su  joven  querida! 

Entre  los  jueces  se  encontraba  uno  que,  avergonzado  al  oir  tantos 
detalles  asquerosos,  en  cuyo  relato  se  complacían  los  legados,  Fís- 
her,  obispo  de  Robesler,  se  levantó  indignado  y  dijo: 

— «Yo  conozco  la  verdad.» 

Todos  los  asistentes  se  miraron  unos  á  otros: 

— «La  verdad?  dijo  Warbam.  ¿Cómo  sabéis  mas  que  nosotros, 
queréis  decírnoslo? 

— «Sí,  la  verdad,  respondió  el  obispo;  no  badicbola  suprema 
sabiduría  que  jamás  se  separe  lo  que  Dios  ba  unido?» 

Fisber  pronunció  con  estas  palabras  su  sentencia  de  muerte. 


vm. 


El  Rey  hizo  que  Wolsey  y  Campeggio  hiciesen  un  último  esfuer- 
zo para  obligar  á  Catalina  á  ceder  de  buen  grado,  amenazándola 
con  un  escándalo  que  la  deshonraría;  esto  le  parecía  al  Rey  mas 
corlo  y  seguro  que  esperar  los  resultados  del  proceso.  Lo  dos  lega- 
dos fueron  una  noche,  en  efecto,  á  ver  á  Catalina  en  su  retiro  de 
Brideweil. 

La  Reina  estaba  hilando  en  compañía  de  su  hija  María. 

— ¿Qué  me  queréis,  señores?  dijo  la  Reina. 

— Hablaros  en  vuestro  oratorio,  respondió  Wolsey. 

— ^Sefior,  dijo  la  Reina,  hablad  alto  á  fin  de  que  todos  os  oigan 
aquí,  yo  no  tengo  miedo. 

— Reverendísima  Majestad;  replicó  el  cardenal  Wolsey. 

— Hablad  en  inglés,  dijo  la  Reina,  aunque  entiendo  un  poco  el 
latín. 

— Seüora,  replicó  Wolsey,  hemos  venido  para  daros  un  men- 
saje de  Su  Majestad,  en  interés  de  vuestra  alteza  de  quien  somos 
adeptos. 

— Gracias,  respondió  Catalina;  yo  trabajaba  con  mis  hijas,  cuan- 
do habéis  entrado,  he  aquí  mis  consejeros,  seQores  yo  no  tengo 
otros.  Ni  mis  hijas  ni  yo  somos  muy  hábiles;  y  no  sé  como  una 
pobre  criatura  como  yo  podrá  responder  á  hombres  como  vosotros: 
pero  puesto  que  lo  deseáis  pasaremos  á  mi  oratorio. 
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La  Reina  entonces  quitó  de  su  cuello  la  madeja  de  hilo,  dejo  el 
huso  y  dando  una  mano  á  cada  uno  de  los  dos  prelados  entró  con 
ellos  en  el  oratorio. 

¿Qué  pasó  en  aquella  conversación  secreta?  Nadie  lo  sabe. 

Al  salir  de  elía  podían  verse  en  el  semblante  de  la  Reina  las  hue- 
llas de  las  lágrimas  y  los  dos  legados  estaban  muy  agitados.  El 
vulgo  supuso  que  Catalina  reina  de  Inglaterra,  hija  de  Fernando  el 
Católico,  tia  de  Carlos  V  y  madre  déla  futura  reina  de  Inglaterra 
habia  apelado  al  Papa  de  la  injusticia  que  con  ella  se  cometía. 

Gn  julio  se  supo  que  el  Papa  habia  llamado  á  si  el  proceso.  Ei 
Rey  y  Ana  se  enfurecieron.  Los  legados  y  el  Papa  sacrificaban  En- 
rique á  Carlos  V,  esto  era  para  ellos  indudable  y  pensaron  desde 
luego  en  vengarse. 


IX 


Campeggio  se  marchó  mas  do  prisa  que  habia  venido  y  Wolsey 
cayó  en  desgracia. 

El  padre  de  Ana  Rolena  fué  encargado  de  recibir  del  cardenal 
los  sellos  reales:  después  le  embargaron  los  bienes  y  lo  confinaron 
en  un  retiro,  esto  no  les  bastó;  Ana  quería  ver  rodar  su  cabeza  y 
mandaron  al  gobernador  de  la  Torre  que  fuese  con  una  escolta  á 
prenderlo.  Cuando  el  cardenal  lo  vio  y  oyó  su  orden  de  conducirlo 
á  la  torre  de  Londres,  de  donde  no  salia  vivo  el  que  entraba;  el 
terror  se  apoderó  de  Wolsey  y  murió  en  el  camino.  Legado  del 
Papa,  cardenal  y  ministro  del  Rey,  nada  de  esto  le  hubiera  librado 
de  subir  al  patíbulo.  Él  hubiera  querido  vivir  y  medrar  con  lodos, 
y  concluyó  por  indisponerse  con  todos  y  por  verse  maltratado  por 
aquel  mismo  á  quien  mas  fielmente  habia  servido. 

Conclairemos  este  capítulo  con  algunos  de  los  cargos  que  un  tri- 
bunal de  catorce  pares  del  reino  reunidos  por  orden  de  Enrique, 
dirigieron  contra  el  favorito  caído  en  desgracia. 

Acusaban  á  Wolsev: 

«De  haber  ejercido  las  funciones  de  legado  sin  autorización  del 
Rey; 

»De  firmar  los  despachos  dirigidos  al  Papa  lo  mismo  que  á  los 
soberanos  extranjeros,  el  Bey  y  Yo; 
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oDe  haber  anunciado  por  un  heraldo  la  guerra  al  emperador 
Carlos  Y  sin  haber  consultado  al  Rey; 

«De  estar  enfermo  de  mal  francés  y  de  haber  echado  su  aliento 
corrompido  en  la  boca  del  Rey; 

»De  haber  enviado  á  Italia  por  obtener  la  tiara  los  tesoros  de 
Inglaterra.» 

De  suerte  que  Knrique  que  estaba  plagado  del  mal  francés 
pretendía  que  Wolsey  se  lo  habia  con  su  aliento  inoculado  por  la 
boca... 
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CAPITULO  V. 


•unABio. 


Porque  cayó  VVolsey.— Tomos  Moro.— Su  carácter.— Sus  costumbres.— Su  ele- 
vación.—Su  familia.— Rigidez  del  nuevo  canciller.— Negativa  de  Moro  é  Her- 
vir los  planes  de  Enrique.— Crumnier.— Su  libro  scbre  el  casamiento.— Res- 
puesta de  Carlos  á  los  emisarios  de  Enrique — Los  tec'ih  gt)s  y  universidades 
se  manifiestan  favorables  al  divorcio  do  Enrique.— Cartas  de  Grock.— Lule- 
ro no  se  deja  «educir  por  el  oro  inglés. 


I. 


Woisey  cayó  por  no  querer  hacer  de  Ana  Boiena  una  reina 
de  Inglaterra;  Enrique  pensó  que  Tomás  Moro  se  prestaría  á  sus 
designios  y  puso  en  sus  manos  los  sellos  reales  de  que  tan  mal  uso 
suponen  Labia  hecho  Woisey. 

Pasaba  Moro  por  un  jurisconsulto  consumado:  tomando  por  mo- 
delo la  ciudad  de  Dios,  de  San  Agustín,  escribió  la  famosa  utopia  ó 
isla  donde  reinaba  entre  los  humanos  la  paz  y  la  armonía  que  San 
Agustín,  entrevio  solo  en  el  cielo,  y  su  obra  célebre  en  la  literatura 
del  siglo  XVI  se  ha  hecho  inmortal  sirviendo  de  nombre  genérico  á 
todas  las  obras  que  tienen  por  objeto  presentar  á  los  hombres  mo- 
delos de  sociedades  perfectas. 

Tomás  Moro  era  un  hombre  no  solo  de  talento  superior  sioo  de 
gran  moralidad,  para  quien  la  idea  del  deber  era  superior  á  todo. 
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11. 


El  nombramiento  de  un  hombre  que  ni  era  noble,  ni  sacerdote 
para  el  puesto  de  primer  canciller  del  reino,  sorprendió  á  lodo  el 
mundo.  Enrique  que  lo  creia  ambicioso  lo  habia  elevado  k  tan  alto 
puesto,  precisamente  por  obtener  de  su  agradecimiento  lo  que  un 
alto  personaje  mas  independiente  por  su  posición  le  hubiera  rehu- 
sado; pero  Enrique  se  equivocaba,  la  independencia  del  hombre 
emana  de  su  carácter  y  no  de  su  posición  social. 

Tomás  xMoro  entró  en  una  corle  y  en  un  gobierno  compuesto  de 
la  familia  de  la  querida  del  Rey,  joven,  seductora,  que  imperaba 
sobre  todos  y  cuyos  caprichos  eran  leyes. 

Como  si  tuviese  un  presentimiento  del  trájico  Gn  que  le  aguarda- 
ba, al  tomar  posesión  de  su  elevado  puesto  rodeado  de  los  minis- 
tros, Tomás  pronunció  un  elocuente  discurso  que  concluyó  con  es- 
tas palabras : 

«lléme  aquí  sentado  sobre  un  mármol  al  que  suben  conmigo  los 
cuidados  y  los  peligros;  la  caida  desde  este  alto  puesto  de  un  hom- 
bre tan  poderoso  como  Wolsey,  es  una  gran  lección  para  su  sucesor, 
y  sin  la  conGanza  del  principe,  sin  la  benevolencia  de  mis  nobles 
colegas  me  apresuraría  á  alejarme  de  un  trono  en  que  veo  la  espa- 
da de  Damocíes  pendiente  sobre  mi  cabeza. 


III. 


El  canciller  no  cambió  en  nada  sus  costumbres  con  su  nuevo 
empleo. 

Su  austeridad  no  se  adormeció  con  los  esplendores  de  la  corte; 
dormía  sobre  un  colchón  de  paja  y  de  paja  estaba  llena  la  almoha- 
da sobre  que  reposaba  su  cabeza  después  de  haber  dirigido  la 
jpolíticade  la  nación. 

Descansaba  cinco  ó  seis  horas  solamente. 

Describiendo  su  vida  doméstica,  en  su  carta  de  Chelsea,  dice: 

aViéndolo  entre  su  mujer,  sus  hijos,  sus  yernos  y  sobrinos  escu- 
chándolos con  religioso  silencio,  pensarias  encontraros  en  la  acade-* 


601  HISTORIA  DE  US  PERSECUCIONES. 

mia  de  Plateo,  yo  me  equivoco,  porque  es  algo  mejor  y  mas  her- 
moso en  una  verdadera  escuela  cristiana.» 

De  su  primer  casamiento  tuvo  Tomás  Moro,  tres  hijas,  Margari- 
ta, Isabel  y  Cecilia,  y  un  hijo  llamado  Juan. 

En  Inglaterra,  como  en  lodos  los  paises  católicos  se  pensaba  en- 
tonces, y  aun  se  piensa  en  algunos,  que  las  mujeres,  no  debían  sa- 
ber otra  cosa  mas  que  coser,  hilar  y  guisar.  Moro  no  participaba 
de  estas  preocupaciones  de  su  tiempo ,  él  pensaba  que  la  ignoran- 
cia no  es  compañera  indispensable  del  pudor  y  que  una  joven  debe 
poseer  talentos  que  realcen  sus  encantos  y  su  virtud  y  que  retengan 
al  esposo  en  el  hogar  doméstico. 

En  sus  cartas  dirigidas  á  su  amigo  Erasmo  expone  Tomás  sus 
ideas  respecto  á  la  educación  de  las  mujeres;  él  quiere  que  estudien 
la  música,  el  dibujo,  la  pintura,  las  ciencias  naturales,  las  lenguas 
muertas  y  hasta  el  derecho. 

«La  instrucción,  dice,  y  la  virtud  reunidas  en  una  mujer,  for- 
man un  tesoro  preferible  á  la  corona  de  un  Rey;  no  porque  yo 
quiera  que  la  mujer  se  sirva  de  la  ciencia  para  obtener  una  corona 
mundana,  aunque  la  reputación  sigue  á  la  mujer  instruida  como  la 
sombra  al  cuerpo;  siuo  porque  la  instrucción  sobrevive á  la  fortuna 
comoá  la  belleza... 

ciEsta  es  además  la  opinión  de  San  Gerónimo  y  de  San  Agus- 
tín-..^» 

Según  estos  principios  educó  Tomás  Moro  á  sus  hijas,  que  escri- 
bían en  latín  cartas  que  Erasmo  enseña  admirado  al  docto  Budé. 


IV. 


^  Mientras  fué  Wotsey  ministro  de  justicia  decía  el  vulgo  que  solo 
daba  audiencia  á  los  que  llevaban  sortijas  y  cadenas  de  oro;  Tomás 
Moro  mandó  que  no  rehusasen  la  entrada  á  nadie  aunque  fuese 
mal  vestido  y  además  de  las  audiencias  ordinarias  las  concedía  de 
r^ocbe  para  conciliar  las  partes  amigablemente. 

«Sí  el  diablo  viniese  á  pedirme  justicia  contra  mi  padre,  á  quien 
quiero  mucho,  decía,  y  el  diablo  tuviera  razón  se  lo  daria  sin  vaci- 
lar y  condenaría á  mi  padre.» 

Guando  Enrique  le  hablaba  de  la  necesidad  de  resolver  la  cues- 
tión del  divorcio,  Moro  se  escusaba  en  su  insuficiencia  como  teóio- 
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go;  y  apremiado  por  el  Rey  le  propuso  que  confiara  la  solución  del 
arduo  problema  á  Ricardo  Fox,  Nicolás  de  Italia  y  algunos  otros 
doctores  versados  en  el  derecho  canónico. 

Estos  doctores  se  reunieron  con  autorización  del  Rey  y  tuvieron 
muchas  conferencias,  cuyas  actas  leyó  Tomás  Moro  que  debió  dar 
su  opinión  sobre  el  asunto. 

Tomóle  el  Rey  la  mano  y  quiso  que  se  sentase  á  su  lado;  pero 
Tomás  arrojóse  á  sus  pies  y  le  pidió  que  se  acordase  de  lo  que  le 
había  dicho  al  entregarle  los  sellos  reales,  «después  de  Dios  el 
Rey. » 

— «Yo  hubiera  querido,  dijo  levantándose,  poder  dar  á  mi  Rey 
una  nueva  prueba  de  adhesión;  pero  leyendo  las  acias  y  las  opinio- 
nes de  los  teólogos,  mi  conciencia  resta  encadenada,  á  pesar  del  res- 
peto que  sus  luces  me  merecian.  En  cuestión  tan  grave,  que  inte-- 
resa  al  reposo  de  mi  alma,  permitidme  que  me  abstenga  de  dar  mi 
opinión.» 


V. 


Desde  entonces  se  vio  claramente  que  Moro  había  perdido  la 
confianza  del  Rey. 

Si  él  no  hubiese  mirado  mas  que  su  conveniencia  debía  desde 
aquel  dia  hacer  dimisión  de  su  peligroso  puesto  y  retirarse  con  sus 
hijos  y  familia  á  su  retiro  de  Chelsea,  pero  el  deber  fiié  para  él  mas 
imperioso  que  su  seguridad  y  continuó  sirviendo  á  su  país. 

Un  dia  que  junto  á  su  yerno  Roger  miraba  desde  su  ventana 
deslizarse  las  aguas  del  Támesis,  viéndolo  muy  preocupado,  le 
preguntó  su  hijo  político. 

-^¿Qué  tenéis  padre  mió? 

w-Quisiera,  respondió  el  canciller,  que  me  metieran  en  un  saco 
y  me  arrojaran  al  río,  si  en  cambio  Dios  podía  concederme  la  rea*- 
lízacion  de  tres  deseos  que  tengo. 

— ^¿Y  cuáles  son  esos  deseos  que  pagaríais  á  tan  alto  precio,  res- 
jf/múió  su  yerno? 

—¿Alto  precio?  ¡Oh,  nó!  vas  á  saberlo.  Yo  quisiera  primero, 
que  todos  los  príncipes  cristianos  que  se  hacen  la  guerra  unos  á 
otros  hiciesen  la  paz  y  se  abrazaran.  Segundo,  que  la  iglesia  de  Je- 
i^cristo,  ahora  desgarrada  por  tantas  heregías,  recobrara  su  primi-* 
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tíva  y  santa  paz.  Y  tercero,  que  el  asunto  del  casamiento  del  Rey 
se  concluyera  á  la  gloría  de  Dios  y  satisfacción  de  todas  las  partes 
interesadas. 

Bien  se  vé  por  estos  buenos  deseos  de  Tomás  Moro  que  no  eo 
vano  era  un  utopista,  fabricante  de  sociedades  imposibles. 


VI. 

Tomás  Moro  no  se  prestaba  á  servir  de  instrumento  del  Rey  tan 
dócilmente  como  Enrique  y  su  amada  querían,  y  buscaron  otros  que 
los  sirvieran  mejor. 

Un  pedagogo  llamado  Crammer  escribió  un  libro  sobre  la  cues- 
tión del  divorcio,  favorable  á  las  pretensiones  de  Enrique,  y  este  se 
apresuró  áconsullario  y  á  proponerle  los  medios  de  llevar  adelante 
su  pretensión. 

Crammer  concibió  la  original  idea  de  que  Enrique  consultase  so- 
bre la  validez  de  su  casamiento  á  las  universidades  de  Europa. 
Cuando  el  obispo  Fox  se  lo  comunicó  al  rey  Enrique,  respondió: 

— Santa  María!  ya  cojo  la  liebre  por  las  orejas.  ¿Dónde  esta 
Crammer?  Si  lo  hubiese  conocido  dos  afios  hace  hubiese  ahorrado 
mucho  dinero.  Es  menester  que  vuestro  libro  sea  presentado  al 
obispo  de  Roma.  Enrique  no  llamaba  al  Papa  mas  que  el  obispo  de 
Roma  desde  que  no  quería  prestarse  á  servir  sus  intereses  contra 
los  de  Carlos  V  á  quien  temia.  «Vos  mismo  iréis  á  Roma.» 


Vil. 

En  efecto,  el  padre  de  Ana  Bolena  y  otros  personajes  fueron  em- 
viados  como  embajadores  al  Papa  y  Crammer  fué  con  ellos  por  or- 
den del  Rey. 

Estaba  en  Roma  Cáríos  V,  tio  de  la  reina  Catalina  y  el  Papa  se 
negó  á  servir  á  Enríque  contra  Cáríos.  Este  presentó  al  Papa  las 
cartas  de  su  tio  en  que  revelaba  sus  sufrímientos  y  el  Papa  le  dió 
un  breve  en  que  prohibía  á  Enrique  casarse  antes  de  que  cayese 
sentencia  definitiva  sobre  la  validez  de  su  casamiento  con  Catalina. 

Cáríos  se  indignó  de  las  proposiciones  que  le  hizo  en  nombre  de 
Enríque  el  embajador  inglés.  Le  ofrecía  trescientos  mil  ducados  y 


ENBIQUE  VIH.  601 

restituirle  el  dote  de  CataÜDa  y  una  renta  considerable  para  esta  si 
consentía  en  que  el  matrimonio  se  deshiciese:  pero  Carlos  respondió 
en  espaDol,  que  él  no  era  mercader  para  vender  la  honra  de  su  tia 
por  el  dinero,  que  si  el  Papa  anulaba  el  matrin.onio  él  se  vengaría, 
y  que  sino  él  sabría  defender  los  derechos  de  su  tia  por  cuantos  me- 
dios estuvieran  á  su  alcance.  Bien  sabia  él  que  el  Papa,  que  estaba 
como  prisionero,  rodeado  de  los  ejércitos  vencedores  del  Emperador, 
DO  anularía  el  mairímonio. 

Entonces  los  emisarios  de  Enrique  se  dieron  á  buscar  apoyo  en 
las  universidades  para  la  causa  de  su  amo. 

Crammer  no  pudo  conseguir  del  Papa  el  permiso  de  ver  su  libro 
y  de  discutir  sobre  el  tema  de  la  validez  del  casamiento  con  los 
teólogos  romanos;  pero  como  habia  recibido  grandes  regalos  de 
Enrique,  dio  al  autor  el  titulo  de  gran  limosnero  de  los  tres  reinos. 


VIH. 


Los  teólogos  recibían  los  regalos  y  toda  clase  de  recompensas 
por  declararse  favorables  al  divorcio  del  rey  de  Inglaterra. 

La  bisloria  nos  ha  conservado  la  cuenta  de  uno  de  ellos  y  no  el 
menos  activo,  llamado  Crock  que  escribía  á  Enríque: 

«A  un  religioso  servila,  un  escudo,  á  los  doctores  de  losservitas 
dos  escudos.  A  los  religiosos  de  la  observancia  dos  escudos.  Al  prior 
de  San  Juan  quince  escudos.  A  Juan  María  que  ha  ido  de  Milán  á 
Venecía  treinta  escudos.  Al  predicador  de  los  franciscanos  veinte  es- 
cudos.» 

«Gracioso  sefior:  anadia,  adjuntos  son  ciento  diez  Armas  que  me 
be  procurado,  y  os  mandaría  muchas  otras  si  tuviera  mas  dinero.» 

Sin  embargo,  los  buenos  teólogos  no  llamaban  á  esto  corrup- 
cior;  no:  ellos  declaraban  la  ilegitimidad  del  matrímonio  del  Rey  á 
pesar  de  la  dispensa  del  papa-Julio  II.  Según  su  conciencia;  el  di- 
nero que  recibían  eran  ofrendas  voluntarias,  limosnas  hechas  á  sus 
conventos  ó  iglesias. 

Por  menos  de  cien  escudos  tuvo  Crock  todas  las  firmas  del 
claustro  de  Ferrara.  Esto  se  hizo  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  todas 
partes. 

La  Sorbona  después  de  acaloradas  discusiones  y  de  muchas  in- 
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trigas  aunque  por  escasa  mayoría  se  declaró  tambieu  por  el  di- 
vorcio. 

El  defensor  de  la  fé  sabiendo  que  Lutero  se  habia  casado  siendo 
fraile  mandó  sus  emisarios  para  pedirle  que  aprobara  su  divorcio 
con  Catalina  y  su  casamiento  con  Ana. 

«¿Qué  relación  tiene  una  cesa  con  otra,  decia  Lutero.  Yo  me  he 
casado  según  la  voluntad  de  Dios  que  no  ha  instituido  el  celibato 
de  los  monjes,  ni  tampoco  el  de  los  frailes,  pero  sí  el  matrimonio; 
y  así  como  yo  no  podría  dejar  mi  mujer  para  tomar  otra,  tampoco 
puede  hacerlo  el  rey  de  Inglaterra  por  mas  Rey  que  sea.» 

El  oro  inglés  no  pudo  nada  con  el  herege  alemán. 


IX. 

Todo  esto  no  impedia  que  Enrique  siguiera  llamándose  el  defen- 
sor de  la  fé  católica;  y  que  al  mismo  tiempo  considerara  como  un 
triunfo  los  ultrajes  dirigidos,  por  sus  teólogos, sobornados,  á  su 
mujer: 

Las  cartas  de  las  corporaciones  religiosas,  de  las  universidades  y 
doctores,  en  que  decían  que  su  matrimonio  con  Catalina  era  un 
concubinaje,  que  su  hija  María  no  era  legítima,  que  él  no  estaba 
casado  á  pesar  de  la  bula  del  papa  Julio  II,  y  otras  cosas  por  el 
estilo,  las  mostraba  lleno  de  satisfacción  á  su  querida  Ana. 


CAPITULO  VI. 
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fiesistencia  de  Catalina  á  toda  transacción.— Porque  el  Papa  llamaba  á  si  el 
proceso  d©  divorcio.— Enrique  se  decide  á  separarse  de  la  Iglesia  romana.— 
Sumisión  del  clero  ¿\  los  designios  del  Rey. — Un  tribunal  eclesiástico  decla- 
ra nulo  el  matrimonio  de  Enrií^ue  con  Catalina,— Reconocimiento  por  el  cle- 
ro de  la  supremacía  espiritual  do  Enrique.— Aprobación  del  divorcio  por  el 
fíarlamento.— Destierro  de  Catalina.— Excomunión  fie  Enrique.— Su prfísiou 
de  las  anatas.— Dimisión  de  Tomás  Moro. 


Cuando  todas  estas  maDifesiacioDes  teológicas  estuvieroo  reuni- 
das, hicieron  otra  tentativa  para  inducir  á  la  Reina  á  renunciar  ásns 
derechos  de  esposa  y  madre;  pero  Catalina  se  mostró  tan  resuelta 
como  siempre. 

Viendo  que  no  podian  intimidaría,  se  dirigieron  al  Papa,  ame- 
nazándole con  suprimir  en  Inglaterra  su  autoridad,  y  con  pasarse 
sin  su  aprobación  para  deshacer  su  matrimonio  y  legitimar  la  unión 
de  EnHque  y  Ana.  El  Papa  se  negó  y  declaró  que  estaba  en  su  de- 
recho al  llamar  á  sí  la  cuestión  del  divorcio  y  que  le  dejaran  tiem- 
po para  resolver  en  justicia.  Lo  que  quería  era  como  siempre  ga- 
nar tiempo  y  ver  venir,  esperando  que  la  muerte  de  alguno  de  los 
interesados  en  la  cuestión  la  pusiera  un  término. 

Tomo  O.  11 
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II. 


Las  uDÍversidades,  los  teólogos,  muchos  prelados,  el  antiguo  Tes- 
tamento, según  Enrique,  condenaban  su  primer  matrimonio:  ¿qué 
importaba  que  el  Papa  se  opusiera  á  disolverlo  por  no  disgustar  k 
Carlos  V?  ¿No  era  el  rey  de  Irlglaterra?  ¿Qué  necesidad  tenia  del 
Papa  para  nada?  Como  tantas  otras  testas  coronadas,  Enrique  VIII 
veia  en  la  Religión  un  medio  de  gobierno  que  le  facilitaba  retener 
oprimido  al  pueblo  crédulo  y  fanático  bajo  su  yugo  y  esta  era  la 
causa  de  sus  consideraciones  con  la  Iglesia;  pero  puesto  que  esta 
no  se  prestaba  por  causas  particulares  á  servir  sus  intereses,  él  no 
tenia  porque  transigir.  El  Papa  y  el  clero  hablan  enseñado  al  pue- 
blo á  respetar  al  Rey  como  representante  de  Dios  sobre  la  tierra  y 
si  el  clero  no  se  prestaba  ahott  &  dbeflfecer  este  poder  deificado,  él 
sabría  castigarlo  en  nombre  de  Dios  y  someterio  á  la  obedien- 
cia. 

Tal  fué  el  raciocinio  «le  Enrique. 

De  acuerdo  con  Cromwell,  á  quien  hizo  su  ministro,  reunió  en 
dos  asambleas  alta  y  baja,  imitando  al  pariamento,  al  clero  de  In- 
glaterra. En  una  asamblea  se  reunieron  arzobispos,  obispos  y  aba- 
des, en  otra  los  curas.  Presidió  la  primera  Cromwell  y  les  dijo  que 
la  circunstancia  de  ser  sacerdotes  no  les  libraba  de  la  de  vasallos 
del  Rey,  á  quien  en  todo  caso  debian  obediencia,  y  que  habiendo 
todos  ellos  al  tomar  posesión  de  sus  cargos  prestado  juramento  de 
obediencia  al  Papa,  á  quien  habian  reconocido  como  su  jefe  supre- 
mo, esto  era  un  acto  criminal  contrario  á  los  derechos  y  preroga- 
üvas  del  Rey,  único  señor  y  soberano  de  Inglaterra.  Crimen  de  le- 
sa majestad,  que  le  daba  al  Rey  el  derecho  de  deponerlos,  confiscar 
sus  bienes  y  encarcelarlos.  En  apoyo  de  su  doctrina  les  dijo  que 
Wolsey,  en  cuyas  manos  habian  jurado,  era  legado  del  Papa  y  que 
era  como  tal  y  no  como  ministro  de  Enrique,  como  lo  habia  hecho. 
Citó  en  su  apoyo  leyes  sobre  la  materia  de  los  reyes  Eduardo  Hl  y 
Ricardo  11. 

El  clero  tembló  viendo  comprometidos  sus  bienes:  el  abuso  era 
derto  é  hijo  de  haber  nombrado  para  ministros  gente  de  Iglesia  co- 
mo Wolsey,  que  solo  miraban  al  poder  civil  como  un .  instrumento 
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dócil  en  manos  del  clero,  y  todos  menos  uno  se  inclinaron  y  se  so- 
metieron. Cromwell  ofreció  perdón  y  protección  á  los  que  se  arre- 
pintieran, en  nombre  del  Rey  ultrajado. 


III. 


Colocado  el  clero  en  este  estado,  como  quien  dice  entre  la  espada 
y  la  pared,  el  ministro  del  Rey  les  sometió  las  cuestiones  siguien- 
tes: 

«¿Prohibe  la  ley  divina  el  casamiento  entre  cufiados? 

«¿Se  consumó  el  matrimonio  entre  Catalina  y  Arturo? 

La  discusión  no  duró  mucho  tiempo :  las  dos  cuestiones  fueron 
admitidas  y  aprobadas  aGrmativamente. 

Esto  no  bastó  ^  satisfacer  á  Enrique,  y  para  aplacarlo  le  dan  cíen 
mil  libras;  pero  el  Rey  las  rehusa  diciendo  que  además  han  de  fir- 
mar un  acta  reconociéndolo  como  protector  y  jefe  supremo  de  la 
iglesia  de  Inglaterra. 

Ellos  no  pueden  impedir  que  lo  sea :  si  han  de  conservar  sus 
prebendas  han  de  decir  que  sí,  y  no  dicen  no.  Solo  el  obispo  de 
Durham  resiste  en  nombre  de  la  conciencia. 

Para  tranquilizar  la  conciencia  de  algunos  que  vacilaban,  el  obis- 
po de  Cantorbery  introdujo  un  paréntesis  que  decia  que  el  Rey  era 
lodo  eso,  en  tanto  que  no  se  opusiera  ala  ley  de  Cristo. 

Aprobado  el  divorcio  por  el  clero  se  presentó  como  ley  al  parla- 
mento y  fué  aprobado.  Enrique  podia  ya  casarse  con  Ana  Bolena. 


IV. 


Creyóse  en  la  corte  que  Catalina,  abandonada  por  el  clero  y  el 
parlamento,  cedería,  pero  respondió  á  los  comisarios  queleuaada- 
ran: 

«Decid  al  Rey  que  la  Iglesia  me  ha  unido  á  éi,  y  que  lo  que  el 
Fapa  hace  s(rio  el  Papa  puede  deshacerlo,  por  tanto  que  yo  soy  su 
esposa  mientras  el  Papa  no  me  diga  lo  contrario.» 

Enrique  ya  no  se  contuvo  y  resolvió  arrojarla.  El  13  de  julio  .4íb 
1531  fué  cuando  le  dijo  adiós  para  siempre  en  el  palacio  áa  WiBdr 
sor. 
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SeparároDla  de  sa  hija  María  y  Catalina  partió  sola  para  el  logar 
de  su  destierro  en  AmphilL  Desde  allí  escribía  á  Lady  Salisbary, 
aya  de  su  hija.  «Mi  buena  sefiora,  os  recomiendo  mi  hija  querida; 
decidle  que  no  se  llega  al  cielo  sino  por  el  camino  de  la  adversi- 
dad.» 

La  adversidad  debe  por  lo  tanto  para  todo  buen  católico  ser  un 
objeto  de  alegría,  y  nunca  debe  estar  mas  contento  que  cuanto  mas 
sufrimientos  le  imponen  porque  entonces  está  mas  seguro  de  ganar 
en  la  vida  eterna,  la  eterna  bienaventuranza. 

La  Reina  logró  que  sus  quejas  llegasen  al  Papa  y  á  su  familia 
en  Espafia;  y  el  Papa  escribió  á  Enrique.  Este  respondió  llevando 
adelante  la  reforma  eclesiástica.  El  dinero  de  Inglaterra  como  el  de 
todos  los  países  católicos  y  salia  bajo  mil  formas  diferentes  para  Ro- 
ma. Entre  otras  cosas  contábanse  las  annatas,  que  habían  sido  ins- 
tituidas hacia  siglos  para  que  el  Papa  pudiera  recjiazar  las  invasio- 
nes de  los  turcos  en  el  Mediterráneo,  y  que  montaban  á  grandes 
sumas,  pues  consistían  en  casi  el  primer  aOo  de  las  rentas  de  todo 
prelado  ó  dignidad  nueva.  Como  el  número  era  grande  y  como  no 
llegaban  á  ocupar  sus  puestos  sino  bien  entrados  en  afios,  morían 
muchos  y  sus  sucesores  debían  mandar  también  á  Roma  el  impor- 
te del  primer  aOo  de  sus  rentas;  y  como  decía  el  preámbulo  de  la 
ley  «la  extracción  de  estas  sumas,  que  empobrecían  el  país,  no  im- 
pide que  no  se  cumpla  en  Roma  el  objeto  piadoso  de  su  ins- 
tituto.» 

Después  de  esta  medida  económica  vino  otra  no  menos  contraría 
á  la  Iglesia  católica. 

No  es  fácil  deslindar  donde  concluye  el  dominio  espiritual,  donde 
empieza  el  de  lo  temporal,  y  el  gobierno  inglés  encontraba  que  so 
pretexto  de  censuras  espirituales,  Roma  se  mezclaba  en  los  asuntos 
del  Estado. 

Para  remediar  estos  abusos  Cromweil  en  1532,  propuso  al  Par- 
lamento una  ley  por  la  cual,  nada,  fuese  lo  que  fuese,  emanado  del 
Papa  ó  de  los  prelados,  se  publicase  ni  mandase  sin  autorización 
expresa  del  poder  civil. 

El  Rey  fué  autorizado  á  nombrar  una  junta  de  treinta  y  dos 
miembros,  mitad  seglares  y  mitad  eclesiásticos,  para  que  diese  su 
aprobación  á  los  reglamentos,  bulas  ú  otros  documentos  á  que  de- 
biese darse  curso. 

Tras  esto  vino  una  orden  prohibiendo  á  los  sacerdotes  dírígirseá 
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Roma  en  busca  de  bulas,  dispensas,  ú  otras  decisiones  apostólicas 
bajo  pena  de  prisión  ó  de  azotes  según  la  voluntad  del  Rey. 

Y  esto  no  bastaba;  el  Rey  dirigiéndose  al  pueblo  acusaba  al  Pa- 
pa de  enemigo  de  la  Religión  diciendo  que  siempre,  en  todos  sus 
actos  Clemente  VII  se  habia  guiado  por  intereses  mundanos;  y  que 
él,  Enrique,  no  habia  tenido  mas  norma  que  su  conciencia.  ¿No  ha- 
bía el  Rey  consultado  á  todas  las  universidades  y  teólogos  y  á  todo 
el  clero  de  Inglaterra  movido  por  su  conciencia?  ¿y  no  habian  res- 
pondido todos  que  el  Papa  no  tenía  razón?  ¿Cómo  pues,  como  buen 
cristiano  podia  Enrique  seguir  sometido  al  Papa?  ¿El  Papa  mismo 
no  habia  dicho  varias  veces  que  él  no  era  tan  buen  teólogo  que  pu- 
diese resolver  fácilmente  la  cuestión? 

Una  vez  emancipado  Enrique,  el  Papa  no  tenia  nada  que  esperar, 
las  contemporizaciones  eran  inútiles;  asi  es  que  ledecia  en  el  breve 
de  23  de  diciembre  de  1532,  entre  otras  cosas  y  después  de  lla- 
marle su  querido  hijo  en  Cristo,  «que  si  en  el  término  de  un  mes 
00  dejaba  de  cohabitar  con  Ana  Bolena  y  volvia  á  reunir  bajo  su 
techo  á  su  legítima  mujer  Catalina,  que  lo  excomulgaría.» 


V. 


Tomás  Moro  hizo  dimisión  de  su  puesto  de  canciller  de  Ingla- 
terra. Hombre  independiente  y  probo  no  estaba  conforme  con  la 
marcha  de  Enrique  y  dejó  su  ministerio  pobre  como  habia  entrado 
en  él. 

Era  un  domingo  y  nadie  en  su  casa  sabia  el  suceso.  Toda  la  fa- 
milia fué  á  la  iglesia  según  costumbre.  Todos  se  quedaban  en  la 
oave  menos  Tomás  que  iba  al  coro.  Cuando  Moro  se  retiraba,  un 
gentil-hombre  iba  á  advertir  á  la  cancillera  que  podia  salir,  que  su 
marido  habia  dejado  el  coro.  Aquel  dia  fué  su  mismo  marido  quien 
se  le  acercó  y  le  dijo  sonriendo: 

— Mihrd  se  ha  marchado. 

Su  mujer  comprendió  lo  que  aquello  significaba.  Su  marido  ya 
00  era  ministro  de  la  corona. 

Su  mujer  no  se  le  parecia:  y  en  tono  de  reproche  le  dijo: 

— Setter  Moro,  ¿qué  será  de  nosotros?  ¿cree  Y.  que  se  asa  un 
ganso  lo  mismo  en  las  cenizas  que  en  el  fuego?  Mas  vale  ser  obe- 
decido que  obedecer,  k^ 
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En  cuanto  entraron  en  casa  la  furia  de  la  ex-cancillera  no  cono* 
cía  limites.  Todo  lo  encontraba  desarreglado  y  empezó  á  reOir  i 
sus  hijas  porque  no  habian  puesto  antes  de  salir  cada  cosa  eo  su 
sitio.  Su  hija  Margarita  la  dijo  que  todo  estaba  como  siempre;  pe- 
ro su  padre  le  replicó  diciendo: 

— Tu  madre  tiene  razón:  ¿no  ves  como  están  sus  narices  respin- 
gadas? 

Llamando  entonces  á  su  mujer,  á  sus  hijas  y  yernos  les  pregun- 
tó lo  que  pensaban  hacer,  todos  callaron.  «Lo  que  vamos  á hacer, 
yo  os  lo  diré,  anadió.  Yo  fui  educado  en  Oxford,  donde  se  comía 
muy  mal:  después  fui  á  New-Yun  donde  se  estaba  un  poco  mejor, 
y  mas  larde  á  Lincoins-Yun  en  donde  gracias  á  mi  trabajo  mi  fa- 
milia vivia  con  comodidad.  Después  fui  á  la  corte  donde  llegué  al 
mas  elevado  escalón.  Hoy  no  tengo  mas  que  cien  libras  de  renta. 
Continuaremos  viviendo  en  familia;  pero  nos  tendremos  que  impo- 
ner privaciones.  No  creo  que  tengamos  que  descender  hasta  el  es- 
calón de  Oxford,  cuya  cocina  es  un  triste  recuerdo,  ni  aun  á  New- 
Yun  sino  solamente  á  Lincolns-Yun,  cuyo  régimen  de  nuevo  comen- 
zaremos. Si  después  de  un  año  de  prueba  es  preciso,  bajaremos  á 
New-Yun  y  á  Oxford  si  es  necesario,  en  último  resultado.  Si  no 
podemos  vivir  ni  aun  en  tan  pobre  domicilio,  cargaremos  con  nues- 
tras alforjas  y  todos  juntos,  cantando  alguna  Salve  Regina,  iremos 
pidiendo  limosna  de  puerta  en  puerta.» 


VI. 


La  renuncia  voluntaria  de  Tomás  Moro  fué  considerada  en  Roma 
como  un  funesto  presagio  para  la  causa  del  Catolicismo  en  Ingla- 
terra: pero  no  por  eso  retrocedió  Clemente  Vil  y  como  Enrique  do 
lo  habia  obedecido  separándose  en  el  término  de  un  mes  de  Ana 
Bolena  y  reuniéndose  con  Catalina,  publicó  un  nuevo  breve  que  hi- 
zo poner  en  todas^  las  puertas  de  las  iglesias  adonde  se  extendia  su 
autoridad,  mandando  al  rey  de  Inglaterra  que  se  presentase  ante  él 
en  Roma  en  persona  á  responder  de  su  conducta. 

Clemente  Vil  se  imaginaba  que  Europa  estaba  en  los  tiempos  en 
que  Inocencio  lil  hacia  comparecer  ante  él^  descalso  y  tembloroso  al 
conde  de  Tolosa  Raimundo  VI  y  se  engañaba.  La  fomaciopí  de  las 
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grandes  monarquías  y  la  creación  de  los  parlamentos,  tendían  á 
emancipar  el  poder  civil  de  la  autoridad  eclesiástica.  Los  regalistas 
protestaban  en  nombre  de  la  autoridad  real,  y  hasta  en  ios  estados 
que,  como  Espafia,  seguían  siendo  católicos,  la  Iglesia  y  su  teolo- 
gía debieron  suballernizarse  ante  el  Rey  y  las  leyes. 


í\ 
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(«asainiento  de  Ana  Bolena  y  Enrique  VIII.— Grammer  arzobispo  de  Cantor» 
bery.— Sentencia  definitiva  del  clero  sobre  el  primer  casamiento  del  Roy. 
—Digna  conducta  de  Catalina.— Leyes  del  parlamento  contra  los  que  nore- 
«conozcan  la  supremacia  de  Enrique.— El  [poder  espirit^ial  en  manos  do  HJn- 
rique, — Muerte  «lo  Gatalinn.— Coronaoion  de  Ana  Bolena. 


I. 

Aoa  que  fué  con  el  Rey  á  Calais  para  tener  una  eotrevista  cod 
Francisco  I  de  Francia  volvia  en  cinta  y  entonces  sin  mas  esperar 
se  casaron.  Celebróse  su  casamiento  como  suele  decirse  á  ceocennis 
tapados  en  la  madrugada  del  25  de  enero  de  1533,  en  la  torre  de 
Londres  en  presencia  de  Norris  y  Heneage,  dos  lacayos  y  Ana  Sa- 
vage,  porta  cola  de  Ana.  El  obispo  Lee  fué  el  que  los  unió  segan  el 
rito  de  la  iglesia  católica. 

La  víspera  lo  llamó  el  Rey  y  le  dijo  que  tenia  un  breve  del  Pa- 
pa para  casarse,  con  tal  que  fuese  en  secreto.  Antes  de  empezar  la 
ceremonia,  el  obispo  le  dijo  al  Rey  que  no  pedia  oficiar  sin  leer  el 
breve  del  Papa,  so  pena  de  exponerse  á  ser  excomulgado:  pero  En- 
rique lo  tranquilizó  diciéndole  que  lo  tenía  encerrado  donde  nadie  pe- 
dia traerlo  si  él  mismo  no  iba  por  él,  y  que  no  era  cosa  de  suspen- 
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derla  ceremonia  para  otro  día;  con  lo  cual  Lee  ofició,  y  el  casa* 
míenip  tan  anhelado  por  Ana  y  su  amante,  se  efeluó. 

Cuando  no  fué  posible  ocultar  el  estado  de  preOez  de  Ana,  el  Rey 
mandó  que  fiíese  (ralada  como  Reina  legitima. 


II. 

Grammer  fué  nombrado  arzobispo  de  Cantorbery,  y  el  diaquefué 
consagrado  por  mano  del  Rey  eo  la  abadía  de  Westminster,  prestó 
juramento  de  obediencia  al  Rey  y  al  Papa,  si  bien  para  este  último 
hizo  uDa  solemne  protesta,  diciendo  que  su  juramento  no  iba  mas 
allá  de  lo  que  la  ley  de  Dios,  y  la  de  Inglaterra  consentia. 

El  nuevo  arzobispo  reunió  el  clero  y  le  propuso  la  cuestión  del 
divorcio  del  Rey  con  Catalina;  á  la  cual  debian  responder  con  un  si 
ó  un  DO.  Solo  seis  votaron  contra  los  deseos  del  Rey. 

Entonces  pasó  entre  el  Cardenal  y  el  Rey,  una  escena  digna  de 
una  comedia. 

El  Cardenal  pide  al  Rey  en  una  carta  llena  de  contrición  y  de 
piedad,  que  le  permita  llevar  ante  el  tribunal  eclesiástico  de  su  ar- 
zobispado la  solución  definitiva  de  la  cuestión  del  divorcio,  porque 
así  lo  requería  el  bien  del  Estado,  á  fin  de  regularizar  el  delicado 
asunto  de  la  sucesión  á  la  corona.  Enrique  se  resiste,  no  porque  no 
merezca  la  pena  la  terminación  del  asunto,  sino  porque  no  debe 
ser  la  Iglesia  quien  lo  resuelva. 

El  arzobispo  le  suplica  en  nombre  de  Dios,  que  le  permita  de- 
clarar sobre  la  validez  de  su  primer  matrimonio,  y  el  Rey  consien- 
te á  condición  que  no  sea  en  nombre  de  la  Iglesia,  sino  en  el  suyo 
emHR  que  se  haga  justicia. 

Q  tribunal,  compuesto  de  prelados,  se  reúne  bajo  la  presidencia 
de  Grammer,  y  manda  comparecer  á  Catalina,  que  se  niega  por  dos 
veces  y  que  es  juzgada  en  contumacia. 

El  viernes,  después  de  la  sesión,  se  reunió  el  tribunal,  y  Cram- 
roer  leyó  la  sentencia  que  decia  así: 

«En  nombre  de  Dios,  el  matrimonio  entre  Catalina  y  Enrique,  se 
declara  nulo,  por  haber  sido  contratado  y  consumado  en  contra- 
vención de  la  ley  divina.  «> 

En  la  carta  en  que  el  arzobispo  de  Cantorbery  noticiaba  al  Rey 
la  sentencia,  le  decia  que  lo  sentía  mucho,  que  le  llegaba  al  alma 
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separarlo  de  la  mujer  que  amaba;  pero  que  sí  seguía  unido  &  la 
viuda  de  su  hermano,  la  cólera  del  cielo  caería  sobre  su  cabeza: 
que  vista  la  sentencia,  debía  separarse  de  Catalina  por  mas  que  le 
fuese  desagradable,  porque  la  moral  y  la  ley  de  Dios  son  antes  que 
todo. 

El  cardenal  que  escribía  esto,  sabia  perfectamente  que  hacía  tres 
aBos  que  el  Rey  no  cohabitaba  con  Catalina,  y  que  Ana  Bolena  es- 
taba en  cinta  de  seis  meses. 

El  Rey  declaró  después,  que  Ana  era  su  mujer  legítima,  y  que 
en  caso  de  necesidad  él  conGrmaria  el  matrimonio  con  su  poder  de 
jefe  civil  y  de  la  iglesia  del  Estado. 


III. 

Catalina  de  Aragón  fué  hasta  el  fin  una  verdadera  aragonesa. 
Enferma  estaba  y  en  el  lecho  cuando  se  le  presentó  en  nombre  del 
Rey  una  comisión  encargada  de  notificarle  la  sentencia.  Cuando 
empezó  el  que  llevaba  la  palabra  á  leerle  el  documento,  y  vio  que 
en  él  no  la  llamaban  reina  de  Inglaterra  y  mujer  de  Enrique,  sioo 
princesa  viuda  del  príncipe  de  Gales,  se  incorporó  en  el  lecho,  cortó 
la  palabra  al  comisionado  y  le  dijo  que  ella  no  era  la  persona  á 
quien  aquel  documento  se  dirigía,  que  ella  era  la  mujer  legítima 
del  Rey  y  la  madre  de  la  heredera  legítima  del  trono,  y  no  quiso 
escuchar  mas.  Entonces  le  ponderaron  la  generosidad  del  Rey,  que 
le  ofrecía  su  dote  y  una  gran  renta,  y  ella  respondió:  «No  son  di- 
neros, sino  la  honra  mía  y  de  mi  hija  lo  que  yo  necesito.» 

Uno  de  los  de  la  comisión  escribía  entre  tanto  el  acta  de  lo  que 
pasaba,  en  un  rincón  de  la  alcoba:  Catalina  lo  llamó  y  je  ordenó 
que  le  leyese  lo  que  había  escrito;  él  lo  hizo  así,  poniendo  una  ro- 
dilla en  tierra.  Pero  viendo  la  Reina  que  siempre  que  se  referia  á 
ella  decía  princesa  viuda  de  Gales,  le  tomó  el  papel  de  la  mano,  pi- 
dió una  pluma  y  con  su  propia  mano  borró  este  falso  titulo  y  puso 
en  su  lugar  el  verdadero  de  mujer  legítima  del  rey  Enrique. 

Llamaron  á  los  criados  de  Catalina  y  les  mandaron  que  presta- 
en  juramento  de  fidelidad  como  á  princesa  viuda  de  Gales. 

La  Reina  les  dijo  que  no  lo  prestaran,  y  ellos  la  obedecieron. 

Esta  energía  de  Catalina  le  atrajo  las  simpatías  de  Europa  y  de 
los  ingleses  en  particular,  hasta  el  punto  que  Enrique  tuvo  qoe 
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mandar  que  metiesen  en  la  torre  de  Londres  á  la  vizcondesa  de  Roch- 
ford  y  á  la  cufiada  del  duque  de  Norfolk,  porque  se  negaban  á  dar 
á  la  que  llamaban  la  concubina  de  Enrique  el  título  de  reina  de  In- 
glaterra, debido  á  Catalina  de  Aragón. 

La  coronación  de  Ana  Bolena  se  hizo  con  un  fausto  desconocido 
basta  entonces. 

El  7  de  setiembre  de  1533,  tres  meses  después  de  haber  sido 
coronada  Ana,  parió  una  hija  que  se  llamó  Isabel.  El  Rey  que  es- 
peraba un  hijo,  se  disgustó  al  ver  que,  como  Catalina  de  Ai^on, 
Ana  Bolena  le  daba  otra  hija. 


IV. 


Crammer  y  CromweII,  que  era  ya  ministro  de  hacienda  de  Enri- 
que, presentaron  al  parlamento  una  ley,  por  la  cual  los  hereges  ya 
no  debian  ser  castigados  por  el  clero  y  segtin  el  derecho  canónico, 
sino  según  las  leyes  del  reino. 

Los  obispos  y  dignidades  eclesiásticas  debian  en  adelante  ser 
nombrados  por  la  corona. 

Otra  ley  abolla  el  dinero  de  San  Pedro  y  todas  las  procuracio- 
nes, delegaciones,  expediciones  y  bulas  emanadas  de  la  corte  de 
Roma;  y  las  indulgencias  y  gracias  serian  en  lo  sucesivo  dadas  por 
el  arzobispo  de  Cantorbery,  y  una  parte  de  sus  productos  seria  ver-  - 
tida  en  el  tesoro  real. 

Todas  las  casas  de  religiosas  ó  religiosos  exentas  de  visitas  per- 
dieron el  privilegio. 

El  Papa  respondió  á  todo  esto  haciendo  que  un  tribunal  de  car- 
denales declarase  nula  la  sentencia  de  los  prelados  ingleses  que  ha- 
bía anulado  el  matrimonio  de  Catalina  y  Enrique. 

Enrique  hizo  algunos  dias  después,  el  !20de  marzo  de  1531,  que 
el  parlamento  por  un  acto  legislativo  regularizase  la  sucesión  de  lar 
corona.  El  matrimonio  de  Enrique  y  Catalina  fué  por  el  Parlamento 
declarado  nulo,  y  su  unión  con  Ana  válida  y  legal.  María  perdió  su 
derecho  á  la  corona  de  su  padre,  y  los  hijos  nacidos  ó  por  nacer  de 
Ana  Bolena  fueron  declarados  herederos  legítimos  del  trono. 

Inmediatamente  después,  el  parlamento  hizo  leyes  penales  muy 
severas  contra  los  que  desobedecieran  estas  leyes  de  sucesión;  todo 
acto  por  escrito  ó  público  contra  los  derechos  de  los  hijos  de  An^ 
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Bolena,  era  condenado  con  pena  de  la  vida  como  delito  de  alta  trai- 
ción. Todo  individuo  mayor  de  edad  debia  prestar  juramento  &  la 
ley,  bajo  pena  de  confiscación  de  bienes  y  prisión  perpetua. 


Nadie  resiste  á  la  omnipotencia  de  que  Enrique  se  reviste.  Bl 
clero,  los  frailes,  todos  se  humillan  y  lo  reconocen  por  Papa  como 
por  Rey;  unos  por  salvar  sus  bienes,  que  valen  para  ellos  mas  que 
todo,  otros  por  ganarlos,  todos  por  miedo.  El  pueblo  en  general 
porque  lo  libra  de  Roma  que  se  lleva  su  dinero. 

Las  decretales  y  bulas  pontificias  se  queman  en  medio  de  calles 
y  plazas  en  muestras  de  regocijo;  y  el  Rey  lleva  adelante  su  obra, 
sin  cuidarse  de  la  excomunión  del  Papa,  que  no  le  impide  ser  obe- 
decido por  sus  vasallos,  que  pasan  por  todo,  olvidando  pronto  la  in- 
justicia cometida  con  Catalina  y  con  su  hija. 

De  este  modo  la  emancipación  de  la  iglesia  de  Inglaterra  fué  obra 
de  los  intereses  y  pasiones  de  Enrique  y  de  su  oposición  con  Carlos 
V,  omnipotente  en  la  corte  pontificia,  y  no  obra  de  la  conciencia  del 
que  empezó  por  merecer  el  título  de  defensor  de  la  fé  contra  Lu- 
lero. 

Como  si  no  quisiera  ver  el  triunfo  de  la  heregía  en  Inglaterra, 
Clemente  murió  el  25  de  setiembre  de  1534. 


VI. 

Catalina  sobrevivió  poco  mas  de  un  aOo  á  tantas  desgracias.  Se- 
parada de  su  hija,  de  sus  parientes,  de  su  patria,  (solo  su  viejo  li- 
mosnero era  espaOol),  rodeada  de  espías,  agobiada  de  males  y  sola 
en  una  casa  aislada  en  un  campo  húmedo  y  triste,  cubierto  de  espesa 
niebla,  murió  sin  desmentir  la  firmeza  de  su  carácter,  su  probidad, 
su  modestia.  Víctima  de  la  ambicien  y  de  la  doblez  de  su  padre 
Fernando  el  Católico,  de  su  suegro  el  rey  de  Inglaterra  y  del  Pa- 
pa, que  la  casaron  con  un  hombre  que  no  la  amaba,  y  cuyo  carác- 
ter era  antipático  al  suyo,  nuestra  infeliz  compatriota  nos  ofrece  el 
qemplo  mas  grande  de  la  miseria  rodeada  de  resplandores,  de  la 
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desgracia  á  quien  do  libran  del  llanto  y  de  las  mas  amargas  penas 
las  coronas  ni  los  esplendores  del  mundo!  Si  en  lugar  de  serla  hija 
de  un  Rey  sin  entrañas,  como  el  Rey  Católico,  hubiese  nacido  en 
la  modesta  cuna  de  un  honrado  labrador  aragonés,  Catalina  hubie- 
se sido  feliz  y  hubiese  sido  por  sus  virtudes  la  gloria  de  su  fa- 
milia. 


Vil. 

El  testamento  de  Catalina,  documento  curioso,  cuya  extensión 
oos  impide  reproducirlo,  revelaba  su  piedad,  su  carino  á  cuantos  la 
habían  rodeado:  nada  ni  nadie  olvidó;  pero  su  marido  ó  su  ex-ma- 
rido,  por  mejor  decir,  no  cumplió  ninguna  de  sus  mandas.  Ni  en  vida 
ni  en  muerte  le  pagó  lo  que  le  pertenecía.  Ana  Bolena  cuando  supo 
la  muerte  de  Catalina,  exclamó: 

«¡Ya  soy  Reina!» 

El  espión  que  con  el  titulo  de  intendente  la  habia  guardado  de 
vista  durante  su  enfermedad,  Bcdingfeld,  anunció  su  muerte  de  la 
siguiente  manera: 

QcEsta  mafiana  á  las  dos  entregó  su  alma  á  Dios  Milady  la  viuda, 
después  de  recibir  las  santas  bulas... 

«Estamos  sin  dinero,  enviádnoslo...» 


CAPITULO  VIH. 


SUIHARIO. 

La  visionaria  do  Kent.*-Sus  éxtasis.— Sus  predicciones.— Fisher  y  Moro  la 
vig-ilan.— Su  proceso.— Sus  cómplices.— Su  suplicio.— Prisión  de  Fisher  y  de 
Tomás  Moro.— Su  resignación.— Interrogatorio. — Acusación  do  traición. — 
Firmeza  de  Tomás  Moro.— Confiscación  de  r)ienes  del  obispo. 


1. 


El  partido  del  Papa  recurrió  á  la  intervención  de  poderes  sobre- 
naturales en  las  cosas  humanas. 

Vivía  en  Aldington,  condado  de  Kent  una  aldeana  llamada  Isa- 
bel Barton,  que  decian  estar  sugeta  á  afecciones  nerviosas,  que  ella 
y  sus  partidarios  atribuían  á  influencias  sobrenaturales.  Sus  éxtasis 
duraban  horas  enteras;  Isabel  profetizaba  y  hablaba  de  lo  fu- 
turo como  si  lo  tuviera  delante:  por  supuesto,  todo  lo  que  predecía 
era  contra  Enrique  y  en  favor  del  partido  católico. 

Su  fama  se  extendió  rápidamente,  y  sus  profecías  llegaron  á  ma- 
nos del  Rey.  Este  las  mostró  á  Tomás  Moro,  pidiéndole  le  diese  su 
opinión.  El  ex-canciller  se  contentó  con  sonreírse  al  ver  las  frases 
incoherentes  y  el  bárbaro  lenguaje  de  la  profetisa,  pero  no  dijo  nada 
contra  la  buena  fe  de  Isabel. 
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II. 


Los  curas  tomaron  por  su  cuenta  á  la  extática,  y  la  llevaron  al 
convento  de  monjas  del  Santo  Sepulcro  en  Cantorbery. 

Visitóla  allí  Tomás  Moro,  quien  después  de  una  larga  conferencia, 
salió  maravillado,  según  afirma  un  autor  partidario  de  la  aldeana, 
y  le  dio  dos  escudos. 

El  obispo  Fisher  también  la  visitó,  y  salió  creyendo  ó  diciendo, 
que  creia  en  la  santidad  de  la  muchacha. 

Por  desgracia  suya,  arrastrada  por  sus  instigadores,  Isabel,  que 
no  sabia  que  la  enemistad  de  Enrique  era  la  muerte,  se  puso  á  pro- 
fetizar contra  él  y  su  política  anti-papista. 

Contaba  que  una  noche  Dios  se  le  habia  aparecido  con  tres  espa- 
das en  la  mano,  que  dio  á  Wolsey  su  servidor;  la  primera  como  á 
legado  y  ministro  espiritual  de  Inglaterra,  después  del  Papa;  la  se- 
gunda como  á  canciller,  ministro  de  lo  temporal,  después  del  Rey; 
y  la  tercera  como  juez  soberano  del  proceso  entre  Catalina  y  Enri- 
que. 

Los  que  sabían  las  oraciones  que  hacia  Isabel  en  favor  de  Catali- 
na y  contra  su  rival,  no  podían  menos  de  comprender  el  significado 
de  su  visión. 

Tras  esta  visión ,  otra  profecía  mas  clara  aun . 

Si  el  Rey,  detia,  repudiaba  á  Catalina,  moriría  al  cabo  de  un  mes; 
y  María  subiria  al  trono  de  su  padre. 

El  mes  pasó  sin  que  el  Rey  muriera;  pero  los  partidarios  de  la 
profetisa  decían  que,  en  su  místico  lenguaje,  un  mes  era  cierto  nú- 
mero de  semanas  mayor  ó  menor. 

Enrique  se  propuso  probar  que  Isabel  no  estaba  poseída  mas 
que  del  espíritu  de  las  tinieblas. 


III. 


Crammer  y  CromweII  recibieron  orden  del  Rey  para  que  hiciesen 
una  información  jurídica  sobre  la  joven,  la  santa  hija  de  Kent,  co- 
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mo  la  llamaban  sus  partidarios;  sacaron  del  convento  á  Isabel  y  la 
pusieron  en  roanos  de  jueces. 

En  cuanto  se  vio  fuera  del  convento,  lejos  de  sus  amigos  y  en 
poder  de  la  justicia,  confesó  su  impostura;  declarando  que  el  deseo 
de  las  mundanas  alabanzas  era  lo  que  la  habia  becbo  fingir  éxtasis 
divinos  con  que  engañó  á  las  gentes  crédulas  durante  muchos  afios. 

Descubrióse  que  algunos  frailes  eran  sus  cómplices:  prendiéroo- 
los  y  comparecieron  ante  la  Cámara  Estrellada. 

Cuando  vieron  ante  ellos  los  potros  y  otros  instrumentos  del 
tormento,  confesaron  su  complicidad  é  imploraron  la  clemencia  di- 
vina y  la  gracia  real. 

Un  domingo  los  condujeron  con  una  cuerda  al  cuello  ante  la  cruz 
de  la  catedral  de  San  Pablo,  donde  escucharon  un  largo  sermoo,  y 
después  los  volvieron  á  la  cárcel  en  medio  de  un  pueblo  inmenso 
que  los  llenaba  de  insultos  y  que  se  burlaba  de  ellos  y  de  sus  su-- 
percherías. 

Creyóse  que  el  Rey  se  contentaría  con  esto,  y  en  verdad  que  do 
merecian  mas  ni  aun  tanto:  pero  el  arzolnspo  Crammer  encontró 
en  sus  intrigas  para  inducir  á  la  pobre  Isabel  á  predecir  la  suerte 
del  Rey  un  crímen  de  alta  traición.  La  cámara  de  los  pares  fué 
llamada  á  juzgar  á  Isabel  y  sus  frailes,  que  fueron  condenados  á 
muerte. 

Los  siete  fueron  conducidos  á  Tiburn,  donde  se  habia  levantado 
el  cadalso. 

Antes  de  ser  ahorcada,  la  religiosa  declaró  que  habia  merecido  la 
muerte;  pero  que  no  había  sido  mas  que  el  ínstriimento  de  los  clé- 
rigos y  frailes  que  fueron  con  ella  ahorcados. 

¡La  infeliz  creía  haber  merecido  la  muerte! 

Si  hubiese  vivido  en  nuestros  tiempos  sus  ideas  hubieran  sido 
bien  distintas:  predecir  un  suceso  cualquiera,  aun  suponiendo  la 
intervención  de  poderes  sobrenaturales,  solamente  es  ridículo,  y  da 
lástima  de  oírlo  cuando  mas,  á  pesar  del  atraso  de  nuestra  civiliza- 
ción á  Isabel  Barton  le  hubiese  sucedido  lo  que  á  la  famosa  Sor  Pa- 
trocinio, que  en  1855  fué  juzgada  en  Madrid  por  una  causa  análoga 
y  toda  su  condena  apesar  de  probarse  su  superchería,  se  reduje  á 
ser  trasladada  de  un  convento  de  la  capital  á  otro  de  provincias, 
con  encargo  á  la  autoridad  civil  de  vigilar  su  conducta. 
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IV. 


Si  la  moDJa  de  Kcnl  fué  condenada  por  delito  de  alia  IraícioD^por 
haber  predicho  la  muerte  del  Rey,  los  que  supieron  la  perpetración 
del  delito,  es  decir,  la  predicción,  y  no  la  denunciaron,  incurrian  en 
el  mismo  crimen  según  la  ley  de  Mis  pmim  ofmeason. 

Fisher  y  Moro  habian  visitado  á  la  impostora  y  oído  sus  predic- 
ciones. 

Era  el  obispo  Fisher  un  octogenario,  que  fué  tutor  del  Roy  en  su 
niñez  y  lo  habia  siempre  considerado  como  un  hijo. 

De  repente  se  dijo  que  estaba  acusado:  Cromweil  quiso  obtener 
de  él  una  confesión  espontánea;  pero  Fisher  rehusó  responder  al 
ministro  de  Enrique. 

Trataron  de  arrancarle  algunas  líneas  de  doble  sentido  para  per- 
derlo, pero  se  negó  á  escribir  nada. 

Cuando  le  leyeron  su  acusación,  dio  ppr  escrito  su  respuesta,  di- 
ciendo que  en  las  predicciones  de  la  monja  no  habia  visto  un  crimen 
de  alta  traición,  sino  una  llamada  á  la  justicia  de  la  Providencia,  y 
que  no  se  las  habia  revelado  al  Rey,  porque  sabia  que  era  cosa  pú- 
blica, y  aun  que  ella  habia  tenido  una  entrevista  con  el  Rey  mismo. 

El  anciano  estaba  enfermo  y  casi  abandonado  de  los  médíeos. 
Sin  embargo,  fué  condenado.  Él  se  contenió  con  pedir  que  lo  dejasen 
morir  en  paz;  y  mediante  una  suma  de  trescientas  libras  que  el 
Rey  mandó  á  recojer  de  manos  del  enfermo,  se  libró  entonces  de 
morir  ahorcado  sobre  el  cadalso  de  Tíburn. 


V. 


Tomás  Moro  vivia  retirado  en  su  casita  de  Chelsea,  cuando  com- 
pareció Isabel  ante  la  Cámara  Estrellada.  Su  nombre  figuraba  en 
la  lista  de  ios  acusados,  porque  la  habia  visitado  y  le  había  dado 
dinero.  Gracias  al  duque  de  Norfolk  que  lo  defendió  calurosamente, 
y  á  una  visita  que  él  mismo  hizo  á  Enrique,  su  nombre  fué  retírailo 
de  la  lista  de  proscripción. 

Enrique  habia  ordenado  que  le  prestasen  juramento  de  fidelidad 
como  jefe  de  la  Iglesia  de*  Inglaterra  lodos  los  eclesiásticos;  pero 
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los  seglares  aun  no  lo  habían  prestado  y  á  muchos  eclesiásticos  no 
se  les  había  exigido. 

Los  comisarios  instigados  por  el  Rey  pensaron  que  debían  empe- 
zar por  Fisher  y  Moro,  persuadidos  de  que,  sí  ellos  lo  prestaban, 
nadie  resistiría:  si  se  negaban  á  prestar  el  juramento,  los  ahorcarían 
y  el  terror  obligaría  á  los  otros. 


VI. 


Tomás  Moro  sabia  lo  que  le  aguardaba,  y  su  familia  vivía  llena 
de  sobresalto.  Un  día  tuvo  la  ocurrencia  de  hacer  vestir  de  ugier  á 
un  hombre  y  que  se  presentase  en  su  casa  con  orden  de  prenderlo, 
cuando  estaba  á  la  mesa  con  toda  su  familia.  £1  torror  se  apoderó 
de  todos,  que  se  arrojaron  gritando  en  sus  brazos,  y  él  los  tranqui- 
lizó descubriendo  el  engafSo  y  diciéndolcs  que  lo  había  hecho  para 
convencerlos  de  lo  infundado  de  sus  temores. 

El  13  de  abril  por  la  mafiana  se  presentó  un  verdadero  alguacil 
real,  que  venia  á  buscario. 

Acompañado  de  su  yerno  Roper  y  de  algunos  criados,  se  embar- 
có en  el  bote  que  debía  conducirlo  á  Lambelh.  Durante  algún  tiem- 
po reinó  en  la  barca  un  sombrío  silencio,  que  Moro  interrumpió 
diciendo: 

—Alabado  sea  Dios:  el  día  del  combate  ha  llegado  y  también  el 
de  la  victoria. 


Vil. 

Fisher  llegó  á  la  cita  dada  por  los  lores  antes  que  Moro:  cuando 
este  llegó  se  abrazaron  afectuosamente:  una  voz  secreta  les  decia 
que  no  debían  volverse  á  ver. 

Moro  fué  llamado  el  primero. 

Leyéronle  el  acia  de  sucesión  á  la  corona,  fundada  en  el  divorcio 
de  Catalina  y  el  casamiento  con  Ana,  y  le  pregunlaron  si  como  to- 
dos los  vasallos  del  Rey  quería  prestar  juramento  de  fidelidad  á  los 
herederos  de  la  corona. 

Moro  respondió  al  canciller  Audley,  que  era  quien  le  había  pre- 
guntado: 
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«Que  la  primera  parte  del  acta  oslaba  dispuesto  á  jurarla;  pero 
que  las  otras  dos  no  podía  hacerlo  por  razones  que  no  creía  pru- 
dente manifestar. 

— Nos  aflige  vuestra  negativa,  dijo  el  canciller;  vos  sois  el  único 
que  se  baya  negado  á  prestar  juramento:  ved  la  lista  de  todos  los 
que  han  prestado  juramento. 

— Yo  no  condeno  á  nadie,  dijo  Tomás  Moro. 

— Tened  cuidado  con  lo  que  decís,  dijeron  muchos  lores  á  un 
tiempo;  vuestra  negativa  no  es  mas  que  una  obstinación,  puesto  que 
no  queréis  esplicar  los  motivos  en  que  la  fundáis. 

— No  hay  en  mí  obstinación,  respondió  Moro,  sino  temor  de  ofen- 
der al  Rey.  Que  el  Rey  me  garantice  que  no  me  será  fatal  mi  fran- 
queza, y  yo  esplicaré  mis  motivos. 

— El  Rey,  dijo  con  viveza  el  ministro  Cromwell,  no  podrá  libra- 
ros de  las  penas  que  impone  el  Estatuto  á  los  que  se  niegan  á  pres- 
tar el  juramento. 

— Si  yo  no  puedo  esplicar  la  causa  de  mi  silencio,  no  es  justo 
califícarle  de  obstinación.  Por  lo  demás  yo  no  condeno á  nadie  por- 
que preste  .un  juramento  que  yo  na  puedo  prestar. 

,  — Si  no  condenáis  á  los  que  han  obedecido  la  ley,  dijoCrammer, 
no  podéis  pensar  que  el  juramento  sea  ofensivo  á  la  conciencia: 
ahora  bien,  la  ley  de  Dios  os  ordena  la  obediencia  á  vuestro  prín- 
cipe; por  lo  cual  podéis  jurar  tranquilamente. 

Moro,  después  que  el  argumento  del  arzobispo  lo  turbó  un  mo- 
mento, recojióse  en  sí  mismo  y  dirigiéndose  á  Grammerledijo: 

—Sin  duda,  milord,  yo  no  condeno  á  los  que  prestan  el  juramen- 
to, porque  no  conozco  ni  sus  intenciones  ni  sus  razones;  pero  yo 
me  avergonzaría  de  jurar,  porque  seria  contra  mi  conciencia.  Me 
parece  también  que  si  valiera  algo  vuestro  argumento,  no  habría 
caso  dudoso  para  la  conciencia;  bastaría  un  sí  ó  un  no  del  Principe 
para  decidir  soberanamente. 

— ¿Sí,  eli?  exclamó  el  arzobispo  de  Westminster;  os  engaDais  de 
medio  á  n>edio:  ¿pensáis  que  podríais  tener  razón  contra  todos  los 
consejeros  de  la  corona? 

— ¿Por  qué  no,  respondió  Moro,  si  tengo  en  mi  favor  todo  el 
consejo  de  la  república  crístíana? 
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VIII. 

Mientras  pasaba  esta  escena,  en  que  ponían  entre  la  espada  y  la 
pared  la  conciencia  de  dos  hombres,,  el  Rey  reunido  con  seis  conse- 
jeros era  informado  de  lo  que  pasaba.  Grammer  proponia,  que  tanto 
á  uno  como  á  otro,  se  les  tomase  el  juramento,  aunque  fuese  con 
restricciones,  porque  esto  haría  ver  á  los  enemigos  que  el  Rey 
tenia  en  Europa,  que  los  mas  grandes  y  dignos  entre  sus  adversa- 
ríos  se  sometian  á  su  voluntad;  pero  el  Rey  no  quiso  transigir;  to- 
do ó  nada,  decia. 

El  obispo  y  el  ex-canciller  se  negaron  á  prestar  el  juramento 
(jue  les  pedían,  y  desde  la  sala  de  audiencia  fueron  conducidos  á  la 
torre  de  Londres,  donde  quedaron  encerrados  é  incomunicados. 

¡Cuántos  en  semejante  caso  no  hubieran  jurado  en  falso  por  sal- 
var la  vida! 

¡Terrible  argumento  el  del  tirano!  «Jura  que  obedecerás  la  mal- 
dad de  mi  emanada,  ó  mueres!»  Sublime  respuesta  la  de  la  víctima. 
c<No  puedo  mentirme  á  mí  mismo;  no  puedo  jurar  obediencia  á  lo 
que  creo  iDJústo;  venga  la  muerte!»    . 

Prívaron  de  plumas  á  los  dos  prísioneros. 

Juan  Wood,  el  criado  que  tenían  en  su  calabozo  les  dijo  que  por 
orden  del  teniente  de  la  torre,  Mr.  Kingston,  no  podía  permitir  que 
recibiesen  libro  alguno,  inclusos  los  de  oraciones. 


IX. 

Los  bienes  del  obispo  fueron  embargados  y  vendidos  en  be- 
neficio de  la  corona,  y  hasta  los  muebles  se  vendieron  en  pública 
subasta.  Apenas  dejaron  al  anciano  ropa  con  que  abrigarse  en  su 
húmedo  calabozo. 

Sus  discípulos  llenaron  su  alma  de  consuelo,  haciendo  secreta- 
mente llegar  basta  su  calabozo  una  caria  que  decia: 

«Todo  lo  que  tenemos  es  vuestro;  nosotros  lo  somos  también 
ahora  y  siempre:  vos  sois  nuestro  maestro  gloríoso,  vos  sois  nues- 
tra cabeza  querida:  toda  la  desgracia  y  la  pena  que  os  aflige  las 
sentimos  nosotros  en  nuestros  miembros.» 

La  bisloría  no  nos  ha  conservado  ios  nombres  de  los  autores. 


CAPITULO  X. 


AlTüIARie. 

Absüiutittiuo  espiritual  y  temporal  de  Kiirique.— Rowistencia  de  Peyto  y  KIb- 
tow.— Persecuciones.— Juan    llonthon.— Resistencia  de  vo ríos  conventos  á 
jurar.— Suplicio  de  los  priores.— Pablo  III  nombra  cardenal  á  Fleher.— In- 
dignación de  Knriquo.— Condena  y  nniorte  ríe  FNlior.— Ijor  crímenes  de  con 
í^enoia.— l^os  libertinos. 


I. 


Mientras  tenían  lugar  los  debales  del  juramento  de  Moro  y  Fis- 
her,  el  Rey  enmendó  la  plana  al  parlamento  modificando  la  fórmula 
del  juramento  sin  contar  con  la  representación  nacional. 

Los  sacerdotes  reconocian  por  el  juramento  que  prestaban,  que^l 
Pftpa  no  tenia  en  Inglaterm  mas  autoridad  que  cualquiera  otro  obis- 
po extranjero;  que  el  Rey  era  el  jefe  supremo  de  la  Iglesia  del  reino 
á  quien  se  debia  obediencia,  no  solo  en  cuanto  lo  permitiera  la  ley 
de  Dios,  sino  de  un  modo  absoluto  y  sin  restricciones  ni  reserva. 

El  clero  inclinó  la  cabeza  y  juró. 

El  parlamento  se  apresuró  á  legalizar  lo  que  el  Rey  hacia  y  aun 
mas,  y  por  una  acta  del  4  de  noviembre  de  1534,  hizo  al  Rey  Papa, 
padre  de  la  Iglesia  y  cura  de  parroquia  todo  á  un  tiempo. 

«El  Rey  es  sobre  la  tierra  el  jefe  supremo  de  la  Iglesia,»  héte- 
lo papa. 
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«El  Rey  tiene  plenos  poderes  para  examinar,  corregir  y  perseguir 
las  novedades  peligrosas  que  pretendan  deslizarse  en  la  dochina 
calólica»  y  ya  tenemos  al  rey  de  Inglaterra  convertido  en  padre  de 
la  Iglesia: 

ce  El  Rey  tiene  el  derecho  de  corregir  los  abusos  que  se  hubiesen 
introducido  en  la  comunidad  religiosa»  y  hele  al  Rey  hecho  cura. 


II. 

El  parlamento  declaró  por  un  acta  con  fuerza  de  ley,  que  era  cri- 
men de  lesa  majestad  desear  de  palabra  ó  por  escrito  mal  alguno 
al  Riíy,  á  su  mujer  ó  á  sus  hijos;  negarles  los  títulos,  honores  y 
caliGcaciones  de  la  dignidad  real;  ó  acusarlos  de  cisma,  de  heregia 
ó  de  tiranía.  Con  esto  ya  tenemos  al  Rey  y  á  su  familia  inviolables 
é  invulnerables,  sagrados  y  divinizados. 

Enrique  mandó  enseguida  que  se  suprimiese  de  todas  las  oracio- 
nes y  libros  la  palabra  Papa  y  sus  equivalen  les  y  se  pusiese  la  de 
Rey  en  su  lugar.  Esto  era  lógico:  y  que  todos  los  domingos  subie- 
se al  pulpito  un  sacerdote  en  cada  iglesia  y  ensenase  al  pueblo  to- 
das estas  reformas  introducidas  para  puriOcar  la  fé.  ¡El  Rey  se 
llamaba  siempre  el  defensor  de  la  fé! 


III. 

Aunque  el  clero,  que  siempre  babia  ensalzado  la  autoridad  real 

V  reconocido  en  ella  el  derecho  de  intervenir  en  las  cueslioncs  de 
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conciencia,  no  tenia  mucho  derecho  á  quejarse  de  que  el  Rey  ejer- 
ciese en  beneOcio  suyo  y  de  su  auloridatl  personal,  la  que  antes 
empleó  en  favor  del  Papa,  hiibo  no  obstante  algunos  mal  avezados 
que  no  creyeron  debían  obedecer  al  poder  civil  cuando  maodaba 
lo  que  á  ellos  no  les  convenia. 

Londres,  como  todas  las  ciudades  ricas,  estaba  rodeado  de  mo- 
nasterios de  todas  clases  y  denominaciones  y  en  el  seno  de  aque- 
llas ricas  y  poderosas  comunidades  fué  donde  se  manifestó  la  re- 
sistencia. 

Los  franciscanos  reformados,  los  cartujos  y  los  de  Santa  Brígida 
no  quisieron  jurar  la  obediencia  á  la  supremacía  real  decretada  por 
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el  parlamento.  Nada  lograron  con  su  resistencia:  unos  tuvieron  que 
emigrar,  algunos  cedieron  á  las  instancias  de  Cromweil  y  oíros  mu- 
rieron á  manos  de  los  seides  del  tirano. 


IV. 


Ellos,  que  no  habian  querido  reconocer  la  libertad  de  concien- 
cia para  los  que  pensaban  de  diferente  manera  en  asuntos  religio- 
sos, y  que  reconocian  en  el  poder  civil  el  derecho  de  quemar  por 
su  orden  á  los  hereges,  fueron  víctimas  de  la  misma  tiranía  que 
hablan  defendido,  y  tuvieron  que  recurrir  á  la  libertad  de  concien- 
cia para  justificar  su  resistencia  á  las  leyes  del  reino;  ¿pero  con  qué 
derecho,  con  qué  lójica?  La  opinión  pública  les  volvió  la  espalda  y 
su  ruina  no  encontró  mas  que  aplausos. 

Peyto  y  Klstow  resistieron  vaierosamcnte  á  las  instancias  y 
amenazas  de  Cromwel. 

Amenazábalos  el  ministro,  si  no  juraban,  con  echarlos  al  rio. 

«¿Qiié  nos  importa  la  muerte?  respondieron:  lo  mismo  se  va  al 
cielo  por  agua  que  por  tierra...» 

El  ministro  los  perdonó  contentándose  con  disolver  las  comu- 
nidades de  ambos  abados  y  con  prender  á  unos  y  diseminará  otros 
en  varios  monasterios  del  reino. 

Mas  de  cincuenta  murieron  de  frió  y  de  hambre  en  los  calabozos. 

Sus  bienes  fueron  conOscados  en  beneficio  de  la  corona. 


Ilabia  cerca  de  Londres  un  convento  de  cartujos  llamado  de  la 
Salutación,  del  cual  era  prior  Juan  Ilouthon. 

Cuando  fué  volada  por  el  parlamento  la  ley  de  la  supremacía 
real,  Ilouthon  reunió  la  comunidad,  leyó  la  ley  y  les  preguntó  si 
querían  preslar  juramento. 

«Mejor  os  morir,  respondieron,  y  el  cielo  y  la  tierra  serán  testi- 
gos de  que  morimos  injustamente.» 

«Alabado  sea  Dios,  respondió  el  superior,  y  que  él  os  concoda,  ia 
sania  gracia  de  perseveiar  en  vuestra  resolución.  Preparaos  ahora 
á  compaicccr  ante  Dios  por  una  confesión  general  de  vucslras  cul- 
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pas.  Que  cada  uno  escoja  de  entre  vosotros  un  padre  espiritual,  al 
cual  autorizo  á  dar  una  absolución  suprema.  x> 

Por  la  mañana,  dos  priores  de  otros  conventos  inmediatos,  alar- 
mados con  las  noticias  que  corrían,  entraron  cuando  todos  los  frailes 
estaban  reunidos.  Los  Ires  priores  se  pusieron  de  acuerdo,  y  fueron 
á  ver  á  Cromweil  para  pedirie  que  les  dispensara  de  prestar  el  ju- 
ramento. El  ministro  les  hizo  ver  la  imposibilidad  de  concederles  la 
exención  que  pedian,  y  como  ellos  dijeron  que  no  prestarían  el  ju- 
ramento, CrómweII  los  mandó  á  la  torre  de  Londres. 

Acusados  de  alta  traición,  fueron  juzgados  por  el  jurado,  que  los 
condenó.  Ksto  no  tuvo  lugar  sino  después  de  convencerse  de  la  inn- 
lilidad  de  sus  esfuerzos  para  inducirlos  á  jurar. 

— c(A  condición  de  que  baga  en  mi  juramento  la  salvedad  de  los 
derechos  de  la  Iglesia,  juraré:  dijo  uno  de  ellos. 

— ¿Qué  me  importa  la  Iglesia?  respondió  Cromweil:  no  admi- 
tiéndolo la  ley,  yo  no  puedo  admitir  restricciones:  ¿queréis,  sí  ó  no, 
obedecer  á  la  ley? 

— No  podemos,  respondió  Houthon. 

Cromweil  se  marchó. 

El  1.'  de  mayo  de  153o  fueron  condenados;  cinco  dias  después 
los  tres  frailes;  Reynolds  y  el  cura  fueron  sentados  y  alados  sobre 
una  angarilla  y  arrastrados  hasta  Tyburn,  lugar  del  suplicio,  cerca 
de  tres  millas  de  Londres. 

Una  vez  sobre  la  plataforma  del  cadalso,  el  paciente  se  volvió  al 
pueblo. 

En  aquel  momento,  un  consejero  de  la  corona,  colocado  al  pié  de 
la  horca,  gritó: 

— Padre  Juan,  ¿quiere  prestar  juramento?  el  Rey  os  hará  gra- 
cia. 

— No,  respondió  el  cartujo:  Vosotros  todos  los  que  me  escucháis, 
el  dia  del  juicio  veréis  que  no  es  por  obstinación  ni  por  malicia  por 
lo  que  me  he  negado  á  jurar,  sino  por  obedecer  á  mi  conciencia. 
Orad  por  mí  y  tened  piedad  de  los  pobres  hermanos  de  quienes  era 
indigno  prior. 


VI. 
Ahorcáronlo:  y  aun  no  estaba  bien  muerto,  cuando  el  criado  del 
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verdugo  lo  descendió  de  la  horca,  lo  extendió  en  el  suelo  y  caliente 
como  estaba,  le  arrancó  las  entrañas  v  lo  descuartizó. 

El  tronco  se  dividió  en  cuatro  pedazos,  fué  cocido  en  un  caldero  y 
enviado  á  cuatro  de  las  mas  importantes  ciudades  del  reino. 

La  cabeza  se  colocó  sobre  el  puente  de  Londres;  y  uno  de  los 
brazos  clavado  en  la  puerta  del  convento  de  la  Visitación. 

Los  otros  cuatro  condenados  niurieron  con  la  misma  resignación 
y  sufrieron. los  mismos  tormentos. 

Tres  cartujos,  que  solicitaron  acompañar  como  confesores  al  su- 
plicio á  sus  compañeros,  fueron  ahorcados  el  18  de  junio.  Otras  eje- 
cuciones siguieron  á  estas.  El  verdugo  se  complacía  en  no  apretar 
el  nudo,  de  uianera  que  fuese  larga  la  agonía  de  sus  víctimas. 


Vil. 


El  viejo  Fisher  gemia  hacia  tiempo  en  su  calabozo  de  la  Torre, 
abandonado,  porque  su  hábito  de  obispo  les  causaba  miedo. 

Mal  comido,  sin  vino,  sus  vestidos  en  girones,  ni  un  papel  ni  un 
libro,  tal  era  su  suerte. 

Pablo  111  habia  sucedido  en  la  silla  pontificia  á  Clemente  Vil,  y 
el  nuevo  Papa  recompensó  la  fidelidad  de  Fisher,  mandándole  el  ca- 
pelo de  cardenal.  Súpolo  Enrique  y  mandó  que  fuese  detenido  si 
llegaba  á  desembarcar  en  sus  estados.  El  Papa  no  podía,  según  las 
leyes  del  reino,  convertir  en  cardenal  al  obispo  sin  consentimiento 
del  Rey,  y  después  que  el  pai  laniento  lo  erigió  en  papa  de  Ingla- 
terra, el  de  Roma  híibia  perdido  tal  derecho. 

Un  día  se  presentó  t^romwell  en  el  calabozo,  y  dijo  á  Fisher,  que 
si  el  Papa  le  diese  el  capelo,  si  lo  aceptaría. 

— Soy  indigno  de  tal  honra,  respondió  el  anciano;  pero  si  el  Pa- 
pa se  dignase  hacerme  tal  gracia  jo  seria  indigno  de  ella  si  no  la 
aceptase. 

Cuando  el  canciller  dijo  al  Rey  la  respuesta  del  viejo  papista, 
Enrique  exclamó: 

«¡Madre  de  Dios!  tendrá  que  ponerse  el  capelo  sobre  los  hombros, 
porque  yo  le  haré  antes  cortar  la  cabeza.» 


Tomo  U.  «O 
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VIH. 


No  pudiendo  arrancar  á  Fisher  un  juramento,  trataron  de  enga- 
ñarle á  fin  de  poderle  condenar. 

Rich,  procurador  general,  fué  un  dia  á  la  Torre,  y  encerrándose 
con  Fisher  en  su  calabozo,  le  dijo  que  el  Rey  tenia  escrúpulos  de 
conciencia  sobre  si  debia  ó  no  aceptar  el  titulo  de  jefe  supremo  de 
la  iglesia  de  Inglaterra,  que  el  parlamento  le  habia  cometido,  por  lo 
que  deseaba  conocer  la  opinión  de  su  viejo  tutor. 

— No  temáis  nada,  dijo  el  mensajero;  explicaos  con  franqueza: 
esto  quedará  secreto  entre  vos,  el  Rey  y  yo. 

Rich  hablaba  con  acento  tan  persuasivo,  que  el  anciano  cayó  en 
el  lazo  y  dijo: 

— Mas  de  una  vez  he  hablado  de  esto  con  Su  Majestad;  no  es 
cuando  apenas  me  quedan  algunos  días  de  vida,  cuando  cambiaré 
de  lenguaje.  Hoy  como  ayer  pienso  que,  si  el  Rey  se  preocupa  de  su 
salvación  eterna,  debe  rechazar  esa  impla  supremacía. 

Rich  se  marchó  en  seguida. 

Antes  de  juzgarle  interrogaron  varias  veces  al  acusado.  Pregun- 
táronle si  quería  jurar  reconociendo  al  Rey  como  jefe  supremo  de  la 
iglesia,  su  matrimonio  con  la  noble  Ana  como  legal  y  ox)mo  inces- 
tuosa su  unión  con  Catalina  de  Aragón. 

Fisher  respondió: 

— «Pronto  estoy  á  prestar  el  juramento  de  sucesión;  pero  pido 
que  no  me  obliguen  á  responder  á  otras  cuestiones.» 

Después  apareció  Fisher  ante  la  barra  del  tribunal,  en  el  cual 
hablan  venido  á  tomar  asienlo,  encargados  de  una  misión  especial 
del  Hey,  el  duque  de  SutTolk,  Audley  y  otros  señores. 

Leyeron  el  acta  de  acusación. 

El  obispo  era  acusado  de  haber  falsamente,  maliciosamente,  trai- 
doramente  deseado,  imaginado,  inventado,  ensayado  privar  al  Rey 
de  sus  reales  atribuciones;  es  decir,  de  su  título  y  nombre  de  jefe 
supremo  de  la  Iglesia.  Esle  crimen,  previsto  por  el  Estatuto,  se  ha- 
bia cometido,  entre  otros  sitios,  en  la  Torre,  el  "  de  mayo  último, 
donde  maliciosamente,  falsamente,  traidoramenle  Fisher  habia  di- 
cho: «El  Rey  no  es  el  jefe  de  la  Iglesia.» 
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Rích  se  levantó  para  aCrmar  que  él  había  oído  estas  blasfe- 
mias. 

El  anciano  comprendió  entonces  el  lazo  en  que  el  procurador  ge- 
neral le  babia  hecho  caer,  y  no  pensó  ni  en  justificarse,  ni  en  im- 
plorar la  piedad  de  los  jueces. 

Condenáronlo  á  ser  decapitado. 

Gondujéronlo  á  su  prisión,  ya  á  pié  ya  a  caballo,  porque  la  vejez 
le  impedia  andar. 


IX. 


El  22  de  junio  el  lugarteniente  de  la  Torre  entró  para  dispertar- 
lo. Kingston,  no  sabia  como  anunciar  al  prisionero  el  funesto  men- 
saje. 

— Milord,  le  dijo  balbuceando,  vos  sois  muy  viejo,  estáis  muy 
enfermo  y  estropeado,  y  un  diade  mas  ó  de  menos... 

Milord,  el  placer  de  Su  Majestad  es  que  esta  mañana.., 

— Gracias,  respondió  Fisher:  os  comprendo.  ¿A  qué  hora? 

— A  las  nueve,  milord. 

— Y  que  hora  tenemos. 

— Las  cinco  acaban  de  dar. 

— ¡Las  cinco!  todavía  puedo  dormir  un  par  de  horas;  dejadme 
descansar. 

-   — El  placer  del  Rey,  milord,  es  que  no  habléis  largamente  al 
pueblo. 

— Su  gracia  será  satisfecha. 

Y  Fisher  volvió  la  espalda  y  se  durmió. 

A  las  siete  se  despertó,  y  quiso  vestirse  con  lo  mejor  que  tenía. 
Al  fin  habían  concluido  por  darle  ropas  y  libros. 

— ¿Por  qué  queréis  adornaros? 

— Porque  hoy  me  caso  con  la  muerte,  respondió  el  anciano,  y 
un  día  de  boda  es  preciso  festejarlo.  Kinsgton,  dadme  mis  pieles, 
para  que  me  abrigue  el  cuello. 

Kinsgton  se  sonrió  tristemente. 

— Este  cuello,  dijo  el  obispo,  pertenece  á  Dios  que  rae  lo  ha  da- 
do, y  es  preciso  que  yo  tenga  cuidado  de  él. 

El  cadalso  estaba  preparado. 
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Lleváronlo  en  una  silia  de  manos:  el  patíbulo  estaba  á  algunas 
millas  de  la  Torre. 

Llegado  á  Tyburn,  dio  su  biblia  á  un  guardia;  y  dirigiéndose  al 
pueblo,  dijo: 

— Muero  por  nuestra  santa  fé,  orad  por  mi.  Dios  mió  tomad  mi 
alma  y  salvad  al  Rey  y  á  su  pueblo. 

Arrodillóse  y  entonó  el  Te-Deim  laudamus,  y  puso  su  cabeza  so- 
bre el  tajo. 

Su  cabeza  corlada  fué  colocada  sobre  el  puente  de  Londres,  don- 
de permaneció  durante  cinco  dias  expuesta  á  la  pública  curiosidad. 


X. 

El  Papa  puso  el  grito  en  el  cielo  al  saber  el  asesinato  jurídico  de 
Fisher,  y  llamó  á  las  armas  para  una  cruzada  contra  el  rey  de  In- 
glaterra á  los  reyes  católicos.  Pero  habian  pasado  los  buenos  tiem- 
pos del  catolicismo;  los  rayos  del  Vaticano  se  embotaban  en  la  con- 
ciencia pública,  que  ya  no  estaba  inspirada  por  la  fé  que  en  la  Edad 
media  hacia  de  Inocencio  111  el  rey  de  los  reyes,  el  dispensador  de 
las  coronas.  La  injusticia  de  Enrique  era  grande;  pero  no  era  mas 
que  una  de  tantas  como  en  nombre  de  la  Religión  se  cometian  en 
lodo  el  mundo  cristiano;  por  los  católicos  en  unas  partes,  por  los 
protestantes  en  otras:-  todos,  queriendo  á  lodo  trance  imponer  sus 
creencias  á  los  otros,  se  exlerminaban  recíprocamente,  y  los  que, 
como  en  Suiza  y  en  Francia  querían  separar  lo  civil  y  lo  religioso, 
que  la  religión  y  su  cuito  fueran  patrimonio  de  la  conciencia  y  de 
la  libertad,  eran  tratados  de  //6^/Y///^í  y  perseguidos  por  unos  y  por 
otros.  Pero  sigamos  el  triste  reíalo  de  este  cisma  de  Inglaterra,  lle- 
no de  monstruosos  crímenes  y  atentados  contratos  fueros  de  la  con- 
ciencia y  de  la  dignidad  humana. 

Entre  tanto  llegó  el  turno  á  Tomás  xMoro. 


CAPITULO  X. 


Muro  eu  laToi  re.— Su  hijn  Margarita  —La  mujer  de  Moro  oii  la  Torre.— Firme- 
za del  i>re*<o.— Groiiiwell  en  el  calabozo  do  Toiuás  Moro.— Los  jueces  lo  -vWi- 
tan  en  la  prisión.— r'ltima  tentntiva  i»í:ira  inducirlo  ú  jurar.— Rich. 


I. 

No  solo  perdía  Tomás  Moro  la  vida  negándose  á  jurar  la  supre- 
macía eclesiástica  del  Rey,  sino  lodo  lo  que  puede  hacerla  amable:  la 
felicidad^del  hogar  doméstico;  la  familia  mas  unida  que  se  vio  ja- 
más; una  biblioteca  de  libros  preciosos:  hé  aquí  loque  Moro  aban- 
donaba voluntariameate,  siguiendo  á  Kingston  á  la  torre  de  Londres. 

Cuando  se  vio  solo  en  su  calabozo,  escribió  con  carbón,  única 
pluma  y  tinta  de  que  pudo  disponer,  algunos  pasajes  de  los  sal- 
mos. Su  alma  estaba  tranquila,  y  él  había  ya  hecho  el  sacriGcio  do 
la  vida  y  de  sus  alegrías  á  los  que  juzgaba  deberes  de  su  con- 
ciencia. 


II. 
Mientras  Moro  pensaba  en  la  prisión  en  los  deberes  del  hombre 
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para  con  su  propia  conciencia,  su  bija  Margarita,  la  mayor  de  las 
tres,  corría  de  puerta  en  puerta  en  busca  de  sus  antiguos  conocidos 
con  influencia  suficiente  para  que  pudieran  alcanzarle  el  permiso 
(Je  ver  á  su  padre.  Después  de  un  mes,  pudo  alcanzarlo. 

El  Rey  contaba  con  que  las  lágrimas  y  caricias  de  su  hija  pre- 
dilecta inducirían  á  Tomás  Moro  á  prestar  el  juramento,  y  por  esto 
consintió  en  que  Margarita  tuviera  en  la  Torre  una  entrevista  eco 
su  padre. 

— Padre  mío,  decia  Margarita,  aquí  bajo  no  se  puede  hacer 
siempre  lo  que  se  piensa:  podéis  cambiar  de  resolución,  y  quiera 
Dios  que  no  sea  demasiado  tarde. 

— Dios  me  libre,  respondió  el  prisionero,  Dios  no  me  abandooar- 
rá  y  no  permitirá  que  yo  haga  nada  indigno  de  él... 

Margarita  volvió  desconsolada  á  Ghelsea. 

Un  dia,  la  inconsolable  joven  encontró  á  Audley,  que  le  dijo: 

— Vuestro  padre  es  muy  culpable:  Fisher  lo  era  también,  pero 
se  ha  enmendado  prestando  juramento. 

— ¿El  obispo  de  Rochester  ha  prestado  juramento? 

— Sí,  lo  ha  prestado  y  ahora  está  con  el  Rey. 

Margarita  corrió  á  la  Torre  y  entró  gritando:  4 

—¡Padre,  el  obispo  de  Rochester  ha  prestado  juramento! 

— ¡Fisher!  imposible,  respondió  Moro. 

— El  consejero  Audley  me  lo  acaba  de  decir. 

— No  es  cierto  lo  que  te  han  dicho:  vete  de  aquí,  loca. 


ni. 

Viendo  que  sus  palabras  y  sus  lágrimas  nada  podían,  Margarita 
escribió  á  su  padre  una  larga  carta  que  la  historia  no  ha  conser- 
vado; pero  hemos  visto  la  respuesta  del  padre  que  decia: 

«Sabe  bien,  hija  mia,  quede  todo  loque  podrá  sucederme,  nada 
me  afligiría  tanto  como  ver  á  mi  hija  bien  amada,  procurando  que 
yo  mienta  á  mi  conciencia. » 

Esta  carta  estaba  escríta  con  carbón. 

Margarita  respondió  diciendo: 

«Sí,  padre  mió;  yo  me  someto  al  sentimiento  que  revela  vuestra 
santa  carta,  intérprete  fiel  de  vuestro  corazón,  y  yo  me  alegro  de 
vuestra  victoria.  Vuestra  afectuosa  y  obediente  hija  Margarita  Ro- 
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per,  que  no  deja  de  orar  por  vos  y  que  quisiera  mas  que  nada  en 
el  raundo  estar  en  el  puesto  de  Juan  Wood.» 

Este  Juan  Wood  barría  el  calabozo  y  hacia  la  cama  del  preso. 


IV. 


Después  de  Margarila,  concedieron  permiso  para  entraren  el  ca- 
labozo de  Moro  á  su  mujer  Alicia,  mujer  de  gustos  vulgares,  aun- 
que de  buen  corazón,  que  no  hablaba  mas  que  por  proverbios,  y  á 
quien  solo  llamaba  la  atención  lo  que  veia  bríllar  en  el  mundo. 

— ¿Qué  hacéis  vos  aquí?  se  puso  ágrílar  cuando  entró  en  la  pri- 
sión. ¿Un  hombre  como  vos  en  este  miserable  calabozo  en  compa- 
Qia  de  ratas  y  arañas?  En  tanto  que  podríais  estar  en  la  corte,  solo 
con  hacer  lo  que  hacen  todos  los  grandes  y  obispos  y  sabios!  En 
Chelsea  tenías  una  linda  casita,  una  biblioteca,  una  galería,  un 
jardin  lleno  de  árboles  frutales,  y  todas  las  dulzuras  de  la  vida:  en 
el  nombre  de  Dios,  ¿cómo  podéis  hacer  para  estar  aquí? 

Moro  la  dejó  hablar,  y  cuando  concluyó,  le  dijo: 

— «Mi  querida  mujer,  yo  quisiera  poneros  una  cuestión.  Díme, 
¿este  calabozo  no  está  tan  cerca  del  cielo  como  nuestra  casa  de 
Chelsea? 

— Lo  que  veo  es  que  ya  empezáis  con  vuestro  galimatías  de 
siempre. 

— No,  respondió  Moro ,  responde. 

— Dios  mió,  dijo  su  mujer,  no  se  trata  de  hacer  el  niño. 

— Perdón,  respondió  Moro:  si  mi  casa  de  Chelsea  no  esta  mas 
cerca  del  cielo  que  la  Torre,  ¿por  qué  cambiar  de  habitación?  Otra 
cuestión.  ¿Cuánto  tiempo  piensas  que  me  queda  de  vida? 

— Al  menos  veinte  años,  dijo  ella. 

— ¡De  veras!  Dijo  Moro,  y  bien:  aunque  hubieseis  dicho  un  si- 
glo, yo  no  quiero  arriesgar  la  eternidad  en  cambio  de  cien  años  de 
vida. 

La  desgracia  no  había  concluido  con  el  buen  humor  del  autor  de 
La  Utopia, 
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Kingston  hacia  lo  que  podía  para  aliviar  la  suerte  de  su  prisio- 
nero: á  pesar  de  que  lo  espiaba,  lo  servia  en  cuanto  podiay  se  es- 
cusaba  con  él  del  trato  severo  y  de  la  disciplina  que  so  creía  obli- 
gado á  guardar  con  persona  tan  ilustre. 

Moro  le  respondía: 

— No  os  apuréis  por  eso:  sé  que  me  amáis,  y  que  hacéis  por  mi 
mas  de  lo  que  podéis;  pero  no  me  tengáis  consideraciones:  si  algún 
dia  me  quejo  de  vuestro  hospedaje,  arrojadme  de  aquí,  ponedme 
en  medio  del  arroyo. 


Vi. 

Un  dia  entró  Cromweil  en  el  calabozo  de  Moro,  acompañado  de 
notario  y  jueces,  y  le  dijo: 

— Sir  Tomás,  ¿conocéis  la  sanción  dada  por  el  parlamento  á  la 
declaración  de  que  el  Rey  es  jefe  de  la  Iglesia?  Su  Majestad  desea 
saber  vue>tra  opinión  sobre  esla  importante  ley. 

— Señor,  respondió  Moro,  ni  estoy  preparado,  ni  soy  capaz  de 
responder  á  la  cuestión.  No  me  siento  con  fuerzas  para  discutir  los 
derechos  del  Papa  y  del  Rey ;  pero  si  puedo  deciros ,  que  he  sido, 
soy  y  seré  siempre  íiel  vasallo  de  su  Majestad:  que  rezo  todos  los 
dias  por  mí  príncipe,  por  su  familia,  por  sus  consejeros,  por  el  Es- 
tado. Creedme,  no  discutamos. 

— Esa  respuesta  no  satisfará  á  su  Majestad,  respondió  CromweII: 
esplicaos  claramente.  Vos  sabéis  que  el  fíetj  es  un  Príncipe  dulce  y 
clemente,  y  que  aunque  ofendido  por  uno  de  sus  vasallos,  está  dis- 
puesto á  perdonarlo  á  la  menor  señal  de  arrepentimiento.  Creedme,  el 
Rey  está  dispuesto  á  devolveros  su  gracia  y  al  mundo  de  que  ha- 
béis sido  el  ornato. 

— ¡El  mundo!  dijo  Moro:  no  pienso  en  él.  Prepararme  á  dejar  la 
vida  es  mi  único  pensamiento. 

— Esto  es  obstinación,  caballero,  exclamó  CromweII:  tened  cui- 
dado: aun  en  prisión  sois  vasallo  del  Rey,  que  tiene  el  derecho  de 
exigir  vuestra  sumisión  á  sus  órdenes  y  á  las  de  su  parlamento.  Él 
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podría  castigar  vuestra  obstinación ,  con  todo  ei  rígor  de  la  ley. 

— Si  orar  por  el  Rey,  por  su  familia,  por  el  Estado,  replicó  el 
cautivo;  no  decir  mal  de  nadie,  no  pensar  mal  de  nadie  y  desear 
bien  á  todo  el  mundo;  no  sirve  para  procurarnos  larga  vida,  debo 
esperar  morir  muy  pronto  y  estoy  resignado;  mas  de  una  vez  en 
esta  Torre  he  creido  que  no  me  quedaba  ni  una  horade  vida:  no  es 
eso  lo  que  me  importa:  mi  pobre  cuerpo  está  á  las  órdenes  del 
Rey. 


Vil. 


El  dia  5  de  mayo  en  que  murieron  los  monjes  ahorcados,  conce- 
dieron á  Margarita  que  viese  á  su  padre.  Cuando  los  llevaban  al  pa- 
tíbulo, los  pasaron  por  delante  de  la  ventana  de  Moro.  Él  se  asomó 
y  dijo  á  su  bija,  que  contemplaba  aterrada  el  lúgubre  cortejo: 

— Míralos,  hija  mia:  qué  alegría  se  revela  en  sus  semblantes: 
van  contentos,  se  díria  que  van  á  una  boda.  Yo  soy  indigno  d¿  tan- 
ta gloria,  y  por  eso  me  dejan  consumir  en  esta  miserable  vida. 

En  cuanto  estuvieron  ahorcados,  Cromweli  entró  en  el  calabozo 
de  Moro  para  ver  el  efecto  que  había  producido  el  suplicio  de  sus 
correligionaríos. 

Moro  estaba  radiante  de  alegría. 

El  canciller  murmuró  algunas  palabras  en  nombre  del  Rey,  pero 
inútilmente.  Cuando  se  fué,  el  prisionero  escríbió  con  carbón: 

«¡Aléjate,  tentador:  con  tu  rísa  satánica  y  tu  palabra  seductora 
has  perdido  tu  tiempo:  mi  esperanza  está  en  Dios!  ¡Boga,  boga 
barquilla,  á  las  regiones  celestes:  allí  reposarás  en  un  puerto  se- 
guro de  tormentas.» 


VIII. 

El  arzobispo  de  Cantorbery,  el  lord  canciller,  el  duque  de  Norfolk 
y  el  conde  de  Wíltshire,  se  presentaron  en  el  calabozo  de  Tomás 
para  intimarie  que  prestase  juramento  por  última  vez. 

El  canciller  Cromweli  lleva  como  siempre  la  palabra. 

— Su  Majestad,  dice  al  preso,  no  esta  contento  de  vos,  sefior 
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Moro,  y  tiene  razón,  porque  le  hacéis  mucho  mal.  Vos  alimentáis 
una  inexplicable  antipatía  contra  el  Rey.  Recordad  vuestros  debe- 
res de  vasallo,  y  responded  á  los  lores  que  nos  escuchan.  En  nom- 
bre del  Rey  os  preguntamos,  si  queréis  reconocerlo  como  jefe  su- 
premo de  la  Iglesia,  ó  si  persistís  maliciosamente  en  negarle  este  tí- 
tulo. 

— ¡Malicia!  replicó  sonriendo  Tomás  Moro:  no,  no  hay  malicia 
en  mi  corazón.  Persisto  en  la  respuesta  que  os  he  dado.  Milord,  mi 
pena  es  saber  que  su  Majestad  me  juzga  tan  mal;  pero  un  día  ven- 
drá, y  esta  esperanza  me  consuela,  en  que  delante  de  Dios  y  sus 
santos  se  manifestará  mi  inocencia.  El  SeOor  me  oye,  y  él  sabe  que 
aunque  el  Rey  me  expusiera  á  los  golpes  de  su  cólera,  yo  no  lo 
querria  mal:  puede  perderse  la  cabeza  sin  perder  el  honor.  Después 
de  Dios,  el  Rey  es  lo  que  yo  reverencio  masen  el  mundo. 
•  — Perú,  en  fin,  el  Rey  tiene  el  poder  de  obligaros  á  decir  si  acep- 
»lais  ó  rechazáis  el  Estatuto;  dijeron  algunos  consejeros. 

— Yo  no  disputo,  señores,  sobre  el  poder  de  su  Majestad ;  sea  ó 
no  hostil  mi  conciencia  al  Estatuto,  yo  no  tengo  sobre  esto  ninguna 
respuesta.que  daros.  Solo  debo  declarar,  que  no  tengo  que  repro- 
charme de  haber  nunca  obrado  ni  hablado  contra  esos  estatutos. 

— lié  aquí  una  fórmula  de  juramento  que  espero  firmareis,  dijo 
CromweII:  jurad  que  en  todo  lo  que  toque  ala  persona  del  Rey,  res- 
ponderéis como  leal  y  verídico  vasallo. 

— Yo  no  juraré,  respondió  Moro;  porque  me  he  prometido  no 
hacer  jamás  ju  I  amen  lo  alguno. 

— ¡Qué  obstinación!  En  la  Cámara  Estrellada  no  hay  acusado 
que  no  preste  semejante  juramento  sin  murmurar. 

— Os  comprendo,  respondió  Moro,  y  sé  el  uso  que  haríais:  el 
juramento  es  una  espada  de  dos  filos;  yo  no  juraré. 

— ¿Y  bien,  os  negareis  á  decirnos,  primero,  si  habéis  leido  el  es- 
tatuto de  supremacía? 

— Lo  conozco,  replicó  Moro.  v 

— Segundo,  si  el  estatuto  os  parece  legal. 

— No  quiero  responderos. 

Al  retirarse  los  consejeros  dijeron  al  gobernador  de  la  Torre,  que 
ejerciese  la  mas  estrecha  vigilancia  sobre  Tomás  Moro. 
El  gobernador  comprendió  que  el  prisionero  estaba  perdido. 
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IX. 


Un  raomenlo  después  se  presentó  en  el  calabozo  Ricb,  el  procu- 
rador general,  acompañado  de  Ricardo  Soulhwell  y  de  sir  Palmer 
para  sacar  del  calabozo  di?l  preso  los  libros  y  papí^lcs  que  hacia  al- 
gunos dias  solamente  habían  dulcificado  sus  horas  de  cautiverio. 

Moro  trabajaba  en  su  obra  predilecta,  que  quería  legar  á  sus 
hijos  como  un  testamento  de  muerte.  Su  comentario  sobre  la  pa- 
sión de  Cristo. 

Mientras  que  sus  compañeros  empaquetaban  papeles  y  libros,  Rich 
tomó  por  el  brazo  á  sir  Tomás  y  lo  llevó  cerca  de  la  ventana  del 
calabozo,  haciendo  una  seOa  á  sus  compañeros  para,  que  prestaran 
atención  á  lo  que  el  acusado  diria.  Pero  Ricardo  Soulhwell  y  Pal'- 
mer,  conmovidos,  no  prestaron  atención.  # 

Después  de  algunas  palabras  indiferentes,  Rich  sonrió,  y  mirando 
con  apariencia  de  compasión  á  su  víctima  le  dijo: 

— Yo  sé  bien,  seiior  Moro,  yo  sé  que  no  poseéis  menos  prudencia 
que  sabiduría:  sois  un  gran  legista  y  un  profundo  canonista.  ¿Me 
atreveré  yo  á  proponeros  una  cuestión  suplicándoos  que  la  resol- 
vais?  ¿Si  el  parlamento  obligara  á  todo  el  reino  á  reconocerme  por 
Rey,  me  reconoceríais  por  tal  rey  de  Inglaterra? 

— Sí,  por  vida  mia,  respondió  Moro. 

— Y  bien,  continuó  Rich,  siempre  con  el  mismo  aire  de  candor, 
si  el  parlamento  obligase  á  todo  el  reino  á  reconocerme  por  Papa, 
¿no  me  reconoceríais  por  tal? 

—Eso  es  djistinto,  dijo  Moro.  En  el  primer  caso,  el  parlamento 
tiene  el  poder  le^^iativo  de  regularizar  la  condición  temporal  del  va- 
sallo. Antes  dé  responder  á  la  segunda  cuestión,  á  mi  turno  yo  os 
preguntaré:  ¿si  el  parlamento  obligase  por  una  ley  á  reconocerá 
todo  el  reino,  qoe  Pos  no  es  Dios,  juraríais  vos,  señor? 

— ^No,  señor,  respondió  Rich  con  indignación  No  hay  parlamento 
que  pueda  hacer  semejante  ley. 

— Y  el  parlamento,  tampoco respondió  Moro ;  y  se  detuvo 

sin  concluir  la  frase,  conociendo  que  iba  á  precipitarse  en  el 
abismo. 

Rich  hizo  una  seña  á  sus  compañeros,  y  los  tres  salieron  del  ca<- 
labozo. 


CAPITULO  XI. 


svaiARio. 


Juicio  do  Tomás  Moro  on  Westminster.-— El  tribunal.— Interrogatorios.— Car- 
gos.—Defensa  de  Tomás  Moro.— Denuncia  de  Rich.— Su  confesión.— El  ju* 
rado.— Condena  de  Moro.— Sus  declaraciones  después  de  condenado.— Su  he- 
roica firmeza. 


I. 


El  primero  de  junio  de  1535,  Tomás  Moro  fué  conducido  á  West- 
miiister  Hall,  donde  estaban  reunidos  sus  jueces. 

Lleváronle  á  pié,  envuelto  en  una  capa  vieja,  su  espalda  encor- 
vada, su  rostro  demacrado,  su  barba  blanca,  so  paso  vacilante,  á 
pesar  de  apoyarse  en  un  bastón  para  marchar,  revelaban  bien  lo . 
que  habia  sufrido  durante  un  año  de  cautiverio.  Pero  nada  revelaba 
en  su  fisonomía  temor  ni  flaqueza  de  espiritú. 

Sus  jueces,  antiguos  companeros  y  amigos  de  Moro  cuando  era 
canciller  del  reino,  habían  comido  en  su  mesa  mas  de  una  vez,  y 
algunos  como  Audley,  habian  sido  admitidos  en  su  mas  estrecha 
intimidad. 

A  la  izquierda  de  los  jueces  y  junto  al  jurado  estaba  Rich  el  pro- 
curador general. 

El  escribano  leyó  al  acusado  el  auto  de  acusación.  Este  factum 
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difuso  é  iDtríncado  laberinto  de  frases  bárbaras  y  de  suposiciones  y 
sutilezas,  se  fundaba  en  dos  cargos  principales:  su  negativa  á  pres* 
lar  el  juramento  exigido  por  el  pariamento  á  la  supremacía  espi- 
ritual del  Rey;  su  persistente  desobediencia  á  los  deseos  del  so- 
berano. 

Los  cargos  se  fundaban,  no  en  hechos,  sino  en  palabras  del 
acusado,  interpretadas  mas  ó  menos  torcidamente. 

Todo  concluiacon  la  acusación  de  alta  traición. 

Después  de  leer  la  acusación,  el  lord  canciller  se  levantó  y  dijo  al 
preso : 

— Acabáis  de  oirel  auto  de  acusación;  sabéis  cuan  criminales  son 
los  actos  de  que  sois  acusado;  pero  es  tal  la  bondad  del  Rey,  que 
esperamos  os  perdonará  vuestra  obstinación  injusta,  si  queréis  vol* 
ver  á  la  razón. 

Moro,  siempre  de  pié  y  apoyado  en  süi)aston,  respondió  tran- 
quilamente. 

— Nobles  lores,  yo  os  agradezco  el  interés  que  me  manifestáis; 
mas  suplico  á  Dios  que  me  conserve  su  gracia  para  perseverar  en 
mi  resolución  hasta  la  muerte.  Detúvose  un  momento  y  continuó: 
El  acta  de  acusación  que  me  han  leído  es  tan  difusa  y  los  cargos 
que  me  hacen  son  tantos,  que  temo  no  tener  ni  fuerza  ni  memoria 
para  responder  á  todo  sin  olvidar  nada. 


U. 


Como  sus  piernas  se  doblaban  á  pesar  suyo,  le  dieron  upa  sifla; 
sentóse  y  continuó: 

«Si  no  me  equivoco,  la  acusación  contiene  cuatro  cargos  princi- 
pales, á  los  que  responderé  en  el  mismo  orden  en  que  se  me  hacen. 
El  primero  es  mi  desaprobación  del  casamiento  del  Rey  con  Ana 
Bolena.  Yo  admito  este  cargo.  Si:  yo  he  dicho á  su  Majestad  le  que 
me  inspira  mi  conciencia;  y  vosotros  no  podéis  encontrar  en  mí 
franqueza  un  crimen  de  traición.  El  Rey  me  mandaba  que  le  di- 
jese mi  opinión  sinceramente  sobre  tan  grave  materia;  yo  lo  he 
obedecido.  Hablar  con  sinceridad  era  mi  deber  y  lo  cumplí  leal- 
mente:  haber  mentido,  hubiera  sido  un  acto  verdaderamente  cul- 
pable. Si  he  ofendido  al  Rey  diciéndole  lo  que  creia.  verdad,  bien 
caro  lo  he  pagado,  con  la  pérdida  de  mis  bienes  y  de  mi  empleo, 


6i6  HISTORIA  DB  LAS  PBBSBCUCIONES. 

y  con  quince  meses  de  dura  cautividad.  El  segundo  cargo  que  me 
hacen  es  que  me  he  negado  dos  veces,  por  espíritu  de  malicia  y  de 
rebelión,  á  responder  ante  los  consejeros  de  la  corona  á  esta  cues- 
tión: ¿El  Rey  es  ó  no  el  jefe  suprem)  d^  la  iglesia  en  Inglaterra? 
Hé  aquí  do  lo  que  yo  md  acuerdo.  Ya  he  respondido,  qne  no  rae 
pertenecia  á  mí,  seglar,  resolver  si  la  decisión  del  parlamenlt)  que 
concedía  ese  titulo  al  soberano  era  justa  ó  no;  que  nunca  habia  yo 
hecho  ni  dicho  nada  contra  aquella  ley;  que  yo  deseaba  no  ocuparme 
en  adelante  mas  que  en  meditar  la  pasión  de  Cristo  y  en  prepararme 
para  salir  de  este  mundo;  que  no  me  habia  hecho  culpable  de  nin- 
gún crimen  de  traición;  que  no  habia  ley  que  pudiera  acriminar  ni 
castigar  el-silencio,  y  que  solo  Dios  es  juez  del  secreto  de  los  cora- 
zones.» 

Hales  lo  interrumpió  bruscamente  diciéndole: 

— Sí,  cuando  no  tuviésemos  que  acusaros  de  ninguna  palabra,  de 
ningún  acto  criminal,  tendríamos  el  derecho  de  acusaros  por  vues- 
tro silencio,  signo  manifiesto  de  mala  voluntad;  porque  ningún  fiel 
vasallo  puede  escusarse  de  responder  cuando  se  le  pregunta  en 
nombre  de  la  ley. 

— Mi  silencio,  replicó  Moro,  no  puede  interpretarse  como  signo 
de  mala  voluntad;  el  Rey  conoce  mis  servicios:  ni  es  desprecio  ha- 
cia la  ley,  porque  es  un  axioma  en  derecho  canónico,  que  el  que 
calla  otorga.  Vamos  al  tercer  cargo.  Me  acusáis  de  manejos  sedi- 
ciosos, porque  he  dirigido  á  Fisher  cartas  en  que  lo  excitaba  á  re- 
sistir las  órdenes  del  Príncipe. 

«Vengan  esas  cartas:  de  ellas  dependen  mi  libertad  ó  mi  castigo. 

»Dicen  que  el  obispo  las  ha  quemado:  pues  bien,  yo  os  diré  lo 
que  contenían.  Éramos  antiguos  amigos,  y  las  cartas  trataban  de 
asuntos  personales:  en  una  de  ellas,  respondiendo  á  la  pregunta 
que  me  habia  hecho  sobre  mi  interrogatorio  á  propósito  del  jura- 
mento, yo  le  decía:  que  yo  tenia  mi  opinión,  que  él  debia  tener  la 
suya.  Veamos  el  último  delito  que  se  me  impula.  He  dicho  ha- 
blando del  Estatuto  que  era  una  espada  de  dos  fdos,  y  que  Fisher 
se  ha  servido  de  la  misma  comparación.  Como  nuestra  situación 
era  semejante,  nada  tiene  de  extrafío  que  lo  fuese  la  comparación. 

Pero  de  esa  apreciación  aun  acto  de  traición  hay  gran  distan- 
cia. Nadie  puede  reprocharme  de  haber  proferido  una  «ola  palabra 
contra  el  Estatuto,  y  lo  que  es  mas,  que  no  he  dicho  mi  opinión  á 
nadie  sobre  esa  lev.» 
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111. 


Rich  se  levantó  entonces;  compareció  en  la  barra  como  testigo  y 
declaró,  después  de  levantar  la  mano,  que  en  la  prisión  y  ante  tes- 
tigos Tomás  Moro  habia  acusado  de  ilegalidad  el  acta  del  parla- 
mento sobre  la  supremacía  espiritual  del  Rey. 

— «Señores,  dijo  Moro,  lijando  una  mirada  en  Rich:  si  yo  fuese 
hombre  capaz  de  burlarme  de  un  juramento,  no  estaría  aquí  acu- 
sado del  crímen  de  alia  traición,  lo  que  es  lo  mismo  que  condenado 
á  muerte.  Señor  Rich,  si  lo  que  decís  es  cierto,  yo  no  quiero  ver 
jamás  la  faz  de  Dios.  ¡\h  señor  Rich!  no  es  mi  peligro  personal  lo 
que  me  espanta,  sino  vuestro  perjurio!  Debéis  saber  que  ni  yo  ni 
nadie  os  hemos  considerado  nunca  como  hombre  honrado,  á  quien 
pudiesen  hacerse  semejantes  confidencias.  ¿Piensan  vuestros  seño- 
rías que  yo  me  hubiese  coníiado  á  un  hombre  de  quien  tenia  for- 
mada tan  mala  opinión?  ¿(^ómo  es  posible  que  hubiese  yo  dicho  á 
Rich,  lo  que  no  he  querido  decir  ni  al  Rey  ni  a  sus  consejeros?  De 
todos  modos  señores,  yo  no  puedo  pensar  que  tantos  varones  vir- 
tuosos, obispos,  eminentes  personajes,  sabios  y  doctores  como  han 
concurrido  en  el  parlamento  al  voto  de  la  ley,  quieran  condenar  á 
muerte  á  un  hombre  que  ha  obrado  sin  malicia,  si  esta  palabra 
significa  rebelión.  Si  entendéis  por  malicia  una  de  esas  lijerezas 
tan  comunes  á  nuestra  naturaleza...  ¿quién  podria  creerse  inocen- 
te? Esta  palabra  malicia  inserta  en  el  acta,  debe  suponíT  un  pro- 
pósito meditado,  delilKMado.  ¿Os  diré  todavía  señores,  que  las  bon- 
dades de  que  me  colmó  el  Rey  deben  probaros  la  falsedad  de  la 
acusación  que  este  hombre  dirige  contra  mí? 


IV. 

En  aquel  momento  mas  parecía  Rich  el  culpable  que  Moro. 

Para  poner  á  cubierto  su  veracidad,  Rich  invocó  el  testimonio  de 
los  dos  hombres  que  le  acompañaron  al  calabozo  de  Moro,  y  pidió 
al  Iríbunal  que  escuchase  bajo  juramento  a  Palmer  y  Southweil. 

Palmer  entró  y  declaró  que  ocupado  en  empaquetar  los  efectos  del 
preso,  no  habia  entendido  su  conversación  con  Rich, 
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South well  dijo  poco  mas  ó  menos  io  mismo. 


Los  debales  se  cerraron. 

El  lord  Justicia  resumió,  y  paso  á  los  jur^flos  la  cuestión  que 
debían  resolver. 

«¿Se  ha  hecho  culpable  sir  Tomás  Moro  del  crimen  de  alta  trai- 
ción hacia  nuestro  señor  y  Rey,  negándose,  por  espíritu  de  mali- 
cia, de  obstinación,  de  revuelta,  á  prestarle  el  juramento  que  le  pe- 
dia, como  jefe  supremo  de  la  Iglesia?» 

«¿Sir  Tomás  Moro  es  culpable  de  desobediencia  á  los  estatutos 
del  Parlamento  que  ha  conferido  esa  dignidad  á  nuestro  amo  y  se- 
flor  Enrique?» 

Los  jurados  se  retiraron  á  la  sala  del  consejo:  un  cuarlo.de  ho- 
ra después  salieron  y  volvieron  á  ocupar  sus  puestos  en  el  tribu- 
nal. El  gran  canciller,  dirigiéndose  al  presidente  del  jurado,  le  pre- 
guntó: 

— ¿Es  culpable  el  acusado? 

— \Culpable!  respondió  el  presidente  con  la  mano  sobre  el  co- 
razón. 

Audley  se  levantó  para  pronunciar  la  sentencia;  pero  Moro  le 
detuvo  y  dijo: 

— Señor,  cuando  yo  ocupaba  vuestro  puesto,  era  costumbre  pre- 
guntar al  condenado,  si  no  tenia  nada  que  decir  contra  la  aplica- 
ción de  la  ley. 

— ¿Qué  tenéis  vos  que  decir?  preguntó  el  canciller  confuso. 

— Seflores,  dijo  Tomás  Moro:  el  acto  del  parlamento  en  virtud 
del  cual  soy  condenado,  es  contrario  á  la  ley  de  Dios  y  de  la  Igle- 
sia. La  Iglesia  no  acepta  por  amo  ningún  poder  temporal,  y  no  re- 
conoce por  jefe  mas  que  al  soberano  que  reina  en  Roma,  al  cual 
Cristo  ha  trasmitido  su  poder  en  la  persona  de  San  Pedro  y  de  sus 
sucesores.  Yo  añado  que  el  parlamento  del  reino,  que  no  es  mas 
que  una  parte  pequeña  de  la  gran  república  cristiana,  no  tiene  mas 
derecho  de  hacer  una  ley  que  viola  la  constitución  de  la  Iglesia  uni- 
versal, que  Londres,  que  solo  es  un  miembro  de  la  nación,  la  ten- 
dría de  hacer  una  constitución  en  oposición  á  un  acto  del  parla- 
mento, para  que  fuese  obedecida  por  todo  el  reino.  Vuestra  ley  es 
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adem&suD  atentado  á  las  libertades,  á  los  estatutos  del  reino,  á  la 
gran  caria  en  que  se  ven,  entre  otras,  escritas  estas  palabras:  «La 
Iglesia  de  Inglaterra  es  libre:  ella  tiene  sus  leyes  y  franquicias  que 
declaramos  inviolables.»  El  Estatuto  es  pues  contrario  al  juramento 
que  Su  Majestad  y  sus  predecesores  han  prestado  el  dia  de  su  con- 
sagración, é  Inglaterra,  negándose  á  obedecer  al  Papa,  es  lan  cul- 
pable como  el  hijo  que  se  niega  á  obedecer  á  su  padre. 

— Todos  los  obispos,  universidades  y  teólogos  del  reino  han  pres- 
tado el  juramento  según  el  acto  del  parlamento,  dijo  el  canciller, 
y  me  sorprende  que  vos  solo  creáis  tener  mas  razón  qoe  todos 
juntos. 

— Y  aunque  el  número  de  esos  sabios,  obispos,  universidades  y 
teólogos  fuese  aun  mayor,  replicó  Moro,  no  se  porqué  nohabia  de 
perseveraren  mi  opinión.  No  tengo  la  menor  duda  de  que  en  este 
reino  y  en  toda  la  cristiandad  hay  un  número  diez  veces  mayor  de 
personajes  que  participan  de  mis  sentimientos:  ¿por  qué  razón  no 
preferiré  yo  á  la  voz  de  vuestro  consejo  nacional,  la  del  gran  con- 
sejo ecuménico  de  la  cristiandad? 

P^ra  poner  fin  á  esta  discusión  que  podríamos  llamar  postuma, 
puesto  que  el  proceso  habia  fenecido,  el  canciller  se  dirigió  al  juez 
de  instrucción  y  este  dijo  que,  si  el  acto  del  parlamento  era  legal,  el 
proceso  lo  era  también,  y  que  todo  estaba  en  regla. 

— Ya  lo  habéis  oido,  dijo  el  canciller  á  Moro,  y  habéis  compren- 
dido bien. 

Entonces  el  gran  canciller  leyó  la  sentencia  que  decia  así: 

«Sir  Tomás  será  conducido  de  Westminster-Hall  á  la  Torre  de 
Londres  por  Guillermo  Kingston,  y  de  la  Torre  será  arrastrado  en 
una  angarilla  al  través  de  la  ciudad  hasta  Tyburn  donde  será  ahor- 
cado, y  bajado  cuando  esté  medio  muerto  de  la  horca,  le  abrirán  el 
vientre;  sus  entrañas  se  arrojarán  al  fuego;  su  cuerpo  será  dividi- 
do en  cuatro  pedazos  y  cada  uno  se  colocará  sobre  una  de  las  prin- 
cipales puertas  de  la  ciudad;  su  cabeza  se  expondrá  también  al  pú- 
blico sobre  el  puente  de  Londres.» 

Durante  la  lectura  de  esta  horrible  sentencia.  Moro  permaneció 
impasible:  Al  escuchar  la  última  palabra  sonrió  ligeramente  y  dijo: 
Bien;  y  levantando  la  cabeza,  afíadió: 

— Ahora  puedo  hablar:  ya  soy  libre  y  confesaré  altamente  lo  que 
la  flaqueza  humana  me  habia  obligado  á  callar.  Mi  convicción  es 
que  el  acto  de  supremacía  es  ilegal. 

Tomo  U.  82 
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— Ya  veréis,  dijo  el  grao  caDcíller,  como  vos  solo  sois  mas  sa- 
bio que  el  parlamento,  el  clero  y  el  pueblo. 

— Señor  canciller,  respondió  Tomás,  contra  cada  uno  de  vues- 
tros obispos  yo  tengo  ciento,  y  contra  vuestro  reino  la  cristiandad 
entera. 

— ^Siempre,  observó  el  duque  de  Norfolk,  el  mismo  espíritu  de 
odio  y  de  malicia. 

— No,  respondió  Moro,  no  hay  en  mí  ni  odio  ni  malicia.  Es  mi 
conciencia  quien  me  fuerza  á  protestar  contra  vuestra  sentencia,  y 
yo  apelo  solo  á  Dios. 


VL 


— ¿No  tenéis  nada  que  añadir?  dijo  uno  de  los  jueces. 

— Nada  mas,  respondió  Moro.  Sin  embargo,  todavía  diré  una 
palabra.  San  Pablo,  como  vosotros  sabéis,  señores,  estaba  entre  los 
que  se  repartieron  los  vestidos  de  San  Esteban,  el  primer  mártir,  y 
uno  y  otro  gozan  hoy  en  la  eternidad  de  la  vista  de  Dios;  asi  yo 
espero,  y  es  mi  ardiente  deseo  que  vuestras  señorías,  mis  jueces  so- 
bre la  tierra,  estarán  reunidos  conmigo  en  el  cielo  en  la  misma 
bienaventuranza:  que  Dios  sea  con  vosotros  y  con  mi  señor  y  amo 
el  Rey,  y  que  le  conceda  fieles  consejeros. 

El  verdugo,  que  estaba  cerca  del  condenado,  levantó  su  hacha 
con  el  filo  inclinado  sobre  Tomás  Moro,  y  este  se  levantó  y  tomó  el 
camino  déla  Torre. 


CAPITULO  XII. 


91J1IIARIO. 

Moro  camino  do  la  Torre.— Su  hijo.Iiian.— Su  luja  Margarita.— Kingston.— La 
capilla. — Su  ultima  carta.- Popo  en  el  calabozo  de  Moro.- Clemencia  de  En- 
rique VIII.— Los  deRpojoH  para  el  verdugo.— La  callede  la  amargura— Muer- 
te do  Tomás  Moro  en  el  cadalso.- Suk  \iltinias  palahrnB.— Su  epitafio.— Su 
hija  Margarita.— Moro  y  su  tiempo. 


I. 


Moro  encontró  al  salir  de  la  audiencia  á  su  hijo  Juan ,  que  se  arrojó 
llorando  á  sus  pies  para  pedirle  su  bendición. 

Cuando  llegaron  cerca  de  la  plaza  Oíd  Swn,  Kingston  con  las  lá- 
grimas en  los  ojos  se  separó  del  preso. 

Moro  le  tomó  la  mano  diciéndole: 

— No  lloréis,  mi  buen  amigo:  yo  pediré  á  Dios  por  vos  y  por 
lady  Kingston. 

Margarita  que  esperaba  el  cortejo  cerca  del  muelle  de  la  Torre 
de  Londres,  apartó  la  espesa  multitud  y  se  precipitó  al  través  délos 
alabarderos  que  conducian  á  su  padre.  Arrojóse  á  los  pies  de  Moro 
deshecha  en  llanto  y  exclamando;  ¡Padre  mió!  ¡padre  mió! 

El  cortejo  se  habia  detenido. 

Moro  estendió  sus  manos  venerables  sobre  aquella  cabeza  ama- 
da, y  miraba  al  cielo  sin  poder  hablar. 
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— ¡Mi  buena  hija!  murmuró  el  prisionero  con  voz  ahogada,  yo 
te  bendigo...  Estoy  inocente  y  voy  á  morir...  es  la  voluntad  de 
Dios!  sométete,  pobre  hija  mia,  á  los  decretos  de  la  Providencia,  y 
perdona  á  los  que  me  han  condenado. 

Las  alabardas  se  agitaron  y  el  cortejo  siguió  su  marcha.  La  jo- 
ven se  levantó  del  suelo  donde  habia  caido,  y  corrió  para  abrazar 
otra  vez  á  su  padre. 

Los  guardas  se  apartaron  conmovidos  para  dejar  pasar  á  Mar- 
garita, que  cayó  sin  conocimiento  á  los  pies  del  condenado. 

A  una  seDadel  jefe  de  la  escolta,  el  verdugo  se  puso  de  nuevo  en 
marcha,  mientras  que  Moro  dirigía  una  mirada  y  echaba  su  última 
bendición  á  Margarita  desmayada  en  el  suelo,  que  quedó  allí  ro- 
deada de  su  hermano  Juan  y  de  su  madre. 

Guando  Moro  dejó  de  verla,  dijo  enjugando  sus  lágrimas : 

—Esta  pobre  hija  mia  huele  tan  bien  como  un  campo  de  trigo 
bendecido  por  el  Señor. 

Guando  el  prisionero  entró  en  la  Torre,  Kingston  le  tomó  la  ma- 
no y  se  la  besó  con  devoción. 

— Gonsoiaos,  dijo  Moro  al  teniente  de  su  prisión:  valor,  que  en  el 
cielo  nos  volveremos  á  ver. 


H. 


Tomás  Moro  pasó  cuatro  dias  en  capilla,  sin  que  dejasen  entrar 
á  nadie  en  su  encierro. 

La  víspera  de  su  muerte  pidió  con  que  escribirá  su  hija  Marga- 
rita; pero  no  quisieron  darle  lo  que  pedia. 

Volvió  á  su  chimenea,  y  á  fuerza  de  revolver  las  cenizas,  encon- 
tró un  pedazo  de  carbón  y  un  pedazo  de  papel,  sobre  el  cual  escri- 
bió su  último  adiós  á  su  familia. 

ccQue  Dios  te  bendiga,  escribió  á  su  hija,  y  á  tu  marido  y  á  tus  hijos 
y  á  todos  los  que  yo  he  tenido  en  la  pila  del  bautismo. 

«Recomiéndame  bien  á  la  memoria  de  Gecilia,  por  la  cual  yo  pido  á 
Dios;  te  envió  y  á  mis  queridos  hijos  mi  bendición,  no  me  olvidéis 
en  vuestras  oraciones.  Mi  hija  Dauney  tiene  una  imagen  en  perga- 
mino que  me  fué  dada  por  lady  Gomers.  El  nombre  de  esta  seDora  está 
escrito  á  la  espalda  del  grabado.  Dile  que  yo  le  pido  que  se  la  man- 
de como  mi  último  recuerdo.  Estás  bieo  contenta  de  Dorotea  Goly; 
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tened  cuidado  de  ella:  quisiera  saber  si  era  de  Dorotea  de  quien  me 
escribias  últimamente:  si  no  es  de  ella,  será  de  otra  pobre  afligida  que 
te  recomiendo.  Piensa  también  en  la  pobre  Juana  Aleyn.  Hé  aquí 
muchas  plegarias;  yo  te  fatigo,  y  esto  me  causa  pena,  mi  pobre 
Margarita.  Mas  pena  sería  para  mí,  si  mafiana  por  la  maDana  no 
concluyese  todo  para  mí.  MaDana  es  víspera  de  la  fiesta  de  Santo 
Tomás  y  la  velada  de  San  Pedro,  y  desearía  ir  á  juntarme  con  Dios, 
maDana:  seria  un  dia  bien  feliz.  Nunca  me  has  hecho  mas  feliz 
que  cuando  te  has  arrojado  en  mis  brazos  al  venir  á  la  Torre. 
Adiós,  mi  querida  hija,  ora  por  mí,  como  yo  oro  por  tí  hasta  que 
nos  veamos  en  el  cielo.» 


III. 


El  6  de  julio  de  1535,  sír  Tomás  recibió  la  visitado  sir  Tomás 
Pope,  uno  de  sus  antiguos  amigos. 

Pope  venía  de  orden  del  Rey  para  advertirle  que  se  preparase  á 
morír. 

— Gracias,  dijo  el.  preso,  por  la  buena  nueva:  siempre  fui  reco- 
tiocido  á  las  gracias  que  Su  Majestad  se  dignó  concederme;  pero 
nunca  como  en  este  dia,  en  que  se  digna  anunciarme  que  mi  últi- 
ma hora  ha  llegado,  á  fin  de  que  pueda  prepararme  á  bien  morir. 
Es  un  gran  servicio  el  que  me  hace  librándome  de  los  servicios  de 
este  mundo. 

*  — Su  Majestad  os  suplica  que  no  digáis  ni  una  palabra  al  pue- 
blo desde  el  cadalso. 

— Me  alegro  de  que  el  Rey  me  haga  saber  su  voluntad,  respon- 
dió Moro;  porque  yo  quería  hablar  al  pueblo;  pero  en  términos  en 
que  ni  el  Rey  ni  nadie  hubiera  podido  ofenderse.  Yo  obedeceré;  pero 
quisiera,  por  un  favor  de  que  seré  reconocido  al  Rey,  que  mi  hija 
Margarita  pueda  dar  sepultura  á  mis  restos  mortales. 

— Su  Majestad,  le  respondió  Pope,  permite  que  vuestra  mujer, 
vuestro»  hijos  y  yernos  asistan  á  vuestro  entierro. 

— Cuánto  me  alegro,  dijo  Tomás,  de  los  cuidados  que  el  Rey  se 
toma  por  mi  pobre  cuerpo. 

— ^Su  Majestad  me  ha  encargado  además  que  os  anuncie,  que  por 
consideración  á  los  altos  cargos  que  habéis  desempeflado  en  el  Es-^ 
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tado,  se  ha  dignado  conmutar  ia  pena  á  que  estabais  condenado: 
en  lugar  de  morir  ahorcado,  moriréis  decapitado. 

— Gracias,  dijo  el  cautivo;  pero  deseo  que  Dios  preserve  á  mis 
hijos  y  á  mis  amigos  de  la  clemencia  de  Su  Majestad. 

Los  dos  amigos  se  separaron. 

Moro  llamó  á  Pope,  que  volvió  llorando  y  le  dijo: 

— ¡Vamos,  mi  buen  Pope,  no  lloréis,  que  un  dia  nos  volveremos 
á  ver,  y  seremos  felices  de  vernos  para  no  volvernos  á  separar. 


IV. 

Habia  resuelto  Moro  ir  al  suplicio  con  un  manto  de  camelote, 
que  Bonvisins  le  habia  regalado;  pero  Kingston  trató  de  disuadir- 
lo, diciéndole  que  sería  lástima  que  tan  buen  vestido  cayese  en  ma- 
nos de  persona  tan  vil  como  el  verdugo. 

— ¡Vil  el  verdugo!  exclamó  Moro:  un  hombre  que  vaá  hacerme 
tan  gran  servicio?  No,  yo  quisiera  que  el  manto  fuese  de  paOo  bor- 
dado de  oro,  y  se  lo  daría  con  gran  placer. 

A  las  nueve  de  la  mañana  se  abríeron  las  puertas  de  la  prisioD, 
y  Tomás  Moro  bajó  de  su  calabozo  llevando  en  la  mano  un  cruci- 
tijo  de  madera  encarnada. 

A  la  puerta  de  la  prisión,  una  mujer  se  acercó  al  prisionero  con 
un  vaso  de  vino  en  la  mano,  que  le  presentó  para  confortarlo  en  su 
último  viaje.  Moro  rechazó  suavemente  el  vaso,  diciendo  á  la  bue- 
na mujer: 

— Fué  vinagre,  y  no  vino,  lo  que  Cristo  bebió  sobre  el  Gól- 
gota. 

Otra  mujer  se  acercó  para  pediríe  unos  papeles  que  le  habia 
conflado  cuando  era  lord  canciller. 

— Una  hora  de  paciencia,  le  dijo  Moro,  y  el  Rey  me  evitará  la 
pena  de  buscarios  y  devolvéroslos. 

Una  tercera  mujer  le  siguió  llenándolo  de  injurias,  y  reprochán- 
dole el  que  la  hubiese  condenado  cuando  era  juez. 

— Ya  me  acuerdo  de  vuestro  asunto,  le  dijo  Moro,  y  si  fuese  to- 
davía canciller  de  Inglaterra,  mi  sentencia  seria  la  misma. 

Llegado  al  pié  del  cadalso,  suplicó  á  uno  de  los  criados  del  ver- 
dugo que  le  diera  el  brazo  para  ayudarle  á  subir,  diciéndole: 

'^Dáme  el  brazo  para  subir,  que  yo  bajaré  solo. 
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Habia  prometido  no  hablar  al  pueblo,  y  cumplió  su  palabra,  con- 
tentándose con  decir  á  la  multitud  que  le  rodeaba: 

— Orad  por  mi:  yo  muero  buen  vasallo  y  buen  cristiano. 

Arrodillóse  y  recitó  el  Miserere. 

Levantóse  después,  y  dirigiéndose  al  verdugo,  lo  abrazó  en 
signo  de  perdón: 

— Vas  á  prestarme,  amigo  mió,  el  mayor  servicio,  le  dijo,  que 
recibí  jamás.  Valor  ahora:  yo  tengo  el  cuello  muy  corto;  procura 
salir  del  lance  con  honor. 

Vendóse  los  ojos  él  mismo;  puso  su  cabeza  sobre  el  tajo,  tenien- 
do cuidado  de  arreglar  su  barba;  porque  dijo  sonriendo: 

— Esta  no  ha  cometido  el  crimen  de  traición. 

Y  su  cabeza  cavó. 


VI. 


La  cabeza  del  ajusticiado  fué  expuesta  en  la  punta  de  una  pica 
sobre  el  puente  de  Londres,  y  después  se  la  dieron  á  Margarita,  que 
la  hizo  embalsamar  y  la  conservó  toda  su  vida.  Próxima  á  morir, 
pidió  que  la  enterraran  con  la  querida  reliquia  en  los  brazo?. 

Apenas  habian  los  hijos  de  Moro  enterrado  el  cadáver  en  la  cdL- 
pilla  de  San  Pedro,  cuando  Gromwell  se  apresuró  á  anunciar  á  los 
embajadores  ingleses  en  Paris  la  muerte  del  traidor  que  conspiraba 
en  secreto  contra  la  vida  del  Rey,  la  seguridad  del  Estado  y  la  au- 
toridad de  las  leyes. 

Moro,  como  Fisher,  no  era,  según  el  ministro  de  Enrique,  mas 
que  un  alborotador  político,  que  se  entendía  dentro  y  fuera  del  rei- 
no con  los  enemigos  del  Rey  para  derribar  la  dinastía  de  los  Tudor; 
dos  grandes  criminales,  que  debían  caer  con  mil  cabezas,  sí  las 
hubiesen  tenido,  bajo  la  cuchilla  de  la  ley. 

Guando  Enrique  oyó  referir  los  últimos  momentos  del  canciller, 
cuéntase  que  espantado  se  levantó  de  la  mesa,  gritando  á  Ana  Bo- 
lena  que  estaba  á  su  lado: 

— ¡Sois  vos  quien  lo  ha  matado! 
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Pronto,  vuelto  en  sí,  entró  en  su  gabinete,  y  tomó  la  pluma  para 
ultrajar  á  los  dos  mártires. 

«El  obispo  de  Rochester  no  era  mas  que  un  traidor  infame,  y 
el  antiguo  ministro  ha  muerto  convencido  de  alta  traición  contra  el 
Rey,  el  Estado  y  el  parlamento.» 

La  Europa  no  creyó  el  testimonio  de  Enrique,  En  todas  partes  se 
manifestó  la  indignación  contra  el  asesino  de  tales  víctimas. 

«En  Londres,  dice  Erasmo,  fué  solo  donde,  ni  se  condenó,  ni  se 
lloró,  porque  ojos  y  manos  temblaban,  como  si  debajo  década  pie- 
dra debiera  salir  qn  escorpión.» 


VIL 

• 

Moro  es  una  de  las  glorias  literarias  del  renacimiento;  él  fué  uno 
de  los  primeros  que  tomó  parte  en  el  gran  movimiento  de  regene- 
ración intelectual,  que  inspiró  y  animó  á  todos  los  espíritus  inde- 
pendientes de  la  época. 

Su  dicción  ingeniosa,  su  picante  ironía,  su  humor  cáustico,  su 
erudita  mofa  que  puso  al  servicio  de  las  letras  humanas  contra  los 
partidarios  de  la  escolástica,  contribuyeron  mas  de  lo  que  él  pensó 
al  principio  al  triunfo  de  la  reforma. 

Como  otros  pensadores  de  todos  los  liempos,  al  ver  que  el  es- 
píritu humano,  sacudiendo  el  yugo  de  la  tradición  religiosa,  levan- 
taba forzosamente  bandera  contra  la  fé,  relrocedió  espantado. 

Desde  su  colina  de  Chelsea,  Moro  vio  prepararse  la  reforma  que 
debia  destruir  el  catolicismo  de  Inglaterra,  y  testigo  de  los  presa- 
gios que  la  anunciaban  envuelta  en  la  tiranía  y  en  la  sangre  de 
amigos  y  enemigos,  prefirió  quedar  fiel  á  la  tradición  y  á  la  Iglesia 
católica  aun  al  precio  de  su  vida. 

El  mismo  escribió  el  epitafio  que  debían  grabaren  su  tumba.  En 
él  nos  ensena  que  murió  como  habia  vivido,  fiel  á  sus  creencias,  y 
una  frase  de  esta  oración  fúnebre  revela  la  sinceridad  de  su  fé. 

Gomo  de  un  acto  de  virtud,  se  gloria  de  haber  combatido  siem- 
pre á  los  hereges. 

Aquel  hombre  no  comprendía  los  fueros  de  la  conciencia,  y  moría 
sin  embargo  por  defenderlos.  Guando  la  conciencia  no  era  católica, 
para  él  no  era  conciencia,  ni  debia  respetarse  mas  de  lo  que  Enri- 
que habia  respetado  la  suya. 
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No  obstante,  su  intolerancia,  según  añrma  Erasmo,  no  fué  hasta 
el  extremo;  pues  durante  su  ministerio,  si  se  persiguió  á  los  here- 
ges,  no  se  les  arrebató  la  vida. 

Odiaba  la  secta,  pero  no  á  los  sectarios. 

Como  hombre  de  Estado,  hubiera  querido  hacer  que  las  sectas 
desapareciesen:  como  hombre  cristiano,  no  quiso  que  se  hiciese  da- 
fio  á  los  sectarios. 

Gomo  hombre  de  Estado  fué  un  leal  consejero  y  un  ministro  pro- 
bo en  una  época  de  corrupción. 

El  asesinato  jurídico  que  puso  fin  á  sus  dias  fué  una  de  las  mas 
negras  manchas  en  la  vida  de  aquel  monstruo  que  reunia  en  su 
mano  la  soberanía  espiritual  y  la  temporal,  castigando  con  penas 
corporales  los  que  caliGcaba  de  crímenes  de  conciencia. 

Someter  la  conciencia,  que  es  por  su  naturaleza  libre,  á  leyes 
temporales  y  á  penas  corporales,  es  el  inas  grande  de  los  absurdos 
que  engendrara  el  fanatismo  religioso,  y  una  de  las  mas  grandes, 
por  no  decir  la  mayor,  de  las  causas  de  los  males  que  han  afligido 
á  las  sociedades  humanas. 


tOMO  11.  «J 


CAPITULO  xni. 


«tJtoARIO. 

I^08  conventos.— Sus  riquezas.— Peí  i  groslqvie  atraen  para  los  frailes.— Blniique 
no  es  amado  en  los  convenios.— Número  de  conventos  y  sus  rentas. — InTe9> 
tigaciones  sobre  la  conducta  de  los  frailes.— Supresión  de  las  ;comunidade8 
pobres.— Preámbulo  de  la  ley.— Gomo  los  conventos  ricos  se  libraron  de  la 
disolución. 


I. 

En  Inglaterra,  como  en  el  resto  del  mundo  cristiano,  la  Iglesia 
se  llegó  á  apoderar  de  la  mayor  parle  de  los  bienes  de  la  tierra; 
pero  el  renacimiento  de  las  letras,  la  muerte  de  la  escolástica,  la 
invención  de  la  imprenta  y  otros  descubrimientos  que  facilitaban  la 
difusión  de  las  luces,  contribuyeron  á  poner  de  manifiesto  la  con- 
tradicción de  que  los  que  predicaban  la  pobreza  fuesen  los  usu- 
fructuarios de  riquezas  cada  dia  mayores.  Esta  fué  una  de  las  cau- 
sas que  mas  contribuyeron  á  la  popularidad  de  la  heregía  en  mu- 
chos paises  y  que  influyó  no  poco  en  la  conducta  de  los  poderes 
civiles,  que,  viendo  sus  estados  arruinados  y  empobrecidos,  á  me- 
dida que  el  clero,  representante  de  la  Iglesia,  se  enriquecía  con 
perjuicio  de  su  tesoro  y  autoridad,  hicieron  causa  común  con  los 
reformadores  y  se  apoderaron  de  los  bienes  del  clero  y  destruyeron 
las  corporaciones  religiosas ,  conventos,  monasterios  y  otras  no 
menos  poderosas  y  ricas. 


ÍNBlttUS'VIIl.  689 

Hábia  «demás  otra  causa  para  esto,  ^y  éi^c)yie,  depShdiebdo  de 
Roma  y  tenretído  aPPapa  por  soberano,  estas  corporaciones  forma- 
ban una  nación  dentro  de  otra,  cuyas  leyes, 'tribunatés  y  privile- 
gios eran  diferentes  de  los  que  reglan  para  el' común  délos  ciu- 
dadanos. 

Guando  sucedía,  como  en  Inglaterra,  en  la  época  cuya  historia 
referimos,  que  el  pioder  civil  se  emancipaba  de  Roma,  las  corpora- 
ciones religiosas  perdían  su  principal  punto  de  iapoyo,  y  bo -podían 
metios  de  sucumbir. 

Desde  que  el  poder  civil  dejaba  de  protegerlas,  la  crítica  empe- 
zaba &  combatirlas,  y  bajo  el  punto  de  vista  económico  y  político  no 
había  armas  con  que  pudiesen  ser  defendidas  en  la  discusión. 


II. 

Si  vuestro  objeto,  decían  los  que  las  combatían,  'es  ha<ier  peni- 
tencia y  sufrir  para  merecer  el  cíelo,  ni  necesitáis  acumular 'bienes 
ni  liacer  voto  de  vivir  de  la  mendicidad;  porque  Ib'ríqueza  supone 
lo  contrario  del  sufrimiento.  Orad,  haced  penitencia;  pero  vivid  de 
vuestro  trabajo:  esta  es  la  verdadera  virtud  y  la  verdadera  peniten- 
cia agradable  á  los  ojos  de  Dios. 

Tales  eran  algunos  de  los  arguiüéhtós  délos  enemigos  de  1á^ 'bi- 
dones religiosas  en  Inglaterra.  Á  estos  se  agregaban  la  mofa  y  la 
s&tíra,  á  que  se  prestaba  la  conducta  de  gran  parte  de  los  frailes; 
conducta  tanto  mas  reprehensible,  cuanto  mas  en  contradicción  es- 
taba 6bn  susjvotos  é  instituciones. 


111. 

Enrique  veia  (ion  placer  los  folletos  y  otras  publicadiones  que  le 
(ácilítabah  el  camino  para  suprimir  los  conventos  y  apropiarse  sus 
bienes. 

La  gran  mayoría  de  los  frailes,  por  su  parte,  ignorante  y  encone- 
gada  en  los  goces  mundanos,  habían  aceptado  sin  murmurar,  salvo 
raras  excepciones,  las  reformas  introducidas  por  el  parlamento  en 
la  fé,  y  hablan  reconocido  la  supremacía  religiosa  de  Enrique,  ju- 
rando el  famoso  acto  del  parlamento.  ¿Qué  les  importaba  qiie  el 
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Papa  estuviese  ea  Roma  en  lugar  de  Londres,  y  que  fuese  á  la  ?ez 
Rey  y  Papa,  es  decir,  jefe  espiritual  y  temporal?  ¿Acaso  en  los  esta- 
dos de  la  Iglesia  de  Roma,  no  se  encontraban  los  frailes  en  las  mis- 
mas condiciones  sin  que  tuvieran  por  qué  quejarse? 

La  diferencia,  sin  embargo,  era  grande.  En  Roma  el  jefe  espiri- 
tual y  de  lo  temporal  era  papa  antes  de  ser  rey,  y  solo  ejercía  el 
poder  temporal  para  servir  al  espiritual;  en  tanto  que  en  Inglater- 
ra, el  jefe  supremo  era  Rey  antes  que  Papa,  y  el  poder  espiritual  so- 
lo era  para  él  un  auxiliar  para  consolidar  y  extender  su  poder  tem- 
poral. Roma  era  un  estado  teocrático  é  Inglaterra  un  estado  secu- 
lar ingerto  en  teocracia.  Esta  no  podia  menos  de  ceder  ante  lo  se- 
cular que  era  lo  esencial,  y  concluir  por  posponer  todos  los  bienes 
del  clero  á  los  intereses  de  la  tierra,  la  vida  futura  á  la  vida  pre- 
sente. 

El  Rey  necesitaba  dinero  para  hacer  la  guerra,  para  engrandecer 
sus  estados,  y  lo  tomaba  donde  lo  encontraba.  ¿Era  culpa  suya  si 
los  conventos  hablan  acumulado  la  riqueza  que  para  nada  necesi- 
taban? 

Seguñ  los  documentos  oficiales,  el  número  de  conventos  suprimi- 
dos fué  el  de  555  en  la  forma  siguiente : 

Rentas. 

Número  de 

conventos.  Ordenes.  Libras.      Sh.        D. 


186              Benedictinos 56,877  U  O 

20              Orden  de  Cluny 4,972  9  2    qf 

9              Cartujos 2,947  45  4     4i2 

404               Bernardos 48,694  42  6 

473               Agustinos 33,027  4  44 

32              Prcmonstratenses 4,807  44  4 

25              Gilbertinos 2,424  43  9 

3             Religiosos  de  Fontevrault 825  8  6    4i2 

3  Minoristas 548  40  6 

4  Brígidas 47.348  8  9    3|4 

2              Humillados 859  5  44     3i4 

Hospitalarios 5,394  6  6    4|4 

Hermanos 809  44  8    3i4 


442,944      42        9    Ifi 


El  verdadero  total  de  conventos  no  se  sabe,  pues  no  constan  de 
templarios  y  de  hermanos,  mas  que  las  rentas:  sin  ^ellos,  los  con- 
ventos suprimidos  eran  555  y  puede  asegurarse  que  pasarían  de 
600  agregándoles  los  que  no  constan. 
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Según  el  historiador  Hume,  el  total  de  las  rentas  del  reino  en 
aquella  época  era  de  3.000,000  de  libras  esterlinas:  de  modo  que 
las  rentas  de  los  conventos  representalmn  la  veinte  y  una  parte  del 
total  de  los  productos  del  país. 

Reducidos  á  reales  los  112,914  libras  tendremos  la  cifra  enorme 
de  11.291,400;  pero  como  dice  muy  bien  el  historiador  de  quien 
extractamos  estas  líneas,  á  principios  del  siglo  xvi  el  valor  del  di- 
nero era  diez  veces  mayor  que  á  principios  de  este  siglo,  y  en  este 
siglo  todavía  ha  disminuido  mucho:  de  modo,  que  la  renta  de  14 
millones  seria  hoy  de  250,  lo  que  supondría  un  capital  de  5,000 
millones  amortizados  en  600  conventos. 

Si  esto  tenían  los  conventos,  ¿qué  no  tendría  la  iglesia?  Solo  el 
arzobispo  de  Gantorbery  tenia  50,000  libras  de  renta.  Y  cuenta 
que  solo  hablamos  de  Inglaterra  y  del  país  de  Gales,  Escocia  é  Ir- 
landa. 


V. 


Del  pueblo  habían  salido  y  era  lo  justo  que  al  pueblo  volvieran 
estas  riquezas;  pero  entonces  no  había  en  Inglaterra  pueblo;  no 
había  mas  que  un  hombre  y  este  hombre  lo  absorvia  todo.  Entre 
él  y  sus  favoritos  se  repartieron,  como  vamos  á  ver,  los  despojos  de 
los  conventos. 

Nombróse  una  comisión,  ó  por  mejor  decir  comisarios  reales,  que 
fuesen  á  todos  los  conventos,  con  encargo  de  examinar  el  estado  de 
las  costumbres  é  instrucción  en  ellos.  Seis  comisarios  debían  ade- 
más decir  á  los  abades  y  priores  que  el  Rey  necesitaba  los  bienes 
de  que  los  conventos  eran  usufructuarios,  y  que  esperaban  que 
ellos  los  cederían  voluntariamente:  en  cambio  el  Rey  les  concedería 
buenas  rentas  vitalicias. 

Como  puede  comprender  el  Jector,  la  corrupción  debió  entrar  por 
mucho  en  aquella  investigación.  Los  conventos  ricos  quedaron  li- 
bres saliendo  sanos  y  salvos  de  manos  de  los  comisarios,  que  no  tu- 
vieron nada  que  decir  contra  sus  costumbres  y  reglas,  en  tanto  que 
comunidades  pobres  pagaron  el  pato  como  suele  decirse.  Los  con- 
ventos pobres  eran  los  de  costumbres  relajadas;  en  los  de  monjas 
se  encontraron  cadáveres  de  niños  recién  nacidos  y  otras  pruebas 
feacientes  de  la  relajación  de  sus  costumbres;  en  los  de  hombres, 
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se  probó  también  la  existeDcia  de  toda  clase  de  pecados  nefandos  y 
sucios. 

Las  relaciones  de  los  comisarios  investigadores  sirvieron  de  base 
á  la  primera  ley  que  hizo  el  parlamento  para  la  supresión  de. los 
conventos.  Solo  siete  conventos  se  conformaron  con  una  disolución 
voluntada. 

La  ley  de  supresión  fué  presentada  aliparlamento  en  i  de  marxQ 
de  1586. 

El  preámbulo  decia: 

«La  vida  desarreglada,  sensual,  abominable  que  llevan  en  al- 
gunos conventos,  abadías  y  otras  casas  religiosas  de  frailes,^de  ca- 
nónigos y tde  monjas;  la  mala  conducta  y  el  desorden  de  la  vida  de 
los  directores  de  esas  comunidades,  que  prodigan,  dirigen  y-arrui* 
nan  áJavez  los^bienes  muéblese  inmuebles  de  sus  monasterios,  de 
sus  haciendas  y  de  sus  granjas,  con  gran  disgusto  de  Dios  todo  (po- 
deroso, con  gran  escándalo  de  la  religión  y  con  vergüenza  del  Rey 
y  de  su  reino,  han  inspirado  el  pensamiento  de  remediar  abusos  tan 
alarmantes.  Desde  hace  dos  siglos  se  han  esforzado  en  vano  por  in- 
troducir algunas  reformas  prudentes  á  un  género  de  vida  tan  ver- 
gonzoso. La  «plaga  :se  ha  agrandado  y  se  ^ha  visto,  cosa  odiosa,  -^ue 
gBan^número'de  religiosos  del  uno  y  del  otro  sexo  que  preferíaoen 
sus  pequeDas 'Comunidades  apostatar,  mejor  que  renunciar  voluota- 
uamoDte  á  sus  desórdenes.  Si  no  se  suprimen  pronto  esas  comu- 
nidades y  no  se  trasportan  los  ¡ndividi^s  que  las  componen  á  al- 
gunos de  los  igrandes  y  honrados  monasterios  del  reino ;  si  no  les 
obliga  k  vivir  según  los  preceptos  del  Evangelio ,  á  trabajar,  á 
enmeodacse^  en  vano  se  esperará  una  reforma  conventual,  que  todo 
el  mundo  desea. 

«En  ^consecuencia.  Su  Majestad^  jefe  supremo  en  k  tierra  y  des- 
pués de  Dios,  de  la  iglesia  4e  Inglaterra,  deseoso  de  extirpar  de 
su  reino  el  escándalo  y  el  pecado,  y  considerando  que  muchos  de 
os  grandes  monasterios  en  los  que,  Dios  dea  alabado,  se  signen  de 
una  manera  ejemplar  los  preceptos  del  Evangelio,  no  tienen  el  per- 
sonal necesario,  ha  creido  deber  hacer  al  parlamento  una  exposi- 
cíoD  de  las  ventajas  que  se  sacarían  de  la  supresión  de  los  monas- 
terios pequeftos.  En  consecuencia,  los  pares  y  miembros  de  la  Cá- 
mara de  los  comunes  declaran,  que  las  propiedades  de  diches  es- 
tablecimientos, cuyas  rentas  sirven  á  alimentar  el  pecado,  ^rán 
apopíados  á  usos  mas  <)oa  venientes,  y  que  jos  religioso^  de  ambos 
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sexos,  cuyos  desórdenes  son  tan  notorios,  serán  obligados  á  cam- 
biar de  vida  y  de  conducta.» 


VI. 


La  ley  contenia  varías  disposiciones  por  las  cuales  se  determi- 
naba, que  serian  suprimidos  los  conventos  que  no  tuviesen  mas 
de  200  libras  esterlinas  de  renta;  que  todos  los  bienes,  muebles  é 
inmuebles  que  tuviesen  pertenecían  al  Rey ;  que  podría  emplear- 
los ó  regalaríos  á  quien  mejor  le  pareciese,  y  por  añadidura,  se  le  au- 
torizaba á  permitir  la  fundación  de  nuevos  monasterios  según  lo 
creyese  conveniente. 

E\  Rey  se  aprovechó  de  la  ley  como  puede  suponerse;  pero  mas 
aun  sus  ministros  y  favorítos,  que  vendieron  la  clemencia  real,  y  por 
cuyas  manos  pasaron  las  riquezas  y  bienes  inmuebles  de  los  con- 
ventos suprimidos. 

Un  año  después  tocó  el  turno  á  los  grandes  monasterios  que  se 
libraron  del  prímer  ataque,  gracias  sin  duda  al  soborno  de  los 
comisarios  y  á  la  influencia  de  los  abades  y  ricos  personajes  que 
los  representaban  en  la  cámara  alta.  [Contribuyendo  con  excitacio- 
nes á  la  rebelión  en  los  condados  del  Norte  para  restaurar  la  au- 
toridad del  Papa,  dieron  ocasiona  su  completa  disolución  y  al^trágico 
fin  de  muchos  frailes. 


CAPITULO  XIV- 


§IJ]IIARIO. 

Sospechas  y  comisión  investigadora  de  la  conducta  de  Ana  Bolena.— EL  jura- 
mento de  la  Reina. —Prisión  de  Ana  y  sus  cómplices.— Ana  en  la  Torre. — Su 
interrogatorio.— Sus  protestas.— Sentencia.— Su  padre. 


I. 

Ya  soy  Reina,  hemos  visto  que  dijo  Ana  al  saber  la  muerte  de 
Catalina,  y  justamente  en  el  corazón  de  su  amante  dejaba  entonces 
de  reinar.  Gomo  elli,  al  saber  su  muerte,  Juana  Seymourdebia  de- 
cir también:  «Fa  soy  reina. y> 

Bnrique,  que  se  habia  contentado  con  repudiar  á  su  primera  mu- 
jer, porque  no  tenia  de  ella  un  hijo  vacan,  en  vista  de  lo  que  hizo 
con  Ana,  puede  suponerse  que  si  Catalina  de  Aragón  hubiese  tenido 
la  mas  leve  falta  que  reprocharse  no  hubiera  escapado  mejor. 

La  conducta  liviana  de  Ana  parece  como  que  fué  un  castigo  del 
marido  que  relegara  mujer  tan  virtuosa  como  Catalina,  verdad  es 
que  él  no  era  mas  fiel  á  su  segunda  mujer  que  lo  fué  á  la  primera  y 
que  ella  no  lo  fué  para  con  él,  y  que  si  ella  por  adúltera  merecía 
la  muerte,  él  hubiera  debido  morir  mil  veces;  pero  él  tema  la  fuer- 
za y  podia  llamar  justicia  á  su  espíritu  de  venganza.  Pero  decimos 
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mal,  no  fué  el  espíritu  de  Venganza  lo  que  llevó  al  cadalso  á  Ana 
Bolena:  por  eso,  á  pesar  de  sus  vicios,  la  ponemos  entre  las  victi- 
mas  de  la  tiranía  de  Enrique  VIH.  Este  monstruo  no  la  llevó  al 
cadalso  porque  fuese  adúltera,  sino  por  casarse  con  Juana  Seymour, 
su  nueva  querida,  como  veremos  mas  adelante. 

Las  víctimas  de  Enrique  fueron  además  de  su  mujer,  los  que 
ella  había  seducido. 


II. 


El  25  de  abril  de  1536,  se  formó  una  comisión  compuesta  de 
los  duques  de  Norfolk  y  de  SuíFolk,  de  los  condes  de  Oxford,  de 
Westmoreland,  de  Sussex,  del  Lord  Lans,  de  CromweII,  secreta- 
rio de  Estado,  de  diez  caballeros  de  los  cuales  siete  eran  jueces  y 
del  canciller  Audley,  que  se  reunió  secretamente  en  Westminsler 
por  orden  del  Rey  para  examinar  los  cargos  que  él  dirigía  á  la  Reina. 

Esta  junta  reconoció  que  habia  pruebas  su fícien tes  para  acusar  á 
Ana  de  relaciones  culpables  con  Brereton,  Norris,  Weston,  oficiales 
de  la  cámara  real,  con  Smeaton  músico  del  Rey,  y  de  incesto  con 
su  hermano  el  vizconde  de  Rocheford. 

Guillermo  Brereton  compareció  ante  el  Consejo  el  28  de  abril,  y 
fué  enviado  á  la  torre  de  Londres. 

•  Del  proceso  resultó  que,  el  6  de  octubre  de  1533,  Norris  inflamó 
los  sentidos  de  Ana  y  el  12  se  le  entregó.  El  5  de  diciembre.  Brere- 
ton declaró  su  amor  á  la  Reina  y  fué  satisfecho  tres  días  después 
en  el  palacio  de  Hampton  Court. 

Sir  Francisco  Weston  obtiene  los  favores  de  la  Reina  después 
de  18  días  de  hacerle  la  corte,  del  8  al  20  de  mayo  de  1534. 

El  músico  Mark  Smeaton,  provocado  por  la  Reina  en  el  mes  de 
abril  de  1535,  sucumbió  el  26  del  mismo  mes. 

Fué  el  2  de  noviembre  de  1536  cuando  el  hermano  ó  la  her- 
mana se  hicieron  las  primeras  proposiciones  del  incesto,  y  el  5  cuan- 
do fueron  aceptadas. 

ííl. 

El  primero  de  mayo  celebróse  en  Greenwich  un  torneo:  lord 
Rocheford  y  Norris  eran  los  mantenedores  del  campo. 

Tomo  II.  84 
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Ana  y  el  Rey  asistían  desde  ud  balcón  á  la  Gesta. 

En  el  momento  de  un  paso  de  armas,  la  Reina,  sea  por  casualidad 
ó  por  imprudencia,  dejó  caer  su  pañuelo,  que  Norris  recogió  y  que 
devolvió  en  la  punta  de  su  lanza  á  la  princesa,  después  de  haberse 
enjugado  el  sudor. 

El  Rey  se  levantó  bruscamente  y  se  marchó.  El  torneo  fué  sus- 
pendido. 

Lord  Rocheford  fué  arrestado  en  la  barrera  del  campo. 

El  Rey  tomó  el  camino  de  Londres  á  caballo  con  solo  seis  hom- 
bres, entre  los  que  se  contaba  Norris. 

Durante  el  camino,  el  Rey  no  se  separó  de  Norris,  y  los  otros  que 
marchaban  respetuosamente  á  alguna  distancia  observaron  que  el 
Rey  hablaba  enfadado  con  su  favorito. 

Enrique  le  instaba  á  que  confesase  plenamente,  ofreciéndole  ppr- 
don. 

Norris  sostenía  enérgicamente  su  inocencia. 

Cerca  de  la  abadía  de  Westminster,  Norris  fué  arrestado  y  condu- 
cido á  la  Torre. 

Aquella  misma  noche,  Mark  Smeaton  entró  en  la  torre  con  Sir 
Francisco  Weston. 

La  caida  del  pañuelo  sirvió  á  los  proyectos  del  Rey. 


IV. 


Ana  sentóse  á  la  mesa  á  la  hora  acoslumbrada:  lodo  parecía  tris- 
te en  torno  suyo. 

Ella  no  sabía  las  prisiones  de  la  víspera  ni  lo  que  la  esperaba. 

Sus  servidores  parecian  mudos:  nadie  se  atrevía  á  revelarle  la 
verdad. 

Un  hombre  entró  en  el  comedor  y  le  dijo,  que  el  lugar-teniente 
de  la  Torre  la  aguardaba. 

Levantóse  sin  decir  palabra,  bajó  las  escaleras  y  se  embarcó  en 
la  barca  que  la  esperaba. 

Cuando  llegaban  cerca  de  la  Torre,  salió  á  su  encuentro  otra  bar- 
ca en  que  venían  el  duque  de  Norfolk,  Audley  y  Cromv^ell.  Los  dos 
buques  se  juntaron:  los  tres  caballeros  entraron  en  el  de  Ana,  y 
Cromwell  le  dijo  que  la  arrestaba  por  adúltera  en  nombre  del  Rey. 
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Ana  llena  de  espanto  se  arrodilló  y  dijo: — Que  no  vea  yo  la  faz 
de  Dios  en  el  paraíso  si  soy  culpable. 

Algunos  minutos  después  entraba  en  la  Torre  por  la  puerta  de 
loH  traidores. 

Una  vez  encerrada,  Ana  lloró,  se  desesperó,  rió  como  una  loca, 
preguntó  si  el  Rey  la  mataría  sin  oiría  y  juzgarla  y  protestó  de  su 
inocencia  declarando  que  mienten  los  que  la  acusan. 


Crammer  era  hechura  de  Ana  Bolena,  y  fué  escogido  por  Enrique 
5|K^  que  pronunciara  el  divorcio  y  la  condenara.  Entre  su  cabeza 
y  la  de  Ana,  el  arzobispo  prefirió  ver  caer  la  de  Ana,  aun  á  true- 
que de  ser  ingrato. 

A  la  orden  de  Enrique,  Crammer  respondió  que  le  costaba  mucho 
trabajo  creer  en  la  culpabilidad  de  la  Reina  á  quien  debia  todo  des- 
pués del  Rey;  pero  que  debia  ser  verdad,  cuando  un  príncipe  tan 
sabio,  humano  y  justo  lo  aseguraba... 


VI. 


Ana  Bolena  escribió  desde  la  Torre  á  su  maridóla  siguiente  carta, 
que  se  conserva  entre  los  manuscritos  del  Museo  Británico. 

c<Sefior:  la  cólera  de  Vuestra  Majestad  y  mi  prisión  son  cosas  tan 
exlraflas  para  mi,  que  ignoro  cómo  debo  escribiros  y  de  qué  debo 
justificarme.  Estoy  tanto  mas  confusa  cuanto  que  me  enviáis  á 
decir  por  uno  de  mis  mas  mortales  y  antiguos  enemigos,  que  obten- 
dré gracia  si  confieso  la  verdad...  Si  es  cierto  lo  que  me  dicen  que 
una  confesión  sencilla  puede  salvarme,  yo  obedeceré  con  alegría 
vuestras  órdenes. 

«Pero  que  Vuestra  Majestad  no  se  imagine  que  su  desgraciada 
esposa  confesará  faltas  que  nunca  le  pasaron  por  el  pensamiento. 
Yo  declaro  que  jamás  principe  tuvo  una  mujer  mas  ligada  á  sus 
deberes,  ni  mas  tierna  que  lo  fué  por  vos  Ana  Bolena.  Yo  me  hu- 
biera contentado  con  este  nombre  y  hubiera  permanecido  en  mi 
puesto,  si  Dios  y  Vuestra  Majestad  no  lo  hubieran  deseado  de  otro 
modo.  Nunca  me  he  olvidado  tanto  sobre  el  trono  á  que  me  hicisteis 
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subir,  que  no  esperase  la  desgracia  en  que  me  veo.  Siempre  me  he 
hecho  la  justicia  de  creer,  que  siendo  mi  elevación  obra  de  un  ca- 
pricho del  amor,  otro  objeto  podría  ásu  turno  seducir  vuestra  ima- 
ginación y  vuestro  corazón.  Me  habéis  sacado  de  una  condición  os- 
cura para  adornarme  con  el  título  de  Reina  y  el  mas  grato  de  vuestra 
companera:  uno  y  otro  eran  sin  duda  muy  superiores  á  mi  mérito 
y  á  mis  aspiraciones,  pero  puesto  que  me  habéis  encontrado  digna 
de  este  honor,  que  una  leve  fantasia  ó  los  malos  consejos  de  vues- 
tros enemigos  no  me  priven  de  vuestras  bondades;  que  la  mancha, 
la  odiosa  mancha  que  me  restará  de  suponerme  un  corazón  capaz 
de  seros  traidor,  no  manche  jamás  la  gloria  de  vuestra  Gel  esposa, 
ni  la  de  la  joven  princesa  nuestra  hija  Isabel.  Yo  consiento  eo  ser 
juzgada,  señor;  pero  que  sea  por  un  tribunal  legítimo,  y  que  ooi% 
enemigos  jurados  no  sean  mis  enemigos  y  mis  jueces.  Que  se  me 
interrogue  abiertamente,  jurídicamente,  porque  no  tengo  ninguna 
vergüenza  que  temer  de  la  verdad  de  mis  respuestas.  Entonces  ve- 
remos mi  inocencia  esclarecida,  vuestras  inquietudes  y  vuestra  con- 
ciencia satisfechas,  la  calumnia  y  la  maldad  reducidas  al  silencio, 
ó  mi  crimen  enteramente  descubierto.  De  cualquier  modo  que  Dios 
ó  vos  podréis  decidir  de  mi  suerte,  Vuestra  Mf^jestad  al  menos  no 
será  expuesta  á  reproche  alguno.  Guando  mi  falta  haya  sido  asi 
providencialmente  probada,  tendréis  derecho  ante  Dios  y  los  hom- 
bres, no  solo  de  castigar  con  rigor  á  una  mujer  perjura,  sino  también 
el  de  seguir  vuestra  aGcion,  ya  íija  en  la  persona,  causa  del  estado 
en  que  me  encuentro.  Conozco  desde  hace  tiempo  vuestra  inclina- 
ción por  ella,  y  Vuestra  Majestad  no  ignora  cuales  eran  sobre  esto 
mis  inquietudes. 

»Si  ya  habéis  tomado  un  partido  sobre  mi  suerte,  si  es  necesario 
no  solo  que  mi  muerte,  sino  una  infame  calumnia  os  asegure  la  po-^ 
sesión  del  objeto  en  quien  fijáis  vuestra  felicidad,  yo  deseo  que  Dios 
es  perdone  tan  gran  pecado,  lo  mismo  que  á  miaenemigos  que 
sean  los  instrumentos.  Pueda  él  no  pediros  el  dia  át\  juicio  Gnal 
una  cuenta  rigorosa  de  vuestra  crueldad  para  conmigo.  Uno  y  otro 
compareceremos  bien  pronto  ante  su  tribunal,  donde,  piense  el 
mundo  lo  que  quiera  de  mi  conducta,  mi  inocencia  será])lenamente 
demostrada.  Pueda  yo  sola  llevar  aquí  bajo  el  peso  de  vuestra  có- 
lera; pueda  no  recaer  sobre  los  desgraciados  servidores  que  me 
han  dicho  están  en  prisión  como  cómplices  mios.  Es  la  única  y  la 
Última  súplica  que  os  dirijo.  Si  yo  encuentro  gracia  ante  vos,  si  el 


ENRIQUE  VIH.  669 

nombre  de  Ana  Bolena  fué  agradable  á  vuestros  oidos,  concededme 
el  favor  que  os  pido,  y  no  os  importunaré  mas  con  las  lágrimas  y 
los  votos  que  elevo  al  cielo  para  que  os  lome  bajo  su  protección,  y 
que  dirija  todas  vuestras  acciones. 

Vuestra  leal  y  siempre  fiel  esposa, 
Ana  Bolena. 
En  mi  triste  posición  de  la  Torre,  á  6  de  mayo  de  1536.» 


Vil. 


I  Pasaba  Percy  por  haber  sido  el  primer  amante  de  Ana,  y  fué  uno 
de  los  testigos  interrogados  por  el  tribunal.  Él  declaró  en  el  acto  de 
tomar  la  comunión,  en  presencia  de  sus  jueces,  que  nunca  habia 
estado  ligado  á  Ana  por  promesa  de  matrimonio  verbal  ó  escrita, 
lo  que  era  negar  sus  relaciones  amorosas;  pero  no  fué  preso. 

El  1 0  de  mayo  fué  sometido  al  gran  jurado  de  Kent  y  de  Min- 
dlesex  reunido  en  Wetsminsler,  bajo  el  pretexto  de  que  los  críme- 
nes de  que  se  s^p^ba  á  los  presos  se  habian  cometido  en  ambos 
condados. 

El  gran  jurado,  compuesto  de  siete  jueces  y  de  diez  y  seis  jura- 
dos, declaró  que  la  Reina  y  los  otros  acusados  eran  culpables. 

Jorge  Spelman,  uno  de  los  jueces,  afirma  que  la  prueba  de  la 
culpabilidad  de  Ani^:  resultó  de  la  declaración  que  hizo  la  señora 
Wingfield  á  la  hora  de  la  muerte.  La  historia  no  sabe  cuales  fue- 
ron estas  declaraciones,  porque  de  las  páginas  que  las  contenian  so- 
lo ha  quedado  algún  pedazo  de  papel  rolo. 

De  modo  que  en  esta  condena  de  una  reina  de  Inglaterra,  todas 
las  pruebas  de  su  culpa  se  han  perdido  para  la  posteridad. 

El  12  de  mayo  Norris,  Weston,  Brereton  y  Smeaton  fueron  con- 
ducidos de  la  Torre  á  Wetsminster.  Los  tres  hidalgos  se  defendieron 
con  valor  y  protestaron  de  su  inocencia. 

Norris  á  quien  ofrecieron  la  vida,  si  quería  confesar  su  crimen, 
rechazó  f&  proposición,  y  juró  por  Dios  que  sufríria  mil  muertes 
antes  que  manchar  la  virtud  de  la  Reina. 

— ¡Ahorcadlo,  ahorcadlo!  exclamó  el  Rey  al  saber  esta  valerosa 
declaración. 

Mark  Smeaton  confesó  el  adulterio.  ¿Era  aquella  la  confesión  li^ 
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bre  de  un  culpable  arrepentido?  ¿Cómo  saberlo,  cuando  han  desapa- 
recido lodos  los  aclos  del  proceso? 
Smeaton  fué  condenado  á  morir  ahorcado  y  los  otros  decapitados. 


vm. 

Para  juzgar  á  la  Reina  se  formó  una  comisión  como  la  que  se . 
reunió  para  juzgar  al  duque  de  Buckingbam. 

El  duque  de  Norfolk,  tio  de  la  Reina,  encargado  de  las  fuockiiMS 
de  gran  senescal,  tenia  por  asesores  veinte  y  seis  pares  del  veism^ 

La  Reina  compareció  ante  el  tribunal  el  15  de  mayo. 

El  tribunal  se  reunió  en  la  Torre,  y  la  Reina  compareció  ftnteél;^ 
sola,  sin  amigo  ni  abogado  que  la  defendiera.  Adelantóse  pasieaiidil,; 
sus  miradas,  y  temjbló  al  reconocer  entre  sus  jueces  á  su  tíoy  á  W  ' 
propio  padre  Willskíre.  '    ' 

Sentóse  la  acusada  en  ún  silfon  que  le  babian  preparado,  y  ép^'  ': 
menzó  la  lectura  del  acia  de  acusación,  en  el  cual  se  establecía  quk. 
la  Reina  se  habia  entregado  sucesívftmente,  á  su  hermano,  á  NQ^r^^ 
rís,  á  Brereton,  á  Westón,  á  Softeaton;  que  tres  boches  habia; br* 
nido  por  compañero  de  lecho  al  músico;  que  se  habia  gloriado  d^'  - 
estos  desórdenes;  que. habia  afirmado  que  el  músico  poseía  ya  su  co^ 
razón;  que  habia  querido  persuadir  ácada  uno  de  sus  amantes quftt 
él  era  el  objeto  preferido,  cubriendo  así  de  oprobio  el  lecho  del  Rey:  - 
Y  que  de  acuerdo  con  sus  favoritos  habia  conspirado  contra  la  vidfti  - 
del  soberano.  De  Ana  adúltera  hacian  un  criminal  de  Estado. 

Ana  se  defendió  con  calma  y  con  dignidad.  Testigos  oculares  di-; 
cen  que  nada  puede  compararse  á  las  miradas  que  tenia  fijas  en^usl:: 
jueces.  •  .; 

Su  elocuencia  fué  tal,  que  lodos  los  espectadores  esperaban  que  , 
seria  absuelta. 

Su  lio  el  duque  de  Norfolk,  en  uno  de  los  interrogatorios,  á  cada 
palabra  de  la  acusada  se  encogia  de  hombros  diciendo:  (^tud,  tud, 
ttid,»  que  en  inglés  es  signo  de  incredulidad.  ¿Qué  podia  esperarse 
para  ella,  cuando  tal  era  la  opinión  del  presidente  del  jurado? 

Ana  fué  declarada  culpable,  y  condenada á  ser  decapitada  ó  que- 
mada viva,  según  el  Rey  quisiera. 

No  se  sabe  si  esta  sentencia  fué  dada  por  unanimidad. 
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IX. 


Tampoco  se  sabe  si  el  padre  votó  la  muerte  de  su  hija:  hay  quien 
supone  lo  contrario;  pero  el  padre  que  consiente  en  ser  juez  de  su 
hija,  acusada  de  adulterio,  era  natural  que  la  condenara,  pues  fué 
bastante  indigno  para  no  decir  al  Rey  que  nombrara  otro  juez;  pues 
un  padre  puede  ser  el  defensor,  pero  no  el  juez  de  su  hijo. 

Percy,  que  pasaba  por  haber  sido  su  primer  amante,  fué  también 
nombrado  juez  por  el  Rey,  y  asistió  al  principio  del  interrogatorio; 
pero  sintiéndose  indispuesto,  se  retiró  y  salió  del  tribunal  antes  que 
Ana  fuese  sentenciada  y  murió  pocos  meses  después. 

Al  escuchar  la  sentencia,  Ana  levantó  las  manos  al  cielo  y  ex- 
clamó: 

— ¡Oh,  mi  creador!  Vos  sabéis  si  yo  he  merecido  mi  suerte;  y 
volviéndose  á  sus  jueces,  anadió:  Milores,  yo  no  acuso  vuestra  sen- 
tencia; vosotros  sabéis  por  qué  me  habéis  condenado;  yo  no  os  quie- 
ro mal,  que  Dios  os  perdone;  pero  os  declaro  que  estoy  pura  de  lo- 
dos los  crímenes  de  que  me  acusáis.  Dios,  que  lee  en  el  fondo  de 
los  corazones,  sabe  si  yo  he  hecho  traición  al  Rey  mi  marido,  y  lo 
que  os  digo  aqui  lo  repetiré  sobre  el  cadalso.  No  creáis  que  os  diga 
esto  por  evitar  la  muerte;  porque  desde  que  estoy  en  prisión  he 
aprendido,  á  morir.  En  cuanto  á  mi  pobre  hermano  y  á  los  otros 
infortunados  mis  supuestos  cómplices,  quisiera  sufrir  mil  muertes 
por  salvarios;  pero  puesto  que  tal  es  la  voluntad  del  Rey,  yo  los 
acompañaré  hasta  el  cielo,  donde  uniremos  nuestras  plegarias  por 
la  salvación  de  Su  Majestad.» 

Guando  concluyó  su  patético  discurso,  el  presidente  le  mandó 
que  «e  desprendiese  de  las  insignias  reales  que  llevaba. 

La  Reina  se  despojó  sin  murmurar  de  su  corona,  de  su  collar  y 
de  su  manto. 

Su  tio  añadió  que  debia  abandonar  sus  títulos  de  princesa  y  de 
marquesa,  de  que  el  Rey  le  habia  hecho  gracia. 

Ana  se  inclinó  sin  murmurar,  y  salió  de  la  audiencia  para  vol- 
ver á  la  prisión,  donde  debia  esperar  que  el  Rey  se  dignara  escoger 
para  ella  el  hierro  ó  el  fuego. 


CAPITULO  XV. 


simiARie. 

Muerte  de  los  coiupliceR  de  Ana  Bolena.— Divorcio  de  Ana  y  Bnrique. — Supli- 
cio de  Ana  Bolena.— Sur  iiltimos  momentos.— Enrique  y  Juana  Seymour. — 
María  perdona  á  Ana  Holena.— Enrique  ante  el  parlamento  .—Casamiento 
de  Juana  Seymour  y  Enrique— G<)dig:o  de  sonfirre.— L.a  autoridad  real.— Su- 
pli<^io  de  I-iord    Howard. 


I. 

Al  juicio  de  Ana  Bolena  siguió  el  de  su  hermano,  el  vizconde  de 
Rocheford,  que  compareció  ante  la  barra  del  tribunal. 

Su  padre  no  abandonó  su  puesto  de  juez. 

¿Qué  no  hablan  de  Bruto  el  pagano?  He  aquí  un  Bruto  que  se  di- 
ce cristiano,  y  que  en  el  intervalo  de  algunas  horas  condena  su  hija 
á  ser  quemada  viva  y  su  hijo  á  ser  descuartizado,  y  por  motivos 
menos  nobles.  Bruto  sacrificaba  sus  hijos  á  su  patria  y  Bolen  á  los 
caprichos  y  á  los  reíos  de  un  tirano. 


II. 

Dos  dias  después,  el  vizconde  de  Rocheford  subia  al  cadalso  en 
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compaffía  de  los  supuestos  cómplices  de  adulterio  de  su  hermana. 
Su  serenidad  fué  igual  ante  el  verdugo  que  ante  sus  jueces. 

Llegado  ante  el  tajo  en  que  debian  corlarle  la  cabeza,  Rocheford 
abrazó  tiernamente á  Weslon,  Norris  y  Brereton.  Pidió  álos  asisten- 
tes que  oraran  por  él,  y  se  ofreció  exponláneamenleal  verdugo. 

Weston  repiíió  las  mismas  palabras  que  habia  dicho  ante  los  jue- 
ces: «que  si  le  dejaban  vivir,  consagraría  su  vida  al  arrepentimien- 
to de  las  locuras  de  su  juventud.» 

Brereton,  dice  Língard,  testigo  ocular,  pronunció  estas  palabras 
misteriosas. 

«He  merecido  morir,  aunque  fuese  con  mil  muertes;  pero  do 
queráis  descubrir  las  causas  de  mi  suplicio:  si  me  juzgáis,  juzgad- 
me  en  conciencia.» 

Norris  guardó  un  silencio  obstinado. 

Smetaon  el  músico,  como  no  era  caballero,  murió  ahorcado;  al 
poner  el  pié  en  la  escala,  dijo: 

«Señores,  orad  por  mí:  yo  he  merecido  mi  muerte.» 


III. 


Al  dia  siguiente  supo  Ana  las  últimas  palabras  del  músico,  que 
al  confesar  que  había  merecido  la  muerte,  acusaba  implícitamen- 
te á  la  Reina  y  esta  dijo: 

«¡Ah!  tengo  miedo  por  su  alma.  Dios  le  hará  sufrir  por  haber 
mentido.  Mi  hermano  y  los  otros  están  ante  el  Gran  rey;  raallana, 
si  Dios  quiere,  nos  encontraremos  en  el  cielo.» 

Enrique  no  estaba  satisfecho.  t\  no  quería  llevar  «il  cadalso 
una  reina,  sino  una  concubina. 

El  prímado  Crammer,  recibió  del  Rey  la  orden  de  desatar  los  la- 
zos del  himeneo,  que  tres  años  antes  ató  entre  él  y  Ana  Bolena. 

Después  de  invocar  las  luces  del  Espíritu  Santo  y  con  el  E?an- 
gelio  delante  y  las  manos  sobre  él,  fué  como*Crammer  consagró  el 
matrimonio  de  Enrique  y  Ana. 

El  matrimonio,  consumado  ó  no,  de  Catalina  de  Aragón  con  Ar- 
turo, hermano  de  Enrique,  fué  el  pretexto  para  declarar  incestuosa 
la  unión  de  Catalina  y  Enrique.  Los  amores  libres,  que  Enrique 
tuvo  con  Maria,  hermana  mayor  de  Ana,  catorce  aDos  antes  de  su 
matrimonio  con  esta,  amores  de  que  habia  resultado  un  hijo,  fue- 
Tono  II.  M 
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ron  el  pretexto  para  desliacer  el  matrimonio  de  Ana  y  Enrique,  Los 
escrúpulos  de  conciencia  del  Rey  no  le  permilian  continuar  casado 
con  una  hermana  de  su  antigua  querida.  ¡Era  muy  escrupuloso  el 
rey  Enrique  en  asuntos  religiosos!  ¿Y qué  diremos  délos  escrúpu- 
los del  arzobispo  de  Cantorbery? 

De  la  misma  manera  que  su  eminencia  deshizo  el  matrimonio  de 
Catalina  é  hizo  el  de  Ana,  deshizo  el  de  esta  para  hacer  al  dia  si- 
guiente el  de  el  Rey  con  Juana  Seymour. 

El  clero  aprobó  la  conducta  del  primado,  y  el  parlamento  la  del 
clero,  con  lo  cual  hubo  en  Inglaterra  una  mujer  legítima  de  menos 
y  una  hija  natural  de  mas. 


IV. 

El  16  de  mayo  se  presentó Crammer  en  la  Torre  para  oir  de  par- 
te del  Rey  la  confesión  de  Ana  Bolena,  mientras  tanto  el  verdugo  de 
Calais  se  embarcaba  para  Louvres  desde  donde  se  trasladarla  á 
Londres  para  cortar  la  cabeza  á  la  ex-reina. 

Enrique  era  generoso;  en  lugar  de  quemar  viva  á  su  mujer,  se 
contentaba  con  hacerla  decapitar  por  el  verdugo  mas  experimenta- 
do de  sus  reinos. 

La  víspera  del  suplicio  pasó  Ana  orando  parte  del  día. 

Recordando  Ana  que  había  mostrado  demasiada  severidad  con 
María,  la  hija  de  Catalina  y  de  Enrique,  llamó  á  la  mujer  del  cons- 
table y  le  pidió  si  queria  desempeñar  un  último  y  supremo  mensaje, 
y  sentarse  iin  momento  para  escuchar  á  una  moribunda. 

Lady  Kingston  le  respondió,  que  ella  no  tenia  derecho  de  sentar- 
se ante  una  reina. 

— ¡Ah,  sefiora!  replicó  Ana,  yo  no  soy  ya  reina,  yo  no  soy  mas 
que  una  pobre  condenada. 

Lady  Kingston  se  sentó  y  Ana  se  arrodilló  ante  ella  y  le  dijo  llo- 
rando: 

— Señora:  id  á  ver  á  iMaría,  arrojaos  á  sus  pies  y  decidle,  coo 
las  manos  juntas  como  yo  las  tengo  en  este  momento,  que  yo  le 
pido  perdón  de  todos  los  males  que  he  podido  causarle! 
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Kingston  ha  dejado  'algunos  pormenores  sobre  los  últimos  mo- 
mentos de  la  Reina,  que  vamos  á  reproducir  en  toda  su  sencillez. 

ccEsta  maflana,  19,  ella  me  h^  mandado  llamar áíin  de  que  la 
viese  comulgar  y  la  oyese  explicarse  sobre  los  crímenes  que  le  im- 
putan. Me  ba  dicho  que  habla  oido  que  no  la  matarían  hasta  des- 
pués de  medio  dia;  pero  que  eso  la  disgustaba,  porque  había  con- 
tado con  que  la  muerte  la  habría  librado  de  sus  penas.  Yo  le  he 
dicho  que  su  muerte  sería  tan  rápida,  que  no  tendria  casi  que  su- 
frir. Ella  me  ha  respondido  que  le  hablan  dicho,  que  el  ejecutor  era 
muy  diestro,  y  además  añadió  que  su  cuello  era  muy  delgado,  y 
diciendo  esto,  llevóse  la  mano  á  la  garganta  y  se  rió  de  la  mejor 
buena  gana  del  mundo.  He  visto  morir  mucha  gente,  y  siempre 
morían  con  pena  de  dejar  la  vida;  pero  esta,  se  complace  en  la  idea 
de  la  muerte  que  desea.» 

Lord  Bacon  asegura,  que  algunas  horas  antes  de  morír,  Ana  hizo 
llegar  á  manos  del  Rey  este  último  adiós: 

«SeQor,  decia  ella,  os  doy  las  gracias  por  vuestros  constantes  fa- 
vores: de  una  mujer  oscura  habéis  hecho  una  marquesa,  de  una 
marquesa  una  reina  y  de  una  reina  una  mártir,»  Pero  otro  histo- 
riador añade  que  el  mensaje  no  debió  llegar  á  manos  del  Rey,  que 
estaba  á  los  pies  de  Juana  Seymour. 


VI. 


A  medio  dia  se  abrieron  las  puertas,  y  Ana  apareció  vestida  con 
un  traje  de  damasco  negro  y  un  cuello  blanco:  y  en  la  cabeza  lle- 
vaba el  sombrero  cubierto  de  encaje  con  que  está  pintada  en  todos 
sus  retratos. 

Un  espectáculo,  que  pareció  conmovería  masque  la  vista  del  ca- 
dalso, fué  el  ver  á  todos  sus  cortesanos  y  antiguos  aduladores,  que 
por  orden  del  Rey  fueron  á  presenciar  el  suplicio. 

Entre  ellos  estaba  el  duque  de  Kichmond,  hijo  de  su  hermana  y 
de  Enrique,  el  duque  Suflfolk,  Cromweil  el  ingrato,  el  alcalde  de 
Londres,  el  mismo  que  la  [habia  cumplimentado  en  nombre  de  la 
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ciudad  el  día  de  su  matrimonio  y  una  comisión  de  cada  corporación 
de  la  ciudad  de  Londres. 

Todos  los  extranjeros  habían  recibido  orden  de  abandonar  la  for- 
taleza, y  un  criado  del  emperador  Carlos  V  no  pudo  obtener  per- 
miso para  presenciar  la  muerte  d  ^  Ana. 


VII. 


Ana  subió  al  cadalso  con  paso  seguro,  acompañada  de  cuatro 
mujeres  y  del  lugarteniente  de  la  torre. 

Volviéndose  á  los  espectadores,  que  la  celosa  y  bárbara  cruel- 
dad del  Rey  había  designado  para  presenciar  el  humano  sacrificio, 
Ana  dijo: 

— Buen  pueblo  cristiano,  voy  á  morir  para  satisfacer  la  ley:  no 
acuso  á  nadie,  ni  aun  á  mis  jueces.  Dios  salve  al  Rey  y  le  conceda 
un  largo  reinado:  es  un  noble  principe,  el  mas  generoso  de  los 
hombres;  conmigo  se  ha  mostrado  siempre  lleno  de  dulzura  y  de 
ternura.  Estoy  resignada;  que  Dios  me  perdone.» 

Ella  misma  desató,  después  de  rechazar  al  verdugo  que  quería 
ayudarle,  su  sombrero  y  su  cuello,  que  podían  estorbar  la  acción 
de  la  afilada  cuchilla,  cubrió  sus  cabellos  con  una  redecilla,  y  diri- 
giéndose á  las  mujeres  que  la  acompañaban,  dijo: 

«Os  doy  gracias  por  vuestros  cuidados,  que  quisiera  poder  recom- 
pensar: no  me  olvidéis;  sed  fieles  al  Rey  y  á  la  que  pronto  será 
vuestra  reina  y  scfíora.  Estimad  vuestro  honor  mas  que  vuestra  vi- 
da, y  en  vuestras  oraciones  no  os  olvidéis  de  pedir  por  mí  alma.» 

María  Wyalt  estaba  allí,  y  recibió  el  libro  de  oraciones  y  el  últi- 
mo beso  de  Ana  Bolena. 

La  Reina  se  arrodilló,  cubrió  púdicamente  sus  pies  con  su  vestido, 
se  dejó  vendar  los  ojos  y  puso  su  cabeza  sobre  el  tajo  diciendo,  cuan- 
do el  hacha  estaba  ya  levantada: 

«¡Señor,  Jesús,  tened  piedad  de  mí!» 

El  hacha  cayó. 


Vlll. 

En  aqu(*l  momento,  un  cazador  robusto,  sentado  al  pié  de  un 
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roble  del  bosque  de  Eppines,  rodeado  de  su  trailla  y  de  numerosos 
picadores,  iDclioaba  la  cabeza,  prestando  atención  al  menor  ruido 
que  le  llevaba  el  viento,  cuando  el  eco  repitió  á  lo  lejos  el  estam- 
pido de  un  cañonazo. 

— A  caballo,  dijo,  haciendo  un  esfuerzo  para  lei/antarse:  esto  ha 
concluido;  amarradlos  perros  y  partamos.» 

En  Wolfftall,  en  el  Wiltshine,  una  mujer  arreglaba  sus  galas  para 
una  fiesta:  su  vestido  blanco,  su  sombrero,  su  velo  y  su  ramo» 
porque  debia  casarse  el  dia  siguiente. 

El  cazador  era  Enrique  Ylll. 

La  mujer  Juana  Seymour,  camarista  de  Ana,  que  el  Rey  habia  se- 
ducido y  que  al  día  siguiente  del  suplicio  de  la  Reina  debia  conver^ 
tírse  en  su  esposa  legítima,  y  en  reina  de  Inglaterra. 

El  20  de  mayo,  en  efecto,  veinticuatro  horas  después  del  su- 
plicio de  Ana,  Enrique  conducia  al  altar  á  la  bella  Juana  Seymour, 
en  presencia  de  algunos  miembros  del  Consejo  privado,  entre  otros 
Sir  Juan  Russell,  que  celebró  los  encantos  de  la  desposada  y  las  gra- 
cias del  esposo  real. 

La  pareja  fué  á  pasar  la  luna  de  miel  al  campo,  y  el  29  de  mayo 
estaba  de  regreso  en  Londres. 

Por  fortuna  para  Juana  Seymour,  tuvo  la  desgracia  de  morir  de 
parto. 


IX. 

I^s  cuatro  mujeres  que  la  acompaOaron  al  patíbulo,  levantaron 
el  cuerpo  de  Ana  Bolena,  lo  cubrieron  de  una  mortaja  blanca,  lo 
metieron  en  un  ataúd  negro  que  la  habia  esperado  al  pié  del  tabla- 
do en  que  se  consumó  su  trajedia,  y  la  enterraron  en  la  capilla  de 
San  Pedro.  Ni  cirios,  ni  clérigos,  ni  catafalco,  ni  paredes  cubiertas 
de  negras  cortinas:  ninguna  de  las  pompas  que  la  Iglesia  prodiga  á 
los  poderosos  hubo  para  la  que  tres  afios  antes  recibió  de  manos  de 
un  arzobispo  la  corona  de  Inglaterra. 

El  obispo  de  Haxton  todavía  encontró  medio  de  insultar  su  cadá^ 
ver,  antes  que  se  enfriara;  este  reverendo  fué  su  confesor,  y  el  23 
de  mayo  escribía  al  ministro  Gromwell:  «¡Cómo  me  ha  engafiado 
esta  mujer!  ¡Era criminal!  ¡Diosla  haya  perdonado!» 
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Lady  Kingston  cunoplió  la  promesa  hecha  á  la  Reina  en  la  Tor- 
re: fué  á  ver  á  María,  la  hija  de  Catalina  de  Aragón,  y  le  pidió  per- 
don  en  nombre  dé  la  difunta.  La  joven  princesa  se  lo  concedió  y 
escribió  al  Rey  su  padre  pidiéndole  que  la  volviera  á  su  gracia; 
pero  Enrique  no  consintió,  si  no  á  condición  de  que  jurase  que  el 
matrimonio  de  su  madre  fué  incestuoso,  que  el  Papa  solo  era  obis- 
po de  Roma  y  que  él  era  poder  supremo  espiritual  de  Inglater- 
ra. Después  de  muchas  lágrimas,  María,  que  no  tenia  la  firmeza 
indomable  de  su  madre,  se  sometió  y  juró  cuanto  quisieron. 

Lleváronla  á  palacio  y  fué  bien  tratada  por  la  nueva  reina  Jua- 
na Seymour. 


XI. 

Abierto  el  parlamento,  el  Rey  se  presentó  en  persona  ante  las  cá- 
maras, y  dijo  que  era  el  mas  desgraciado  de  los  hombres;  que  sus 
dos  matrimonios  lo  habían  hecho  infeliz,  y  que  solo  por  el  bien  de 
sus  vasallos  se  resolvía  á  casarse  por  tercera  vez. 

El  orador  de  la  Cámara,  tan  bajo  adulador  como  hipócrita, 
le  dio  las  gracias  por  el  sacriñcio  é  hizo  la  apología  de  sus 
virtudes  y  de  sus  méritos  personales,  esperando  que  su  nuevo  ma- 
trimonio no  podría  menos  de  ser  la  fuente  de  la  felicidad  para  él  y 
de  una  porción  de  vastagos  ¡lustres,  que  se  pareciesen  á  su  padre, 
en  las  bellezas  morales  y  físicas  que  lo  adornaban... 

Enrique  estaba  tan  obeso  que  no  podia  montar  á  caballo,  tenia 
una  úlcera  cancerosa  incurable  y  el  alma  empedernida  que  le  hemos 
visto  mostraren  su  cruel  conducta  con  cuantos  le  rodeaban;  tal  era 
el  hombre  á  quien  el  orador  de  la  Cámara  comparaba  á  Salomón  por 
la  prudencia  y  por  la  sabiduría,  á  Sansón  por  la  fuerza  y  el  valor,  á 
Absalon  por  la  gracia  y  la  hermosura. 

El  Rey  respondió  modestamente  por  boca  del  canciller  Audley, 
que  no  podia  aceptar  aquellos  elogios;  porque  si  bien  era  cierto  que 
poseía  las  dotes  personales  y  las  virtudes  crístianas  que  decían, 
era  á  Dios,  que  se  las  dispensaba,  á  quien  había  que  alabar,  y  vol- 
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viéndose  en  seguida  al  Rey,  Aiidley  anadió:  «Yo  reliciloáSu  Majes- 
tad por  la  elección  que  ha  hecho  en  la  persona  de  la  virtuosa  Lady 
Juana  Seymour,  cuya  juventud  y  belleza,  fresca  encarnación  y  pura 
sangre  prometen  á  su  esposo  numerosos  herederos. 

El  parlamento  declaró  ilegitimas  á  María  é  Isabel,  la  bija  de  Ana 
Bolena;  y  sus  derechos  al  trono,  si  algunos  tenían,  completamente 
caducados.  La  corona  solo  deberían  ceñirla  los  hijos  dé  Juana  Sey- 
mour, y  los  de  cualquiera  otra  mujer  que  Enrique  tuviese  en  lo  su- 
cesivo. En  caso  de  morir  sin  herederos,  el  Rey  podría  designar  su 
sucesor. 


XII. 


El  código  penal,  considerablemente  aumentado  en  Inglaterra  des- 
dé el  advenimiento  al  trono  de  Enrique  Ylli,  fué  considerablemen- 
te ampliado  á  consecuencia  de  las  disposiciones  lejislativas  prece- 
dentes. 

La  pena  de  muerte  fué  impuesta: 

Al  que  imprimiera,  publicara  ó  dijese  una  sola  palabra  contra  el 
Rey  y  sus  herederos: 

Al  que  tratase  de  oponerse  ó  de  destruir  las  disposiciones  que  el 
Rey  tomase  en  consecuencia  de  la  citada  ley: 

Al  que  pusiese  en  duda  la  legitimidad  del  nuevo  matrimonio  ó  de 
cualquier  otra  unión  que  el  Rey  contrajese  en  lo  futuro: 

Al  que  sostuviera  de  palabra  ó  por  escrito  la  validez  de  los  dos 
primeros  matrimonios: 

Al  que  reconociera  como  sus  legítimas  herederas  á  María  ó  á 
Isabel: 

Al  que,  con  cualquier  pretexto,  se  negase  á  responder  bajo  jura- 
mento, á  interrogatorios  relativos  á  cláusulas  ó  simples  palabras 
comprendidas  en  los  estatutos: 

Al  que  se  negase  á  prestar  juramento  de  obediencia  á  las  pres- 
cripciones del  acta  del  parlamento: 

Al  que,  sin  consentimiento  del  Rey,  se  casase  con  una  princesa 
aliada  á  la  corona  en  primer  grado. 

Pero  aun  faltaba  algo  mas  monstruoso. 

El  pariamento  concedía  al  Rey  y  á  sus  sucesores  el  derecho  de 
anular,  después  de  cumplir  2iaQos,  cualquier  ley  que  el  parlamen- 
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to  hubiese  hecho  durante  su  reinado  antes  de  que  llegase  el  Rey  k 
los  24  anos,  y  esto  sin  el  consentimiento  del  parlamento,  solo  por 
un  simple  decreto. 


XIII. 


Apenas  proclamada  la  ley,  fué  puesta  en  práctica. 

Lord  Howard,  hermano  del  duque  de  Norfolk,  sehabia  casado 
en  secreto  con  Margarita  Douglas,  sobrina  de  Enrique  por  su  her- 
mana ía  reina  de  Escocia,  y  el  conde  Augus. 

Howard  y  su  mujer  fueron  encerrados  en  la  Torre  de  Londres. 

Lady  Douglas  salió,  gracias  á  la  protección  de  la  Reina  viuda  de 
Escocia;  su  marido  murió  en  la  prisión,  envenenado  según  la  cró- 
nica. 

Creyéndose  seguro  de  todo  peligro,  Enrique  buscó  en  las  cari- 
cias de  su  nueva  esposa  el  olvido  de  sus  maldades;  pero,  como  va- 
mos á  ver  en  el  siguiente  capítulo,  la  rebelión  de  los  católicos  le 
privó  del  reposo  que  deseaba  y  que  no  merecía. 


CAPITULO  XVL 


Hebelion  délos  católicos  eu  el  Norte  de  Inglaterra.— Influencia  del  olere  en  la 
rebelión.— Programa  y  juramento  de  loa  rebeldes.— Progresos  de  la  rebelión. 
—Respuesta  de  Enrique  VIII  al  manifleslo  de  los  rebeldes.— Ofrecimiento 
de  perdón.— Resistenci  i/ie I Jclero  director  del  movimiento.— El  estandarte  de 
los  rebeldes.— Inconsecuencia  de  los  sediciosos.— Disolución  de  los  revolto- 
sos.—Venganza  de  Enrique.— Destrucción  de  los  conventos.- Su  riqueza.— > 
Proceso  contra  Tomás  Bequet  muerto  trescientos  años  antes.— Nacimiento 
de  Eduardo.— Muerte  de  Juana  Seymour . 

I. 

La  supresión  de  algunos  conventos  y  confiscación  de  las  rentas 
de  otros,  alteró  los  ánimos  de  los  católicos  niontaOeses  de  Inglaterra 
y  la  exacción  de  los  diezmos  y  primicias  que  antes  pagaban  k  los 
conventos  y  después  quiso  cobrar  el  Rey,  exasperó  de  tal  manera á 
los  pueblos  que  ocasionó  una  revuelta  armada  á  cuyo  frente  se  pu- 
sieron algunos  prelados  y  señores. 

Hé  aquí  como  un  autor  católico,  favorable  á  los  revoltosos,  des- 
cribe aquella  memorable  guerra  civil,  en  que  no  se  trataba  de  de- 
recho ni  de  libertad,  sino  de  cambiar  el  destino  del  impuesto. 

II. 

ccEl  descontento  de  la  gente  del  campo  se  aumentó  después  del 
despojo  de  los  monasterios. 

Tomo  U.  86 
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»PidieroD  al  Rey  su  restablecimiento,  afiadiendo  que  reempla- 
zase sus  ministros  por  otros  mas  católicos. 

» — ¿Cómo,  respondió  el  Rey:  sois  tan  presuntuosos,  vosotros, 
hombres  del  condado  mas  abyecto,  mas  ingrato,  mas  bestia  del  reí- 
no,  para  reprochar  á  vuestro  principe  la  elección  de  sus  ministros 
y  de  sus  prelados,  y  para  querer,  con  desprecio  de  las  leyes  divÍDas 
y  humanas,  dictar  condiciones  á  quien  debéis  sumisión  y  obedieD- 
cia,  á  quien  pertenece  cuanto  poseéis,  vida,  tierra  y  propiedades? 

»Si  no  hay  dinero  para  someter  á  esos  miserables,  id  á  la  Tor- 
re, dijo  Enrique  á  su  secrelario  Wriolhesley,  sacad  toda  la  vagílla 
y  convertidla  en  moneda.» 


lll. 


La  insurrección  progresaba.  Ya  no  eran  solo  los  labradores,  si- 
no sus  amos  los  que  corrían  á  las  armas. 

Los  prímeros  instigadores  de  la  rebelión  fueron  dos  frailes  Mac- 
krel  y  Melton:  disfrazáronse  de  aldeanos,  y  ayudados  por  suscom- 
paDeros  los  de  los  monasterios  suprimidos  y  otros,  reunieron  en  el 
norte  de  Inglaterra  20,000  hombres. 

Melton  redado  el  programa  que  extractamos  á  continuación: 

«Juramos  fidelidad  á  Dios,  al  Rey  y  al  Estado. 

Si  lomamos  las  armas,  es  para  obtener  justicia,  según  decian 
en  una  larga  relación,  de  las  ofensas  que  habían  recibido. 

Quejábanse  de  la  supresión  de  los  monasterios  y  drl  despojo  de 
gran  número  de  casas  religiosas,  de  consejeros  cuyas  opiniones 
perniciosas  turbaban  el  reino,  de  obispos  que  querían  apagar  la  fé: 
males  horribles,  á  que  el  Rey  debia  poner  remedio.» 


IV. 

Mandó  el  Rey  al  duque  de  Suffolk  que  fuese  á  ahogar  la  revuel- 
ta, y  él  respondió  al  manifiesto  de  los  sediciosos: 

«¿Cuándo  se  ha  visto,  decia,  que  un  vil  populacho  {prescriba  al 
Rey  la  elección  de  sus  ministros?  Si  se  han  suprímido  los  monaste- 
rios, ¿no  ha  sido  por  una  medida  legislativa?  ¿No  se  ha  probado  que 
los  abades  y  príores  arrojados  de  los  monasterios  eran  hombres  cu- 
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biertos  de  crímenes?  ¿Acaso  hubiera  sido  mejor  dejar  á  esos  frailes 
corrompidos  comerse  las  rentas  de  sus  comunidades,  que  permitir 
al  Príncipe  que  las  emplee  en  útiles  establecimientos?» 

El  Rey  concluía  ofreciendo  el  perdón  á  los  que  depusieran  las 
armas  inmediatamente,  á  condición  de  que  entregasen  á  los 
instigadores  para  que  fuesen  castigados.  Pero  los  frailes  con  la  cruz 
en  ía  mano  recorrían  sus  filas  diciéndoles:  «Veréis,  si  os  sometéis, 
como  ya  no  nos  será  permitido  casaros,  ni  daros  los  sacramentos 
sin  la  voluntad  del  Rey.  Para  comer  una  tajada  de  carne  asada,  se- 
rá preciso  pagar  derechos  á  Su  Majestad. 

«Dejad  que  pase  algún  tiempo,  y  no  quedará  en  Inglaterra  una 
sola  iglesia  en  pié,  ni  un  solo  convento.  Vuestra  causa  es  noble;  es 
la  de  Dios  y  de  sus  Santos » 

V. 

La  rebelión  se  llamó  peregrínacion  de  gracia.  La  cruz  precedía 
á  las  hordas  armadas,  y  asi  como  en  los  tiempos  modernos  vi- 
raos á  los  caríistas  llamarse  á  sí  mismos  defensores  de  la  fé  y  pin- 
tar en  sus  banderas  la  imagen  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  los 
restauradores  de  los  conventos  de  Inglaterra  pintaron  en  las  suyas 
un  cáliz,  sobre  él  una  hostia  y  un  Cristo  crucificado  con  las  cinco 
llagas  ensangrentadas;  á  mas,  todos  los  rebeldes  llevaban  bordado 
en  la  manga  un  Cristo  con  las  cinco  llagas. 


VI. 


Los  peregrinos  de  gracia  hacían  el  siguiente  juramento: 
«Juro  que  entró  en  la  hermandad  de  la  peregrinación  para  servir 
á  Dios,  defender  al  Rey  y  á  sus  hijos,  reformar  la  nobleza  y  arrojar 
los  perniciosos  consejeros  del  Príncipe:  juro  no  buscar  mi  beneficio 
particular  en  el  mal  del  público,  no  hacer  mal  á  nadie,  ni  matar 
vúlmtariamente  á  ninguno  de  mis  hermanos.  Rajo  el  peso  de  la  cruz 
de  Crísto,  trabajaré  para  la  conservación  de  la  fé,  para  el  restable- 
cimiento de  la  Iglesia  y  la  extirpación  de  las  heregías.» 

Lo  de  no  matar  voluntariamente  debe  entenderse  sin  orden  desús 
superiores,  y  lo  de  hermanos,  los  socios  de  la  hermandad  de  la  pe^ 
regrinacion  de  gracia. 
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Gomo  muestra,  hé  aquí  la  intimación  dirigida  por  ios  rebeldes 
católicos  á  los  habitantes  de  Hawk  Shead,  que  no  los  habian  dejado 
entrar  en  el  pueblo: 

c<A  todos  y  á  cada  uno  de  vosotros,  como  si  debierais  responder 
al  Juez  Supremo  en  el  dia  del  juicio,  os  ordenamos  que  os  reunáis 
en  Stoke  Green,  el  sábado  próximo  á  las  once,  lo  mejor  prepara- 
dos que  podáis,  bajo  pena  de  ver  arrasadas  vuestras  casas,  destrui- 
dos vuestros  bienes  muebles  y  castigados  corporalmente  á  voluntad  de 
nuestros  je  fes. y> 

Esto  no  impedia  que  el  liempo  que  no  empleaban  en  cumplir  ór- 
denes como  la  que  precede,  lo  consagrasen  á  rezar,  y  antes  y  des- 
pués de  la  marcha,  de  la  batalla,  del  saqueo,  los  frailes  los  bende- 
cian  en  nombre  de  Dios,  los  absolvían  de  sus  pecados  y  losexhor^ 
taban  á  continuar  ^m  peregrinación  de  gracia. 

Como  una  marea  que  se  ve  y  avanza,  se  adelantaban  del  Norte 
aUMediodia  los  restauradores  de  la  fé,  que  gritaban  viva  el  Rey  y 
abajo  sus  ministros  y  sus  leyes,  como  si  no  fuese  el  Rey  el  que 
nombraba  los  ministros  y  sancionaba  las  leyes. 

Idea  estúpida  é  hipócrita  de  que  la  Historia  nos  ofrece  muchas 
ejemplos  en  todos  los  paises. 


vn. 


Después  de  varías  alternativas  y  traiciones  por  ambas  partes,  los 
rebeldes  se  cansaron;  aceptaron  el  perdón  del  Rey  las  masas,  que 
tal  vez  entrevieron  que  aquello  no  era  cuestión  suya,  sino  de  sus 
amos  que  luchaban  por  dominarlos,  y  que  nada  tenían  que  ganar 
de  que  triunfaran  el  Rey  ó  los  frailes. 

Enrique  se  vengó  como  él  solo  sabia  hacerlo,  y  los  verdugos  no 
se  dieron  punto  de  reposo. 

Aske,  jefe  de  los  peregrinos,  fué  ahorcado  en  York. 

Lord  Hussey  decapitado  en  Lincoln. 

Sir  Rober  Constable,  sir  John  Bulmer,  sir  Tomás  Percy  Hamil- 
ton,  Tempest  y  Lumley  degollados  en  Tyburn,  y  Margarita  Bulmer 
quemada  viva  en  la  plaza  de  Smith-íields. 

Lord  Darey,  que  había  cumplido  sus  ochenta  aRos,  fué  también 
decapitado  en  Tower-Híll,  á  pesar  de  haber  sido  amnistiado.  ¡Ooé 
jueces  y  qué  Rey!* 
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VIII. 


liOs  frailes  que  en  unión  de  algunos  señores  se  pusieron  al  fren- 
te de  la  rebelión,  pagaron  caro  el  aborto  de  su  plan.  Enrique  se 
aprovechó  para  apropiarse  los  conventos  ricos  que  aun  quedaban 
en  pié,  y  que  fueron  los  focos  é  instigadores  de  la  revuelta  de  los 
montañeses.  Los  frailes,  abandonados  por  los  peregrinos,  tuvieron 
que  pasar  por  las  horcas  candínas.  Muchos  por  salvar  las  vidas  se 
humillaron  é  hicieron  apologías  del  Rey  y  cesiones  de  los  con- 
ventos y  de  sus  bienes. 

El  siguiente  es  un  modelo  de  la  cesión  hecha  al  Rey  expontánea- 

mente  de  un  convento  v  de  sus  bienes: 

•I 

ccNos  abad  y  religiosos,  después  de  una  madura  deliberación,  da- 
mos y  cedemos  nuestra  casa  al  Rey,  de  nuestro  propio  movimien- 
to, con  conocimiento  de  causa,  y  por  unánime  acuerdo,  por  moti- 
vos que  en  nuestra  alma  y  conciencia  hemos  encontrado  justos  y 
razonables.» 

Ya  se  ve  que  esta  declaración  no  era  redactada  por  los  frailes, 
sino  por  sus  enemigos  vencedores. 

A  las  consideraciones  precedentes,  algunos  añadían  en  el  acta 
de  cesión  la  confesión  de  sus  crímenes.  El  prior  de  los  benedicti- 
nos de  San  Andrés,  en  el  condado  Normamton,  decía:  c<que  la  puer- 
ta del  abismo  estaba  abierta  á  sus  pies  para  tragarlo,  que  había 
abandonado  á  Dios,  escuchado  la  voz  de  sus  sentidos,  y  cometido 
excesos  que  no  podría  deplorar  bastante.» 

La  confesión  de  los  religiosos  de  Belén  es  mas  circunstan- 
ciada. 

Decían  «que  habían  hecho  serías  reflexiones  sobre  su  género  de 
vida  y  sobre  la  de  los  frailes  de  su  orden:  que  toda  su  devoción 
hasta  aquel  día  no  ha  consistido  mas  que  en  el  cumplimiento  de 
ciertas  prácticas  que  les  ordenaban  el  obispo  de  Roma  ó  sus  genera- 
les: que  habiendo  encontrado  en  la  vida  de  Jesucrísto  y  en  las  ac- 
tas de  los  apóstoles  el  modelo  de  una  vida  ejemplar,  y  consideran- 
do que  les  era  mas  ventajoso,  por  la  salud  de  sus  almas,  vivir  ba- 
jo la  dirección  del  Rey,  su  soberano  y  selíor  sobre  la  tierra,  le  en- 
tregaban su  Abadía é  imploraban  su  perdón,» 
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Para  sacar  mejor  partido  para  sus  personas,  los  frailes  mas  ricos 
mandaron  á  decir  al  Rey  sin  esperar  sus  emisarios,  que  les  diese 
rentas  vitalicias,  y  le  entregarían  sus  convenios  y  tierras. 

Enrique  aceptó,  y  hubo  entre  ellos  algunos,  como  la  abadia 
de  Cherlsey,  en  Jurry,  que  le  cedieron  en  14  de  julio  de  1538,  que 
le  valió  una  renta  de  diez  mil  libras,  lo  que  equivale  á  un  millón  de 
reales;  pero  que,  según  el  valor  de  la  moneda  de  entonces  compara- 
do con  el  de  hoy,  seria  de  diez  veces  mas. 

El  prior  Malverina  ofreció,  si  le  dejaban  su  monasterio,  1500 
escudos  para  el  Rey  y  600  para  Cromwell:  ¿pero  no  hubiera  sido 
sandez  contentarse  con  una  parte  pudiendo  tomarlo  todo?  Solo  el 
plomo  que  había  en  el  convento  valia  mas.  Su  oferta  fué  desechada. 

Las  riquezas  amontonadas  en  conventos  y  abadías  se  vendieron 
á  pública  subasta,  después  que  el  Rey  escogió  lo  que  mejor  le  pa- 
reció para  sí,  y  los  diamantes  y  perlas  que  adornaban  las  imágenes 
pasaron  á  adornar  la  corona  de  Inglaterra. 

Los  favoritos  de  Enrique  se  llevaron  lo  que  el  Rey  no  quiso,  y 
dejaron  al  pueblo  las  puertas,  ventanas  y  cerraduras  y  otros  ob- 
jetos de  menos  valor,  que  cada  uno  pudo  llevarse. 


IX. 

En  la  sepultura  de  Austin,  uno  de  los  primeros  apóstoles  del 
cristianismo  de  Inglaterra  y  en  la  de  Tomás  Reket,  asesinado  por 
los  cortesanos  de  Enrique  II,  habíanse  amontonado  grandes  rique- 
zas. Enrique  y  su  ministro  Cromwell  creyeron  que  era  lástima 
que  permaneciesen  estériles  aquellos  tesoros,  sepultados  en  un  pan- 
teón, donde  á  nadie  servían,  y  Cromwell  no  encontró  mejor  plan 
respecto  á  Tomás  Beket  que  formarie  un  proceso  de  alta  traición. 

Formar  proceso  á  un  muerto  para  apoderarse  de  sus  bienes,  fué 
una  hazaña,  parecida  á  muchas  de  la  Inquisición  de  EspaBa,  y  el 
cismático  Enrique  fué  en  esto  un  hábil  imitador  de  Torquemada. 

Tomás  Reket,  asesinado  mas  de  trescientos  años  antes,  fué  citado 
á  comparecer  ante  el  tribunal  el  23  de  abril  de  1538. 

La  citación  siguiente,  para  que  compareciera  ante  la  justicia,  fué 
puesta  sobre  su  tumba. 

«Enrique,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Inglaterra,  de  Francia 
y  de  Hibernia,  defensor  de  la  fé,  jefe  supremo  de  la  Iglesia  de  In« 


ENRIQUE  VIH.  6Sl 

glalerra,  por  el  teoor  de  las  presentes  citamos  ante  nuestro  Consejo 
soberano  á  lí,  Tomás,  antes  arzobispo  de  Gantorbery,  para  dar 
cuenta  de  las  causas  de  tu  muerte,  de  tus  escándalos  contra  los 
reyes  nuestros  predecesores,  de  tu  insolencia  en  arrogarte  el  título  de 
njártir  cuando  sufriste  la  muerte,  mas  como  rebelde  á  la  autoridad 
de  tu  seOor  y  amo,  que  como  defensor  de  la  fé  católica,  desobede- 
ciendo las  leyes  de  un  Príncipe  soberano  juez ,  como  lo  somos  en 
materia  eclesiástica;  y  como  tus  crímenes  fueron  crímenes  cometidos 
contra  la  Majestad  real  de  que  estamos  investidos,  te  citamos  para 
que  oigas  pronunciar  tu  sentencia.  Si  algún  delegado  tuyo  no  se 
presenta  autorizado  con  poderes  en  regla ,  se  procederá  contra  tí 
en  rebeldía  según  las  leyes  del  reino. 

Londres  24  de  abril  de  1538.r) 

Después  de  un  plazo  de  treinta  días  concedido  al  santo  para  pre- 
sentarse, la  causa  fué  llamada  á  juicio. 

La  Inquisición  de  España  ni  siquiera  concedía  tales  plazos  á  los 
muertos  que  juzgaba. 

Beket  no  salió  de  su  tumba. 

El  11  de  junio  se  reunió  el  tribunal  en  Westminster. 

Para  que  no  dijesen  que  se  le  juzgaba  sin  defensa,  el  Rey  tuvo  la 
bondad  de  nombrarle  un  defensor  de  oficio. 

El  difunto  fué  condenado. 

La  sentencia  decía: 

(iOida  la  causa  de  Tomás,  considerando  que  nadie  se  ha  presen- 
tado para  defenderlo,  y  que  el  abogado  nombrado  de  oficio  no  ha 
podido  rechazar  los  crímenes  de  rebelión,  de  contumacia,  de  lesa 
majestad  de  traición  contra  su  Rey  de  que  Reket  es  acusado;  aten- 
diendo á  que,  durante  su  vida,  Reket  ha  turbado  el  reino,  ^e  ha 
esforzado  en  arruinar  la  autoridad  de  los  reyes  nuestros  anteceso- 
res; que  sus  atentados  fueron  causa  de  su  muerte,  y  que  uo  murió 
por  el  honor  de  Dios  y  de  su  Iglesia;  atendido  que  la  soberanía  de 
la  Iglesia  de  Inglaterra  pertenece  al  Rey  y  no  al  obispo  de  Roma, 
como  él  pretendía:  atendido  á  que  el  Papa  lo  tiene  por  mártir  y  que 
lo  consideran  todavía  como  digno  de  veneración  los  que  luchan  y  su- 
cumben por  la  autoridad  de  la  Iglesia  romana,  y  á  Gn  de  que  se- 
mejantes crímenes  no  queden  impunes,  que  los  ignorantes  reco- 
nozcan sus  errores  y  que  dejen  de  ser  víctimas  de  abusos  introdu- 
cidos en  el  reino;  Nos  juzgamos  y  establecemos  que  el  dicho  Tomás, 
antes  arzobispo  de  Gantorbery,  dejará  de  llevar  el  nombre  de  san- 
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to,  de  mártir  ó  de  justo,  que  su  nombre  y  sus  imágenes  se  quita- 
rán de  las  iglesias  y  su  nombre  desaparecerá  de  los  libros ,  alma- 
naques y  letanías,  y  que  queda  convencido  de  crimen  de  lesa  mar* 
jestad,  de  traición,  de  perjurio  y  de  rebelión.  En  consecuencia,  or- 
denamos que  sus  huesos  sean  sacados  de  su  sepulcro  y  quemados 
públicamente,  á  fin  de  que  los  vivos  aprendan,  por  el  castigo  de 
un  muerto,  á  respetar  nuestras  leyes  y  autoridad. 

El  oro,  la  plata,  las  piedras  preciosas  y  las  otras  alhajas  que  la 
piedad  ha  colocado  en  su  sepulcro,  como  en  el  de  un  santo,  que- 
dan confiscados  en  beneficio  de  la  corona,  y  bajo  pena  de  muerte 
y  de  confiscación  prohibimos  que,  en  adelante,  ninguno  de  nuestros 
vasallos  lo  trate  de  bienaventurado,  le  dirija  oraciones,  lleve  sus 
reliquias,  le  honre  directa  ó  indirectamente,  y  los  desobedientes  se- 
rán juzgados  como  conspiradores  contra  nuestra  real  persona  y  co- 
mo autores  y  cómplices  de  rebelión.» 


El  papa  Pablo  II  había  alentado  la  rebelión  que  los  frailes  urdie- 
ron y  dirigieron  en  el  Norte  de  Inglaterra:  Enrique  respondió  con 
el  proceso  de  Tomás  Beket,  que  en  el  siglo  xiii  murió  asesinado  por 
oponerse  á  la  autoridad  real  en  nombre  de  los  privilegios  de  la 
Iglesia  romana.  La  Iglesia  se  habia  apresurado  á  canonizario,  y  lo 
había  presentado  siempre  al  clero  como  un  modelo  digno  de  imi- 
tarse. 

La  sentencia  se  ejecutó,  por  supuesto,  quemáronse  los  huesos  y 
pasaron  á  las  arcas  del  tesoro  roa)  las  riquezas  acumuladas  en  la 
tumba  del  difunto  arzobispo,  y  Enrique  lució  en  un  anillo  el  mas 
brillante  diamante  que  habia  en  sus  estados;  y  que  hasta  enton- 
ces estuvo  en  la  tumba  del  ex-santo. 

Mas  ¡ay!  las  alegrías  de  Enrique  no  tardaron  en  verse  turbadas: 
no  solo  él  mataba,  la  enfermedad  se  apoderó  de  Juana  Seymour  y 
murió  al  dar  á  luz  á  Eduardo,  el  12  de  octubre  de  1537. 

Mil  doscientas  misas  se  celebraron  por  el  reposo  de  la  tercera 
mujer  de  Enrique. 

¿Quién  sabe  si  no  ganó  la  antigua  camarera  de  Ana  Bolena,  con- 
vertida en  reina  como  su  ama,  en  morir  de  muerte  natural,  librando 
á  su  esposo  de  cometer  alguna  nueva  impiedad  para  desembarazarse 
de  ella,  si  hubiese  vivido  algunos  afios  mas? 


CAPITULO  XVII. 


SUlflARlO. 

Persecuciones  <lo  lünriqnc»  contra  los  [jrr > los lun tes.— Uu orna  do  libros  y  que- 
mas de  heredes.— Juicio,  condíjna  y  Kupliciodo  Fritli. — El  inaeKtro  do  escue- 
la Larnbort  anin  <^1  Roy.— Su  fó.— Su  condonn  y  supl¡(^io.— El  <.*ardenal  Polo- 
—Su  oabezn  puesta  á  precio.— Su  [jersecucioii  en  el  extranjero.— Persecu- 
ciones contra  ru  fauíilia.— Suplicio  do  sus  parientes  y  allegados.— Firmeza 
de  la  condesa  de  Salisbury.  maflre  «Icl  cardenal.- Suplicio  <ie  la  condesa. 


I. 

Enrique  el  excomulgado,  el  cismático,  el  herege,  para  Roma,  era 
el  defensor  de  la  fé  para  los  protestantes.  Con  una  mano  destruía 
conventos  y  sepulturas,  y  arrojaba  del  cielo  los  santos  que  el  Papa 
habla  canonizado;  con  otra  quemaba  luteranos  y  libros  contrarios 
al  dogma  católico.  El  decia  que  no  en  balde  liabia  merecido  el  tí- 
tulo de  defensor  de  la  fé,  y  el  parlamento  le  había  concedido  el  de 
jefe  espiritual  de  la  iglesia. 

La  traducción  de  la  Biblia  hecha  por  Tyndad,  La  Petición  de  los 
pobres,  las  obras  de  Osiandar,  todo  lo  que  había  salido  de  la  pluma 
de  Lutero,  todo  fué  quemado  en  la  plaza  pública  de  Londres. 

Los  prelados  que  sostenían  á  Enrique  contra  Roma  eran  los  mas 
ardientes  perseguidores  de  las  nuevas  doctrinas. 

De  las  persecuciones  contra  los  libros  se  pasó  k  perseguir  á 
los  que  los  leian. 

Tomo  II.  87 
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HitlOD,  vicario  de  Maidstone,  fué  quemado  en  Londres  por  haber 
introducido  algunos  folletos  luteranos  impresos  en  Amberes,  Algu- 
nos obreros  que  ensenaron  á  sus  hijos  el  Padre  nuestro  en  inglés 
fueron  encarcelados;  otros  por  no  haber  ayunado;  otros  porque 
no  querían  confesarse;  otros,  en  fín,  por  que  trabajaban  el  domingo. 


11. 


Bilnoy,  convencido  do  haber  hablado  contra  las  romerías,  contra 
el  capuchón  de  San  Francisco,  la  intercesión  de  los  santos  y  el  culto 
de  las  imágenes,  fue  condenado  á  morír  á  manos  del  verdugo.  Al 
llegar  al  pié  del  patíbulo,  dijo  al  doctor  Warner  que  le  acompa- 
ñaba. 
«Adiós,  velad  por  el  rebaño  que  os  está  confiado...» 
Tomás  Harding,  del  condado  de  Buckingham,  fué  descubierto,  y 
como  le  encontrasen  algunas  hojas  del  Nuevo  Testamento  en  inglés, 
lo  condujeron  ante  Longland,  confesor  del  Rey,  Obispo  de  Lincoln. 
A  pesar  de  sus  muchos  años,  lo  condenaron  á  morir  en  la  hoguera, 
por  herege,  enemigo  de  la  fé  de  Cristo,  en  Checham.  El  clero  ha- 
bia  concedido  cuarenta  dias  de  indulgencias  al  que  llevara  leña  á  la 
hoguera  en  que  se  quemaban  hereges,  y  la  multitud  de  los  que 
querían  ganar  el  cielo  quemando  prójimos  fué  tal,  que  el  infeliz  an- 
ciano se  libró  de  los  horrores  del  fuego,  porque,  al  encender  la 
hoguera,  fueron  tanto  los  haces  de  leña  que  arrojaron  sobre  él, 
que  uno  le  cayó  en  la  sien  y  lo  dejó  muerto  en  el  acto. 


111. 


Después  de  consumirse  largo  tiempo  en  la  torre  de  Londres, 
Frith  compareció  ante  un  tribunal  eclesiástico,  presidido  por  Cram- 
mer  y  compuesto  de  los  obispos  de  Londres  y  Winchester,  del  du- 
que de  Suffolk,  del  canciller  y  el  conde  de  Wiltshire.  Preguntó  el 
tribunal  al  acusado  sobre  algunos  puntos  del  dogma  católico  y  des- 
pués de  conteslaries  heréticamente,  dijo  á  sus  jueces  que  le  ame- 
nazaban con  el  suplicio: 

— «Juzgadme,  pero  juzgadmo  (mi  conciencia.» 
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Al  entregar  el  cúlpenle  al  brazo  secular,  el  obispo  de  Londres 
dijo: 

«Deseamos  ardientemente  y  por  las  entrañas  de  Jesucristo,  que  el 
suplicio,  que  tan  justamente  te  se  impone,  no  sea  muy  severo,  ni 
tampoco  muy  dulce,  á  fin  de  que  salve  tu  alma  perdiendo  tu  cuer- 
po, y  que  sea  el  espanto  de  los  hereges,  causa  de  su  conversión  y 
lazo  de  perfecta  unión  entre  los  miembros  déla  Iglesia  católica.» 

Un  sastre,  discípulo  de  Frilh,  fué  vendido  por  un  espía  del 
obispo  de  Londres;  negóse  como  su  maestro  á  reconocer  la  pre- 
sencia real,  y  fué  quemado  vivo  con  él. 

Un  cura  de  Londres,  llamado  Cook,  arengó  al  pueblo  recomen- 
dándole que  no  orase  por  las  dos  víctimas,  y  que  los  tratase  como 
perros. 


IV. 

De  lodos  los  hereges  que  murieron  en  la  hoguera,  ninguno  excitó 
mas  interés,  que  el  maestro  de  escuela  de  Londres  conocido  bajo  el 
doble  nombre  de  Nicholson  y  Lambert.  Habia  recibido  las  órdenes 
y  pasaba  en  su  barrio  por  un  gran  teólogo.  Propagandista  por  tem- 
peramento, siempre  estaba  dispuesto  á  discutir. 

En  tiempo  del  arzobispo  de  Cantorbery,  Warham,  fué  acusado  de 
heregía  y  puesto  en  la  cárcel;  pero  salió  al  morir  el  prelado,  y  con- 
tinuó propagando  la  heregía. 

Un  día  dio  al  doctor  Taylor  algunos  papeles  heréticos  escritos 
por  él;  Taylor  los  dio  al  doctor  Barnes  y  este  se  apresuró  á  darlos 
á  Crammer  que,  como  arzobispo  casado  en  secreto,  no  debía  ser  muy 
escrupuloso.  Mas  de  miedo  de  ser  denunciado,  hizo  comparecer 
ante  él  al  maestro  de  escuela,  y  le  dio  una  buena  reprimenda;  pero 
al  salir  del  pretorio,  Lambert  dijo  que  él  apelaría  al  Rey. 

Era  aquella  una  buena  ocasión  que  el  maestro  de  escuela  ofrecía 
al  Príncipe,  que  tenia  pretensiones  de  teólogo:  Enrique  aceptó  el 
cartel  del  maestro,  y  convidó  toda  su  corte  á  un  torneo  teológico  di- 
rigido por  él,  ó  por  mejor  decir,  en  que  seria  juez  y  parte. 

A  la  hora  convenida,  apareció  el  Rey  vestido  de  raso  blanco, 
como  el  dia  de  su  casamiento  con  Ana  Bolena  y  sentóse  sobre  un 
magnífico  trono.  A  la  derecha  estaban  los  prelados,  los  magistra- 
dos, los  jurisconsultos,  á  la  izquierda  los  pares,  los  altos  dignata- 
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ríos  de  la  corona  y  de  la  real  casa.  El  pueblo,  convidado  á  aquella 
fiesta  real ,  estaba  agrupado  en  labiados  desde  donde  todo  podía 
verlo. 


V. 

El  obispo  de  Chuchester  abrió  la  sesión,  diciendo  que  el  Rey  era 
siempre  defensor  de  ía  fé,  y  que  nada  tenia  que  ver  con^Lutero  y  los 
hereges  alemanes. 

El  Rey  se  dignaba,  según  el  obispo,  asistir  á  aquella  confereocia 
para  convencer  y  convertir  á  Lambert  ala  verdad;  porque  Su  Majes- 
tad era  enemigo  de  la  violencia,  y  la  prueba  estaba  en  que  babia 
reunido  los  teólogos  mas  famosos  de  su  reino'  para  atraer  al  redil 
la  oveja  descarriada.  Esta  piedad  del  Rey,  concluiael  obispo,  no 
impedirá  que,  si  Lambert  se  resiste  y  rehusa  convertirse,  el  Rey  lo 
trate  como  merece  un  herege  obstinado,  y  los  magistrados  sabrán 
lo  que  han  de  hacer  con  un  sectario  que  se  subleva  contra  la  auto- 
rídad  de  la  Iglesia. 

¡Pobre  maestro  de  escuela!  En  mal  hora  apelaste  al  tirano  teólo- 
go! Levantóse  Enrique,  y  dominando  con  su  mirada  al  preso,  le 
dijo: 

— ¿Cómo  te  llamas? 

El  infeliz  se  arrojó  de  rodillas  á  los  pies  del  Rey,  y  le  respondió: 

— Mi  verdadero  nombre  es  Nicholson ;  pero  me  llaman  Lambert. 

— ¡Ah!  tienes  dos  nombres,  replicó  el  Rey:  ¿sabes  que  yo  no  me 
fiaría  de  tí,  aunque  fueses  mi  hermano?  Veamos,  respóndeme  sobre 
la  Eucaristía.  ¿Crees  ó  no  que  Cristo  estécorporalmente  en  el  sacra- 
mento? 

— Respondo  con  San  Agustín,  dijo  el  maestro,  que  está  como 
corporalmente. 

— No  se  trata  de  San  Agustín,  sino  de  tí.  ¿Crees  ó  no  que  Cristo 
está  corporalmente  en  el  sacramento  del  altar? 

— Lo  niego,  respondió  resueltamente  Lambert.  El  cuerpo  de 
Cristo  no  puede  estar  á  un  tiempo  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

—Esas  palabras  le  condenan.  «Este  es  mi  cuerpo,»  dijo  Cristo: 
y  así  diciendo,  el  teólogo  coronado  se  sentó  haciendo  un  signo  á 
Crammer  para  que  continuara  la  discusión. 

^—Hermano  Lambert,  dijo  el  arzobispo,  nada  encuentro  en  ia 
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Escritora  que  se  oponga  á  la  creencia  de  que  Cristo  pueda  estar 
á  un  tiempo  en  dos  distintos  lugares.  Cristo  estaba  en  el  cielo  cuando 
Pablo  lo  vio  en  el  camino  de  Damasco.  Si  pudo  estar  en  dos  sitios 
á  un  tiempo,  ¿por  qué  no  podria  en  tres,  en  cuatro? 

— Perdón,  señor,  respondió  Larabert  con  viveza:  en  la  Sagrada 
Escritura  se  dice  que  se  le  apareció  á  San  Pablo;  pero  no  que  la 
aparición  fuese  el  cuerpo  de  Jesucristo. 

Crammer,  que  participaba  de  la  opinión  del  maestro,  se  turbó, 
miró  al  Rey  y  no  sabia  que  responder;  pero  Gardiner  lo  sacó  de 
apuro  tomando  la  palabra,  aunque  no  le  tocase  á  él  hablar,  y  se 
puso  á  combatir  al  herege:  otros  teólogos  mitrados  hablaron  con- 
tra él,  y  el  pobre  llegó  á  enmudecer,  no  atreviéndose  apenas  á 
mirar  al  Rey  cara  á  cara.  Enrique  tenia  en  su  vista  clavados  sus 
ojos  de  ave  de  rapiíia. 

— Estás  convencido,  gritó  el  Rey. 

Lambert  no  respondió. 

— Te  pregunto,  continuó  el  Rey  impaciente,  lo  que  tienes  que 
responder. 

Lambert  parecía  una  estatua  de  piedra. 

— ¿Quieres  vivir  ó  morir?  añadió  Enrique. 

El  maestro  se  levantó,  y  mirando  al  Rey  con  una  emoción  dolo- 
rosa,  dijo: 

— Yo  me  encomiendo  á  Vuestra  Majestad. 

— Es  áDios  á  quien  debes  encomendarte,  respondió  el  Rey. 

— Yo  encomiendo  mi  alma  a  Dios  y  mi  cuerpo  á  Vuestra  Ma- 
jestad. 

— El  Rey  no  proteje  a  los  hereges.  Escoje,  la  abjuración  ó  la 
muerte. 

—La  muerte,  dijo  Lambert,  arrodillándose. 

Cromwell,  á  una  seña  de  Enrique,  pronunció  la  sentencia  de 
Lambert.  Convencido  del  crimen  de  lesa  Majestad  divina,  se  le  con- 
denaba, como  reparación,  á  ser  quemado  vivo. 


VI. 


Los  últimos  momentos  del  sacramentario  fueron  horribles. 
Quemáronlo  á  fuego  lento.  Después  que  las  llamas  consumieron 
las  piernas,  como  su  vida  no  se  extinguiese,  los  soldados  lo  levan- 
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taroD  eD  alto  en  la  puDta  de  sus  alabardas,  y  lo  dejaron  caer  sobre 
los  carbones  ardientes,  donde  espiró  diciendo : 

— No  hay  mas  que  Jesucristo:  no  hay  mas  que  Jesucristo. 

Su  valor  fué  admirable,  y  Enrique  que  había  creido  en  su  presun- 
ción que  el  herege  se  dejaria  convencer  y  abjuraría,  con  lo  cual 
vería  halagado  su  amor  propio,  tuvo  que  consolarse  con  las  adula- 
ciones de  sus  cortesanos. 

Algunos  dias  después  de  aquel  cruento  sacrificio,  Cromweil  es- 
críbia  á  Wyall: 

«Euríque  se  ha  dignado  presidir  él  mismo  el  proceso,  la  contro- 
versia y  el  juicio  de  un  miserable  sacramenlarío.  que  ha  sido  que- 
mado el  29  de  noviembre.  Maravilloso  era  en  verdad  el  ver  coa 
qué  dignidad,  con  qué  gravedad,  con  qué  majestad  ejercía  el  Rey 
el  cargo  de  juez  supremo  de  la  Iglesia  anglicana.  Si  hubieseis  visto 
con  qué  carídad  trató  Su  Gracia  de  convertir  á  aquel  desdichado! 
¡Qué  poderosos  eran  los  argumentos  de  que  se  sirvió  para  conven- 
cerlo y  confundido !  Yo  hubiera  querido  que  todos  los  príncipes  y 
potentados  de  la  cristiandad  se  hubiesen  encontrado  en  Westmins- 
ter,  para  contemplar  y  ver  á  su  Alteza?» 

Solo  en  la  corte  de  un  tirano  puede  convertirse  de  este  modo 
el  sarcasmo  mas  grosero  en  elogio,  y  en  verdad  la  falsedad  mas  baja 
é  hipócrita. 

Ni  las  hogueras,  ni  la  cuchilla  del  verdugo  detuvieron  en  In- 
glaterra los  progresos  de  la  heregía,  como  veremos  mas  adelante. 


Vil. 

Una  de  las  mas  dramáticas  persecuciones  políticas  del  reinado  de 
Enrique  VIH  fué  la  del  cardenal  Pole  y  su  familia. 

Era  Pole  primo  segundo  de  Enríque  por  la  familia  de  York,  de  la 
que  era  último  vastago.  Poeta  y  literato,  pertenecía  á  la  escuela  de 
Tomás  Moro.  Paso  en  Italia  parte  de  su  juventud,  y  fué  papista  de- 
cidido. 

Escribió  á  Enríque  duramente  cuando  su  divorcio  con  Catalina 
de  Aragón,  y  el  Papa  lo  nombró  cardenal. 

Guando  la  sublevación  de  los  católicos  del  Norte  de  Inglaterra  en 
este  libro  referída,  el  Papa  lo  mandó  á  Flandes,  según  sus  parcia- 
les, para  que  aprovechando  el  miedo  que  suponían  tenia  Enríque  á 
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la  revuelta,  tratase  de  aprovechar  la  ocasioD  á  Gd  de  reconciliarlo 
con  la  corte  romana,  que  en  cambio  aconsejaría  la  sumisión  á  los 
rebeldes.  Según  Cromwell,  el  ministro  de  Enrique,  el  objeto  de  su 
viaje  no  era  otro  que  el  de  ponerse  al  frente  de  los  católicos  suble- 
vados por  los  frailes  y  coronarse  rey  de  Inglaterra.  Enrique,  em- 
pezó por  hacer  que  el  pariamento  lo  declarase  traidor,  y  puso  á 
precio  su  cabeza  por  la  que  ofreció  50,000  libras  esterlinas.  Pidió 
al  rey  Francisco  que,  si  entraba  en  Francia,  se  lo  entregase,  y  á 
Carlos  Y,  que  le  daría  cuatro  mil  soldados  ingleses  si  lo  prendía  en 
Flandes  y  se  lo  mandaba  á  Inglaterra.  Mandó  asesinos  para  que  lo 
matasen  en  cuanto  seles  presiMitase  ocasión,  y  con  no  poca  dificul- 
tad pudo  volverse  el  cardenal  k  Roma  sano  y  salvo. 


Víll. 


Mas,  ¡ay!  su  familia  estaba  en  Inglaterra,  y  Enrique  se  vengó  en 
los  suyos,  ya  que  en  él  no  podia. 

Dos  agentes  reales,  Beckel  y  Whrote,  fueron  al  ducado  de  Cor- 
nuailles  para  averíguar  lo  necesario  ó  inventario  si  no  existia,  á 
fin  de  formular  una  acusación  contra  las  víctimas  designadas  por 
Enrique. 

Con  oro  y  amenazas  forjaron  las  pruebas  de  una  gran  conspi- 
ración fraguada  contra  el  Estado,  de  la  cual  era  Pole  instigador  y 
sus  paríentes  cómplices. 

El  3  de  noviembre  de  1538  fué  arrestado  Courtney,  marqués  de 
Exester,  y  su  mujer,  sir  Eduardo  Nevil,  sir  Geoffrey  Pole  y  lord 
Montagne,  hermanos  del  cardenal,  juntos  con  su  madre  Marga- 
rita, condesa  de  Salisbury. 

Cuando  comparecieron  ante  sus  jueces  ya  estaban  condenados. 

He  aquí  de  lo  que  los  acusaban. 

Pole,  el  cardenal,  queria  destronar  á  Enríque,  casarse  con  su  hija 
María,  y  coronarse  rey  de  Inglaterra.  Habia  escrito  á  su  madre. 

«Si  supiese  que  estabais  por  el  Rey,  os  pisotearía.» 

Lord  Montagne  habia  dicho  á  sus  amigos: 

«Cuento  con  una  próxima  revolución,  y  espero  abofeteará  todos 
esos  malvados  que  rodean  al  Rey.» 

El  marqués  de  Exester  habia  exclamado: 
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«La  conduela  del  cardenal  es  adnoirabie;  y  yo  no  amo  al  go- 
bierno.» 

También  el  ser  parientes  del  cardenal  fué  un  cargo  formulado 
contra  los  acusados. 

Todos  fueron  condenados:  decimos  mal,  Geoffrey  Pole  debió  su 
salvación  á  una  confesión  verdadera  ó  falsa,  á  condición  de  expa- 
triarse del  reino. 

El  9  de  enero  de  1539,  Nevil,  dos  curas  y  un  marinero  fueron 
ahorcados. 

Después  tocó  el  lurno  á  lord  Montagne,  Courtney,  marqués  de 
Exester:  y  al  dia  siguiente  á  Nicolás  Carew,  gran  escudero,  conven- 
cido de  ser  uno  de  los  consejeros  del  marqués. 

Kindall  y  Quintrcll  murieron  por  haber  dicho  que  Exester  era  el 
heredero  presuntivo  de  la  corona,  y  seria  rey  si  Enrique  osaba  ca- 
sarse con  Ana  Bolena. 

Y  degollarlos  por  estas  palabras,  después  de  muchos  afios  de  ha- 
berlas dicho  y  cuando  Enrique  so  habia  divorciado  de  Ana  y  la  ha- 
bla llevado  al  patíbulo,  era  el  colmo  de  la  iniquidad. 


IX. 


La  marquesa  de  Exester  y  la  condesa  de  Salisbury,  madre  del 
cardenal,  quedaban  presas.  Si  aun  no  habían  subido  al  cadalso,  no 
era  por  la  humanidad  de  Enriquo,  sino  por  la  dificultad  de  cohones- 
tar para  con  el  pueblo  su  muert(MÍolenta.  Enrique  temialas  lágri- 
mas que  arrancaria  la  sangre  de  dos  pobres  mujeres,  cuyos  esposos 
é  hijos  habian  ya  subido  al  cadalso. 

El  conde  de  Southamplon  y  el  obispo  Ely  fueron  los  encargados 
de  interrogar  inquisilorialmonte  á  la  madre  del  cardenal;  pero  ni 
las  amenazas  ni  la  Talsa  piedad  amedrentaron  á  la  anciana. 

«imposible  nos  es,  decian  los  inquisidores  á  (Iromwell,  vencer 
su  enérgica  terquedad.» 

Gomo  no  había  pruebas,  ni  confesión,  no  podian  juzgarla:  ¿y  por 
qué  no? 

Crorawell  consultó  á  los  jueces.  ¿Un  acusado  no  puede  ser  con- 
denado por  delito  de  alta  traición,  sin  debate  contradictorio,  sin  con- 
fesión, sin  forma  de  proceso? 
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Los  jueces  dijeron  al  mÍDistro  que  ud  tribunal  ordinario  no  po- 
dia;  pero  que  el  parlamento  podía  todo  lo  que  quisiera.  En  efecto, 
¿no  habia  declarado  jefe  espiritual  de  la  Iglesia  al  rey  de  Inglater- 
ra? El  parlamento  era  omnipotente. 

Al  día  siguiente,  reunióse  el  parlamento  y  votó  la  condenación  de 
la  condesa  y  madre  de  Pole,  de  su  nielo,  el  hijo  de  lord  Montagne 
y  la  viuda  del  marqués  de  Exestor.  Ninguno  de  los  acusados  com- 
pareció ante  la  barra. 

La  sentencia  fué  pronunciada  en  presencia  de  un  traje  de  seda, 
encontrado,  según  se  dijo  por  el  gran  almirante,  en  el  guardaropa 
de  la  princesa,  y  que  tenia  bordadas  por  delante  las  armas  de  In- 
glaterra y  por  detrás  las  cinco  llagas  de  Cristo. 

Cromwell  fué  el  que  tuvo  la  idea  de  enviar  al  Parlamento  este 
mudo  testigo,  que  debia  servir  de  prueba  para  condenar  ádos  mu- 
jeres y  un  niño. 


Sentencia  infame  que  deshonra  al  pueblo,  y  que  deshonrarla  á 
Enrique  y  á  sus  secuaces,  si  honra  tuvieran. 

La  marquesa  de  Exester  obtuvo  su  perdón  después  de  seis  meses 
de  encierro  en  la  torre  de  Londres. 

Esperábase  que  el  Rey  se  apiadarla  de  la  vieja  condesa  de  Salis- 
bury,  que  habia  ya  cumplido  sus  setenta  anos,  y  que  era  el  último 
vastago  de  la  familia  de  los  Plantagenets,  que  durante  tanto  tiem- 
po sostu\o  en  sus  manos  el  cetro  de  Inglaterra.  Era  además,  como 
una  prenda  pretoria,  un  prisionero  que  podia  responderle  del  car- 
denal su  hijo  que  estaba  en  Roma;  pero  aquel  bárbaro  la  guardó 
encerrada  durante  dos  anos,  después  de  condenada  á  muerte:  ¡dos 
afios  entre  la  muerte  y  la  vida! 

Un  dia,  cuando  nadie  lo  esperaba,  después  de  estar  en  capilla 
mas  de  setecientos  dias,  la  pobre  anciana  recibió  la  orden  de  pre- 
pararse á  morir. 

Sobre  el  patíbulo,  la  infeliz  mujer  conservó  su  varonil  valor  y  en- 
tereza. 

Cuando  el  verdugo  le  dijo  que  era  menester  que  se  arrodillara  y 
que  inclinase  su  cabeza  sobre  el  tajo,  respondió: 

TOMOn.  8t 
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— No;  mí  cabeza  que  no  ha  cometido  ninguna  traición,  no  tiene 
por  qué  bajarse:  bájala  tú  sí  quieres. 
El  verdugo  obedeció. 

Cuando  Pole  recibió  la  noticia  del  suplicio  de  su  madre,  dijo: 
— Mi  madre  orará  por  mí:  soy  el  hijo  de  una  mártir. 


•'JiT 


CAPITULO  XVIII. 


SIJHARIO. 

I^oH  HOÍ8  ai'liculos.— LoyeH  cruoloss  contra  los  qiio  no  crean  on  olloH.«Bfecto« 
que  produjeron  en  el  alto  cloro.— El  Rey  busca  nueva  mujer.— Ana  de  Glo- 
vos  cuarta  mujer  de  Enrique,— Al  Rey  no  le  agrada.— Desgracia  de  Grom- 
woll.— Gatnlina  lloward.— Prisión  del  ministro.- Su  acusación.— Su  supli" 
cío.— Ejecuciones  de  cat.ilicos  y  protcbtantes  en  Londres.— Barnes. 


I. 


Pasemos  ahora  de  las  persecuciones  políticas  á  las  religiosas. 

Las  heregías  luleraoas  habiao  crecido  eo  Inglaterra,  protegidas, 
en  parte,  por  la  disidencia  del  Rey  con  el  Papa. 

El  Rey  era  un  cismático  herege;  pero  no  quería  que  nadie  mas 
que  él  lo  fuese  en  su  reino,  ó  lo  que  es  mas  cierto,  quería  que  solo 
fueran  hereges  y  cismáticos  en  lo  que  á  él  le  parecía  conveniente. 

Reunió  los  miembros  eclesiásticos  de  la  Cámara  alta  y  discutió 
con  ellos,  y  como  no  podia  menos  de  suceder,  por  no  perder  digni- 
dades, rentas  y  la  cabeza  en  un  patíbulo,  todos  fueron  de  la  opinión 
del  Rey. 

El  mismo  Enríque  redactó  los  famosos  seis  artículos  de  las  dos 
leyes  á  que  llamaron  código  de  sangre. 

Decia  así  el  prímero. 

«!.''  En  la  Eucarístía,  el  cuerpo  de  Jesucristo  está  verdaderamen- 
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te  presente  bajo  la  forma  y  no  la  sustancia  del  pan   y  del  vino.» 

A  este  primer  artículo  correspondía  otro  en  la  segunda  ley  que 
decia: 

«A  los  que  de  palabra  ó  por  escrito  combatan  la  presencia  real 
del  cuerpo  de  Cristo  en  la  Eucaristía,  se  les  confiscarán  los  bienes, 
y  se  les  quemara  vivos  sin  que  se  les  admita  la  abjuración.» 

Los  artículos  restantes  decían  así: 

«S.""  La  Escritura  no  establece  la  necesidad  de  la  comunión  bajo 
las  dos  especies,  y  puede  el  alma  salvarse  aunque  no  se  crea,  por- 
que el  cuerpo  y  la  sangre  de  Cristo  están  tanto  en  el  pan  como  en 
el  vino. 

S.""  La  ley  de  Dios  prohibe  á  los  religiosos  el  casarse. 

4.'  La  ley  de  Dios  prescribe  guardar  el  voto  de  castidad. 

o.*  Debe  conservarse  el  uso  de  decir  misas  privadas,  por  estar 
fundado  en  la  Escritura. 

Q.""  La  confesión  auricular  es  útil  y  hasta  necesaria.» 

Sobre  estos  artículos  decia  la  ley  penal: 

«Será  ahorcado  todo  el  que  predique  ó  hable  abiertamente  ante 
los  jueces  contra  cnalquiera  de  estos  artículos;  si  al  Rey  le  place, 
solo  será  preso;  la  confiscación  'será  irrevocable,  aunque  el  indivi- 
duo no  haga  mas  que  enumerar  opiniones  contrarias  á  estos  artí- 
culos; pero  si  se  obstina  ó  recae  en  el  error,  será  ahorcado.  Todo 
sacerdote  que  viva  en  comercio  ilegitimo  con  una  mujer  será  preso 
y  sus  bienes  confiscados.  Lo  mismo  se  hará  con  las  monjas  que  ten- 
gan comercio  ilegítimo  con  un  hombre,  y  si  reinciden  sufrirán  la 
pena  de  muerte.  El  que  no  se  confiese  y  comulgue  cuando  lo  man- 
da la  Iglesia,  pagará  una  multa  é  irá  á  la  c'  cel.  Los  reincidentes 
pena  de  muerte  y  confiscación  de  bienes.» 


H. 

Esta  ley  esparció  el  terror  entre  los  partidarios  de  \a  reforma  re- 
ligiosa. 

Los  obispos  Latimer  y  Shaxton  mandaron  al  Rey  la  dimisión  de 
sus  puestos.  Crammer,  entre  el  cadalso  y  la  hipocresía,  prefirió  lo 
último  y  continuó  en  su  puesto  de  arzobispo  de  Cantorbery. 
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Los  protestantes  de  Alemania,  los  que  quemaban  y  exterminaban 
á  los  anabaptistas  y  á  los  socinianos,  como  los  católicos  á  los  lute- 
ranos, pusieron  el  grito  en  el  cielo  contra  la  bárbara  ley  de  Enri- 
que el  cismático,  y  el  Papa  parecía  dispuesto  á  perdonarle  todos 
sus  errores,  en  vista  del  fervor  con  que  perseguía  á  los  luteranos. 

Asustado  Grammer,  mandó  á  Alemania  su  mujer  y  sus  hijos,  y 
obtuvo  gracia  del  Rey  por  lo  pasado:  otros  sacerdotes  que  vivían 
amancebados  hicieron  lo  mismo.  Uno  de  ellos,  llamado  Juan  Fos- 
ter,  al  despedir  la  suya,  escribió  al  ministro  diciéndole  humilde- 
mente, que  reconocía  que  había  pecado  contra  los  cánones;  pero  que 
vencido  por  la  ciericia  del  Rey,  reconocía  su  falta.  «Sí  Su  Majestad, 
aDadia,  hubiese  decidido  que  el  matrimonio  de  los  sacerdotes  era 
permitido,  todos  cuantos  somos,  como  leales  vasallos,  nos  hubiéra- 
mos apresurado  á  obedecer  á  Su  Majestad»... 


IV. 

Quería  el  rey  Enrique  volverse  á  casar;  Francisco  I  de  Francia 
tenia  hijas,  y  el  inglés  le  propuso  que  las  llevase  á  Calais,  donde  él 
iría  y  escogería  la  que  mejor  le  cuadrase. 

El  rey  de  Francia  no  quiso  dar  este  gusto  á  su  viejo  amigo.  En- 
tonces. Enrique  dirigió  sus  pretensiones  á  Cristina,  duquesa  de  Mi- 
lán: pero  esta  señora  respondió  al  embajador  inglés  que  le  hizo  la 
demanda  en  nombre  de  su  amo:  «Decid  al  rey  de  Inglaterra,  que  si 
yo  tuviera  dos  cabezas  podría  arriesgar  una;  pero  como  no  tengo 
mas  que  una,  me  importa'guardarla.» 

Entonces  Cromwell  le  propuso  Ana  de  Cíe  ves. 

El  Rey  se  contentó  con  verla  pintada,  sin  tener  en  cuenta  que 
jamás  retratista  pintó  reina  ni  princesa  fea;  pues  aunque  lo  sean, 
ellos  las  hermosean  en  los  retratos.  Gustó  á  Enrique  la  imagen, 
pero  desagradóle  el  original  hasta  el  punto  de  hacer  anular  el  casa- 
miento á  los  pocos  meses  de  casado  y  después  de  relegar  á  su  mu- 
jer lejos  de  él. 

Cromwell  pagó  con  la  cabeza  la  audacia  de  haber  propuesto  al 
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Rey  el  casamiento  de  Ana  de  Gleves.  Sin  embargo,  eran  necesarios 
otros  pretextos,  y  no  faltaron  al  jefe  espiritual  y  temporal  de  Ingla- 
terra. 


Barnes  era  el  agente  secreto,  el  mediador  entre  los  protestantes 
alemanes  y  Gromwell.  Barnes  predicó  contra  el  dogma  católico.  6a^ 
diner  se  indignó,  quejóse  al  Rey  y  este  llamó  al  herege;  discutió, 
disputó  con  él  y  concluyó  como  último  argumento  por  mandarlo  á 
la  Torre  de  Londres. 

El  12  de  abril  de  15i0,  Gromwell  llevaba  al  parlamento  una 
nueva  ley  religiosa  emanada  del  Rey,  cuyo  objeto  era  restablecer 
la  paz  con  la  unidad  religiosa  en  el  reino,  y  concluia  haciendo  ua-. 
elogio  del  Rey,  que  fínalizaba  con  esta  adulación  ridicula:  «Ninguna 
boca  humana  podría  elogiar  dignamente  su  sabiduría.» 

Los  aplausos  mas  unánimes  fueron  la  respuesta  del  parlamento, 
y  el  orador  que  respondió  á  Gromwell  en  nombre  de  la  Gámara,  no 
solo  hizo  el  elogio  del  Rey,  sino  el  del  ministro,  concluyendo  con  es- 
ta frase:  «que  el  vice-regenle  merecia  ser  vicario  general  del  uni- 
verso.» 

Esta  escena  pasaba  el  12;  el  17,  el  Rey  restableció  para  Grom- 
well el  título  de  conde  de  Essex,  y  el  título  de  gran  chambelán  se 
anadió  á  los  que  ya  poseía;  y  sin  embargo,  su  ruina  estaba  resuel- 
ta en  la  mente  del  Rey,  que  solo  quería  engañarlo  con  estas  pruebas 
de  afecto  y  confianza. 

El  9  de  mayo  le  escribía  Enrique  llamándole  su  querido  prtmo. 
mandándole  que  fuese  á  verío  inmediatamente. 

No  se  sabe  lo  que  pasó  en  aquella  conferencia;  pero  puede  adivi- 
narse al  ver  que  algunos  días  después  se  presentaba  el  ministro 
ante  el  parlamento  con  diferentes  leyes.  Por  una  toma  Enrique  po- 
sesión de  todos  los  bienes  de  los  caballeros  de  San  Juan  de  Jerusa- 
len;  Por  otra  pedia  una  nueva  contribución  sobre  la  renta  y  el  cin- 
co sobre  las  mercancías;  otra  tenia  par  objeto  el  pago  por  el  clero 
del  veinte  por  ciento  de  sus  rentas  durante  dos  años. 

El  ministro  obtuvo  todo  lo  que  pidió  al  parlamento  en  nombre 
del  Rey. 

Inmediatamente  después  hizo  encerrar  en  la  Torre  de  Londres  al 
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obispo  de  Chuchesler,  por  haber  abandonado  la  Iglesia  de  Inglater- 
ra para  volver  á  la  romana,  y  al  doctor  Wilson  por  sospechas  de 
luleranismo.  El  mismo  duíjue  de  Norfolk  fué  amenazado  por  el  mi- 
nistro que  se  creia  omnipotente,  cuando  en  realidad  estaba  perdi- 
do por  la  inicua  traición  del  mismo  Rey. 


VI. 


Eliostrumento  de  sus  ambiciones  y  maldades,  Gromwell,  habia 
casado  á  Enrique  con  Ana  de  Cleves,  á  quien  el  Rey  detestaba;  Nor- 
folk y  los  católicos  pusieron  á  su  alcance,  para  que  distrajera  al  ti- 
rano del  fastidio  que  le  causaba  su  mujer,  á  la  joven  Catalina  Ho- 
ward;  el  Rey  resolvió  hacerla  su  mujer,  y  no  le  negó  nada  que  qui- 
so pedirle.  Catalina  fué  la  reina  del  Rey,  y  sus  amigos  los  reyes  de 
Inglaterra. 

El  hombre  á  quien  el  Rey  llamaba  mi  querido  primo  el  mes  de 
mayo,  fué  mandado  prender  y  preso  el  10  de  junio. 

En  dicho  dia,  Gromwell  entró  con  su  cortejo  habitual  en  la  Cá- 
mara de  los  pares.  Los  lores  lo  saludaron  sonriendo.  Sentóse  el  mi- 
nistro, y  levantándose  en  seguida  el  duque  de  Norfolk,  lo  agarró  por 
el  brazo  diciéndole: 

— Yo  os  arresto  en  nombre  del  Rey,  como  culpable  de  alta  trai- 
ción. 

Desde  la  Cámara  fué  conducido  á  la  Torre. 

Cromwell  no  habló  una  sola  palabra. 

Veamos  los  crímenes  de  que  le  acusaron. 

Como  ministro  se  habia  dejado  corromper  con  presentes,  se  ha- 
bia apropiado  las  atribuciones  del  Rey,  libertando  prisioneros,  per- 
donando condenados,  concediendo  licencias  para  la  exportación  del 
dinero,  de  los  granos,  de  los  caballos  y  de  mercancías  prohibidas, 
exceptuando  á  nacionales  y  á  extranjeros  del  derecho  de  visita. 

Como  vicario  general,  lo  acusaban  de  haber  protegido  á  los  he- 
reges;  permitido  á  los  emisarios  de  Alemania  predicar  sus  peligro- 
sas doctrinas;  mandado  poner  en  libertad  á  los  innovadores  arres- 
lados  por  autoridades  inferiores,  y  sostenido  que  todo  cristiano,  lo 
mismo  que  todo  sacerdote,  podía  administrar  la  Eucaristía. 

Como  vice-regente,  lo  acusaba  de  concusión  y  de  estorsion:  de 
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haberse  mostrado  orgulloso  cod  la  nobleza,  cuando  él  habia  salido 
de  la  nada. 

Para  probar  su  crimen  de  lesa  majestad,  le  recordaron  que  el 
30  de  marzo  de  1539  habia  dicho  que,  si  el  Rey  dejaba  de  predicar 
la  palabra  de  Dios,  él  seria  contra  el  Rey,  y  que  agitando  un  puñal 
habia  dicho,  que  él  moriría  en  defensa  de  la  ley  de  Dios  contra  to- 
dos y  contra  el  mismo  Rey. 


VI! 

Cromwell  pidió  que  le  dejasen  asistir  á  los  debates  del  tríbanal 
de  los  pares  en  que  debía  ser  juzgado:  pero  le  recordaron  que  ¿1 
habia  enseñado  al  tríbunal,  que  la  presencia  y  defensa  de  los  acu- 
sados no  era  necesaria,  y  fué  condenado  sin  ser  oído. 

La  ley  que  le  condenaba  á  morir  en  el  cadalso  fué  votada  por 
unanimidad  por  el  mismo  parlamento  que  algunos  dias  antes  decía 
que  iuerecia  ser  vicario  del  universo.  El  12  de  abríl  se  inclinaba 
ante  el  gran  ministro  y  lo  adulaba,  el  19  de  junio  lo  mandaba  al 
cadalso. 


VIII. 


('lomwell  en  la  Torre  debía  recordar  las  víctimas  que  é!  había 
encerrado  en  ella  y  que  habían  salido  para  morir.     ^ 

Desde  su  calabozo  escribía  á  Enrique: 

«Escrito  en  la  Torre  el  30  de  junio,  miércoles,  con  el  corazón 
desgarrado,  con  la  mano  temblona,  por  vuestro  miserable  prisio- 
nero y  vuestro  pobre  esclavo.  ¡Oh  el  mas  misericordioso  de  los  prín- 
cipes! ¡Piedad,  piedad,  piedad  imploro!» 

Gromwell  no  conocía  el  amo  á  quien  habia  servido.  Embriaga- 
do con  las  caricias  de  Catalina  Howard,  Enrique  no  tenia  tiempo 
para  pensar  en  el  preso,  y  en  todo  caso  no  pensaba  masque  en  su 
muerte  para  apoderarse  de  las  riquezas  que  su  privanza  le  habia 
permitido  acumular. 

Entre  la  condena  y  el  suplicio  mediaron  cuatro  días  de  capilla. 
El  4  de  julio  de  1540  fué  llevado  al  cadalso. 


ENBIQUB  VIII.  105 

Sobre  el  tablado  confesó  que  había  ofendido  á  Dios  y  al  Rey,  pi- 
dió perdón  y  suplicó  que  rezaran  por  su  alma. 

Puso  la  cabeza  sobre  el  tajo,  y  el  verdugo  se  la  cortó  con  dos 
golpes  de  su  cortante  hacha. 

Entre  las  cosas  curiosas  que  de  él  se  han  conservado,  cuéntanse 
muchas  notas  de  su  libro  de  memorias,  que  revelan  su  carácter.  Sus 
ítem  son  terribles. 

ítem:  enviará  á  Reding,  el  abad,  y  sus  cómplices,  para  que 
sean  juzgados  y  ejecutados.  ítem:  el  abad  de  Glastonbury  á  Glan- 
tonbury  para  ser  juzgado  y  ejecutado  con  sus  cómplices.  ítem:  sa- 
ber el  buen  placer  del  Rey  respecto  al  maestro  Moro.  ítem:  pre- 
guntarle cuando  se  ejecutará  ai  mae$lirtf  Rsher. 


IX. 


Dos  dias  después  del  suplicio  de  Cromwell,  Londres  fué  el  tea- 
tro de  nuevas  y  crueles  ejecuciones. 

Entre  los  crímenes  que  imputaban  al  ministro,  se  contaba  el  de 
proteger  á  los  protestantes  y  á  los  católicos,  enemigos  ambos  de  la 
Iglesia  anglicana,  y  sin  embargo,  los  que  morían  cuarenta  y  ocho 
horas  después  que  él  eran  sus  víctimas:  por  él  habian  sido  juz- 
gados. 

Católicos  y  protestantes  fueron  condenados  á  muerte:  unos  por 
haber  negado  la  supremacía  del  Rey,  otros  por  haber  rechazado 
ciertos  dogmas  de  la  Iglesia  romana. 

Adníítir  la  autoridad  del  Papa  era  una  heregía;  negar  los  dog- 
mas lo  era  también:  dos  crímenes  que  el  uno  conducia  á  la  horca, 
el  otro  á  la  hoguera.  Bowell,  Abel  y  Featherstone,  doctoren  teolo- 
gía, fueron  convencidos  de  haber  algunos  años  antes  defendido  la 
validez  del  matrimonio  de  Catalina  y  de  no  reconocer  la  suprema- 
cía sacerdotal  del  Rey. 

Barnes,  Gairet  y  Geroino  fueron  condenados  por  sostener  opinio- 
nes eterodoxas,  imbuidos  de  ciertas  doctrinas  que  empezaban  á  es- 
parcirse en  Alemania. 

La  misma  sentencia  condenó  con  igual  pena  á  un  diombre  por 
haber  correspondido  con  el  cardenal  Pole:  otro  por  no  haber  que- 
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rido  sorprender  á  Calais.  Un  tercero  por  haber  ocultado  un  rebelde. 
Católicos,  protestantes,  traidores  al  Rey  y  áDios,  fueron  amarrados 
espalda  con  espalda,  y  conducidos  en  las  mismas  angarillas  al  su- 
plicio en  Sunthfield. 

Al  ver  los  pacientes,  amarrados  de  aquella  manera,  un  extranje- 
ro preguntó  la  causa  de  su  muerte.  Unos  van  á  morir  por  enemi- 
gos de  la  Religión  católica,  otros  por  ser  sus  defensores. 

Ninguno  de  los  acusados  habia  sido  admitido  en  el  tribunal  para 
defenderse. 

Bames,  después  de  esplicar  al  pueblo  su  creencia,  se  volvió  al 
Sherif  y  le  preguntó,  si  sabia  por  qué  crimen  lo  conduelan  ¿aquel 
sitio;  el  Sherif  le  respondió  con  un  movimiento  de  cabeza,  que  lo 
ignoraba,  y  acercándose  á  la  hoguera,  Bames  dijo  que  el  género  de 
suplicio  que  iba  á  sufrir  le  instruía  bastante  del  crimen  de  que  lo 
hablan  creído  culpable. 

Católicos  y  protestantes  pidieron  á  Dios  por  el  Rey  antes  de 
morir. 


CAPITULO  XIX. 


SUMARIO. 

Catalina  lio ward.— Sil  juventud.— Su  belleza.— Su  primor  amante  Derham.— 
Delación.— Arresto  de  la  Reina  en  la  Torre  de  Londres.— Prisión  de  sus  cóm- 
plices.—Su  ejecución.— Nuevas  leyes  del  parlamento  contra  los  que  atenta- 
sen al  honor  del  Rey.— Confesión  de  Catalina  al  pió  del  patíbulo.— Catalina 
Pnrr,  sexta  mujer  deEnrique.— Estado  dol  Rey.— Peligro  do  Catalina  Parr.— 
Orden  de  prenderla.— Gomo  escapa  del  peligro.— Prudencia  de  la  Reina. 


I. 


Ya  tenemos  á  Enrique  casado  con  la  quinta  mujer  en  vida  de  la 
cuarta,  la  pobre  alemana,  cuyo  único  crimen  es  no  ser  tan  graciosa 
como  el  retrato  que  4e  ella  había  dado  un  pintor  adulador,  conio 
buen  pintor  de  rey. 

Catalina  es  linda,  graciosa,  inteligente,  seductora,  y  en  diez  y 
ocho  meses  pasa  del  trono  al  cadalso,  dejando  el  tálamo  real  libre 
para  la  sexta  mujer  del  leproso  príncipe. 

El  adulterio  es  un  crimen  de  lesa  majestad,  y  el  haber  tenido 
amantes  antes  del  matrimonio,  el  no  llegar  virgen  al  tálamo  del  au- 
gusto consorte  se  paga  con  la  vida.  Barbarie  horrible  y  repugnante. 

Enrique  aceptó  por  virgen  á  su  quinta  esposa,  que  solo  tenia  diez 
y  ocho  aOos  al  casarse  con  él,  y  necesitó  la  denuncia  de  los  protes- 
tantes, enemigos  de  Catalina,  instrumento  de  los  católicos,  para 
Aprender  que,  antes  de  casarse  con,  él  habiadado  las  primicia^ 
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de  su  virgiDidad  á  Derham,  á  quien  antes  de  casarse  había  recibido, 
según  el  mismo  confesó,  cien  noches  consecutivas  en  su  Icüfio.... 


II. 


Catalina  Howard  fué  encerrada  en  la  Torre  de  Londres,  juzgada 
sin  ser  oida  ni  confrontada  con  sus  acusadores,  y  murió  en  el  cadal- 
so como  Ana  Bolena,  después  de  llevar  durante  año  y  medio  sobre 
sus  sienes  la  corona  de  Inglaterra  y  de  vivir  unida  á  un  hombre 
viejo,  leproso,  extraordinarianqente  obeso,  baldado  y  sanguinario 
como  una  hiena. 

Sus  cómplices,  hombres  y  mujeres,  sufrieron  la  misma  suerte.  Sus 
cabezas  fueron  puestas  sobre  el  puente  de  Londres,  para  escar- 
miento, y  el  parlamento  hizo  una  nueva  ley  condenando  á  muerte  á 
cuantos  antes  ó  después  de  su  casamiento  pusiesen  los  ojos  en  la 
esposa  del  Rey. 

«Para  asegurar  en  adelante,  decía  la  ley,  á  nuestro  príncipe  bien 
amado,  contra  el  peligro  de  sus  infortunios  conyugales  de  que  los 
reyes,  como  cualquier  simple  mortal,  pueden  ser  víctimas,  el  par- 
lamento declara  traidores  al  Estado  á  todos  los  que,  conociendo  los 
desórdenes  déla  Reina,  no  los  revelen  inmediatamente  al  Rey.  Toda 
joven  que  habiendo  perdido  su  virginidad  se  atreva  á  casarse  con 
•el  soberano;  toda  reina  de  Inglaterra  que  se  deje  seducir;  todo  indi- 
viduo que  le  haga  la  corte  ó  le  dirija  una  declaración  amorosa  de 
palabra  ó  por  escrito,  ó  por  la  mediación  de  un  tercero,  y  cualquie- 
ra que  le  sirva  de  alcahuete  ó  de  testigo  en   '-^ trigas  culpables...» 

El  Rey  dio  su  sanción  á  esta  ley,  que  produjo  en  el  reino  una  car- 
cajada universal.  El  parlamento,  con  la  nueva  ley  penal,  condenaba 
al  Rey  á  no  casarse  mas  que  con  viudas,  porque,  ¿quién  se  atre- 
vería á  casarse,  sometida  á  tales  condiciones,  con  el  rey  de  Ingla- 
terra? Lo  curioso  en  esto  es  que  estaba  en  vigor  la  ley  hecha  cuan- 
do se  casó  con  Ana  Boleúa,  por  la  cual  se  condenaba  á  morir  ahor- 
cado al  que  hablase  mal  de  la  Reina,  y  por  lo  tanto,  al  denunciador 
que  no  probase  las  faltas  de  que  la  acusase,  según  la  nueva  ley.  La 
alternativa  no  podía  ser  mas  terrible. 

Si  sé.  algo  malo  de  la  Reina,  y  no  lo  denuncio,  me  ahorcan  n|| 
eómplice;  y  si  lo  digo,  por  hablar  mal  de  ella,  me  ahorcan  tambmF 
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Gomo  de  costumbre  Enrique  confiscó  los  bienes  de  los  amigos  de 
Catalina,  jefes  del  partido  católico. 


III. 


¿Fué  adúltera  Catalina  Howard?  En  nuestra  opinión,  su  adulterio 
no  se  probó  en  el  proceso:  en  cambio,  por  las  confesiones  de  las 
partes,  resultaron  ciertas  sus  relaciones  conDerham,  antes  del  ca- 
samiento con  el  Rey. 

He  aquí  sus  últimas  palabras,  antes  de  que  su  graciosa  cabeza 
cayera  bajo  el  hacha  del  verdugo. 

«En  nombre  de  Dios  y  de  los  ángeleí,  por  la  salvación  de  mi  al- 
ma, juro  que  soy  inocente  del  crimen  por  que  el  parlamento  me  ha 
condenado.  Jamás  he  manchado  con  un  adulterio  el  lecho  del  Rey. 
En  cuanto  á  mis  faltas  de  soltera,  no  pretendo  negarlas.  Dios  se  pre- 
para á  castigarme  por  ellas;  espero  que  me  las  perdone.» 

Los  católicos  romanos  habian  contado  con  la  influencia  de  la  Rei- 
na para  el  triunfo  de  sus  ideas;  los  protestantes  contaban  con  su  caí- 
da para  la  victoria  de  las  suyas. 

A  una  reina  católica,  siguió  una  protestante,  y  Catalina  Parr  ocu- 
pó el  tálamo  ensangrentado,  en  que  dejaron  la  vida  dos  reinas  y 
otras  tres  su  reposo  y  felicidad. 

La  profecía  popular  se  cumplió  en  Catalina,  viuda  de  Lord  Lati- 
mer,  y  era  ella  la  que  debía  enterrar  al  feroz  Enrique. 

No  obstante,  solo  á  la  casualidad  debió  la  tercera  Catalina  librar- 
se de  la  muerte  que  su  marido  le  tema  ya  prepara(|j^,  como  vamos 
á  ver. 


IV. 

Enrique  continuaba  su  género  de  vida  acostumbrado;  comía  y 
dogmatizaba.  El  tiempo  que  robaba  á  las  cuestiones  teológicas 
lo  pasaba  sentado  á  la  mesa  comiendo  como  un  glotón.  Atracábase 
y  siempre  tenia  hambre.  Apenas  tenia  forma  humana,  tal  era  su 
oÉesídad.  En  un  sillón  con  ruedas  lo  llevaban  de  una  á  otra  ha- 
lAeíon. 
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Sus  manos  estaban  tan  gordas,  que  apenas  podía  doblar  los  de- 
dos ni  coger  la  pluma. 

Desde  la  garganta  del  pié  á  la  cadera,  toda  la  pierna  era  una 
llaga,  de  la  que  salia  un  pus  repugnante  y  negruzco. 

La  vida  parecia  haberse  retirado  ó  concentrado  en  su  enorme  ca- 
beza, en  sus  ojos  resplandecientes  con  un  fuego  siniestro,  y  en  sus 
labios  contraídos. 

A  este  monstruo  repugnante  fué  unida  la  hermosa  viuda  Catali- 
na Parr.  Ella  lo  cuidaba,  le  acompañaba,  le  leía  y  discutíalas  cues- 
tiones teológicas  que  tanto  le  preocupaban. 

Ella  era  protestante  y  solía  llevarle  la  contra,  y  mas  de  una  vez 
sirvió  de  escudo  4  los  hereges  y  perseguidos. 


Un  día  que  el  arzobispo  Gardiner,  jefe  del  partido  protestante, 
hablaba  con  el  Rey  en  presencia  de  la  Reina,  esta  se  permitió  con- 
tradecir ciertas  opiniones  de  Gardiner  y  aconsejar  á  su  marido  la 
moderación  en  la  persecución  de  la  heregía. 

Enrique  no  pudo  reprimir  un  movimiento  de  mal  humor,  que  no 
escapó  á  su  mujer. 

Salió  ella  de  la  cámara,  y  volviéndose  á  Gardiner  dijo  el  Rey. 

— ¿Habéis  oido?  ¿Comprendéis  que  á  mí  edad  deba  yo  dejarme 
morigerar  por  una  mujer? 

Gardiner  aprovechó  la  ocasión  para  indisponer  al  Rey  contra  su 
mujer. 

Alabó  la  prudencia  del  Rey^p  querer  mantener  ásus  vasallos  en 
la  fé  ortodoxa,  mezclando  á  los  elogios  dirigidos  al  Rey  pérfidos 
consejos,  que  debían  producir  la  ruina  de  Catalina.  «Cuanto  mas 
altos  están  colocados  los  hereges  que  alcance  la  justicia  del  Rey,  mas 
este  merecerá  las  alabanzas  de  la  Iglesia,  y  el  terror  del  ejemplo  se- 
rá mas  eficaz.  Cuanto  mas  querida  sea  la  cabeza  que  haga  caer, 
mas  apreciado  será  el  sacrificio  á  los  ojos  de  la  posteridad. »> 

El  canciller  llegó  á  tiempo  de  tomar  parte  en  esta  conversación 
y  unió  sus  esfuerzos  á  los  del  arzobispo,  acusando  á  la  Reina  de 
complot  contra  la  religión  del  Estado. 

Enrique  colérico  dio  orden  á  sus  ministros  para  que  formularan 
un  acto  de  acusación  contra  Catalina. 
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Wriothesley  se  apresuró  á  obedecer,  y  no  tardó  en  volver  con  una 
orden  de  prisión  para  que  la  firmara;  porque  tal  era  la  monstruo- 
sidad de  las  leyes,  que  la  acusación  podia  volverse  contra  él  y  cor- 
larle la  cabeza  si  no  se  convertia  en  acusación  real  contra  la  Reina. 

Enrique  hizo  poner  su  sello  á  la  orden. 

Afortunadamente  para  Catalina,  Wriothesley  dejó  caer  sin  saber- 
lo de  su  cartera  de  despacho  la  orden;  un  gentil-hombre  de  palacio 
la  recogió  y  la  llevó  á  la  Reina.  En  cuanto  esta  leyó  la  orden,  se 
desesperó,  lloró,  se  lamentó  y  escandalizó  el  palacio  con  sus  gritos. 

Enrique,  fatigado  de  sus  lágrimas  y  gritos,  se  hizo  conducirá 
donde  estaba  la  Reina  para  consolarla,  acompasado  de  un  médico; 
y  al  retirarse  dijo  al  medico  la  verdadera  causa  del  estado  de  su 
mujer. 

Llamábase  el  médico  Wendy:  por  fortuna  era  hombre  de  inteli- 
gencia, y  cuando  se  vio  solo  con  la  Reina,  no  solo  le  reveló  la  tra- 
ma urdida  contra  ella,  sino  que  le  dijo  el  modo  de  deshacerla. 


V!. 

Por  la  noche  fué  Catalina  como  de  costumbre  á  ver  al  Rey,  y  fué 
recibida  mas  carifiosamente  de  lo  que  esperaba. 

El  Rey  le  sacó  la  conversación  favorita,  y  pareció  deseoso  de 
provocarla  á  una  controversia  teológica. 

Catalina,  instruida  por  el  médico,  respondió  al  Rey,  que  una  po- 
bre mujer  no  podia  discutir  sobre  materias  tan  delicadas  con  un  hom- 
bre, y  menos  con  él  que  era  el  mas  sabio  del  reino  y  de  la  cristian- 
dad, y  que  si  alguna  vez  le  hacia  la  oposición,  era  solo  por  exilarlo 
á  hablar  y  tener  ocasión  de  instruirse.  Además,  aOadió  Catalina,  la 
mujer  debe  estar  sometida  al  hombre;  ley  que  para  ella  data  de  la 
creación.  Dicho  está  que  el  hombre  fué  creado  á  imájen  de  Dios  y 
la  mujer  á  la  del  hombre.  Ahora  bien,  la  imájen  del  hombre  debe 
obediencia  y  homenage  á  la  imájen  de  Dios.  En  cuanto  á  mí,  estoy 
doblemente  obligada,  en  calidad  de  mujer  y  de  esposado  un  prín- 
cipe y  de  un  teólogo  que  podría  dar  lecciones  á  los  hombres  mas 
sabios  del  mundo. 

— ¡Por  Santa  María!  dijo  el  Rey  maravillado:  sois  vos,  doctor 
Ktíe  (diminutivo  de  Catalina)  quien  podríais  dar  lecciones  en  lugar 
de  recibirlas. 
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Gatalina  rehusó  con  gracia  y  modestia  los  elogios  del  Rey,  y  aña- 
dió que  DUDca  habia  tenido  la  presuDcion  de  discutir  con  él  mas 
que  para  instruirse,  y  sobre  todo,  por  distraerlo  con  la  discusión, 
de  los  dolores  y  disgustos  de  su  estado. 

-^En  este  caso,  querido  corazón  mió,  ya  estamos  reconciliados. 
Y  así  diciendo  la  abrazó  asegurándole  su  inalterable  ternura. 


Vil. 

Gardiner  y  Wriothesley  no  supieron  esta  reconciliación.  Al  día 
siguiente  debian  prenderla  y  encerrarla  en  la  Torre  de  Londres. 

El  dia  estaba  hermoso  y  Enrique  quiso  salir  al  campo  en  su  si- 
llón de  ruedas,  pues  no  podía  andar,  Catalina  marchaba  á  su  la- 
do, y  de  este  modo  se  paseaba  por  el  parque  del  palacio,  cuando  el 
canciller  se  presentó  seguido  de  una  guarda  numerosa. 

£1  Rey  hizo  que  adelantasen  su  sillón,  y  la  Reina  quedó  un  poco 
atrás  cuando  el  canciller  se  adianto  á  hablar  al  Rey;  pero  pronto 
escuchó  que  este  deda  á  gritos  y  lleno  de  cólera: 

— ¡Canalla,  pill^  bfurrOjí  vete  de  aquí! 

El  canciller  se  útííé.  '  ;^^ 

Acercóse  la  Reina  y  procuró  tranquilizar  ásu  marido. 

— Pobre  Kale,  dijo  el  Rey,  amor  mió,  tú  no  sabes  á  lo  que  ve- 
nia ese  picaro.  A  fé  mia  no  quería  nada  menos  que  prenderle  y  en- 
cerrarte en  la  Torre. 

Desde  entonces,  Catalina  que  habia  como  por  milagro  escapado 
al  hacha  ó  á  la  hoguera,  se  guardó  bien  de  contradecirá  su  marido 
en  lo  mas  mínimo. 

Gracias  á  esta  hipocresía,  tanto  Catalina,  como  Crammerel  pri- 
mado, escaparon  á  la  persecución  como  hereges,  mientras  sus  cor- 
religionarios morían  en  las  llamas  condenados  por  el  mismo  Cram- 
mer,  que  en  secreto  pensaba  como  sus  víctimas. 


CAPITULO  XX. 


SIJJlIARie. 

Shaxton.— Su  retractación.— Ana  AyKOongh.— Su  entURia«mo  por  la  reformo.— 
Sus  relacionoH  con  la  Iloinn,- Juana  Bocher.— Prisión  do  Ana.— Nowgate. 
—Su  libertad.— Sus  niiovaN  predicaciones  y  nuoví  prisión.— Deseos  del  Rey 
para  convertirla.— In flexibilidad  de  la  dogmatizante.— Tormento  y  suplicio 
de  Ana.— Suplicios  do  otros  liorog-es.— I^oligro  de  la  Reina.— Grammer  3- 
Juana  Rocher.- Persecuciones  contra  Surrej'  y  su  padre.— Suplicio  «le 
Surrey.— Muerto  de  Enrique  VIH. 


I. 

La  impiedad  de  Crammer  animaba  á  los  novadores;  pero  Enri- 
que desde  su  palacio  do  Greenwich  espiaba  k  los  novadores  y  tenia 
siempre  preparado  el  verdugo  y  encendidas  las  hogueras. 

Cuando  los  sacramentarios  piensan  que  su  cuerpo  roido  por  las 
úlceras  va  á  descomponerse,  y  su  alma  podrida  como  su  cuerpo  á 
bajar  á  los  infiernos,  entonces  ven  á  Enrique  incorporarse  en  su  si- 
llón y  seDalar  con  el  d(;do  á  los  verdugos  á  los  que  no  piensan  co- 
mo él  en  religión. 


II. 

Shaxton  estaba  encerrado  en  la  torre  de  Londres,  después  de 
haber  perdido  su  obispado  de  Salisbury,  por  negar  la  presencia  de 

Tomo  H.  90 


11  í  HISTORIA  DE  LAS  PEBSB GUQONBS. 

Cristo  en  la  hostia.  CondenároDlo  á  ser  quemado;  pero  cuando  vio 
que  la  cosa  iba  sería,  pensó  que  era  mejor  vivir  que  morir  por  una 
cosa  que  no  dejaría  de  ser  lo  mismo  por  que  él  la  negase  ola  afir- 
mase. Dijo  que  queria  confesarse.  Bonner,  obispo  de  Londres,  y  los 
doctores  Rovinson  y  Redmayn  tuvieron  con  el  preso  una  larga  con- 
ferencia, de  la  que  resultó  que  abjuró  las  ideas  que  antes  habia  sos- 
tenido y  que  le  liabian  valido  la  pérdida  del  obispado  y  la  cárcel. 
Los  doctores  y  el  obispo  salieron  tan  ufanos,  diciendo  que  ellos 
habian  convencido  al  preso  con  un  argumento;  y  el  pobre  hombre 
en  premio  de  su  abjuración  conservó  la  vida,  recobró  la  libertad  y 
el  obispado,  y  agradecido  á  tanto  predicó  contra  los  sacramentarios 
con  el  ardor  de  un  neófito.  Aquel  fué  el  único  drama  en  la  larga 
serie  de  las  persecuciones  del  reinado  de  Enrique  VIH  que  no  con- 
cluyó en  tragedia. 


111. 


Entre  sus  antiguos  discípulos  se  contaba  una  mujer  llamada  Ky- 
me,  que  inspirada  por  un  ciego  fanatismo  abandonó  su  marido  y  se 
dio  á  predicar  bajo  el  nombre  de  Ana  Ayscongh.  Era  Ana  bellísima 
y  seducía  á  sus  oyentes,  tanto  por  sus  encantos  personales,  como 
por  su  palabra  inspirada.  No  solo  predicaba  la  reforma  en  calles 
y  plazas,  sino  en  los  salones  de  la  aristocracia.  Ella  era  quien  mis- 
teriosamente hacia  llegar  á  manos  de  Catalina  Parr  escritos  protes- 
tantes. 

Catalina  habia  encontrado  en  aquellos  folletos  argumentos  teoló- 
gicos que  algunas  veces  admiraban  é  irritaban  á  su  marido. 

Tenia  Ana  por  compañera  en  la  propaganda  otra  mujer  ilamada 
Juana  Bocher,  á  quien  Crammer  hizo  condenar  á  las  llamas  como 
anabaptista  en  el  reinado  de  Eduardo  \I. 

Ana  fué  encerrada  en  Nevvgate,  por  orden  del  Consejo;  pero  sus 
amigos  intervinieron  para  devolverle  la  libertad  bajo  fianza. 

Después  de  una  larga  conferencia,  el  obispo  de  Londres  le  hizo 
firmar  un  formulario  de  fé  religiosa. 

El  obispo  se  incomodó  al  principio;  pero  instándole  los  protecto- 
res de  la  joven,  concluyó  por  ceder. 
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IV. 


Ana  salió  en  libertad. 

Apenas  perdió  de  vista  las  torres  de  Newgate,  volvió  á  empezar 
sus  predicaciones,  y  como  puede  suponerse  no  tardaron  en  volverla 
á  prender. 

Lleváronla  al  palacio  de  Greenwich  y  allí  discutió  en  presencia 
de  los  consejeros  de  la  corona. 

Enrique  hubiera  querido  la  conversión  de  aquella  hermosa  y  he- 
rética predicadora,  y  si  su  salud  se  lo  hubiese  permitido,  se  hubiera 
reproducido  la  escena  del  maestro  de  escuela  referida  en  otro  capí- 
tulo. No  pudiendo  hacer  por  sí  mismo  la  conversión,  encargó  de 
la  Santa  obra  á  Shaxton,  el  herege  convertido,  por  aquello  de  que 
no  hay  peor  cufia  que  la  de  la  propia  madera. 

Menos  feliz  que  Bonner  y  los  doctores  lo  faeroncon  él,  Shaxton 
no  pudo  alcanzar  de  la  prisionera  una  retractación  ó  una  abjura- 
don  de  sus  errores. 

Cuando  se  separaron,  ella  lo  maldijo  llamándole  hipócrita,  y  re- 
pitiéndole las  palabras  de  Cristo  á  Judas:  Mas  hubiera  valido  al 
traidor  no  haber  nacido  jamás. 


El  Rey  no  solo  quería  el  exterminio  de  aquella  pobre  fanática, 
sino  el  descubrimiento  de  las  damas  de  la  corle  que  la  habían  pro- 
tegido. La  Reina  se  contaba  entre  ellas. 

El  canciller  Wriothesley  que  había  reemplazado  á  Audley  fué  el 
encargado  de  descubrir  el  número  y  las  ideas  de  sus  protectoras. 

Ana  se  negó  á  denunciar  á  nadie,  aun  á  trueque  del  perdón  que 
le  ofrecían. 

Newgate  estaba  lleno  de  otros  acusados  del  mismo  crimen;  mu- 
chos imitaron  al  obispo  Shaxton  y  conservaron  la  vida  abjurando; 
los  otros  fueron  conducidos  ante  el  tribunal  eclesiástico,  presidido 
por  Crammer,  que  los  excomulgó  como  hereges  incorregibles  y  los 
entregó  al  brazo  secular  para  que  los  quemase  vivos. 
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VI. 


Ana  sufrió  el  tormento  y  fué  conducida  al  suplicio  en  un  sillón, 
porque  tenia  los  miembros  dislocados. 

Nicolás  Beleman,  sacerdote,  Juan  Adlans,  sastre,  y  Juan  Lasseis, 
gentil-bombre  de  cámara,  fueron  quemados  en  la  misma  hoguera 
que  Ana. 

Shaxton  les  predicó  un  sermón  exhortándoles  á  abjurar  en  presen- 
cia de  la  hoguera,  y  cuando  el  sermón  concluyó,  el  canciller  les  ofre- 
ció en  nombre  del  Rey  gracia  completa  si  se  retractaban  de  sus  he- 
réticas doctrinas.  Todos  rehusaron  y  murieron  con  admirable  valor, 
en  medio  de  los  horribles  tormentos  del  fuego,  en  presencia  de  la 
atónita  multitud. 

El  lector  puede  comprender  cual  seria  el  terror  de  Catalina  Parr, 
al  saber  que  su  marido  no  ignoraba  que  ella  era  tan  herege  como 
Ana  y  sus  compañeros  de  suplicio,  y  que  habia  mandado  una  li- 
mosna á  Ana,  la  obstinada,  cuando  estaba  en  la  cárcel,  y  que  ha- 
bia tenido  otras  relaciones  con  ella.  v 


Vil. 


Algunos  escritores  protestantes  han  querido  disculpar  la  conduc- 
ta de  Crammer,  diciendo  que  no  presidió  el  tribunal  que  condenó  á 
Ana  y  sus  cómplices;  pero  cuando  algunos  afíos  después  hizo  que- 
mar á  Juana  Bocher,  esta  se  lo  echó  en  cara  diciéndole:  «No  hace 
mucho  tiempo  quemasteis  á  AnaAyscongh;  sin  embargo,  no  habéis 
tardado  en  adoptar  la  doctrina  públicamente,  por  la  cual  conde- 
nasteis á  mi  amiga;  y  ahora  vais  á  quemarme;  pero  ya  os  lo  digo, 
vos  no  tardareis  en  hacer  como  yo,  cuando  leáis  y  comprendáis  las 
Escrituras.» 

Juana  fué  quemada  por  sostener  las  mismas  doctrinas  que  sus 
compañeros  de  heregía. 
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VIH. 


Pasemos  de  las  persecuciones  religiosas  á  las  últimas  persecu- 
ciones políticas;  á  las  últimas  vidas  que,  cuanda  ya  la  suya  se  ex- 
tinguía, arrebató  Enrique  al  mundo. 

La  historia  declara  inocentes  estas  víctimas:  para  nosotros  su 
completa  inocencia  es  secundaria;  aunque  lo  que  les  imputaban  fue- 
se cierto,  no  merecían  la  muerte. 

Como  puede  suponerse,  entre  los  Seyraour  y  los  Surrey,  aspi- 
rantes á  la  regencia  del  reino  durante  la  menor  edad  del  hijo  de 
Enrique,  todo  eran  celos  y  envidias. 

El  conde  de  Surrey,  próximo  á  quedar  viudo  por  una  enferme- 
dad crónica  de  su  mujer,  suponíase  que  aspiraba  á  casarse  con  Ma- 
ría la  hija  de  Enrique  y  Catalina  de  Aragón,  y  los  parientes  de  Isa- 
bel, hija  de  Ana  Bolena  y  de  Enrique,  también  eran  sospechosos  de 
querer  servirse  de  la  joven  princesa  contra  los  derechos  de  Eduar- 
do, cuya  edad,  que  no  pasaba  de  nueve  años,  y  Haca  salud  no  pro- 
metían que  sobreviviría  mucho  á  su  padre.  Enrique,  mas  sombrío 
y  sanguinario  cuanto  mas  achacoso,  no  podia  menos  de  aceptar 
la  menor  insinuación  que  se  le  hiciese  contra  cualquiera,  suponién- 
dolo su  enemigo. 

Surrey  era  joven,  hermoso,  rico,  arrogante,  ambicioso:  ¿qué  me- 
jor cabeza  para  el  verdugo? 


IX. 

De  un  día  á  otro  contaban  con  que  aquel  saco  de  ponzoña  moral 
y  material  llamado  Enrique,  reventaría,  no  pudiendo  con  su  propia 
malicia:  era  pues  necesario  precipitar  la  catástrofe  de  Howard.  Sus 
enemigos  no  perdieron  un  momento.  Rodeando  á  Enrique  incesan- 
temente, asustándolo  con  los  supuestos  planes  de  sus  adversarios, 
no  les  fué  difícil  obtener  una  orden  para  investigar  la  conducta  de 
Surrey  y  de  su  padre  el  duque  de  Norfolk. 

A  los  Seymour  no  podían  faltarles,  ya  por  el  miedo,  ya  com- 
prándolos con  dinero  instrumentos,  denunciadores  y  testigos  falsos, 
en  una  corte  donde  representaban  el  papel  de  prívados  del  tirráo. 
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El  primero  fué  Sír  SotíweII,  que  se  presentó  al  consejo,  declarando 
sobre  su  conciencia  que  tenia  importantes  declaraciones  que'  hacer 
contra  Surrey. 

No  conocemos  lo  que  contra  al  conde  dijo  el  denunciador,  pero  sí 
que  á  la  primera  insinuación  el  denunciado  se  presentó  ante  el  con- 
sejo privado.  Rechazó  con  indignación  las  acusaciones  de  sus  ene- 
migos; pidió  que  lo  careasen  con  su  denunciador  y  en  el  caso  en 
que  el  consejo  no  le  hiciera  justicia,  lo  provocó  á  combate  singular, 
en  campo  cerrado,  ofreciendo,  que  combatiría  encamisa:  tal  era  su 
confianza  en  la  justicia  de  su  causa. 


£1  duque  de  Norfolk,  llegó  á  Londres  entretanto;  compareció  ante 
el  consejo  eldia  12  de  diciembre  de  15i6,  y  desde  el  tríbunal  lo  lle- 
varon á  un  calabozo  de  la  Torre.  Surrey  que  no  sabia  la  prisión  de 
su  anciano  padre,  fué  también  preso  y  encerrado  en  la  Torre  algu- 
nas horas  después. 

Al  dia  siguiente  se  registraron  las  casas  de  los  presos  y  se  em- 
bargó cuanto  tenían,  muebles,  propiedades,  y  rentas.  Fuese  absuel- 
to  ó  condenado  un  acusado,  la  confiscación  quedaba  siempre  hecha 
en  beneficio  del  Rey. 

Los  servidores  del  duque,  su  querida,  su  hija  la  duquesa  de  Rich- 
mond,  viuda  del  hijo  natural  de  Enrique,  fueron  arrestados  y  con- 
ducidos á  Londres  para  ser  examinados  por  el  consejo. 

Entonces  se  vio  lo  que  no  se  ha  visto  jamás;  una  hija  declarar 
contra  su  padre,  una  hermana  contra  su  hermano,  una  querida  con- 
tra su  amante. 

La  duquesa  de  Richmond,  en  presencia  de  la  imagen  de  Cristo 
crucificado,  acusa  á  su  hermano  Surrey  de  haber  hablado  en  térmi- 
nos despreciativos  del  conde  de  Ilertford.  de  haber  puesto  en  los 
cuarteles  de  su  escudo  las  armas  de  Eduardo  el  confesor,  Sir  Eduar- 
do Kuevet,  que  sin  el  conde  hubiera  visto  sus  bienes  confiscados,  vi- 
no á  su  turno  á  declarar  contra  su  bienhechor,  á  quien  acusó  de 
tener  entre  sus  criados  domésticos,  sospechosos  do  ser  espías  de 
Roma.  Pope  juró  que  Surrey  habia  hecho  en  Roma  una  visita  al 
cardenal  Pole.  Otro  delator  afirmó  que  el  conde  conspiraba  contra 
la  independencia  del  país. 
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Surrey  refutó  todas  las  acusaciones  con  energía 

Las  acusaciones  fueron  no  obstante  admitidas  por  el  jurado  reuni- 
do en  Guild  Hall. 

Condenado  corao  reo  de  alta  traición  el  19  de  enero,  seis  días 
después,  su  cabeza  rodó  sobre  el  cadalso;  pero  en  silencio  y  sin 
testigos. 

Por  acostumbrado  que  esluviese  el  pueblo  inglés  á  las  sangrien- 
tas ejecuciones  durante  el  reinado  de  Enrique  VIII,  la  muerte  del 
conde  de  Surrey  fué  muy  sentida. 


XI. 


La  inocencia  del  viejo  duque  de  Norfolk  era  todavia  mas  patente 
que  la  de  su  hijo,  y  mas  grandes  los^  servicios  que  habia  prestado 
al  Rey. 

Su  mujer  y  su  querida  Isabel  Holland  denunciaron  al  consejo, 
una,  su  marido,  la  otra,  su  amante:  los  celos  y  el  amor  propio  de 
ambas  rivales  debieron  combinarse  en  ellas  contra  el  marido  y  el 
amante  y  denunciaron  todos  los  secrelillos  que  la  intimidad  les 
habia  permitido  descubrir. 

Sus  crímenes  eran  por  estilo  de  estos. 

«Si  el  rey  muere,  ¿quién  mas  que  yo  podrá  aspirar  ala  tutela  del 
trono? 

«El  Rey  está  enfermo  y  no  tiene  ya  mucho  tiempo  de  vida.  Un 
dia  el  reino  será  inevitablemente  enlregado  agraves  desórdenes.» 

Acusábanle  de  haber  dejado  en  blanco  un  cuartel  de  su  escudo, 
sin  duda  con  la  intención  de  colocar  las  armas  de  Eduardo  el  con- 
fesor, que  nunca  usaron  sus  ascendientes. 

Acusáronlo  de  haber  colocado  su  hija,  después  de  casada,  con 
el  duque  de  Richmond,  hijo  natural  de  Enrique,  cerca  de  este,  para 
que  fuese  su  concubina;  ¡la concubina  de  su  suegro!  Y  la  hija  con- 
firmó la  acusación,  y  el  Rey  la  ratificó! 


XII. 


El  viejo  duque  escribió  al  Rey  desde  la  Torre  diciéndole: 

«Dios  sabe  que  en  todo  el  curso  de  mi  larga  vida  no  he  sido  ni 
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una  hora  ioGel  á  Vuestra  Majestad  ni  á  vuestra  familia.  ¿Qué  es  lo 
que  yo  he  hecho?  Yo  no  lo  sé  mas  que  el  niño  que  acaba  de  nacer. 
Mi  noble  soberano,  en  consideración  á  mis  antiguos  servicios,  sed 
bastante  misericordioso  para  mandar  á  mis  acusadores  comparecer 
conmigo  en  vuestra  presencia,  ó  al  menos,  si  me  rehusáis  esta  gra- 
cia, en  presencia  de  vuestro  Consejo.» 

El  Rey  no  respondió. 

El  duque  volvió  á  escribirle  pidiéndole  la  misma  gracia,,  la  de  ser 
oido,  la  de  carearlo  con  sus  acusadores;  pero  todo  fué  inútil, 

Para  acabar  con  él,  recurrieron  al  antiguo  sistema  empleado  con 
Moro  y  con  Fisher:  un  satélite  de  sus  enemigos  se  introdujo  en  su 
calabozo  y  le  hizo  creer  que,  para  salvar  la  vida,  no  tenia  mas  cami- 
no que  el  de  confesar  todos  los  crímenes  que  le  imputaban -é  implo- 
rar la  gracia  del  Rey;  y  aquel  hombre,  por  conservar  una  vida  que 
tocaba  á  su  término,  que  había  despreciado  exponiéndola  en  los 
combates  con  valor,  consintió  por  conservarla  algunos  dias  mas,  en 
Grmar  su  propia  deshonra...  ¡flaqueza  humana!  sus  muchos  años 
nos  lo  hacen  comprender  si  no  lo  escusan. 

El  Rey  no  pensó  en  perdonarlo  en  cuanto  tuvo  la  confesión,  que 
en  lugar  de  perdón  sirvió  de  prueba  para  que  los  pares  le  man- 
dasen degollar 


XIIl. 


Sus  enemigos  y  sus  jueces,  que  todos  eran  unos,  se  repartieron 
los  despojos  del  duque  antes  de  llevarlo  al  cadalso:  pero  cuando  es- 
peraba dispuesto  su  última  hora,  le  anunciaron  que  era  Enrique 
quieu  habia  concluido  su  carrera:  su  última  victima  debió  á  la 
muerte  del  tirano  su  salvación. 

Eduardo  VI  fué  proclamado  rey,  y  por  el  testamento  de  su  padi'e, 
si  moria  sin  hijos,  debian  sucederle  María  primero,  é  Isabel  des- 
pués, Eduardo  bajo  la  inspiración  del  viejo  Crammer,  cómplice  y 
compañero  de  crímenes  de  Enrique,  dijo  á  la  viuda  Catalina  Parr 
y  &  sus  hermanas  María  é  Isabel: 

«No  lloremos  mas  la  muerte  del  santo  hombre:  quien  como  él 
ha  vivido  la  vida  del  justo,  no  puede  menos  de  estar  en  el  cielo  go- 
zando de  la  bienaventuranza.» 
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Los  hechos  históricos  que  hemos  referido  en  este  libro  no  necesi- 
tan muchos  comentarios.  Persecuciones  políticas  llenaron  el  largo 
reinado  de  aquel  monstruo  que  dejó  atrás  á  Felipe  lí,  y  que  ningu- 
no ha  sobrepujado  después  en  Inglaterra. 

Enemigo  del  Papa  como  de  la  reforma,  Enrique  VIII  dejó  á  sus 
hijos  y  al  pueblo  ingles  mas  elementos  de  discordia  y  de  crímenes 
políticos,  que  los  que  durante  su  calamitoso  reinado  se  cometieron, 
como  tendremos  ocasión  de  ver  en  el  libro  consagrado  á  la  revolu- 
ción política  y  religiosa  de  Inglaterra. 


Nota.— Al  principio  de  este  libro  se  pusieron  equivocadamente  las  fechas  siguientes,  1S09-161S— 
deben  leerse  ISOS-lSil. 
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LOS  HUGONOTES  EN  FRANCIA 

Y  DEGÜELLOS  DE   U  SAN   BARTOLOMÉ. 
1512-1579. 


UBRO  VIGÉSIMO  TERCERO. 


LOS  HUGONOTES  EN  FRANCIA 

Y  DEGÜELLOS  DE  LA  SAN  BARTOLOMÉ. 


1512-1573. 


CAPITULO  PRIMERO. 


SfJHABIO. 

Kl  [«rolestajitismo  despuccí  del  (joloquiodo  Poíssn' .-Motines  yu^seuinatos  de  inn- 
chos  hugonotes  por  los  católicos.— Anarquía.— ProyectoB  intolerantew  del  al- 
to clero.— Edicto  de  enero  de  1562.— Sensatez  del  canciller  del  Hospital.— Loh 
católicos  no  aceptan  el  nuevo  estado  de  cosas  creado  por  el  edicto  de  enero.— 
Antonio  de  Borbon  abandona  el  protestantismo.— Degüello  de  los  protestan- 
tes de  Varry  por  el  duque  de  Guisa.— El  Duque  y  la  Biblia. 


I. 

La  disolución  del  coloquio  de  Poissy,  siu  poder  llegar  á  una 
avenencia,  no  impidió  á  los  protestantes  continuar  practicando  su 
culto  públicamente  donde  quiera  que  eran  bastante  numerosos  para 
hacerse  respetar.  La  nobleza  estaba  dividida,  y  habia  provincias  en 
que  todos  eran  protestantes;  el  elemento  mas  poderoso  del  par- 
tido católico  estaba  en  el  gobierno  y  en  la  gente  menuda  de  las 
ciudades. 

Hubo  pueblos,  sobre  todo  en  el  Mediodía,  en  que  las  iglesias  ca- 
tólicas quedaron  completamente  abandonadas  por  falta  de  asisten- 
tes. En  Paris  sallan  á  reunirse  fuera  de  la  ciudad  en  dos  puntos  di- 
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ferentes,  udos  en  Popincourt,  fuera  del  arrabal  de  San  Antonio, 
otros  en  el  arrabal  de  Sao  Marcelo.  Como  los  creyentes  se  conta- 
ban por  muchos  miles,  estas  asambleas  se  tenían  al  aire  libre.  Las 
mujeres  se  colocaban  en  el  centro,  al  rededor  del  predicador;  y  los 
hoftibres  detrás  de  las  mujeres;  de  este  modo  se  formaban  grupos 
numerosos  y  varios  predicadores  sermoneaban  al  mismo  tiempo. 

Invitado  por  la  Reina,  el  almirante  de  Coligny  le  presentó  una 
lista  de  dos  mil  doscientas  iglesias,  que  pedian  la  libertad  de  reli- 
gión, ofreciendo  en  cambio  al  Rey  sus  vidas  y  haciendas. 


II. 


Gomo  puede  suponerse,  los  católicos  intolerantes  no  podian  llevar 
con  paciencia  el  que  los  hereges  siguiesen  practicando  su  culto,  y 
excitados  por  frailes  y  curas,  provocaron  la  guerra  civil,  atacando  á 
los  hugonotes,  ya  aisladamente,  ya  en  sus  asambleas,  y  entregán- 
dose á  actos  atroces  de  ferocidad,  como  solo  el  fanatismo  religioso 
sabe  inspirarla. 

La  sangre  corrió  á  torrentes  en  Tours,  en  Lens,  en  Cahors.  En 
el  mismo  París  estalló  la  discordia  con  la  asonada  conocida  en  la 
Historia  con  el  nombre  de  motín  de  San  Medardo. 

Desde  entonces  ya  no  hubo  ni  orden  ni  regla  posible. 

Los  cardenales  y  obispos  propusieron  á  la  Reina  madre  que  ar- 
rojara del  reino  á  todos  los  predicadores  protestantes  y  que  exter- 
minara á  los  que  resistieran,  pero  Catalina  de  Médicis  tenia  miedo 
á  la  guerra  civil,  y  aconsejada  por  el  canciller  del  Hospital,  se  negó 
á  seguir  los  consejos  de  los  prelados. 

Una  sola  cosa  pareció  posible  al  canciller,  y  fué  el  dar  un  carác- 
ter legal  al  culto  protestante,  suprimiéndole  ciertas  condiciones. 

De  esta  idea  surgió  el  edicto  de  enero  de  1562,  adoptado  en  un 
consejo  de  notables.  Allí  por  la  primera  vez  manifestó  el  canáUer 
de  una  manera  resuelta  y  clara  su  idea  de  la  coexistencia  de  los 
dos  cultos.  «Si  el  Rey  se  pone,  decía,  del  lado  de  unos,  deberla  in- 
mediatamente reunir  un  ejército  para  destruir  á  los  otros;  y  seria 
cosa  difícil  llevar  á  los  soldados  contra  sus  padres,  parientes  y  ami- 
gos. No  se  trata  aquí  de  constituir  la  religión,  sino  de  constituir 
la  cosa  pública,  y  muchos  pueden  ser  ciudadanos  sin  ser  cristianos. 
Un  excomulgado  no  deja  de  ser  ciudadano;  y  puede  vivirse  en  paz 
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con  ios  que  profesan  distinta  religioD,  como  lo  estamos  viendo  en  las 
familias,  en  las  que  los  que  son  católicos  no  dejan  de  vivir  en  paz 
y  de  comer  con  los  de  la  nueva  religión.» 


lil. 

Las  principales  disposiciones  del  edicto  de  enero  de  1562  eran 
estas: 

Los  de  la  nueva  religión,  que  se  habian  apoderado  de  las  igle- 
sias ó  de  otras  propiedades  de  la  Iglesia,  las  devolverán  al  mo- 
mento. 

Se  les  prohibe  destruir  imágenes,  cruces,  ni  cometer  escándalo. 

Prohibición  de  reunirse  de  dia  ni  de  noche  en  los  pueblos;  au- 
torización para  hacerlo  fuera  de  las  ciudades,  donde  podrán  orar  y 
hacer  otras  prácticas  religiosas. 

Prohibición  de  reunirse  con  armas  y  de  impedir  á  los  oficiales 
del  Rey  la  asistencia  á  sus  asambleas  cuando  lo  tuvieran  por  con- 
veniente. 

Pero  el  mas  original  de  los  preceptos  del  edicto  que  extractamos, 
es  el  que  ordenaba  á  los  pastores  protestantes  jurar  en  manos  de 
los  magistrados,  que  predicarian  según  la  palabra  de  Dios  y  el  sím- 
bolo de  Nicea,  á  fin,  decia  el  edicto,  de  no  llenar  el  reino  de  nuevas 
heregías. 

Los  pastores,  como  puede  suponerse,  no  se  quejaron  de  esta  or- 
den, pues  los  convertía  en  privilegiados,  los  asimilaba  en  esto  áios 
católicos.  El  calvinismo  estaba  admitido:  todas  las  otras  sectas  ex- 
cluidas. Los  calvioislas  no  podian  quejarse. 

El  edicto,  sin  embargo,  era  inaplicable  en  gran  número  de  pue- 
blos, donde  la  totalidad  eran  hugonotes.  En  Paris  y  en  el  Norte,  don- 
de estaban  en  minoría,  se  comprende  que  se  les  pudiese  prohibir  el 
reunirse  dentro  de  las  ciudades;  pero  donde  eran  mayoría  la  cosa 
era  mas  difícil.  Donde  no  había  quedado  católico  alguno,  ¿de  qué 
servia  el  devolverles  sus  iglesias  y  privar  de  ellas  á  los  únicos  que 
podian  hacer  uso? 

No  obstante,  los  protestantes  se  sometieron:  devolvieron  los  tem- 
plos; pagaron  los  diezmos  al  clero  católico  y  procuraron  arreglarse 
lo  mejor  que  pudieron,  bajo  la  garantía  de  las  leyes. 

No  sucedió  lo  mismo  á  los  católicos. 
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Los  Guisas  y  MootmoreDcy  protestaron  contra  el  edicto.  Los  par- 
lamentos de  Burdeos,  Tolosa,  Rúan  y  Grenoble  registraron  el  edic- 
to y  le  dieron  cumplimiento;  pero  el  de  Díjon  se  opuso:  el  de  París 
no  lo  aceptó  sino  después  de  muchas  amonestaciones,  y  eso  dicien- 
do, «que  atendidas  las  circunstancias,  sin  aprobar  la  nueva  religión, 
y  hasta  que  se  dispusiera  otra  cosa.» 


IV. 

Antonio  de  Borbon,  rey  de  Navarra  y  jefe  de  los  protestantes, 
les  hizo  traición  seducido  por  los  ofrecimientos  de  los  católicos,  á 
los  cuales  se  pasó  con  armas  y  bagajes,  á  pesar  de  las  súplicas  de 
sus  correligionario^  y  de  su  mujer  Juana  de  Albret. 

Ne^pudiendo  conseguir  nada  de  su  marido,  Juana  se  fué  á  sus 
Estados  á  cuya  felicidad  se  consagró;  pero  el  Papa  la  mandó  com- 
parecer ante  la  Inquisición  romana  para  responder  de  su  heregia. 
La  Reina  se  quejó  á  todos  los  reyes  de  Europa  de  las  pretensiones 
del  Papa,  y  Carlos  IX,  inspirado  por  el  canciller  del  Hospital,  es- 
cribió al  Papa,  diciéndole  que  él  no  tenia  autoridad  para  sustraer 
un  vasallo  á  su  jurisdicción  real.  El  Papa  retrocedió.  El  papado  no 
estaba  ya  en  los  tiempos  de  Inocencio  III. 

Gracias  á  la  reina  Isabel,  mujer  de  Felipe  11,  que  la  advirtió  á 
tiempo,  pudo  escapar  á  otro  peligro  no  menos  grave.  Felipe  II, 
viendo  que  no  era  posible  entregarla  á  la  Inquisición  de  Roma, 
mandó  gente  disfrazada  que  la  sorprendiera  en  sus  tierras  con  sus 
hijos,  y  la  condujera  á  EspafSa  prisionera.  Felipe  il  no  era  hombre 
que  se  parase  en  los  medios. 


La  defección  del  duque  de  Borbon  produjo  amargos  frutos  para 
los  protestantes  franceses.  Los  Guisas  hicieron  un  tratado  con  el 
gobierno  español  y  con  el  duque  de  Saboya,  que  debian  mandarles 
fuerzas  auxiliares  para  ayudarles  á  exterminar  los  hereges,  y  em- 
pezaron por  desgarrar  el  edicto  de  enero  con  la  punta  de  sus  es- 
padas. 

lia  tercera  parte  de  la  población  de  Varry,  pueblo  de  tres  mil  ha- 


LOS  HUGONOTES  EN  FRANCIA  729 

hitantes  en  el  condado  de  ChampaOa,  era  protestante.  Inmediato  á 
este  pueblo  en  Joínvílle,  vivía  la  madre  de  los  Guisas,  vieja  faná- 
tica que  no  comprendía  como  no  habían  concluido  ya  con  todos  los 
hugonotes,  y  encargó  á  su  hijo  el  duque  Francisco  que  mandase  al 
diablo  á  aquellos  insolentes,  que  se  atrevían  casi  en  su  presencia  á 
profesar  públicamente  distinta  religión  que  ella. 

El  38  de  febrero  de  1362  salió  el  duque  de  Guisa  de  sus  Estados, 
camino  de  París,  acompaDado  de  muchos  hidalgos  y  de  doscientos 
ginetes. 

Llegó  al  día  siguiente  á  Brousseval,  aldea  situada  aun  cuarto  de 
legua  de  Yarry,  y  oyendo  sonar  las  campanas: 

— ¿Qué  signiOca  eso?  preguntó  á  uno  de  sus  familiares. 

— Son  las  campanas  de  los  hugonotes. 

— ¡Por  vida  de  Dios,  respondió  el  Duque,  yo  los  hugenotere  de 
otra  manera!  « 


VI. 

El  dia  siguiente,  1."  de  marzo,  era  domingo,  y  los  hugonotes  se 
reunieron  en  una  granja  que  les  servía  de  templo  para  celebrar  los 
oficios,  según  el  edicto  de  enero  los  había  autorizado,  y  eran  en 
número  de  mas  de  mil..  Todos  estaban  desarmados,  menos  dos  ex- 
tranjeros, probablemente  nobles,  que  llevaban  sus  espadas. 

Guisa  se  reunió  en  la  plaza  con  el  alcalde  que  era  de  los  suyos 
mientras  su  gente  de  armas  corrió  hacia  la  granja,  gritando: 
«Mueran  los  hugonotes.  Mueran  esos  perros  enemigos  de  Dios  y 
del  Rey.» 

Los  hugonotes  quisieron  cerrar  las  puertas  de  la  granja;  pero  no 
tan  pronto  que  no  hubiesen  antes  llegado  sus  enemigos. 

Al  primer  hugonote  que  encontraron,  pobre  gritador  de  vino,  le 
preguntaron: 

— '¿En  quién  efees  tú? 

— En  nuestro  señor  Jesucristo,  respondió  el  infeliz. 

Herido  con  una  pica,  cayó  muerto  en  el  acto:  otros  dos  son 
asesinados  junto  á  la  puerta,  y  desde  fuera  hacen  fuego  con  sus  ar- 
cabuces tirando  al  bulto.  No  hay  bala  que  se  pierda,  porque  dentro 
de  la  granja  están  todos  amontonados,  hombres,  mujeres  y  niños. 

Los  hugonotes  se  defienden  á  pedradas. 

ToMon.  "^ 
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Guisa  llega  en  esto  €on  sus  Dobles,  espada  en  mano,  y  en  lugar 
de  apaciguar,  excitia  á  los  suyos.  Una  piedra  le  alcanza  en  la  caray 
le  hace  una  herida  de  que  brota  la  sangre.  Su  rabia  entonces  no 
conoce  límites:  a  ¡Mueran  todos!»  exclama:  y  sus  gentes  se  preci- 
pitan como  fieras  sobre  aquella  masa  indefensa.  Por  que,  ¿qué  valían 
las  piedras  de  algunos  hombres  contra  las  espadas,  rodelas,  lanzas, 
arcabuces  y  pistolas  de  los  soldados  de  Guisa? 

— ¡No  haya  piedad  para  viejos  ni  mujeres!  y  empezó  una  car- 
nicería, un  degüello  espantoso. 

De  rodillas,  con  las  manos  juntas,  piden  gracia  en  nombre  de 
Jesucristo. 

— ¿Dónde  está  vuestro  Cristo  ahora?  les  responden  pasándolos  á 
cuchillo. 

Muchos  quieren  escapar  por  el  tejado;  pero  la  granja  está  cer- 
cada, y  á  medida  que  asoman,  caen  á  tiros. 

El  pastor  Leonardo  Morel,  que  predicaba  á  los  hugonotes  en  la 
granja  en  aquel  aciago  dia,  cayó  acribiUado  de  heridas,  salvando 
la  vida  por  milagro. 

Dos  hidalgos  que  estaban  presentes  dijeron:  «No  lo  asesinéis:  es 
el  pastor.» 

Cubierto  de  sangre,  lo  presentaron  á  Guisa. 

— Ministro,  dijo  el  Duque,  ven  aquí:  ¿eres  tú  el  atrevido  que  se- 
duce al  pueblo? 

— Yo  no  soy  un  seductor,  sino  un  predicador  del  Evangelio  de 
Jesucristo. 

— ¡Cuerpo  de  Dios!  exclamó  el  Duque:  ¿el  Evangelio  te  inspira 
la  sedición?  tú  eres  causa  de  la  muerte  de  toda  esa  gente,  y  ahora 
mismo  serás  ahorcado.  ¡Alcalde,  mandad  levantar  una^  horca  en  la 
plaza! 

Felizmente  para  Morel,  no  habia  verdugo  en  el  pueblo. 

Guardáronlo  en  prisión  y  esto  lo  salvó. 

Sesenta  hugonotes  quedaron  muertos  en  la  granja  y  doscientos 
heridos,  muchos  de  ellos  mortalmenle.  Muertos  y  heridos  fueron 
desbalijados  por  los  soldados  de  Guisa. 

Durante  la  matanza  recogieron  y  llevaron  al  Duque  la  Biblia  de 
los  hugonotes.  El  Duque  la  llevó  á  su  hermano  el  cardenal  de  Lo- 
rena.    . 

— Toma,  le  dijo:  mira  los  libros  de  estos  hugonotes. 

— No  hay  en  él  nada  de  malo,  respondió  el  cardenal,  es  la  Sania 
Escritura. 
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— ¡Cómo,  sangre  de  Dios!  respondió  el  Duque:  1500  años  hace 
que  la  Biblia  fué  hecha,  y  no  hace  uno  que  este  libro  está  impreso. 
Todo  esto  no  vale  nada. 

— ^No  tienes  razón,  respondió  el  cardenal. 

No  sabes  lo  que  te  dices,  creemos  que  debería  haberle  res- 
pondido. 

Un  año  después,  en  su  lecho  de  muerte,  cuando  cayó  bajo  el 
puñal  vengador  de  los  hugonotes,  protestó  que  no  habia  premedi- 
tado la  matanza  de  Varry. 

Su  madre  alegó  también  que,  durante  el  degüello,  dijo  á  su  hijo 
que  no  degollaran  las  mujeres  preñadas... 

La  noticia  de  estos  asesinatos  á  sangre  fría  produjo  honda  im- 
presión en  los  ánimos.  Los  hugonotes  se  indignaron.  En  París  es- 
tuvieron á  punto  de  venir  á  las  manos.  Catalina  los  apaciguó  con 
falsas  promesas  y  palabras  evasivas.  Aquel  atentado  fué  la  señal 
de  la  guerra  civil. 


CAPITULO  11. 


•IJAEARIO. 


Influencia  y  poder  de  Guisa  entre  lúe  cat^jlicos  después  del  degüello  de  Varry. 
^Lo8  protestantes  corren  á  las  armas.— Ambos  partidos  llaman  en  su  au- 
xilio &  los  extranjeros.— El  principe  de  Conde  se  pone  al  frente  de  los  hugo- 
notes.—Sus  triunfos.— Persecuciones  contra  los  hugonotes  en  Parie.— As- 
tucia de  Catalina  de  Módicis.- Decreto  de  exterminio  contra  los  hereges  por 
el  parlamento  de  Paris.— Sitio  de  Rúan  por  el  duque  de  Guisa.— Catalina  y  la 
corteen  el  campo  de  los  sitiados.— Muerte  del  duque  de  Borbon.— Batalla  de 
Dreux.— Asesinato  del  duque  de  Guisa.— Edicto  de  pací flcacion  de  AmboiR- 
se. — Fin  déla  priniera   pruerra  religio^n. 


I. 

Después  de  la  hazafia  de  Varry,  Guisa  entró  triuDfante  en  París. 
El  clero,  comparándolo  á  Judas  Macabeo  y  llamándole  defensor  de 
la  f¿  fue  seguido  de  la  multitud  á  recibirlo. 

Su  influencia  era  mayor  que  la  de  Catalina  y  la  del  mismo  Rey, 
y  por  darle  gusto  la  corte  fué  á  Fontainebleau,  Melun  y  Yincennes. 

La  not¡cia_del  degüello  de  Varry,  esparcida  de  un  extremo  á  otro 
del  reino,  puso  sobre  las  armas  á  los  calvinistas. 

Por  ambas  partes  se  llamó  en  su  auxilio  á  los  extranjeros. 

Los  católicos  fueron  los  primeros.  El  Papa  predicó  en  Italia  y  en 
Roma  una  cruzada  contra  los  hugonotes,  como  lo  hizo  Inocencio  III 
contra  los  albigenses;  españoles,  suizos,  alemanes  é  ingleses  vinie- 
ron á  pelear  bajo  una  ú  otra  bandera. 

Los  calvinistas  pedian  la  estricta  observancia  del  edicto  de  enero, 
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la  libertad  del  Rey  y  de  la  Reina  que  decian  estaban  supeditados  á 
los  Guisas,  y  el  castigo  de  los  asesinosde  Varry. 

El  príncipe  de  Conde  se  puso  al  frente  de  los  calvinistas,  con  cu- 
yos jefes  formó  una  asociación  en  11  de  abril  de  1362. 

Todos  juraron  que,  al  tomar  las  armas,  no  tenían  mas  objeto  que 
vengar  las  leyes  ultrajadas  impunemente  por  Guisa  y  librar  de  sus 
garras  á  la  Reina  y  al  Rey. 

Juraron  además  que  impedirían  las  blasfemias,  las  violencias, 
los  robos  y  saqueos,  todo  lo  que  prohibe  la  ley  de  Dios: 

Nombraron  por  jefe  al  príncipe  de  Conde,  como  protector  de  la 
corona  de  Francia. 

Antes  del  2  de  abríl,  estaban  en  su  poder  casi  sin  resistencia 
Orleans,  ToursK  Bourges,  Poiticrs,  El  Havre,  Lion,  Montauban, 
Nimes,  y  kt  mayor  parte  de  los  castillos  de  Normandía,  Poitou. 
Santoogé  fia  Guyana  del  Languedoc  y  del  Delfinado:. 

Los  tiuñas  por  su  parte  obraron  con  vigor.  Armaron  á  1q3  pari- 
sienses católicos  y  los  regimentaron.  Las  iglesias  se  conyirtieron 
en  sociedades  politicns,  cosa  que  tantas  veces  s^  ha^  visto,  y  se 
exigió  qiie  todo  empleado,  militar  ó  dependiente  del  gobierno  y 
del  ayuntamiento. te' proveyese. de  un  certificado  de  buen  católico 
que  debiáá'  dar  los  curas  de  sus  respectivas  parroquial^. 

Los  hugonotes,  es  decir,  los  que  no  estuviesen  en  e^ado  de  re- 
cibir los  ccilrtificados  del  clero  católico,  debian  ^lir  de  París  en  vein- 
ticiHltro  horas  bajo  péná  de  muerte. 

Para  exasperar  á  la  plebe  ignorante  f  repartieron  profusión  de 
estaim'pas^que  representaban  á  los  hugonotes,  arrancando  las  en- 
traAá»á  los  cu^  y  frailes  y: arrojándolas  á  los  puercos,  y  otros  pi- 
soteando las  hostias. 

ñusque  un  individuo  fuese  asesinado  en  medio  del  dia,  bastaba 
dé^i^  al  pueblo:  «es  un  hugonote.» 


'  ^^  "  II. 

Coligny  comprendió  que  París  era  el  corazón  de  la  reacción,  y 
propuso  á  Conde  que  marchasen  sobre  la  capital  sin  daríes  tiempo 
de  organizarse  ni  de  crear  un  ejército.  Conde  no  se  atrevió.  Prín- 
cipe real  como  era,  tenia  miramientos  con  sus  adversarios,  que  eran 
sos  paríentes  y  que  obraban  en  nombre  del  Rey.  ¿Hubieran  tríun- 
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fodo  los  puritanos  de  Inglaterra  si  hubiesen  tomado  por  jefe  oo  pa- 
riente del  Rey  en  lugar  de  Cromwell?  ciertamente  que  su  elección 
perdió  á  los  hugonotes,  los  príncipes  fueron  siempre  malos  revolu- 
cionarios. 

Catalina  propuso  que  se  reuniera  una  conferencia,  en  que  ambos 
partidos  estuviesen  representados;  pero  como  generalmente  sucede, 
no  dio  resultado  alguno. 

Entretanto  se  pasó  el  tiempo,  los  Guisas  organizaron  un  ejército, 
y  los  calvinistas,  que  vívian  á  su  costa,  gastaron  su  dinero  y  ma- 
chos se  volvieron  á  sus  casas. 


ni. 

El  2  de  junio,  el  Parlamento  de  París  decretó  el  exterminio  de  los 
hereges  sin  formación  de  proceso,  y  los  curas  leian  todos  los  do- 
mingos esta  orden  sangrienta  ante  el  altar  después  de  la  misa. 

El  18  de  agosto,  el  Parlamento  decretó  que,  menos  el  príncipe 
de  Conde,  todos  los  caballeros  hugonotes  eran  traidores  al  Rey  y  á 
Dios,  y  que  si  no  comparecían  en  el  término  de  tres  dias,  sus  bie- 
nes serian  confiscados  y  ellos  ahorcados  donde  fuesen  hallados. 

Los  calvinistas,  en  tal  aprieto,  recurrieron  álos  protestantes  ale- 
manes y  á  la  reina  de  Inglaterra  pidiendo  socorro. 

El  duque  de  Guisa  puso  sitio  á  Rúan,  defendido  por  Montmo- 
rency.  » 

Catalina  con  sus  damas  de  honor  italianas  y  francesas  fué  al 
cuartel  general  de  los  católicos  para  animarlos  con  su  presencia,  y 
el  desorden  y  la  orgía  no  tenían  fin. 

Las  damas  de  la  corte  coronaban  al  vencedor  en  los  combates,  y 
la  licencia  y  la  orgía  solo  se  interrumpían  para  ir  á  la  trinchera. 
En  el  interior  de  la  plaza  obraban  de  bien  distinta  manera:  la  rigidez 
de  costumbres,  y  la  severidad  de  las  palabras  formaban  un  contraste 
con  lo  que  pasaba  eo  el  campo  de  los  sitiadores,  lo  que  estos  han 
reconocido  siempre.  Las  mujeres  y  las  hijas  de  los  hugonotes  com- 
batían en  las  murallas  al  lado  de  sus  padres. 

Después  de  cinco  semanas  de  sitio,  Rúan  fué  tomada  por  asalto 
y  entregada  al  saqueo  y  al  degüello  durante  ocho  dias  y  otras  tan- 
tas noches. 

Cuando  los  soldados  se  cansaron  de  violar  á  las  mujeres  y  de 
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degollar  á  los  hombres,  tocó  su  turno  álos  tribuDales  civiles  y  ecle- 
siásticos, que  ahorcaron  y  quemaron  sin  cansarse. 

Durante  el  sitio,  Antonio  de  Borbon,  uno  de  los  triunviros,  fué  he- 
rido gravemente  y  murió  por  no  querer  dejar  de  satisfacer  su  lu- 
juria. 

Cosa  singular:  este  hombre  empezó  por  ser  católico,  después  pro- 
testante y  luego  católico  otra  vez,  y  á  la  hora  de  la  muerte  volvió 
á  la  heregía  que  habia  combatido. 

Su  muerte  no  fué  sentida  por  ninguno  de  los  partidos  belige- 
rantes. 


IV. 


El  19  de  diciembre  tuvo  lugar  la  batalla  de  Dreux.  Las  fuerzas 
de  los  católicos  eran  superiores  á  las  de  los  hugonotes:  el  combate 
duró  nueve  horas  con  varias  alternativas. 

Catalina  recibió  un  correo  en  que  le  decian  que  la  batalla  estaba 
perdida. 

— Cómo  ha  de  ser,  respondió  tranquilamente,  rezaremos  y  leere- 
mos la  Biblia  en  francés. 

'  9000  muertos  quedaron  sobre  el  campo  de  batalla;  Conde  que 
mandaba  los  hugonotes,  cayó  prisionero  de  los  católicos,  y  el  condes- 
table Montmorency  que  mandaba  los  católicos,  cayó  en  poder  de  los 
protestantes.  El  mariscal  de  San  Andrés,  general  católico,  murió  en 
el  campo  de  batalla,  y  Coligny  pudo  á  duras  penas  retirarse  en 
buen  orden  con  los  restos  de  su  ejército. 

El  duque  de  Guisa  puso  sitio  á  Orleans:  á  pesar  de  la  heroica  de- 
fensa de  Ándelo t,  ya  habia  tomado  dos  arrabales  y  la  torre  del 
puente,  cuando  la  noche  del  16  de  febrero  de  1563,  Juan  Poltrón  de 
Mere  lo  hirió  mortalmente  de  un  pistoletazo:  á  los  seis  dias  murió 
de  la  herida. 

Poltrón  era  un  joven  de  unos  veinte  y  cinco  afios,  de  origen 
católico,  que  habia  estado  muchos  anos  en  España,  cuyo  len- 
guaje y  modales  habia  adoptado  de  tal  modo,  que  le  llamaban 
el  españolet.  Convertido  al  protestantismo,  se  refugió  en  Gine- 
bra, y  como  muchos  otros  hidalgos,  aprendió  un  oficio  para  vivir. 
Fanático,  evitado  en  su  odio  contra  los  católicos,  por  las  cruelda- 
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des  que  les  veia  cometer  en  toda  Europa  contra  sus  correligiona- 
rios, asesinó  al  duque  de  Guisa  convencido  de  que  .hacia  un  buen 
acto  meritorio. 


La  muerte  del  duque  de  Guisa  cambió  el  aspecto  de  las  cosas. 

El  triunvirato  habia  desaparecido. 

Antonio  de  Borbon,  el  duque  de  Guisa  y  el  mariscal  de  San  An- 
drés murieron  á  manos  de  los  que  se  habían  propuesto  extermi- 
nar. El  condestable  estaba  prisionero  en  poder  de  Coligny:  no  ha- 
bia un  solo  general  de  renombre  que  mandase  á  los  católicos,  y 
Catalina,  viendo  difícil  el  triunfo  por  fuerza  de  armas  recurrió  á  la 
diplomacia. 

Hiciéronse  mutuas  concesiones.  Conde,  que  estaba  prisionero,  se 
entendió  con  los  nobles  hugonotes,  dejando  sus  pastores  á  un  lado 
antes  que  Coligny  llegase,  y  el  19  de  marzo  de  1563,  se  formó  y 
publicó  el  edicto  de  paciGcacion  de  Amboise: 

Entre  sus  disposiciones  se  contaban  las  siguientes. 

«Libre  ejercicio  de  la  religión  reformada  ó  protestante  en  las 
ciudades  que  estaban  en  poder  de  los  hugonotes  ef  1  de  marzo 
de  1563.» 

«Permiso  á  los  señores  feudales  para  que  tuviesen  asambleas 
en  toda  la  estension  de  sus  tierras  y  dominios.» 

«Permiso  á  los  nobles  de  segunda  categoría  de  celebrar  los  ofi- 
cios en  sus  casas  y  solo  para  sus  familias;  y  en  todos  las  bailios 
dependientes  de  los  parlamentos,  permiso  para  tener  un  solo  sitio 
de  reunión  para  celebrar  el  culto. 

«Cada  uno  podrá  vivir  y  permanecer  en  todas  partes  en  su  domi- 
cilio libremente,  sin  ser  perseguido  ni  molestado,  obligado  ni  mal- 
tratado por  causas  de  conciencia.» 


VI. 


Este  tratado  estaba  lejos  del  edicto  de  enero.  Aquel  concedia  un 
derecho  general,  y  este  hacia  un  privilegio  de  la  libertad  del  culto 
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para  ciertos  seDores  y  lugares  determinados.  Guando  ei  almirante 
Coligny  lo  supo,  se  indignó  y  escribió  que  aquel  rasgo  de  plima 
destruía  mas  iglesias  que  no  hubieran  podido  derribar  en  fuerza  de 
armas  en  diez  años.x) 

A  marchas  forzadas  corrió  á  Orleans  y  expuso  al  príncipe  de 
Conde  lo  mal  que  habia  hecho  firmando  aquel  tratado;  pero  el 
príncipe  le  dijo  que  ya  no  tenía  remedio,  que  Id  Reina  habia  hecho 
promesas  privadamente,  que  todo  se  arreglaría. 

Coligny  tuvo  que  someterse. 

Los  hugonotes  entregaron  Oríeans  á  las  tropas  del  Rey,  y  ayuda- 
ron á  arrojar  del  Havre  á  los  ingleses  que  habían  ido  para  ayudarles. 

Así  concluyó  la  primera  guerra  religiosa  en  Francia,  y  bien  puede 
decirse  que  mas  que  una  paz  era  una  tregua.  La  astuta  Catalina  y 
sus  amigos  los  jesuítas  pensaban  en  medios  mas  seguros  para  des- 
hacerse de  los  hereges. 


TOMOQ. 


CAPITULO  IIL 


SUAEARIO. 


(loneralizacion  de  la  guerra  civil—Guerrilleros  de  uno  y  otro  bando.— Degüe- 
llo de  GOO  hugonotes  en  Gahors  y  en  Montauban.— Guerra  civil  en  Tolosa.— 
I^os  hugonotes  en  el  capitolio.— Cnpitulacion.— Degüello  general.— Asesina, 
tos  jurídicos.— Los  espauoles  ayudan  ú  los  católicos  de  Francia  ¿extermi- 
nar los  horeges.- Nueva  interpretación  del  edicto  de  Amboise.— Conferencia 
de  Ballora.— El  diiquede  Alba,— Tendencias  conciliadoras  del  canciller  del 
Hospital. 


I. 


La  paz  de  Amboise  no  disgusto  menos  á  los  católicos  que  á  los 
reformados.  Los  fanáticos  veian  la  tolerancia  donde  los  protestantes 
la  opresión  y  el  partido  délos  políticos  no  comprendía  la  justicia  de 
las  categorías  y  privilegios  en  unos  pueblos  y  de  la  proscripción  en 
otros. 

Lejos  de  pacificarse,  la  guerra  se  extendió  por  todo  el  pais  bajo 
mil  formas.  El  fanatismo  hizo  de  Francia  un  país  de  combates,  y 
puede  desafiarse  á  la  mas  sombría  y  fecunda  imaginación  que  in- 
ventase Suplicios  mas  atroces,  refinamiento  mayor  en  la  crueldad. 

Imposible  seria  referir  aquí  minuciosamente  tantos  horrores. 
Beze  ha  llenado  un  volumen  con  su  relación;  de  Thou  muchos  libros 
de  su  historia;  Crespin,  Juan  de  Serres,  las  memorias  de  Montluc, 
de  Tavannes,  de  Conde,  de  Lanoue,  y  de  otros  cinquenta,  están  lle- 
nas de  tan  horribles  crueldades.  Desesperados  los  hugonotes,  con- 
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cluyeroD  por  cometer  los  mismos  excesos  que  sus  implacables  ene- 
migos. Destruyeron  las  reliquias  de  los  santos  católicos,  mutiÉron 
las  imágenes,  saquearon  los  conventos,  y  haciendo  la  guerra  de 
partidarios  vivían  sobre  el  país. 

Los  católicos  decian  «por  cada  santo  que  queméis,  porcada  ima- 
gen que  mutiléis,  quemaremos  vivos  diez  hugonotes.  x>  Y  lo  hacían 
como  lo  decian. 

Si  al  furor  del  fanatismo,  que  ciega  y  anonada  la  razón,  agrega- 
mos los  decretos  del  parlamento  de  París,  que  legalizaban  tantos  ex- 
cesos, se  tendrá  una  idea  aunque  imperfecta  del  estado  da  anarquía 
y  de  guerra  civil  en  que  las  provincias  del  reino  se  vieron  sumer- 
gidas. 


II. 


Los  campesinos  arrastrados  por  frailes  curas  y  hasta  obispos, 
abandonaron  el  arado  y  mezclándose  con  toda  clase  de  vaga- 
mandos,  de  bandidos,  armados  con  hoces  y  de  toda  clase  de  armas, 
corrían  pueblos,  campos  y  aldeas,  degollando,  incendiando  y  ta- 
lando, violando  y  quemando  cuando  trascendía  á  herege  ó  pro- 
venía de  ellos.  «Esta  quinta  es  de  un  hugonote,  decian,  pues  abajo 
los  árboles,  fuera  las  viñas,  fuego  á  la  casa,  y  la  devastaban,  si- 
guiendo por  doquiera  sus  huellas;  felices  los  infelices  perseguidos  que 
podían  escapar  á  su  saOa  buscando  un  refugio  en  los  bosques  y  as- 
perezas de  las  montañas.»  Muera  la  sagrada  escritura.  Viva  la  reli- 
gión, gritaban  como  energúmenos. 

Comarcas  enteras  quedaron  deshabitadas.  «xNo  importa,  deoía  el 
jefe  de  una  banda  de  defensores  de  la  feligion,  así  como  asi  hay 
mucha  gente  en  Francia;  matemos  hugonotes  y  los  víveres  valdrán 
mas  baratos.» 

En  Cahors,  un  domingo,  en  menos  de  dos  horas  y  por  orden  del 
obispo  Pedro  Bertrandi,  fueron  degollados  quinientos  hugonotes  que 
estaban  oyendo  los  oficios. 

Los  hereges  de  Montauban  abandonaron  el  pueblo  á  lá  llegada 
de  las  bandas  de  católicos;  pero  viéndose  acometidos  en  el  campo  y 
habiendo  sido  asesinados  muchos  de  ellos,  se  refugiaron  en  el  pué- 
Uo,  cerraron  las  puertas  y  sufrieron  tres  sitios  con  uo  valor  hfr^ 
róico.  •        ^ 
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III. 


Había  en  Tolosa  yeinte  y  cinco  ó  treinta  mil  reformados,  la  ma- 
yor parte  gente  acomodada,  comerciantes,  tenderos,  propietarios 
profesores  de  la  universidad,  estudiantes  y  magistrados. 

El  ayuntamiento,  cuyos  miembros  se  llamaban  CapUouls,  esteba 
compuesto  de  católicos,  protestantes  y  tolerantes  ó  contemporiza- 
dores; y  según  Mr.  Bosquet,  ydelaantiguaheregiade  losalbigen- 
ses,  nunca  extinguida. 

En  general,  el  ayuntamiento  ó  capitulo  de  Tolosa  se  compooia 
de  personas  ricas  y  respetaliles,  independientes  é  ilustradas. 

Después  de  la  publicación  del  código  de  enero  los  hugonotes 
constituyeron  fuera  de  las  puertas  de  la  ciudad  un  templo  de  ma- 
dera que  podia  contener  cinco  á  seis  mil  personas. 

Cuando  llegaron  á  Tolosa  las  resoluciones  del  parlamento  de 
París  sobre  el  exterminio  de  los  hugonotes,  los  católicos  se  reu- 
nieron en  cuadrillas  y  atacaban  á  los  hereges  que  encontraban 
aislados,  sin  que  el  parlamento  de  Tolosa,  que  era  en  su  mayoría 
católico,  desaprobase  aquellas  violencias. 

Los  hugonotes  se  reunieron,  y  la  noche  del  11  al  12  de  mayo, 
dirigidos  por  los  regidores  de  su  religión  se  apoderaron  del  Capito- 
lio donde  se  hicieron  fuertes. 

El  parlamento  que  habia  dejado  hacer  á  las  turbas  católicas  se 
indignó  de  que  los  hereges  se  defendieran  y  llamó  á  todo  el  mundo 
á  las  armas  contra  ellos. 

Los  consejeros  católicos  gritaban  á  sus  partidarios,  corriendo 
contra  ellos,  «Saquead,  matad,  que  el  Papa  y  el  Rey  lo  mandan.^ 


IV. 


La  lucha  fué  horrible.  Los  hereges  que  no  se  habian  refugiado 
en  el  ayuntamiento  fueron  acometidos  por  las  ordas  frenéticas,  ase- 
sinados en  sus  lechos  en  brazos  de  sus  esposas  é  hijos  que  implo- 
raban en  vano  piedad,  y  sus  cadáveres  arrojados  perlas  ventanas 
y  luego  en  el  Carona. 
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Los  que  los  soldados  llevaban  presos  eran  acometidos  y.  asesina- 
dos en  medios  de  sas  escoltas  impasibles. 

¡Desgraciado  del  que  iba  bien  vestido!  todo  el  que  no  era  fraile, 
cara,  miembro  del  parlamento,  soldado  ú  obrero,  eraherege  y  ase- 
sinado sin  mas  información. 

Aquella  plebe  ignorante,  pensando  que  la  heregía  procedía  de 
los  libros,  corrió  á  las  librerías  y  quemó  en  medio  de  las  calles  to- 
dos los  libros  sin  distinciones.  ¿Cómo  habian  de  distinguir  los  que 
eran  católicos  ó  protestantes  si  no  sabían  leer?  ¡Desgraciados!  víc- 
timas de  su  ignorancia,  que  los  hacia  ciegos  instrumentos  de  sus 
enemigos,  quemaban  los  libros  instrumento  primero  de  su  genera- 
ción! 

Las  campanas  tocaban  arrebato  en  todas  las  iglesias  y  cinco  ó 
seis  leguas  á  la  redonda,  y  los  campesinos  se  precipitaron  en  Ja  ciu- 
dad dirigidos  por  algunos  frailes. 

Los  hereges  se  defendieron  bravamente  toda  una  semana  en  el 
Capitolio.  Al  fin,  agotados  los  víveres  y  las  municiones,  después  de 
seis  dias  de  lucha  incesante,  rodeados  de  sus  mujeres  é  hijos  mo- 
ribundos, pidieron  capitulación  á  los  gritos  de  «;  Viva  la  crUxl 
¡viva  la  cruzh  Ofreciéronles  la  vida  salva  si  dejaban  las  armas  eñ  el 
Capitolio.  * 

Antes  de  separarse  se  reunieron  y  comulgaron,  y  entre  sds  y 
siete  de  la  tarde  empezaron  á  salir  por  la  puerta  de  Villanueva. 

¡Desgraciados!  Ellos  no  podían  pensar  la  suerte  que  les  aguar- 
daba. Cuando  estuvieron  indefensos  y  fuera  de  la  ciudad,  cayeron 
sobre  ellos  sus  enemigos  y  asesinaron  aquella  noche  mas  de  tres  mil 
quinientos ! 


Al  día  siguiente  comenzó  sus  tareas  el  parlamento. 

De  mayo  de  1562  á  marzo  de  1563  el  parlamento  de  Tolosa 
hizo  ahorcar  trescientos  hereges  en  persona  y  condenó  á  la  misma 
pena  cuatrocientos  mas  en  contumacia. 

El  clero  publicó,  para  ayudar  al  parlamento  en  su  obra  de  ex- 
terminio, un  monitorio,  conminando  con  pena  de  excomunión  ma- 
yor y  condenación  eterna,  á  los  que  sin  ser  hereges  no  los  denun- 
ciaran ó  los  ocultasen  ó  favoreciesen. 
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Para  dar  una  idea  de  la  crueldad  absurda  que  produce  el  fana- 
tismo referiré  un  hecho  mas  bárbaro*  aun  que  todos  los  referidos. 

Presentóse  por  aquellos  días  en  Tolosa  un  muchacho  de  diez  á 
doce  afios  de  edad,  y  como  no  era  de  pueblo  de  hereges,  dijéronle 
que  rezase  el  Ave  María.  Respondió  el  muchacho  que  no  se  lo  habian 
ensenado  y  sin  mas  ceremonia  lo  llevaron  á  la  plaza  y  lo  ahor- 
caron. 


VI. 


Blase  de  Montiuc,  en  sus  comentarios,  cuenta  con  la  mayor  Iran^ 
quilidad  todas  las  ejecuciones  capitales  que  ordenó;  acompañábanle 
siempre  dos  verdugos  con  hachas  bien  afiladas;  llamábales  sus  Ai- 
cayos.  Mandaba  ahorcar  ó  decapitar  los  hugonotes  sin  interrogarlos 
aporque  esas  gentes,  decia,  tienen  pico  de  oro  y  si  se  les  deja  ha- 
blar, seducirán  al  mundo  entero.»  Este  defensor  de  la  religión,  como 
él  se  llaoiaba,  no  descuidaba  su  negocio  al  servir  á  Dios,  y  de 
entré  la  sangre  de  sus  victimas  recogia  el  oro  á  montones. 

Felipe  H  no  quería  que  este  y  otros  franceses  semejantes  reco- 
giesen para  sí  solos  la  gloria  del  exterminio  de  los  hugonotes  y 
mandó  una  porción  de  sus  secuaces  al  servicio  de  los  católicos  de 
Francia. 

Kn  el  Agenois,  Montiuc  hizo  pasar  á  cuchillo  una  porción  de  he- 
reges que  se  habian  refugiado  en  una  torre  y  mandó  salir  de  ella 
á  sus  mujeres  é  hijos:  pero  los  españoles  que  estaban  en  el  patio 
los  degollaron  á  medida  que  salieron.  Cuando  Montiuc  bajó,  les  re-^ 
prochó  su  crueldad,  y  ellos  le  respondieron  como  buenos  discípulos 
de  Torquemada.  «Pensamos  que  eran  luteranos  disfrazados.» 

El  barón  de  Adrets,  tomó  á  su  cargo  las  represalias  por  cuenta 
de  los  hugonotes  y  no  fué  en  zaga  á  los  católicos  en  crueldad.  Al 
frente  de  una  banda  formidable  sembró  el  espanto  en  el  Delñnado, 
la  Próvenza  y  el  condado  de  Aviñon. 

Sus  correligionarios .  mas  humanos  que  sus  enemigos,  lejos  de 
aplaudirlo  ni  recompensarlo,  mandaron  á  Jouvisepara  reprimir  sus 
desmanes  y  fué  arrestado  en  Valencia,  de  donde  no  salió  hasta  la 
.conclusión  de  la  paz.  Indignado  de  que  los  que  él  creia  servir  con 
sus  violencias  lo  tratasen  tan  mal,  abandonó  la  heregía y  volvió  á  la 
Religión  católica,  en  la  cual  murió. 
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Vil. 


Gomo  hemos  dicho,  el  edicto  de  pacificación  no  puso  fin  á  tantos 
horrores. 

En  el  mismo  afio  de  1563,  bajo  la  inspiración  y  dirección  del 
clero,  los  católicos  formaron  una  asociación  que  se  extendia  por  toda 
Francia,  conocido  con  el  nombre  de  Liga  para  la  extirpación  de  la 
heregia  ó  liga  Santa, 

Los  hereges  por  su  parte  tenian  sus  plazas  fuertes ,  sus  arsena- 
les, sus  palabras  de  orden  y  se  organizaban  mientras  la  guerra 
civil  estaba  reducida  á  guerrillas  de  parlidarios. 

Catalina  habia  prometido  á  Conde  hacerlo  lugarteniente  del  reino 
hasta  la  mayoría  de  Carlos  IX,  pero  preGrió  declarar  al^Rey  mayor 
de  edad,  aunque  solo  tenia  doce  aDos,  con  lo  cual  pedia  ellagdierr^' 
nar  en  su  nombre,  sin  tener  la  responsabilidad,  y  para  alimentar 
el  entusiasmo  de  los  católicos  paseó  al  joven  Rey  por  las  provincias 
en  1564. 

El  4  de  agosto  publicó  en  RoussíUon,  puebleciilo  del  Delfinado, 
una  ordenanza  real  llamada  de  interpretación  del  edicto  de  Amboise, 
por  la  cual  apretaba  el  lazo  que  oprimia  la  garganta  de  los  pro- 
testantes. 

«Los  seDores  nopodian  admitir  en  adelante  en  sus  asambleas  bmui 
que  los  miembros  de  sus  familias  y  sus  vasallos  mas  inmediatos. 

c<Se  prohibía  á  las  iglesias  reunir  sínodos  y  hacer  colectas  de.di-^ 
ñero. 

«Los  pastores  no  debían  salir  de  los  pueblos  de  su  residencia  ni 
abrir  escuelas. 

aLos  sacerdotes,  frailes  y  monjas  que  se  balúan  casado  al  aban- 
donar la  Religión  católica  debían  separarse  inmediatamente  de  sus 
cónyuges,  y  abandonar  el  reino  en  el  plazo  mas  breve  posible/» 

¿Qué  era  esto  mas  que  provocar  de  nuevo  la  guerra? 

La  reina  Catalina  tuvo  en  Rayona  una  conferencia  con  «1  doqué 
de  Alba  el  15  de  junio  de  1565.  Esta  entrevista  es  célebre  en  la 
Historia  por  que  las  bases  de  la  San  Rartolomé,  según  el  testimonio 
de  muchos  historiadores,  fueron  eo  ella  acordadas. 

El  feroz  duque  decía  á  Catalina,  que  un  soberano  que  mirase 
por  sus  intereses  no  podría  hacer  nada  mas  perjudicial  qoe  coiee- 
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der  á  sus  vasallos  la  libertad  de  concieocía.  Por  esto  aconsejó  á  Ca- 
talina que  cortase  las  mas  altas  cabezas  de  los  hereges,  por  que  de 
este  modo  reduciría  mas  fácilmente  el  resto.  Diez  mil  ranas  decía 
el  duque,  no  valen  lo  que  la  cabeza  de  un  salmón. 

Aseguróse  que  la  tcama  debía  ejecutarse  en  1566  en  la  sesión 
de  la  asamblea  de  los  notables  en  Moulins;  pero  Ck>ligiiy  y  los 
otros  jefes,  fueron  tan  bien  escoltados  que  la  sanguinaria  empresa 
fué  pospuesta  para  ocasión  mas  propicia. 


vm. 

La  corte  babia  alistado  seis  mil  soldados  católicos  en  Suiza  y  el 
principe  de  Conde  tuvo  una  conferencia  con  los  jefes  de  su  par- 
tido. 

El  almirante  Coligny  era  de  opinión  de  que  se  tuviese  todavía 
paciencia  esperando  para  tomar  las  armas  á  que  fuesen  reducidos 
á  la  última  extremidad. 

— «Veo  claramente  como  encenderemos  el  fuego:  pero  no  veo 
con  que  agua  lo  apagaremos. » 

Su  hermano,  Andelot,  fué  de  otra  opinión. 

— Si  experais,  exclamó,  á  que  seamos  expatriados,  amarrados 
en  las  prisiones,  perseguidos  por  la  plebe,  despreciados  por  la 
gente  de  guerra,  ¿de  qué  nos  habrá  servido  nuestra  paciencia  y 
humillación  por  ellas"^  ¿De  qué  nos  servirá  nuestra  inocencia "^  ¿á 
quién  nos  quejaremos? 

El  príncipe  de  Conde  fué  una  vez  mas  á  ver  á  la  Reina,  para  pe- 
dirle que  tratasen  mejor  á  los  reformados,  pero  fué  mal  recibido. 

Viendo  que  sus  quejas  no  servían  para  nada  y  que  las  violencias 
continuaban,  resolvieron  tomar  las  armas.  Cinco  aDos  antes  el  du- 
que de  Guisa  se  apoderó  del  mando  asegurando  la  persona  del  Rey, 
y  ellos  resolvieron  matarlo. 

El  complot  fué  descubierto  y  la  corte  que  estaba  en  el  castillo 
de  Monceaux  Brie,  pasó  á'Meaux  en  setiembre  de  1567. 


IX. 
El  cancUler  del  Hospital:  propuso  á  la  Reina  que  despidiese  á  los 
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suizos  y  cumpliese  fielmente  el  tratado  de  Amboise,  y  que  él  haria 
que  los  hugonotes  depusieran  las  armas. 

— ¿Me  respondéis  que  no  tienen  otro  objeto  que  servir  al  Rey, 
después  de  asegurarse  el  derecho  de  practicar  su  culto?  dijo  la  Reina 
al  ministro. 

— Sí,  seQora,  dijo  el  canciller,  á  condición  de  que  no  se  trate  de 
engañarlos  de  nuevo. 

El  cardenal  de  Lorena  y  el  condestable  Tueron  de  parecer  que  no 
se  les  hiciese  concesión  alguna. 

Sin  embargo,  era  necesario  ganar  tiempo:  los  suizos  aun  no  ha- 
bían llegado,  y  según  su  costumbre,  Catalina  entretuvo  á  los  jefes 
de  los  calvinistas  con  negociaciones,  para  lo  que  se  sirvió  del  ma- 
riscal de  Montmorency,  jefe  del  partido  de  los  políticos. 

Los  suizos  llegaron  entretanto  y  Catalina  rompió  las  conferen- 
cias. ¿Para  qué  necesitaba  la  diplomacia,  cuando  contaba  con  la 
fuerza? 

Ya  no  quedaba  mas  remedio  que  acudir  á  las  armas. 


Tomo  U.  •* 


CAPITULO  IV. 


ftlJIIARlO. 


Conde  vuelvo  ú  emprender  laehoHtilidades  en  noviembre  de  1567.— Batalla 
de  San  DioniRio.— Llegada  de  loe  alemanes.— Los  hugonotes  les  dan  para 
contentarlos  todo  su  dinero.— Generalización  de  la  guerra.- Degüello  de  loa 
prisioneros  cotólicos  en  Ni  mes.— Catalina  engaña  de  nuevo  á  los  heieges.— 
Disolución  del  ejército  protestante.-DegQellos  de  hugonotes.-Vuelven  á  em 
I  ezar  las  hostilidades.— Pato  lia  de  J ama c— Asesinato  del  principe  de  Gon- 
dó.-LoR  huponotñK  se  rehnoen.-Pnz  do  San  Oernion.-El  historiador  Dávila. 


1. 


Conde  acampó  cerca  de  París  con  mil  infantes  y  mil  quinientos 
caballos. 

El  condeslable  salió  á  ofrecerle  la  batalla  en  la  llanura  de  San 
Dionisio,  el  10  de  noviembre  de  1567,  con  diez  y  ocho  mil  infantes 
y  tres  mil  caballos;  mas  la  mayoría  eran  gente  allegadiza,  reclutas 
y  voluntarios  de  Paris  que  iban  al  fuego  por  la  primera  vez. 

Las  damas  de  la  corle  salieron  en  alegres  grupos  para  presenciar 
la  batalla.  Los  frailes  repartían  escapularios  y  cantaban  letanías. 

La  acción  no  se  empeñó  hasta  la  tarde.  Después  de  dos  horas  de 
combate,  los  voluntarios  de  Paris  se  dispersaron.  Pero  el  condesla- 
ble se  mantuvo  Orme  con  algunas  tropas  escogidas,  y  los  hugonotes 
se  retiraron  en  buen  orden  sin  ser  molestados. 

El  condestable  perdió  la  vida  en  aquel  combate,  muriendo  de  las 
heridas  algunos  dias  después. 
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Habiendo  caido  del  caballo  cubierto  de  heridas,  un  hidalgo  esco- 
cés se  fué  sobre  él  pistola  en  mano. 

—No  tires,  le  dijo  el  condestable,  ¿sabes  quién  soy? 

— Porque  lo  sé,  lo  hago,  dijo  el  otro,  y  descargó  su  pistola  á  que- 
ma ropa,  hiriendo  mortalmente  á  Montmorency. 

Un  hombre  de  buen  sentido,  el  mariscal  de  Vieilleville,  dijo  la 
verdad  sobre  el  combate  de  San  Dionisio: 

— ^No  es  Vuestra  Majestad,  dijo  al  Rey,  y  menos  aun  el  príncipe 
de  Conde,  quien  tiene  la  culpa  de  haberse  perdido  esa  batalla. 

—¿Quién  es,  pues?  preguntó  el  Rey? 

— El  rey  de  Espada,  sefíor. 


11. 

Al  dia  siguiente  se  presentaron  de  nuevo  los  calvinistas  á  las 
puertas  de  París,  pero  nadie  salió  á  ofrecerles  la  batalla.  No  sién- 
doles posible  entrar  á  viva  fuerza,  se  retiraron  hacia  la  Lore- 
na  para  salir  al  encuentro  de  los  auxifíares  que  les  traia  Juan  Casi- 
miro, hijo  (M  elector  palatino. 

Los  dos  ejércitos  se  reunieron  en  Poutamounon  el  11  de  enero 
de  1568.  Allí  pasó  un  hecho  que  no  tiene  ejemplo  en  los  anales  mi- 
litares. Los  soldados  alemanes,  que  iban  al  socorro  de  sus  correlí- 
gionaríos  de  Francia,  pidieron  100,000  escudos  que  les  debían,  y 
Conde  no  tenia  ni  dos  mil.  ¿Qué  hacer?  ¿á  quién  dirigirse? 

El  ejército  de  Conde,  desde  el  general  hasta  el  último  soldado,  die- 
ron voluntariamente  cuanto  tenian  á  los  alemanes. 

El  historiador  Juan  de  Serres  refiere  en  términos  enérgicos  éste 
singular  accidente. 

«El  príncipe  y  el  almirante  dieron  el  ejemplo:  los  pastores  pre- 
dicaron á  las  compañías,  y  no  solo  dieron  el  poco  dinero  que  te- 
nian, sino  las  sortijas,  cadenas  y  otros  objetos  de  valor:  todo  junto 
produjo  18,000  francos. 

x>Los  franceses  combatian  por  una  ¡dea;  los  alemanes  por  di- 
nero.» 
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111. 


La  guerra  civil  se  habia  desencadenado  en  toda  la  Francia. 

Montiuc  comenzó  de  nuevo  sus  excursiones  devastadoras  en  la 
Guyena  y  Saintonge,  y  después  de  ser  batido  ante  los  muros  de  la 
Rochela,  se  vengó  pasando  á  cuchillo  la  población  calvinista  de 
la  isla  de  Ré. 

Un  ejército  de  7,000  hugonotes  recorrió  laGascuDa,  el  Laogue- 
doc,  Quercy,  y  alr&vesó  lodo  el  reino  hasta  Orleans.  Llamábanle 
el  ejército  de  ios  vizcondes,  porque  estaba  mandado  por  los  de  Mont- 
clar,  Bruniquel,  de  Caumont,  de  Rapin  y  otros. 

Las  ciudades  de  Monlauban,  Nímes,  Chartres,  Montpelier  yllzes 
quedaron  ó  cayeron  en  poder  de  los  hereges,  qne  estaban  en  ma- 
yoría. 


IV. 

AI  principio  de  las  hostilidades,  la  población  protestante  de  Ni- 
mes  degolló  mil  doscientos  prisioneros  católicos,  á  pesar  de  las  ex- 
hortaciones de  los  jefes  y  pastores. 

Y  el  dia  de  San  Miguel  hicieron  lo  mismo  con  cuarenta  y  ocho 
católicos  de  los  alrededores. 

El  príncipe  de  Conde  marchó  sobre  Chartres  y  la  puso  sitio. 

Como  se  vé,  los  asuntos  de  los  hugonotes  tomaban  un  aspecto 
favorable,  y  la  Reina  que  solia  decir  «que  con  tres  pliegos  de  pa- 
pel y  su  lengua  hariamas  que  los  generales  con  sus  ejércitos»,  em- 
pezó de  nuevo  á  negociar.  Los  jefes  calvinistas  ya  desconQaban  de 
su  buena  fé;  pero  Catalina  hizo  publicaren  el  ejército  de  los  hugo- 
notes, que  se  restablecía  el  edicto  de  pacificación;  que  habria  una 
amplia  amnistía  para  todos  los  que  habia  tomado  las  armas,  y  que 
si  esto  no  se  habia  hecho  ya,  era  porque  los  ambiciosos  jefes  de  los 
reformados  no  querian. 

Esta  estratagema  ó  engaño  le  salió  bien. 

Compañías  enteras  de  calvinistas  tomaron  sin  mas  espera  el  ca- 
mino de  sus  casas;  y  el  príncipe  de  Conde,  viendo  que  su  ejército 
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se  desbandaba,  Grmó  el  20  de  marzo  de  1568  la  paz  de  Lonjomeau. 
Esta  paz  fué  llamada  la  paz  coja  y  mal  sentada;  porque  los  ne- 
gociadores de  la  Reina,  el  uno  era  selior  de  Malassise  y  el  otro  co- 
jo. Los  franceses  de  todo  se  rien. 


Aquella  paz,  dice  Mezeray,  dejaba  á  los  hugonotes  á  merced  de 
sus  enemigos  sin  mas  garantía  que  la  palabra  de  una  italiana. 

Ef  tratado  mal  sentado  y  cojo  no  duró  mas  que  seis  meses. 

Mientras  los  calvinistas  volvian  á  sus  casas  y  despachaban  sus 
auxiliares  extranjeros,  Catalina  guardaba  los  suyos  y  organizaba 
su  ejército.  Hizo  ocupar  las  plazas  fuertes,  guardar  los  puentes  y 
desGladeros,  y  tomó  otras  medidas  para  destruir  los  confiados  he- 
reges. 

El  clero  católico  predicaba  contra  los  hugonotes  con  mas  furia 
que  nunca,  diciendo,  como  que  no  debia  guardarse  la  fé  jurada 
á  los  hereges,  y  que  es  una  acción  justa  y  piadosa  para  todo  buen 
católico  el  exterminio  de  los  que  niegan  la  supremacía  de  la  Iglesia 
romana. 

Los  frutos  de  tales  predicaciones  eran  ó  asonadas  y  violencias 
populares  contra  los  reformados,  ó  asesinatos  de  que  no  se  podia 
obtener  justicia. 

Lion,  Bourges,  Troyes,  Auxerre,  Issondun,  Rúan,  Amíens fueron 
teatro  de  las  mas  espantosas  carnicerías;  sus  calles  y  plazas  se  vie- 
ron cubiertas  de  cadáveres  de  hugonotes.  En  tres  meses  perecieron 
por  el  hierro  y  el  fuego  mas  de  diez  mil. 

En  Orleans  habían  encerrado  en  las  prisiones  trescíeotos.  El  po- 
pulacho prendió  fuego  á  la  cárcel  y  arrojó  á  cuchilladas 'r€D  las  lla- 
mas á  los  que  lograban  precipitarse  por  las  ventanas  fuera  del  edi- 
ficio que  el  fuego  devoraba. 

-Una  parte  de  aquellas  desgraciadas  víctimas  se  agruparon  y 
murieron  sin  procurar  escapar,  entonando  los  cánticos  de  su  secta. 

El  canciller  del  Hospital  se  quejó  amargamente  de  la  impunidad 
concedida  á  los  perpetradores  de  tantos  asesinatos.  No  le  escucha- 
ron, y  no  queriendo  ser  cómplice  de  tales  crímenes  se  retiró  á  su 
tierra  de  Vignay. 
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VI. 


Catalina  dio  los  sellos  reales  al  obispo  Juan  de  Morvilliers,  he- 
chura del  cardenal  de  Loreoa. 

El  mariscal  de  Montmorency  sospechoso  de  moderación  y  de  hu- 
manitario, fué  también  reemplazado  en  el  gobierno  de  Paris. 

Conde,  Colignyy  Andeiot,  amenazados  de  muerte,  se  retiraron  á 
la  Rochela  con  sus  mujeres  y  sus  hijos. 

La  reina  de  Navarra,  Juana  de  Albret,  se  les  reunió  con  cuatro 
mil  hombres  armados.  Otros  tantos  llegaron  de  Normandía.  Maine 
y  de  Anjou. 

Los  capitanes  mas  famosos  del  partido  llegaron  con  sus  compa- 
ñías. De  modo  que  los  fugitivos  de  la  víspera  se  encontraron  al 
frente  del  mejor  ejército  que  habían  mandado  hasta  entonces,  yCo- 
ligny  repetía  la  frase  de  Temístocles: 

— Amigos  míos,  sí  no  hubiésemos  estado  perdidos,  hubiéramos  pe- 
recido. 

De  este  modo  comenzó  la  tercera  guerra  religiosa  en  Francia. 


Vlí. 

Catalina  había  ofrecido  restablecer  las  cosas  al  estado  que  te- 
nían cuando  se  publicó  el  edicto  de  enero;  pero  cambiando  de  tác- 
tica lo  abolió,  prohibiendo  en  todo  el  reino  el  culto  reformado  bajo 
pena  de  la  vida,  y  concediendo  á  los  llamados  pastores  protestantes 
quince  días  para  salir  de  Francia. 

El  hijo  mayor  de  Catalina  después  del  Rey,  conocido  mas  tarde  con 
el  nombre  de  Enrique  III,  fué  puesto  al  frente  del  ejército  católi/fo; 
pero  aunque  contase  con  20,000  infanfes  y  4,000  caballos  no  se 
atrevió  á  presentar  la  batalla. 

El  20  de  marzo  de  1569  los  dos  ejércitos  se  encontraban  ea 
Jarnac. 

Los  protestantes  medio  sorprendidos  no  entraron  en  línea  sino  su- 
cesivamente por  divisiones  que  fueron  derrotadas  unas  tras  de  otras; 
Conde  herido  en  un  brazo  desde  el  principio  tuvo  que  rendirse  pri- 
sionero. Después  de  rendido,  Montesquieu,  oficial  católico  le  saltó 
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los  sesos  de  un  pistoletazo  por  la  espalda,  y  su  cadáver  fué  paseado 
aote  el  ejército  atravesado  sobre  un  burro  por  orden  de  su  primo  el 
duque  de  Anjou. 

Puede  comprenderse  cuan  grande  seria  la  alegría  de  la  corte  y 
de  sus  parciales  los  católicos.  Garlos  IX  mandó  al  Papa  las  bande- 
ras cogidas  á  los  hugonotes  en  la  batalla. 

Pió  V,  papa  á  la  sazón,  escribió  al  Rey  dándole  las  gracias,  fe- 
licitándole por  la  brillante  victoria  de  los  soldados  de  la  fé  católica 
contra  los  heredes  y  recomendándole  por  la  salvación  de  su  alma, 
que  al  triunfo  de  la  verdadera  y  única  religión  divina  sacrificara 
los  lazos  de  la  sangre,  de  la  familia  y  todas  las  afecciones  humanas, 
exterminando  sin  piedad  hasta  el  último  de  I6s  enemigos  de  la  Igle- 
sia romana.  «El  sentimiento  de  la  clemencia  con  los  hereges  vencí- 
dos,  le  decia,  es  una  celada  tendida  por  el  demonio.» 


VIII. 

Los  católicos  se  habian  apresurado  demasiado  á  dar  por  exter- 
minados á  los  hugonotes. 

Aun  quedaba  el  almirante  Colígny:  Juana  de  Albret  lo  secundó 
presentándosele  en  Saintcs  con  cuantos  elementos  pudo  reunir  y 
trayendo  por  la  mano  á  su  hijo  Enrique  de  Bearn  y  á  Enrique  su 
sobrino  hijo  del  difunto  Conde,  para  ofrecerios  á  la  causa^  á  pesar 
de  que  aun  eran  niSos.  El  bearnés  solo  tenia  quince  aQos.  Procla- 
máronlo generalísimo  y  profector  de  las  iglesias  protestantes. 

«Juro,  dijo  el  joven  príncipe,  defender  la  religión  y  perseverar 
en  la  causa  común  hasta  que  la  muerte  ó  la  victoria  nos  dé  á  todos 
la  libertad  que  deseamos.»  :^*  4 

La  lucha  continuó.  El  23  de  junio  de  1569,  ColigijLpf^  un 
trHinfo  en  la  Roche  Aveille;  pero  perdió  mucha  gente  ^e(  sitio  de 
Poitiers.  El  3  de  octubre  fué  batido  en  Moncontour. 

Los  soldados  alemanes,  amotinados,  le  impidieron  evitar  el  en- 
cuentro. La  batalla  no  duró  mas  que  tres  cuartos  de  hora  y  la  car- 
nicería fué  espantosa.  De  25,000  hombres  apenas  quedaron  bajo 
las  banderas  de  los  rebeldes  8,000.  Municiones,  caQones,  bagajes, 
todo  lo  perdieron. 

Los  católicos  no  dieron  cuartel.  Los  alemanes,  causa  del  desas- 
tre, pedían  gracia  arrojando  las  armas  y  gritando: 
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(üBm  papiste,  bon  papiste,  moi,»  pero  no  alcanzaron  misericordia. 
Desde  el  principio  de  la  batalla  Coligny  recibió  tres  heridas. 


IX. 

Aquel  desasiré  no  destruyó  el  ánimo  de  Tos  hugonotes.  C!oIigny, 
herido  y  todo,  puso  los  restos  de  su  ejército  en  salvo,  y  á  su  voz, 
de  las  montanas  del  Bearn,  de  las  Gehenas,  del  Delfinado,  del  Viva- 
res y  del  condado  de  Foix  descendieron  nuevos  voluntarios,  nobles  y 
plebeyos,  dispuestos  á  defender  su  fé  religiosa  hasta  la  muerte;  y 
el  vencido  de  Monconlour,  atravesó  la  mitad  del  reino,  venció  á los 
católicos  en  Arney  le  Duc,  y  marchó  resueltamente  sobre  Paris. 

Gomo  siempre,  en  iguales  casos,  la  corle  implacable  con  los  he^ 
reges  cuando  vencía,  les  ofreció  la  paz  al  verlos  vencedores,  y  Co- 
ligny Grmó  el  tratado  de  San  Germán  en  Laye  el  8  de  agosto  de 
1510. 

Aquel  tratado  era  mas  favorable  á  los  reformados  que  todos  los 
precedentes. 

Dábanles  libertad  para  practicar  su  culto  en  todos  los  pueblos 
que  estaban  en  su  poder,  y  además  en  otros  dos  por  cada  provincia; 
completa  amnistía  por  lo  pasado;  derechos  para  obtener  cargos  pú- 
blicos; libertad  para  residir  donde  les  conviniese  sin  ser  molestados 
por  su  fé  religiosa,  y  cuatro  plazas  en  las  cuales  tendrían  guarni- 
ción: la  Rochela,  la  Charilé,  Montauban  y  Loignac. 

Catalina  hacia  una  vez  mas  el  papel  de  generosa  por  fuerza,  y 
los  protestantes  el  de  simples  que  creian  en  sus  palabras  y  jura- 
meatos,  cuando  sabian  por  una  experiencia  de  muchos  aOos,  que  ca- 
da tratado  de  paz,  cada  tregua  había  sido  solo  una  emboscada,  un 
lazo  que  les  habian  tendido. 


X. 

El  historiador  Dávila  que  sabia  bien  los  secretos  de  las  cortes  de 
Paris,  Roma  y  Madrid,  dice  que  «volvieron  al  proyecto  de  librar  al 
país  de  tropas  extranjeras,  y  después  emplear  el  artificio  para  des- 
hacerse de  los  jefes,  contando  con  que  el  partido  cedería  cuando  se 
viese  privado  de  este  apoyo.» 
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El  bueno  del  almirante  que  no  sospechaba  nada,  firmó  la  paz  con 
alegría. 

«Mejor  que  volver  á  caer  en  tantas  confusiones,  dijo,  preferiría 
ser  arrastrado  por  las  calles  de  París.» 

Su  profecía  se  cumplió:  fué  arrastrado  por  las  calles  de  París: 
pero  lejos  de  cesar  las  confusiones,  duraron  con  la  guerra  civil  vein- 
te y  cinco  aQos  después  de  su  muerte. 


Tomo  U. 


"^^^ 


CAPITULO  V. 


ftijiiARie. 

Uetado  de  los  parlidos  y  política  de  Catalina  de  Médiois.— Depravación  de  la 
corte.— Bl  almirante  Ctoliffny  y  Garlos  IX.— Hipocresía  del  Rey.— Proyecto 
de  casamiento  entre  Margarita  de  Francia  y  Enrique  de  Navarra.— BSscrú- 
pulos  y  temoreR  de  Juann  de  Albret.— Viaje  de  Collgny  á  la  corte.— Baja  con- 
ducta del  Rev. 


I. 

Entre  los  crímenes  producidos  por  el  fanatismo  de  los  católicos 
y  la  iniquidad  de  los  reyes  de  Francia,  no  hay  ninguno  mas  indig- 
no, mas  horrible  que  el  degüello  de  los  protestantes  llevado  á  catx) 
á  sangre  fria  en  la  célebre  noche  de  San  Bartolomé.  Para  encontrar 
suceso  á  que  compararlo,  tendríamos  que  remontar  al  exterminio  de 
los  judíos  españoles  á  íines  del  siglo  xiii;  y  á  pesar  de  sus  horrores 
es,  sin  embargo,  menos  repugnante,  porque  la  traición  y  la  hipocre- 
sía no  tuvieron  en  éi  la  iniciativa  que  en  el  crimen  de  Carlos  IX  y 
Catalina  de  Médicis. 

Antes  de  describir  los  horrores  de  aquella  fúnebre  noche  y  los 
que  siguieron  en  varias  provincias,  bosquejaremos  en  breves  líneas 
el  estado  de  los  espíritus  en  Francia  en  aquella  época. 

Católicos  y  protestantes  hablan  depuesto  las  armas,  y  como  he- 
mos visto  en  los  capítulos  precedentes,  recíprocamente  se  habían 
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hecho  coDcesiooes,  y  las  luchas  de  la  iotelígencia  habíaD  reempla- 
zado á  los  sangrientos  y  desastrosos  combates  de  la  guerra  civil, 
desde  que  se  Grmó  la  paz  en  1563. 

La  obra  de  la  destrucción  de  los  protestantes,  que  el  hierro  y  el 
fuego  no  habian  podido  consumar,  fué  encomendada  á  la  corrupción 
de  la  corte.  '*'^ 

Los  jefes  del  protestantismo,  que  durante  muchos  aDos  no  aban- 
donaron sus  armaduras,  que  vivieron  en  campos  y  montadas,  de 
legumbres  y  raíces,  acompañados  de  sus  mujeres  é  hijos,  se  vieron 
de  repente  introducidos  en  los  salones  de  la  voluptuosa  Catalina. 
Aquellos  hombres  sencillos,  endurecidos  por  las  fatigas,  tostados 
por  el  sol,  severa  y  toscamente  vestidos,  se  vieron  rodeados  de  cor- 
tesanas italianas  y  francesas,  de  Gestas  y  festines,  de  bailes  y  des- 
lumbrantes esplendores,  en  que  se  mezclaban  los  refinados  deleites 
y  la  coquetería  de  las  jóvenes  florentinas,  discípulas  de  la  reina 
Catalina  y  de  las  damiselas  de  París. 

Al  lujo  y  á  la  disolución  de  las  costumbres  mezclábanse  el  fana- 
tismo y  la  superstición.  Carlos  IX,  Catalina  y  sus  favoritos  creían 
en  los  suefios  y  en  la  astrología.  Yeíaseles  pasar  de  los  brazos  de 
sus  amantes  á  la  Iglesia,  y  de  estaá  casa  de  los  adivinos  y  de  las 
brujas. 

El  favorito  del  Rey  encendia  un  cirio  á  la  imájen  de  la  Virgen, 
ante  la  cual  se  arrodillaba  en  oración,  y  según  la  predicción  de  un 
hechicero,  pendia  de  la  duración  del  cirio  el  que  la  mujer  de  uno 
de  sus  amigos  se  rindiese  á  sus  seducciones. 

La  corte  alternaba  entre  orgías  y  procesiones,  escapularios  y  sor* 
tilegios,  perfumes  y  venenos. 

La  corrupción  de  los  grandes  desciende  al  pueblo  mas  rápida- 
mente que  sus  virtudes;  por  la  conducta  del  trono  podremos  juz- 
gar la  de  los  vasallos  que  lo  sufrían.  El  clero,  único  dir^tor  moral 
de  la  plebe,  corrompida  como  la  corte,  explotaba  su  ignorancia  y 
sus  vicios  aumentando  sus  errores  y  su  miseria. 

El  contraste  no  podia  ser  mayor.  En  medio  de  aquel  cuadro  brí- 
liante  y  abigarrado,  los  recien  llegados  protestantes  formaban  una 
especie  de  mancha  negra  que  no  podia  menos  de  atraer  todas  las 
miradas. 

Algunos  son  arrastrados  por  la  corriente,  pero  la  mayor  parte 
procura  librarse  délos  brazos  de  la  seducción,  huyendo  del  palacio 
como  de  un  lugar  infestado.  Llamábanlos  utopistas  los  cort^aaos; 
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tenfanlos  el  Rey  y  la  Reina  por  sospechosos  y  sediciosos,  y  el  clero 
los  denunciaba  al  pueblo  como  impíos  y  ateos. 

Catalina,  no  obstante,  al  mismo  tiempo  que  espia  sos  menores 
movimientos,  sirviéndose  de  sus  cortesanas,  que  con  tal  objeto  fin- 
gen amores  que  no  sienten,  continua  aparentando  amistad  y  sim- 
patía hacia  los  hugonotes,  cuya  destrucción  medita,  cubriendo  de 
flores  y  rodeando  de  fiestas  y  de  placeres,  de  halagos  y  seduccioDes 
y  adormeciendo  con  falsas  promesas  á  sus  victimas  inocentes. 


II. 

Catalina  comprende  bien  que^no  bastan  los  halagos  y  las  seduc- 
ciones de  la  ambición  para  engatiar  y  atraer  á  sus  redes  á  los  aus- 
teros hugonotes,  y  con  la  astucia  que  recomienda  su  compatriota 
Maquiavelo  á  los  reyes,  forma  un  nuevo  plan  digno  de  ella. 

De  repente  cambia  sus  gustos  y  sus  costumbres:  procesiones  y 
sermones  son  reemplazados  por  revistas  militares  y  por  arengas; 
las  doradas  literas  por  briosos  caballos:  perfumes,  cortesanas  y  fio* 
res  hacen  lugar  en  palacio  á  capitanes,  lanzas  y  arcabuces.  Conde- 
na las  crueldades  del  duque  de  Alba  en  Flandes:  excita  el  amor 
patrio  contra  la  inmensa  influencia  que  egerce  Felipe  11  en  los  des- 
tinos de  Europa,  deja  entrever  la  conveniencia  de  ayudar  á  los  fla- 
mencos, dándoles  por  Rey  al  duque  de  Anjou,  é  invita  á  los  mas  cé- 
lebres capitanes  del  partido  hugonote  prometiéndoles  el  mando  de 
las  tropas,  y  al  almirante  Colígny  por  general. 

Los  desgraciados  protestantes  caen  en  el  lazo,  olvidando  las  lec- 
ciones del  pasado  y  las  reglas  inicuas  de  la  política  de  Maquiavelo. 
Entretanto,  los  católicos  de  las  provincias  que  no  est&n  en  el  se- 
creto de  la  política  de  sus  reyes,  excitados  por  clérigos  y  frailes  fa- 
náticos, acometen  á  los  protestantes,  los  persiguen  en  las  calles  y 
queman  los  retratos  de  sus  reformadores  en  Nimes,  Orleans,  Rúan 
y  muchos  otros  pueblos,  á  pesar  de  los  edictos  reales. 

Los  protestantes  acuden  á  París  pidiendo  justicia.  Preséntanse  á 
la  Reina  que  los  recibe  con  la  mayor  amabilidad  rodeada  de  hugo- 
notes, en  un  salón  cubierto  de  ricos  tapices,  en  que  brillaba  el  oro 
por  todas  partes. 

Quéjanse  de  los  excesos  cometidos  contra  ellos,  por  los  católicos, 
en  muchas  ciudades  del  reino. 


LOS  HÜQONOTBS  BN  nUUQU.  751 

— Os  prometo  que  serán  castigados,  dijo  Catalina. 

Un  mariscal  de  Francia  marcha  á  Rúan  enviado  por  la  Reina 
madre,  y  trescientos  católicos  suben  al  cadalso. 

—¿Por  qué  el  joven  príncipe  de  Navarra  no  escogerá  él  mismo 
un  gobernador  para  administrar  la  Guyana?  dicen  los  protestantes. 
Villars  nombrado  por  V.  M.  es  un  espíritu  inquieto  que  turba  á 
aquella  desgraciada  provincia. 

— Llamaremos  á  Villars,  dice  la  Reina. 

El  mismo  dia  se  firma  y  se  manda  la  orden. 

— Juana  de  Albret,  aOaden  los  hugonotes,  les  ha  encargada  re«- 
presentar  sus  derechos  al  condado. de  Armagnac. 

— Se  le  dará  en  seguida  y  lo  merece  muy  bien.  Dicen  que  me 
tiene  miedo;  pero  yo  me  creo  incapaz  de  inspirar  miedo  á  nadie, 
¿no  es  verdad  señores? 

— Sobfe  las  ruinas  de  la  casa  de  un  protestante,  asesinado  por 
los  católicos  en  Puris,  estos  han  levantado  una  pirámide  con  una 
inscripción  orensiva  para  la  religión  rerormada. 

— Esa  pirámide,  que  no  me  gusta  mas  que  á  vosotros,  será  arra- 
sada. ¿Estáis  contentos? 

Inmediatamenle  se  enviaron  trabajadores  para  demoler  el  monu- 
mento, pero  los  católicos  al  verlos  comenzar  su  obra,  se  oponen 
por  la  Tuerza,  y  los  protestantes,  que  no  quieren  corra  la  sangre 
por  tan  poca  cosa,  se  dan  por  satisfechos. 

Los  protestantes  pidieron  y  obtuvieron  una  entrevista  con  el  Rey, 
la  cual  tuvo  lugar  en  presencia  de  su  madre. 

Carlos  IX  no  se  mostró  con  ejlos  menos  amable  y  agasajador  que 
la  Reina,  y  los  comisionados  volvieron  á  las  provincias  encantados 
de  la  manera  como  los  habían  recibido  en  palacio  y  llenos  de 
confianza  en  las  intenciones  de  SS.  MM.'  * 

aPara  apresurar  la  hora  de  la  reconciliación^  decían  ásus  corre- 
ligionarios, es  menester  que  nos  mostremos  al  mundo,  que  vayamos 
á  París  en  lugar  de  quedarnos  en  la  inacción  ocultos  en  nuestros 
logares,  á  fin  de  que  los  reyes  vean  lo  que  somos  y  lo  que  vale- 
mos.» 


111. 
El  joven  Rey,  depravado  y  corrompido  desde  nillo  por  lainfluen- 
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cia  de  su  madre,  seguía  en  todo  sus  inspiracioDes.  Segim  algonos 
historiadores,  el  plan  de  la  destrucción  de  los  hugonotes  le  fué  re- 
velado algunos  aDos  antes  de  su  realización:  según  otros,  oo  sele 
comunicó  hasta  después  de  la  entrevista  con  los  hugonotes  que 
acabamos  de  rererir.  De  uno  ó  de  otro  modo,  su  complicidad  no  ha 
sido  dudosa  para  nadie. 

El  canciller  Biraque  explicó  al  joven  Rey  los  detalles  del  complot 
de  la  siguiente  manera: 

«Cuando  el  proyectado  himeneo' de  la  princesa  Margarita  cm)q  el 
hijo  de  Juana  de  Albret  reúna  en  la  capital  la  flor  y  nata  de  los 
protestantes,  el  ayuntamiento  de  París  celebrará  en  honor  de  h» 
Príncipes  magníGcas  fiestas;  entre  otros  espectáculos  ofrecerá  al 
pueblo  el  del  ataque  y  defensa  de  un  fuerte  almenado.  El  duque  de 
Anjou  lo  defenderá,  y  el  almirante  Coligny  dirigirá  el  ataque.  Uno 
y  otro,  como  es  natural,  escojerán  los  campeones  de  entrtf  sus  ami- 
gos, y  cuando  el  simulacro  haya  empezado,  el  duque  lo  eon vertirá 
en  batalla  formal,  cargando  con  balas  los  arcabucees  y  arrojándose 
de  improviso  sobre  los  descuidados  advérsanos,  que  deb^n  ser 
todos  exterminados.» 

— ¡Admirable!  decía  Carlos  II  inteirumpiendo  á  cada  momento 
al  canciller:  mi  madre  no  lo  hubiera  inventado  mejor. 

Pero  el  Rey  se  equivocaba,  el  canciller  no  era  el  autor  de  tan 
inicua  estratagema;  sus  pretensiones  rayaban  mas  alto,  y  solía  decir 
que,  para  salvar  el  Kstado,  no  necesitaba  mas  ayuda  que  la  de  al- 
gunos cocineros 

La  Reina  madre  entró  como  por  casualidad  y  escuchó  el  proyecto 
como  si  no  tuviese  noticia  de  él,  antes  bien  le  opuso  algunas  obje- 
ciones que  el  Rey  destruyó  fácilmente,  entusiasmado  con  la  idea  (fe 
desembarazarse  de  los  hugonotes  de  una  vez. 

— «Voto  al  diablo,  exclamaba:  quiero  contarlo  al  pequeño:  asi 
llamaba  al  duque  de  Retz;  es  hombre  sutil  y  de  espíritu  inven- 
tor. 10 

Hicieron  venir  al  duque;  instruido  de  antemano  por  Catalina,  se 
extasía  al  escuchar  el  proyecto  que  encuentra  magnífico  y  que  su- 
pone obra  de  la  imaginación  del  Rey,  al  cual  prodigó  mil  elogios 
por  tan  feliz  idea.  Carlos  aceptó  los  elogios  blasfemando  de  ale- 
gría. 

—Yo  me  encargo  de  todo,  decía;  yo  aceptó  ante  Dios  y  los  hom- 
bres la  responsabilidad  de  la  empresa  en  esta  vida  como  en  la  otra; 
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el  bíineDeo  de  Margarita,  la  iovítacion  de  Goligny  y  la  deslruccioD 
de  todos  los  reformados. 

Margarita  tenia  apenas  veinte  afios  y  era  un  modelo  de  belleza, 
talento  y  gracia. 

— Casándola  con  el  príncipe  del  Bearne,  decia  Carlos  IX,  lacaio 
COQ  todos  los  hugonotes  del  reino. 

Tal  era  la  opinión  que  el  Rey  cristianísimo  tenia  de  su  cristia- 
nísima hermana. 

Como  muchas  veces  sucede  entre  las  familias  reales,  las  prince- 
sas y  sus  matrimonios  sirven  de  instrumentos  á  la  política  de  sos 
parientes.  Casamientos  execrables  que  revelan  bien  claramente  la 
inmettsa  di6cultad  de  conservar  en  tan  altas  esferas  la  moralidad  y 
la  religión.  Dando  su  hermana  al  principe  del  Bearne,  el  rey  de 
Francia  n^^  ^nunas  objeto  que  engaOar  á  los  protestantes,  á  cuyo 
frei|||fi9BiléK^W^  línea  como  protectora  la  madre  de  su 
füturo7!f^|dQ;'m  esté  modo  de  la  influencia  del  duque  de 

Guisa,  de  quien  era  querida  Margarita. 

La  princesa  Margarita  no  fué  consaltada,  y  se  casó  por  obedecer 
las  órdenes  de  su  madre. 

Kron  fué  el  encargado  de  pedir  á  la  reina  de  Navarra  la  mano 
de  su  hijo  para  Margarita  de  Francia;  pero  Juana  conocía  á  Carlos 
y  á  su  madre  lo  bástanle  para  no  resolverse  sin  consultar  antes  á 
sus  amigos.  El  almirante  Coligny  la  tranquilizó  recomendándole 
que  aceptase,  diciéndole  que  tal  casamiento  estaba  llamado  á  con- 
cluir con  el  poder  de  Felipe  II,  su  mas  cruel  enemigo.  Otros  pen- 
saron de  distinta  manera,  de  modo  que  la  pobre  madre  no  sabia  qué 
partido  tomar.  Catalina  de  Médicis  destruyó  sus  dudas  escribiéndo- 
le furiosa  contra  Felipe  11,  acusándolo  de  haber  envenenado  á  su 
hija  que  le  habia  dado  en  matrimonio.^'    ^ 

«Yo  confundiré  el  cielo  y  la  tierra,  Mfáva^^^  ó  me  ven- 

garé de  esta  injuria.» 

Al  mismo  tiempo  ofrecía  á  Juana  quince  mil  hombres  para  in- 
vadir el  reino  de  Navarra,  al  mismo  tiempo  que  ella  enviaba  á  Flan- 
des  un  ejército  francés  para  arrancar  aquellas  provincias  á  la  do- 
minación de  Felipe  II. 

La  pobre  madre  colocada,  entre  intereses  tan  opuestos,  estaba  lle- 
na de  confusiones  y  de  angustias. 

«Mi  alma  está  angustiada,  escribía:  no  sé  á  qué  resolverme.  La 
reina  Catalina  que  ha  sublevado  Espafta,  Roma  y  Francia  contra 
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pobres  y  viejos  cristianos,  y  que  desde  hace  diez  aOos  los  entrega 
á  ceDtenares  al  verdugo,  vieoe  ahora  suplicándonos  que  aceptemos 
su  hija  para  un  herege...  Esta  unión  conmoverá  al  mundo;  Roma 
gritará  que  es  un  escándalo  y  negará  las  dispensas;  los  católicos  se 
agitarán,  Felipe  II  amenazará  y  removerá  ciclo  y  tierra,  la  casa  de 
Lorcna  se  sublevará  y  quién  sabe  si  el  duque  de  Guisa  reclamará 
con  las  armas  en  las  manos,  la  que  le  fué  ofrecida  en  matrimo- 
nio. x> 

Juana  oraba  y  pedia  á  todos  hiciesen  otro  tanto  para  que  Dios 
los  iluminase.  Ella  soRó  que  la  asesinaban  en  medio  de  las  pompas 
nupciales  y  de  los  convidados  manchados  de  sangre  y  de  vino,  y 
despertó  sobresaltada  pidiendo  á  sus  camareras  le  dejasen  abrazar 
á  su  desgraciado  Enrique. 


IV. 

Goligny  sentíase  también  dominado  por  negros  presentimientos; 
en  el  silencio  de  la  noche  creia  oir  una  voz  que  le  gritaba: 

«¿Qué  has  hecho  de  Juana  de  Albret,  qué  has  hecho  de  tus  her- 
manos?» 

Juana  desconfiaba  de  Biron,  y  pidió  algunos  dias  para  refle- 
xionar. 

Era  Biron  digno  agente  de  Catalina,  y  logró  persuadir  á  Coligny 
de  que  la  Reina  madre  perdia  cada  vez  mas  la  confianza  de  su  hi- 
jo y  que  este  no  tardaría  en  desembarazarse  de  la  tutela  de  su  ma- 
dre y  del  duque  de  Anjou,  buscando  un  apoyo  contra  ambos  en  el 
campo  proleslantc,  á  fin  de  salir  de  la  oscuridad  en  que  su  madre 
lo  tenia.  El  almirante  concluyó  por  creerio,  y  se  rejuvenecia  pen- 
sando en  que  al  fin  veria  á  su  patria  libre  de  la  influencia  de  la  ca- 
sa de  Austria  y  á  Felipe  II  castigado. 

Escribióle  el  Rey  instándole  para  que  fuese  á  la  corle  y  envián- 
dole  una  escolta  de  cincuenta  caballeros  protestantes  escogidos  por 
él  mismo. 

Avergonzado  de  los  temores  que  habia  sentido,  el  almirante  ofre- 
ció ir  á  ver  al  Rey;  pero  cuando  llegó  la  hora  de  partir,  observóse 
que  apartaba  con  pena  las  miradas  de  su  mujer,  abrazándola  y  con- 
jurándola á  que  velase  por  él  y  por  los  suyos.  Cuando  llegaron  los 
amigos  para  despedirle,  su  semblante  tenia  el  severo  aspecto  que 
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solía  en  los  (lias  de  batalla.  Procuró  ocultar  su  emoción  y  se  des- 
pidió dándoles  un  abrazo  que  debía  ser  el  último. 

La  víctima  fué  conducida  á  la  corle  entre  Cestas  y  honores.  Los 
gobernadores  le  acompañaban  de  ciudad  en  ciudad.  Saludábanlo 
respetuosamente  los  católicos,  y  los  protestantes  besaban  sus  vesti- 
dos. La  corte  estaba  en  Blois  y  cuando  Carlos  L\  supo  que  llegaba 
el  almirante,  propuso  que  fuesen  á  dar  gracias  á  Dios  como  si  hu- 
biese ganado  una  batalla. 

Cuando  llegó  Coligny,  recibiólo  el  Rey  diciendo  estas  palabras 
de  doble  sentido. 

— cfJamás  hubo  para  mí  día  tan  agradable;  ahora  os  tenemos  y 
DO  escapareis  de  aquí  aunque  quisierais.» 

Y  como  estas  palabras  llamasen  la  atención  de  los  circunstantes 
y  el  almiraülo  tijüije  en  el  Rey  una  mirada  interrogadora,  estecori- 
tiniH)  enjugando  las  lágríjnas  qjiie  inundaban  las  mejillas  del  almi- 
rante^^ Z  jfc 

— «Padre  mió,  padn;  niio,  ¿es arelad  que  ya  no  me  abandona- 
reis mas?» 

Y  diciendo  esto,  acariciaba  sus  canas,  estrechábale  las  manos 
sonriendo  y  lo  presentaba  á  su  madre  y  á  la  corte.  Parecía  conmo- 
vido y  nunca  se  representó  una  escena  de  ternura  con  perfidia  tan 
refinada. 

El  almirante  apenas  podia  hablar,  tan  grande  era  su  emoción. 

El  Rey  lo  hizo  acompañar  con  gran  pompa  hasta  su  palacio,  y  la 
multitud  que  acudía  por  verlo,  lo  saludaba  respetuosamente  gri- 
tando: ¡Plaza  al  almirante! 


TOMOU.  96 


CAPITULO  VL 


sLmAnio. 


Planes  de  asesiní»!' al  almirante— PiOKCiioia  del  duque  de  Craifti  en  la  corte 
y  sus  efectos.— Vuelto  del  almirante  t'x  la  corte,  y  nuevas  bajezas  del  Rey.— 
De  coiTio  se  pas.-iba  el  tiempo  en  la  curte  de  Francia,— Gonsienie  Juana  de 
Albret  en  el  casamiento  de  su  hijo  con  la  [)rincesa  Marg-arita.— Oposición  del 
Papa.— E3ntre vista  del  Rey  con  el  nuncic— Viajo  -de  Juana  ú  la  corte.— Fal- 
sedad del  Rey.— Horror  que  insiera  (\.  Juana  la  corrupción  de  la  corte  — 
Traslado  de  la  corte  á  Paris.— Muerte  repentina  de  Juana.- Sospechas  de 
envenenamiento. 


I. 


Apenas  Goligny  se  había  retirado,  los  reales  asesinos  y  sus 
cómplices  tuvieron  un  consejo  secreto,  en  el  cual  propusieron  algu- 
nos que  se  matase  inmediatamente  al  almirante.  Otros  mas  cautos 
se  opusieron,  demostrando  la  imprudencia  de  asesinar  al  jefe  cuando 
no  podian  desembarazarse  de  su  ejército  de  la  misma  manera. 

Visitó  el  almirante  á  la  Reina  madre,  y  fué  recibido  con  la  mis- 
ma pompa  y  aparato  que  si  fuera  embajador  de  alguna  gran  po- 
tencia. 

El  Rey  le  dio  cien  mil  escudos  para  indemnizarle  de  lo  que  ha- 
bia  perdido  durante  las  guerras  civiles,  haciéndole  otras  concesio- 
nes importantes  tanto  á  él  como  á  sus  partidarios. 

Concediéronle  una  brillante  guardia  de  honor;  lo  invitan  á  que 
asista  diariamente  al  tocador  del  Rey  y  en  las  ceremonias  públicas 
lo  colocan  al  lado  de  Montmorency,  el  mas  ilustre  de  los  marisca- 
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les.  Los  cortesanos  lo  adulan,  y  antes  de  levantarse  del  lecho,  su 
antesala  está  siempre  llena  de  nobles  que  acuden  á  hacerle  la 
corte. 

Garlos  y  su  madre  hicieron  toda  clase  de  bajezas  para  engaOar 
y  adormecer  á  su  víctima,  y  no  hubo  favor  que  no  le  fuese  conce- 
dido, deseo  que  no  fuera  satisfecho. 

La  Reina  madre  entretanto  quería  que  cayese  sóbrelos  Guisas  la 
odiosidad  del  crimen  que  meditaba,  y  por  instigaciones  suyas  tuvie- 
ron sus  parlidaríos,  en  ausencia  del  duque,  una  reunión  secreta, 
donde  se  trató  del  asesinato  del  almirante.  Este  se  alejó  inmediata- 
mente de  la  corte,  con  gran  sorpresa  de  Catalina  y  contentamiento 
de  los  que  habian  propuesto  su  muerte  el  mismo  dia  de  su  llegada, 
pues  la  fuga  de  la  victima  justificaba  la  oportunidad  de  su  propo- 

^ÉJ^^KJIf'^^  gQflgternaciop  ^  Catalina  y  de  su  hijo;  mas  de  re- 
0ent?MKt^^  una  escolta  que  parece  un 

ejército,  el  duque  de  Guisa  se^^Wia  en  la  corte  pidiendo  justicia 
por  la  muerte  de  su  padre,  de  cuyo  crímen  persiste  en  acusar  al 
almirante,  á  pesar  de  que  ya  varias  veces  el  consejo  habia  recha- 
zado tan  odiosa  acusación. 

Este  paso  del  duque  de  Guisa  sirvió  admirablemente  los  sinies- 
tros planes  de  Catalina  y  de  su  hijo.  Por  una  parte  se  entendieron 
con  el  Duque,  haciéndolo  cómplice  del  crimen  que  meditaban:  por 
otra  hacian  recaer  sobre  Guisa  las  sospechas  de  cualquier  atentado 
inspirando  confianza  á  Coligny. 

Hé  aquí  un  párrafo  de  la  carta  que  el  Rey  dirigió  al  almirante 
con  motivo  de  la  actitud  amenazadora  del  duque'de  Guisa: 

aYo  seré  muy  contento  si  el  almirante  esta  sobre  aviso  y  le  per- 
mitiré que  reúna  la  guarnición  que  crea  necesaría  para  su  seguri- 
dad, y  le  conjuro  que  crea  en  la  afección  que  siento  por  él,  y  que 
todo  el  favor  y  seguridad  que  un  buen  vasallo  puede  esperar  de  su 
SeOor,  le  será  concedido.» 

Los  protestantes  repartieron  con  profusión  copia  de  esta  carta 
entre  sus  parciales,  y  el  desgraciado  Coligny  volvió  á  caer  en  el 
lazo  que  se  le  tendía.  ¿Cómo  era  posible  que  su  alma  honrada  cre- 
yese en  el  refinamiento  de  la  hipocresía  y  depravación  del  Rey  y  de 
su  madre? 

Coligny  no  hablaba  mas  que  de  Carlos,  diciendo  que  lo  habian 
calumniado;  que  era  un  joven  de  buenos  sentimientos  incapaz  de^ 
una  felonía. 
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II. 


Llamado  por  Carlos,  el  almirante  volvió  á  la  corte  donde  fué  re- 
cibido con  fiestas  y  regocijos.  Besábale  el  Rey  los  blancos  cabellos, 
estrechábale  afectuosamente  las  manos,  y  le  llamaba  su  padre, 
mostrándolo  á  su  madre  v  á  sus  cortesanos  lleno  de  satísraccion. 
Por  las  adulaciones  del  Rey  podemos  calcular  las  de  los  cortesanos. 

Hablase  de  la  guerra  de  Flandes  y  del  matrimonio  de  la  princesa 
Margarita.  Kl  almirante  suplica  á  Juana  de  Albret  que  ceda  á  los 
unánimes  deseos  de  la  corte  y  de  los  protestantes;  pero  la  madre 
no  se  decidia.  Repugnábale  sobre  todo  la  idea  de  la  diferencia  de 
religión  de  los  futuros  novios;  pero  Carlos  lo  allaní 

— «Voto  al  diablo,  decia. 
hermana  leerá  la  Biblia  en  fr 
tes  si  es  necesario.» 

El  almirante  escribía  cartas  sobre  cartas  á  Juana  á  fín  de  deci- 
dirla: las  fiestas  y  los  placeres  continuaban  entretanto  su  curso  or- 
dinario en  la  corte  de  Carlos  IX.       '¿ 

No  deja  de  ser  curioso  el  saber,  después  de  tres  siglos,  cómo  se 
pasaba  el  dia  en  la  corte  de  Francia:  hé  aquí  el  cuadro,  tal  como 
nos  lo  han  trasmitido  los  historiadores  contemporáneos. 

Levantábase  la  Reina  madre  á  las  diez  y  recibia  en  seguida  una 
nube  de  espías,  de  delatores,  de  amantes  jubilados,  de  magistra- 
dos, clérigos  y  oficiales  de  su  guardia,  que  desfilaban  ante  ella  in- 
clinando la  frente  como  esclavos.  Dirigia  á  algunos  breves  pala- 
bras, saludaba  á  otros,  sonrcia  á  lodos  y  los  despachaba.  Almor- 
zaba ligeramente  y  después  recibia  una  legión  de  nigrománticos  y 
adivinos,  vestidos  con  largas  túnicas  negras  y  cubierto  el  rostro  de 
puntiagudas  barbas,  que  entraban  sin  ceremonias  y  convertían  en 
un  laboratorio  el  salón  de  la  Reina.  Unos  suspendían  un  anillo  pen- 
diente de  un  hilo,  que  hacían  balancear  dentro  dé  un  vaso  de  cris- 
tal; otros  trazaban  caracteres  mágicos  sobre  el  pergamino;  aque- 
llos miraban  al  cielo  pretendiendo  descifrar  misterios  ocultos  en  las 
formas  de  las  nubes,  y  todos  explicaban  el  porvenir  á  Catalina,  que 
los  escuchaba  silenciosa.  Después  llegaba  el  turno  á  los  industria- 
les, decoradores  y  artistas  italianos,  que  preparaban  sus  brillantes 
fiestas,  y  por  último  aparecían  sus  camaristas  á  cual  mas  linda, 
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vestidas  deshonestamente  con  trajes  transparentes  que  dejaban  en- 
trever sus  bellas  formas.  Vestíanla  y  la  adornaban  de  ricas  joyas, 
preparándola  para  ofrecerla  á  los  ojos  del  pueblo,  deslumbradora 
y  perfumada. 

Al  despertar,  vela  Garios  en  torno  suyo  una  familia  de  escla- 
vos, entre  los  cuales  descollaba  Relz,  de  quien  dice  Brantome,  que 
era  el  jurador  mas  renegado  que  se  había  visto,  y  que  habia  ense- 
nado al  Rey  como  máxima,  que  jurar  y  blasfemar  era  mas  gracia 
que  pecado.  Salia  á  caza  rodeado  de  sus  jóvenes  favoritos,  gente 
turbulenta,  que  sin  escrúpulo  destruia  vegas  y  sembrados  arruinan- 
do á  los  pobres  labraífores,  y  al  salir  de  sus  orgías,  bien  avanzada 
la  noche,  divertíase  el  Rey,  según  el  mismo  historiador,  en  ir  á  sor- 
prender en  sus  lechos  á  sus  amigos  y  sus  queridas,  azotándolos 
desnudos  sobre  la  cama.  Aíiadid  á  estos  pasatiempos  algunas  prác- 
tic«9  supvretíciosas,  oraciones  en  las  iglesias  y  recepciones  oGcia- 
les,  y^sabreis  coA^fiáiMbftiK^  4^      Garios  IX  y  su  madre. 


III. 

Juana  de  Albret,  concluyó  al  fín  por  acceder  á  las  instancias  del 
almirante  y  de  sus  amigos;  consintió  en  el  casamiento  y  en  ir  á  la 
corle  á  la  entrada  de  la  primavera.  La  Reina  y  el  Rey  no  cabian  en 
si  de  júbilo. 

El  Papa,  que  no  estaba  en  el  secreto  de  los  siniestros  planes  de 
la  corte  de  Francia,  se  opuso  al  casamiento  de  la  hermana  del  Rey 
cristianísimo  con  un  herege.  Salviatí  fué  enviado  como  nuncio 
apostólico,  y  se  presentó  al  Rey  en  ocasión  en  que  Goligny  le  acom- 


Pedia  Salviati  en  nombre  del  sumo  Pontífice,  que  Garios  retrac- 
tara la  palabra  comprometida  con  Juana  de  Albret,  y  que  casara  á 
su  hermana  con  el  rey  de  Portugal. 

Golingy  creyó  prudente  retirarse,  y  el  Rey  le  estrechó  afectuosa- 
mente la  mano,  dirigiéndole  una  mirada  de  inteligencia,  y  después, 
dando  del  mismo  modo  la  mano  al  nuncio  del  Papa,  le  dijo: 

— «En  nombre  de  Dios,  señor  cardenal,  yo  sé  lo  que  hago  y  mi 
madre  también.  Mi  honor  está  comprometido  y  no  puedo  retirar  la 
palabra.  Esperad,  y  el  Papa  y  vos  tendréis  ocasión  de  elogiar  mi 
piedad  y  mi  celo.» 
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Como  Salviati  parecía  do  compreDder  bioD  el  seDtido  de  estas  pa- 
labras, Carlos  las  repitió  cod  mas  iDtencion  todavía,  añadiendo: 

— «Esperad,  y  veréis  cosas  buenas.» 

El  nuncio  no  se  daba  por  contento  y  quería  mas  explicaciones; 
pero  el  Rey  impaciente  y  colérico  repitió  por  tercera  vez  la  misma 
frase,  añadiendo  con  una  de  las  imprecaciones  que  le  eran  habi- 
tuales: 

— «Antes  de  poco  me  darán  la  razón.» 

El  cardenal  concluyó  por  comprender  y  no  insistió  mas.  Visitó 
luego  á  la  Reina  madre  y  se  volvió  á  Roma  al  día  siguiente. 

Los  protestantes  vieron  la  derrota  de  sus  enemigos  en  su  retirada, 
y  aunque  tuvieron  noticia  de  las  palabras  de  Carlos  no  les  dieron  la 
importancia  que  tenian. 

Juana  se  habia  puesto  mientras  en  camino  para  la  corte ,  no  sin 
llorar  y  despidiéndose  de  los  suyos  como  si  no  debiera  volverlo?  á 
ver,  poseída  de  los  mas  negro^j^awéáiUnientoái  J|eompaD¿báIa  en 
su  viaje  la  flor  y  nata  de  la  n^mfa  protestante,  y  fué  recibida  en 
Blois  por  la  multitud  que  gritaba  viva  Juana,  de  la  misma  manera 
que  por  un  pedazo  de  pan  aclamara  á  Catalina,  manchada  con  la 
sangre  de  Juana. 

La  primera  entrevista  entre  Juana  y  sus  asesinos  duró  dos  horas, 
al  cabo  de  las  cuales  la  dejaron  ir  á  descansar,  satisfecho  cada  uno 
de  la  habilidad  con  que  hablan  representado  su  papel. 

— ¿Qué  tal?  decia  Carlos  á  su  madre  cuando  se  vieron  solos. 

— «¿Y  bien,  madre  mia,  que  tal  he  representado  yo  mi  pape- 
lillo?» 

— «Muy  bien,  respondió  Catalina  de  Mediéis;  pero  no  basta  em- 
pezar bien.» 

— «Dejad,  madre  mia,  respondió  Carlos:  no  tardaré  mucho  en  me- 
terlos á  todos  en  la  red. 


IV. 

Discutióse  largamente  en  varias  reuniones  el  contrato,  y  todos  los 
escrúpulos  y  deseos  de  Juana  fueron  satisfechos  menos  uno.  Ella 
quería  que  el  matrimonio  se  celebrase  en  Blois:  pero  la  convencie- 
ron de  la  conveniencia  de  que  fuese  en  París. 

El  11  de  abril  de  1572,  se  firmó  al  contrato. 
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Garlos  abrazaba  á  su  tia  Juana  eutusiasmado,  colmándola  de  elo- 
gios y  caricias,  y  decia  en  secreto  que  estaba  cebando  las  aves, 

Catalina  se  muestra  reservada  con  la  víctima,  ceremoniosa,  y 
hace  indirectamente  lo  que  puede  por  humillarla  y  ofenderla,  de- 
jándole ver  su  libertinaje  y  el  de  sus  cortesanos,  que  formaba 
contraste  tan  grande  con  la  severidad  de  costumbres  de  Juana  de 
Albret. 

El  espectáculo  de  tanto  libertinaje  afectó  amargamente  el  cora- 
zón de  la  madre  de  Enrique. 

Hé  aquí  lo  que  escribia  á  su  hijo  bajo  la  impresión  de  lo  que 
veía  en  la  corte. 

«La  princesa  Margarita  es  hermosa,  no  es  lerda,  ni  le  falta  gra- 
cia; pero  está  alimentada  por  la  mas  maldita  y  corrompida  compa- 
ñía que  existió  jamás 

«Os  lo  digo  privadamente,  y  el  dador  os  dirá  como  el  Rey  se 
emancipa  de  modtf^que  dá  lastima.  Yo  no  quisiera  qne  por  nada  en 
el  mundo  os  quedaseis  aquí.  Por  esto  deseo  que  os  caséis  y  arran- 
caros á  esta  corrupción 

«Aquí  no  son  los  hombres  los  que  piden  á  las  mujeres,  sino  es- 
tas á  los  hombres,  y  si  estuvieseis  aquí,  solo  podríais  libraros  por 
una  gracia  especial  de  Dios.» 

Como  el  Papa  no  estaba  muy  dispuesto  á  enviar  las  dispensas, 
Carlos  IX  decia  á  Juana  de  Albret: 

— «Querida  tia,  yo  os  honro  mas  que  el  Papa  y  quiero  á  mí  her- 
mana mas  que  la  temo.  No  soy  hugonote;  pero  tampoco  soy  ton- 
to, y  si  el  Papa  sigue  haciendo  el  oso,  yo  mismo  llevaré  á  Marga- 
rita de  la  mano  y  la  casaré  á  lo  hugonote.» 

La  pobre  madre  instaba  para  que  se  casaran,  deseosa  de  salir 
de  aquel  horrible  burdel,  en  que  sus  miradas  no  encontraban 
mas  que  imágenes  de  desorden  y  desenfreno.  Señoras  que 
hacían  oficio  del  libertinaje,  señores  que  por  imitar  al  Rey,  blas- 
feman y  juran  á  cada  momento;  las  damas  de  la  Reina,  á  quie- 
nes encuentran  en  casas  infames  con  sus  innobles  amantes;  es- 
posas adúlteras  que  persiguen  sus  maridos  impotentes,  ante  los 
tribunales;  Catalina  mostrándose  do  quiera  escollada  dehistríoM»  y 
prostitutas;  Carlos  infiel  á  su  esposa  á  los  pocos  meses  de  so  casa- 
miento y  cambiando  de  queridas  todos  los  días.  Todas  eslas  imá- 
genes la  turban  y  atormentan  horriblemente,  hasta  el  punto  de 
quererse  marchar  sin  realizar  el  proyectado  enlace  de  su- hijo;  pero 
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GolígDy  se  oponia,  los  preparativos  estabao  hechos,  y  por  último 
llegaban  las  dispensas  de  Roma,  y  la  corle  salía  para  París  cl  15  de 
mayo  de  1572. 


La  reina  madre  puso  en  juego  todos  sus  recursos  para  que  las 
fiestas  de  la  boda  fuesen  magníficas.  Juana  parecia  olvidar  sus  ter- 
rores y  negros  presentimientos;  pero  al  cuarto  dia  de  su  llegada  á 
París,  al  salir  de  una  perfumería,  sintióse  trastornada  y  con  vahídos; 
condujéronla  á  su  palacio  y  como  los  desmayos  se  convirtieron  en 
vértigos,  tuvieron  que  acostaría.  Apenas  en  el  lecho,  el  delírío  se 
apoderó  de  ella  y  expiró  á  las  pocas  horas. 

Algunos  de  los  que  pudieron  acercarse,  observaron  manchas 
negras  en  su  rostro,  Catalina  acudió  en  seguida  -y  mandó  que  le 
cubriesen  la  cara  con  un  espeso  velo. 

La  agonía  fué  corta,  y  poco  antes  de  la  crisis  suprema,  sus  ojos 
estaban  inflamados,  la  lengua  ardiente,  los  dientes  rechinaban  y  la 
cabeza  se  alzaba  bruscamente  de  la  almohada. 

Catalina  de  Médícís,  advertida  por  sus  espías,  hizo  reunir  sus  mé- 
dicos,  que  hicieron  la  autopsia  sin  encontrar  señales  de  veneno. 

Los  protestantes  sospecharon  que  Renato  el  perfumista  había  he- 
cho aspirar  la  muerte  á  la  desgraciada  Juana  en  los  guantes  que  le 
habia  vendido.  Este  Renato  era  guantero  predilecto  de  la  Reina  ma- 
dre, y  habia  querido  en  otra  ocasión,  aunque  inútilmente,  ensayar 
su  ciencia  con  el  príncipe  de  Conde. 

Juana  murió  como  había  vivido,  con  una  especie  de  heroísmo, 
que  no  se  desmintió  ni  aun  en  medio  de  los  grandes  dolores  que  la 
asaltaron  durante  las  últimas  veinticuatro  horas  de  su  vida. 

El  ocho  de  junio  por  la  mañana  hizo  su  testamento,  disponiendo 
que  la  enterrasen  en  Lescars,  que  no  llevasen  ninguna  imájen  en 
sus  funerales,  y  que  la  enterrasen  con  la  sencillez  de  un  pobre.  Su 
agonía  duró  veinticuatro  horas. 

La  reina  Catalina  manifestó  el  mas  profundo  dolor,  y  mandó  sus- 
pender las  fiestas  y  diversiones. 

Encerraron  el  cadáver  en  una  caja  de  plomo,  cubriéronla  con 
un  simple  paño  negro,  y  en  una  carreta  tirada  por  dos  caballos,  la 
mandaron  é  Lescars.  Entretanto  su  hijo  Enrique  se  dirigió  hacia 
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París,  rodeado  de  un   pomposo  cortejo,   para  unirse  á   Marga- 
ríta. 

Los  señores  que  habian  acompañado  á  su  madre  á  la  corte  de- 
járonla volver  sola  en  su  caja  de  plomo,  y  salieron  los  prímeros  á 
recibir  al  rey  de  Navarra. 


Tumo  U.  W 


CAPITULO  Vil. 


•1JBIAKI». 

Confianza  de  Coligrny  en  la  buena  fó  del  Rey— Llegrada  del  rey  de  Navarm  4 
Paria  seguido  de  mas  ríe  mil  pn  testa  ntep,—FieatiB  y  ceremonias  del  casa- 
miento.—SinieRirj«8  bfiblndur  aa  de  les  cf-K'llcofr — Betrniniiento  de  l'^apro- 
teAtantes.— Carta  del  almirímte  á  f»u  mujer.— Nnevaa  falsedades  del  Rey .— 
Cieg'a  confianza  de  Teligny.— Conciliábuloa  de  loa  asef^inoa  que  pretenden 
enga-^arse  unos  á  otros.— Miiurevel.—Asesínnto  frustrado  del  Almirantej— 
Queda  gravemente  herido.— Aflicción  de  sus  amigos  y  tranquilidad  cristia- 
na del  paciente. 


1. 

El  príncipe  de  Bearne,  (ítnladr)  rey  de  Navarra  desde  la  muerte 
de  su  madre,  retardó  su  llegada  á  París,  y  durante  este  intervalo 
Carlos  enlretenia  ai  almirante  engañándolo  con  la  deseada  guerra 
de  Flandes.  Algunos  amigos  trataron  de  convencerlo  de  la  hipocre- 
sía del  Rey  y  de  la  Reina  madre;  pero  el  buen  Coligny,  juzgando  por 
su  corazón  el  ageno,  nunca  los  creyó  capaces  de  tanta  bajeza. 

El  debia  no  obstante  pensar  cuan  diricil  era,  que  los  que  hasta 
entonces  fueron  sus  enemigos  irreconciliables,  sin  razón  alguna  que 
lo  justificase  le  dieran  el  mando  de  sus  ejércitos,  para  que  volvie- 
se cubierto  de  laurel  y  rodeado  del  prestigio  de  la  victoria,  admi- 
rado por  los  exiranjeros,  popular  en  el  pueblo,  y  querido  por  los 
soldados. 

Los  coronados  asesinos  que  tenían  en  sus  manos  la  suerte  de 
Francia,  solo  querían  adormecer  á  Coligny,  retenerlo  en  París  y 
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atraer  con  motivo  del  casamiento  de  Enrique  el  mayor  número  po- 
sible de  protestantes  que  sacrificar. 


11. 

Seguido  de  mcos  de  mil  jóvenes  y  seOores  protestantes,  llegó  al 
fin  Enrique  á  París,  donde  entró  en  medio  de  las  aclamaciones  de  la 
multitud,  que  salió  á  recibir  al  prometido  esposo  de  la  bella  Marga- 
rita. Designóse  el  17  de  agosto  para  celebrar  el  casamiento. 

De  todas  las  provincias  acudían  á  París  los  proleslantos  en  pelo- 
tones de  treinta  á  cuarenta,  para  presenciar  las  fiestas  del  casamien- 
to del  príncipe  protestante  con  la  princesa  Margarita. 

Los  espías  seguían  á  los  recién  llegados  y  tomaban  nota  de  las 
casasen  que  paraban. 

La  víspera  del  casamiento  empezaron  á  correr  rumores  siniestros 
para  los  protestantes,  y  de  todos  los  rincones  de  Francia  sus  ami- 
gos les  escribían  previniéndoles  de  que  estuviesen  en  guardia  y  des- 
confiasen de  Catalina  y  de  su  hijo. 

El  día  del  caimiento  llegó  y  la  Reina  madre  se  mostró  radiante 
de  alegría,  cubierta  de  oro  y  de  pedrería,  pareciendo  no  preocuparse 
mas  que  de  los  preparativos  del  himeneo. 

Los  protestantes  solo  pensaban  en  las  fiestas  que  la  corte  pre- 
paraba. Carlos  estaba  sepultado  en  el  fondo  de  su  palacio,  y  el 
duque  de  Guisa  se  preparaba  para  deslumhrar  á  todos  con  su  lujo 
y  aparato  en  las  fiestas  nupciales. 

I.as  ceremonias  y  las  fiestas  empezaron  el  17;  el  18  se  celebró 
el  casamiento  en  Nuestra  Señora  de  París;  la  cabalgata  fue  brillan- 
tísima, el  gentío  inmenso. 

Al  llegar  &  la  puerta  de  la  catedral,  los  protestantes  se  detuvie- 
ron con  sorpresa  y  escándalo  de  los  católicos,  y  en  lugar  de  en- 
trar en  el  templo,  se  reunieron  en  el  gran  patío  del  palacio  arzo- 
bispal, y  mientras  se  celebraba  el  casamiento,  Coligny  los  entretu- 
vo hablándoles  de  la  futura  guerra  con  Ira  España  y  de  la  impor- 
tancia que  tendría  para  su  religión  el  casamiento  que  estaba  verifi- 
cándose. 

Concluidas  las  ceremonias,  el  cortejo  entró  en  el  palacio  arzobis- 
pal, donde  había  preparado  un  espléndido  banquete. 

En  el  tránsito,  el  pueblo  aclamó  á  Catalina  de  Médícis  gritando: 
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«¡Viva  la  Reina  madre!  ¡Viva  elsostende  la religim caUHiea!  que 
el  cielo  la  recompense  en  esta  vida  y  en  la  otn.Tf> 

El  duque  de  Guisa  salió  el  último  del  templo,  y  desde  que  lo  per- 
cibieron empezaron  á  gritar: 

aHe  aquí  Guisa,  fuera  sombreros,  ¡viva  Guisa!» 

Enrique  se  volvió,  y  poniéndose  un  dedo  sobre  los  labios,  les  im- 
puso silencio,  con  un  aire  que  quería -decir,  aun  no  es  tiempo. 


ill. 

Por  la  noche  hubo  grandes  Cestas  en  palacio,  mascaradas  y  toda 
clase  de  diversiones. 

Coligny  se  retiró  indispuesto  apenas  llegó  el  cortejo  á  palacio,  y 
muy  pocos  protestantes  asistieron  aquella  noche  á  las  reales  fiestas. 
Al  retirarse  á  sus  casas  en  medio  del  bullicio  pofkular  oyeron  frases 
y  propósitos  que  revelaban  bien  claramente  la  antipatía  que  inspi- 
raban á  la  plebe  de  París. 

— No  quieren  bailar  hoy:  ya  bailarán  maOana,  decía  uno:  y  otro 
respondía: 

— Les  gusta  el  baile  tan  poco  como  la  misa;  pero  al  fin  baila- 
rán y  cantarán  en  lalin. 

— Anda  á  buscar  al  almirante,  decía  un  tercero,  buena  falta  le 
hace  que  lo  curen. 

— Hugonote,  hugonote,  repetian  los  grupos. 

Los  protestantes  ni  siquiera  volvían  la  cabeza,  seguían  su  cami- 
ns  despreciando  aquel  soez  populacho,  ciego  instrumento  de  la  cor- 
le y  del  clero. 

El  Almirante  escríbió  aquella  noche  á  su  mujer  una  carta  que 
fué  encontrada  mas  tarde  entre  sus  papeles.  ^* 

Hela  aquí: 

«Querida  y  amada  mujer  mía:  hoy  se  han  celebrado  las  niipcitfs 
de  la  hermana  del  Bey  con  el  rey  de  Navarra.  Los  tres  ó  cuatro 
días  siguientes  se  emplearán  en  fuegos,  banquetes,  mascaradas  y 
torneos.  El  Rey  me  ha  asegurado  que  me  concederá  después  algu- 
nos días  para  oír  las  quejas  que  llegan  de  diversas  partes  del  reino 
tocantes  á  la  violación  del  edicto  de  pacificación.  Justo  es  que  me 
ocupe  en  esto,  tanto  como  me  sea  posible;  puesto  que,  á  pesar  de 
mi  deseo  de  veros  yo  sé  que  no  os  hubierais  casado  conmigo  si  bu- 
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bíera  sido  perezoso  en  tales  asuntos  y  que  hubiera  sucedido  cual- 
quier  mal  por  no  cumplir  yo  mi  deber,  Sin  embargo,  no  pasará  mu- 
cho tiempo  sin  que  yo  parta  de  aquí,  pues  espero  que  será  la  se- 
mana próxima.  Si  yo  no  tuviera  en  cuenta  mas  que  mí  interés  parti- 
cular, y  preferiría  mucho  mejor  estar  con  vos,  que  pasar  aquí  mas 
tiempo  por  las  razones  que  os  diré.  Pero  es  necesario  tener  el  bien 
público  en  mas  estimación  que  el  suyo  particular;  y  yo  tengo  al- 
gunas otras  cosas  que  deciros,  tan  pronto  como  pueda  veros,  loque 
deseo  dia  y  noche.  He  aquí  las  noticias  que  puedo  enviaros.  Hoy 
después  de  las  cuatro  y  media  se  ha  cantado  la  misa  de  los  despo- 
sorios. Sin  embargo,  el  rey  de  Navarra  se  paseaba  mientras  cerca 
del  templo,  con  algunos  sefiores  de  nuestra  religión,  que  le  habían 
acompasado.  Hay  otras  menudencias  que  dejo  para  decíroslas  per- 
sonalmente. Con  esto  pido  á  Dios,  mi  muy  querida  y  amada  mujer, 
que  os  tenga  en  su  santa  guarda. 

«París  18  de  agosto  de  1572.» 
nHace  tres  días  que  estoy  atormentado  de  cólicos  ventosos,  y  de 
dolores  en  los  ríOones;  pero  este  mal  no  durará  mas  que  ocho  ó 
diez  horas,  gracias  á  Dios,  por  la  bondad  de  quien  me  encuentro  ya 
libre  de  los  dolores.  Estad  segura  de  mi  parte  que,  con  estos  festi- 
nes y  pasatiempos  yo  no  daré  á  nadie  motivos  de  reproche. 
«Adiós  otra  vez.  Vuestro  marido  bien  amado, — «Chatilion.» 
La  muerte  no  dejó  al  almirante  decir  de  palabra  á  su  mujer  lo 
que  no  habia  querido  confiar  á  la  pluma. 


IV. 

Ai  despertar  Colígny,  sus  deudos  y  amigos  le  rodearon,  haciéndole 
presente  los  negros  presentimientos  que  les  inspiraban  las  escenas 
del  dia  y  de  la  noche  anterior. 

^  El  almirante  fué  á  ver  al  Rey  el  dia  19;  pero  Su  Majestad  dormia 
después  de  haber  pasado  la  noche  en  los  mayores  desórdenes.  Vol- 
vió el  20,  y  en  cuanto  el  Rey  lo  vio  corrió  á  él  abrazándolo,  se- 
gún su  costumbre  y  le  dijo: 

— ^Padre  mió,  vos  sab  eis  que  me  prometisteis  no  ofender  á  ninguno 
de  los  Guisas,  mientras  estéis  aquí,  y  ellos  de  la  misma  manera  me 
prometieron  respetar  á  vos  y  á  los  vuestros;  yo  estoy  convencido  de 
que  cumpliréis  vuestra  promesa,  pero  no  estoy  tan  seguro  de^  sti 
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buena  fé  como  de  la  yuestra;  porque  ademas  de  que  ellos  desean 
venganza,  yo  conozco  su  arrogancia  y  la  amistad  que  este  pueblo 
les  profesa.  Yo  no  quisiera  que  ellos  hicieran  nada  que  redundase  en 
perjuicio  vuestro  y  en  que  mi  honor  se  interesara,  trniendocD  cuen- 
ta como  vos  sabéis,  que  á  la  sombrado  estas  bodas  se  han  encon* 
trado  bien  acompañados  y  armados:  por  lo  cual,  si  os  parece  bien, 
yo  pensaba  que  no  seria  fuera  de  propósito  hacer  venir  mis  guar- 
dias arcabuceros  para  mayor  seguridad  de  todos,  de  miedo  que  de 
improviso  no  puedan  haceros  algún  mal,  y  haremos  que  vengan 
mandados  por  capitanes  conocidos  vuestros.» 

Entonces  Carlos  le  nombró  una  porción  de  nombres  de  protes- 
tantes amigos  suyos.  El  almirante  aceptó  reconocido  la  idea,  dio  las 
gracias  al  Rey  y  se  retiró. 

Inmediatamente  entraron  en  París  mu  doscientos  arcabuceros, 
que  distribuyeron  al  rededor  del  palacio  del  Rey  y  en  diversos 
barrios  de  la  ciudad.  Algunos  protestantes  se  alarmaron  al  verlos, 
y  corrieron  á  avisar  al  almirante;  pero  encontraron  á  Teligny  que 
los  tranquilizó  diciéndoles: 

— aEs  mi  padre  quien  ha  pedido  al  Rey  esta  nueva  guardia,  pa- 
ra segundad  de  nuestras  mujeres  é  hijos,  de  nuestro  culto  y  de 
nuestros  ministros;  id  en  paz,  mi  padre  vela  sobre  vosotros.» 

Descontento  de  Carlos,  Coligny  visitó  ala  Reina  madre  el  siguien- 
te día,  y  en  cuanto  empezó  á  manifestar  los  temores  de  sus  amigos 
y  sus  motivos  de  queja,  Catalina  le  interrumpió  diciéndole: 

— «Válgame  Dios,  señor  almirante:  dejad  que  caigan  estos  fes- 
tones y  que  las  diversiones  acaben,  y  dentro  de  cuatro  días,  pa- 
labra de  Reina,  os  prometo  que  á  vos  y  á  los  de  vuestra  religión  os 
daré  gusto  y  contento.» 


A  medida  que  se  acerca  la  hora  de  perpetrar  el  crimen,  los  que 
debian  ensangrentar  sus  manos,  se  buscan,  se  reúnen  y  multipli- 
can sus  consejos.  Después  de  largas  discusiones,  se  separan  y  se 
reúnen  por  grupos,  Uno  presidido  por  el  Rey,  se  compone  de  la 
Reina  madre,  del  duque  de  Anjou,  del  conde  de  Retz  y  de  Yirague, 
el  guarda  sellos;  el  otro  no  se  compone  generalmente  mas  que  de 
la  Reina  madre,  el  conde  de  Retz  y  algunas  veces  Virague.  El  ter- 
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cero  era  el  mas  numeroso:  componíase  de  Guisa»  la  Reina  madre, 
el  duque  de  Anjou,  Vírague,  el  duque  de  Nevers,  el  duque  de  Au- 
male,  de  Verni  y  Tavanne. 

Hé  aquí  las  ideas  que  prevalecían  en  el  consejo  del  Rey: 

— «No  hay  reposo  para  el  imperio  mientras  sea  presa  de  los  par- 
tidos. Tres  hay  que  lo  desgarran:  el  de  Golígny,  el  de  Montmo- 
rency  y  el  de  ios  Guisas.  El  mas  temible  es  el  primero.  Es  preciso 
vencerlo;  los  otros  se  destruirán  fácilmente.  El  primero  que  debe 
caer  es  Coligny.  Pero  ¿quién  se  encargará  de  matarlo?  Un  hombre 
oscuro,  mediante  una  gran  recompensa  y  que  desaparecerá  en  se- 
guida. Esparciremos  la  voz  de  que  era  un  agente  de  Guisa.  Los 
protestantes  acometerán  á  la  gente  de  este,  la  plebe  de  Paris  toma- 
rá parte  contra  los  protestantes  y  darán  pronto  cuenta  de  ellos. 
Entonces  el  Rey  con  sus  tropas  destruirá  á  los  Guisas,  acusándolos 
del  asesinato  de  Coligny  y  de  fautores  de  la  guerra  civil.» 

En  el  consejo  de  la  Reina  madre  se  arreglan  los  detalles  y  por- 
menores del  plan.  Para  engafSar  mas  fácilmente  á  los  protestantes, 
el  asesino  del  almirante  deberá  ocullarse  y  hacer  fuego  sobre  su 
víclima  en  la  casa  de  un  partidario  de  Guisa,  con  lo  cual  ellos  que- 
darían libres  de  toda  sospecha. 

Cuando  la  Reina  madre  hablaba  del  asunto  delante  de  Guisa  y  de 
sus  parciales,  procuraba  aumentar  su  rencor  contra  los  protestan- 
tes, excitándolo  á  la  venganza;  pero  Enrique  de  Guisa,  que  des- 
conflabade  ella,  se  contenlaliacon  aplaudirla  sinaOadir  nada  á  sus 
discursos.  Cuando  ella  salía,  él  convenia  en  que  la  sangre  del  almi- 
rante debía  ser  la  justa  expiación  de  la  de  su  padre,  pero  aconse- 
jaba á  sus  parciales  el  silencio  y  que  dejasen  obrar  á  la  Reina  y  al 
Rey,  inspirándoles  desconfianza  hacía  una  mujer  que  se  alegraría  de 
que  ellos  cargasen  con  la  responsabilidad  del  atentado,  para  lavar- 
se después  las  manos  como  Pílalos. 

Todos  estaban  de  acuerdo  en  que  debía  empezarse  por  el  asesinato 
del  almirante:  pero  no  estaba  decidido  quien  seria  el  verdugo. 

Por  desgracia  de  la  humanidad,  nunca  falta  á  un  mal  pensamien- 
to brazo  que  lo  ejecute. 

Cuando  en  I5()9  pusieron  los  católicos  á  precio  la  vida  del  ak 
mirante,  un  noble,  llamado  Maurevel,  se  había  presentado  y  reci- 
bió adelantado  el  precio  de  su  vil  acción.  No  habiendo  podido  pagar 
con  la  sangre  de  Coligny,  asesinó  á  traición  al  conde  deMoui,  que 
aunque  de  sangre  menos  ilustre,  al  fin  era  protestante. 
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El  conde  de  Retz  se  entendió  con  este  asesino  eo  una  cita  extra- 
muros de  París,  en  la  cual  quedó  concertado  el  día,  la  hora,  el  si* 
tio  y  el  precio  del  crimen.  Maurevel  recibió  una  parte  á  cuenta, 
orreciendo  que  esta  vez  no  escaparía  vivo  de  sus  tuanos. 

VI. 


.     .      ■  .  .      .     •       :  .  *%i  fltj 

Las  fiestas  ei^lr«tanto  ceiitíDiwbffii  e«  pAiacíQí  (-lijujia^;  el-  ii^, 
el  duque  ^  Anjo«  y  los  Quisas  asbtiflpiá  tqdas  ;jB(^(^lttS:.#^ 
oes,  precuraiKlo  adormecen  con  sus  baUgps  á  su»  ipoeeiilf^yHilH 

mas,  ■';;..         .-    ./.,...       :■::  ;.;...:*  !> 

Cerca  dd  claustro  de  S$n  Gorman  Lauxerrois^  A'Wía  f\  ^sao^PÍgo 
Pro  Piles  de  YiJlemur,  que:)iabiasí(k)  nreceptor  del  d«upi«  de ^^ 
sa.  Goligny  pasaba  por  delante  ^  esta  casa  siempre  que  iba  á;  par 
lacio.  Ea  uipa  ventana  bajial  coa  reja  de  hierro  se  coloca  el  aaeMpp, 
Villemur  está  ausente;  la  casa  tenia  puerta  á  otra  callq  4onde  kf^ 
peraba  un  caballo.  .  ,.. 

El  señor  de  Chailly,  maestro  de  ceremonias  del;  Rey^  Jo  acQflí|||(- 
nó  é  introdajó^en  ttf  casa,  en  donde  solo  babia  upfl  portera  enfer- 
ma y  casioiegt^.: 

El  dia :2.a  ()M«$0'd  Bey  que  Goligny  lo  acompasase  al  jutgo.  de 
pelota,  donde  jugó  uf)a  partida  con  Guisa  y  Goligpy.  Hespiies  de 
verlos  jügaf  un  ralo,  el  almirante  se  ficliró  seguido  de  algunos  Jbnir 
gos.  A  poce#:  pas^s  del  Louvre,  lo  detuvieroq  paraE  presentidle  m 
meníM>riaI,  (|u6  «I.  recibió,  y  continuó  su  camino  leyéndolo.  L^^fJ^ 
lo  acompafiabau,  por  no  interrumpirlo,  lo  siguieron  respetuosomen- 
le  á  algunos  pa¿K>s  de. distancia.  Al  pasar  por  delante  de  la  venla- 
na,  donde  Maurevel  estaba  esperando  á  su  víctima  hacia  ftlgunas 
horas,  este  descargó  su  area^^  y  el  almirante,  dando  un  grito  de 
dolor  y  dejando  caer  el  memoríal,  cayó  herido  en  brazos  de  Guer- 
chy  y  de  Despruneaux. 

Los  que  lo  acompañaban  grítaron:  «socorro,  ¡que  el  almirante  se 
muere,»  y  lo  llevaron  ásu  casa  lo  menos  mal  que  pudieron. 

Al  sentirse  herido,  el  almirante  seOaló  la  casa  de  donde  salió  el 
liro.  Pronto  echaron  abajo  las  puertas,  pero  solo  encontraron  el 
arcabuz  arrimado  aun  á  la  ventana.  Guiados  por  la  vieja  portera, 
atravesaron  la  casa  hasta  la  puerta  trasera,  donde  vieron  señales 
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(le  haber  estado  recién temeD le  ud  caballo.  Siguieron  la  pista;  pero 
inútilmente. 

El  lecho  de  Coligny  se  encontró  bien  pronto  rodeado  de  protes- 
tantes. Unos  tocan  la  sangre  que  corre  de  su  herida,  otros  lloran; 
muchos  muestran  con  el  dedo  el  palacio  real.  El  joven  rey  de  Navar- 
ra abraza  al  herido,  y  el  príncipe  de  Conde  llora  y  se  golpea  la  fren- 
te. Los  mismos  católicos,  juntando  las  manos  en  muestra  de  horror  y 
de  piedad  se  mezclan  en  esta  escena  desoladora. 

A  pesar  de  los  dolores  que  sufria,  Coligny  estaba  tranquilo  y  pro- 
curaba consolar  á  sus  amigos. 

— «¿Por  qué  lloráis?»  decía  al  capitán  Abonins,  que  le  sostenía 
la  cabeza,  y  á  Cornaton  que  le  tenia  las  manos,  «yo  me  considero 
feliz  de  haber  sido  herido  por  el  nombre  de  Jesús.  Oremos  reunidos 
para  que  nos  conceda  el  don  de  la  perseverancia.» 

Todos  los  asistentes  se  inclinaron  para  orar,  pero  no  pudieron 
hacer  mas  que  verter  lágrimas. 

— «¡Cómo!  dijo  el  almirante  dirigiéndose  á  su  ministro:  ¿no  que- 
réis vos  consolarme? 

— «El  mayor  consuelo,  seQor,  que  puedo  daros  es  recordaros  que 
Dios  os  honra  reputándoos  digno  de  sufrir  por  su  nombre. 

— ¡Ah!  si  Dios  me  tratara  como  yo  merezco,  aun  me  faltarían 
muchos  mas  tormentos  que  sufrir.» 

— «Tened  valor,  dijo  uno  de  los  asistentes:  puesto  que  él  os 
ha  dejado  la  mejor  parte,  él  puede  todavía  manifestar  su  bon*- 


. — «Bien  hacéis,  señor,  afiadió  Merlín  en  apartar  vuestros  pensar 
mientos  de^  los  que  os  han  ultrajado  y  para  dirigir  vuestras  mira- 
das á  Dios,  porque  es  su  mano  quien  os  ha  herido.» 

— «Os  aseguro,  respondió  el  almirante,  que  perdono  de  buena 
voluntad  al  que  me  ha  herido  y  á  los  que  lo  han  inducido  á  acometer 
el  crimen;  porque,  aunque  me  matasen,  no  podrían  hacerme  un 
mal,  sino  un  bien;  porque  la  muerte  no  es  mas  que  la  puerta  para 
la  vida  eterna.» 

Y  después,  con  voz  mas  fuerte,  dirigiendo  sus  miradas  al  cíelo, 
pronunció  la  siguiente  plegaria,  á  la  cual  se  unieron  los  asistentes, 
protestantes  y  católicos: 

— «Sefior  Dios  mió,  tened  piedad  de  mí,  y  no  queráis  acordaros  de 
mi  vida  pasada  ni  de  mis  pecados. 

— «¿Quién  podría  subsistir,  si  vos  tuvieseis  en  cuenta  nuestra 
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ligereza  y  la  deslealtad  con  que  Iransgresamos  vuestros  manda- 
mientos?» 

— «¿Quién  podrá  sostener  el  peso  de  vuestra  ira? 

— «Yo  renuncio  á  todos  los  dioses  fabulosos;  yo  no  invoco,  yo 
no  adoro  mas  que  á  vos  solo,  padre  eterno  de  Jesucristo,  Dios 
eterno. 

«Yo  os  suplico  por  el  amor  de  vuestro  hijo,  que  me  enviéis  con 
.vuestro  Espíritu  Santo  el  don  de  la  paciencia. 

«Yo  he  puesto  mi  conOanza  en  vuestra  misericordia;  solo  en  ella 
se  apoya  mi  esperanza,  sea  que  vos  queráis  que  yo  muera  ahora  ó 
que  conserve  la  vida.  Heme  aquí.  Yo  obedezco  vuestra  voluntad, 
seguro  de  que,  si  debo  morir,  vos  me  recibiréis  entre  los  bienaven- 
turados en  el  reino  eterno.  Si  vos  queréis,  que  yo  quede  todavía  en 
el  mundo,  hacedme  la  gracia,  padre  cele$tíal,  de  que  emp!ee  el  resto 
de  mi  vida  en  el  aumento  y  en  la  gloria  de  vuestro  nombre.» 

Después  que  concluyó  el  almirante,  Merlin  y  los  otros  sacerdotes 
presentes  recitaron  la  oración  dominical. 

Entró  en  la  alcoba  el  mariscal  de  Cossé,  y  Coligny  le  hizo  señas 
de  que  se  acercara,  y  tendiéndole  la  mano  le  dijo: 

— «¿No  os  acordáis  de  lo  que  os  habia  anunciado  no  hace  mucho 
tiempo?  ¡Señor  de  Cossé,  estad  sobre  aviso.» 

Cossé  no  respondió. 

Danville  temiendo  que  se  escapase  al  Almirante  una  palabra  in- 
discreta delante  de  tanta  gente  dijo: 

— «Al  menos,  señor,  podéis  estar  seguro  que  nada  se  ha  omitido 
para  descubrir  al  culpable. 

— «Yo  no  sé  de  donde  puede  venirme  esto:  respondió  Coligny; 
yo  no  sospecho  de  nadie  pero  he  aprendido  á  despreciar  mis  ene- 
migos como  á  la  muerte,  y  solo  siento  que  esta  herida  me  impide 
servir  al  Rey.  Desearía,  añadió,  que  él  pudiera  venir,  porque  ten- 
go cosas  importantes  que  decirle  y  que  nadie  se  atreverá  á  decir 
mas  que  yo.» 

Danville  le  prometió  instruir  al  Rey  de  su  deseo. 
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I. 

Al  saber  Carlos  que  el  almirante  estaba  herido  abaodonó  el  jue- 
go de  pelota  y  corrió  á  palacio,  pálido,  agitado,  tambaleándose  co- 
mo si  estuviese  beodo  y  profiríeodo  blasfemias  espantosas. 

Reunióse  con  su  madre  y  con  el  duque  de  Anjou. 

Repentinamente  oyeron  gran  ruido  en  la  puerta  de  palacio. 

— No  se  puede  entrar,  gritaba  la  guardia. 

— ¡Justicia!  exclamaban  el  Rey  de  Navarra  y  el  príncipe  de  Con- 
de, y  tirando  de  la  espada  se  abrieron  paso  á  viva  fuerza  hasta  la 
cámara  real;  hincáronse  de  rodillas  ante  el  Rey  gritando  ¡Justicia! 
¡Justicia! 

Carlos  no  respondió,  pero  lo  hizo  su  madre  por  él  diciéndoles: 

— «¿Qué  pedís  vosotros? 

— «Justicia»  respondieron  el  Rey  de  Navarra  y  Conde  levantan- 
do las  manos. 
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Las  de  Conde  estaban  manchadas  de  sangre. 

— «¿De  quien  es  esta  sangre?  preguntó  el  Rey. 

— aSi  no  lo  sabéis,  respondió  el  Rey  de  Navarra,  la  sefiora  os  lo 
dirá:  ¡es  la  sangre  del  almirante! 

— ald  y  lavaos  dijo  Catalina  ¿no  veis  que  su  vista  hace  mal  al 
Rey. 

*-aNo,  no,  exclamó  el  Rey  agarrando  á  Conde  por  el  brazo:  el 
almirante  será  vengado:  y  la  habitación  resonaba  con  blasfemias 
tales  como  el  Rey  no  las  habia  pronunciado  jamás. 

Temiendo  Catalina,  que  las  palabras  y  conducta  del  Rey  no  fue- 
sen un  signo  de  remordimiento,  se  puso  á  gritar  imitándolo. 

— «Sí,  sí,  será  vengado.  ¡Es  un  ultrage  abominable  hacia 
» nuestro  señor  y  amo;  y  si  quedara  impune,  mañana  lo  repetirían 
en  el  Louvre  con  nosotros  mismos.» 

Carlos,  el  duque  de  Anjou  y  Catalina,  llamaron  sus  guardias,  les 
dieron  sus  órdenes  por  escríto  y  de  palabra  y  los  despidieron  brus- 
camente. 

— ccQue  se  advierta  al  preboste  que  tenga  pronta  una  compañía, 
decia  el  duque  de  Anjou. 

— «Que  se  cierren  todas  las  puertas  de  la  ciudad,  decia  el  Rey; 
y  que  no  se  deje  salir  á  nadie  sin  una  orden  firmada  por  mí.» 

— «Será  necesario  advertir  á  los  caballeros  de  la  religión  refor- 
mada, que  se  reúnan  armados  delante  del  Louvre,  y  cerca  de  la 
casa  del  almirante,  decia  Catalina. 

— «¡Ay  del  que  insulte  á  mis  vasallos  protestantes!  ¡Vive  Dios! 
no  consentiré  que  toquen  á  uno  solo  de  sus  cabellos;  y,  señor, — 
anadia  el  Rey  dirigiéndose  al  príncipe  de  Conde, — corred  y  decidle, 
que  duerman  tranquilos,  que  yo  velo  por  ellos. 


II. 

El  príncipe  de  Conde  y  el  Rey  de  Navarra  que  querían  abandonar 
á  París,  fueron  á  repetir  á  su  amigo  moríbundo  las  palabras  del  Rey, 
de  Catalina  y  del  duque'de  Anjou;  palabras  cuyo  sentido  les  pare- 
cía tan  natural  y  que  ocultaban  sin  embargo,  la  mas  refinada  de 
las  alevosías. 

Mientras  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  príncipe  de  Conde  iban  á 
casa  del  almirante,  Teligny  corría  á  palacio  para  suplicar  al  monarca 
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visítase  á  su  antiguo  servidor,  que  no  quería  exhalar  su  último  sus- 
piro, sin  tener  el  consuelo  de  ver  á  su  Rey.  El  Rey  le  ofreció  que 
iria. 

A  las  dos,  las  puertas  del  Louvre  se  abrieron  con  gran  estrépito 
y  se  anunció  que  el  Rey  iba  á  visitar  al  almirante  acompañado  de 
su  madre.  En  lugar  de  pasar  por  el  sitio  donde  cayó  herido  Coligny 
dieron  un  rodeo. 

El  cortejo  se  componia  de  los  hermanos  del  Rey,  del  duque  de 
Montpensier,  del  cardenal  de  Rorbon,  de  los  mariscales  Danville,  de 
Cossé  y  de  Tavanne,  del  conde  de  Retz  y  de  Thoré,  de  Meru  y  de 
Gonzaga  duque  de  Nevers. 

A  la  vista  del  Rey,  el  almirante  se  sentó  y  tomó  la  mano  que 
Garlos  le  alargaba. 

Cornaton  sostuvo  en  sus  brazos  el  cuerpo  de  Golígny. 

El  Rey  de  Navarra  y  el  príncipe  de  Conde,  á  la  cabecera  de  la 
cama,  apenas  podían  contener  las  lágrimas. 

Carlos  parecia  conmovido,  y  su  madre  no  quitaba  de  él  los  ojos. 

Hicieron  retirar  todos  los  criados. 

El  almirante  entonces  dirígió  á  Carlos  el  siguiente  discurso: 

— »No  ignoro,  que  si  Dios  quiere  que  yo  muera,  muchos  calum- 
niarán mis  acciones;  pero  Dios  me  es  testigo  de  que  siempre  fui  fiel  y 
celoso  defensor  de  Vuestra  Majestad  y  de  vuestro  reino;  y  que  yo  no 
he  tenido  nunca  nada  en  mas  estima  que  el  bien  de  mí  patria,  unida 
á  la  grandeza  y  aumento  de  vuestro  Estado.  Aunque  muchos  hayan 
querido  acusarme  del  crimen  de  felonía  y  rebelión,  los  hechos  de- 
muestran, sin  que  yo  lo  diga,  á  quien  se  debe  atribuir  la  causa  de 
tantos  males... 

«En  cuanto  á  mí,  estoy  pronto  á  dar  cuenta  de  mis  acciones  ante 
la  Santa  Majestad,  si  es  su  voluntad  llamarme  á  sí  por  medio  de  es- 
ta herida.  Mas  sin  detenerme  demasiado  en  esto,  debo  deciros, 
que  vos  despreciáis  demasiado  inconsideradamente  los  medios  de 
encaminar  bien  vuestros  negocios.  Vos  tenéis  ahora  la  oportunidad 
en  la  mano,  tal  como  vuestros  predecesores  no  la  tuvieron  jamás. 
Si  la  rechazáis,  yo  temo  que  vuestro  reino  no  reciba  gran  mal  y 
Vuestra  Majestad  una  ruina  peligrosa.  ¿No  es  una  vergüenza,  setíor, 
que  no  se  pueda  volver  un  huevo  en  vuestro  consejo  privado  sin 
que  un  correo  lleve  incontinente  la  noticia  al  duque  de  Alba?  ¿No  es 
una  grandísima  indignidad,  que  haga  ahorcar  tantos  caballeros  fran- 
ceses, tantos  bravos  capitanes,  y  buenos  soldados,  vasallos  vuestros 
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cogidos  en  la  derrota  de  GeQÜ^  Pero  en  vuestra  corte  do  baoen  roas 
que  reírse  de  estas  cosas.... 

«El  segundo  punto  sobre  el  cual  be  pensado  quesería  bueno  lla- 
maros la  atención,  es  el  roaniGesto  desprecio  de  vuestros  edictos, 
especialmente  del  de  pacificación... 

«Vos  habéis  jurado  guardar  la  fé  prometida  á  los  de  mi  religión: 
pero  no  podría  decirse  en  cuantas  partes  de  vuestro  reino  esta  pro- 
mesa ha  sido  villanamente  violada;  no  solo  por  algunos  particula- 
res, sino  por  vuestros  oficiales  y  gobernadores. 

a  Yo  os  he  demostrado,  sefior,  que  el  santo  cumplimiento  de  una 
promesa  pública,  es  un  lazo  seguro  de  paz,  y  que  entre  muchos 
medios,  este  es  el  solo  y  verdadero  para  restablecer  vuestro  reino 
en  su  antiguo  esplendor  y  dignidad.  Algunas  veces  os  he  dicho  lo 
mismo,  sefiora,  dijoá  la  reina  madre:  sin  embargo,  todos  los  dias 
se  cometen  asesinatos,  latrocinios  y  sediciones.» 

«No  hace  mucho  tiempo  que  cerca  de  Troyes,  los  católicos  de- 
gollaron, en  los  brazos  de  su  nodriza,  á  un  nifíoque  traian^ de  bau- 
tizar. Sefior,  yo  os  suplico  que  pongáis  mas  atención  en  tales  asesi- 
natos, lo  mismo  que  en  el  reposo  y  salud  del  reino  y  en  la  fé  que 
habéis  prometido.» 

— «Sefior  almirante,  dijo  el  Rey  cuando  Coligny  acabó  de  ha- 
blar, yo  sé  que  sois  hombre  de  bien,  buen  francés,  y  que  deseáis 
el  engrandecimiento  de  mi  reino;  os  tengo  por  un  valiente  capitán 
y  jefe  de  guerra  experímentado.  Si  no  os  hubiera  considerado  así, 
nunca  hubiera  hecho  lo  que  he  hecho.  Yo  he  procurado  con  gran 
diligencia  hacer  observar  siempre  y  religiosamente  mi  edicto  de  pa- 
cificación y  todavía  deseo  que  sea  bien  observado,  y  al  efecto  he 
enviado  comisarios  á  todas  las  provincias  de  mi  reino;  y  aquí  está 
mi  madre  que  os  dirá  lo  mismo.» 


III. 

Catalina  no  había  pronunciado  aun  una  sola  palabra,  y  expiaba 
con  inquieta  curiosidad  los  secretos  pensamientos  y  emociones  del 
Rey  y  de  los  circunstantes.  Si  alguna  vez  la  voz  del  enfermo  se  de- 
bilitaba ó  extinguía,  inclinábase  sobre  la  boca  del  almirante  has- 
ta sentir  su  respiración.  Era  evidente  que  temia  el  efecto  que  po- 
drían producir  sobre  Garlos  las  palabras  de  Coligny  y  la  vista  de 
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las  sábanas  ensangrentadas,  la  Biblia  abierta  sobre  ellas,  las  lágri- 
mas de  los  asistentes,  y  los  gemidos  y  palidez  del  enfermo.  Ella  hu- 
biera querido  terminar  á  cualquier  precio  aquella  entrevista. 

— c(En  verdad,  balbuceaba  Catalina,  en  verdad  vos  lo  sabéis 
bien,  señor  almirante,  vos  lo  sabéis  bien»... 

Ella  no  podía  encontrar  otras  palabras. 

— «Sí,  respondió  Coligny:  se  han  enviado  comisarios,  es  verdad, 
y  entre  ellos  los  hay  que  me  han  condenado  á  la  horca  y  ofrecido 
cincuenta  mil  escudos  al  que  entregue  mi  cabeza. >> 

— «Bien,  replicó  el  Rey,  se  enviarán  otros  que  no  os  sean  sos- 
pechosos. Pero  veo  que  os  conmovéis  demasiado  al  hablar  y  podría 
perjudicar  á  vuestra  salud.  En  realidad,  vos  sois  el  herido,  pero 
yo  siento  el  dolor  de  vuestra  llaga.  ¡Juro  á  Dios  que  vengaré  este 
ultrage  tan  duramente,  qué  la  memoria  será  eterna!» 

Y  Garios  terminó  estas  palabras  con  una  horríble  blasfemia. 

— «SeBor,  dijo  el  almirante,  no  hay  que  ir  muy  lejos  para  bus- 
car al  que  me  ha  procurado  este  bien.  Que  Dios  no  me  ayude  ja- 
más, si  pido  venganza  de  tal  ofensa.  Sin  embargo,  yo  no  dudo  de 
vuestra  rectitud  y  equidad  que  no  me  negareis  la  justicia.» 

— «Voto  al  mismo  Lucifer,  respondió  el  Rey;  justicia  se  hará  y 
pronta.  La  mujer  de  la  casa  de  donde  salió  el  tiro  está  presa,  y 
también  el  lacayo  que  se  encontró  en  ella.  Pero  decidme  si  os  agra- 
dan los  jueces  encargados  del  proceso,  ¡que  juro  á  Dios  los  cambia- 
ré si  os  disgustan! 

— ^^«Puesto  que  vos  los  juzgáis  dignos,  yo  los  acepto;  solo  os  su- 
plico humildemente  que  Cavagne,  uno  de  vuestros  magistrados,  se 
les  agregue  unido  á  Mr.  Masparaurt.» 

Este  deseo  del  almirante  costó  la  vida  al  desgraciado  Cavagne, 
que  murió  quemado  y  ahorcado  algunos  dias  después. 

1.a  voz  del  almirante  se  extinguió  gradualmente;  el  Rey  y  la 
Reina  madre  se  aproximaron  mas  al  enfermo  y  hablaron  en  voz  tan 
baja,  que  solo  se  entendieron  las  siguientes  palabras  de  Catalina  por 
algunos  de  los  presentes:  «¿Qué  importa  que  yo  no  sea  mas  que  una 
mujer,  si  creo  que  debe  proveerse  desde  luego?»... 

El  almirante  declaró  después,  que  él  recordó  á  Cáríos  y  á  su 
madre  sus  profecías  respecto  á  las  desgracias  que  amenazaban  al 
Estado;  que  Carlos  meneó  la  cabeza  y  Catalina  dijo  las  palabras 
que  acabamos  de  citar. 

Los  médicos  entraron  para  hacer  la  cura  al  almirante,  y  mientras 
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se  ioformó  al  Rey  de  todos  los  pormenores  del  suceso.  Teoia  uno 
en  la  mano  una  manga  ensangrentada. 

— c<^Esta  sangre  es  del  almirante?  preguntó  Carlos.  Respondié- 
ronle que  si;  contemplóla,  tocó  la  sangre  é  hizo  que  su  madre  la 
tocara,  diciendo  con  ademanes  de  admiración  y  juntando  las  manos: 

— «¡No  conozco  hombre  mas  valeroso!» 

EnseDáronle  la  bala  que  el  médico  habia  extraído  del  brazo  de 
Goligny:  tomóla,  y  apartando  la  vista,  la  dio  4  su  madre  que  la  pe- 
dia, diciendo: 

— «Mirad,  señora,  está  quebrantada  y  aplastada  como  si  hubie- 
ran tirado  al  blanco.» 

— c<Yo  me  alegro,  dijo  Tatalina  dándole  vueltas  entre  los  dedos, 
que  no  se  quedara  dentro  de  la  herida,  porque  me  acuerdo  de  que 
cuando  Guisa  fué  asesinado  delante  de  drleans,  los  médicos  me  di- 
jeron que  si  la  bala  salia,  no  habia  peligro  aunque  estuviera  enve- 
nenada.» 

— «Adiós,  sefior,  dijo  Carlos  al  almirante:  os  recomiendo  que 
tengáis  valor...»  Y  después  de  esto,  besóle  la  mano  y  se  fué  dicíen- 
do:  «Adiós,  Adiós,  buen  ánimo  señor  almirante.» 


IV. 

El  Rey  y  su  madre  corrieron  desatentados  á  encerrarse  en  el 
Louvre.  Su  marcha  parecía  una  fuga;  ni  respondían  á  los  saludos, 
ni  se  inclinaban  como  de  costumbre  ante  las  imágenes  que  decora- 
ban las  calles.  Iban  silenciosos,  lejos  uñó  de  otro,  como  si  temie- 
ran hablarse. 

Las  puertas  del  palacio  se  cerraron  tras  ellos,  y  que  tuvieron  en 
seguida  un  conciliábulo  con  sus  cómplices  mas  allegados.  Pronto  su- 
cede el  tumulto  al  silencio;  salen  correos  en  todas  direcciones  lle- 
vando á  los  gobernadores  de  las  provincias  la  noticia  del  suceso  y 
las  intenciones  del  monarca. 

Hé  aquí  en  resumen  cuales  eran  estas  intenciones. 

«El  Rey  considera  como  un  ultrage  á  Su  Majestad  el  crimen  co- 
metido en  la  persona  del  almirante:  que  sus  buenos  y  leales  vasa- 
llos no  se  conmuevan;  que  estén  tranquilos.  Se  descubrirá  quien 
disparó  el  tiro,  y  el  castigo  no  se  hará  esperar.» 

Los  protestantes  de  París  y  de  las  provincias,  al  tener  conocí- 
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miento  de  las  intenciones  del  Rey,  quedaron  en  efecto  tranquilos  y 
fueron  á  dormir  bajo  la  buena  fé  de  Catalina. 

Garlos  y  su  madre  no  pudieron  dormir  aquella  noche.  Las  ti- 
nieblas los  llenaban  de  espanto,  hicieron  encender  gran  número  de 
bujías,  y  sentados  uno  junto  á  otro  esperaron  el  día. 


V. 


Un  suceso  insignificante  en  apariencia  estuvo  á  punto  de  cam- 
biar el  aspecto  de  la  corte.  Al  día  siguiente,  sábado,  fué  arrestado 
cerca  del  palacio  real  un  hombre  al  servicio  de  Guisa,  por  vanaglo- 
riarse de  haber  facilitado  á  Maurevel  el  caballo  en  que  se  escapó. 
Esparcióse  el  rumor  de  que  los  Guisas  eran  los  autores  del  crimen. 
No  se  sabe  si  fué  indiscreción  ó  exprofeso  el  divulgar  el  nombre  de 
Maurevel;  pero  desde  entonces  los  protestantes  ya  no  dudaron  de 
donde  venia  el  tiro.  Acusaron  en  voz  alta  á  la  casa  de  Lorena,  cu- 
yas gentes  fueron  insultadas  y  maltratadas  en  la  calle,  prodigando 
á  su  amo  los  epítetos  de  cobarde,  asesino  y  traidor. 

Todas  estas  circunstancias  turbaron  á  Enrique  de  Guisa,  que  lle- 
gó á  temer  no  fuese  todo  aquello  un  lazo  de  Catalina  que  quisiera 
por  este  medio  deshacerse  de  él. 

Armóse  al  instante,  montó  á  caballo,  y  seguido  de  una  numerosa 
escolta,  se  fué  á  palacio  y  dijo  al  Rey  con  altanería,  que  se  marcha- 
ba de  París. 

El  Rey  estaba  solo,  y  ofendido  de  su  arrogancia,  le  respondió  con 
frialdad  que  podía  irse  ó  quedarse. 

Guisa  salió  de  palacio,  el  pueblo  acudió  á  su  paso  y  él  dijo  que 
se  marchaba  y  porqué.  La  plebe  lo  aclamó,  y  la  noticia  corrió  de 
un  extremo  á  otro  de  París  *con  la  velocidad  del  relámpago. 

Un  correo  mandado  por  Catalina  alcanzó  á  Guisa  en  la  puerta  de 
San  Antonio,  y  al  mismo  tiempo  se  hizo  decir  al  populacho,  que  si 
Guisa  se  iba  era  por  ponerse  á  cubierto  de  las  acechanzas  de  los 
protestantes:  y  sin  mas  información,  la  plebe  se  esparce  por  la  ciu- 
dad gritando:  «Viva  Guisa  y  mueran  los  hereges. » 

Llegaron  las  voces  á  oidos  del  almirante,  y  encargó  á  Cornaton 
advirtiese  al  Rey  y  le  pidiese  una  guardia  de  arqueros  y  permiso 
para  reunir  algunos  caballeros  protestantes  en  las  casas  inmediatas 
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^  }a  fuya.  Al  oír  el  meq^age,  el  Rey  aparentó  nn^  profunda  emo- 
ción y  llamó  4  su  madre. 

— -a¿Qué  sígníGca  esto?  dijo  cuando  la  vio  llegar:  me  dicen  que 
el  pueblo  se  amotina  y  toma  las  armas.» 

— c<No  hacen  ni  una  cosa  nj  otra,  respondió  la  Reina  madre  con 
una  risita  forzada;  pero  acordaos  que  disteis  orden  de  que  á  la  au- 
rora cada  uno  estuviese  en  su  barrio,  temiendo  que  ocurriese  algún 
tumulto.» 

El  duque  de  Anjou  que  estaba  presente  interrumpió  ásu  madre, 
diciendo  á  Gornaton: 

— ccQue  os  acompañe  Cosseins  con  cincuenta  arcabuceros.» 

— «Con  seis  arqueros  de  la  guardia  bastarán,  respondió  Gorna- 
ton, a|  oir  pronunciar  aquel  nombre  de  funesto  augurio. 

— c(No,  no,  dijo  Carlos,  Cosseins  con  cincuenta  arcabuceros.» 

La  Reina  madre  repitió  las  palabras  del  Rey,  y  Gornaton  espan- 
tado se  inclinó,  fuera  de  sí,  tartamudeó  algunas  palabras  y  se  fué. 

Tboré  que  habia  oído  la  orden  del  Rey,  detuvo  á  Gornaton  al  sa- 
lir del  gabinete  y  le  dijo: 

— c<No  creo  que  puedan  daros  por  guardián  mayor  enemigo.» 

— «¡Gúmplase  la  voluntad  de  Dios!»... 

El  corazón  se  oprime  leyendo  tan  negra  maldad.  Un  moribundo 
tiene  miedo  y  pide  auxilio;  seis  arqueros  le  bastan  y  le  mandan 
cincuenta,  no  para  defenderlo,  sino  para  impedir  la  defensa,  para 
asesinarlo  mas  fácilmente,  poniéndolos  á  las  órdenes  de  un  enemigo 
declarado. 


M. 


Cosseins  colocó  sus  arcabuceros  la  mitad  en  el  patio  de  la  casa 
de  Coligny  y  la  otra  mitad  en  las  tiendas  inmediatas.  Poco  después 
llegó  Rambouillet  y  ordenó  de  parte  del  Rey  á  los  caballeros  católicos, 
que  vivian  en  las  inmediaciones,  cediesen  sus  casas  á  los  protes- 
tantes, amenazando  con  prender  al  que  rehusara  obediencia  ó  inten- 
tara forzar  la  casa  del  almirante. 

Coligny  recibió  con  alegría  esta  nueva  traición,  que  tenia  todas 
las  apariencias  de  un  acto  meritorio,  cuando  lo  que  se  proponían 
sus  autores  era  entregar  reunidos  los  principales  amigos  de  Colig- 
ny al  puQal  de  sus  sicarios. 


LOS  HUGONOTES  BN  FÍUtIGU.  fÚ'í 

Dos  horas  después  de  la  llegada  de  Cósáéíns,  ocurrió  tú  áltéi*- 
cado  en  la  escalera  entre  este  y  él  rey  de  Naváfrá,  un  pagé  del 
cual  no  querían  dejar  entrar.  Gosseins  respondió  secamente  que 
obedecía  á  órdenes  superiores.  Enrique  de  Navarra  sé  alejó  síri.  de- 
cir nada  al  almirante,  temiendo  sin  duda  empeorar  sn  estado. 

Otrtís  amigos  llegaron  sucesivamente  á  ver  á  Coíigtíy,  y  despóes 
se  reunian  en  la  habitación  de  Cornalón  para  díscutit*  acalorada- 
mente sobre  la  grave  situación  en  que  se  encontraban.  Algunos 
creian  que  debian  marcharse  inmediatamente  de  Paris,  otros  que 
debian  quedarse  y  confiar  en  las  palabras  del  Rey.  Teligny,  el  mais 
joven  y  confiado,  decía: 

— «Alejarse  es  exponerse  á  la  venganza  dé  la  éorte.  ¿Dónde 
ocultarse?  ¿Cómo  salir  á  la  ventura  llevando  consigo  (biles  dé  mu- 
jeres y  de  niños?  ¿Cómo  es  posible  que  la^  lágrinias,  lais  pálSbTas 
de  ternura  y  los  besos  del  Rey  oéulten  oná  negra  perfidia,  y  no 
tengan  mas  objeto  que  adormecernos?  La  aparición  de  Gosseins  ha 
espantado  á  algunos.  ¿Pero  si  está  aquí  para  guardar  al  álAiirante, 
enviado  por  el  Rey,  é  impedir  cualquier  atentado,  á  qué  tanta  des- 
confianza?. . .  ¿Por  qué  buscar  un  origen  oculto  y  misterioso  á  lo 
que  está  pasando,  cuando  es  menester  ser  ciego  para  nó  ver  la  ver- 
dad? El  asesino  se  ha  ocultado  en  la  casa  del  preceptor  de  Gtfisa. 
El  hombre  que  ha  tenido  por  la  bridael  caballo  del  asesino  mien- 
tras cometía  el  crimen,  era  un  doméstico  de  Guisa.  Maurévef,  es 
un  protegido  de  Guisa;  y  siempre  el  nombre  fúnebre  de  ésta'  fáitaí- 
lia  es  el  primero  que  resuena  cuando  alguna  desgracia  viene  á  añi- 
gir  él  imperio... 

«¡Insensatos,  que  os  parecéis  á  los  pecadores  del  Prófetáí,  que 
tienen  ojos  y  no  ven,  oidos  y  no  oyen;  desgraciados  de.  vosotros!» 

El  príncipe  de  Conde,  el  rey  de  Navarra  y  otros  seDoi:es  fueron 
de  la  opinión  de  Teligny,  y  el  resto  de  la  asamblea  aceptó  al  fin  la 
misma  idea.  ^     "' 


Vil. 

Mientras  los  protestantes  discurren  de  esta  manera  junto  al  mo- 
ribundo almirante  el  palacio  se  convierte  en  un  arsenal.  Corazas, 
pistolas,  alabardas,  se  amontonan  y  luego  se  distribuyen:  las  bar- 
cas amarradas  á  los  muelles  del  Sena  son  dirigidas  hacia  las  islas 
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que  forma  el  rio  en  medio  de  la  corneóte.  Prepáranse,  los  cafiones, 
y  correos  y  caballeros  galopan  en  todas  direccioDiiff^iiais  puertas 
del  Louvre  se  abren  y  se  cierran  á  cada  instante,  f  eniran  y  salen 
presurosas  gentes  armadas  que  llevan  órdenes  ó  que  ti^en  noticias. 
Cualquiera  diría  que  se  preparaban  para  dar  una  gran  batalla. 

Un  protestante,  sorprendido  al  ver  todo  esto,  corre  á  casa  de  Te- 
ligny  y  le  dice: 

— «El  Louvre  se  arma  y  aquí  no  estamos  bien;  venid,  venid.» 

Teligny  lo  despacha  sin  hacerle  caso.  Al  bajar  la  escalera,  estc^ 
hombre  vio  á  Cosseins  que  gritaba  con  la  espada  en  la  mano: 

— «Vos  no  pasareis.» 

Estas  palabras  se  dirígian  á  un  hombre  que  tenia  una  coraza  eo 
la  mano:  pero  Guerchi  acudió  diciendo: 

— «Este  hombre  pasará.» 

— «No  pasará,  respondió  Cosseins.» 

Guerchi  tiró  de  la  espada  gritando  al  mismo  tiempo: 

— «¡Teligny!  ¡Teligny!  acudid,  acudid,  que  matan  á  los  vues- 
tros.» 

Teligny  bajó  al  momento  y  Guerchi  le  dijo: 

— «Soy  yo,  que  vengo  á  dormir  esta  noche  con  algunos  amigos 
al  lado  del  almirante,  y  no  quieren  dejarme  pasar.» 

— «Es  mi  consigna,  respondió  secamente  Cosseins.» 

— «Gracias,  seBor  Guerchi,  dijo  Teligny:  mi  padre  no  tiene  ne- 
cesidad de  guardias.» 

Guerchi  se  fué,  y  Teligny  se  retiró  dando  las  buenas  noches  á 
Cosseins. 

Eran  las  ocho  de  la  noche. 


CAPITULO  IX. 


Ck>mrjlot  en  palacio.— Preparativos  y  preludios.— Principio  déla  matanza  — 
El  Rey  consiente  en  ordenarla.— Asesinato  del  almirante.-— Guisa  y  sus 
cómplices.— Los  protestantes  mueren  indefensos.— Asesinato  de  Toligny,  de 
la  Rochefoucauld  y  del  barón  del  Pont. 


I. 

El  Rey,  la  Reina  madre,  los  duques  de  Anjou,  de  Aumale,  de 
Nevers,  y  Yirague  se  paseaban  en  el  jardín  de  las  TuUerías. 

Catalina,  tenia  la  palabra, 

— El  tiempo  pasa,  y  si  se  pierde,  el  reino  estará  pronto  en  con- 
vulsión. Todos  los  médicos  responden  de  la  pronta  cara  delalmiran- 
te.  Si  esto  sucede,  ¡desgraciados  de  nosotros!  En  breves' horas  todo 
puede  concluir  y  hasta  borrarse  las  manchas  de  sangre.  Golígny  oo 
puede  levantarse;  el  príncipe  de  Conde  y  el  rey  de  Navarra,  en- 
trarán á  dormir  en  el  Louvre  y  las  puertas  se  cerrarán  tras  ellos  co- 
mo las  de  una  prisión.  El  pueblo  de  París  está  armado.  Los  católi- 
cos serán  contra  los  protestantes  mas  de  doce  contra  uno;  las  casas 
de  estos  están  marcadas  y  ellos  no  saben  lo  que  les  espera.» 

Algunos  interpretaron  lo  de  encerrar  á  Conde  y  al  de  Navarra 
como  sí  Catalina  hubiese  querido  decir  que  los  aseguraría  para  des- 
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hacerse  de  ellos  mas  fácilmente,  y  preguotaroo  si  do  conyeodría  me- 
jor dejarlos  con  vida;  pero  el  Rey  los  miró  fijamente,  repitiendo  tres 
veces:  i  > 

— «¡Todos.  Todos.  Todos!» 

Al  escuchar  estas  terribles  palabras  todos  se  inclinaron  y  guar- 
daron silencio;  pero  Tavannes,  con  una  sangre  fria  calculada,  dijo: 

— «¿Y  quién  será  el  primero  encargado  de  herirles? 

Al  oir  esta  pregunta,  el  Rey  se  estremeció  y  todos  comprendieron 
que  Enrique  estaba  salvo,  y  todos  á  la  vez  dijeron  que  debia  sal- 
varse al  rey  de  Navarra.  Gonzaga  dijo  que  al  principe  de  Conde 
debia  obligársele  á  que  abjurase  y  se  hiciese  católico,  so  pena  de 
muerte;  algunos  cortesanos  manifestaron  la  misma  opinión,  y  el  Rey 
la  confirmó  con  un  movimiento  de  cabeza. 


n. 

Los  asesinos  se  separaron  silenciosamente,  deslizándose  como 
sombras  siniestras  á  lo  largo  de  los  muros  del  palacio. 

Informado  de  la  resolución  tomada  por  sus  cómplices,  se  presen- 
tó en  el  Louvre  el  duque  de  Guisa  á  pié  y  sin  ruido  para  no  llamar 
la  atención  de  los  protestantes,  y  después  de  tener  una  entrevista  se- 
creta con  Catalina,  reunió  á  los  oficiales  suizos  y  á  los  jefes  de  las 
guardias  francesas  que  habian  entrado  aquella  maDana  en  Paris,  y 
les  arengó  enérgicamente. 

-^Esta  noche,  les  dijo,  ha  sido  escogida  para  exterminar  á  los 
protestantes.  Los  primeros  golpes  serán  para  el  almirante:  después 
llegará  el  turno  á  sus  partidarios... 

<xLa  fiera  cayó  en  el  lazo  y  es  preciso  empaparse  en  su  sangre: 
así  lo  quiere  el  Rey.» 

Después  les  dio  sus  órdenes,  y  cada  uno  fué  á  ocupar  su  puesto 
esperando  la  sefial  convenida. 

Mandó  llamar  á  Marcel,  antiguo  preboste  délos  mercaderes,  y  le 
mondó' reunit  á  media  noche  en  el  Ayuntamiento  los  capitanes  y 
gcmdias  dé  noche. 

A*  lasp  once  de  la  noche  se  abrieron  las  puertas  del  Ayuntamiento, 
y  el  nuevos  preboste  Charron  ontró  vestido  con  las  insignias  de  su 
empleo  seguido^  de  gran  número  de  hombres  del  pueblo,  marchando 
todos  de  puntillas,  en  el  mayor  silencio  y  sin  luces,  como  una  han- 
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dada  de  asesinos.  Entraron  en  el  salón,  y  en  medio  de  la  masppoi- 
funda  oscuridad,  el  preboste  arengó  á  la  multitud  con  palabras  tan 
tenebrosas  como  la  estancia  en  que  resonaban. 

Su  elocuencia,  dice  un  historiador,  se  parecía  á  la  de  un  hombre 
borracho: 

— «Amigos  mios,  les  decia:  el  Rey  ha  tomado  la  resolución  de 
exterminar  á  todos  esos  sediciosos...  y  destruir  enteramente  esa  ra- 
za de  malvados.  A  fé  mia,  la  cosa  se  ha  pensado  muy  á  punto,  por- 
que sus  príncipes  y  capitanes  están  como  prisioneros  dentro  de  la 
ciudad,  y  por  ellos  se  empezará  esta  noche:  luego  llegará  el  tumo 
á  los  otros.  El  reloj  del  palacio  dará  la  seDal...») 

— ^¿ccY  cómo  nos  reconoceremos?  dijo  un  hombre  del  pueblo  al 
orador. 

— c<Con  un  pañuelo  blanco  atado  en  el  brazo  izquierdo  y  una 
cruz  blanca  en  el  sombrero,  respondió  el  preboste.» 

— ¿«Y  porqué  ha  de  ser  esto  en  las  tinieblas?»  dijo  otro. 

— c<A  la  primera  campanada,  se  iluminarán  las  ventanas.» 

— ^¿aY  cómo  reconoceremos  las  casas  de  los  hugonotes?  preguntó 
un  tercero. 

— c(En  cada  una  de  sus  puertas  encontrareis  una  cruz  blanca^» 

— «Dadnos  armas.» 

— «Helas  aquí;  pero  es  preciso  ocultarlas  hasta  la  hora  conve^ 
nida.» 

Entonces  aquella  turba  de  asesinos  se  separó  silenciosa,  espar- 
ciéndose por  calles  y  plazas,  y  ocultando  bajo  sus  vestidos  las  ar- 
mas fratricidas,  que  en  su  feroz  Icnguage  llamaban  ínstrumeotos 
de  trabajo. 

Entretanto,  Guisa  y  Angulema  iban  á  llamará  las  puertas  de  ak 
gunos  de  sus  cómplices  gritándoles: — Dispertaos  y  tomad  las  ar- 
mas; el  momento  ha  llegado. 


III. 

El  rey  de  Navarra  y  el  príncipe  de  Conde  se  acostaron  á  las  dies 
de  la  noche,  rodeados  de  sus  servidores  y  allegados,  que  el  mismo 
Rey  les  aconsejo  guardar  cerca  de  sí  aquella  noche. 

Carlos,  sentado  en  su  sillón,  presta  atento  oido  al  menor  rumor. 
Un  solo  criado  está  en  pié  tras  él:  la  Reina  madre  vá  y  viene  de  una 
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parte  á  otra;  llama  á  los  criados  y  los  despide;  les  manda  que  duer- 
man y  los  despierta  cuando  se  adormecen;  y  por  último,  seguida  de 
una  de  sus  camareras,  va  á  reunirse  con  el  Rey.  El  duque  de  Anjou 
llega  al  mismo  tiempo;  poco  después  entra  Guisa,  y  sucesivamente 
todos  los  miembros  de!  consejo  privado,  preguntando  cuando  empie- 
za, y  admirados  de  que  el  tiempo  pase  tan  lentamente. 

Tavannes  les  hizo  comprender  que,  á  favor  délas  tinieblas,  mu- 
chos protestantes  podrían  escaparse,  y  todos  convinieron  en  que  la 
matanza  no  debería  empezar  hasta  rayar  el  alba.  No  obstante,  el 
duque  de  Guisa,  el  bastardo  de  Enrique  II,  el  caballero  de  Angule- 
ma y  el  duque  de  Aumale  se  encargaron  de  la  muerte  del  almiran- 
te y  de  su  hijo,  y  se  marcharon  inmediatamente,  después  de  cambiar 
un  signo  de  inteligencia  con  Catalina. 

A  las  once  la  gente  del  preboste  estaba  en  su  puesto,  Unos  en 
las  puertas  de  las  casas  marcadas  con  el  signo  fatal,  otros  en  me- 
dio de  las  calles  con  el  oido  atento  esperando  la  seHal:  las  ventanas 
empiezan  á  iluminarse  con  hachones  embreados.  La  claridad,  el  olor 
de  brea  que  exhalan  los  hachones,  el  ruido  de  armas  y  los  pasos 
misteriosos  que  se  oyen  en  la  c^tt^*^  deshora,  despertaron  á  los  hi- 
dalgos protestantes,  que  estalttiyili^ados  por  orden  del  Rey  eo  las 
inmediaciones  del  Louvre.  Alganos  se  visten  y  bajan  apresurada- 
mente á  la  calle. 

— «¿Qué  significan  esos  hachones  encendidos  tan  tarde?  pregun- 
tan á  los  sicarios  que  encuentran. 

— «Dormid  tranquilos,  señores,  les  responden;  es  una  fiesta  noc- 
turna que  va  á  dar  la  corte. 

Se  adelantan  hacia  palacio,  y  al  quién  vive  de  un  centinela  los  de- 
tienen; preguntan  y  se  burlan  de  ellos:  quieren  pasar  adelante  y  el 
centinela  los  rechaza;  se  quejan  y  el  soldado  llama  á  la  guardia;  esta 
acude  y  los  insulta;  tiran  de  las  espadas,  el  primero  cae  de  un  gol- 
pe de  partesana;  los  otros  quieren  huir;  pero  caen  á  manos  de  los 
soldados  que  gritan:  ¡Mueran  los  hugonotes! 

A  estas  voces  que  se  repiten  por  todas  partes  y  que  llegan  hasta 
el  gabinete  del  Rey,  Catalina  se  dirige  á  este,  pidiéndole  que  dé  la 
orden  definitiva.  El  Rey  estaba  como  poseído  de  un  vértigo,  tembla- 
ba de  pies  &  cabeza,  y  parecía  vacilar,  volviendo  la  cara  para  huir 
de  la  mirada  de  su  madre.  Catalina  impaciente  hizo  una  seDaá  uno 
délos  cortesanos,  y  al  momento  se  dirigió  á  la  puerta;  pero  el  Rey 
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lo  detuvo  por  la  capa,  mirólo  fijamente  y  después,  bajando  la  vista, 
le  dijo: 

—«Id...  y  que  empiecen...» 

Poco  después,  las  campanas  echadas  á  vuelo  resonaban  con  lúgu- 
bre eco,  como  mensagero  de  la  muerte,  de  un  estremo  á  otro  de 
París. 

Era  mas  de  media  noche;  las  puertas  de  la  ciudad  estaban  cerra- 
das, los  puentes  guardados,  las  orillas  del  rio  cubiertas  de  hombres 
enmascarados.  Guisa  y  el  caballero  de  Angulema  se  adelantaron  ha- 
cia la  puerta  de  Nesle;  Cosseins  ha'colocado  un  arcabucero  delante 
de  las  puertas  de  las  casas  de  la  calle  donde  vive  el  almirante;  los 
duques  de  Nevers  y  de  Montpensier  están  junto  á  Carlos,  que  tiem- 
bla como  un  azogado.  En  la  misma  habitación,  duerme  sobre  un 
colchón  puesto  en  el  suelo  el  anciano  Pare,  famoso  médico  calvinista, 
que  el  Rey  ha  querido  salvar  por  el  egoísmo  de  su  propia  salud. 


IV. 

Al  sonar  la  campana  fatal,  París  apareció  iluminado.  Los  asesi- 
nos se  lanzaron  á  la  calle  grílando:  Viva  Dios  y  el  Rey;  y-  Guisa, 
atraído  por  el  eco  de  las  campanas  y  el  resplandor  de  los  hachones, 
seguido  de  su  gente  armada,  llegó  á  la  puerta  de  Nesle,  según  esta- 
ba convenido. 

Un  accidente  imprevisto  ocurrido  allí  salvó  la  vida  á  muchos 
protestantes.  El  portero  que  dormía  á  pierna  suelta  despertó  atur- 
dido é  hizo  perder  mucho  tiempo  á  ios  asesinos,  encendiendo  luz,  no 
encontrando  la  llave,  bajando  á  abrir  con  una  equivocada,  y  vol- 
viendo á  subir  para  buscar  la  verdadera.  Frontenai,  Roban,  Cau- 
mont,  Reauveais,  La  Noue,  Moolgomery,  y  otros  varios  tuvieron 
tiempo  de  armarse  y  de  huir. 

Guisa  y  sus  soldados  corrieron  en  tumulto  á  casa  del  almirante. 

Cosseins  y  el  duque  de  Guisa  se  saludaron,  y  después  de  cambiar 
algunas  palabras  en  voz  baja,  Guisa  colocó  cinco  arcabuceros  delan- 
te de  cada  ventana  para  impedir  que  los  protestantes  se  descolga- 
sen. La  puerta  de  la  casa  estaba  cerrada:  Cosseins  llamó  mandan- 
do abrir  de  orden  del  Rey,  y  Labonne,  que  la  abrió,  cayó  muerto 
de  una  puñalada. 

Muchos  soldados  del  rey  de  Navarra  dormían  en  el  patio:  unos 
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murierOD  sin  tener  tiempo  de  despertarse;  otros  se  levanlaroD  para 
volver  á  caer  al  momento  sin  vida. 

Una  puerta  separaba  la  escalera  del  patio:  algunos  suizos  la  cer- 
raron, y  Gornaton  que  estaba  acostado  en  una  habitación  inmediata, 
levantóse  precipitadamente  y  sin  perder  tiempo  en  vestirse  for- 
mó con  los  suizos  una  barricada  de  muebles  detras  de  la  puerta. 
Esta  no  cede,  pero  abren  al  fin  una  brecha,  por  la  cual  penetran  á 
pesar  de  la  resistencia,  matando  á  cuantos  encuentran. 

La  alcoba  del  almirante  estaba  en  el  segundo  piso:  al  oir  el  tu- 
multo, pensó  Goligny  qne  era  obra  de  los  Guisas,  y  confiado  en  la 
guardia  que  le  habia  mandado  el  Rey,  no  le  dio  gran  importancia. 
Sin  embargo,  los  gritos  áe  mata  mala:  mueran  los  hugonoles,  que  re- 
sonaban en  la  escalera,  le  revelaron  la  traición.  Llamó  entonces  k 
Meriin,  su  ministro,  y  á  su  criado  que  aun  dormian,  y  con  la  ayu- 
da de  ambos  bajó  de  la  cama,  y  liado  en  una  bátase  arrodilló  y  di- 
jo volviendo  los  ojos  al  cielo: 

— a  Jesús,  salvador  mió,  yo  pongo  mi  espíritu  en  (us  manos.» 

Meriin  y  Yolet  se  arrodillaron  y  repitieron  la  misma  plegaria. 

En  aquel  momento,  Gornaton  entró  en  la  alcoba. 

-^«¿Quó  sucede?  le  preguntó  el  almirante. 

— «SeBor,  es  que  Dios  nos  llama;  han  forzado  las  puertas  y  no 
hay  medio  de  resistir.» 

Sin  conmoverse,  escuchó  Goligny  estas  palabras  equivalentes  á 
una  sentencia  de  fuuerte,  y  les  dijo: 

— «Vosotros  no  podéis  librarme  de  la  muerte:  libraos  de  ella  si 
podéis;  yo  confio  mi  alma  á  la  misericordia  de  Dios. 


Todos  se  fueron:  Meriin  y  Cornalón  escaparon  milagrosamente, 
trepando  por  los  tejados  á  una  casa  inmediata.  Los  otros  criados 
que  siguieron  el  mismo  rumbo  fueron  cazados  á  tiros  desde  las 
ventanas  de  las  otras  casas. 

Un  solo  doméstico  alemán,  llamado  Nicolás  Muss,  quiso  quedarse 
junto  á  su  amo,  y  vio  entrar  en  la  alcoba  á  los  asesinos  con  la  mis- 
ma sangre  fría  que  el  almirante. 

Dando  desaforados  grítos  llegaron  los  soldados  de  Guisa  á  la 
puerta  de  la  alcoba;  pero  como  estaba  oscura  y  en  silencio,  no  se 
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atreyíeron  á  entrar.  Trajeron  luces,  y  entonces  se  precipitaron  sobre 
el  almirante.  Todos  querían  para  si  la  horrible  gloria  de  darle  el 
primer  golpe.  Besrae,  protegido  de  Guisa;  Pelrucci,  vendido  á  Ca- 
talina; Attin,  doméstico  y  familiar  del  duque  de  Anjou  y  el  cobarde 
Serlabous  entraron  los  primeros;  pero  Besme  se  adelantó  á  sus  ca- 
maradas:  Cosseins  seguia  tras  él. 

Sentado  en  un  sillón,  con  las  manos  juntas  y  los  ojos  dirigidos  al 
cielo  y  reflejando  una  tranquilidad  angelical,  el  almirante  los  yió 
acercarse  sin  conmoverse. 

Muss,  detrás  de  su  seOor,  miraba  á  los  asesinos  impasible. 

— «¿No  eres  tú  el  almirante?»  dijo  Besme  (1),  mientras  otro  acer* 
caba  un  hachón  á  la  cara  de  Coligny. 

— ce  Yo  soy  el  almisanle,»  respondió  Coligny,  arrojando  sobre  el 
acero  que  Besme  blandia  una  mirada  despreciativa:  ajóven,  tú  de- 
berías tener  consideración  á  mi  vejez  y  á  mis  enfermedades;  pero 
tú  no  podrás  abreviar  mis  horas.» 

El  asesino,  por  toda  respuesta,  le  clavó  la  espada  en  el  pecho 
dos  veces  seguidas. 

— c<¡Dios  mió!  dijo  el  anciano  llevando  su  mano  á  la  barba,  que 
la  espada  del  asesino  habia  tocado:  si  esta  barba  blanca  fuera  ul- 
trajada por  un  hombre  y  no  por  un  rapaz!... 

Petrucci,  Attin,  Serlabous,  todos  á  un  tiempo  lo  hieren  en  el  co- 
razón, en  la  cabeza,  en  la  caray  en  los  costados.  Otros,  cuyos  nom- 
bres no  ha  conservado  la  historia,  desgarran  sus  miembros  á  puña- 
ladas dejándolo  horriblemente  mutilado. 

Después  confesaron  ellos  mismos  que  la  victima  no  habia  lanza- 
do ni  un  solo  suspiro,  que  habia  mirado  la  espada  desnuda  que 
Besme  hacia  brillar  ante  sus  ojos  sin  palidecer,  que  su  aspecto  los 
habia  intimidado  y  que  el  hierro  se  les  caia  de  las  manos  al  ver  la 
serena  majestad  del  anciano. 

El  duque  de  Guisa  se  paseaba  en  el  patio  con  otros  seDores  ca- 
tólicos, jóvenes  como  él,  esperando  que  sus  sicarios  terminasen  la 
famosa  hazaDa  que  acabamos  de  describir.  Cansado  de  esperar,  grí< 
tó  con  todas  sus  fuerzas: 

—«Besme,  ¿has  concluido?» 


(11  Besm*  te  casó  después  con  una  de  las  hijas  naturales  del  cardenal  de  Lcraim,  Hermanó  de 
duque  de  Guisa. 
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Besme  reconoció  la  voz  de  su  amo,  y  abriendo  una  ventana,  res- 
pondió: 

— «Esto  es  hecho.» 

— «El  caballero  de  Angulema  no  puede  creerlo  si  no  lo  vé  con 
sus  propios  ojos,  respondió  Guisa:  liralo.» 

Besme  y  Serlabous  arrojaron  el  cadáver  por  la  ventana;  pero  las 
piernas  se  enredaron  con  los  hierros  y  quedó  suspendido  en  el  aire, 
hasta  qae  la  espada  de  uno  de  los  asesinos  lo  empujó  de  manera 
que  cayji  al  patio  en  medio  de  los  gritos  y  alegres  exclamaciones  de 
sus  verdugos,  que  alumbraron  con  las  antorchas  desde  las  ventanas 
la  caida  del  cadáver. 

Al  ruido  de  aquella  masa  inerte,  que  se  estrellaba  en  las  losas 
del  patio,  acudió  Guisa  que  se  inclinó  sobre  é\  con  una  luz  en  la 
mano  para  reconocerlo.  Temiendo  que  los  asesinos  se  hubieran 
equivocado,  limpió  con  su  pañuelo  la  sangre  que  cubria  las  faccio- 
nes de  la  victima,  y  tirando  al  caballero  de  Angulema  por  la  capa 
para  que  se  acercase,  contento  como  si  hubiera  ganado  una  batalla, 
exclamó: 

— «Es  él,  es  él,  lo  conozco.» 

Sus  satélites  acudieron  á  contemplar  el  cad^yer,  y  dándole  con  el 
pié,  repetían:  es  él,  es  él. 

El  duque  de  Guisa  les  arengaba  entretanto,  gritando: 

— «Camaradas,  ¡adelante!  ¡adelante!» 


VI. 


Algunos  fanáticos  se  mezclaron  con  los  soldados  de  Guisa  y  se 
precipitaron  por  las  calles  inmediatas,  llamando  á  toda  puerta  que 
veian  marcada  con  una  cruz  blanca,  en  nombre  del  Rey.  Los  que 
se  apresuran  á  obedecer  caen  bajo  el  puOal  de  los  asesinos  en  cuan- 
to han  abierto  las  puertas.  Otros  que  abren  las  ventanas  inclinán- 
dose hacia  la  calle  para  preguntar  quien  los  llama,  son  alcanzados 
por  una  granizada  de  balas:  cuando  las  puertas  no  se  abren  de 
buena  voluntad,  caen  á  la  fuerza  y  los  puñales  de  los  asesinos  reem- 
plazan el  sueño  de  la  vida  de  sus  víctimas  por  el  sueño  eterno. 
Otras  veces  hacen  salir  del  lecho  á  sus  victimas  y  las  conducen  á  la 
calle,  entregándolas  á  los  furores  del  populacho,  y  sus  despojos  se 
reparten  entre  los  asesinos. 
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¡Felices  los  que  caen  al  primer  golpe!  Muchos  asesinos  se  com- 
placian  en  prolongar  horas  enteras  la  agonia  de  aquellos  infelices. 
Desgarraban  sus  carnes  después  de  dejarlos  desnudos;  los  mutila- 
ban, los  arrastraban  por  el  fango  y  los  arrastraban  atados  á  lasco- 
las  de  los  caballos.  Aquellos  fanáticos,  'que  tal  vez  de  buena  fé  se 
creian  representantes  de  Jesucristo,  reprodujeron  contra  sus  vícti- 
timas  inocentes  los  horribles  tormentos  con  que  haeian  los  paganos 
exterminar  á  los  primeros  mártires  de  la  Iglesia. 

Muchos  de  aquellos  asesinos  católicos  se  prepararon  con  ayunos 
y  oraciones  para  derramar  la  sangre  de  sus  hermanos. 

La  carnicería  fué  horrible  en  las  calles  inmediatas  á  la  casa  de 
Goligny,  donde  estaba  reunida  la  flor  de  los  protestantes.  Muchos 
huian  por  los  tejados,  pero  no  se  libraban  de  la  muerte:  Jos  arca- 
buceros de  Catalina  los  haeian  caer  heridos  á  la  calle,  donde  los 
remataban.  Algunos  quedaban  colgados  de  las  canales,  y  sus  verdu* 
gos  se  divertian  en  acabarlos  de  matar  á  pedradas. 

La  muerte  del  desgraciado  Teligny  fué  cruel;  corriendo  de  teja- 
do en  tejado,  refugióse  en  la  boardilla  del  Ghateau  Neuf,  en  el  mis- 
mo momento  en  que  los  soldados  de  Guisa  penetraban  en  ella.  El 
aire  noble  y  dulce  de  aquel  joven  señor,  que  confesó  ingenuamente 
su  nombre  y  su  religión,  conmovió  á  los  soldados,  que  oo  solamente 
le  dejaron  la  vida,  sino  que  le  ayudaron  á  ocultarse  entre  la  paja, 
por  si  otros  asesinos  llegaban  por  allí.  Desgraciadamente,  algunos 
de  ellos  se  vanagloriaron  de  su  buena  obra,  y  el  capitán  Larchant 
de  los  guardias  del  duque  de  Anjou  que  los  oyó,  mandó  una  com- 
pafiía  para  que  acabasen  con  él.  Ni  las  lágrimas  ni  las  súplicas  de 
Teligny  conmovieron  á  sus  asesinos.  De  todos  los  protestantes  fué 
él  que  pareció  tener  mas  apego  ála  vida:  abrazado  á  las  rodillas  de 
los  arqueros,  derramando  abundantes  lágrimas,  invocó  el  nombre  y 
las  proníesas  del  Rey,  ofreció  rescatar  su  vida  á  precio  de  todo  su 
oro  y  de  todos  los  bienes  de  su  joven  esposa,  embarazada  de  algu- 
nos meses  y  que  no  sobrevivió  á  su  desgraciado  marido.  ¡Nada 
pudo  conmover  el  corazón  de  aquellos  malvados! 

Teligny  tenia  apenas  veinte  y  seis  años.  Era  hermoso  y  bien 
formado,  de  una  honradez  á  toda  prueba  é  incapaz  de  disimulo  y 
de  mentira.  Los  protestantes  le  admiraban,  y  Goligny  le  llamaba  la 
gloria  y  el  consuelo  de  sus  canas. 
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Vil. 


Guerchi  quiso  disputar  su  vida  á  los  asesinos,  pero  sus  esfuer- 
zos solo  sirvieron  para  hacer  mas  cruel  su  agonía. 

Al  escuchar  el  tumulto,  Soubise  corrió  espada  en  mano  á  casa  del 
almirante;  pero  fué  envuelto  por  las  turbas  y  arrastrado  hasta  las 
puertas  del  Louvre,  donde  lo  remataron  á  pufialadas. 

Casi  al  mismo  tiempo  caia  bajo  el  hierro  de  la  traición  uno  de 
los  protestantes  mas  célebres  de  su  siglo,  el  joven  duque  de  La-Ro- 
chefoucauld.  El  Rey  lo  habia  entretenido  hasta  muy  tarde,  y  estaba 
en  el  primer  suefio.  cuando  vino  á  despertarlo  su  ayuda  de  cámara, 
diciéndole  que  algunos  enmascarados  llamaban  á  la  puerta  pregun- 
tando por  él. 

— «¡Cómo  tan  pronto!  dijo  La-Rochefoucauld.  «¿Qué  quiere  el 
Rey  ahora,  si  sale  de  jugar  conmigo? 

Levantóse  y  corrió  á  abrir  la  puerta,  inclinándose  con  respeto 
ante  el  que  él  creia ser  el  Rey...  y  cayó  para  no  volver  á levantar- 
se jamás. 

La  resistencia  del  barón  de  Pont  tuvo  algo  de  maravilloso:  agu- 
jereado como  una  criba,  según  las  Memorias  de  su  tiempo,  aun 
combatia,  y  su  mano  desgarrada  buscaba  una  abertura  en  la  coraza 
de  su  adversario  para  clavarle  su  rota  espada.  Cubierto  de  heridas, 
mutilado,  combatió  mientras  sus  venas  conservaron  una  gota  de 
sangre,  y  murió  como  un  héroe  en  una  lucha  desigual,  aquel  hom- 
bre  contra  quien  su  impúdica  mujer  habia  presentado  al  Rey  de- 
manda de  divorcio  por  falta  de  potencia. 


CAPITULO  X. 


•CHARIO. 

Asesinatos  en  el  palucio  del  Rey.— Gái  los  y  su  madre  i>resencian  los  asesina- 
tos y  animan  á  lososesinos.— I^a  reina  de  Navarra  salva  á  Leran  y  á  otros 
dos  protestantes.— Aspecto  infernal  que  presentaba  la  ciudad.— Ferocidad 
de  los  asesinos.— Asesinato  del  file  sofo  Hamus.— Fngra  de  los  protestantes 
del  arrabal  Saint  Oerman.— Saqueo  del  arrabal.— Asesinato  de  muchos  ca- 
tólicos i>ür  sus  correligionarios.'-La  Forcé  y  sus  liijop.— Vecinas  y  Reernier. 


I. 

Penetremos  ahora  en  el  palacio  de  los  reyes. 

Nancey  y  sus  guardias  se  deslizaron  sin  ruido,  en  cuan  lo  sonó  la 
campana,  en  el  departamento  del  rey  de  Navarra.  En  una  antesa- 
la dormían  vestidos  y  con  las  espadas  junto  á  ellos  los  genGles- 
hombres,  preceptores  y  otros  empleados  y  domésticos,  y  antes  que 
abrieran  los  ojos,  los  arqueros  de  Nancey  se  apoderaron  desús  ar- 
mas y  poniéndoles  la  punta  de  sus  espadas  al  pecho,  les  intimaron 
el  silencio  y  los  condujeron  uno  á  uno  alas  puertas  del  Louvre. 

El  Rey  y  la  Reina  madre  rodeados  de  cortesanos,  camaristas  y 
damas,  estaban  en  una  ventana  presenciando  el  sangriento  drama. 
Los  servidores  de  su  yerno  y  cuQado  fueron  saliendo  al  patio  uno 
á  uno;  un  soldado  les  amarraba  las  manos  á  las  espaldas,  otro  les 
atravesaba  el  corazón  de  una  puQalada  y  un  criado  arrojaba  el  ca- 
dáver á  un  lado  para  dejar  lugar  en  el  mismo  sitio  á  la  perpetra- 
ción de  un  nuevo  asesinato. 
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Los  cortesanos  alumbraban  con  hachones  levantados  sobre  la 
cabeza  del  Rey  aquella  horrible  escena. 


II. 

Cuando  tocó  el  turno  á  Piles,  alzando  los  ojos  al  Rey,  le  conjuró 
á  que  guardase  la  palabra  dada  á  los  protestantes;  pero  el  Rey  hi- 
zo como  que  no  lo  oia.  Entonces  Piles  se  arrodilló  y  oró;  quitóse  una 
hermosa  capa  que  lle?aba  y  dijo  á  uno  de  los  espectadores  arro- 
jándosela: 

— aloma  esa  capa:  yo  le  la  doy,  y  acuérdate  del  que  matan  tan 
injustamente.» 

El  don  del  moribundo  no  fué  aceptado. 

— «Gracias,  mi  capitán,  pero  yo  no  soy  de  esta  tropa,»  dijo  el 
desconocido.  Sin  duda  la  vista  de  Carlos  llenó  de  espanto  á  aquel 
hombre  del  pueblo. 

En  el  mismo  momento  un  arquero  se  adelantó  y  atravesó  á  Pi- 
les con  su  alabarda  de  parte  á  parte. 

Algunos  servidores  de  los  dos  príncipes  protestantes  pudieron  es- 
capar ó  vender  cara  su  vida. 

Leran,  perseguido  después  de  haber  derribado  á  tres  de  sus  ene- 
migos, penetró  en  la  alcoba  de  la  reina  de  Navarra  y  se  precipitó 
en  el  lecho  mismo  de  Margarita,  gritando: — «Navarra,  Navarra.» 

Los  asesinos  que  lo  seguían  de  cerca  entraron  tras  él,  y  la  Reina 
levantándose  medio  desnuda,  los  detuvo  preguntándoles: 

— «¿Qué  queréis?» 

— «Matar  al  hugonote,  gritaron  los  sicarios.» 

— «Gracia,  gracia,  repetia  Leran  abrazándose  á  Margarita  me- 
dio desnuda,  que  procuraba  ocultarlo,  interponiéndose  entre  él  y  los 
asesinos,  que  no  parecían  muy  dispuestos  á  respetarla.  Afortunada- 
mente entró  Nancey ,  que  hizo  salir  á  la  horda  homicida  y  condujo  por 
la  mano  á  la  Reina  á  casa  de  la  duquesa  de  Lorena,  llevando  á  su  la- 
do á  Leran  que  no  fué  posible  separar  de  ella.  En  el  camino,  mataron 
á  tres  pasos  de  la  reina  de  Navarra,  á  un  hidalgo  llamado  Bourse, 
y  perdió  el  sentido.  Sus  criados  tuvieron  que  trasportarla  medio 
muerta  á  las  habitaciones  de  la  duquesa,  y  al  volver  en  sí  vio  pos- 
trados á  sus  píes  á  Moissont,  primer  gentil-hombre  de  su  naarido, 
y  á  Armagnac,  su  primer  ayuda  de  cámara,  suplicándole  interce- 
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diese  por  ellos.  Margarita  reanimó  su  valor,  y  sin  pararse  á  ves- 
tirse, cubrióse  con  un  manto  y  se  presentó  á  la  Reina  madre  llevan- 
do de  la  mano  á  los  dos  hereges,  cuya  gracia  obtuvo. 


111. 


Catalina  y  el  Rey  estaban  en  la  ventana,  como  ya  hemos  dicho, 
y  ella  contaba  á  su  hijo  el  número  de  los  cadáveres  que  los  solda- 
dos amontonaban  en  el  palio,  sonreia  graciosamente  á  los  que  des- 
pojaban á  los  muertos  de  sus  vestidos,  mostrándolos  á  sus  cortesa- 
nos y  parecía  embriagarse  de  placer  en  medio  de  los  vapores  de 
sangre  humana  que  se  alzaban  como  una  nube  en  torno  de  ella. 

Los  cadáveres  esparcidos  en  el  patio  de  palacio  pasaban  de  cien- 
to. La  mayor  parte  habian  sido  asesinados  á  la  vista  de  los  reyes. 

El  aspecto  de  la  ciudad  era,  si  cabe,  mas  horrible  que  el  de  pa- 
lacio. Lojs  asesinos  corrían  en  grupos  por  las  calles  gritando:  ccma- 
ta,  mata:»  la  plebe  mas  asquerosa,  los  rateros,  bandidos  y  prosti- 
tutas corrían  tras  ellos  dando  frenéticos  alaridos.  La  siniestra  luz 
que  los  hachones  arrojaba  sobre  ellos,  el  ruido  de  las  armas 
blancas  y  de  fuego,  mezclándose  al  clamoreo  de  las  campanas  y  á 
los  lamentos  de  los  moríbundos,  ofrecian  un  conjunto  satánico  y  hor- 
roroso. 

¡Y  aquellos  frenéticos  pretendían  servir  á  Dios  y  á  su  causa, 
ofreciéndole  aquellas  escenas  de  desolación,  aquella  inmensa  heca- 
tombe, mas  digna  de  tigres  y  de  hienas  que  de  criaturas  humanas! 

En  las  altas  horas  de  la  noche,  la  matanza  se  hizo  general;  y  á 
medida  que  el  diase  aproximaba,  parecia  crecer  la  furia  de  los  ase- 
sinos. Al  principio  asesinaron  á  los  jefes;  después  ya  no  repararon 
en  la  condición;  mas  tarde,  en  siendo  de  protestante,  toda  sangre  les 
parece  buena  para  ser  vertida.  Mujeres,  ancianos,  niños,  todos  son 
pasados  á  cuchillo  y  martirizados  bárbaramente.  Los  mismos  cató- 
licos no  se  libran  de  su  saña.  El  que  cierra  su  puerta  ó  huye  al 
acercarse  una  banda  armada  es  herege  y  tratado  como  tal;  el  que 
no  responde,  el  que  pide  la  vida,  el  que  no  lleva  una  cruz  blanca 
amarrada  al  brazo  izquierdo,  el  que  no  presta  su  ayuda  al  asesino 
que  lo  llama,  es  también  herege  y  debe  morir.  Los  asesinos  no  en- 
tran en  averíguaciones;  nadie  es  juez,  todos  son  verdugos. 

Algunos  infelices  protestantes,  perseguidos  como  bestias  feroces, 
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buscan  un  asilo  en  las  iglesias  católicas  y  allí  mismo  son  extermi- 
nados. Otros  que  no  pueden  suponer  lo  que  pasa  en  palacio,  bus- 
can en  él  un  refugio  y  encuentran  la  muerte;  algunos  se  meten  en 
las  prisiones  entre  los  malhechores,  pero  son  denunciados,  arroja- 
dos á  viva  fuerza  y  entregados  á  los  asesinos.  Los  que  buscan  su 
salvación  en  el  rio,  encuentran  las  barcas  separadas  de  la  orilla,  cu- 
biertas de  asesinos;  la  muerte  los  espera  en  todas  partes.  Arrojan 
los  vivos  en  el  Sena,  y  si  pueden  librarse  de  la  corriente  que  los 
arrastra  y  llegar  á  la  orilla,  los  ensartan  en  los  hierros  de  las  ala- 
bardas y  los  arrojan  de  nuevo  al  agua. 

En  los  cuatro  dias  que  siguieron  á  aquella  horrible  matanza,  ar- 
rojó el  Sena  mas  de  mil  doscientos  cadáveres. 

Los  barqueros  se  distinguieron  de  una  manera  siniestra  por  su 
crueldad.  En  pié  sobre  sus  ligeras  barcas,  recorrían  el  rio  con  ex- 
traordinaria rapidez  para  herír  toda  cabeza  que  sobrenadaba,  toda 
mano  que  se  agarraba  á  cualquier  objeto:  cogiéndolos  por  la  ropa, 
levantaban  en  el  aire  á  los  que  aun  no  estaban  del  todo  ahogados 
y  los  sumergían  de  nuevo. 

La  viuda  Chaveauit  de  Logne,  arrojada  en  el  rio,  después  queuo 
barquero  le  dio  con  el  remo  en  la  cabeza,  pudo  llegar  á  la  orilla, 
y  cuando  se  creia  libre,  otro  golpe  se  la  abrió  saltándole  los  sesos. 


IV. 

El  Sena  vio  también  flotar  sobre  sus  turbias  aguas  el  cuerpo  de 
un  hombre,  cuyos  trabajos  literarios  hicieron  gran  ruido  en  su  si- 
glo. 

En  la  esquina  de  la  calle  de  los  Carmes,  en  un  quinto  piso  y  en 
una  habitación  cuyos  ornamentos  se  reducían  á  una  silla  de  pino  y 
un  montón  de  paja,  vivía  un  sabio,  que  los  monarcas  no  se  desde- 
ñaban de  visitar  alguna  vez,  y  cuyo  nombre  resonaba  en  Italia,  en 
Alemania  y  en  Inglaterra,  en  donde  quiera  que  se  discute  y  cues- 
tiona sobre  los  arduos  problemas  do  la  filosofía  y  de  la  moral;  este 
hombre  era  Ramus. 

Charpenlier,  su  contríncante,  seguido  de  una  porción  de  estudian- 
tes católicos,  van  á  sorprenderlo  en  su  buhardilla;  pero  solo  Charpen- 
tier  penetra  en  el  sagrado  recinto.  La  puerta  estaba  abierta.  Los 
dos  representantes  del  empirismo  y  del  espiritualismo  se  saludaron, 
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y  tuvieron  la  siguiente  conversación  en  latín,  que  un  historiador 
contemporáneo  ha  conservado. 

— «La  hora  ha  llegado. 

— »¿Qué  quieres? 

— »¡Tu  vida! 

— »¿Mi  vida? 

— »Yo  te  la  vendo. 

— «¿Por  cuánto? 

— »Todo  lo  que  posees . 

— ©Convenido.» 

Ramus  sacó  de  su  lecho  de  paja  una  bolsa  llena  de  oro  que  dióá 
Charpentier.  Este  la  tomó  y  echó  á  correr. 

Algunos  escritores  pretenden  que  al  salir  mostró  con  el  dedo  á 
los  asesinos  la  ventana  de  su  rival;  otros  dicen  que  se  escapó  como 
un  ladrón  nocturno.  Lo  cierto  es  que  los  estudiantes  empezaron  por 
tirar  piedras  á  su  ventana,  hasta  que  uno  mas  atrevido  forzó  la 
puerta;  entonces  todos  se  precipitaron  escalera  arriba,  y  encontra- 
ron á  Ramus  sentado  sobre  la  paja,  esperando  tranquilamente  que 
su  suerte  se  cumpliera,  y  hablando  con  un  discípulo  que  no  lo  ha- 
bla abandonado. 

La  mano  que  hirió  al  Glósofo  Tué  la  de  un  joven  á  quien  él  se 
complacía  en  hacer  leer  sus  obras. 

El  golpe  fué  tan  bien  dado  que  no  necesitó  otro  para  morir. 

Arrojaron  el  cadáver  por  la  ventana:  al  caer  de  tal  altura,  se  re- 
ventó el  vientre,  y  las  entrarías  se  esparcieron  por  el  suelo.  A  la 
voz  de  sus  regentes,  los  estudiantes  se  precipitaron  sobre  aquellos 
restos  sangrientos,  y  se  lo  repartieron  como  trofeo,  arrojándolos  des- 
pués en  las  calles  inmediatas,  en  medio  de  los  gritos  del  popula- 
cho, que  apaleaba  el  cuerpo  del  filósofo,  arrastrado  por  los  estu- 
diantes. Atravesaron  la  plaza  Maubert,  y  lo  arrojaron  al  rio  delan- 
te de  la  Catedral. 

El  discípulo  que  lo  acompañó  hasta  el  último  momento  y  algu- 
nos otros  siguieron  de  lejos  á  los  asesinos  de  su  maestro:  en  los 
arcos  del  puente  de  San  Miguel,  sacáronlo  á  la  orilla  y  empezaron 
á  envolverlo  para  llevárselo;  pero  acometidos  á  pedradas,  tuvieron 
que  huir. 

Supónese  que  durante  la  noche,  un  cirujano  separó  la  cabeza  del 
cuerpo  y  se  la  llevó;  el  cuerpo  fué  arrojado  en  una  letrina. 

Así  murió  una  de  las  brillantes  lumbreras  del  siglo  xvi.  Ramus 
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vivia  de  legumbres,  y  empleaba  sn  módica  renta  en  educar  á  es- 
tudiantes pobres,  á  quienes  no  pedia  otro  agradecimiento  que  un 
odio  sin  límites  contra  el  empirismo  escolástico. 


Algunos  señores  protestantes  que  vivian  en  el  arrabal  de  San 
Germán  frente  al  Louvre,  despertados  por  el  ruido  que  hacian  los 
soldados  de  Guisa,  se  armaron  y  salieron  silenciosamente  á  la  ca- 
lle, dirigiéndose  ala  orilla  del  rio  que  los  separaba  del  palacio,  atrai- 
dos  por  el  resplandor  de  los  hachones  que  brillaban  en  la  morada 
real.  Desde  allí  vieron  armas  y  soldados  y  mucha  gente  agolpada 
ante  el  balcón,  en  que  aparecían  sefioras  y  caballeros  que  no  podían 
distinguir  bien,  pero  que  no  podían  ser  otros  que  la  familia  real;  y 
los  pobres  protestantes  se  imaginaron  que  los  Guisas  entraban  en 
París  para  acometer  al  Rey  en  su  propio  palacio,  y  que  este  se  pre- 
paraba á  la  defensa. 

— «Atravesemos  el  rio,  corramos  á  defenderlo,»  dijeron  unáni- 
mes: y  diciendo  y  haciendo,  bajaron  á  la  orilla  y  se  apoderaron  de 
una  barca:  mas  dirigiendo  de  nuevo  la  vista  hacia  palacio,  perci- 
bieron claramente  á  Catalina  extendiendo  el  brazo  en  la  dirección 
en  que  ellos  se  encontraban,  yá  Carlos,  con  el  cuerpo  inclinado  ha- 
cia adelante,  apuntándoles  con  un  arcabuz.  El  tiro  salió,  pero  la  dis- 
tancia era  demasiado  grande  para  que  alcanzase  la  bala.  Conven- 
cido el  Rey  de  la  inutilidad  de  su  acción,  gritó  señalándolos  con  la 
mano. 

— «Matadlos,  raatadlos.» 

Esta  voz  maldita,  repetida  por  los  sicarios,  llegó  á  oídos  de  los 
protestantes,  que  se  apresuraron  á  bogar  río  abajo:  y  ya  era  tiem- 
po, porque  otras  barcas  saliendo  de  la  orilla  opuesta  los  seguían. 
No  pudiendo  alcanzarlos,  los  católicos  se  precipitaron  en  el  arrabal 
de  San  Germán,  que  encontraron  casi  desierto;  registraron  las  ca- 
sas, y  en  los  ancianos,  niños  y  mujeres  se  vengaron  de  los  fugiti- 
vos. 

Todos  los  historiadores  están  conformes  en  que,  furiosos  los  ase- 
sinos por  no  encontrar  en  el  arrabal  de  San  Germán  las  víctimas 
que  esperaban,  volvieron  á  París  atravesando  los  puentes  en  tu- 
multo y  degollaron  á  cuantos  seles  pusieron  por  delante,  fuesen  pro- 
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testantes  ó  católicos,  síd  pararse  á  averiguar  la  religión  que  profe- 
saban. 

El  dia  comenzaba  á  brillar  en  el  horizonte:  el  trabajo  de  la  noche 
ha  fatigado  á  los  asesinos  y  entonces  imaginan  un  medio  de  benefi- 
ciarlo en  su  provecho. 

— «¿Cuánto  me  das  y  te  dejo  la  vida?  ¿Cuánto  me  das  y  te  ma- 
taré de  un  solo  golpe  en  lugar  de  hacerte  sufrir  durante  una  hora? 
¿Cuánto  me  das  y  te  dejaré  escoger  la  muerte  que  quieras?».. 

Desgraciados  los  que  se  niegan  á  entrar  en  estos  tratos;  sus  mar- 
lirios  son  mas  horribles  que  los  de  la  Inquisición. 

Hordas  de  asesinos  capitaneados  por  los  seQores  católicos,  cor- 
ren desde  el  amanecer  á  las  puertas  de  la  ciudad,  y  continúan  la 
matanza  de  la  noche  anterior  á  la  luz  del  día.  Todo  el  que  entra  ó 
sale  sin  una  cruz  blanca  en  el  sombrero,  cuyas  miradas  les  parecen 
inquietas,  pálida  la  fisonomía,  ó  que  revelan  los  menores  signos  de 
miedo,  caen  víctimas  de  susafia.  Pero  decimos  mal,  no  todos  caen: 
algunos  mueren  matando;  otros  se  escapan  después  de  luchar  he- 
roicamente. 


VI. 


Algunos  protestantes  prefirieron  morir  antes  que  abandonar  sus 
hijos:  La  Forcé  huyó  de  París;  pero  apenas  se  encontró  á  alguna 
distancia,  recobró  el  ánimo,  pensó  en  sus  hijos  y  se  volvió  á  la  ciu- 
dad y  esperó  á  los  asesinos  en  su  casa  rodeado  de  su  familia. 

Los  asesinos  lo  siguieron,  y  el  capitán  Martin,  al  frente  de  ellos, 
entró  en  casa  de  La  Forcé  pocos  momentos  después  que  él.  El  des- 
graciado padre  apenas  tuvo  tiempo  para  ocultar  á  sus  hijos  bajo 
una  manta. 

— «Vamos,  dijo  el  capitán  Martin,  encomiéndale  á  Dios,  porque 
es  preciso  morir:»  y  así  diciendo,  levantó  con  la  punta  de  la  espa- 
da la  manta  que  ocultaba  los  niños. 

— «Cúmplase  la  voluntad  de  Dios,  dijo  La  Forcé:  yo  soy  vie- 
jo; pero  ¿qué  han  hecho  estas  pobres  criaturas? 

— »Mueran,  mueran,»  gritó  el  capitán  Martin:  y  dos  soldados 
levantaron  sus  armas  sobre  ellos;  pero  La  Forcé  abrió  un  cofre  He- 
no de  oro  y  de  alhajas,  y  los  soldados  dejaron  á  los  nifios  para  ar- 
rojarse sobre  este  botin  inesperado.  Algunas  palabras  del  anciano, 
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dichas  en  VOZ  baja  al  capitao,  cambiaron  su  resolución;  y  diciendo  á 
La  Forcé:  «sigúeme»,  salió  de  la  casa  con  el  padre  que  llevábalos 
hijos  de  la  mano.  Al  llegar  alpié  de  la  escalera,  el  capitán  les  hizo 
cruces  blancas  con  su  paOuelo,  les  remangó  las  mangas  hasta  los 
codos  como  las  llevaban  los  asesinos,  y  así  salieron  tan  de  prisa  como 
el  tumulto  lo  permitía.  Atravesaron  por  medio  de  escenas  horroro- 
sas y  llegaron  á  una  casa  iluminada  por  muchos  hachones,  donde 
entraron. 

— «Aquí  estaréis  ocultos,  dijo  el  capitán,  hasta  que  me  entreguéis 
los  dos  mil  escudos  que  me  habéis  ofrecido.  Estos  dos  hombres  os 
guardarán,  y  este  otro  puede  ir  á  buscar  vuestro  rescate.  Adiós.» 

La  Forcé  mandó  á  Gast,  su  ayuda  de  cámara,  á  casa  de  mada- 
ma Bricen-Bourg,  su  cufiada,  para  que  le  remitiese  el  importe  del 
rescate;  pero  esta  señora  dijo  que  no  podia  mandarlo  hasta  el  día 
siguiente.  Entretanto  los  dos  guardianes  de  La  Forcé  empezaron  á 
enternecerse  á  la  vista  del  noble  anciano  y  de  sus  tiernos  hijos.  Uno 
de  ellos  le  dijo  en  voz  baja: 

— «Sefior,  marchaos,  que  yo  volveré  la  cabeza  para  no  veros  ir. 

— »No,  respondió  La  Forcé,  yo  no  puedo  irme;  y  dio  la  mano  al 
soldado  en  muestra  de  agradecimiento. 

— »¿Y  vuestros  hijos? 

— »Que  Dios  disponga  de  ellos  como  de  mí,  según  su  santa  vo- 
luntad, respondió  aquel  hombre  heroico;  preGero  morir  á  cometer  un 
perjurio.» 

Antes  que  llegase  el  criado  con  el  rescate,  entró  el  conde  de  Co- 
conas con  cuarenta  ó  cincuenta  soldados;  pero  aquí  empieza  la 
maravillosa  aventura  del  joven  Gaumont,  que  se  encuentra  manus- 
crita en  los  archivos  de  la  casa  de  La  Forcé,  y  que  traducimos  tex- 
tualmente. 


VII. 

«El  conde  de  Coconas  empezó  á  decir  al  sefior  de  La  Forcé,  que, 
habiéndose  advertido  á  monseñor  el  hermano  del  Rey,  que. ellos 
estaban  allí  detenidos  prisioneros,  lo  habia  enviado  á  él  á  buscarle, 
porque  deseaba  hablarle;  y  diciendo  esto,  los  despojaron  de  sus  ca- 
pas y  sombreros;  de  suerte  que  conocieron  bien  que  era  para  ha- 
cerlos morir.  El  sefior  de  La  Forcé  se  quejó  entonces  de  aquella 
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falta,  atendiendo  á  que  el  dinero  ofrecido  por  su  rescate  estaba 
pronto. 

»E1  mas  joven  de  los  nifios,  llamado  Santiago  Nompar,  hablaba 
sin  cesar,  reprochándale  su  perfidia  y  consolando  á  su  padre. . . 

»Los  asesinos  que  esperaban  encontrar  cinco  personas  y  no  vie- 
ron mas  que  cuatro,  preguntaron  donde  oslaba  la  otra.  Este  era 
Gast,  que  viendo  su  mala  intención,  fué  á  ocultarse  á  un  camaran- 
chón en  lo  alto  de  la  casa;  pero  lo  buscaron  tan  bien,  que  lo  encon- 
traron; y  entonces  empezaron  á  conducirlos  á  lodos  al  majadero. 

^Habiendo  llegado  al  final  de  la  calle  de  los  Petils  Ghamps,  cer- 
ca de  la  muralla,  gritaron  todos  á  un  tiempo:  ¡Mueran,  mueran!... 
El  mayor  de  los  niños  fué  el  primer  herido,  y  tambaleándose,  grita- 
ba: ¡Ah,  Dios  mió!...  soy  muerto.  El  mas  pequeño  (sin  duda  ins- 
pirado por  el  cielo)  hizo  lo  mismo  sin  haber  recibido  ningún  golpe  y 
se  dejó  caer  como  su  hermano. 

»Su  padre  y  su  hermano,  aunque  ya  por  tierra,  recibieron  toda- 
vía muchos  golpes;  y  el  pequeño  ni  siquiera  un  arañazo,  y  aunque 
fué  al  instante  despojado  hasta  de  la  camisa,  los  asesinos  no  vie- 
ron que  no  tenia  ninguna  herida.» 

3!>Gomo  ellos  creyeron  haberlos  rematado,  se  retiraron:  los  de 
las  casas  vecinas  salieron  á  ver  los  muertos  por  curiosidad,  y  un 
pobre  hombre,  acercándose  á  Santiago,  empezó  á  decir: — Este  no 
es  mas  que  un  pobre  niño...  Habiéndolo  oido  el  muchacho,  levantó 
la  cabeza,  y  le  dijo:— Yo  no  estoy  muerto...  ¡Por  piedad,  sálvame 
la  vida!  El  buen  hombre  le  puso  la  mano  sobre  la  cabeza  y  le  dijo: 
— ¡Paz!...  no  te  muevas,  que  aun  no  están  lejos.  El  hombre  se 
paseó  un  poco,  volvió  y  le  dijo: — Levántale  pronto,  hijo  mió,  que 
ya  se  han  ido...  Y  de  repente  le  echó  sobre  la  espalda  un  viejo 
manteo.  Preguntáronle  los  vecinos  lo  que  llevaba,  y  él  respondió 
que  era  su  sobrino  borracho,  á  quien  azotaría  bien  aquella  noche. 

«Llevólo  á  un  camaranchón  en  lo  mas  alto  de  una  casa  vieja,  y 
lo  vistió  con  los  trapos  de  su  sobrino. 

»Este  hombre  era  un  marcador  del  juego  de  pelota  de  la  corte 
de  Verdelet,  y  de  los  mas  pobres,  y  percibiendo  en  los  dedos  del 
niño  algunas  sortijas,  se  las  pidió  para  ir  á  buscar  algún  recurso, 

«Guardólo  consigo  toda  la  noche,  y  á  el  alba  preguntóle  donde 
quería  que  lo  llevase.  A  lo  que  el  muchacho  respondió:  c^Al  Louvre, 
donde  tengo  una  hermana  que  está  con  la  Reina;»  pero  el  buen 
hombre  conoció  el  peligro  de  acercarse  á  aquella  guarida  de  lobos, 
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y  DO  quiso  llevarlo.  El  muchacho  le  propuso  que  lo  llevara  al  ar- 
seual,  donde  tenía  una  tia  y  el  hombre  consintió,  añadiendo  que,  co* 
mo  era  muy  pobre,  debería  jurar  de  darle  treinta  escudos^  lo  que 
el  niño  La  Forcé  prometió  y  cumplió.» 


VIH. 


En  medio  de  los  horrores  cometidos  por  los  católicos  en  aquella 
sangrienta  jornada,  ha  conservado  la  Historia  un  rasgo  de  nobleza, 
que  por  lo  excepcional  es  digno  de  referirse. 

Regnier,  hidalgo  de  Quercy,  y  Yezines,  teniente  de  Rey  en  la 
misma  provincia,  protestante  el  uno  y  caUMico  el  otro,  se  odiaban 
recíprocamente.  El  mismo  Rey  habia  intentado  en  vano  reconciliar- 
los. La  víspera  de  la  Saint  Rarthelemy,  Yezines  recibió  órdeo  de 
marchar  á  la  provincia  de  que  era  gobernador.  Al  salir  Yezines  de 
París,  vio  empezar  el  degüello  de  los  protestantes,  y  entrando  de 
nuevo  en  la  ciudad,  se  fué  á  la  fonda  donde  paraba  Regnier.  En- 
tró en  su  alcoba,  y  despertándolo,  le  intimó  á  que  se  vistiera  y  le 
siguiera. 

Regnier  saltó  del  lecho,  encendió  luz  y  reconoció  á  Yezines,  que 
tenia  una  pistola  en  una  mano  y  una  espada  en  la  otra: 

—«¿Que  me  quieres? 

— »Síguerae. 

— «Déjame  al  menos  encomendar  mi  alma  á  Dios. 

— )>Sígueme,  le  digo:  ya  rezarás  mas  tarde. 

— ))¿A  dónde  me  llevas? 

— »Sígueme,  que  ya  lo  sabrás.» 

Tal  fué  el  diálogo  que  tuvo  lugar  entre  los  dos  enemigos.  Ambos 
bajaron  la  escalera  y  salieron  á  la  calle.  Yezines  y  su  criado  iban  á 
caballo,  Regnier  iba  á  pié  á  su  lado  como  un  condenado  que  llevan 
al  patíbulo.  Yezines  llevaba  la  espada  en  la  mano  y  las  turbas  de 
asesinos  que  los  veían  pasar,  creían  que  era  un  protestante  que  lle- 
vaban al  suplicio.  De  esta  manera  salieron  de  París,  y  Yezines,  si- 
lencioso hasta  entonces,  dijo  á  Regnier: 

— «¿Me  prometes  bajo  palabra  de  caballero  no  escaparte  si  te 
dejo  libre? 

—«Os  lo  prometo  bajo  palabra  de  caballero. 
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— c<¿Me  prometes  tambieD  no  preguntarme  nada  sobre  lo  que 
te  revelaré? 

— «También  lo  prometo. 

— «Pues  bien,  monta  á  la  grupa  de  mi  caballo  y  marchemos. 

Los  caballos  salieron  al  galope  y  no  pararon  hasta  llegar  al  cas- 
tillo de  Regnier.  Se  apearon,  y  Vezines  rompiendo  el  silencio  habló 
á  Regnier  de  esta  manera: 

— «Hubiera  podido  v^ngjarme:  vuestra  vida  estaba  en  mis  ma- 
nos; pero  este  crimen  no  hubiera  podido  soportarlo  mi  conciencia. 
Ocultaos  y  que  nadie  os  vea  hasta  dentro  de  algunos  dias,  porque 
los  asesinos  os  conocen.  Yo  salia  de  París  cuando  la  campana  de 
rebato  ha  empezado  á  sonar  y  he  vuelto  para  salvaros.  Si  os  hu- 
biera revelado  mis  designios,  hubierais  marchado  sin  temor,  y  pro- 
bablemente ambos  hubiéramos  sido  asesinados.  Si  las  turbas  nos 
han  dejado  pasar,  lo  debemos  á  que,  engañados  por  nuestra  actitud, 
creian  que  os  llevaba  al  suplicio.  ¡Demos  gracias  á  Dios!  Vos  por 
haber  escapado  de  la  muerte,  y  yo  porque  me  ha  escogido  para  ser 
vuestro  libertador!  Mas  no  dejemos  de  odiarnos  con  todas  nuestras 
fuerzas;  nos  volveremos  á  ver  y  terminaremos  nuestra  querella  en 
campo  cerrado.» 

Llorando  á  lágrima  viva,  Regnier  quiso  arrojarse  en  los  brazos 
de  su  generoso  enemigo;  pero  este  rechazándolo,  metió  espuelas  al 
caballo  y  desapareció. 

Regnier  ensilló  el  mejor  caballo  que  tenia,  y  dio  orden  á  uno  de 
sus  criados  de  alcanzar  á  su  salvador  y  de  dárselo  de  su  parte  como 
un  recuerdo  de  su  noble  acción.  Vezines,  no  quiso  aceptarlo. 


TOMOD.  40t 


CAPITULO  XI. 


•IjnARIO. 


Asijecto  dePnrlsnl  dia  siguion te.— Explotación  de  lus  victimas  por  los  asesi- 
noe.—El  Rey  y  suscortesanos.— Cinismo  de  Catalina  y  do  sus  damas.— Con- 
tinuación de  la. matanza  durante  treR  dias.— Venganzas  particulares  y  ex- 
plotación del  crimen.— Profanación  del  cadáver  del  almirante.— La  corto  y 
la  plebe  en  Montíaucont.— El  Rey  después  délas  matanzas.— Romordimion- 
tos.— Fiestas  y  rogocijos  poi'  el  esteraurilo  de  los  hereges. 


I. 

El  aspecto  (le  Paris  en  la  niafiana  que  siguió  á  la  Doche,  cuyos 
horrores  hemos  bosquejado,  era  mas  horrible  si  cabe  que  el  de  la 
misma  noche.  El  sol,  iluminando  el  fúnebre  teatro  de  aquella  traje- 
dia  del  fanatismo  religioso,  descubrió  por  doquiera  sangre,  cadá- 
veres mutilados  y  amontonados,  siniestras  fisonomías,  asesinos  can- 
sados de  matar,  moribundos  que  pedían  ásus  verdugos  el  golpe  de 
gracia  que  los  librase  de  los  tormentos  de  una  lenta  agonía.  Tem- 
plos, palacios,  jardines  públicos,  lodo  ofrecía  á  la  vista  el  mismo 
aspecto  de  desolación. 

A  orillas  del  Sena,  sobre  todo  en  las  inmediaciones  del  Louvre,  se 
veían  montoúes  de  cadáveres,  rodeados  de  asesinos,  que  explota- 
ban las  afecciones  de  los  parientes  y  amigos  de  las  víctimas.  Ma- 
dres y  esposas  afligidas,  arrostrando  la  muerte  acudían  á  aquellos 
lúgubres  sitios  por  ver  si  encontraban  los  cuerpos  de  sus  allega- 
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dos.  Los  asesinos  se  hacían  pagar  á  peso  de  oro  el  dejar  llegar  á 
aquellas  infortuDadas  cerca  de  los  cadáveres,  y  cuando  por  sus  lá- 
grimas ó  exclamaciones  daban  á  conocer  que  alguno  de  aquellos 
cuerpos  les  era  preferido,  los  sicarios  les  decian: 

— «¿Es  vuestro  padre?  Pues  yo  os  lo  vendo. — He  aquí  vuestro 
hermano,  por  tal  suma  os  lo  dejaré  llevar.» 

De  esta  manera  algunos  protestantes  pudieron  recoger  los  cuer- 
pos de  sus  parientes;  pero  sus  tribulaciones  no  concluían  allí.  En  el 
camino  del  cementerio  encontraban  nuevos  asesinos  que  les  decian 
puñal  en  mano: 

—«¿Cuánto  me  das  y  te  dejo  pasar!» 

Los  enterradores  á  su  turno  se  negaban  á  enterrarlos,  si  no  les 
pagaban  adelantado  lo  que  se  les  antojaba  pedir  por  sus  horribles 
servicios. 


II. 


Al  alba  se  fué  el  Rey  á  dormir,  fatigado  por  las  emociones  de  la 
noche.  Al  despertar,  se  encontró  rodeado  de  cortesanos,  que  le  fe- 
licitaban por  los  sucesos  de  que  babian  sido  testigos  las  sombras  de 
la  noche.  Carlos  respondía  con  monosílabos  á  aquellas  vergon- 
zosas y  bajas  adulaciones;  su  voz  era  ronca  y  ahogada,  y  como 
Nerón  después  de  su  parricidio,  ora  se  levantaba  de  su  asiento 
temblando,  ora  se  dejaba  caer  agitado  por  violentas  convul- 
siones. 

Mientras  que  él  recibía  los  homenages  de  los  sefiores  católicos, 
se  llevaban  los  cadáveres  amontonados  ante  las  ventanas  del  Lou- 
vre,  y  Catalina  desde  la  ventana,  contemplaba  la  operación,  en- 
treteniéndose en  contarlos  y  repetir  sus  nombres. 

Algunas  camaristas  y  damas  de  la  Reina,  para  ver  de  mas  cerca 
el  espectáculo,  salieron  de  palacio  y  se  mezclaron  con  los  enterra- 
dores. ^ 

Allí  pudieron  ver  el  cadáver  del  barón  de  Pont,  (á  quien  su  jo- 
ven esposa,  llevó  á  los  tribunales  acusándolo  de  impotencia).  La 
cual  así  que  se  vio  viuda  no  tardó  en  casarse  con  el  conde  de  Ro- 
ban. Tal  para  cual. 

Guando  la  operación  de  llevarse  los  cadáveres  concluyó,  Catalina 
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llamó  á  SQS  astrólogos,  para  que  le  leyeran  el  porvenir;  y  ellos,  des- 
pués de  leer  en  sus  misteriosos  libros  y  de  ejecutar  sus  cabalas,  le 
predijeron  larga  vida,  lo  mismo  que  á  su  hijo,  y  contenta  y  libre  de 
sus  terrores,  los  despidió  colmándolos  de  regalos. 


III. 


No  crea  el  lector  que  los  acaecimientos  concluyeron  con  las  ti- 
nieblas de  la  noche:  sus  horrores  se  reprodujeron  durante  tres  dias 
consecutivos;  y  en  tanto  las  tiendas  estuvieron  cerradas,  los  traba- 
jos suspendidos  y  en  las  calles  no  se  veia  mas  que  á  los  asesinos: 
los  mismos  católicos,  aterrorizados,  no  se  atrevían  á  salir  de  sus 
casas., 

Gros  Lot,  teniente  general  de  Orleans,  y  Gazzault,  rico  comercian- 
te, cayeron  asesinados,  el*  segundo  por  su  heredero,  el  asesino  del 
primero  ocupó  en  Orleans  el  mando  que  desempelfaba  su  víctima... 

— «Abrid,  abrid,  La  Pataudiere,  he  aquí  la  cabeza  de  vuestro 
enemigo  Des-Prunes.» 

La  Pataudiere  abrió,  pagó  el  precio  convenido  y  corrió  á  solicitar 
el  cargo  de  tesorero  de  Francia  en  Poitou,  que  el  difunto  desempe- 
ñaba. 

El  empleo  le  fué  concedido... 

Lomenié,  secretario  del  Rey,  sostenía  un  pleito  contra  un  seBor 
católico,  sobre  unas  tierras  de  Yersalles;  su  contrincante  lo  asesinó 
después  de  arrancarle  por  la  fuerza  la  cesión  de  sus  derechos. 

Un  tirador  de  oro  llamado  Crucé,  después  de  saquear  la  casa  del 
canónigo  Bouillard,  hizo  á  este  morir  de  hambre.  Al  tercer  día,  el 
pufial  concluyó  la  obra  homicida. 

El  conde  de  Coconas,  á  quien  ya  conoce  el  lector,  compraba  á 
los  asesinos  pobres  los  protestantes  que  habían  atrapado,  y  some- 
tiéndolos á  tormentos  horribles,  les  obligaba  á  renegar  de  su  secta 
antes  fle  morir. 

Después  que  Guisa  y  Cosseíns  salieron  de  casa  del  almirante, 
las  hordas  de  la  plebe  se  precipitaron  en  la  casa  para  saquearla,  y 
un  criado  del  duque  de  Nevers  cortó  la  cabeza  á  Coligny,  envol- 
viéndola en  un  paOo,  corrió  á  palacio  y  la  puso  sobre  la  mesa  jun- 
to ala  cual  estaba  Catalina,  por  quien  fué  recompensado.' 
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El  mutilado  cadáver  del  almirante  fué  arrastrado  por  las  calles, 
sujeto  con  cuerdas  y  cadenas,  por  la  turba  desenfrenada,  precedida 
de  una  banda  de  muchachos  que  gritaba: 

— aPaso  al  almirante,  es  el  almirante  traidor  á  su  Dios  y  á  su 
rey!» 

De  esta  manera,  dejado  por  unos  y  tomado  por  otros,  el  cadáver 
de  aquel  hombre  tan  leal,  de  aquel  gran  capitán,  fué  arrastrado  du- 
rante tres  días,  de  un  estremo  á  otro  de  París.  Al  fin  sus  restos  no 
ofrecian  mas  que  un  resto  informe  y  repugnante:  unos  le  hablan  ar- 
rancado las  orejas,  otros  las  manos,  otros  los  pies  y  otro  ostenta- 
ba como  trofeo  colgado  al  cuello,  alguna  otra  parte  de  su  cuerpo. 
En  tal  estado  fué  abandonado  el  cadáver- á  los  muchachos,  los 
cuales,  cansadds  de  divertirse  con  él,  lo  arrojaron  al  rio  en  me- 
dio de  una  gran  algazara.  Atraidos  por  el  ruido,  los  asesinos  se  en- 
teraron de  la  sepultura  dada  al  jefe  de  los  protestantes,  y  creyén- 
dola demasiado  honrosa,  dispersaron  los  muchachos  á  pedradas  y 
sacaron  el  cadáver  del  Sena  gritando: 

— c<¡A  Montfaucon!  ¡á  la  horca  de  Montfaucon!» 

La  palabra  corre  de  boca  en  boca,  y  hombres,  mujeres  y  nifios 
se  forman  en  marcha  dando  alarídos  infernales,  y  al  cabo  de  dos  ho- 
ras llegaron  al  lugar  del  suplicio.  Un  herrador  les  dio  cadenas  de 
hierro,  con  la  ayuda  de  las  cuales  suspendieron  el  cadáver  en  la 
horca:  encendieron  hogueras  al  rededor,  y  mientras  que  la  carne 
caía  á  pedazos  quemada  en  las  llamas,  dándose  las  manos  los  ase- 
sinos de  toda  edad  y  sexo,  bailaban  y  cantaban  formando  circulo  al 
rededor  del  fuego. 

¡Imposible  parece,  pero  la  Historia  asegura  que  el  Rey,  su  madre 
y  la  corte  fueron  á  presenciar  esta  escena  repugnante,  propia  solo 
de  caníbales. 

Como  algunos  cortesanos  apartasen  la  cabeza  por  librarse  del 
hedor  que  exhalaban  los  calcinados  restos  de  la  víctima,  Carlos  les 
dijo: 

— «Vamos,  pues  el  cuerpo  de  un  enemigo  muerto  siempre  hue- 
le bien...» 

Algunos  dias  después,  Montmorency  hizo  descolgar  de  la  horca 
durante  la  noche,  los  huesos  calcinados,  que  fueron  enterrados  en 
Chatillon. 

Tal  fué  el  fin  del  gran  almirante  de  Francia,  que  había  asistido 
á  seis  batallas  campales  y  4  mas  de  cien  combates. 
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Sos  desceadientes  pusieroD  sobre  su  tamba  la  siguieote  ioscríp- 
cioQ: 

— ttAquí  reposan  los  huesos  de  Gaspar  de  Coligoy,  gran  almi- 
rante de  Francia,  señor  de  CbatíiloD;  su  alma,  está  eo  el  seno  de 
Aquel  por  quien  combatió  con  tanta  constancia. d 


IV. 


Al  crimen  siguen  los  remordimientos:  el  Rey  cree  ver  espec- 
tros por  todas  partes:  no  puede  quedarse  solo  ni  cerrar  los  ojos. 
Jura,  blasfema  y  reza  alternativamente.  Tira  de  la  espada  para  de- 
fenderse de  enemigos  imaginarios.  Llama  á'  sus  cortesanos  y  les 
dice: 

— «No  soy  yo  quien  ha  mandado  tocar  á  rebato,  quien  ha  distri- 
buido las  cruces  blancas  ni  gritado  á  los  asesinos:  ¡mata,  mata!  Yo 
no  he  derramado  la  sangre  de  mis  vasallos.  Caiga  esa  sangre  sobre 
la  cabeza  de  los  culpables;  pero  dejad  en  paz  á  los  inocentes.  Es- 
cribid á  los  gobernadores  de  las  provincias  y  á  la  Liga  negando  mi 
complicidad  en  los  crímenes  de  esta  horrible  noche.» 

Los  cortesanos  obedecen  y  escriben  lo  que  Carlos  les  dicta. 

— «Es  el  pueblo,  quien  se  ha  conmovido  y  sublevado  con  gran 
sentimiento  del  Rey,  promoviendo  una  sedición  en  la  cual  han  pe- 
recido, su  primo  el  almirante  y  algunos  otros  de  su  partido.» 

En  su  carta  á  los  de  la  Liga,  tomaba  á  Dios  por  testigo  de  la  pu- 
reza de  sus  intenciones  y  de  su  inocencia... 

— «Lo  que  ha  pasado  es  un  accidente  sobrevenido  estos  dias  pa- 
sados en  la  ciudad  de  Paris,  á  consecuencia  de  una  cuestión  parti- 
cular, y  llegó  á  tal  exceso  que,  si  Su  Majestad  hubiera  podido,  har- 
to hubiera  hecho  con  todos  sus  guardias  preservando  su  casa  y  las 
reinas,  su  madre  y  esposa.» 

Mas  apenas  habia  dictado  estas  cartas,  cuando  el  terror  «e  apo- 
deraba de  él  sumergiéndole  en  nuevas  inquietudes. 

—«¿Y  porqué  no  acusaría  yo  á  Guisa  de  todo  esto?  Qué  podría 
él  responder  si  yo  le  dijera,  ¿qué  has  hecho  del  almirante?  ¿Dónde 
estabas  tú  la^noche  del  24  de  agosto?  ¿A  qué  hora  te  fuiste  á  dor- 
mir?... ¿Quién  podría  levantarse  para  defender  al  duque  de  Guisa? 
¿Las  hordas  de  asesinos,  entre  quienes  pasó  la  noche  y  que  lo  vie- 
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rob  en  casa  de  Coligny?  ¿Los  protestantes,  que  dos  días  antes  vinie- 
ron á  pedirme  que  salvara  al  almirante  de  las  asechanzas  de  Gui- 
sa? ¿No  conoce  todo  Paris  el  odio  que  ambos  se  profesaban?. . .  Es- 
cribid que  los  Guisas  lo  han  hecho  todo,  y  que  ellos  solos  deben 
responder  ante  Dios  y  los  hombres  de  cuanto  ha  pasado  en  los 
últimos  tres  dias.» 

La  presencia  de  Catalina  cambiaba  la  escena. 

La  Reina  madre  trastorna  todas  las  ideas  de  su  hijo,  demostrán- 
dole como  dos  y  dos  son  cuatro,  que  los  muertos  están  bien  muer- 
tos, y  que  por  algunos  revoltosos  que  el  pueblo  irritado  ha  despa- 
chado al  otro  mundo,  tomándosela  justicia  por  su  mano,  no  debe  el 
Rey  sufrir  el  menor  remordimiento  ni  comprometerse  á  los  ojos  del 
mundo  católico  y  de  su  propio  pueblo,  considerando  como  un  cri- 
men una  obra  meritoria,  agradable,á  los  ojos  do  Dios.  ¿No  valia  mas 
librarse  de  ellos,  que  verse  asediado  en  su  propio  palacio;  tal  vez 
cautivo,  y  el  almirante  coronado?... 

Garlos  enjuga  sus  lágrimas,  se  arroja  en  brazos  de  su  madre  y  se 
cree  por  algunos  momentos  un  hombre  justo,  y  las  cartas  que  deben 
mandarse  á  las  provincias  son  modíGcadas  de  la  siguiente  manera: 

«Una  conspiración  espantosa  debia  estallar  la  noche  de  San  Bar- 
tolomé, y  ha  sido  descubierta;  los  conjurados  se  cogieron  infra- 
ganti;  la  monarquía  se  ha  salvado  del  peligro  mas  grande  que  ha 
corrido.  Todo  lo  que  sobrevino,  fué  por  orden  expresa  de  Su  Ma- 
jestad, y  no  por  causa  alguna  de  religión,  ni  por  contravenir  á  los 
edictos  de  paciflcacion,  que  el  Rey  ha  querido  siempre  observar  co- 
mo lo  quiere  ahora,  sino  para  librarse  de  una  desgraciada  y  detes- 
table conspiración,  hecha  por  el  almirante  y  sus  adherentesy  cóm- 
plices contra  la  persona  del  seDor  Rey  y  contra  su  Estado,  la  Reina 
su  madre,  sus  señores  hermanos,  el  rey  de  Navarra,  los  príncipes 
y  señores  estando  con  él.» 

El  Rey,  la  Reina  madre,  los  cortesanos,  el  clero,  todo  el  mundo, 
se  viste  de  gala:  limpiase  la  sangre,  cántase  el  Te-deum,  el  clero 
recibe  á  Garlos  bajo  palio  y  le  ofrece  agua  bendita,  échanse  las 
campanas  á  vuelo;  adórnanse  las  imágenes  con  guirnaldas  de  flo- 
res, y  el  eco  de  los  cánticos  y  el  humo  del  incienso  se  elevan  en  los 
aires,  ahogando  los  lamentos  de  las  víctimas  y  absorviendo  los  mias- 
mas que  exhalan  los  cadáveres. 

Heraldos  de  armas  recorren  las  calles  de  la  capital  arrojando  al 
populacho  medallas  de  cobre  y  plata,  acuñadas  para  eternizar  la 
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memoria  de  la  Dochedel  24  de  agosto.  Por  ona  cara  se  veia  á  Car- 
los IX  sentado  en  su  trono,  con  el  cetro  en  una  mano  y  una  espada 
desnuda  en  la  otra;  á  sus  pies  los  cadáveres  de  los  rebeldes  y  en 
torno  la  siguiente  leyenda: 

aViríus  in  rebelles.y) 

En  el  reverso  se  ven  las  armas  de  Francia  y  la  divisa  de  Carlos: 
La  piedad  ha  despertado  la  justicia,  a  Píelas  justttiam  excilamt.y>  Otra 
medalla  llevaba  la  efigie  del  Rey  con  la  siguiente  inscripción.  Car- 
los IX,  domador  de  los  rebeldes.  24  de  agosto  de  i 572. 


CAPITULO  Xll 


9IJIIARIO. 


Proceso  y  condenación  del  almironto  y  de  sus  supuestos  cómplices  Briquo- 
maut  y  Gavagnes— Su  ejecución  delante  de  la  corte  en  la  plaza  de  la  G re- 
ve.— N  rimero  (lo  las  victimas  en  Paris.— Regocijos  en  Roma  y  Madrid  perla 
destrucción  do  los  protestantes  en  Francia.— La  Suint  Barthelemy  en  las 
I)rovincias.— Matanzas  en  Rúan,  Lion,  iJurdeos  y  otros  puntos.— Total  de 
victimasen  Francia.— El  castigo  de  Cirios  y  de  su  madre.— Funestas  conse- 
cuencias de  la  Saint  Darthelemy  [lara  el  c  itolicismo. 


I. 

La  corle  habia  prometido  probar  los  crímenes  del  almirante.  Cos- 
seins,  por  orden  de  Catalina,  se  habia  apoderado  de  lodos  sus  pape- 
les, y  nada  encontró  en  ellos  que  pudiera  comprometerlo.  ¿Masqué 
importaba  á  los  perpetradores  del  crimen,  cometer  uno  nuevo?  ¿No 
eran  omnipotentes? 

El  Parlamento  recibió  orden  de  reunirse  y  obedeció. 

El  Rey  asistió  á  la  apertura  con  gran  pompa,  y  pronunció  un 
discurso  en  que  repitió  las  absurdas  acusaciones  dirigidas  contra 
el  almirante  en  la  última  carta  extractada  en  el  capítulo  anterior, 
acabando  por  recomendar  al  Parlamento,  que  concluyera  la  obra 
empezada  y  castigara  á  los  culpables. 

Ño  tardó  muchos  dias  en  sustanciarse  aquel  proceso:  hé  aquí  la 
sentencia: 

«Se  condena  al  almirante  como  criminal  de  lesa  majestad,  per- 

Tomo  U.  403 


818  HISTORIA  DE  LAS  PERSECUCIONES. 

turbador  de  la  tranquilidad  pública,  autor  y  director  de  una  conju- 
ración contra  el  Rey  y  la  seguridad  del  Estado.  Gonfíscanse  sus 
bienes,  suprímese  su  nombre  y  se  condena  su  memoria.  Su  cuerpo, 
sí  puede  encontrarse,  ó  un  maniquí  que  lo  represente  se  arrastrará 
déla  Conserjería  hasta  la  plaza  de  la  Greve,  donde  será  ahorcado  y 
conducido  en  seguida  al  matadero  de  Montfaucon;  sus  escudos  de 
armas  amarrados  á  las  colas  de  los  caballos  y  paseados  por  las  ca- 
lles de  la  capital,  de  las  ciudades,  villas  y  aldeas  del  reino  y  des- 
pués rotos  por  mano  del  verdugo;  sus  estatuas  derribadas  y  rolas, 
y  su  castillo  de  Chatillon  arrasado,  sin  que  pueda  nunca  recons- 
truirse. Se  arrancarán  de  raíz  los  árboles  del  parque  que  rodean  la 
casa  del  culpable,  y  se  levantará  una  columna  de  piedra,  que  re- 
cuerde á  los  siglos  venideros  la  sentencia  del  almirante,  escrita  so- 
bre una  placa  de  cobre.  Sus  hijos  se  declaran  innobles,  villanos, 
extripaterrones,  y  no  podrán  testar  ni  poseer  estados,  oficios, 
dignidades  y  bienes  en  el  reino.  Todos  los  aOos,  el  24  de  agosto, 
aniversario  de  la  Saint  Barthelemy,  se  harán  públicas  plegarias  y 
procesiones  generales  para  dar  gracias  á  Dios  por  el  castigo  de  los 
culpables.» 

Antes  que  concluyera  el  año,  todos  los  jueces  que  firmaron  esta 
sentencia  en  nombre  del  Rey,  confesaron  que  se  habían  engasado, 
y  la  memoria  del  almirante  fué  rehabilitada  con  la  misma  solemni- 
dad con  que  fué  condenada. 


11. 


Briquemaut  y  Cavagnes,  dos  ancianos  respetables  fueron  esco- 
gidos para  acompañar  á  la  plaza  de  la  Greve  al  maniquí,  que  re- 
presentaba al  almirante,  condenados  como  sus  cómplices.  Uno  y 
otro  eran  conocidos  del  Rey,  á  cuya  familia  prestaron  grandes  ser- 
vicios, con  la  espada  el  primero  y  el  segundo  como  consejero  en  el 
Pariamento  de  Tolosa.  El  Rey  solía  llamarios  padres. 

Los  primeros  jueces  encargados  de  su  interrogatorio  se  levanla- 
ix)n  declarando  que  no  se  mancharían  en  sangre  inocente. 

Nombráronse  nuevos  jueces,  mas  sumisos,  que  para  abreviar  el 
proceso,  ni  los  carearon  con  los  testigos,  ni  les  dijeron  el  nombre 
de  los  delatores,  ni  les  dieron  traslado  del  proceso.  Fué  un  juicio 
por  el  estilo  de  los  de  Luis  XI;  ó  acusar  al  almirante  de  toda  clase 
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de  crímeDes  ó  morir,  y  aquellos  hombres  heroicos  no  quisieron  com- 
prar algunos  dias  mas  de  vida  al  precio  de  una  maldad. 

Fueron  condenados  á  iguales  penas  que  el  almirante. 

Briquemaut,  que  oyó  leer  su  sentencia  con  calma  heroica,  cuan- 
do el  escribano  leyó  las  penas  impuestas  á  sus  hijos  y  nietos,  excla- 
mó anegado  en  lágrimas: 

— «¡Pobres  hijos  mios!  ¿Qué  habéis  hecho  para  ser  tratados  de 
esta  manera?» 

El  desgraciado  perdió  la  cabeza,  y  propuso  que  confesaría  cuan- 
tos crímenes  quisieran... 

¡Ya  era  tarde!  y  debió  prepararse  á  morir. 

Cavagnes,  que  no  perdió  ni  un  momento  su  serenidad,  lo  reani- 
mó, y  ambos  no  pensaron  mas  que  en  morír  como  habian  vivido. 

Aquellos  nuevos  asesinatos  fueron  una  verdadera  fiesta  para  la 
corte  y  para  el  populacho. 

Lleváronlos  á  la  plaza  de  la  Greve  cargados  de  cadenas,  cubier- 
tos de  lodo  que  les  arrojaban  en  el  camino,  llenándolos  de  insultóse 
improperios. 

La  plaza  estaba  cubierta  de  gente:  en  una  galería  del  ayunta- 
miento estaban  Carlos,  su  madre  y  toda  la  corte,  comiendo  y  be- 
biendo al  mismo  tiempo  que  presenciaban  las  Justicias,  y  como  la 
horca  no  estaba  aun  levantada,  los  dos  ancianos  estuvieron  mas  de 
una  hora  en  pié  delante  de  la  galería  ocupada  por  los  reyes,  miran- 
do .su  fesfm  y  el  patíbulo  que  se  levantaba  á  su  vista. 

La  noche  llegó  entre  tanto,  y  Catalina  mandó  que  colocasen  ha- 
chones alrededor  de  la  horca,  para  que  su  hijo  viese  bien  el  espec- 
táculo. 

Mas  de  media  noche  era  cuando  la  corte  se  retiró;  entonces  el 
populacho  se  apoderó  de  los  cadáveres,  los  quemó  y  arrastró  sus 
restos  calcinados  por  las  calles  de  París,  pasando  y  repasando  bajo 
las  ventanas  de  palacio  desde  donde  Catalina  los  saludaba. 

La  plaza  de  la  Greve  fué  toda  la  noche  teatro  de  una  báquica 
orgía,  en  la  cual  una  turba  de  asesinos  de  ambos  sexos  cantaban  y 
danzaban  al  rededor  del  maniquí  que  representaba  al  almirante. 


in. 

Las  víctimas,  en  París  solamente,  pasaron  de  diez  mil. 
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Mas  de  tres  mil  cadáveres  fueron  arrojados  al  Sena. 

Trescientos  caballeros  fueron  asesinados  en  las  inmediaciones  de 
la  casa  del  almirante. 

Seiscientos  en  el  Louvre  y  sus  inmediaciones. 

De  cuatrocientos  á  quinientos  murieron  en  las  prisiones,  en  don- 
de babian  buscado  un  refugio. 

Cerca  de  doscientos  perecieron  sobre  los  tejados. 

En  la  calle  de  Santiago  pasaron  de  trescientos  los  trabajadores 
protestantes  que  cayeron  á  golpes  de  mazas  y  arrojados  desde  las 
ventanas. 

Un  millar  de  hombres  estuvieron  ocupados,  durante  dos  dias,  en 
llevar  cadáveres  al  rio,  ó  en  darles  sepultura  en  las  fosas  abiertas 
wrca  del  Louvre. 

Mas  de  un  afío  duró  el  descubrimiento  de  cadáveres  en  las  ca- 
vas, tejados  y  graneros. 

.  En  Roma  y  en  Madrid  se  celebró  con  fiestas  y  regocijos  la 
noticia  del  exterminio  de  los  protestantes  franceses,  y  Felipe  11  y  el 
Papa  felicitaron  á  Carlos  y  á  su  madre  por  su  buena  obra. 

Felipe  II  escribió  á  Catalina  diciéndole  que  era  la  mas  grande  y 
la  mejor  noticia  que  él  podia  recibir. 

El  Papa  celebró  la  noticia  con  salvas  de  artillería  y  repiques  de 
campanas;  publicando  un  jubileo  y  acunando  una  medalla  en  ho- 
nor de  aquel  gran  suceso. 

El  cardenal  de  Lorena,  que  estaba  en  Roma,  celebró  el  asesina- 
to de  sus  compatriotas  con  una  gran  procesión  en  la  Iglesia  de  San 
Luis.  Sobre  las  puertas  de  la  iglesia  hizo  poner  una  inscripción  en 
letras  doradas,  en  la  que  decia  que  el  Sefior  habia  satisfecho  los 
votos  y  plegarias  que  él  le  dirigía  hacia  doce  afios. 

Según  dice  Sisraondi,  en  la  página  179  del  tomo  XIX  de  su  His- 
toria de  los  franceses,  a  el  deseo  de  un  degüello  general  de  los  pro- 
testantes habia  sido  manifestado  por  Felipe  II  y  el  duque  de  Alba, 
Pío  \,  Gregorio  XIII  y  sus  ministros...  pero  Catalina  de  Médicis  y 
Cários  IX  no  les  hablan  concedido[]su  íntima  confianza.» 

lY. 

Hé  aquí  la  carta  con  que  el  nuncio  de  Su  Santidad,  Salviatí,  anun- 
ciaba el  24  de  agosto  al  papa  Gregorio  XIII,  el  degüello  de  los  pro- 
testantes en  Francia: 
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«Hágame  la  gracia  de  besar  al  Santísimo  Padre  los  pies  en  nom- 
bre mió,  y  con  él  me  regocijo  con  todo  mi  corazón  de  que  la  Divina 
Majestad  haya  querido  encaminar  desde  el  principio  de  su  pontifi- 
cado tan  feliz  y  honrosamente  las  cosas  de  este  reino,  habiendo  pro- 
tegido de  tal  manera  al  Rey  y  á  la  Reina  madre,  que  han  sabido  y 
podido  extirpar  esta  emponzoñada  raíz  con  tanta  prudencia  y  en 
tiempo  tan  oportuno,  que  todos  sus  enemigos  han  caido  en  su  po- 
der y  están  bajo  llaves.» 

En  cuanto  el  Papa  recibió  la  noticia,  como  ya  hemos  dicho,  se 
fué  á  la  iglesia  de  San  Marcos,  con  lodo  el  Sacro  Colegio,  para  dar 
gracias  á  Dios  de  la  merced  singular  que  había  concedido  á  la  Sede 
apostólica  y  á  toda  la  cristiandad;  se  publicó  por  su  orden  un  ju- 
bileo universal,  hiciéronse  salvas  de  artillería  en  el  castillo  de  Sant 
Angelo,  y  por  la  noche  se  iluminó  la  ciudad.  El  cardenal  de  Lore- 
na,  fuera  de  sí  de  alegría,  regaló  mil  escudos  de  oro  al  gentil-hom- 
bre del  duque  de  Aumale,  su  hermano,  que  le  llevó  la  noticia  del 
degüello. 

A  la  procesión  que  se  tizo  en  acción  de  gracias  en  la  iglesia  de 
San  Luis,  asistieron  los  embajadores  de  las  naciones  católicas,  y  so- 
bre la  puerta  de  la  iglesia  hizo  colocar  el  cardenal  de  Lorena  una 
inscripción  para  dar  gracias  á  Dios  por  la  hazaña  de  Carlos  IX. 

<yEl  cardenal  Fabio  Orsini  fué  enviado  á  Francia,  para  felicitar 
al  Rey  por  su  heroica  acción.  A  su  paso  por  Lion,  hizo  que  le  pre- 
sentasen á  Bordou,  director  del  degüello  de  los  protestantes  depo- 
sitados en  las  cárceles  de  la  ciudad,  bajo  la  fe  del  gobernador  Man- 
delot.  El  legado  felicitó  públicamente  á  aquel  hombre  por  su  celo 
en  servir  la  Iglesia  de  Dios  y  por  el  justo  castigo  que  habia  impues- 
to á  sus  enemigos;  y  le  dio  una  absolución  general,  por  todo  loque 
pudiese  haber  de  irregular  en  su  conducta.» 

He  aquí  el  extracto  del  discurso  pronunciado  en  Roma  por  Anto- 
nio Mureti,  dirigido  á  Gregorio  XIII,  con  motivo  del  degüello  de  la 
Saint  Barthelemy. 

«¡Oh!  noche  memorable  y  digna  de  celebrarse  al  par  de  las  mas 
gloriosas  hazaDas!  Por  la  muerte  de  algunos  sediciosos,  has  salva- 
do al  Rey  amenazado  de  un  inminente  peligro,  y  has  librado  á  la 
patria  del  temor  siempre  renovado  de  las  guerras  civiles!  Las  mis- 
mas estrellas  han  brillado  aquella  noche  con  mas  vivo  esplendor,  y 
el  Sena  precipitaba  su  curso  para  arrojar  al  mar  con  mayor  rapi- 
dez los  cadáveres  de  aquellos  hombres  impuros,  y  para  librar  de 
ellos  mas  pronto  sus  ondas... 
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«¡Oh!  dia,  lleno  de  alegría  y  de  placer  en  que  has  recibido,  oh 
Santísimo  Padre,  la  buena  nueva,  y  en  que  has  venido  á  pié  á  ren- 
dir las  acciones  de  gracias  prometidas  al  Dios  inmortal,  y  al  rey 
Luis  de  santa  memoria,  qne  vio  la  víspera  de  su  Santo  cumplirse 
tan  glorioso  suceso.  Y  en  efecto,  ¿qué  noticia  mas  feliz  podías  tú  re- 
cibir? Y  nosotros,  ¿qué  votos  mas  ardientes  podíamos  formar  al  prin- 
cipio de  tu  pontificado,  que  el  de  ver  disiparse  las  odiosas  tinieblas 
de  la  hercgía  ante  la  luz  del  sol  naciente?» 

Varios  autores  afirman  que  Catalina  mandó  al  Papa  la  cabeza  de 
Coligny,  y  aunque  todo  es  creíble  en  semejantes  monstruos,  como 
hay  otros  que  lo  niegan,  nosotros  no  queremos  agravar  sus  críme- 
nes con  otro  no  menos  repugnante,  pues  solo  los  hechos  averigua- 
dos, aceptados  por  los  autores  católicos,  que  extractamos,  hemos 
consignado  en  esta  lamentable  historia. 


Al  concluir  la  Saint  Barthelemy  en  París,  empezó  en  las  provin- 
cias donde  duró  seis  semanas. 

La  suerte  de  los  protestantes  en  las  provincias  fué  muy  diversa. 
Donde  su  número  era  pequeño,  se  cometieron  pocos  excesos;  donde 
el  número  era  mayor  no  se  atrevieron  á  atacaríos.  En  general,  solo 
fueron  víctimas  los  de  las  ciudades.  Esto  esplica  por  qué  tantos  cal- 
vinistas se  libraron  de  la  muerte. 

Ocho  ó  diez  gobernadores  se  negaron  á  tomar  parte  en  tan  ini- 
cuos atentados. 

No  sucedió  lo  mismo  con  el  clero  católico:  solo  un  obispo  se  con- 
dujo de  una  manera  que  le  honra,  y  su  nombre  merece  pasar  á  la 
posteridad. 

Cuando  el  lugarteniente  del  Rey  comunicó  la  orden  de  extermi- 
nar á  los  hugonotes  á  Juan  le  Hennuyer,  obispo  de  Lisieux,  este 
le  respondió: 

— «Nó,  nó,  sefíor,  yo  me  opongo  y  me  opondré  siempre  4  la 
ejecución  de  semejante  orden.  Yo  soy  pastor  de  Lisieux,  y  esas  gen- 
tes, que  vos  decís  os  mandan  degollar,  son  mis  ovejas.  Aunque 
ahora  están  extraviadas,  han  salido  del  redil  de  que  nuestro  SeSor 
Jesucristo,  soberano  pastor,  me  ha  confiado  la  guarda,  y  ellas  pue- 
den volver.  Yo  no  veo  en  el  Evangelio  que  el  pastor  deba  permitir 
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que  derramea  la  sangre  de  sus  corderos;  por  el  contrarío,  encuea- 
tro  que  está  obligado  á  derramar  su  sangre  y  dar  su  vida  por 
ellos.» 

El  gobernador  le  pidió  su  negativa  por  escrito  y  el  obispo  se  la 
dio. 

Eq  Troyes,  el  verdugo  fué  mas  humano  que  el  gobernador,  que 
le  dio  la  orden  de  degollar  los  presos. 

—  «Eso  seria  contra  el  deber  de  mi  oficio,  respondió.  Yo  no  he 
aprendido  á  ejecutar  á  nadie,  sin  que  precedan  sentencia  y  conde- 
na competente.» 

Los  protestantes  de  Meaux  fueron  degollados  en  las  cárceles  du- 
rante muchos  dias,  y  como  la  espada  no  los  despachaba  tan  rápida- 
mente como  deseaban  los  asesinos,  emplearon  el  martillo  y  la  ma^ 
za.  Cuatrocientas  casas,  las  mejores  de  la  ciudad,  fueron  saqueadas 
y  devastadas. 

En  Orleans,  donde  aun  quedaban  tres  mil  calvinistas,  gentes  á 
caballo  gritaban  en  las  calles: 

— «¡Valor,  muchachos,  matadlos  á  todos  y  después  saqueareis 
sus  casas!» 

En  Rúan  duró  cuatro  días  la  matanza,  y  perecieron  cerca  de 
seiscientas  personas.  En  cuanto  llegó  la  orden,  prendieron  á  todo 
el  que  no  lo  supo  á  tiempo  para  escapar.  Los  verdugos  fueron  á  la 
puerta  de  la  cárcel  con  una  lista,  los  llamaban  por  sus  nombres,  y 
los  degollaban  á  medida  que  salian. 

El  domingo,  31  de  agosto  se  supieron  en  Tolosa  los  sua'sos  de 
París.  Inmediatamente  se  cerraron  las  puertas  de  la  ciudad.  La  ma- 
yor parte  de  los  protestantes  habian  salido  á  celebrar  los  oficios  en 
la  aldea  de  Castanet,  y  al  volver  tuvieron  que  entrar  uno  á  uno  por 
los  postigos  y  fueron  presos  conforme  iban  entrando.  Hasta  el  3  de 
octubre  no  los  ejecutaron,  lo  que  se  hizo  por  orden  del  primer  pre- 
sidente de  Dafís.  Las  víctimas  fueron  trescientas. 

I^  matanza  de  Burdeos  se  retardó  como  la  de  Tolosa;  pero  un 
jesuíta  llamado  Augier  puso  fin  á  las  vacilaciones  del  gobernador, 
acusándole  en  el  pulpito  de  hombre  pusilánime.  Organizáronse  com- 
paDias  de  asesinos  bajo  la  denominación  de  banda  roja  ó  banda  car-- 
denal. 

Las  ciudades  de  fiourges,  de  Angersy  muchas  otras  fueron  teatro 
de  escenas  semejantes;  pero  en  Lion,  los  degüellos  fueron  axin  mas 
horrorosos  que  en  Paris,  porque  se  hideron  con  cierta  regularidad. 
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El  gobernador  Mandelot  mandó  encerrar  á  los  calvinistas  en  las  pri- 
siones del  arzobispado  y  en  dos  convenios  de  frailes,  y  que  los  fue- 
ran degollando  por  tandas.  El  verdugo  de  Lion  negóse  como  el  de 
Troyes  diciendo: 

— «Después  que  los  sentencien,  ya  sabré  yo  lo  que  debo  hacer; 
entre  tanto  no  faltan  en  la  ciudad  ejecutores  cuantos  se  pidan.» 

Un  historiador  dice  á  propósito  de  esto  con  mucha  oportunidad: 

ce  ¡Qué  restablecimiento  del  orden  hubiera  sido  el  que  hubieran 
nombrado  gobernador  al  verdugo  y  verdugo  al  gobernador.» 

Según  unos,  perecieron  en  Lion  ochocientos  protestantes,  mil  qui- 
nientos según  otros  y  hay  quien  dice  mil  ochocientos. 

Capilupi,  gentil-hombre  del  Papa,  dice  en  su  Estratagema  de 
Carlos  IX,  página  nS:  «En  Lion,  gracias  al  orden  bueno  y  mara- 
villoso y  á  la  singular  prudencia  de  Mr.  de  Mandelot,  todos  los  hu- 
gonotes fueron  puestos  bajo  mano  unos  después  de  otros  como  cor- 
deros.» 

Recientemente  se  ha  publicado  la  correspondencia  de  Mandelot. 
Aquel  buen  seDor  manifestaba  á  Carlos  IX  su  profundo  sentimien- 
to porque  se  le  hubieron  escapado  algunos  hugonotes,  y  suplicaba á 
Su  Majestad  le  diese  una  parte  de  los  bienes  de  sus  victimas.  Los 
republicanos  en  1792  y  1793,  también  exterminaron  en  Lion  gran 
número  de  sus  enemigos;  pero  no  alargaron  la  mano  pidiendo  un 
salario  por  la  sangre  vertida. 

Según  Sully,  el  número  de  víctimas  de  la  Saint  Barthelemy  en 
Francia  fué  de  sesenta  mil;  otros  lo  hacen  subir  á  cien  mil;  pero 
si  esta  cifra  es  exagerada,  aplicada  á  los  que  murieron  asesinados, 
creemos  que  es  muy  pequeña  si  se  cuentan  los  que,  á  consecuencia 
de  aquella  carnicería,  murieron  de  hambre  y  de  varias  enfermeda- 
des, huyendo  por  los  bosques,  perseguidos  como  fieras. 


VI. 

Las  sangrientas  saturnales  del  24  de  agosto  quedaron  impunes; 
la  justicia  humana  no  fué  satisfecha:  los  culpables  hicieron  pesar 
sobre  los  inocentes  la  responsabilidad  del  crimen;  pero  el  crimen 
lleva  el  castigo  en  sí  mismo ;  la  conciencia  acusa  al  criminal  y  sus 
tormentos  son  mayores  que  los  emanados  de  las  leyes.  La  misma 
Catalina,  á  pesar  de  la  fiereza  de  su  alma,  no  podia  conciliar  el 
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suefio,  en  cuyas  sombras  veía  reproducirse  las  sangrientas  escenas 
que  su  astucia  habia  provocado,  y  en  cuyos  horrores  se  embriaga- 
ra. Sus  cabellos  encanecieron  en  pocos  dias,  su  tersa  frente  se  cu- 
brió de  arrugas.  El  pueblo,  que  antes  se  agolpaba  á  su  paso  para 
admirar  su  hermosura,  se  apartaba  al  verla  pasar  lleno  de  estupor 
y  de  miedo. 

¿Y  Garlos?  Carlos  el  adolescente  se  ha  convertido  en  un  viejo  de- 
crépito. Su  cabeza  se  hinchó,  y  caida  sobre  el  pecho  no  podia  le- 
vantarla sin  un  violento  esfuerzo ;  su  mirada  era  vaga  é  incierta; 
apenas  come,  y  esto  después  que  su  mujer  ha  probado  los  man- 
jares. ¡El  Rey  teme  que  lo  envenenen,  y  lo  teme  de  su  propia 
madre  I 

Pasa  las  noches  en  el  insomnio,  y  si  duerme  es  para  verse  ator- 
mentado por  sueQos  y  pesadillas  horribles.  Despierta  sobresaltado, 
se  arrodilla  y  reza ;  pero  la  fatiga  lo  rinde,  y  sus  sueDos  horrorosos 
se  reproducen. 

Sus  dias  no  eran  menos  tristes.  No  tenia  fuerzas  para  moverse. 
A  las  diez  de  la  mañana  lo  levantaban  para  oir  misa:  dos  criados 
lo  sostenían,  lo  arrodillaban  y  levantaban,  y  hasta  le  inclinaban  la 
cabeza  cuando  el  sacerdote  alzaba  la  hostia.  Sentábanlo  después  en 
un  sillón  y  recibía  á  algunos  cortesanos,  que  como  nada  esperaban 
ya  de  él,  pasaban  como  sombras  ante  aquella  sombra  real,  que  ha- 
bia perdido  hasta  la  memoria  y  que  preguntaba  con  frecuencia  los 
nombres  de  sus  compaDeros  de  orgías  que  habia  olvidado. 

Garios  odiaba  á  su  heredero  y  hermano  el  duque  de  Anjou,  y  de- 
seaba deshacerse  de  él  enviándolo  á  Polonia,  temeroso  deque  unido 
á  su  madre  no  le  asesinaran  para  heredarlo  mas  pronto.  Y  Catali- 
na, el  duque  de  Anjou,  el  de  Alenzon  y  el  Rey,  intrigaban  y  cons- 
piraban recíprocamente  los  unos  contra  los  otros 

¡Qué  madre,  qué  hijos,  qué  hermanos! 

Los  historiadores  no  están  conformes  sobre  la  causa  inmediata  de 
la  muerte  de  Garios  iX. 

Según  unos,  la  noticia  de  un  complot  contra  él  lo  llenó  de  es- 
panto y  apresuró  su  muerte. 

Otros  dicen  que  fué  el  resultado  de  una  orgía  nocturna,  cuyas 
funestas  consecuencias  no  pudo  resistir  su  quebrantada  salud. 

Según  otros,  un  veneno  preparado  por  orden  de  su  madre  lo  su- 
mergió en  el  marasmo  de  que  solo  debia  despertar  en  la  tumba. 

Todos  lo  abandonaron  menos  su  esposa,  la  desgraciada  princesa 
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española  &  quien  habia  tratado  tan  víUaDameñte,  y  que  lo  'ááisUó 
en  su  lecho  de  muerte  como  una  madre  cariñosa,  dejando  á  un  lado 
las  ceremonias  y  etiquetas  de  la  corte. 

«Durante  las  últimas  semanas  de  su  vida, '  dice  un  historiador 
contemporáneo,  su  cuerpo  temblaba  y  se  engarrotaba  con  extrema 
violencia,  y  la  sangre  brotaba  de  sus  poros  como  si  fuera  sudor.» 

Algunas  semanas  antes  de  exhalar  el  último  suspiro,  dejó  de  ver 
y  de  oir,  y  sus  manos  se  secaron  y  paralizaron  como  las  de  un  ca- 
dáver  

Sentado  en  su  lecho,  no  daba  mas  señales  de  vida  sino  por  las  lá- 
grimas que  corrían  por  sus  mejillas  y  su  débil  voz  que  repetia:  ¡  mi- 
sericordia, misericordia  I 

En  los  últimos  momentos  de  la  vida,  solo  una  mujer  velaba  á  la 
cabecera  de  la  cama  del  Rey:  era  su  nodriza,  que  lo  exhortaba  á 
confiar  en  la  misericordia  de  Dios...  Su  nodriza  era  protestante... 

El  monstruo  que  le  habia  dado  el  ser  y  tal  vez  la  muerte ,  hacia 
rogativas  en  las  iglesias  por  la  salud  de  su  víctima Las  campa- 
nas con  lúgubre  eco  llamaban  á  los  úeles  á  orar  por  la  salud  del 
Rey 

Los  templos  estaban  vacíos 

El  palacio  desierto 

El  ugier  gritó  al  fin:  ¡El  Rey  ha  muerto!...  ¡Viva  el  Rey! 


Vil. 

¡Tantos  crímenes  perpetrados  para  exterminar  á  los  hercges  de 
Francia!  ¿De  qué  sirvieron? 

Tres  siglos  han  pasado  desde  los  horrores  de  la  Saint  Barthe- 
lemy,  y  los  hereges  viven  en  paz  entre  los  descendientes  de  sus 
asesinos,  y  el  Estado  paga  su  clero  y  mantiene  su  culto,  y  sin  las 
iniquidades  cometidas  por  los  católicos  contra  ellos  durante  dos- 
cientos anos,  es  masque  probable  que  los  libre  pensadores  no  hu- 
bieran podido  inspirar,  en  Francia  y  fuera  de  ella,  odio  tan  pro- 
fundo contra  la  religión  católica  como  el  que  se  reveló  en  el  pue- 
blo desde  la  gran  revolución  francesa  del  pasado  siglo. 

Las  persecuciones  de  que  los  protestantes  fueron  víctimas  en 
Francia  disminuyeron  considerablemente  su  número,  como  tendré- 
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mos  ocasión  de  ver  mas  adelante;  pero,  ¿qué  ganó  en  ello  el  catoli- 
cismo? Hubo  menos  protestantes,  pero  mas  incrédulos:  lo  qtte  per- 
dió el  Evangelio,  lo  ganó  el  ateismo,  y  Yoltaíre  entró  por  la  puerta 
cerrada  á  Lutero  para  abrírsela  á  este  y  á  todas  las  sectas  mas  lar- 
de, entre  de  las  cuales  tiene  el  catolicismo  que  vivir  como  si  fuese 
una  de  tantas,  en  medio  del  indiferentismo  dominante,  y  lo  que  es 
mas,  reconociéndolas  sus  iguales,  según  el  concordato  celebrado  con 
aquella  misma  Silla  apostólica,  que  se  regocijaba  como  de  una  vic- 
toria alcanzada  por  la  fé  católica,  de  los  crímenes  horrorosos  en  su 
nombre  cometidos.  ¡Qué  mayor  escarmiento  para  los  intolerantes! 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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